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CARTA 

del  EÉDentísinio  Cardeeal  kretario  de  Estado  de  So  Santidad  el  Papa  LeoD  XIII 

JU;  SSftOH  OBISPO  DX  YICB. 


Ilustrísimo  y  Reverendísimo  Señor: 

Con  la  carta  de  V.  S.  lima,  y  Roma, 
del  19  de  los  corrientes^  he  recibido  los  li- 
bros que  en  ella  se  mencionan,  y  heme  apre- 
surado aponerlos  en  las  venerables  manos 
del  Padre  Santo.  Su  Santidad  ha  recibido 
la  ofrenda  con  mucha  complacencia,  y 
ha  elogiado  como  es  debiao  el  empeño 
que  V.  S.  manifiesta  por  la  restauración 
ael  arte  cristiano^  de  los  monumentos  cé- 
lebres y  de  los  estudios  históricos.  Tales 
restauraciones  son  muy  gratas  al  coraron 
del  Augusto  Pontífice'.  Por  esto  Su  San- 
tidad por  mi  conducto  no  solo  compresa 
á  V.  S.  su  agradecimiento  por  el  filial  ob- 
sequio ^  sino  que  le  anima  á  proseguir  con 
ahinco  esas  tareas  y  prestar  de  este  modo 
grandes  servicios  á  la  Iglesia  y  á  los  fieles. 
A  tal  efecto  le  envia  de  lo  intimo  de  su  co- 
razón ta  Bendición  Apostólica. 

YOf  por  mi  purte^  le  doy  á  V.  S.  las  más 
expresivas  gracias  por  el  ejemplar  que  me 
ha  enviado,  y  congratulándome  con  V.  S. 
de  los  elogios  que  estas  publicaciones  han 
merecido,  me  complazco  en  repetirme,  con 
los  afectos  de  perfecta  estimación. 

De  V.  S .  lima .  y  Rvma . 

servidor 
Roma,  29  de  Febrero  de  1892. 
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D.  JUAN  LUÍS  DE  MONCADA 


I 

A  ilustre  Casa  de  Moneada^  la  más  principal  de 
,^^^  Cataluña  y  la  más  allegada  á-sus  Condes  y  Re-* 
4^  yes,  anda  en  todas  las  épocas  muy  enlazada  con  la 
Historia  eclesiástica  y  civil  de  la  nobilísima  ciudad  de 
Víchy  hasta  el  punto  de  que  algunos  de  sus  más  egre*- 
gios  representantes  llevaron  como  título  preeminente 
el  de  Condes  de  Osona;  y  en  este  pafs  puede  decirse  que 
tomó  forma  é  incremenlo  el  poderoso  señorío  de  tan 
insigne  familia,  á  raíz  de  la  Reconquista,  con  la  pose- 
sión del  Castillo  y  feudo  de  Moneada,  que  compartía  con 
la  Sede  Episcopal  de  San  Pedro  la  jurisdicción  de  la 
medioeval  Ausona. 

Al  brillo  de  las  armas  supo  unir  el  claro  lustre  de  las 
letras;  y  el  nombre  délos  Moneadas  resuena  glorioso 
en  todos  los  campos  de  batalla  donde  se  pelea  por  el  en- 
grandecimiento y  poderío  de  España,  á  la  par  que  es 
muy  honrado  en  los  recintos  de  las  Universidades  y 
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Academias.  A  los  Monarcas  dio  sabios  consejeros  y  á  la 
Iglesia  virtuosos  y  doctos  Prelados;  y  tan  fecundo  fué 
el  vigor  de  esa  prosapia  catalana,  que  dejó  vivos  retoños 
en  Mallorca,  en  Valencia  y  en  Italia,  entroncando  ade- 
más con  las  principales  familias  de  la  linajuda  Castilla 
y  otros  reinos.  Su  gloria  duró  muchos  siglos,  y  parecia 
que  el  nombre  de  Moneada  desafiaba  las  ineludibles 
leyes  de  la  caducidad  humana,  sobreviviendo  hasta  á 
las  mismas  reales  dinastías  que  se  extinguian  ó  trans- 
formaban. Esta  casa,  pues,  cuyo  abolengo  es  en  gran 
parte  ausonense,  nos  dio  nuestro  primer  historiador,  el 
Deán  D.  Juan  Luís  de  Moneada,  autor  del  Episcopolo- 
gio  que  ahora  por  primera  vez  seda  á  la  estampa.  Su 
nombre  era  solo  conocido  de  algunos  eruditos;  su  obra 
citada  con  encomio  y  en  parte  aprovechada  por  Florez 
y  Villanueva;  pero  ni  la  obra  era  bien  conocida,  y  dor- 
mía casi  olvidada  en  nuestros  archivos,  y  los  méritos 
del  autor  estaban  brevemente  consignados  en  la  Bi- 
blioteca de  Nicolás  Antonio,  y  en  las  notas  manuscritas 
de  nuestro  D.  Jaime  RipoU  que  sirvieron  para  el  artí- 
culo del  Diccionario  de  Torres  Amat 

Era,  pues^  muy  justo  y  muy  natural  que  al  tener  la 
dicha  y  el  honor  de  sacar  á  la  pública  luz  esta  notabilísi- 
ma historia,. procurásemos  indagar  algo  de  la  vida  y 
méritos  de  su  autor,  para  escribir  aunque  fuese  no  más 
que  una  sucinta  noticia  biográfica,  y  dar  á  conocer  el 
personaje  que,  en  el  siglo  XVII,  fué  preclarísimo  orna- 
mento del  Cabildo  Catedral  de  Vich.  No  nos  ha  faltado 
diligencia  para  las  averiguaciones,  y  aunque  el  re3ul- 
tado  haya  sido  relativamente  exiguo,  hemo$  tenido  la 
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suerte  de  recogerlos  datos  necesarios  para  trazar,  sino 
un  retrato  perfectamente  modelado,  al  menos  un  diseño 
de  perfiles  suficientes  para  dar  &  conocer  la  simpática 
figura  del  primer  historiógrafo  de  la  Iglesia  Ausetana. 

Estaba  la  casa  de  Moneada  en  el  apogeo  de  su  esplen- 
dor á  últimos  del  siglo  xvi  y  principios  del  xvii,  cuando 
nació  nuestro  Deán.  Fué  su  padre  Don  Luís  de  Monea- 
da, castellan  de  Amposta,  caballero  del  hábito  de  San 
Juan,  que  gobernó  tres  años  la  Calabria  y  obtuvo  las 
dos  encomiendas  de  Huesca  y  Ulldecona  (1). 

No  creemos  necesario  hacer  aquí  una  disquisición 
genealógica  acerca  los  diversos  hombres  ilustres  de  la 
casa  de  Moneada  que  en  dicha  época  ñorecieron;  ni  rec- 
tificar las  equivocaciones  en  que  incurrieron  sobre  los 
grados  de  su  parentesco,  así  Nicolás  Antonio  como 
Torres  Amat.  Nos  bastará  seguir  la  opinión  de  nuestro 
canónigo  Ripoll,  en  uno  de  sus  Prontuarios  manuscri- 
tos (Archiv.  Capitular)  y  dejar  consignado  que  el  Deán 
Don  Juan  Luís  de  Moneada  fué  primo  hermano  de  Don 
Francisco  de  Moneada,  el  famoso  autor  de  la  Expedi- 
ción de  catalanes  y  aragoneses^  y  sobrino  del  Arzobispo 
de  Tarragona  Don  Juan  de  Moneada.  Este  era  gemelo 
de  Don  Luís,  y  nos  inclinamos  á  suponer  que  fué  el 
encargado  de  dirigir  la  educación  de  nuestro  Dean,  y 
quien  prepararía  quizás  su  vocación  sacerdotal  (2). 


(1)  Eq  las  bulas  de  provisión  del  Deanato,  se  dispensó  el  defecto  de  naci- 
miento. (Gur.  off.  Com.  I  del  Notario  Francisco  Juan  Rexach.  fol.  81.) 

(2)  Además  de  los  ilustres  varones  de  la  casa  de  Moneada  que,  en  el  siglo 
XVII,  honraban  los  más  altos  puestos  de  la  prelatura,  dol  gobierno  y  de  la  mi- 
licia, y  se  dedicaban  al  cultivo  de  las  letras;  no  faltaron  en  la  soledad  del 
claustro  vírgenes  que  hicieron  brillar  el  nombre  de  Moneada  con  los  esmaltes 
de  la  virtud.  En  los  libros  del  Real  Monasterio  de  Pedralbes^  fundado  por  la 

a 


Á 


NOTICIA  BIOGRÁFICA 


Nación  pues,  Don  Juan  Luís  en  Barcelona,  como  lo 
hace  constar  Marciilo,  y  en  aquella  ciudad  cursaría  sus 
estudios,  graduándose  de  Doctor  en  ambos  Derechos. 
Pero  sus  aficiones  particulares  y  la  tradición,  por  de- 
cirlo así,  de  familia,  le  llevaron  al  cultivo  asiduo  de  la 
Historia,  conquistando  merecida  fama  entre  sus  coetá- 
neos, y  pudiendo  tener  por  guias  y  maestros  á  sus  tios 
y  sobre  todo  á  su  primo  D.  Francisco,  Conde  de  Osona. 
Es  muy  probable  que  ayudaría  mucho  á  éste  en  las  in- 
vestigaciones de  que  nos  habla  Marca  en  su  Histoire  da 
Bearn  (1). 

La  reputación  de  que  gozaba  Don  Juan  Luis  puede 


reina  D.*  Elisenda  de  Moneada,  hallamos,  solo  en  el  periodo  citado,  las  si- 
guientes notas: 

En  el  libro  de  óhits: 

—A  30  de  Juriol  de  Í620  morí  nostra  More  Magdalena  de  Moneada  que 

fou  abadesa  tres  trienis, 
— ^  5  de  Oener  de  1622  mori  nostra  Mave  Sor  Joana  de  Moneada  que  fou 

abadesa  tres  trienis. 
—-4  25  de  Juliol  de  1623  á  las  cinch  de  la  tarde    morí    nostra  M.*  Sor 

Beatriz  de  Moneada  que  fou  Abadesa  4  trienis  y  tenia  86  anys  de  edad, 
— Ais  21  de  Desembre  de  1655  mori  nostra  M.*  y  Señora  Sor  Emerenciana 

de  Moneada. 
— A  16  de  Maig  de  1676  mori  nostra  M.*  Sor  Angela  de  Moneada  de  edad 

81  anys  que  es  estada  abadesa  4  trienis. 

Esta  última  era  hermana  de  nuestro  Dean,  como  consta  del  Espéculo  del 
Comwn  (Archiv.  Cap.)  fol.  55. 

(I)'  En  el  Prefacio  de  dicha  Historia,  Marca  hace  constar  sus  relaciones  con 
los  Moneada,  en  los  siguientes  términos: 

«Francois  de  Moneada,  eomte  d'Ossone  qui  aprés  le  decés  de  son  pére,  prit 
le  titre  de  Marquis  d'Aytone,  et  est  mort  dans  la  direction  des  affaires  des 
Pais-Bas  et  dans  la  reputation  d'un  des  Grands  Hommes  qu'eust  la  Couronne 
d'Espagne.» 

«Le  Comte  d'Ossone,  son  fils,  ayant  receu  ma  dépesche  en  l'absence  de  son 
pere,  flt  les  offices  que  je  desirais  et  m'envoya  plusieurs  eztraits  tires  des  ar- 
chives de  Barcelone,  des  Eglises  de  Taragone  et  de  Girone,  accompagnés  de 
ses  notes  et  de  deux  lettres  latines  escrites  de  sa  main,  en  date  á  Barcelone, 
des  années  1617  et  18  que  Tai  jait  im primer  avant  la  Table  de  ce  LíTre.» 
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conjeturarse,  descontando  las  ampulosidades  de  estilo 
propias  de  gente  cortesana,  de  la  siguiente  Dedicatoria 
que  puso  Don  José  Pellicer  de  Tovar  al  frente  de  su  tra- 
ducción española  de  las  obras  de  Tertuliano  (1). 

<A  Don  lyan  Loys  De  Moneada,  Dean  de  la  Santa  Iglesia  de 
»Vieh,  Hijo  de  Don  Loys  De  Moneada  y  nieto  de  Don  Francisco 
»de  Moneada  primer  Marques  de  Aytona,  Gran  Senescal  de  los 
VBeynos  de  la  Corona  de  Aragón,  Maestre  Racional  de  la  Begia 
»Oorte,  Conde  de  Ossona,  Visconde  de  Cabrera  i  Baas,  Virrey  de 
«Valencia;  Lugarteniente  i  Capitán  General  del  Principado  de 
«Catalnfta,  Bosellon  i  Cerdafta. 

»Hayiendo  determinado  isacar  al  común  Teatro  de  la  Estampa 
».en  lenguaje  EspaAol,  las  Obras  del  mayor  Africano,  llamado  con 
»ra9on  tres  veces  Julio,  por  excelso,  heroico  i  esclarecido  Orador 
«Cristiano,  no  he  podido  hacer  mas  cabal  Dirección  que  encomen- 
»dar  la  defensa  que  por  mi  le  toca  ya  de  Castellano,  (que  Latino 
»no  la  necessita)  deste  Eloquente  Capitular  de  la  Antigua  Iglesia 
»de  Cartago,  á  quien  tan  dignamente  es  Dean  de  la  antiquissima 
»de  Ausona,  que  oy  dura  con  el  titulo  de  Vich.  Es  notorio  que 
«resplandecen  en  y.  m.  las  prendas  todas  que  requiere  protección 
«tan  alta  como  la  de  vna  Antorcha  tan  luciente,  que  ni  su  lumbre 
«se  ha  podido  apagar  en  quince  siglos,  ni  dexará  de  arder  im- 
«mortalmente  su  Fama  en  quantos  faltan  para  llenar  el  período  de 
»]a  duración  del  vniverso.  Ningún  Ckma,  Región,  o  Provincia 
«suya  por  retirada  que  viva  del  comercio  de  los  hombres,  ha  de- 
«jado  de  escuchar  el  nombre  de  Tertuliano.  Oy  comien9a  ¿  oirse 
«el  distinto  Idioma,  i  aquel  deslustre  que  ha  cojido  en  mi  pluma. 


(1)  Esta  obra  se  titula:  Obras  de  Quinto  Septimio  Florente  Tertuliano, 
Presbítero  Cartaginés.  Primera  parte,  con  versión  parafrástica  i  argu- 
mentos castellanos,  de  D.  Joseph  Pallicer  de  Tovar  Abarca,  señor  de  la 
Casa  de  Pallicer,  Cronista  de  Su  Magestad,  etc.  etc.  Se  publicó  en  Barce- 
lona, en  casa  de  Gabriel  Nogués,  calle  de  Santo  Domingo,  año  1689.  En  la 
Biblioteca  Provincial  de  Barcelona  consta  la  obra  en  el  Catálogo;  pero  no  se 
halla  el  libro.  Hemos  tenido  que  recurrir  á  la  Nacional  de  Madrid  para  obte 
ner  copia  de  la  dedicatoria  que  transcribimos. 


XII  NOTiaA  BIOGRÁFICA 


»le  obliga  a  mortificarse  i  buscar  el  amparo;  como  le  sacede  al 
»que  estando  sobrado  en  sa  patria,  pasa  por  algún  accidente  á 
«naufragar  desvalido  en  la  agena.  Tertuliano  por  si  de  nada  está 
«menesteroso.  Por  mi  acaso  sufrirá  los  desaires  de  ajado,  i  los 
«sustos  de  falido.  Estos  podrá  v.  m.  reparalle;  por  cuya  quenta 
«correrá  de  oy  mas  su  crédito.  Que  yo  con  ponerle  al  abrigo,  de 
«tal  ca vallero,  y  de  tal  amigo,  cumplo  con  el  empeño,  y  aun  sos- 
«pecho  queda  á  deverme  el  traducido.  Por  que  en  sangre,  en  no* 
«ticias,  en  erudición  i  en  méritos,  pocos  igualan  á  v.  m.  i  ninguno 
«le  excede.  Solo  mi  afecto  podrá  competir  con  su  merecimiento. 
«Y  mis  obligaciones  son  mayores  que  todos.  Pero  en  la  ley  de  la 
«amistad  se  cumple  con  ofrecer  lo  que  se  puede,  y  con  admitir  lo 
«que  se  ofrece.  Assi  que  ni  v.  m.  podrá  negarse,  á  lo  que  es  tan 
«mió  como  su  favor,  ni  yo  solicitar  otro  teniendo  el  suyo;  ni  na- 
«die  qué"  censurar  en  esta  obra  estando  á  sombra  de  v.  m.  cuya 
«calidad  hará  respeto  en  vnos  y  cuyas  letras  veneración  en  otros. 
«Guarde  Dios  á  v.  m.  como  deseo.  Madrid  16  de  Febrero.  Amigo 
»i  servidor  de  v.  m.  Don  loseph  Péllicer  de  Tovar», 

Si  tal  opinión  tenia  del  mérito  de  Moneada  el  traduc- 
tor de  Tertuliano,  no  es  de  extrañar  que  el  Cabildo  Vi- 
cense  recibiese  con  singular  agrado  su  promoción  al 
DeanatOy  que  tuvo  lugar  en  el  mismo  año  1639,  data  del 
documento  que  acabamos  de  transcribir.  Péllicer  de 
Tovar  sabia  por  Febrero  el  nombramiento,  y  la  posesión 
no  tuvo  lugar  hasta  el  nueve  de  Agosto,  conforme  ha- 
llamos en  los  libros  de  Secretaría.  En  efecto,  en  el  acta 
capitular  de  dicho  dia  y  año,  hallamos  lo  siguiente: 

«Se  ha  donada  la  possessió  de  la  dignitat  del  deganat  al  Sr.  Ca- 
«biscol  Erancesch  Castelló  com  á  procurador  del  Sr.  D.  Joan 
«Lluís  de  Moneada  provehit  auctoritate  appostolica  de  dit  doga- 
»nat>  (1). 


(1)    En  el  Libey  receptionum  seu  possessionum,  hay  la  nota  siguiente:  Die 
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Véanse  ahora  las  cartas  que  mediaron  entre  el  nuevo 
Deán  y  el  Cabildo,  después  de  la  toma  de  posesión  (1). 

•  cTan  agradecido  al  fabor  y  merced  que  V.  S.  me  ha  echo,  hon- 
»rándome  con  la  posesión  del  deanato  de  su  Iglesia,  qnanto  reco- 
»nocido  á  la  obligación  que  de  servirle  tengo,  aguardo  ocasiones 
»pafa  mi  desempeño;  á  V.  S.  saplico  me  de  muchas  en  que,  sig- 
»nificando  lo  uno,  pueda  juntamente  acudir  á  lo  otro,  sirviendo  á 
9V.  8.  en  esta  tierra,  mientras  algunas  ocupaciones  for^ozas  me 
«impiden  la  asistencia  en  esa.  Adonde,  confesando  nuevas  obliga- 
» cienes,  atenderé  solo  á  la  satisfacción  de  ellas,  rogando  al  cielo 
»gde.  á  V.  S.  muchos  años.  Barcelona  y  Agosto  15  de  1689. 

Don  Juan  Luis 

'    de  Moneada, 
»8r.  Arcediano  y  Canónigos». 

No  quiso  el  Cabildo  quedarse  corto  en  cumplidos  con 
tan  cortés  caballero,  y  dejando,  por  galante  correspon- 
dencia, la  lengua  catalana  que  era  entonces  aquí  la  ofi- 
cial^ pues  en  ella  se  redactaban  casi  todos  los  documen- 
tos capitulares^  contestó  en  la  forma  siguiente: 

cSr.  Don  Juan  Luis  de  Moneada. 

»Con  el  affecto  oon  que  damos  á  Vmd.  la  posesión  del  deanato 
>de  esta  8^  Iglesia,  quisiéramos  darle  la  deste  Obispado  y  de 
>oosas  mayores,  como  su  talento  y  partes  de  Vmd.  merece,  de  que 
«darnos  &  Vmd:  el  parabién  con  deseo  muy  grande  de  ver  á  Vmd. 


9  Agusti  i639^Posseisio  tradita  Dno  Dri  Joanni  Ludovico  de  Moneada 
per  proeuratorem  Auctoritate  Apostólica  proviso  de  decanatu  Vicensi, 
Actuó  el  notario  Bexach. 

(1)  Secretaria  Capitular.  Legajo  de  Cartas  de  i6i5  á  i640.  Tenia  el  Deán 
un  carácter  de  letra  bastante  correcto,  y  de  trazo  seguro;  y  su  firma  escrita 
con  gallardía,  la  hemos  Tlsto  siempre  en  dos  lineas,  como  en  esta  carta,  y  con 
los  dos  nombres  de  pila. 
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»6n  esta  su  residencia,   j  de  que   nos  mande  lo  qne  faere  de  sa 

»gnsto  y  servicio  de  Vmd.  qne  gde.  nro.  Sr.  como  deseamos. 

Vique  y/igosto  18,  1639. 

Lo$  CanánigoB  y  CapUtUo 

de  la  Santa  IgUHa  de  Ftgue». 

No  se  dio  gran  priesa  en  venir  á  Vich  el  nuevo  Dean, 
puesto  que  no  hallamos  memoria  de  él  en  los  libros  de 
Secretaría,  hasta  Junio  de  1641.  En  efecto,  el  Cabildo  en 
sesión  del  7  de  dicho  mes,  acuerda  nombrar  una  Comi- 
sión para  darle  la  bienvenida: 

«En  dit  Capítol  se  resolgné  qaes  donas  la  benvingada  de  part 
»del  ntre.  Capítol  al  Sor.  degá  Don  Lnys  de  Moneada,  ates  que 
»era  persona  tant  principal,  y  qni  havia  usat  molts  grans  cnmpli- 
»ment8  ais  canonges  embaixadors  del  capítol  quan  anaren  en  Bar- 
»celona,  pera  donar  la  nuera  bnena  {iic)  al  Sor.  Bisbe  (1)». 

Y  en  el  acta  capitular  del  14  del  mismo  mes  y  año 
hallamos  lo  siguiente: 

«Entra  en  dit  Capítol  lo  Sr.  D.  Lluys  de  Moneada,  degá  desta 
«Iglesia,  pera  tornar  la  visita  se  li  era  feta  de  part  del  Capítol, 
»y  demana  la  admissió  de  las  distribncions  comunas  y  demés 
»emoluments  de  dita  Iglesia  que  li  poden  tocar  conforme  se  son 
»concedits  á  sos  predecessors  en  dita  dignitat.  Besolgué  dit  Ca- 
»pítol  que  ates  qne  dit  Sr.  degá  no  esta  promogut  en  ordes  sa- 
»grats,  que  pro  nunch  y  fins  estigue  promogut  á  dits  ordes,  se  li 
»donen  tots  los  guanys  y  emolumente   de  dita  Iglesia,    que  poden 


(1)  Este  Obispo  fué  el  Sr.  D.  Ramón  de  Sentmanat  y  de  Lanuza,  cuyo  nom- 
bramiento para  la  Sede  Vicense  ocurrió  el  mismo  año  de  la  provisión  del  Dea* 
nato  en  favor  de  Moneada.  Relaciones  particulares  de  amistad  les  unirían,  pero 
no  pudieron  estar  mucho  tiempo  juntos  en  Vich,  porque  el  Obispo  tuyo  que 
ausentarse  forzosamente  á  tierras  de  Castilla,  hasta  que  se  acabó  la  dominación 
francesa  en  Cataluña.  Entonces  fué  trasladado  á  Barcelona,  de  modo  que,  oon- 
tranquilidad,  poco  tiempo  pudo  gobernar  la  Diócesis  de  Vich. 
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>y  aolen  guanyar  las  dignitats,   acceptat  la  distribució  ordinaria 
»fiii8  que  esüga  promogat». 

Mientras,  pues,  recibía  los  sagrados  órdenes,  y  espe- 
raba la  vacante  de  una  canongía, — porque,  con  la  dis- 
<^ipl¡na  entonces  vigente,  la  sola  dignidad  no  le  daba  voz 
ni  voto  en  el  Cabildo — suponemos  que  residiría  en  Bar- 
celona donde  trabajaría  asiduamente  en  los  Archivos  y 
quizás  también  algo  en  la  Real  Audiencia. 

Vino  al  fin  la  vacante  por  muerte  del  canónigo  D.  Jo- 
sé Bojons,  ocurrida  en  Agosto  de  1644,  y  al  tratar  de 
darle  sucesor,  el  Obispo  y  el  Sacrista  que  eran  presen- 
tadores del  canonicato,  se  fijaron  en  la  persona  del 
Deán. 

Véase  lo  que  relata  el  Libro  III  del  Secretariato,  en  su 
fóleo  101  (1). 

«Die  martis  30  ÁugusH  1644  hora  guarta  po6t  meridiem. 

»Capittilum  convoccUum  per  D.  D.  Henricum  de  Alamany  ca- 
»nanicum  et  sctcristam,  et  tamquam  canonicua  antiquior,  prtBai- 
-^dentem,  in  quo  interftiere,  admodum  Illt^'^  et  E^^  Domini,  Z).  D. 
i^Raymu7idtí8  de  Semmanat  et  de  la  Nuga  episcopus,  dictua  Ala- 
i^many  Sacrista,  Nadal,  P*  Colldelram,  Codina,  Damiane,  Javer, 
T^Qenicoty  Santmarti,  J*.  Pont,  H,  Colldelram,  Águt,  Oriol,  et  Sais 
T^omne»  canonici  hujue  ecclesice  etc.» 

«P^  en  dit  Capítol,  lo  Senyor  Biabe  ha  referit,  y  dedahit  de  la 
»manera  següent:  ha  tingat  per  be  Y.  S^  de  enviarme  esta  mati- 
»nada  una  embaizada,  fentme  á  saber  com  la  presentatio  del  ca- 
»nonicat  vacant  per  mort  del  canonge  Bojons  espectava  al  Sa- 
»crisfca  majoT  de  esta  Iglesia,  y  á  mi,  per   ser  dit  canonicat,  lo 


(1)  En  el  Cabildo  del  dia  anterior,  después  de  haber  resuelto  enviar  20 
soldados,  que  serian  sustentados  y  pagados  por  el  Cabildo  durante  un  mes^ 
para  sostener  el  cerco  de  la  plaza  de  Tarragona,  se  trató  largamente  de  á 
quien  correspondía  la  presentación  y  colación  del  canonicato  vacante. 
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«que  fonch  erigit  del  offioi  de  la  Thesoreria;  asaegorant  que  no 
»havia  may  tinguda  noticia  alguna  de  tal  cosa,  antes  ho  havia 
»tingut  per  non;  y  que  tambe  los  Senyors  embaxadors  li  havian 
»dit  que  esta  tarda  se  tindria  capitol,  y  li  havian  molt  instatque 
»se  trobás  y  baizás  á  ell,  á  mes  de  que  després  ja  lo  porter  havia 
»fet  á  saber,  pera  que  en  ell  se  fes  la  provisió:  y  ha  referit  dit 
a>Sr.  Bisbe  que,  entenent  després  lo  empenyo  del  dit  Sr.  Sacrista, 
»tant  resolt  de  presentar  á  Don  Lluís  de  Moneada,  advertint  lo 
»acert  de  tal  nominatio,  ha  posposats  tots  sos  particulars  intents, 
»y  presentar  també  'á  dit  Sr.  Don  Lluis,  pera  posar  en  esta  Iglesia 
»y  Capítol  una  persona  de  tantas  parts  y  lletras,  y  de  tal  quali- 
»tat,  que  podria  ser  de  grans  convenientias  per  la  Iglesia,  con- 
»fiant  que  seria  molt  accepta  y  del  servey  de  Deu  Nostre  Senyor. 

»Oyda  esta  propositio,  se  ha  estimat  á  Sa  Senyoria,  per  orga« 
»num  del  Sacrista  com  á  mes  antich,  la  honra  y  mercé  que  reb 
»lo  capitel  de  anomenar  persona  de  tantas  parts,  demostrant  sa 
»Senyoria  lo  zel  te  de  totas  las  medras  y  convenientias  del  Capí* 
»tol,  etc. 

»Po8tea  ad  actum  procédenteSf  lo  Senyor  Bisbe  y  lo  Sr.  Sacrista 
»Alamany  an  presentat  y  an  feta  coUatio  de  dit  canonicat  de  la 
»Thesoreria,  com  á  patrons  indubitats  de  aquell,  attés  la  vaccant 
»de  la  Sede  apostólica  (1)  al  111.  Sr.  don  Lluis  de  Moneada,  Deg& 
»de  esta  Iglesia,  com  consta  en  poder  de  Joan  Vila  notari.  Be- 
»quirint  al  111.  Capitel,  que  en  virtut  de  dita  collatio,  li  done 
»possessió  del  dit  canonicat  y  prebenda. 

»Se  ha  resolt,  que  se  li  done  la  possessió  demanada  en  conti- 
»nent,  soltUis  tamen  prius  solvendU  et  in  forma  sólita.  Postea 
•haventse  pagat  tot  lo  que  se  acostuma  pagar  en  las  possessions 
»de  canonicats  de  la  preseñt  Iglesia  y  prestada  la  sólita  cautió, 
»ha  prestat  lo  jurament  en  ma  del  Sr.  Bisbe  y  del  Sacrista,  com  á 
>canonge  mes  antich,  de  servandis  constitutionibus  et  statutis  ec- 
»cle8Í{B,  et  statira  per  anar  á  donarli  possessió  de  la  cadira  del 
»cor  se  ha  feta  comissió   ais   canonges  Bronsal,  Jover  y  Qenicot, 


(1)    Había  muerto  el  Papa  Urbano  Octavo  á  los  29  de  Julio  del  mismo  año. 
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»com  co&Bta  mes  Uargament   en   poder   del   dalt  dit   Joan  Vila 
»notari,  dit  dia  y  any». 

Este  buen  suceso,  tan  lisonjero  para  el  agraciado 
como  para  el  Cabildo  que  lo  recibía  en  su  seno»  quiso 
el  mismo  Moneada  dejarlo  consignado  en  su  Episcopo- 
logiOy  escribiendo  en  el  capítulo  vi  del  tomo  ii,  pág.  188, 
al  hablar  de  la  extinción  de  la  Tesorería,  lo  siguiente: 

«Con  esta  extinción  de  la  Tesorería  y  nnion  de  sns  frntos  al 
»Capitalo,  quedó  el  nuevo  Canonicato  igual  en  todo  á  los  demás 
»de  la  Iglesia,  y  en  esta  forma,  á  treinta  de  Agosto  del  año  mil 
•seiscientos  qnarenta  y  cinco  (1)  estando  vacante  la  Sede  Apostó- 
»lioa  por  muerte  del  Papa  urbano  octavo,  el  Obispo  y  Sacrista 
»de  esta  Iglesia,  me  confirieron  dicho  canonicato,  vacante  por  la 
»muerte,  sucedida  el  dia  antes,  del  Dr.  Joseph  Bojon8,'cuya  alma 
•descanse  en  paz.  Amen». 

Desde  este  momento  el  Deán  hace  una  residencia 
asidua  en  Vich^  y  no  tardaron  en  presentarse  ocasiones 
para  que  se  pusiesen  de  manifiesto  sus  relevantes  cua- 
lidadeSy  y  por  consiguiente  se  acreditase  cuan  justa  y 
motivada  era  la  satisfacción  del  Cabildo  por  la  adqui- 
sición de  tan  ilustre  prebendado. 

Los  tiempos  eran  difíciles.  Cataluña  exasperada  por 
los  malos  tratamientos  de  la  corte  de  Castilla,  se  habia 
lanzado^  casi  desesperada^  en  brazos  de  la  Francia;  y 
ardía  en  guerras  y  en  bandos  todo  el  Principado  que 
agotaba  todos  sus  recursos  y  malograba  su  ingénita 
actividad  en  los  campos  de  batalla.  El  estado  eclesiás- 
tico, á  la  sazón  tan  influyente,  no  podía  permanecer 
tranquilo  ni  mucho  menos  neutral  en  la  ruda  contienda, 


(1)    El  amanuense  del  Episcopologio  equiyocó  esta  fecha,  qae  debe  de  ser 
cuarenta  y  cuatro, 

h 
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en  la  que  se  disputaba,  más  que  la  posesión  de  unas 
provincias^  la  supremacía  política  en  Europa.  En  las 
actas  de  nuestro  Cabildo  de  aquella  azarosa  década  que 
empieza  con  el  Corpus  de  sangre  de  Barcelona,  se  re- 
flejan todas  las  vicisitudes  y  palpitan  todos  los  sucesos; 
y  raras  son  las  sesiones  capitulares  en  que  no  se  hable 
de  subsidios  para  el  batallón^  de  asedios  de  plazas^  de 
llegadas  de  vireyes  y  gobernadores,  de  pretensiones  pe- 
rentorias, de  conmociones  populares,  y  luego  de  temo- 
res de  contagio,  indispensable  secuela  de  los  daños  de 
la  guerra . 

No  eran  gente  pusilánime  nuestros  Capitulares,  y 
aunque  la  Diócesis  estaba  huérfana  de  Pastor,  no  por 
fallecimiento,  sino  por  haber  sido  desterrado  de  la  pro- 
vincia, por  poco  afecto  á  la  dominación  francesa,  nuestra 
Iglesia  no  se  vio  desamparada,  ni  sus  derechos  é  in* 
munidades  quedaron  sin  defensa. 

De  mucho  sirvió  el  valimiento  y  las  preclaras  dotes 
de  ilustración  de  Don  Juan  Luís  de  Moneada;  y  pene- 
trado de  ello  el  Cabildo,  empieza  primero  por  nombrarle 
casi  cada  año  en  el  Cabildo  de  Pentecostés,  en  que  se 
hacfan,  y  se  hacen  todavía,  las  elecciones  para  los  car- 
gos capitulares:  conservator  scribaniarum  y  además 
conseroator  decimarum;  y  se  explica  bien  la  acertada 
designación  del  Cabildo,  porque  Moneada,  consumado 
jurista  y  muy  versado  en  cosa  de  archivos,  habia  de 
servir  admirablemente  para  ambos  cargos,  siendo  coma 
eran  entonces,  con  harta  frecuencia,  ocasión  de  disgus- 
tos y  litigios,  tanto  los  diezmos  como  la  pública  Escri- 
banía, propiedad  del  Capítulo  Vicense. 
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Asf  es  que  le  vemos,  por  ejemplo,  en  Octubre  de 
1647  pasar  á  la  parroquia  de  Sant  Amans  de  Pedros j 
sufragánea  de  Gaya,  para  arreglar  y  concordar  unas 
diferencias  entre  el  Cabildo,  como  Administrador  de  la 
Almoyna  de  na  Calcinera,  y  el  beneficiado  obtentor  del 
beneficio  de  San  Juan,  fundado  en  San  Felio  Saserra 
de  una  parte,  y  el  Rector  de  Santa  María  de  Gaya  de 
otra.  Y  en  el  mismo  Cabildo  en  que  se  habla  de  esta 
Concordia,  Don  Juan  Luis  propone  otro  arreglo  acerca 
de  unas  diferencias  que  tenfan  algunos  parroquianos 
de  Santa  María  de  Relat,  con  el  paborde  de  Palau  del 
Monasterio  de  RipoU.  Ya  en  29  de  Octubre  de  1644,  le 
hallamos  firmando  una  Concordia  como  representante 
del  Clero  Beneficial  y  Conducticio  de  la  Catedral,  según 
consta  por  la  Escritura  en  poder  del  Notario  Juan  Vila. 
(Curia  del  oficialato).  Y  por  no  alargar  demasiado  esta 
noticia  con  la  enumeración  de  esta  clase  de  servicios, 
diremos  que  en  toda  cuestión  delicada  que  se  rozase 
algo  con  los  derechos  del  Cabildo,  ya  fuese  sobre  tem- 
poralidades, (diezmos,  carnelatgeSy  pastos,  etc.),  ya 
sobre  cuestiones  de  inmunidad  eclesiástica,  el  Cabildo 
nombra  en  comisión  y  deposita  toda  su  confianza  en  su 
¡lustre  Deán,  enviándole  varias  veces  á  Barcelona  para 
activar  las  causas  que  la  Corporación  tenia  pendientes 
en  la  Real  Audiencia  (!)• 

Otra  de  las  comisiones  delicadas  que  tuvo  á  su  cargo 


(1)    En  el  Cabildo  de  21  de  Enero  de  1650  se  consigna  lo  siguiente: 

altem  Don  Luis  de  Moneada  ha  proposat  que  la  poca  salut  gosa,  no  11  ha 
donat  lloe  de  partirse  per  Barcelona  inmediadament  després  deis  feríats,  con- 
tinuar á  solicitar  las  causas  se  aportan  en  la  Real  audiencia  y  demés  negocis 
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el  Deán^  fué  la  de  secuestrador  de  las  rentas  de  la  Mensa 
Episcopal,  durante  la  larga  ausencia  del  limo.  Don  Ra- 
món de  Sentmenat  y  de  Lanuza,  y  es  indudable  que  en 
la  elección  de  tal  persona  no  solo  miró  el  Cabildo  las 
cualidades  del  nombrado,  sino  además  mostrarse  atento 
y  cortés  con  el  Obispo. 

Espinoso  era  el  cargo  y  ocasionado  á  disgustos,  pero 
el  Deán  con  su  prudencia  supo  evitarlos,  tanto  al  Pre- 
lado como  al  Cabildo,  llevando  correctamente  la  admi- 
nistración del  secuestro. 

Sobre  el  particular  bastará  citar  dos  acuerdos  del 
Cabildo;  el  primero  de  fecha  30  de  Octubre  de  1647,  y 
el  segundo  de  31  del  mismo  mes  y  año.  Dicen  así  tex- 
tualmente: 


del  lltre.  Capítol  y  que  axl  está  de  partida  pera  Barcelona  y  qae  aa  iatenció 
es  continuar  los  negocia  que  com  á  syndich  li  están  encomanats » 

En  el  Cabildo  de  11  de  Febrero  del  mismo  año  1660,  jse  lee  lo  siguiente: 

«ítem  en  lo  que  escriu  Don  Llnys  de  Moneada  acerca  de  la  pretensió  te  lo 
Compte  de  Genlellas  de  que  losmasos  units  al  Castell  de  espereguera  están  en 
directa  senyoria  de  dit  Compte,  deis  qnals  preten  teñir  algún  dret,  y  se  ha 
resolt  que  don  Lluis  de  Moneada  mire  lo  preces  del  qual  lia  restará  alguna 
noticia,  y  assi  se  farán  las  diligencias  possibles  en  Teurer  sis  trobarán  actes 
en  nostre  favoro. 

No  solamente  comisiones  de  importancia  desempeñaba  el  Deán,  sino  tam- 
bién pequeños  encargos  como  el  que  se  expresa  en  el  acta  del  Cabildo  de  16 
de  Abril  de  1650: 

«Ítem  Don  Lluis  de  Moneada  ha  proposat  que  per  carta  del  lltre.  Capítol 
tenia  encargat  de  que  cobras  ab  tota  diligentia  la  plata  havia  robada  en  esta 
Iglesia  Pere  Dalmau,  que  era  un  niño  Jesús,  lo  báculo  de  Sant  Aloy  y  la 
palma  de  Santa  Gatharina,  y  esta  plata  tenia  en  son  poder  lo  Dr.  Franc.  Sa- 
garra,  Dr.  del  Real  Conseli,  la  qual  ha  entregada  al  Dr.  don  Joan  Lluis  de 
Moneada  degá  y  Ganonge  desta  Iglesia^  y  de  la  entrega  consta  en  poder  de 
Fran.o*  previa  nott.  publich  de  Barna.  á  6  de  Abril  de  1660. 

ítem  don  Joan  Lluis  de  Moneada  ha  aportat  un  tinter  de  plata  que  per  orde 
del  lltre.  Gapltol  se  havia  ordenat  se  fes  en  Barna.  lo  qual  ha  Ttngut  á  costar, 
entre  mans  y  plata,  noranta  y  sis  Uiuras,  conforme  consta  ab  la  rebuda  que 
aes  entregada  ais  Ganonges  clavera». 
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«ítem  don  Luis  de  Moneada  ha  proposat  que  en  lo  dipósit  ree^ 
»tava  algnna  qnantitat  del  Sr.  Biabe  quant  sen  ana,  y  qne  ara  ee 
>li  demanaven  algunos  pagues  del  batalló,  qne  com  á  Segrestador 
»del  Bisbat  ell  havia  de  pagar  j  qne  era  forros  valerse  de  aqneiza 
»qnantitat  per  pdder  acudir  en  axó  y  altres  cosas  se  li  demanan; 
»y  axi  se  ha  resolt  que  don  Luis  de  Moneada  escriga  al  mestre 
»del  Bational,  donantli  Uarga  noticia  del  que  passa,  que  sempre  y 
»quant  tinga  carta  del  rational  ques  donen,  de  prompte  se  li  do- 
»narán9. 

«ítem  lo  Canonge  Bronsal  ha  proposat  que  lo  Palau  del  Bisbe 
»está  dirruhintse  (1)  y  azi  se  dona  est  avís  al  Iltre.  Capitel,  pe- 
»raque  done  ordre  ais  canonges  obres  ab  assxstencia  de  un  mestre 
»de  cases,  miren  las  obras  se  haurán  de  fer,  y  reparar  lo  demés 
»del  dit  Palau;  perqué  es  cert  que  si  no  si  te  compte,  que  se  anirá 
»dirruhint  y  spallantse  y  després  te  de  costar  molt  mes;  y  se 
9ha  resolt  que  los  obrers  o  miren  ab  assistencia  de  un  mestre  de 
»cases,  y  després  fassen  relació  al  Capítol  perqué  puga  provehir 
>de  remey  opportú,  segons  ya  disposat  en  las  constitucions  y  or- 
»denan9as  desta  Iglesia.  Et  »taiim  don  Luis  de  Moneada  elegit 
«segrestador  de  las  rendas  de  la  mensa  Episcopal  ha  offert  que 
»vi8uradea  juridíoament  y  segons  lo  estil  que  usa  lo  Capitel  en  fer 
»la  visura  de  las  obras  necessarias  en  las  casas  del  Palau  Epis- 
» copal  y  en  las  altres  cases  deis  beneficis  units  al  Capitol;  que  sa 
»mereé  se  offeria  fer  aquellas  y  pagar  lo  gasto  que  costarían  ditas 
>obras  per  conservació  de  la  casa  y  palau  Episcopal  de  Vich». 

Si  á  toda  especie  de  cargos  y  servicios  atendía  con 
solicitud  el  señor  Deán,  compartiendo  con  sus  compa- 
ñeros la  buena  administración  de  la  Iglesia,  distinguióse 
muy  en  particular  en  ciertas  embajadas  y  sindicatos 
que  exigian  cualidades  no  comunes  de  tacto,  de  pru- 


(1)  El  Palacio  Episcopal  de  Vich  en  aquella  época  era  un  viejo  caserón 
con  aspecto  de  castillo  feudal,  por  las  torres  que  lo  flanqueaban,  según  se  coli- 
ge de  varios  documentos  del  siglo  xvii. 
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dencia  y  de  trato  de  gentes.  Su  nobleza ,  su  claro  talento 
y  sus  numerosas  relaciones  con  todo  lo  más  granado  y 
selecto  de  la  capital  del  Principado,  le  colocaban  en  cir- 
cunstancias especíalísimas  y  muy  favorables,  para  pres- 
tar señalados  servicios  al  Cabildo  y  á  la  Ciudad,  en  una 
época  tan  azarosa,  como  fué  todo  aquel  período  de  pa- 
siones enconadas  y  de  sangrientos  sucesos. 

Querer  averiguar  de  qué  partido  era  en  semejante 
conflicto,  lo  consideramos  algo  difícil,  y  para  nuestro 
intento  ociosa  tarea.  De  todos  los  documentos  capitula- 
res resulta  solo  un  imparcial  acatamiento  á  los  poderes 
constituidos,  y  las  frases  de  elogio  ó  de  adhesión  á  S.  M. 
Cristianísima,  nos  hacen  en  boca  del  Cabildo  el  efecto 
de  meras  fórmulas  oficiales.  Moneada,  al  arreciar  los 
disturbios,  se  encontró  Capitular  de  Vich,  y  quiso  cum- 
plir como  bueno  en  su  oñcio;  y  sus  relaciones  directas 
con  personajes  elevados,  como  el  limo.  Pedro  Marca^ 
las  empleó  en  bien  de  la  Iglesia  y  del  país  en  diversas 
ocasiones. 

Así,  por  ejemplo,  en  Agosto  de  1647,  vémosle  interve- 
nir en  un  asunto  muy  delicado,  como  se  consigna  en  el 
acta  capitular  del  dia  12  en  los  términos  siguientes: 

«ítem  Don  Luya  de  Moneada  degá  y  Canonge  desta  Iglesia  ha 
»feta  relaeió  de  la  embazada  qne  per  ordre  del  Capítol  havia  feta 
»al  8r.  de  Marca  y  al  Gobernador  de  Gathalanya  y  com  loa  tenia 
•representat  la  offensa  qne  lo  Sr.  Tapies  del  Beal  Consell  kayia 
»feta  á  las  prerogativas  y  preminencias  qne  gosaren  nostres  Oapi- 
»tnlars  y  las  casas  qne  habitan,  junt  ab  sos  criats  y  entera  fami- 
»lia  de  qaiscans,  eztrahent  y  captnrant  dit  Tapies  á  dos  criats 
»del  canonge  Graell  dins  la  casa  de  la  Rectoría  de  Sant  Miqnel, 
»nnida  auctoritate  apostólica  al  Canonicat    que   avny  obte  lo  Ca- 


ODLLBLL  XXni 

snonge  Andrea  Senmarti  y  habita  dita  cata;  y  que  si  be  lo  Dr. 
»DoD  Enrich  de  Alemaay,  Sagrista  y  Canonge  desta  Iglesia  y  lo 
»dit  mateix  don  Luis  de  Moneada  (que  acás  se  trobaren  devant 
»de  dita  casa  en  eixa  ocaaió)  protestaren  al  Sr,  Tapies  y  li  snpli- 
»caren  no  intentas  la  captara  deis  dits  dos  criats,  tant  per  ser 
»familiars  del  dit  Sr.  Gononge  Qraell  y  anant  actnalment  ser- 
»vint  á  sa  persona,  oom  tambó  per  trobarse  en  casa  privilegiada 
»per  habitar  aquella  lo  dalt  dit  Canonge  Senmarti;  no  volgué  dit 
«Tapies  snspendrer  dita  captara,  manant  aportar  aqnells  á  les 
«ear^ers  reals  de  la  present  cintat;  per  lo  qae  lo  Capitel  li  havia 
»manat  partirse  pera  Barcelona  ab  tota  diligencia  pera  conferirse 
>y  suplicar,  oom  saplicava,  de  part  del  Capítol  á  sa  lima.  (1)  y 
»á  sa  8*  respectiva  foseen  servits  manar  relaxar  dits  dos  presos  y 
«reintegrar  á  nostre  Capitel  en  la  offensa  que  se  li  era  feta  á  sos 
«privilegie  concedits  per  differents  Eeys,  es  tant  tots  en  viril  ob- 
»8erTan9a,  sens  que  may  se  tinga  noticia  que  official  algún  real 
»hage  volgut  contravenir  á  aqnells,  antes  be  en  tota  ocasió  que 
«per  serrey  de  sa  Mag.^  ha  convingut  regonexer  alguna  casa  de 
«Gapitolar,  sempre  lo  official  real  ha  demanada  assistencia  al  Ca- 
«pitoL  Y  ha  referit  qae  eixos  senyors  sentían  molt  nostras  offen* 
«sas  y  que  procurarían  lo  remey,  en  quant  la  justicia  los  donas 
«Uoc;  y  que  en  eixa  conformitat,  procuraren  que  se  ajustassen  las 
«Salas,  per  lo  que  sa  mercé  ana  informar  á  quiscun  deis  D*^,  re- 
«presentantlos  nostra  justicia;  y  que  se  resol  gué  que  se  escrigués 
«al  dit  Tapies,  que  constantli  de  dits  nostres  privilegis  y  de  la 
^observan^a  de  aquells,  procuras  donar  gust;  y  que  aqui  presen- 
«tava  al  Capítol  las  ditas  dos  cartas  de  la  resposta  perqué  las 
«manas  aportar  y  donar  per  qui  será  servit. 

«Hoyda  esta  relació  se  ha  estimat  á  don  Luís  de  Moneada  los 
«treballs  hanrá  presos  en  sa  llegada  y  se  ha  feta  comissió  á  sa 
«mercé  y  al  canonge  Bronsal,  pera  que  aporten  eixas  cartas  al  dit 


(1)  £1  Sr.  Marca,  cuando  vino  de  Visitador  General  del  Principado,  era 
Obispo  de  Gonserane,  pasando  más  tarde  al  arzobispado  de  Tolosa  y  final- 
mente al  de  Paris. 
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»Dr.  Tapies  y  lo   supliquen   no  vuUa  posar  diflSonltats   en  cosas 
»tant  claras  y  en  inmnnitat  tan  inconcnssament  guardada». 

Más  tarde  hallamos  memoria  de  una  embajada  refe* 
rente  á  un  hecho  que  entonces  movió  gran  alboroto  en 
todo  el  Principado.  El  monarca  francés,  creyendo  poder 
usar  del  regio  Patronato  en  las  provincias  anexionadas, 
aunque  precariamente,  por  estar  las  dos  naciones  riva- 
les en  guerra,  nombró  para  una  canongfa  de  la  Catedral 
de  Elna  á  un  sacerdote  francés.  El  Cabildo  rosellonés, 
disgustado  y  ofendido  por  lo  que  consideraba  un  grave 
contra  fuero,  protestó  y  reclamó  el  auxilio  de  los  demás 
Cabildos  catalanes.  No  le  faltó  el  apoyo  y  la  adhesión 
del  nuestro,  que  tuvo  ocasión  de  poner  á  prueba  y  apre- 
ciar la  influencia  y  prestigio  de  que  gozaba  su  Deán, 
delegándole  para  que  gestionase  lo  conveniente  á  fin 
de  impedir  se  llevase  á  efecto  el  anunciado  nombra- 
miento. Cual  fuese  el  resultado  de  las  gestiones  practi- 
cadas en  unión  con  los  síndicos  de  las  demás  Catedra- 
les^ oigámoslo  de  boca  del  mismo  Deán  que  da  cuenta 
de  una  entrevista  con  el  Sr.  Marca,  en  el  Cabildo  de 
18  de  Febrero  de  1648. 

«ítem  don  Luis  de  Moneada  ha  proposat  que  trobantse  en  Bar- 
»celona  y  despedintse  del  Sr.  de  Marca  li  digné  que  havia  rebada 
»nna  carta  de  sa  mag.*  Christianissima  en  qne  avisava  de  com 
»revocava  la  provisió  havia  feta  en  dias  pasaats  de  un  oanonioat 
»de  Elna  en  persona  de  nn  francés  dit  Uge  Jubelin,  y  com  la 
•diputació  hagnés  escrit  á  sa  mag.^  Christianissima  lo  qaant  gran 
»perjndici  era  dita  provisió  ais  privilegie  te  lo  Principat  en  qne 
»nos  pagan  provehir-  las  prebendas  á  alienigenas,  sino  tant  sola- 
»ment  ais  natnrals,  per9Ó   sa  mag.^  ha  revocada  dita  provisió,  y 


COLLELL  XXV 


»svi8a  al  Sr.  de  Marca  done  est  avia  á  tots  los  Capitols  y  consis- 
»torís,  y  per  esta  rahó  li  ha  dit  ho  representas  á  V.  S.*». 

En  otro  Cabildo  del  mismo  año  1648  (13  de  Noviem- 
bre) hallamos  la  siguiente  referencia  á  una  cuestión  con 
el  Consejo  de  la  Ciudad,  sobre  el  derecho  de  empozar 
y  vender  hielo: 

«ítem  lo  canonge  Agat  ha  proposat  que  en  lo  any  passat  se  fea 
»comissió  á  don  Henrich  de  Alemany  y  á  don  Luis  de  Moneada, 
»qne  en  Barcelona  consnltassen  ab  los  advocáis  si  podia  lo  Iltre. 
> Capitel  per  son  compte  enpnar  glas  y  després  vendrerlo  dins  de 
»la  Ointat  per  compte  de  dit  Capitel,  lo  qae  resolgueren  sens  tro- 
»bar  ninguna  difícnltat,  y  ab  aqueix  pretexto  aportaren  ana  re- 
»qaesta  de  Barcelona,  y  per  no  ser  á  temps  de  poder  enpaar,  no 
»la  presentaren,  y  qae  ara  la  Ciatat  ha  arrendat,  sens  dóname 
»rahó  al  Iltre.  Capitel,  y  qae  axi  seria  be  se  presentas  la  reqaesta 
»i  la  Ciatat,  y  se  parlas  ab  Gatyllepa  si  voldria  enpaar  y  donarli 
»an  prea  conpetent;  y  se  ha  resol t  qaes  done  la  reqaesta  á  la 
»Ciatat  y  juntament  se  fassa  commissió  per  vearer  si  trobara 
»algú  qae  valla  entendre  ¿  fer  dita  provisió;  y  se  fa  commissió  á 
»don  Lais  de  Moneada  y  al  canonge  Agat». 

En  otra  cuestión  muy  grave  tuvo  que  intervenir  y 
diligenciar  con  las  autoridades  superiores  del  Princi- 
pado. Los  Trinitarios  Descalzos,  en  atención  á  ser  esta 
ciudad  la  Patria  de  San  Miguel  de  los  Santos  (1)  aca- 
baban de  fundar  un  Convento  en  el  sitio  que  ocupó  un 
viejo  monasterio  de  Santa  Margarita.  Como  todos,  6 
casi  todos  los  frailea  eran  castellanos,  no  faltó  quien 
les  denunciase  y  se  recabó  alguna  orden  de  extraña- 


(1)  Murió  en  16%,  en  Valladoiid;  y  el  Conyento  de  Vich  se  fundó  en  1687. 
Es  de  notar  que  en  las  Actas  Capitulares  de  esta  época,  se  le  da  ya  á  Migael 
de  los  Santos  el  eaUflcativo  de  Beato. 
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miento.  El  Cabildo  se  opuso,  alegando  que  dichos  frai* 
les  eran  de  grande  edificación  para  los  vicenses  y  que  no 
se  inmiscuian  por  nada  en  las  cuestiones  políticas.  Al 
fin  tuvieron  que  marcharse,  quedando  solo  un  religioso 
para  guardar  la  casa^  y  entonces  se  trató  de  instalar  en 
ella  monjas  Capuchinas  de  Gerona,  según  resulta  de  la 
relación  que  dio  Moneada  en  el  Cabildo  de  5  de  Abril 
de  1647. 

«ítem  lo  Degá  y  oanonge  Don  LIuíb  de  Moneada,  en  no  m  y  per 
»part  del  111.*"  Sr.  mosinr  de  Marca  á  representat  qne  sa  lU.f* 
«havia  tingnda  notitia,  qne  se  diligenciava  ab  totas  veras  qne  lo 
»convent  de  monjas  capntxinas  que  se  intenta  instituir  y  fundar 
»en  esta  Oiutat,  se  fundas,  y  per  est  efecto  se  donas  &  ditas  mon- 
»jas  la  casa  y  convent  que  los  pares  Trini  taris  Descalsos  teñen 
«construyt  en  lo  carrer  de  S.^  Pere,  ezcluynt  ais  dits  pares  de 
»la  dita  llur  casa  y  convent  ab  pretexto   que   ara   no   y  habitan 

«religiosos  Sacerdots Per  lo  que  suplica   en    nom  de  sa  Ill.'Q* 

»al  111.*  Capítol,  que  tinga  per  be  no  permetre  la  extinctio  de  un 
» convent  de  religiosos,  pera  posarni  altre  de  religiosas,  opposantse 
»á  tal  pretentio,  quan  se  intente;  que  dona  sa  páranla  que  molt 
»prest  vindrán  religiosos  sacerdots,  pera  Habitar  de  asiento  en  llur 
»ca8a  y  convent.  Se  ha  resolt  que  quan  se  pretinga  extinguir  lo 
»dit  monastir  de  Pares  Trinitaris  descalsos,  pera  posary  monjas 
»caputxinas,  que  lo  Capítol  si  opp98e  ab  totas  veras,  no  donant 
»lloch  á  tal  mudansa». 

Así  por  embajadas  y  asuntos  del  Cabildo,  con  fre* 
cuencia  tenia  que  ir  á  Barcelona  nuestro  Deán,  y  ya  pof 
cartas,  ya  verbalmente  á  su  regreso,  daba  clara  y  mi- 
nuciosa relación  del  estado  de  los  negocios,  de  la  tra* 
mitacion  de  las  causas  y  del  resultado  de  sus  gestiones. 
En  dicha  ciudad  le  hallamos  agenciando  causas  del  Ca- 
bildo á  primeros  de  Enero  de  1651,  cuando  se  declaró 
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la  terrible  peste  que  pronto  se  extendió  por  todo  el  Prin- 
cipado. Vich  no  se  libró  del  azote  y  en  el  Cabildo  de  31 
de  Julio  se  toman  importantes  acuerdos  por  haberse 
declarado  oficialmente  la  existencia  del  contagi  (1). 

La  Iglesia  Catedral  se  cerró,  quedando  solo  unos  clé- 
rigos para  su  custodia;  se  facultó  ó  los  ciudadanos  para 
que  pudiesen  depositar  en  ella  sus  tesoros  y  alhajas,  y 
desparramados  los  Capitulares  por  las  casas  de  campo 
de  la  Plana,  tenian  sus  sesiones  capitulares  en  la  Pa- 
rroquia de  San  Martin  de  Riudeperas;  y  es  de  suponer 
que  algunos  residirían  en  el  vecino  Convento  de  Pa- 
dres Franciscanos  de  Santo  Tomás. 

A  mediados  de  Enero  del  año  siguiente,  1652,  vuel- 
ven á  su  natural  residencia^  y  ya  desde  esta  fecha  em- 
piezan á  notarse  los  achaques  del  Deán  (2),  en  gran 
parte  causados  por  su  laboriosidad,  pues  hay  que  tener 
en  cuenta  que;  al  mismo  tiempo  que  entendía  en  tantos 
y  tan  variados  asuntos,  no  dejaría  de  mano  el  Episco- 
pologio,  cuya  redacción  supone  largas  horas  de  trabajo 
en  los  archivos. 

Arreciaron  las  dolencias  en  el  siguiente  de  1653,  de 
modo  que  en  el  Cabildo  de  16  de  Marzo  leemos  lo  si- 
guiente: 

«P.^  Don  Lnis  de  Moneada  ha  proposat  que  las  desganas  con- 
»tinaadas  qne  ha  vía  tres  anys  las  te,  lo  han  ocasiona  t  de  anarsen 


(1)  Al  pié  de  una  escritara  deis  Borradors  i66i  á  i660  del  Notario  Juan 
Francisco  Vila  (Onria  off.)  hemos  Tisto  la  siguiente  nota:  A  3i  de  Juliol  de 
Í6SÍ  fonch  la  fúgida  feren  los  ciutadans  de  Vich  per  ocasió  del  Contagi, 

En  dicho  día  el  Deán  Moneada  otorgó  su  testamento. 

(2)  En  el  Cabildo  de  7  de  Enero  de  1651  se  habla  ya  de  la  desgana  que 
paáecia  Don  Lnis  de  Moneada. 
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»á  Barcelona  á  veare  si  trobará  remey  pera  curarse;  j  també  que 
»8i  Y.^  S.*^  es  servit  de  donarli  la  presencia,  conforme  ses  donada 
»&  al  tres  Capitulars  en  al  tres  ocasions;  y  que  en  anant  la  andien- 
»cia  ell  estará  allí  per  servir  á  V/  S.^  en  tot  lo  que  sia  de  son 
»gust  y  servey». 

El  Cabildo  agradeció  la  oferta,  concediéndole  presen*^ 
cia  para  ciertas  y  determinadas  distribuciones,  y  le  se- 
ñaló de  plazo  hasta  San  Juan  de  Junio  para  reiterar,  en 
caso  de  seguir  enfermo,  la  demanda  de  presencia  (1). 

Marchóse  á  Barcelona  el  señor  Moneada,  y  como  ha- 
bian  sido  favorables  durante  los  últimos  meses  los  he- 
chos de  armas  á  la  causa  del  Rey  de  España,  y  los  fran- 
ceses iban  abandonando  el  Principado,  no  tardó  en 
convocarse  para  dicha  Capital  un  Parlamento  que  debía 
presidir  D.  Juan  de  Austria. 

Véase  lo  que  relatan  las  Actas  Capitulares  en  el  día 
22  de  Marzo  de  1653: 

«P.^  en  dit  Capítol  se  ha  presentada  y  Uegida  una  convocatoria 
»de  la  Deputació  del  present  Principat,  oitant  y  convocant  al  Ca- 
»pitol,  per  la  celebració  del  Parlament  general  qne  se  ha  de  teñir 
»en  Barcelona  al  últim  del  present  mes  de  Mars,  á  petició  de  sa 
»mag^  Cathólica  y  á  instancia  del  Sr.  Don  Joan  de  Austria,  te- 
»nint  facultat  ezpressa.  Llegida  dita  patent  y  convocatoria,  se  ha 


(1)  Será  oportuno  reproducir  aqui  una  carta  autógrafa  qne  hallamos  en  un 
montón  de  papeles  inútiles  de  la  Secretaria.  Es  de  un  hermano  de  nuestro 
Deán  y  fechada  en  Pedralbes: 

«Her**  y  Sr.  mió  sepa  VM  que  soy  el  mesmo  que  era  y  lo  seré  siempre  y 
»mas  con  VM  que  le  amo  y  adoro^  y  con  migo  no  a  de  hazer  cumplimiento 
»8ino  ser  dueño  de  mi,  y  de  mi  asienda,  y  de  mi  casa,  aunque  pobre  por  res- 
»peto  de  la  guerra  y  del  contaxio  y  YM  no  ade  reparar  sino  unirse  como  lo 
Dvera  en  la  carta  que  le  tenia  escrito  dias  antes  que  me  partiere  de  Tarragona, 
»yo  le  aguardare  aqui  con  mucho  gasto  aunque  YM  piense  lo  contrario.  GOs  a 
»YM  muchos  años  y  le  buelva  la  salud  que  yo  le  deseo.  Pedralbes  á  14  de 
«Marco  1653  su  her**  qne  S.  M.  B.  Don  Fran**  db  Momgada». 
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»re8olt  qae  per  part  de  noatre  Capítol  vaya  y  asistesca  al  dit 
»Parlament  general  un  Capitular;  y  pera  que  seria  de  importancia 
»y  se  eflcnsarian  mol  te  gastos,  que  á  dit  parlament  asistís  Don 
»Lqí8  de  Moneada,  que  ara  se  troba  en  Bar."*  per  negocis  seus 
»propis;  que  los  Comuners  envíen  un  propri  de  prompte  al  dit 
»Don  Luis,  pera  saber  si  es  encara  á  Bar."<^  y  si  te  pensament 
»de  anar  &  Tarragona,  advertintli  que  si  te  de  detenirse  en 
»Bar.''*  que  de  prompte  se  li  enviará  Syndicat  y  instructions  per 
»a88Í8tir  per  nostra  part  á  dit  parlament». 

Fué  á  Barcelona  el  propio  enviado  por  los  Comuneros 
del  Cabildo,  y  trajo  la  siguiente  respuesta,  conforme  se 
halla  en  el  acta  capitular  del  dia  27  de  Marzo  de  1653: 

cP.®  lo  Canonge  Sala  ha  proposat  que  insegnint  lo  orde  de 
»V.  S'  li  havia  donat  en  lo  penúltim  Capítol  que  enviás  un  propri 
»á  Bam.*^*  á  Don  Luis  de  Moneada,  pera  saber  dell  si  estava  en 
»dÍBposició  pera  poder  assistir  al  Parlament  general  convocat  per 
»lo  sereníssim  señor  Don  Joan  de  Austria,  virey  y  Capitá  general 
»en  lo  Principat  de  Cathalunya;  lo  qual  ha  respost  que  ell  estava 
»prompte  y  apparellat  pera  servir  á  V.S.*  en  tot  lo  que  li  voldria 
»manar,  y  oyda  la  relació  ha  feta  lo  Canonge  Sala,  se  ha  resolt  de 
»que8  fassa  syndicat  al  Dr.  D.  Luís  de  Moneada  pera  poder  assis- 
»tir  al  parlament  general  convocat  per  al  darrer  de  Mars  1653  y 
»en  aquell  representar  per  part  del  Iltre.  Capítol  lo  que  convindrá 
»enyiantli  las  instructions  aparexerá  al  dit  Iltre.  Capítol.  Consta 
»de  dit  syndicat  en  poder  de  Joan  Fran^'.  Serrahima  nott.  publich 
»de  Yich. 

»Item  se  ha  presentada  una  suplica  per  part  deis  presos  detin- 
»guts  en  las  car^ers  Episcopals,  y  suplican  al  Iltre.  Capítol  sia 
»8ervit  de  intercedir  ab  lo  Sr.  Bisbe  (1)  fos  servit  de  perdonarlos. 


(1)  Don  Ramón  de  Sentmanat  no  había  vuelto^  pero  había  dado  aviso  de  su 
regreso  á  Barcelona,  dictando  ya  algunas  proTÍdencias.  Fué  demorando  su  ve- 
nida» sin  duda  por  las  turbaciones  en  que  continuó  el  país,  y  entretanto  vacó 
la  mitra  de  Barcelona,  para  la  cual  fué  nombrado  en  1665. 
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«conforme  ha  perdonat  sa  mag.^  Catholica  á  tota  los  detínguts  aad 
»ecclesiá8tichB  eem  secalars.  T  se  ha  resoU  qne  se  escriga  á  doa 
»LaÍ8  de  Moneada  que  intercedesca  ah  lo  Sr.  Biabe». 

No  pudo  el  insigne  Deán  cumplir  con  tan  honrosos  y 
delicados  encargos;  porque  la  muerte  vino  á  sorpren- 
derle á  los  pocos  dias.  En  efecto»  el  dia  3  de  Abril»  la 
enfermedad  que  le  iba  minando  acabó  con  su  vida»  en  la 
ciudad  de  Barcelona.  El  mismo  dia  celebraba  sesión  el 
Cabildo  y  al  margen  del  acta  hallamos  consignado  el 
triste  suceso  con  estas  lacónicas  palabras:  Obitus  Dni 
Ludooici  de  Moneada  (i)  S\}  cadáver  fué  trasladado  á 
esta  ciudad,  y  conforme  tenia  dispuesto  en  testamento, 
se  le  dio  sepultura  en  la  Iglesia  de  Nuestra  Señora  de 
la  Piedad,  á  la  cual  legaba  las  reliquias  de  San  Lucio^ 
mártir. 

Hemos  buscado  inútilmente  en  la  Piedad  la  tumba  de 
tan  ilustre  prebendado,  que  sin  duda  quiso  dejarse  en- 
terrado en  dicha  Iglesia  por  estar  edificada  en  terreno  y 
al  lado  del  viejo  castillo  de  Moneada;  no  hemos  hallado 
indicios,  como  tampoco  existe  el  retablo  de  que  nos  ha- 
bla Ripoll  en  uno  de  sus  MS.  en  los  términos  siguien- 
tes: «En  la  Iglesia  de  la  Piedad,  en  la  última  capilla  á  la 
))derecha,  subiendo  al  presbiterio,  se  hallan  las  armas  de 
»la  casa  de  Moneada  que  trae  de  gules  ocho  bezantes 
«ordenados  dé  dos  en  dos,  y  puede  ser  el  retablo  que 


(1)    En  el  Liber  Obitus  hallamos  la  siguiente  nota: 

9Die  3  mensis  aprilis  Í653  oblit  Dr,  Dom.  Ludovicus  d  Monte  CcUeno^ 
Barchinonensis,  Decanus  et  Canonicus  EccleslCB  Vicensis  qui  de  bonis  suis 
fundavit  in  presentí  Ecclesia  festutn  Sti.  Ludovici  nec  non  AnniverMa- 
rium  genérale  singulis  annis,  ut  videre  esi  apttd  Joannem  Vila  not,  puh. 
vicen». 
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)»mandó  fabricar  el  Deán  Moneada  en  su  testamento 
«otorgado  en  poder  de  Juan  Vila,  en  31  Julio  de  1651  (1). 
Respecto  á  las  reliquias  de  San  Lucio,  hoy  dia  ni  que- 
da la  memoria  entre  los  presbíteros  beneficiados  que 
conservan  el  Archivo  y  las  tradiciones  de  la  Piedad.  Que 
fueron  entregadas  las  reliquias  es  indudable;  puesto 
que  en  el  Libre  I  de  Ids  determinacions  y  admissions 
Jan  los  Administradors  de  ntra.  Sra.  de  Pietat,  que 
empieza  á  4  de  Febrero  de  1613,  en  su  página  65,  verso^ 
hemos  hallado  y  copiado  fielmente  la  siguiente  curiosí- 
sima relación: 

«Beliquie  Sanctorum. 

»Als  18  de  Janer  de  1657  en  poder  de  Joan  Vila  not.  pub.  de 
«Yicli  es  lo  acte  com  lo  Sr.  Antoni  Sala  canonge  de  la  Sea  de 
»Vich  marmessor  del  test,  del  quondam  don  Lluís  de  Moneada 
»F*  Can.*  y  Jy^gk  de  la  Sen  qui  es  enterrat  á  ana  oapella  de 
«N.*^  S.^  de  la  Pietat,  segaint  la  voluntat  saa  de  la  qual  consta  de 
»paraala  ab  molta  testimonis  fídedignes  (com  son  lo  B.^  Segimon 
^Alavall  P«  rector  de  Balenya,  lo  Sr.  Onofre  Benet,  M.**  Joan  Vila 
»not.  M.**  Baldiri  Caries,  dona  Theresa  de  Alamany  religiosa  de 
»Girona  qae  habitava  en  Vioh,  M.^  Joseph  Guardia,  candeler  y 
»molts  al  tres)  qae  de  sa  boca  havian  sentit  á  dir  á  dit  q.  don 
>Lais  de  Moneada  qae  anas  reliquias  de  St.  Lacio  y  St.  Seloni 
«que  tenia,  volia  les  donar  y  posar  en  ana  Capella  y  retaula  volia 
»t&£  fabricar  en   dita   Isglesia,  com  en  son  test^   ordena  ó  fassen 


^1)  Nuestras  repetidas  pesquisas  en  la  Curia  del  ofleialato,  Tulgo  Curia 
fumada,  para  hallar  este  testamento^  han  sido  infructuosas.  Solo  hemos  podido 
dar  con  el  Inyentario,  del  cual  damos  más  adelante  muestra. 

Aqui  será  ocasión  oportuna  de  completar  la  Nota  de  la  pág.  ix,  en  la  que 
se  dice  que  en  las  Bulas  del  Deanato,  consta  la  dispensa  del  defecto  de  naci- 
mientoy  lo  cual  no  tendría  sentido  sin  hacer  constar  que  Don  Luis  fué  hijo 
bastardo,  procreatus  ex  fratre  milite  Hospitalis  S.  Joannis  Hierosoly,  et 
conjugata,  como  dice  la  Bula. 
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»Bos  marmessors,  dit  Sr.  Canonge  Sala  (despres  de  haverlas  de- 
«manadas  per  moltes  vegades)  las  dona  á  dita  Isglesia  e  o  ais 
»It.^  Administradors  de  aqnella  qui  son  vny  los  B.^"  Diego  Peya, 
»lo  D.''  Joan  Francesch  Duran,  M.^  Joseph  Pont  y  Joseph  Sala, 
»y  las  reliquias  de  S.  Lucio  son  dins  una  capseta  petita  y  las  de 
»S.^  Seldoni  son  lo  tros  de  la  testa  y  altres  ossos  conforme  los  ti- 
»tols  se  trobavan  en  dita  capsa,  empero  no  si  troba  aote  alga, 
»ques  tem  nol  ooultassen  (per  no  ser  celebradas  per  8.^**)  pus  ana- 
»yan  á  dita  Iglesia.  Diuse  que  lo  Marqués  de  Aytona  qui  fonch 
>á  la  guerra  de  don  Joan  de  Ausfcria,  quant  ana  á  Boma,  el  Papa 
»qui  á  les  hores  era  ley  es  y  dona». 

Y  no  hallo  más  memoria  de  esas  reliquias^  de  modo 
que  en  un  inventario  de  la  Piedad^  tomado  á  13  de  No- 
viembre de  1681,  no  se  hace  mención  de  ellas,  por  lo 
cual  es  de  suponer,  ó  que  habían  desaparecido  ó  que  no 
se  permitió  venerarlas,  ó  que  las  reclamaría  la  casa  de 
Aytona  ó  de  Moneada,  como  se  puede  presumir  de  una 
referencia  del  Canónigo  R  i  poli  (1). 

De  todos  modos  es  muy  sensible  que  haya  desapare- 
cido hasta  la  memoria  de  tan  ilustre  personaje  en  la 
iglesia  de  la  Piedad,  y  valdría  la  pena  de  hacer  alguna 
investigación  minuciosa  á  fin  de  encontrar  su  sepul- 
tura. 

Sus  méritos  como  prebendado  de  nuestra  Santa  Igle- 
sia Catedral  quedan  sucintamente  reseñados;  tócanos 
ahora  hablar  de  sus  méritos  literarios,  lo  cual  requiere 
punto  y  aparte. 


(1)    En  el  citado  inyentario  se  notan  en  la  Sala  del  Arxiu,  sis  draps  de 
ras  dolents  en  los  quals  están  les  Atines  deis  senyors  de  Moneada. 
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II 

Breve  ha  de  ser  el  juicio  crítico  de  las  obras  del  Deán 
Moneada,  á  fin  de  completar  en  cierto  modo  con  algu- 
nas consideraciones  el  lijero  bosquejo  biográfico  que 
antecede.  Parécenos  desde  luego  muy  del  caso  insertar 
las  cortas  lineas  que  en  su  obra  magna  le  dedica  Nico- 
lás Antonio»  y  vaya  en  su  original  latino  testimonio  tan 
autorizado. 

D.  Joannes  Ludovicus  de  Moneada^  Barcinoneneis, 
in  familia  hac  nobilissima  ex  Ludooico  párente  cas- 
tellano  uti  vocant  de  Amposta^  ordinis  Hierosolymi- 
tanif  in  lucem  editas^  vir  in  re  kistorica^  prcecipue 
patria,  versatissimuSy  decanos  et  canónicas  Vicensis 
Ecclesice^  scripsit  Latine: 

Annauum  CatalonIíE  quatuor  volumina 

ítem 

Episcopouogivm  Ecclesice  Vicensis  sioe  Ausonensis. 

QucB  dúo  opera  domi  asseroat  é  prototypo  ipso  auc- 
toris  illustrissimus  D .  D.  Raphael  de  Vilosa,  duca-- 
tus  Mediolanensis  magnas  cancellarius,  nunc  jam  lo- 
cum  tenens  (uti  apellant  munus)  summarice  camerce 
Regice  Neapolitance^  oetus  noster  amicus  (1) . 

Esta  breve  noticia  que  es  un  acabado  elogio  de  los 
méritos  de  nuestro  historiador,  nos  hace  deplorar  la 


(1)    Nic.  A«T.  Bibl.  Seript,  i7í#p.^Toin.  III,  pág.  723. 
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pérdida  de  la  que  indudablemente  seria  su  obra  prin- 
cipal y  de  mayores  alientos,  esto  es,  unos  Anales  de 
Cataluña  escritos  en  lalin  y  en  cuatro  tomos.  Por  ello 
se  ve  que  D.  Juan  Luis  de  Moneada  aprovechó  su  ju- 
ventud en  Balrcelona^  después  de  cursada  la  Jurispru- 
dencia con  extraordinario  lucimiento,  consagrándose 
á  los  estudios  históricos  para  los  cuales  seotía  vocación 
verdadera,  y  á  los  cuales  en  cierto  modo  le  convidaban 
el  ilustre  abolengo  de  su  casa  y  el  ejemplo  de  otros 
miembros  de  su  familia.  El  ínclito  Pujades  había  dado 
un  fuerte  impulso  á  los  estudios  históricos  en  Cataluña, 
y  al  doctísimo  cronista  siguióle  muy  de  cerca  nuestro 
Deán^  no  contentándose  con  la  transcripción  de  las 
viejas  crónicas,  sino  buscando  en  los  archivos  y  biblio^ 
tecas  los  verdaderos  y  gen ui nos  elementos  de  la  histo^ 
ría.  Los  tiempos  en  cierto  modo  eran  propicios;  porque 
nunca  los  pueblos  vuelven  con  más  ahinco  su  mirada 
á  lo  pasado,  como  cuando  ven  obscuro  é  incierto  su  por- 
venir; y  en  la  primera  mitad  del  siglo  xvii,  Cataluña  vio 
sus  fueros  conculcados,  su  independencia  seriamente 
amenazada  y  puesta  á  durísima  prueba  su  fidelidad  por 
las  cabalas  de  una  política  que  preludiaba  el  Cesaris- 
mo  que  tantos  estragos  habia  de  causar  más  tarde.  Los 
Moneadas,  como  ya  hemos  dicho,  representaban  á  la 
sazón  un  gran  papel  en  el  movimiento  nacional^  y  nues- 
tro Deán  que  prefirió  la  sotana  á  la  toga  y  á  la  espada, 
pudo  con  toda  holgura  espaciarse  en  el  ancho  campo  de 
la  historia,  y  ofrecer  á  la  patria  como  filial  tributo  la  obra 
de  sus  Anales. 
Lo  que  serian  estos  Anales,  podemos  conjeturarlo 
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perla  obra  del  EpiBcopologio  que  en  estos  dos  tomos 
presentamos,  y  que  fueron  escritos  no  en  latin^  como 
equivocadamente  afirma  Nicolás  Antonio,  sino  en  cas- 
tellano^ como  veremos  después.  Las  más  altas  dotes  de 
hisUHÍador  se  revelan  en  este  para  nosotros  monumen* 
tal  trabajo.  Todos  los  estudios  de  preparación  los  tenia 
sólidamente  hechos  y  los  conocimientos  auxiliares  po- 
seíalos copiosos  y  bien  digeridos.  Eranle  familiares  los 
más  graves  autores  asi  nacionales  como  extranjeros, 
tanto  antiguos  como  modernos^  y  sobre  todo  bebia  en 
las  fuentes  que  son  los  documentos.  Su  espíritu  critico 
es  en  cierto  modo  superior  al  de  sus  coetáneos,  porque 
no  admite  nada  á  beneficio  de  inventario,  sino  que  lo 
depura  todo  en  el  crisol  dé  un  sagacísimo  juicio. 

Cuando  él  llegó  á  Vich,  no  había  más  Historia  de  la 
Diócesis  que  unas  notas  antiguas  de  un  Episcopologio 
que  mandó  escribir  el  obispo  Andrés  de  San  Gerónimo, 
y  que  arregladas  en  latin  por  Pedro  Juan  Maranges,  se 
publicaron  al  frente  délas  Sinodales  del  obispo  Magaro- 
la.  Versado  como  estaba  en  materia  diplomática,  habian 
de  tentarle  con  poderoso  aliciente  los  rollos  de  perga- 
minos y  montones^  de  papeles  que  asi  en  el  Archivo 
Capitular  como  en  el  dé  la  Mensa  Episcopal,  estaban  es- 
perando quien  los  sacase  á  luz  ó  estudiase  á  lo  menos 
con  superior  criterio.  Ciñóse  á  la  obra  con  la  norma  é 
intento  de  «no  escribir  cosas  én  el  aire,  sino  fundadas 
en  escrituras  auténticas  y  en  autores  aprobados  (1)»  y 
tan  aferrado  estaria  á  este  criterio,  que  es  el  verdadero. 


(1)    Tom.  I,  pág.  61. 
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y  tan  lejos  de  imitar  á  los  que  en  vez  de  escribity  hacen 
historia^  que  cuando  se  encuentra  escaso  de  noticias 
auténticas,  como  le  sucedió  con  los  obispos  más  cer- 
canos á  su  tiempo,  abrevia  los  capítulos,  y  lo  hace  cons- 
tar con  las  siguientes  palabras:  «Y  como  mi  intento  es 
r>no  escribir  sino  las  memorias  ciertas  que  hallo  en  las 
»escrituras  auténticas  y  Archivos^  faltando  estas,  es 
Dtambieñ  fuerza  nos  falte  la  materia  y  haber  de  pasar  en 
»silencio  muchas  cosas  de  los  Obispos  modernos^  que 
i»sin  duda  á  haber  tenido  curiosidad  en  archivar,  nos 
^dieran;  materia  para  hacer  grandes  volúmenes)»  (1). 

Su  rigor  en  este  punto  procedía  de  su  claro  talento  y 
de  su  amor  á  la  verdad,  lo  cual  le  puso  en  condiciones 
de  no  hacer  caso  del  falso  Cronicón  de  Dextro,  cuando 
tantos  otros  caian  en  el  engaño,  y  de  no  admitir  etimo- 
logías extravagantes  y  leyendas  insostenibles.  Muestras 
son  de  su  penetración  y  sagacidad  critica,  por  ejemplo, 
los  párrafos  que  dedica  á  la  invención  de  Nuestra  Seño- 
ra de/Montserrat  y  al  pretendido  obispado  de  Manresa. 
Todos  los  escritos  de  algún  valor  histórico  que  habia 
entonces  en  Vich  los  puso  á  contribución  Moneada;  y 
asf  vemos  que  con  frecuencia  cita  la  obra  manuscrita 
de  Bernardo  de  Prat,  (|que  ojalá  algún  dia  pueda  ha- 
liarse!)  y  otros  como  <cu na  memoria  que  tenemos  entre 
manos»  y  era  relativa  á  la  capilla  antiquísima  de  Santa 
Eulalia  de  Mérida,  hoy  iglesia  del  Noviciado  de  las 
Hermanas  Carmelitas,  vulgo  del  Escorial.  Finalmente 


(i)    Tomo  U.  pág.  855.— En  otra  ocasión  pensamos  explicar  el  porqné  Mon- 
eada tuvo  á  la  mano  tan  pocos  documentos  relativos  á  los  obispos  del  siglo  xvi. 
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como  prueba  de  sus  aficiones  y  de  sus  aptitudes  de  his- 
toriador bastará  citar  unas  palabras  que  escribe  al  ha- 
blar de  la  reedificación  de  Ausona,  en  la  página  72  del 
Tomo  I:  «Lo  que  confirman  inscripciones  antiguas  de 
«Medallas  Romanas  que  á  cada  paso  se  encuentran  por 
»los  campos  y  fundamentos  de  las  casas  que  se  edifican 
«dentro  de  los  limites  de  la  Ciudad».  Así  se  explica  el 
tesoro  de  libros  y  monedas  que  figuran  en  el  Inven- 
tario de  sus  bienes  (1)  y  que  ciertamente  para  sus  tiem- 
pos significan  .miichoy  y  prueban  la  alta  cultura  de 
nuestro  Deán,  que  fuá  sin  disputa  uno  de  los  hombres 
más  eruditos  de  su  época. 

No  son,  puéSy  de  extrañar  las  expresiones  encó-: 
miásticas  con  que  *lé. nombran,  no  solo  sus  coetáneos 
sino  tambjen  otros  escritores  más  recientes,,  como  el 
P.  Finestres  que  en  su  Historia  de  Poblet  (^,  la  llama 
«el  N<^le  Histopiérclor  de  Cataluña,»  y  los  ,PP.  Flarez  y 
Villanueva  que  se  aprovecharon  mucho,  especialmente 
el  primero,  dé.  los  escritos  de  Moneada.  Sin  duda  algu- 
na, el  nombre  del  preclarísimo  autor  de  nuestro  Epis- 
copologio  y  de  los  Anales  de  Cataluña  no  hubiera  pa- 
sado tanto  tiempo  en  la  sem i-oscuridad  de  un  injusto 
olvido,  y  ocuparía  un  lugar  preeminente  en  el  catálogo 
délos  historiógrafos  españoles,  si  sus  obras  hubiesen 
podido  ver  la  luz  pública  por  medio  de  la  estampa,  en 
vez  de  ir  emigrando  de  biblioteca  en  biblioteca,  para 
irá  perecer  tan  preciosos  manuscritos  en  el  saqueo  y 
destrucción  del  famoso  monasterio  populelano. 


(1)    Véase  «1  Apéndice  n.*  III. 
(Si)    Tomo  i;  l^ág.  168. 
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Aqui  será  ocasión  de  decir  algo  de  como  fúeroo  á  par 
rara  Poblet  los  manuscritos  de  Moneada,  y  recordar 
lo  qae  dijimos  en  el  primer  tomo  del  Episgopologio, 
acerca  la  transcripción  ó  copia  que  de  esta  obra  se  hizo 
en  el  siglo  pasado,  por  la  cual  providencialmente  se  sal- 
vó tan  inapreciable  trabajo. 

Por  el  Inventario  de  los  bienes  de  D.Juan  Luís  de 
Moneada  sabemos  que  en  su  librería  habia  €los  mil  dos*- 
cents  y  onze  tomos  de  liebres  entre  grané  y  petitsde 
diffarensmateriaSj  entre  ais  quals  nia  algunsde  ma^ 
nuscrits;  y  que  en  otro  gabinete  (estudi  petit)  teniaí 
trenta  set  Ilibras  de  difarens  historias.  Los  albaceas 
testamentarios,  pocos  meses  después  del  fallecimiento 
del  Deán,  abrieron  pública  almoneda  que  duró  bastan- 
te tiempo,  vendiéndose  todos  los  muebles  y  rico  ajuar 
déla  casa,  hallando  en  las  notas  defa  venta  los  mapas^ 
cuadros,  etc.,  y  solo  una  sort  de  Ilibres  venuts  á  m^  do^ 
mingo  vicens  chirurgiá,  de  lo  cual  se  deduce  que  el 
fondo  principal  de  la  librería,  los  manuscritos  y  las  me- 
dallas y  monedas  no  entraron  en  la  subasta.  ¿A  dónde 
fué.á  pararían  precioso  tesoro?  No  hemos  podido  ave- 
riguarlo, á  pesar  de  haber  practicado  mochas  diligen- 
cias para  ponernos  sobre  el  rastro,  y  solo  nos  ha  sido 
posible  saber  como  pasaron  á  Poblet  los  dos  manus- 
critos de  nuestro  Episgopologio  y  de  los  Anales  de 
Cataluña^  pudiendo  esclarecer  este  punto  en  la  Bi- 
blioteca de  Vilanova  y  Geltrú  tan  generosamente  fun- 
dada y  enriquecida  por  el  Excmo.  Sr.  D.  Víctor  Ba- 
laguer. 

En  efecto,  de  una  colección  de  pápeles  del  Monasterio 
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de  Poblet  que  dicho  señor  Balaguer  pudo  adquirir  en 
Madrid  y  remitirlos  á  la  Biblioteca  deVilanova,  se  de- 
duce con  toda  claridad  que  los  manuscritos  del  Deán 
Moneada  fueron  á  parar  á  la  famosa  librería  del  insigne 
Don  Pedro  Antonio  de  Aragón,  el  Virrey  de  Ñápeles  y 
después  de  Aragón,  que  demostró  por  tantos  modos 
su  afecto  al  Real  Cenobio  donde  yacian  los  despojos 
mortales  de  la  mayor  parte  de  los  Reyes  de  Aragón. 
Entre  los  aludidos  documentos  hallamos  en  primer 
lugar  la  copia  autorizada  de  la  cláusula  testamenta- 
ria, en  virtud  déla  cual  el  generoso  Virrey  y  Capitán 
General  manda  «á  la  dicha  Real  Casa  y  Monasterio  de 

»Santa  María  de  Poblete ,  diez  y  seis  reposteros  de 

j»tftpicería  hechos  en  Bruselas  con  mis  armas  y  todas 
>Us  Reliquias  que  tengo  guarnecidas  en  mi  oratorio  y 
vías  que  traygo  de  ordinario  y  las  demás  que  hubiere 
jien  las  partes  donde  se  guardan  y  todoB  los  libros  que 
»fleaíase  al  tiempo  de  mi  muerte» .  Luego  vimos  la  «Carr 
»tade  pago  del  Abad  y  convento  de  N.'^S.''  la  R.  de 
jí>Poblete,  al  Excmo.  Sr.  Don  Pedro  Antonio  de  Aragón 
j> Virrey  y  Capitán  General  que  oy  es  del  Reino  de  Ara- 
»gon  y  Presidente  de  las  Cortes  de  dicho  Reyno,  de 
ji>todo  lo  que  su  £x.^  ha  presentado  á  dicho  Rl.  Monasr 
j^terio  desde  el  año  1662  hasta  el  de  1677  inclusives».  El 
cuerpo  principal  de  la  librería,  cuyos  volúmenes  esta* 
ban  todos  encuadernados  en  cordovancillo  rojo  con  file- 
tes dorados,  lo  mandó  el  insigne  bienhechor  en  vida; 
y  algunos  años  después  de  su  muerte,  en  cumplimiento 
de  la  cláusula  testamentaria,  entregó  el  resto  el  segundo 
marido  de  D.^  Catalina  de  La  Cerda,  como  consta  del 
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«Memorial  de  tote  los  Uibres  y  Reliqaiéris  que  en  vir- 
»tut  de  dita  cláusula  se  entregan  al  Rvtn.  P.  M.  Pr.  Bal- 
»tasar  Sayol  monjo  del  presen!  Mónestir  en  Madrid,  de 
)»ordedeiExcm.  Sr.D.  Joan  Thomas  Enriquez  de  Ca^ 
Dbrera^  Almiranteí  de  tSestilIavsegon  niarit  de  la  Exorna. 
»Sra.  D.*  Ana  Gatalina  de  la  Gerda  y  Aragón,  y  arriba- 
»ri^n  á  este  !R).  Mofídstir  á  uUims  dé  Abril  de  1701)». 
Pues  bien:  en  la  Nota  de  lo$;tMa)iuscritós  entregados  por 
el  Almirante  hallamos  claramente  r^istrados,  sin  el 
nombre  de  su  autor,  el  Episgopológió  de  la  iglesia  de 
AusoNiA  (sic)  y  «4  anales  de  Cataluña»  (1). 

¡Triste condición  ía  délas  cosas  HumanasI  El  célebre 
Virrey  pensaría  asegurar  la  perpetuidad  á  su  librería, 
dándola  á  una  casa  tan  noble  y  tan  fuerte  como  el  Mo* 
nasterio  de  Poblet;  y  no  habian  transcurrido  aún  dos 
siglos,  cuando  la  revolución,  en  dias  eternamente  exe- 
crables, redticia  á  cenizas  ó  dispersaba  un  tesoro  á  tanta 
costa  reunidol  De  aquella  Biblioteca  suntuosa  solo  que- 
dan restos  acá  y  acullá  esparcidos,  y  nos  ha  entrado 
una  profunda  tristeza  cada  vez  que  en  Madrid,  en  Ta- 
rragona, en  Barcelona  y  en  Vilanova,  hemos  visto  al- 
guno de  aquellos  tomos  de  ricas  y  uniformes  cubiertas, 
con  el  nombre  y  el  blasón  del  ilustre  procer  cuyas  ce- 
nizas fueron  también  profanadas  en  su  tumba  popule- 
tana.  ¡Quiera  Dios  que  un  dia  algún  aficionado  descubra 


(1)  Por  haber  sido  entregados  por  separado  estos  libros  se  explica  que  no 
consten  en  el  índice  alphabeiico  de  los  Libros  oontenidos  en  la  Librería 
que  envió  á  este  Real  Monasterio  de  Poblet  el  Excmo,  Señor  Don  Pedro 
Antonio  de  Aragón,  que  se  formó  en  el  año  1782,  y  actaalmente  se  baila  en 
la  Biblioteca  ProTincial  de  Tarragona. 
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en  alguñ  rincón  de  librería,  dentro  ó  fuera  del  reino  (1), 
los  autógrafos  del  Deán  vicensel 

Afortunadamente  para  nuestra  Diócesis,  quiso  la 
Providencia  que,  al  perderse  los  manuscritos  del  Deán 
Moneada  en  Poblet,  hubiera  una  copia  del  Episgologio 
0B  ViCH  en  nuestro  Archivo  Capitular,  sacada  en  1772, 
como  dijimos  en  la  Advertencia  del  Tomo  I,  y  por 
ocasión  de  haber  pedido  el  P.  Florez,  para  su  España 
SagracUty  datos  de  la  Sede  Ausetana  á  nuestro  Cabildo. 
Los  dos  volúmenes  de  que  consta  la  copia  llevan  la  cer- 
tificación correspondiente;  y  en  el  primero  viene  una 
portada,  de  la  cual  se  desprende  que  D.  Rafael  de  Vi- 
losa  pensó  en  publicarla  obra.  Dice  asi:  Episcopologio 
de  la  Iglesia  de  Ausonay  llamada  oy  Vique  ó  Vic  del 
principado  de  Catalunya^  donde  á  mas  de  las  cosas 
insignes  que  obraron  aquellos  Prelados^  se  refiere  lo 
sucedido  en  su  tiempo ^  no  solo  en  dicha  Iglesia,  sino 
también  en  Catalunya  y  aun  en  toda  España. — Por 
i>.°  Juan  Luis  de  Moneada  natural  de  Barcelona  de 
la  insigne  familia  de  Moneada^  Dean  y  Canónigo  de 
la  S^  Iglesia  de  Vic.  — Obra  postuma  dada  á  Luz  (y 
en  su  original  manuscrito  custodiada  en  la  Biblioteca 
del  Monasterio  de  Poblet)  por  cuidado  de  limo .  Sr . 
D."  Rafael  Yilosa^  cavallero  catalán,  noble  de  Ara- 
gón, del  Consejo  de  su  Mag^.  y  Regente  en  el  supre- 
mo de  los  reinos  de  la  Corona  de  Aragón,  del  consejo 
seereto  y  gran  canciller  en  el  estado  de  Milán. — Es 


(1>   Sabemos  que  en  el  extranjero,  y  principalmente  en  Inglaterra^  hay  tam- 
bién varios  volúmenes  de  la  Librería  de  Don  Pedro  Antonio  de  Aragón. 


e 
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copia  fiel  sacada  del  manuscrito  original  de  dicha  Bir 
blioteca  de  Pohlet  de  orden  de  su  S.^^  Abad  á  petición 
del  11.^  Cabildo  de  Canónigos  de  laS.^  Igl.^de  Vicky 
anyol772  (!)• 

En  el  primer  tomo  del  MS.  al  principio  va  la  copia  de 
una  serie  de  documentos  á  los  cuales  hace  referencia 
Moneada  en  el  texto;  pero  nosotros  hemos  creido  más 
conveniente  no  continuarlos,  porque  esos  pocos  diplo- 
mas é  instrumentos,  muy  interesantes  todos  para  nues- 
tra historia^  (2)  tendrán  su  cabida  y  lugar  propio  en  el 
tomo  que  se  publique  de  esta  Biblioteca  Histórica,  for- 
mado únicamente  por  lo  que  podemos  llamar  Cartulario 
de  la  Sede  Vicense. 

Por  fin  el  manuscrito  que  desde  el  año  1772  se  guar- 
daba en  nuestro  Archivo,  y  que  habia  sido  la  fuente 
principal  de  donde  sacaron  noticias  cuantos  sé  han  ocu- 
pado en  estudiar  ó  escribir  sobre  la  historia  de  Vich, 
goza  ya  del  honor  de  la  estampa  que  le  era  tan  justa- 
mente debido;  y  nosotros  que  abrigábamos  vivo  en 
nuestro  pecho  este  deseo,  ya  de  mucho  antes  de  entrar 
á  formar  parte  del  Cabildo  Vicense,  nos  damos  con  es- 
ta publicación  por  muy  contentos  y  satisfechos;  y  nos 
consideramos  por  muy  bien  pagados  del  trabajo  que 
en  ello  hemos  puesto,  con  solo  pensar  que  hemos  di- 


(1)  Este  epígrafe  y  la  Certificación  misma  del  Bibliotecario  del  MonasteriOf 
Fr.  Francisco  Porta,  demuestran  á  las  claras  que  el  texto  original  del  Episco- 
poLooio  lo  redactó  su  autor  en  castellano  y  no  en  latín,  como  equivocadamente 
supone  Nicolás  Antonio. 

(2)  Al  margen  de  casi  todos  los  documentos  hay  notas  de  mano  del  canóni- 
go Ripoll,  indicando  que  han  sido  publicados  por  Marca,  por  Florez  ó  por 
Villanuera. 
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vulgado  tan  notable  trabajo,  que  hemos  en  cierto  modo 
rehabilitado  la  memoria  del  esclarecido  Deán  Moneada, 
y  puesto  además  la  piedra  angular  y  primaria  de  la 
Biblioteca  Histórica  de  la  Diócesis  de  Vich^  otra  de 
las  nobilísimas  empresas  del  fecundo  Pontificado  del 
limo.  Sr.  Morgades.  Noble  y  santa  es  la  tarea,  vastísi- 
mo y  muy  copioso  el  campo;  cíñanse,  pues,  al  trabajo 
cuantos  se  sientan  con  afición  y  aptitudes,  unos  á  in- 
vestigar, otros  á  recoger,  coordinar  y  depurar  lo  reco- 
gido; y  asi  un  dia  podremos  ver  en  todo  su  hermoso 
conjunto  la  Historia  de  la  Diócesis  de  Vich,  porción 
privilegiada  del  pueblo  cristiano,  tierra  de  bendición 
donde  la  fe  católica  se  ha  mantenido  pura,  vivaz  y 
lozana  en  todos  tiempos,  dando  á  la  Iglesia  esclareci- 
dos santo&y  á  la  Patria  buenos  ciudadanos. 
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APÉNDICE  I. 

UNA  CABTA  LATINA  DEL  DEAN  MONOADA. 

Como  muestra  de  la  cultura  literaria  de  nuestro  his- 
toriador, ponemos  á  continuación  una  elegante  epístola 
que  escribió  á  su  amigo  D.  A.caciode  RipoU,  con  mo- 
tivo de  publicar  éste  su  Regaliarum  Tractatus  (1).  El 
gusto  clásico  del  autor  se  revela  en  todos  los  menores 
detalles  de  esta  misiva,  y  sobre  todo  en  poner  en  la 
fecha  en  vez  de  Vicij  como  se  acostumbraba,  el  nombre 
antiguo  de  Ausce.  Dice  así  la  carta  que  trasladamos 
fielmente^  con  sus  incorrecciones  ortográficas: 

NoBiu  Don  Acacio  db  Ripoll. 

Tuam  mi  Accasii  de  RegalÜB  volumen  Avidissimas  perlegi,  et 
observantissimus  perlastravi:  $tudium  quidem  guo  non  ciliud  in 
Civiiate  nostra,  vél  ad  tUilitatem  fructtMsitis,  vél  ad  dignitcUetn 
amplitu,  vel  ad  urbis  summam  ptdchrius,  vél  ad  totius  Impertí, 
cUque  omnium  gentium  notitiam  IUu8trius  excogiiari  poteit:  Eo 
caste  maiori  condignum  laude,  quod  ínter  armorum  strepitum, 
ubi,  verba  juria  Civüis  exaudiri  non  poeaunt,  nec  lege$  $e  ex- 
pectare  jtibent,  a  te  laboratissime  eruditum  ómnibus  erndiendis 
propinatur.  Nihil  in  eo  Jurisprudentia  condidit  Ezcelentius,  nihil 
tamen  secretius  vestigatur:  justitiam  enim  ita  colie,  Boni  et  caqui 
justitiam  proflteris,  céquum  ab  iniquo  separas,  licitum  ab  iUicito 


(1)  Regaliarum  Tbactatus.  Barcinone.  Anno  í644.^Ex  prcslo  Q-abrielis 
Noffués. — Este  jurisconsulto  D.  Acacio  de  RipoU  fué  nombrado  abogado  del 
Cabildo  de  Vich  en  Barcelona,  en  sesión  capitular  de  11  de  Febrero  de  1642. 
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déC&mU,  ut  ñeque  a  JariscoDealtornm  respoosis,  neqoe  ab  Intpe* 
ratorum  resoriptia  in  minimo  videarís  aberrare.  Qtiidqaid  jacebat 
practican!  acatisBÍmé  theorizaa;  qaidquid  elevabatnr  theorícam, 
plani88imft  jam  reddis  practicabile;  emines  praxis,  palparia  theo- 
rica,  ntraqae  collnstraris.  Nec  inmérito  dici  poterit  Armandianmiy 
vel  cum  aliis  Armaniarom  Begaliam  tuo  operi  pertinere,  com  in 
eo,  arma,  a  te  pro  CannUe  dUtribuenda,  reperiantur  conclusa,  ut 
Imperium,  Majestcugue  conservetur,  Gratulor  igitur  tibi  pro  tan- 
to in  pnblioam  rem  collato  beneficio,  nam, 

Quid  eat  muovxuí  quam  bene  rem  gerere  bono  púbblicOj  Beipn- 
blic®  pro  accepto  imó  et  pro  acceptis;  Tertins  enim  fructns  tai 
ingenii:  Cui  par  est  nihü,  et  nihü  secundum,  hic  inter  edites  an- 
nameratur  hand  tamen  inter  edendos  ultimas,  sunt  quidem  prce* 
clara  qucB  in  pubblicum  profers,  sed  non  minora  ea,  quce  in  li- 
mine  tenes*  Perge  igitur  Amantissime  Accacii,  meque  tibi  semper 
observantissimum  cumque  Bilbilitano  cañen tem  percipe, 

Ede  taos  tándem  populo,  Faustino,  libellos, 
Et  cultum  docto  pectore  profer  opus. 

Vale,  Aus»  18.  Kalend.  April.  Anno  Christi  1644. 

Don  JoAKiirEs  Lüdoyioüs 
De  Mono  ADA. 


^v^^^/^M^^^^^^^^ 
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BELACIONES  DE  MONCADA  CON  MABOA. 

Uno  de  los  más  activos  é  inteligentes  auxiliares  del 
plan  político  de  Richelieu  y  de  Mazarino,  fué  sin  duda 
el  famoso  Don  Pedro  de  Marca;  el  cual  nombrado  Vi- 
sitador Superintendente  general  de  Cataluña  en  1644, 
procuró  atraerse  y  hacer  partidarios  de  Francia  á  todos 
los  hombres  de  valía  y  de  alguna  ilustración  del  Prin- 
cipado. Ya  hemos  visto  en  la  sucinta  biografía,  que 
nuestro  Deán  tuvo  frecuentes  ocasiones  de  tratar  al 
sabio  prelado  francés,  y  sus  relaciones  llegarían  á  ser 
muy  íntimas  y  afectuosas,  á  juzgar  por  los  documentos 
que  vamos  á  transcribir,  procedentes  de  la  Biblioteca 
Nacional  de  París.  Sospechábamos  con  fundamento 
que  algún  rastro  debia  de  hallarse  de  las  relaciones,  á 
lo  menos  de  las  literarias,  del  autor  de  la  Marca  His- 
pánica con  nuestro  Deán,  en  las  colecciones  de  papeles 
que  se  custodian  en  aquel  establecimiento;  y  al  efecto 
encargamos  á  nuestro  buen  amigo  el  erudito  alumno  de 
la  Ecole  de  Charles,  D.  Carlos  Baudon  de  Mony,  se 
sirviese  hacer  alguna  pesquisa  en  este  sentido.  No  pe- 
dia ser  más  satisfactorio  el  resultado,  por  cuanto  en  los 
Armoires  de  Balase  de  dicha  Biblioteca,  pudo  hallar 
en  el  volumen  110,  fol.  18  y  sig.  las  interesantísimas 
piezas  latinas  que  son  la  prueba  más  fehaciente  de  la 
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amistad  que  unía  á  nuestro  Deán  con  el  ilustrísimo 
Marca  (1). 

Es  la  primera  una  carta  de  Marca  dirigida  á  nuestro 
Deán  y  á  Pedro  Juan  Maranges,  agradeciendo  el  envío 
de  una  oda  latina  encomiástica  que  éste  le  había  dedi- 
cado; sigue  el  canto  de  Maranges^  y  viene  luego  una 
hermosa  composición  métrica  del  sabio  prelado  francés, 
que  es  sin  duda  alguna  la  composición  en  verso  heroico 
más  completa  y  más  breve  que  se  ha  escrito  en  elogio 
de  la  antigua  Ausona. 

Mas,  antes  de  transcribirlas,  convendrá  decir  cuatro 
palabras  de  Maranges,  á  quien  cita  alguna  vez  en  su 
Episgopologio  Moneada.  La  primera  noticia  que  de 
Pedro  Juan  Maranges  tenemos,  está  en  las  Sinodales 
Vicenses  del  obispo  Magarola  (2)^  donde  se  inserta  el 


(1)  Marca  estuTO  eii  Vich  por  Setiembre  de  1648;  y  hé  aqui  en  que  términos 
«e  relata  su  Tisita  en  el  Acta  Capitular  de  S5  de  dicho  mes  y  año: 

«P.*  los  Ganonges  Damians,  Jover,  Bronsal  J.  H.  Colldelram  embazadors 
per  lo  molt  111.*  Capítol  pera  donar  la  benvinguda  al  111."  S.'  de  Marca  Bisbe 
de  Oosserans  super  intendent  en  lo  Principat  de  Catalunya,  offerintse  en  qual- 
seyol  cosa  sa  señoría  yolgués  per  part  del  111.*  Capítol.  La  qual  embaxada  es- 
tima moltissim  y  resta  molt  agrabit  al  111.*  Capítol  de  semblant  actio,  confor- 
me han  referit  los  Embaxadors  al  IlL*  Capítol. 

ítem  lo  111."  S.'  de  Marca  entra  en  Capítol  representant  de  com  era  arribat 
en  esta  térra  pera  visitar  la  Iglesia  Cathedral  y  tambe  per  yeurer  la  Ciutat; 
y  retfta  molt  agrabit  al  111.*  Capítol  de  la  mercé  li  havian  feta  y  foyan,  y  que 
estaya  molt  prompte  á  qualseyol  cosa  ofTeris  al  III.*  Capítol  tant  en  comú  com 
en  particular,  y  que  estimaya  moltissim  la  mercé  que  11  bayian  y  que  la  tin- 
dria  sobre  sos  ulls.  Y  lo  President  en  nom  de  tot  lo  Capítol  11  doné  las  gracias 
de  la  mercé  nos  hayia  feta  de  honrarnos  y  també  offerintse  11  de  nou  en  tot  lo 
que  conyingués  á  sa  ni."*,  y  després  entra  en  lo  arxiu  ahont  mir&  escripturas 
molt  antiguas  las  quals  hi  son  de  concessions  fetas  per  diversos  Summos  Pon- 
tífices y  Beys  ¿  la  Iglesia  Cathedral  de  Vich  y  al  111.*  Capítol». 

(2)  Constitutiones  Sy nodales  Vicenses  collectoe^  auetas  et  in  ordinem 
redaeUg.  Sub  Petra  á  Magarola  Vicensi  Episcopo  et  Regio  Consiliario. 
Anno  á  Christo  nato  i6P5.— Barcinone.— Ex  Typographia  Hieronymi  Mar- 
garít  anno  Ghristi  MDCKXVIll. 
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Epíscopohgio  de  Vich  muy  compendiado,  escrito  en 
latin,  teniendo  á  la  vista  trabajos  anteriores,  sobre  todo 
el  del  magistral  Corominas,  y  hasta  aprovechando  las 
invenciones  del  fingido  Flavio  Dextro,  por  dicho  Ma- 
ranges^  que  encabeza  su  elegante  dedicatoria  del  modo 
siguiente:  Admodum  illustri  et  Reoerendissimo  D..D. 
Petro  á  Magarola  Episcopo  Vicensi,  Petras  Joannes 
MarangeaiuB  in  jure  primum  laureatus.  Suponemos 
que  este  título  significa  licenciado  en  leyes,  y  como  tal 
abogado  lo  encontramos  nombrado  por  el  Cabildo  para 
formar  parle  de  un  tribunal  de  examen  de  Notarios  (1). 
Alguna  otra  memoria  hemos  hallado  de  este  jurista 
vicense,  que  no  hace  al  caso  colacionar,  bastando  para 
acreditar  su  nombre  el  mentado  Epücopologio  y  la  mi- 
siva en  verso  latino  al  célebre  Pedro  de  Marca^  que 
leerán  con  gusto  todos  los  aficionados  á  la  bella  litera- 
tura y  en  particular  nuestros  compatricios,  que  pueden 
contar  un  nombre  más  en  el  Catálogo  de  los  Escrito- 
res Vicenses  (2). 

Véanse  ahora  las  notables  composiciones  que. por 
primera  vez  verán  la  luz  pública,  después  de  más  de 
doscientos  años  de  dormir  en  los  Archivos. 


(1)  En  el  Cabildo  de  5  de  Abril  de  1647  hallamos  lo  siguiente:  •Postea  per 
•organum  del  President  son  estats  elegits  per  ezaminadors  en  lo  dit  examen 
»fabedor:  per  Capitulara  los  canonges  Moneada  y  Nadal;  pera  Juristas  M/  Prat 
»y  M.'  Maranges,  etc.» 

(2)  Échase  de  ver  por  su  oda  que  raya  en  la  adulación,  que  Maranges  era 
ardiente  partidario  de  Francia:  asi  como  también  en  los  fáciles  disticos  de 
Marca  se  transparenta  muy  clara  su  idea  fija,  la  idea  que  inspiró  su  Limes 
hispanicus,  es  á  saber,  que  Cataluña  debe  principalmente  á  los  franceses  su 
cultura,  su  modo  de  ser  y  su  existencia  política. 
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DOMIVO  LUDOTIOO  MOVCATA  CaPITÜU  VICBV8IS   DBOAHO 

BT  Petbo  Joanhi  Mahshgesio  Vioensi. 

Qn»m  tinam  e  daobos  seligam  qaocuin  amice  coUoqaar  vel  po- 
tiu8  expostulem?  Hino  me  blandís  sane  litterís,  Moncata,  ad  ami- 
citiam  qnam  presentes  in  hac  nrbe  Barcinonensi  contraximns 
fovendam  provocat.  Hinc  me  landibns  suavi  carmine  factis  et  & 
Moncata  transmissis,  Marengesios  onerat  potius  qnam  pmat,  mi- 
hiqne  conceptis  yerbis  annos  Nestorcos  vovet.  Tacere  á  tantis 
Tiris  interpellatnm  illiberale  dnco,  responderé  invidiosnm,  addam 
et  difficile,  postqnam  ea  mihi  imposita  conditio  videtur  nt  carmi- 
na qnoqae  florenti  poetas  reponam.  Nonc  alia  est  sBtas,  alii  sunt 
mores.  Ne  tamen  erga  familiares  inarbanus  viderer,  tentavi  ad 
números  revocare  qn»  motns  animi  mei  respondenda  snggessit. 
Plañe  voti  compotem  me  fatebor,  si  nt  dura  snnt  atqae  penitns 
incompta  h»c  carmina,  leporem  yestrnm,  viri  clarissimi,  sqnalore 
sno  l»dant.  Id  enim  promeriti  estis,  qni  jam  emeritum  et  rnde 
donatnm  antiqno  ludo  incl'ndere  piaculnm  esse  non  dnzistis.  Bar- 
cinone,  die  XVI  Octobris,  anno  MDCXLIV. 


lUuitrisHmo  et  HeverendUsimo  Domino  Petro  á  Marca. 

Oallia  qnsd  genait  nobis  miracola  mittit 

nía  parit  qnicqoid  máximas  orbis  habet  (1),    > 

Virtntem  inyictam  s»vis  miramnr  in  armis 
Hoste  fero  et  dnro  gens  relevata  jugo. 

Nec  miror  bis  popalis  prndentia  prsesidit  omnes 
Dnm  regimnr  sensa  consiliisqae  tais; 


(1)  Bn  esa  ampalosa  y  altisonante  entrada  no  escasea  Maranges  el  incienso, 
creyendo  sin  duda  del  todo  asegurada  la  dominación  francesa  en  Cataluña.  Por 
lo  que  dice  el  poeta,  fué  el  Deán  quien  le  impulsó  á  componer  esta  salutación 
tan  laudatoria,  á  la  cual  correspondió  con  no  menor  énfasis  y  cortesía  el 
diplomático  francés. 

/ 
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Pltiríma  qni  nosti,  seis  et  qnasi  noverís  unom 

Unnm  et  qni  didioit,  te-  soit  et  illa  minas. 
Quin  etiam  nomen  tibi  jam  fecisae  per  orbem 

Fama  est  et  libros  esse  in  honore  tuos. 
Neo  vano  popali  rumore  accepimas  ista 

Et  referens  nobis  non  levis  anotor  erat. 
Seis  qni  de  noatris  ad  te  venere  salatem 

Dioere  prsBsentes  et  volaere  tibi. 
Hi  de  te  nobis  itemm  iterumqne  locati 

Lande  tnnm  merita  nomen  in  astra  fernnt. 
Hi  quoqne  jassernnt  quibus  est  parere  necease 

Qaale  decet  plennm  mittere  honor is  ave. 
MittimaSy  et  nostro  votam  qnod  corde  fovetur 

In  parteis  Gallas  qnam  stndiossns  eam. 
Vive  dies  Pylii,  veterem  qni  Nestora  vincis 

Nosqne  jnva  sapiens  jnvit  nt  ille  snos. 

Petru9  Joannee  Mar0nge$iuB  Vicensia, 


Besponsum  Domini  de  Marea. 

Ausonia  Colonia  Ausona  Romanis  qnondam  ezornata  colonis 
Romana,  •  ^  . 

Ansona  Koman»  glona  prima  tog». 

Legibns  invicti  jam  oesserat  Ansona  fati 

Et  dederat  dnro  colla  premenda  jugo; 
Scilioet  Hispanas  Mauras  qui  perdidit  urbes 
Excisa  d  Mauris.  Bidebat  ciñeres,  Ausona  victa,  tuos. 

Excidium  felix!  Muros  non  polluit  urbis 

EztinctsB  Mauri  fodda  superstitio. 
Excidium  felix  iterum,  qnod  vindico  tanto 

Indiguit,  lapsas  qui  repararet  opes. 
Restaurata       jgjj^  prsesens  adera t  fidei  qui  assertor  avit» 

Instaret  trepidis  Karolus  agminibus. 
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Faderat  indómitas  nltriz  jam  dextra  phalanges 

a) 

Princeps  AusonisB  cnm  tristia  busta  misertas 

MoBnia  restituit  jam  rediviva  tibi. 
Süooambes  fafcis  iternm.  Sed  Karolus  alter 

Vicnm  e  Haororam  fancibas  eripiet; 
Atque  olim  soci»  qnod  non  inviderat  orbi 

In  sacris  anxit  Romana  benigna  decns. 
Tándem  excisa  snos  repetivit  Tarraco  fasces 

Et  Vico  sola  est  vitta  relicta  vetas. 
Flomit  ingennis  per  pinra  lustra  colonis 

Pr»  reliqnis  patrí»  qni  col  aere  decns. 
Qnn  patrios  exercet  agros  nunc  bellica  dades 

Testis  et  Hispan»  parti  inimica  manas; 
Qaam  sociis  lecto  sabmisit  milite,  sapplens 

Cognatas  acies,  dam  farit  bostis  atrox. 
Vindicias  iternm  Qallis  Catalonia  debet 

Qaam  libertati  restitnere  sa». 
Oonsilüs  Begina  parens  armisqne  tuetar 

Manos  quod  regis  contalerat  pietas. 


Restituta  iterum 
á  Karolo  calvo. 


Omata  dignitate 
metropoleos. 

Quo!  reddita  Tar- 
raconi  á  Mauris 
erepta.  Vid  relicta 
vetu9  Sedes  episco- 
palis. 


Vicensium 
jfietas  erga  patriam 
xn  kis  tumultibus. 


O0cla  Beginm 
erga  Cataloniam. 


Pars  qnoqae  cararnm  ccmmissa  mibi  omine  l»to 
Si  annnerínt  votis  fata  secunda  meis, 

Nam  sibi  devotum  implebit  res  publica  pectus 
Quamdiu  in  ofScio  constiterint  populi. 

HsBC  Ínter  Petras  Marenges,  Monea ta,  Vicus, 
Non  postrema  mei  cura  laboris  erunt. 


De  se  auctoris 
verba. 


(1)    En  la  copia  de  la  Biblioteca  de  Paria  falta  aqui  un  verso. 


\ 
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EL   INVEOTABIO. 

Si  en  vez  de  un  sucinto  bosquejo  hubiésemos  escrito 
una  biografía,  no  estaría  ciertamente  fuera  de  lugar 
insertar  integro  el  Inventarío  de  los  bienes  del  Deán 
Moneada;  porque  realmente  muchas  veces  esos  docu- 
mentos de  escriba  nía  y  tan  prosaicos  de  por  sf^  entrañan 
una  vida  y  un  color  que,  para  hacernos  conocer  un  per- 
sonaje y  una  época,  valen  más  que  otro  documento 
cualquiera. 

Por  el  Inventario  de  nuestro  Deán  se  puede  conocer 
su  alta  alcurnia  y  la  posición  acomodada  de  que  disfru- 
taba en  aquellos  tiempos  y  en  una  ciudad  como  Vich, 
revelándonos  el  lustre  y  relativo  fausto  con  que  vivia,  su 
buen  par  de  muías  negras,  su  carroza  y  su  coche,  y  el 
número  y  calidad  ^e  ciertos  muebles  y  del  ajuar  de 
ropa,  y  las  muchas  y  ricas  alhajas  que  se  mencionan  en 
los  Ítem  del  Notario  Víla,  en  cada  una  de  las  piezas  de 
la  casa  que  habitaba  el  prebendado,  la  cual,  por  lo  que 
se  colige  de  alguna  indicación  topográfica,  estaba  muy 
cerca  y  quizás  contigua  á  la  misma  Iglesia  Catedral. 
Pero  en  lo  que  más  se  conoce  nuestro  personaje^  y  á 
nosotros  más  nos  importa,  es  en  el  número  de  libros, 
medallas,  mapas,  aparatos  científicos  y  objetos  de  arte 
que  se  enumeran,  y  que  hemos  creido  conveniente  con- 
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tínuar  en  esté  Apéndice,  junto  con  algún  dato  suntua- 
rio que  para  los  aficionados  no  carecerá  de  interés. 

El  Manual  de  la  Curia  fumada  ó  Escrivania  pública 
y  comuna  de  tota  la  ciutat,  terme  y  parroquia  de  Vick, 
^  un  tomo  abultado,  rotulado  Inventaría^  del  notario 
Juan  Vila,  que  es  el  mismo  que  en  1651,  en  la  época  del 
contagio,  tomó  el  testamento  de  D.  Juan  Luis  de  Mon* 
cada.  Este  inventario  es  el  primero  de  dicho  Manual  (1) 
y  á  continuación  sigue  la  nota  detallada,  dia  por  dia,  y 
pieza  por  pieza^  de  las  ventas  hechas  en  pública  almo- 
neda, con  expresión  de  los  nombres  de  los  compradores 
y  el  precio  de  cada  cosa. 

Hé  aquí  lo  que  hemos  creído  conveniente  extractar  y 
copiar  fielmente,  sin  enmendar  la  ortografía  del  escri- 
bano, del  curioso  Inventario,  para  completar  esta  no- 
ticia biográfica: 


En  lo  Aposento  dit  lo  porxet  cüiont  e$tá  pintat  un  relotje  de  8ol 
si  son  trohadas  las  eoscu  segusnts.  ... 

P.^  un  bufet  de  fasta  de  nogner  gaarnit  ab  sos  ferros  bo. 

ítem  sis  taborets  gnarnits  ab  sos  cuyros. 

ítem  un  bofetillo  gnarnit  de  evano  y  marfil. 

ítem  una  arquilla  del  znateiz  ab  nou  calaxos. 

ítem  dos  brancas  de  coral. 

ítem  ana  esfera  de  broñzo  ab  son  peu  de  fasta. 

ítem  dos  poms  de  vidra  platéate  de  díns. 


(1)  Dice  asi  el  encabezamiento:  Dib  90  mxnsis  maji  MDGLIII.  Inventarium 
hereditatis  et  bonorum  que  fuerunt  nobilis  domini  Joannis  Ludovici  de 
Moneada  q*  prL  D.  D.  decani  et  canoniei  sedis  Vs.  fúctum  per  Ules  admo- 
dutn  Bdos,  dóminos  Francischum  Oriol  et  Antonium  Sala  canónicos  sedis 
Vic.  manumissores  una  cum  aliis  dicti  9*  domini  Joannis  Ludovici  de 
Moneada. 
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ítem  un  eseriptori  de  evano  ab  sis  calazos  biat  ab  marfil. 

ítem  dos  globos  de  pedra  de  jaspi  ab  sos  peus  de  fusta. 

ítem  un  globo  petit  ab  sa  capsa  de  fusta. 

ítem  ana  piramida  de  fusta  ab  un  vidra  y  una  sajeta  dintra. 

ítem  un  ingeny  de  vidra  pera  saber  los  graus  de  fret  y  de  calor. 

ítem  una  figura  de  bronso  daurada  ques  trau  una  espina  del  pea. 

ítem  dos  globos  celestes  et  terre  ab  sos  peas  46  fusta  tornejats. 

ítem  un  estrolavii  gran  guarnit  ab  un  pea  de  fusta. 

ítem  unes  figures   de  un  Uao    y  un    home   que  luytan  de    pedra 

marbre. 
ítem  un  estrolavii  de  fusta  petit. 
ítem  altre  estrolavii  de  Uautó. 
ítem  setze  miráis  entre  graus  y  petits  de  diferente  atxuras   y  al* 

guns  dells  que  fan  diferens  bisos. 
ítem  tres  laminas  de  paysos  dos  iguals  y  altre  mes  petit. 
ítem  altre  lamina  rodona  petita  pintada  dintre  una  piramida. 
ítem  una  figura  de  pedra  prolongada, 
ítem  un  ou  de  bastrus. 
ítem  dos  poms  de  vidre  dina  platéate. 
ítem  un  surtidor  de  launa  petit. 


En  la  canibra  que  trau  porta  en  la  sala   hont  dormía  dit  8r. 
D.  Luis  de  Moneada, 

P.^  sis  rabostes  ja  usats  ab  sas  armas  (1). 

ítem  un  llit  de  pilars  ab  sa  capsalera  y  poms. 

ítem  uns  cortinatjes  de  drap   vert  guamits  ab  sarrell  de  seda  y 

alamaras  ja  usat  ab  son  cobrillit  vert. 
ítem  una  flassada  gran  de  grana  ja  usada, 
ítem  sinch  matalassos  dos  de  tela  biada  y  tres  de  tela  crua. 


(1)  Seguramente  estos  tapices  serian  los  mismos  sii  draps  de  rcis  dolents 
en  los  quals  están  las  armas  deis  senyors  de  Moneada^  que  figuran  en  el 
Inventario  de  la  iglesia  de  la  Piedad,  tomado  en  1681. 
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ítem  una  arqailla  ab  non  calazos  de  evano  llisa. 

ítem  un  qaadro  de  ntra.  Sora.    gaamit  ab  unas  portas   de   fusta 

de  noguer. 
ítem  Ntra.  Sra.  de  bulto  danrada. 

En  altre  aposento  que  trau  flnestra  al  ort  quey  ha  una  rexa 
de  ferro. 

ítem  un  estrolavi  de  fusta  ab  un  peu  del  mateiz. 
ítem  vint  mapas  de  paper  pintat  guarnidas  de  fusta  per  lo  entorn. 
ítem  quatre  quadros  que   son   los  quatre   doctora   de  la  Iglesia 
guamits  de  fusta  negra  per  lo  entorn. 


»     •     • •     » 


En  áíire  aposento  que  trau  flnestra  en  lo  ort  de  la  sagristia 

■•••••••••>•••• 

ítem  quatre  payssos  bons. 

ítem  sis  mappas  de  paper  grans  guarnidas  per  lo  entorn  de  fusta 

negra, 
ítem  vint  y  vujt  mapas  petitas  guarnidas  per  lo  entorn  de  fusta 

negra, 
ítem  una  esfera  de  paper  de  color. 

En  lo  estudu 

P.®  Catorze  taborets  90  es  tretza  de  nous  7  lo  un  usat   guamits 

tots  ab  sos  cuyros. 
ítem  una  cadira  de  rapos  ab  brasos  y  sos  cuyros  tota  nova, 
ítem  un  escriptori  cubert  de  pelfa  usada. 
«••••..•••     ••••••.••••     •••     . 

ítem  un  sagell  de  plata  en  lo  qual  están  esculpidas  las  armas  de 

dit  don  Joan  Lluis  de  Moneada. 
ítem  un  cobritaula  de  or  y  pell. 
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ítem  tres  medallas  de  plata  petitas  de  moneda  antigua. 

« 

ítem  nn  anell  ab  un  diamant. 

ítem  qnatre  botons  de  or  petits. 

ítem  dos  tabaqueras  guarnidas  ab  plata. 

ítem  una  braxnla  de  conxa  de  tortuga. 

ítem  una  sort  de  relotjes  de  sol  de  bons  y  de  dolents. 

ítem  dotse  paisos  hont  hi  ha  pintats  diferens  animáis, 
ítem  un  quadro  ab  diferens  animáis  monas  y  altres  pintats. 

ítem  tres  quadros  ab  Istorias  poéticas  bons. 

ítem  tres  mappas  de  paper  guarnit  ab  Uistons  per  lo  entorn. 

ítem  dos  mil  doscents  y  onse  tomos  de  Uibras  entre  grans  y  pe- 
tits de  difFerens  materias  entre  ais  quals  nia  alguna  de 
manuscrits. 

ítem  un  bofet  de  fusta  de  noguer  guarnit  ab  sos  ferros  bo. 

ítem  una  sort  de.  medallas  antigás  de  bronso. 

En  lo  áltre  estudi  petit  junt  lo  prop  dit, 

P.^  trenta  quatre  papers  de  Ilio  inluminats. 

ítem  una  arquilleta  de  fasta  de  poUanquer   ab  tres  calaxos  dins 

deis  quals  y  ha  una  sort  de  medallas  de  bronso. 
ítem  trenta  set  Uibras  de  difarens  istorias  (1). 


(1)  Es  curiosísimo  seguir  el  curso  de  la  almoneda,  porque  en  las  notas  de 
venta  se  especifican  y  detallan  más  ciertos  objetos.  Asi,  por  ejemplo,  en  la 
subasta  del  día  11  de  Marzo  de  1655  se  venden: 

»P.*  un  quadro  de  las  monas  y  gats  maymons  venut  al  Sr»  Canonge 
Vila  per  setxe  sous. 

ítem  un  qttadro  gran  dit  la  Mappa  de  la  ciutat  de  Roma  venut  al  Sr, 
Canonge  Ramis  per  vint  y  quatre  sous. 

ítem  una  palla  ab  un  figura  de  un  Christo  veñuda  al  Sr.  Canonge  Na- 
dal per  4  Iliurcu  í  sou. 
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!•» 


tom:o  II. 


CAPÍTULO  I. 


Bernardo  segundo  de  Muro,  Obispo  de  Ausona. 


*"-^'^ocos  dias  estuvo  vacante  la  Sede  de  San 
I^J^  Pedro  de  Vich  después  de  la  muerte  de  su 
A        último  Obispo,  Fr.  Bernardo  Calvon;  pues, 

•^  ^  según  consta  de  antiguas  memorias  recon- 
didas  en  el  Archivo  Arzobispal  de  Tarragona,  parti- 
cularmente del  Registro  del  Arzobispo  Pedro  de  Alba- 
late,  foleo  61,  ya  á  seis  de  los  Idus  que  es  á  ocho  de 
Diciembre  del  mismo  año  mil  doscientos  quarenta  y 
tres,  y  asi  pasado  solo  un  mes  y  trece  días  de  la  va- 
cante, conflrmó  el  dicho  Arzobispo  la  elección  hecha 
por  el  Capítulo  de  Vich  para  nuevo  succesor  en  aque- 
lla Sede;  llamábase  el  electo,  Bernardo  como  su  pre- 
decesor, con  apellido  de  Muro  ó  de  Mur,  barón  de 
mucha  nobleza,  religión  é  integridad,  y  Analmente 
capaz  y  benemérito  de  la  dignidad  episcopal  que  se  le 
eRcomendaba. 

No  debió  asistir  en  su  Iglesia  los  primeros  años  de 
su  Pontiñcado,  pues  en  los  dos  primeros  de  mil  dos- 
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BETlirilO  II  cientos  quarenta  y  quatro,  y  mil  doscientos  quarenta 
y  cinco  no  se  llalla  en  ninguno  de  los  Archivos  Epis- 
copal ni  Capitular  escritura  alguna  que  contenga  me- 
moria suya:  ni  consta  asistiese  personalmente  en  los 
Concilios  quinto  y  sexto  que  celebró  en  Tarragona  el 
Metropolitano  Pedro  de  Albalate,  en  los  años  mil  dos- 
cientos quarenta  y  quatro  y  mil  doscientos  quarenta 
y  seis,  si  bien  en  este  último  se  lee  en  el  volumen  de 
D.  Antonio  Agustín,  fol.  376,  que  asistió  su  Procura- 
dor; de  manera  que  la  primera  memoria  que  yo  he 
hallado  del  Obispo  Bernardo  de  Muro  es  un  homenage 
y  juramento  de  fldelídad  que,  á  dos  de  los  Idus,  que 
1246.  es  &  doce  de  Abril,  del  año  mil  doscientos  quarenta  y 
S3ÍS  le  hizo  y  prestó  Berenguer  de  Queralt  como  feuda- 
Reconocimien-  tario  suyo,  por  tener  en  su  nombre  y  de  su  Iglesia  de 
Meda.^*^*"''  ^®  San  Pedro  de  Vich  el  castillo  de  la  Meda.  Está  el  auto 

en  el  Archivo  Episcopal,  armario  de  la  Meda,  n.**  5. 

Reducci  n  d  ^^  número  de  treinta  Canónigos  que  vimos  puso  el 
los CanóDigof  de  Lcgado  Apostólico  Juan,  Obispo  Sabiniense  en  la  Igle- 
Vich,  de  30  á  20.  ^.^  cathedral  de  Vich,  presto  se  conoció  ser  excesivo 

y  casi  imposible  de  sustentarse  con  los  réditos  que 
entonces  tenia.  Esto  obligó  al  nuevo  Obispo  Bernardo 
de  Mur,  luego  que  fué  electo,  á  unirse  con  el  Capítulo 
y  todos  juntos  suplicar  humildemente  al  Romano  Pon^^ 
tíñce  Innocencio  quarto,  inmediato  sucesor  de  Grego- 
rio séptimo,  tuviese  á  bien  reducir  el  dicho  número 
de  treinta  Canónigos  á  otro  menor  capaz  de  poderse 
sustentar  con  los  réditos  de  la  Iglesia.  Oyó  el  Papa 
los  ruegos  del  electo  y  Capítulo  de  Vich,  y  para  obrar 
con  mayor  acuerdo,  resolvió  cometer  este  negocio  á 
quien  informado  por  menor  de  la  hacienda  de  la  Igle- 
sia pudiese  con  facilidad  poner  ^n  ella  el  número  de 
Canónigos  que  se  podian  sustentar.  Remitió,  pues, 
Innocencio  la  comisión  á  Bernardo  Anagario,  Arce- 
diano de  Lérida,  á  Maestro  Mateo  de  Lérida,  Arcedla^ 
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tío  de  Tarragona  y  á  Ramón  de  Spelunca,  Canónigo  Bmrtl  0. 
de  Lérida,  y  en  ausencia  del  uno  á  ios  dos  que  se  ha- 
llarían presentes,  ordenándoles  con  su  Bula  dada  en 
León  de  Francia  &  quatro  de  las  nonas,  que  es  &  dos 
de  Agosto  del  ano  tercero  de  su  Pontificado,  que  era 
el  de  mil  doscientos  quarenfa  y  cinco  de  Christo,  que  i^^- 
examinadas  y  consideradas  las  rentas  de  la  Iglesia  de 
Vich  pusiesen  en  ella  el  número  de  Canónigos  que 
bailarían  poderse  congruamente  sustentar.  Recibieron 
esta  comisión  Maestre  Mateo  y  Ramón  de  Spelunca, 
en  ocasión  que  se  hallaba  en  la  Corte  de  Roma  Ber- 
nardo Anagario,  y  así  usando  de  la  facultad  que  se 
les  daba  en  la  Bula,  y  movidos  de  los  ruegos  del  Obis- 
bo  y  Capítulo  de  Vich  se  dispusieron  los  dos  &  la 
pronta  execuclon  de  aquella.  Señalaron  para  este 
efecto  Jornada  cierta,  y  en  ella  acudieron  personal- 
mente en  la  ciudad  de  Vich,  y  Juntos  con  el  Obispo 
Bernardo  y  con  todos  los  Canónigos  que  quisieron  y 
pudieron  asistir  en  el  Capítulo  cómodamente,  comen*  . 
zaron  á  inquirir  con  toda  diligencia  las  rentas  y  emo- 
lumentos que  gozaba  dicha  Iglesia,  y  la  forma  con 
que  se  administraban.  Hallaron  en  primer  lugar  que 
lodos  los  réditos  y  proventos  de  la  Iglesia,  pertene-  Preposituras. 
cientes  ¿  la  mensa  común,  se  recogían  y  administra- 
ban por  doce  Prepósitos. 

Segundamente  hallaron  cierta  comunidad  que  vul- 
garmente es  llamada  Ferial,  la  qual  se  distribuye  en-  Ferial, 
tre  los  Canónigos  y  otros  servidores  tanto  Clérigos  co- 
mo seculares;  tos  quales,  según  la  consuetud  de  la 
misma  Iglesia,  recit)en  mayor  ó  menor  porción,  y  de 
aquí  se  suple  en  quanto  es  posible  la  falta  de  las  di^ 
tribuciones  quotldianas  ó  de  las  porciones  que  se  dan 
á  losCanónigos  y  demás  servidores.  Finalmente  hecha 
legítima  cuenta  del  recibo  y  gasto  tanto  de  los  Prepó- 
sitos, como  del  administrador  del  Ferial,  y  prestado 
por  todos  Juramento,  hallaron  que  las  rentas  y  emo- 
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BernrlO  0.  lumentos  de  la  Iglesia  no  eran  suñcíentes  para  sus- 
tentar el  número  de  treinta  Canónigos  que  el  Legado 
Apostólico  Juan  Sabiniense  habia  estatuido  en  ella. 
Por  tanto,  los  referidos  Comisarios  resolvieron  que, 
atento  que  sin  disminución  de  las  Prebendas  apenas 
podían  sustentarse  diez  y  ocho  Canónigos,  junto  con 
aquellos  que  reciben  porción  del  Común;  mayormen- 
te debiendo  con  sus  quotidianas  distribuciones  ó  por- 
ciones, guardar  hospitalidad»  recibir  los  Nuncios  del 
Papa  y  tratar  todos  los  negocios  de  la  Iglesia,  por  no 
tener  ninguna  cosa  común  fuera  del  sustento  de  cada 
dia;  y  atento  que  los  frutos  y  emolumentos  de  dicha 
Iglesia,  que  por  la  mayor  parte  consisten  en  pan  y 
vino,  muy  de  ordinario  se  pierden  por  la  inclemencia 
del  cielo^  cayendo  en  el  tiempo  de  la  cosecha  piedra 
ó  niebla,  y  atentó  Analmente  queá  más  de  las  dos 
porciones  que  se  dan  al  Obispo,  y  otras  dos  al  Prior 
del  Estany,  se  dan  otras  doce  porciones  supernume- 
rarias, particularmente  habiendo  algunos  Canónigos 
Canónigos  Vo-  que  no  residen,  los  quales  son  llamados  Volátiles,  de 
látiies.  i^g  quales  recibe  el  Común  harto  daño,  resolvieron  y 

con  la  autoridad  que  tenían  de  la  Sede  Apostólica 
ordenaron,  se  redujese  el  número  de  los  Canónigos  de 
Vich  á  solos  veinte,  de  los  quales  hubiesen  de  ser  los 
siete  siempre  Sacerdotes,  conforme  al  Estatuto  del 
Obispo  Sabiniense;  promulgando  sentencia  de  exco- 
munión contra  los  inobedientes  y  rebeldes. 

Habiendo  dado  remate  al  negocio  tocante  al  núme- 
ro de  los  Canónigos  de  esta  Iglesia  de  San  Pedro  de 
Vich,  y  habiendo  hallado  en  ella  algunas  cosas  que 
necesitaban  de  reforma,  los  sobredichos  Comisarios 
Apostólicos,  valiéndose  de  la  autoridad  por  el  Pontfñ- 
ce  Innocencio  á  ellos  concedida,  y  con  expreso  y  co- 
mún consentimiento  del  Venerable  Padre  Bernardo 
Obispo  y  de  todo  el  Capítulo  de  VicH,  hicieron  y  dis- 

Kstatutos  de  la 

Iglesia  de  Vich.  pusieron  los  estatutos  siguientes:  1.®  Que  las  preposi- 
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4uras  que  dicen  ser  tenues,  que  se  dispongan  al  arbí-  BeniriO  II. 
trio  del  Obispo  y  del  Capítulo.  2.^  Que  la  administra- 
•<2ion  del  Ferial  se  encomiende  á  persona  que  con  toda 
fidelidad  coja  los  frutos  y  los  distribuya^  dando  cuenta 
'de  ellos  cada  un  año  al  Obispo  y  Capítulo,  hasta  tanto 
que  se  le  diere  otro  orden.  ^.^  Que  cada  Canónigo 
reciba  cada  día  la  mayor  porción  de  pan  en  la  comi- 
<la,  y  la  menor  en  la  cena,  excluida  la  costumbre  del 
pedazo  de  pan.  4.^  Que  qualquier  Canónigo  reciba  en 
la  comida  dos  partes  de  una  copa  de  vino  sin  agua^ 
jen  la  cena  la.tercerade  vino  puro.  5.^  Que  atento 
que  ciertos  tiempos  del  año  se  daban  las  carnes  sala- 
das y  frescas  desordenadamente,  que  en  lugar  de 
carnes  se  den  dineros  en  la  Xorma  que  ordenaren  el 
Obispo  y  Capítulo.  6.^  Que  no  se  admitan  en  adelante 
seculares  á  las  porciones  enteras  ni  medias,  porque 
solos  los  Ministros  de  la  Iglesia  y  los  Clérigos  se  de- 
ben sustentar  de  los  bienes  de  la  Iglesia.  7.^  Que  las 
<^¡nco  pensiones  que  actualmente  se  daban  á  tres  se- 
culares no  se  den  después  de  ellos  á  ningún  secular, 
sino  que  se  conviertan  en  usos  del  Capítulo  ó  se  den 
Á  Clérigos,  según  pareciere  al  Obispo  y  Capítulo  conT 
venir.  Mas  si  alguna  necesidad  urgente  ó  utilidad  del 
Capítulo  pidiese  lo  contrario^  tengan  facultad  los  mis- 
mos para  hacer  lo  que  bien  visto  les  fuere.  8.^  Que  los 
frutos  de  una  Prebenda  ó  Canongía  se  asignen  y  con- 
signen á  un  Maestro  de  Gramática  según  la  constitu- 
ción del  Concilio  general.  9.^  Que  si  en  algún  tiej;npQ 
los  frutos  y  rentas  de  la  Iglesia  de  Vich  se  aumenta- 
ren y  crecieren  de  manera  que,  sin  dañar  ni  mutila- 
ción de  las  Prebendas,  fueren  suficientes  para  el  nú- 
mero de  Canónigos  señalado;  ni  estos  ni  lo  qué  por 
liberalidad  de  los  Príncipes,  ofertas  de  fieles,  ó  por 
•qualesquiera  otros  niodos  adquiriere  justamente,  con 
-el  favor  de  Dios,  dicha  Iglesia  de  Vich,  de  ninguna 
manera  se  conviertan  en  aumento  de  las  Prebendas  ó 
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BtniriO  II.  porciones,  sino  que  de  aquí  se  procure  aunoentar  en 
quanto  fuere  posible  el  número  de  los  Canónigos,  6 
se  constituya  una  Comunidad,  de  la  qual  se  pueda 
sustentar  hospitalidad,  recibir  los  Nuncios  del  Papa» 
hospedar  al  Metropolitano  y  á  otros;  y  Analmente 
hacer  otros  gastos  por  cosas  importantes  &  la  común 
utilidad  de  la  Iglesia.  10  y  último,  que  los  Canónigos 
que  no  residen,  diclios  Volátiles,  quatro  veces  en  el 
año  por  espacio  de  ocho  dias,  si  asistieren,  reciban  la 
porción,  y  no  más.  Dióse  conclusión  á  todas  las  so- 
bredichas cosas  el  dia  de  las  Kalendas  de  Junio  del 
1346.  A^o  d^I  Sefíor  mil  doscientos  quarenta  y  seis,  y  de 
ellas  se  hizo  público  instrumento  Armado  por  el  Obis» 
po  Bernardo,  por  los  Comisarios  Apostólicos  y  por  la 
mayor  parie  de  los  Canónigos  de  Vich,  y  yo  la  he 
visto  en  el  Archivo  Capitular  Junto  con  la  Comisión 
del  Papa  Innocencio  quartOj  armario  de  Bulas  Apos- 
tólicas, n.^  108,  y  podrá  ver  su  copia  el  curioso  en  el 
principio  de  esta  obra,  n.^  89. 

Grande  luz  nos  da  esta  escritura  del  estado  en  que 
por  estos- tiempos  tenia  la  administración  de  la  Iglesia 
Catedral  de  Vich,  poco  diferente  del  que  hoy  tiene. 

Propositaras.  L&  institución  de  las  doce  Preposituras  ya  la  vimos 

en  tiempo  del  Obispo  Pedro  de  Redorta,  cuya  admi- 
nistración corrió  por  manos  de  los  Prepósitos  hasta 
el  siglo  décimo  sexto,  en  que  poco  á  poco  se  incorpo** 
raron  todas  en  el  común  de  Capitulo,  extinctos  total- 
.  mente  los  títulos  de  los  Prepósitos,  y  lo  que  ellos 
daban  á  los  Canónigos  y  otros  Oficiales  para  su  sus- 
tento en  especie,  como  hemos  visto,  lo  ha  dado  y  da 
hoy  el  Capítulo  en  dinero. 

Ferial.  La  administración  del  Ferial  es  lo  mismo  que  hoy 

llamamos  Común  de  Capítulo,  cuyas  rentas  son  to- 
talmente independientes  y  diversas  de  las  Prepositu- 
ras, y  sirven  solamente  para  los  Canónigos,  sin  ad^ 
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mitlr  &  ellas  ni  al  Obispo  ni  á  ningún  otro  inferior;  BCTUrtt  D« 
<le  aquí  se  pagan  las  distribuciones  quotidianas  &  los 
<}anónigos  que  residen  en  el  Choro,  y  los  gastos  que 
se  ofrecen  así  en  pleitos,  como  en  otras  cosas  tocantes 
solamente  á  la  mensa  Capitular.  Corre  la  administra- 
-cion  por  mano  de  dos  Canónigos  y  un  procurador 
-que  cuida  de  recoger  los  frutos  y  distribuir  en  el  Cho- 
ro las  quotidianas  distribuciones. 

El  Monasterio  del  Eslany  era  fundación  de  la  Igle-    j^i^^^  ¿ei  £«- 
sia  de  Vich,  como  vimos  en  su  lugar^  y  en  memoria  ^"x.  r««»b«  <*<>» 

_     porciones   cano- 

deesto  su  Prior  ó  Abad  era  recibido  por  Canónigo  de  uicaies. 
'Sllai  de  tal  manera  que  atendiendo  á  la  Dignidad 
preeminente  que  gozaba,  se  le  (jaban  dos  porciones 
•en  la  forma  que  al  Obispo,  pero  esto  ya  cesó  con  la 
«extinción  de  la  Abadía  hecha  por  el  Papa  Clemente 
octavo  en  el  año  mii  quinientos  ochenta  y  dos. 

Los  Canónigos  Volátiles  que  menciona  la  escritura    canónigos  Yo- 
ya  totalmente  están  extinctos,  y  solo  se  da  porción  á  i^ti^®»- 
los  que  actualmente  residen,  ó  están  impedidos  por 
«enfermedad  ú  ocupados  en  negocios  de  la  Iglesia. 

El  número  vicenarió  de  Canónigos  que  en  esta  oca-  Número  de  Ca^ 
sion  se  puso  en  la  Iglesia,  ha  continuado  sin  mudanza  n<^nie»»* 
muchos  af)os,  hasta  que  en  el  siglo  décimo  sexto  la 
tuvo  con  la  aplicación  de  los  réditos  de  un  Canoni- 
cato á  la  Inquisición,  y  con  el  aumento  de  dos  Cano- 
nicatos>  el  uno  formado  del  oflcio  de  Tesorero  que 
antiguamente  habla  en  esta  Iglesia,  y  el  otro  de  uno 
de  las  dos  Domas,  de  cuyas  rentas  aplicadas  y  unidas 
al  Capítulo  se  erigieron  dichos  dos  Canonicatos,  de 
manera  que  contando  por  tal  el  que  se  aplica  á  la 
Inquisición,  son  hoy  veinte  y  dos  los  Canonicatos  de 
la  Iglesia,  pero  son  solos  veinte  y  uno  los  que  con  su 
titulo  hacen  residencia.  Las  ordinaciones  que  en  esta 
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Ber&lIilO  n.  ocasión  hicieron  los  Comisarios  Apostólicos,  nos  de- 
claran la  forma  se  observaba  en  dar  las  porciones 
canonicales,  particularmente  las  de  pan  y  vino,  que 
eran  dos  partes  &  la  comida  y  una  á  la  cena,  y  hoy 
como  está  dicho  todas  se  dan  en  dinero,  sin  distinción 
alguna.  Con  que  cesan  los  inconvenientes  que  oca- 
sionaron hacer  dichas  ordinaciones  tanto  en  lo  que 
tocaba  al  pan  y  al  vino,  como  en  lo  que  tocaba  ¿  la» 
carnes,  que  de  todo  se  daba  para  el  común  sustento 
de  los  Canónigos  en  especie. 

Concambio  de  ^^  haciendas  que  están  distantes  de  la  habitación 
las  aicherias  de  de  SUS  dueños,  pocas  veces  llegan  los  emolumentos  de 
castillo  ^de^^sa-  ellas  á  SUS  manos  con  la  integridad  debida,  por  más* 
Uent.  Y)\en  administradas  que  sean.  Esto  debió  mover  sin 

duda  al  Obispo  de  Vich  Bernardo  de  Mur,  para  pedir 
al  Rey  D.  Jaime  cobrase  el  castillo  y  alcherías  que 
habia  dado  á  su  predecesor  San  Bernardo  Calvon  en 
el  reino  de  Valencia,  y  en  recompensa  de  ellas  le  die- 
se algunos  lugares  ó  posesiones  en  su  Obispado.  No 
reusó  el  Rey  el  propuesto  trueque,  antes  bien  dándole 
^  atento  oido  procuró  ponerlo  en  trato,  y  después  de 
algunas  juntas,  vinieron  á  concordar  que  en  recom- 
pensa del  castillo  de  Sagara  y  de  las  alcherías  de  La- 
bairen  y  Cunillera,  casas  y  heredades  de  Arment  y 
Abenzachar  en  el  término  de  Morviedre,  diese  el  Rey 
D.  Jaime  al  Obispo  é  Iglesia  de  Vich,  en  libro  y  franco 
alodio  el  castillo  y  villa  de  Sallen  ten  la  ribera  oriental 
del  Rio  Llobregat,  y  el  castillo  llamado  nuevo  poco 
distante  de  él,  con  todos  sus  términos,  villas,  masos, 
hombres,  mugeres,  tierras,  árboles,  prados,  yerbas, 
aguas,  bosques,  molinos,  entradas,  salidas,  alodios, 
feudos,  dominicaturas,  jurisdicción  y  acciones  á  di-« 
chos  castillos,  y  por  ellos  al  Rey  pertenecientes,  todo 
lo  qual  está  en  el  territorio  de  Bages,  Condado  de 
Manresa  y  Obispado  de  Vich.  Resérvase,  empero,  el 
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Obispo  las  casas  y  huerto  que  poseía  en  la  ciudad  de  BtntrlO  IL 
Valencia^  no  queriendo  sean  comprendidos  en  la  do- 
nación que  él  hace  al  Rey  de  dicho  castillo  y  alche- 
rías.  Estas  donaciones  ó  concambios  se  hicieron  en 
Ldrida  ft  quatro  de  las  Kalendas  de  Setiembre^  que  es 
¿  veinte  y  nueve  de  Agosto  del  año  mil  doscientos 
quarenta  y  seis,  y  las  suscribió  el  Rey  junto  con  nue-  1^246. 
ve  testigos,  todos  caballeros  nobles,  entre  los  quales 
fué  uno  Pedro  de  Moneada.  La  escritura  auténtica 
que  de  ellas  se  hizo,  está  en  el  Archivo  Real  de  Barce* 
lona,  armario  de  Valencia,  saco  Z,  n.^  378,  y  he  visto 
una  copia  en  el  Archivo  Episcopal  de  Yich,  armario 
de  Sallen t,  n.""  4. 

Ramón,  Vizconde  de  Cardona,  como  posesor  de  los    Homenaje  por 
castillos  de  Montbuy,  Olujo  y  Calaf  en  la  Sagarra,  Jjontbu***^  oiujo 
i*econoce  al  Obispo  Bernardo  de  Vích  tenerlos  en  feu-  y  Caiaf.  ' 
do  suyo  y  de  su  Iglesia,  y  por  ellos  le  presta  home- 
nsge  y  hace  juramento  de  fidelidad  &  doce  de  las  Ka- 
lendas de  Diciembre,  que  es  &  veinte  de  Noviembre 
del  afto  mil  doscientos  quarenta  y  seis  de  Christo. 
Está  el  auto  en  el  Archivo  Episcopal,  armario  de  Ca- 
laf, n.^  7. 

La  tenuidad  de  las  porciones  canonicales  de  la    „  ^^^^    ^^^ 
Iglesia  de  Vich,  y  los  excesivos  gastos  que,  sin  tener  las  annatas  de 
otros  emolumentos,  era  fuerza  sustentasen  ios  Cañó- } ^nSe?^"*^^^ ^^ 
nigos,  era  ocasión  de  que  ordinariamente  muriesen 
cargados  de  deudas,  sin  quedarles  hacienda  para  sa- 
tisfacerlas, de  que  se  originaban  quejas  de  los  acree- 
dores, descrédito  de  los  Canónigos  y  general  escánda- 
lo del  pueblo.  Para  evitar  estos  inconvenientes,  juntó  > 
Capítulo  el  Obispo  Bernardo,  y  habiéndolos  pondera- 
do y  discurrido  largamente  acerca  de  su  remedio^ 
resolvieron  se  hiciese  una  Constitución  ó  Estatuto,  en 
virtud  del  qual,  qualquier  Canónigo  ó  Prelado  de  la 

TOMO  II.  2 
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BtnirtO  U.  Ig^lesía  de  Yich  pueda  disponer  tanto  de  su  Prebenda 
canonical,  como  de  los  frutos  de  sus  beneñcios  que  se 
cogerán  un  año  después  de  seguida  su  muerte,  ó  des- 
pués de  haber  entrado  en  religión.  Sí  empero  el  tal 
Canónigo  muriere  sin  hacer  testamento,  y  estuviere 
cargado  de  deudas,  que  en  tal  caso  se  hayan  de  con- 
signar á  los  acreedores  la  porción  canonical^  y  otros 
réditos  de  aquel  año  si  menester  fuere,  entendién- 
dose esto  solamente  de  los  Canónigos  residentes,  tanto 
Sacerdotes,  como  otros  qualesquiera.  Excluyendo  de 
esta  ordinacion  el  beneficio  fundado  en  esta  Iglesia 
por  Pedro  de  Tavartet  como  Sacristán  de  ella,  (que 
yo  entiendo  ser  el  Canonicato  ó  Rectoría  de  San  Mi- 
guel). Con  esto  pareció  quedaba  remediado  algún  tan- 
to el  daño  considerado  de  los  acreedores,  y  así  juntos 
el  Obispo  y  Capítulo  ordenaron  dicho  Estatuto  &  tres 
de  las  Nonas,  que  es  &  tres  de  Febrero  de  mil  doscien- 
1246.  ^^^  quarenta  y  seis;  añadiendo  por  remate  que  todos 
los  Canónigos  presentes  y  los  venideros  en  su  ingreso 
jurasen  observarle  sin  ninguna  excepción.  Hele  visto 
en  el  Archivo  Capitular,  armario  de  Privilegios,  n.^ 

134. 

El  Obispo  Bernardo  de  Vich,  con  voluntad  y  expre- 
so consentimiento  de  sus  Canónigos,  á  quatro  de  las 
1246.         Nonas,  que  es  á  quatro  de  Marzo  del  año  mil  doscien- 
Ei  Obispo  da  ia  ^^^  quareiita  y  seis,  da  y  concede  á  la  casa  de  Santa 
Iglesia  deTinio  Anna  de  Barcelona  y  álos  Religiosos  de  ella,  la  Iglesia 

A  Santa  A.iMia  dd  »         ** 

Barcelona.         de  San  Pedro  de  Yinio  en  la  Sagarra  con  todas  sus 

pertinencias^  con  pacto  asista  &  servir  en  ella  perpe* 
tuamente  un  Sacerdote  que  tenga  cura  de  almas,  el 
qual  Sacerdote  siempre  que  sucediere  faltar,  pueda  el 
Prior  de  Santa  Anna  presentar  otro  en  su  lugar  al 
Obispo  y  á  sus  Sucesores  en  la  Sede,  para  que  de  su 
mano  reciba  dicha  Cura,  y  obligándose  á  ser  obedien- 
te y  acudir  á  los  Sínodos  en  la  Iglesia  de  Vich;  no 
obstante  que  el  presentado  por  el  Prior  sea  de  los 
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mismos  Religiosos  de  dicha  casa  de  Santa  Anna,  los    BCHUlO  O 
quaies  eran  del  Santo  Sepulcro  de  Jerusalem.  Esta 
donación  he  visto  en  el  Archivo  Episcopal,  armario 
del  derecho  en  diversas  Iglesias,  n.^  15. 

El  castillo  de  Torruella  déla  Parrochia  de  Santa  concambio  del 
Eularia  de  que  tantas  veces  hemos  hablado,  era  po-  ^eiiacon^eiPra" 
seido  igualmente  por  el  Obispo  y  por  el  Capítulo  de  la  do  de  Vich. 
Iglesia  de  Vich,  y  en  la  misma  forma  otras  muchas 
heredades  y  tierras;  y  como  las  cosas  que  se  tienen 
en  común,  ordinariamente  se  estiman  poco,  resolvie- 
ron Obispo  y  Capítulo  de  hacer  un  trueque  ó  concam- 
bio de  estas  cosas,  con  que  quedase  uno  solo  señor 
de  cada  una  de  ellas  enteramente.  Dio,  pues,  el  Capí- 
tulo al  Obispo  Bernardo,  la  mitad  que  tenia  en  el  cas- 
tillo de  Torruella,  y  en  los  masos,  honores  y  términos 
de  él,  con  que  unidas  las  dos  mitades  tuvo  el  Obispo 
todo  el  dominio  de  dicho  castillo.  En  recompensa  de 
él,  dio  el  Obispo  Bernardo  al  Capítulo^  la  mitad  de  las 
tierras  que  tenia  en  el  Prado  de  Vich,  de  la  qual  le 
resultaba  cada  un  año  diez  y  siete  Macemutines  (era 
especie  de  moneda)  y  un  quarto  de  censo.  La  qual 
mitad  unida  también  con  la  otra  que  ya  poseía  el 
Capítulo,  vino  á  ser  señor  de  todo  el  Prado  de  Vich. 
Á  más  de  esto  dio  el  Obispo  al  Capítulo  en  concambio 
del  dicho  castillo  de  Torruella^  otros  muchos  censos 
que  poseia  en  diversas  heredades  de  la  Parrochia  de 
Vich  y  de  otras  Parrochias,  las  quaies^  por  ser  cosa 
larga  y  no  de  consideración  para  la  historia,  dejo  de 
referirlas  por  menudo.  Hízose  la  escritura  de  este 
concambio  á  siete  de  los  Idus,  que  es  &  nueve  de  Mar- 
zo del  año  mil  doscientos  quarenta  y  seis^  y  la  halla- 
rá el  curioso  en  el  Archivo  Episcopal,  armario  de 
Santa  Eularia,  n.®  65,  en  el  Archivo  Capitular  con  n.^ 
95. 
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BcrunlO  n.        Continuaba  el  Arzobispo  Pedro  de  Albalate  la  cele- 
Concilio  Pro-  bracion  de  sus  Concilios  Provinciales  cada  un  aflo, 
Tinciai  enXarra-  como  dijimos  arriba,  y  en  este  de  mil  doscientos  qua- 
^^°^'  renta  y  siete»  á  diez  de  las  Calendas  de  Mayo,  que  es  & 

^^^^'  veinte  y  dos  de  Abril,  celebró  el  séptimo  de  los  suyos 
en  la  ciudad  de  Tarragona,  con  asistencia  de  los 
Obispos  Poncio  de  Tortosa,  Ramón  de  Zaragoza  y 
Bernardo  de  Vich,  y  con  los  Procuradores  de  otros 
Sufragáneos.  Aquí  se  trató  de  la  libertad  eclesiástica 
que  por  estos  tiempos  estaba  harto  menoscabada,  pero 
no  se  halla  constitución  alguna  de  esta  materia;  solo 
se  halla  una  tocante  á  las  renunciaciones,  resignas  y 
collaciones  de  los  beneficios,  en  la  qual  se  ordena  no 
^e  hagan  ni  sean  válidas,  si  primero  no  se  publican 
dentro  del  tiempo  estatuido  por  el  derecho.  Refiérela 
D.  Antonio  Agustín  en  su  volumen  pág.  23,  y  el  proe- 
mio y  las  subscripciones  del  Concilio,  pág.  377. 

Entre  el  Obispo  de  Vich  Bernardo  y  el  Arcediano 
Giiaberto  de  la  misma  Iglesia,  se  hablan  movido  algu-^ 
ñas  diferencias  acerca  de  la  Jurisdicción  de  la  Vicaría 
de  Vich  y  cosas  pertenecientes  á  ella,  y  del  castillo  de 
Spelt,  de  que  tratamos  en  otro  lugar,  todo  lo  qual  po- 
seia  hasta  ahora  el  dicho  Arcediano,  si  bien  con  poca 
utilidad.  Para  que  estas  diferencias  no  llegasen  á  dis- 
gustos, y  el  Arcediano  pudiese  tener  quietud  y  asegu- 
rar emolumentos  ciertos,  trató  de  renunciar  en  favor 
del  Obispo,  Veguería  y  Castillo,  si  le  daba  alguna  re- 
compensa pecuniaria  y  continua.  No  lo  rehusó  el  Obis- 
po; antes  para  más  fácilmente  ajustar  el  negocio,  con- 
TíRo  con  el  Arcediano,  en  que  se  nombrasen  arbitros 
que  los  concertasen,  á  cuyo  parecer  ó  resolución  so 
obligaren  los  dos  obedecer,  en  pena  de  cien  morabatl- 
Bés. (Eligieron  en  arbitros  al  Precentor  y  tres  C^nóni- 
éos  de  la  misma  Iglesia,  los  quales  á  veinte  y  dos  de 
1247.  Mayo  del  año  mil  doscientos  quarenta  y  siete,  arbi- 
sentencia  arbi-  traron  que  el  Obispo  Bernardo  y  sus  sucesores  en  la 

tral. 
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^de  Episcopal,  tuviesen  perpetuamente  la  Vicaría  de  BtrUTÜO  D. 
Yich  y  el  castillo  de  Spelt,  con  todas  sus  pertinencias 
y  derechos,  y  que  el  Arcediano  Gilaberto  y  sus  suce- 
-sores  en  el  Arcedianato,  tuviesen  en  su  lugar,  perpe^ 
tuamentey  en  recompensa  de  dicha  Vicaría  y  castillo, 
•quince  morabatines  en  oro  alfonsinos  según  el  valor 
<lel  trueque  cada  un  año;  los  quales  quince  moraba- 
tines anuales  hayan  de  consignarse  y  pagarse  sobre 
ciertos  censos  que  tenia  el  Obispo  en  algunos  masos 
<iue  alli  mencionan;  y  Analmente  declararon  los  mis-^ 
TOOS  arbitros  que  las  justicias  que  pertenecían  &  la 
Vicaría  de  Vich,  eran  la  falsedad  de  los  hornos  y  ta- 
bernas^ medidas,  pesos  y  canas  menores,  carnicerías 
tanto  de  la  Quintana  como  dei  Mercado,  y  prohibicio- 
nes de  aquellas,  y  también  todos  los  ladrones  tanto 
«n  dia  de'  mercado,  como  en  qualquier  otro  dia,  jun- 
tamente con  todos  sus  despojos,  y  finalmente  la  cus- 
todia de  los  homicidas  y  perjuros.  Obedecieron  las 
partes  á  la  referida  sentencia,  y  junto  con  los  Jueces 
y  algunos  Canónigos  la  subscribieron  conforme  se 
puede  ver  en  el  Archivo  Capitular,  armario  de  Con- 
cordias, n.®  83. 

El  Obispo  Bernardo  Calvon  como  Prelado  tan  zelo- 
so  de  los  derechos  de  la  Mensa  Capitular,  atento  que 
los  castillos  ó  fortalezas  de  San  Lorenzo  de  Cívela,  de 
Altarriba,  de  Riudeperas  y  otros,  estaban  dentro  de  los  pieito  por  ei 
términos  del  castillo  déla  Meda,  y  viendo  que  por ^'^^{JJ^^®^*^®- 
éste  le  prestaba  homenage  y  juramento  de  fidelidad 
Bernardo  de  Queralt,  y  no  por  los  otros,  le  pidió  le  hi- 
ciese lo  mismo  por  todos.  Escusábase  Bernardo  de 
Queralt  diciendo,  no  estaban  las  dichas  fortalezas  en 
dominio  del  Obispo,  sino  que  los  que  las  poseían,  las 
tenian  en  propio  alodio:  pero  confesaba  eran  dentro 
de  los  términos  de  Meda.  Estando  en  medio  de  estos 
debates  se  llevó  Dios  al  Santo  Obispo  Bernardo  Cal- 
ven, pero  su  sucesor  Bernardo  de  Muro  continuó  la 
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Bcnnilt  n.  misma  querela,  y  finalmente  quiso  fuese  declarada  su 
justicia  y  se  diese  &  quien  la  tendria.  Propusieron  las 
partes  sus  derechos  delante  del  Juez  que  se  llamaba 
Pedro  de  San  Hipólito»  y  éste  á  trece  de  las  Kalendas 
.de  Agosto,  que  es  á  veinte  de  Julio  de  mil  doscientos 
1247.  quarenta  y  siete,  declaró,  sentenció  y  pronunció  que 
Sentencia,  dicho  Bernardo  de  Queralt  y  los  caballeros  que  po- 
seian  las  fortalezas  de  San  Lorenzo  de  Civela,  de  Riu- 
deperas,  Altarril>a  y  de  otras  qualesquiera  que  fuesen 
en.  el  término  de  Meda,  debían  y  tenían  obligación  de 
reconocer  por  señor  al  Obispo  de  Vicb^  y  darle  potes* 
tad  de  las  dichas  fortalezas  en  la  forma  que  se  le  ha 
dado  siempre  del  castillo  de  Meda.  He  visto  la  senten^- 
cia  en  el  Archivo  Episcopal,  armario  de  Meda,  n.^  6. 

El  Rey  D.  Jaime  de  Aragón,  por  su  privilegio  des- 
pachado en  Lérida  &  quatro  de  las  Nonas,  que  es  & 
j^7         dos  de  Setiembre  del  año  mil  doscientos  quarenta  y 
Salva  larda  s^®*^»  recibe  y  Constituye  en  su  protección  y  custodia,. 
Real  concedida  á  amparo  y  guia,  todos  los  Canónigos  y  Clérigos  pre- 
dTv^h!""^^^'*^^  sentes  y  venideros  de  Vich,  junto  con  todos  sus  ble^ 

nes,  muebles  y  sitios  en  qualquier  parte  que  estuvie- 
ren y  los  tuvieren;  prohibiendo  en  pena  de  quinientos 
nnorabatines,  no  sean  invadidos,  presos,  detenidos,  ni 
ofendidos  por  culpa  ó  crimen  ageno,  si  no  es  en  caso 
que  dichos  Canónigos  ó  Clérigos  ó  Vasallos  de  estos 
se  hubiesen  constituido  fianzas  de  otros.  Este  Privile- 
gio ó  Salvaguarda  Real  est&  en  el  Archivo  Episcopal, 
armario  de  Privilegios  Reales,  n.^  10* 

El  Obispo  Ber-  Pareciéndole  al  Obispo  Bernardo  de  Vich  resultaría 
nardo  cornea  el  grande  Utilidad  á  su  Iglesia,  si  en  nombre  de  ella  él  y  . 
^'^  *  su  Capítulo  compraban  el  castillo  y  término  de  Gurb 
que  le  está  tan  vecino  que  solo  dista  una  pequeña  le- 
gua, trató  con  Berenguer  de  Queralt  que  lo  poseia, 
tuviese  á  bien  de  vendérselo  por  competente  valor.  No 
rehusó  el  trato  el  dicho  Berenguer  ^ue  también  desea- 
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ha  venderle,  y  así  fácilmente  se  concordaron  los  par-  StlUrtO  O. 
tes;  y  Analmente  el  Obispo  Bernardo  compró  el  casti- 
llo y  término  de  Gurb  con  todas  sus  jurisdicciones» 
fortalezas^  palacio,  segrera,  casas,  tierras  y  demás 
pertinencias,  por  precio  de  diez  y  seis  mil  sueldos  mel- 
gareses,  y  obligación  de  pagar  tres  porciones  cano- 
nicales de  pan,  vino  y  carne  á  dicho  Berenguer  de 
Oueralt  y  ásu  muger  Guillelma  todo  el  tiempo  de  sus 
vidas,  y  una  á  su  hijo  Galceran,  y  á  más  de  esto  mil 
doscientos  y  cinquenta  sueldos  moneda  de  duplo 
anuales,  durante  la  vida  de  dichos  cónyuges,  y  en  la 
misma  forma  cinquenta  cargas  de  paja  y  dos  jornales 
de  tierra  para  Tarragenales,  y  unas  casas  en  la  villa 
de  Vich  de  competente  habitación  para  dichos  Ber- 
nardo, Guillelma  y  Galceran  de  Queralt. 

Apenas  hablan  las  partes  ñrmado  el  contrato  y  dá*  ei  Rey  d.  Jai- 
dolé  con  la  solución  entero  cumplimiento,  quando  t^o^de^Gurb?^^ 
teniendo  noticia  de  él  el  Rey  D.  Jaime  de  Aragón,  con 
título  de  ser  señor  del  feudo  de  dicho  castillo,  preten- 
dió quedarse  con  él.  Negaba  Berenguer  de  Queralt 
ser  feudo  del  Rey,  antes  bien  libre  y  franco  de  alodio; 
para  allanar  estas  diferencias  pidió  el  Rey  á  Beren- 
guer de  Queralt  le  vendiese  á  él  el  dicho  castillo;  mas 
éste  teniéndose  por  bien  satisfecho  de  la  venta  que 
habia  hecho  al  Obispo  de  que  le  resultaban  muchas 
comodidades,  no  quiso  sin  ellas  tratar  de  hacer  otro 
ningún  contrato,  mayormente  teniendo  escusa  con 
haberse  efectuado  con  el  Obispo.  Visto  esto  y  habien- 
do hecho  resolución  el  Rey  de  ser  señor  de  dicho  cas- 
tillo de  Gurb,  por  qualquier  medio  que  le  fuese  posi- 
ble, acudió  al  Obispo  Bernardo  y  al  Capítulo  de  Vich, 
y  con  todo  encarecimiento  les  pidió  le  cediesen  el  lu- 
gar ó  acción  que  tenian  en  la  compra  hablan  hecho 
del  castillo  de  Gurb,  obligándose  á  satisfacerles  lo 
que  por  él  hubiesen  pagado.  Oida  la  petición  del  Rey 
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BíIllrtoD.    y  entendida  su  resolución,  consideraron  el  Obispo  y 
El  Obispo^  Capítulo  no  les  convenía  tener  contiendas  con  el  Rey 

Ticií  cede  al  Rey  por  razou  de  dicho  castlllOi  de  quien  siempre  insistía 

Gurbf^^^^^^     ^  era  señor  directo,  y  que  habiendo  de  alienarse  les  era 

mayor  conveniencia  le  tuviese  el  Rey  que  ningún  otro 
particular^  pues  en  caso  les  importase  serian  más 
bien  defendidos  y  amparados  de  un  vecino  tan  pode- 
roso que  de  otro  qualquiera,  que  es  fuerza  lo  habla 
de  ser  mucho  menos;  con  esto  se  determinaron  de 
condescender  á  la  voluntad  del  Rey,  y  así  el  Obispa 
Bernardo,  con  expresa  voluntad  de  su  Capítulo  y  con- 
sentimiento del  Metropolitano  de  Tarragona,  cedió  y 
concedió  al  Rey  D.  Jaime  y  á  sus  sucesores  Condes* 
de  Barcelona,  los  derechos,  voces  y  acciones  así  rea- 
les como  personales  que  le  competían  y  competer  de- 
bían, por  razón  de  la  compra  habla  hecho  del  castillo 
y  término  de  Gurb,  pero  con  los  pactos  y  condiciones 
Pactos  de  la  Siguientes:  1.*^  Que  le  restituyese  el  Rey  el  precio  había 

cesión.  pagado  de  dicho  castillo,  esto  es,  diez  y  seis  mil  suel- 

Valor  de  qua-  dos  melgareses  de  presente.  2.^  Que  le  cousignase  eu 

iiTniS5es!"^^ ^  rentas  dos  mil  ciento  y  quarenta  sueldos  que  impor- 
taban quatro  porciones  canonicales,  que  habla  de  pa- 
gar cada  un  año  al  vendedor  durante  su  vida,  de  su 
muger  y  de  su  hijo,  y  mil  doscientos  cinquenta  suel- 
dos que  en  la  misma  forma  les  había  de  dar  anuales^ 
y  cien  sueldos  por  cinquenta  cargas  de  paja  y  un  Tar* 
ragenal,  y  cien  sueldos  por  las  casas  que  les  daba 
para  habitar  en  Yich,  que  todo  importa  tres  mil  qui- 
nientos y  noventa  sueldos  de  renta  anuales,  todo  el 
tiempo  que  vivieren  dichos  Berenguer  de  Queralt, 
Guillelma  su  muger  y  Galceran  su  hijo.  3.^  Que  por 
ningunas  deudas  suyas,  de  su  Iglesia,  ni  de  los  dichos 
Berenguer,  Guillelma  y  Galceran  de  Queralt  no  pue- 
dan ser  dichos  réditos  amparados,  marcados,  tur- 
bados, ni  impedidos.  4.^  Que  se  le  restituyan  las  ex- 
pensas hechas  y  hacedoras  en  la  prosecución  del  dicho 
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castillo  y  custodia  de  él.  b.""  Que  ni  el  Obispo,  ni  el  Iñiili  Q. 
Capítulo,  Di  la  Iglesia  de  Vich  no  liayan  de  estar  de 
eviccion  6  querencia  al  Rey  en  ningún  tlennpo,  por  ra- 
zón de  dicha  vendicion  y  cesión.  6.^  Que  no  puedan 
el  Rey  ni  sus  sucesores  dar,  conceder,  enfeudar,  ven- 
der, ni  alienar  el  dicho  castillo  de  Gurb  á  otro  ningu- 
no, sino  al  Obispo  ó  Iglesia  de  Vicli.  7.*"  Que  el  Rey  y 
sus  sucesores  hagan  el  mismo  reconocimiento,  y 
presten  los  mismos  homenajes  ai  Obispo  de  Vich  que 
hacia  y  prestaba  Berenguer  de  Queralt  y  sus  predece* 
sores  por  los  honores  que  tenian  en  feudo  de  la  Igle- 
sia dentro  el  término  de  Gurb,  lo  qual  se  entiende 
sal'vo  ei  empeño  que  tiene  la  Iglesia  de  Vich  de  la 
décima  de  San  Bartolomé  del  Grau.  8.^  y  último,  que 
todos  los  honores  que  tiene  la  Iglesia  de  Vich  y  su 
Obispo  en  el  término  del  castillo  de  Gurb,  las  tengan  y 
posean  en  Ubre  y  franco  alodio  sin  reconocer  por  ellos 
uingun  otro  Superior. 

La  conveniencia  que  el  Rey  tenia  ó  la  reputación  Admite  el  Rey 
que  habla  fundado,  en  quedar  señor  del  castillo  y  tér-  la  cesión  y  obii- 
mino  de  Gurb,  le  hizo  venir  bien  á  las  condiciones  y  ios  pactos. 
pactos  propuestos  por  parte  del  Obispo  y  Capítulo  de 
Vich,  y  ast  en  execucion  de  ellos,  para  solución  de 
los  tres  mil  quinientos  y  noventa  sueldos  anuales 
contenidos  en  la  segunda  condición  asignó  y  consig- 
nó al  Obispo,  Capitulo  é  Iglesia  de  Vich  las  rentas  y 
emolumentos  que  tenia  en  las  Parrochias  de  Vich,  en 
Moya,  en  Osor  y  en  Gurb,  las  quales  se  les  hubiesen 
de  entregar  por  manos  de  su  Baile  Pedro  de  Vilara- 
guto,  el  qual  por  ellos  tuviese  obligación  de  prestarles 
juramento  de  fldelidad:  en  caso  que  dichas  rentas  no 
bastasen  para  la  entera  solución  de  dichos  tres' mil 
quinientos  y  noventa  sueldos  anuales,  lo  que  faltare 
para  su  cumplimiento,  lo  consignó  sobre  sus  rentas 
de  Manresa,  obligándolas  especialmente  en  este  caso* 
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Bcnirtl  n.  A.  más  de  esto,  para  mayor  seguridad  de  que  cumpli- 
ría los  dichos  pactos,  y  que  en  ningún  tiempo  ni  éi  ni 
sus  sucesores  los  romperían,  renunció  á  un  privilegio 
le  había  concedido  el  Romano  Pontíñce,  el  qual  con^ 
tenia  no  poder  ser  descomulgado  el  Rey  por  ningún 
Prelado,  si  no  es  con  especial  mandato  y  comisión  de 
Su  Santidad.  De  este  último  contrato  ó  obligación  se 
hizo  público  instrumento,  en  la  ciudad  de  Valencia,  el 
dia  de  las  Kalendas  de  Setiembre  del  año  mil  dos- 
1348.  cientos  quarenta  y  ocho,  en  presencia  de  Guiilem  de 
Moneada,  Pedro  de  Moneada  y  Galceran  de  Pinos, 
los  quales,  juntamente  con  el  Rey  lo  subscribieron 
y  Armaron.  Esta  escritura,  junto  con  las  que  contie- 
nen la  compra  que  hizo  el  Obispo  del  castillo  de 
Gurb  y  la  cesión  que  hizo  de  él  al  Rey,  todo  en  el 
mismo  año  de  rail  doscientos  quarenta  y  ocho,  están 
en  el  Archivo  Episcopal,  armario  de  Gurb,  n.^  31^ 
8  y  10. 

Ki,  Baile  del     Veinte  y  un  dia  después  de  la  obligación  ñrmada 

S^Sbispo  lo  pro- P^'^  ^^  ^®y'  ®"  execucion  de  lo  contenido  en  ella, 
metido.  prestó  Juramento  al  Obispo  y  Capítulo  de  Vich,  Pedro 

de  Vilaracuto,  Baile  del  dicho  Rey,  prometiéndoles 
pagar  los  tres  mil  quinientos  y  noventa  sueldos  anua- 
les en  esta  forma:  esto  es^  seiscientos  sueldos  á  diez 
y  seis  de  Julio;  quinientos  y  quarenta  sueldos  en  la 
flesta  de  Todos  los  Santos;  setecientos  en  la  fiesta  de 
Navidad,  y  en  la  fiesta  de  Santa  Cruz  de  Mayo  tres- 
cientos sueldos,  que  juntos  hacen  la  suma  de  dos  mil 
ciento  y  quarenta  sueldos.  Los  restantes  mil  quatro- 
cientos  cinquenta  sueldos  prometió  pagarlos  al  dicho 
Obispo  y  Capítulo  dentro  de  la  Villa  de  Vich  de  esta 
manera:  en  la  flesta  de  San  Miguel  de  Setiembre,  qui- 
nientos y  cinquenta  sueldos;  en  la  flesta  de  Todos  los 
Santos  trescientos  y  cinquenta  sueldos;  en  Carnesto- 
lendas trescientos  cinquenta  sueldos;  en  la  fiesta  de 
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Santa  Cruz  de  Mayo  doscientos  sueldos.  Está  esta  es-    BerUTill  IL 
critura  donde  las  demás,  n.^  31. 

El  Presbítero  y  Hebdomadarios  de  la  Iglesia  Parro-  iglesia  de  cer- 
chlal  de  Santa  María  de  Cervera,  hablan  rehusado  pa-  oMapo'de^vichí* 
gar  al  Obispo  Bernardo  de  Vich  el  subsidio,  negándole 
la  obediencia  y  aflrmando  no  serles  subditos  en  nin- 
guna manera;  irritado  el  Obispo  de  esta  rebelión,  de- 
claró sentencia  de  excomunión  contra  los  dichos,  los 
quales  menospreciándola,  no  dejaron  por  ella  de  ce- 
lebrar como  antes.  Pero  Analmente,  inducidos  de  per- 
sonas doctas  y  celosas  de  la  salvación  de  sus  almas, 
vinieron  á  dar  en  la  cuenta,  y  arrepentidos  de  lo 
que  hablan  hecho,  pidieron  humildemente  absolución 
y  dispensa  de  la  irregularidad  en  que  por  celebrar 
hablan  incurrido.  El  Obispo  Bernardo,  considerando 
que  semejantes  casos  no  piden  venganza^  sino  mise- 
ricordia, resolvió  admitirlos  á  la  reconciliación,  ha- 
ciéndolos primero  jurar  la  canónica  obediencia  y 
reconocer  la  superioridad  del  Obispo  de  Yich  como  á 
su  Prelado  Diocesano.  Hecho  esto,  los  absolvió  de  la 
excomunión  en  que  hablan  caido,  y  los  dispensó  de  la 
irregularidad  contraída  por  haber  celebrado,  tenien«> 
do  para  esto  particular  comisión  del  Comisario  del 
Papa.  Este  reconocimiento  y  absolución  se  celebró 
á  dos  de  las  Nonas,  que  es  á  quatro  de  Noviembre  de 
mil  doscientos  quarenta  y  ocho,  y  he  visto  la  escritu-  1^48. 
ra  en  el  Archivo  Episcopal,  armario  de  Cervera,  n.''  10. 

En  el  año  siguiente  de  mil  doscientos  quarenta  y  1249. 
nueve,  hallo  solo  una  pequefta  memoria  de  nuestro 
Obispo  Bernardo  de  Muro,  y  es  un  reconocimiento  ó 
apoca  que  á  dos  de  los  Idus,  que  es  á  doce  de  Noviem- 
bre de  dicho  año,  ñrmó  á  Ramón  de  Corregers  del 
tercio  le  competía  por  la  compra  que  dicho  Ramón 
habla  hecho  de  un  huerto  cerca  de  su  casa,  que  era 
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imsll  IL    alodio  del  Obispo.  Hállase  esta  escritura  en  dicho  Ar- 
chivo,  armario  de  alodios  en  la  ciudad  de  Vicb,  d.^  70. 

Iglesia  dft  San  gi  gobierno  temporal  y  espiritual  con  todas  sus 
puig^%itregadii  dependencias  de  la  Iglesia  de  San  Nicolás  de  Belpuig 
Vich  '"'^*°  ^®  encomienda  el  Obispo  Bernardo  á  Ramón  de  Angula-* 

ria,  Sacristán  de  Vich,  hasta  el  dia  de  San  Miguel  de 
Setiembre  del  año  mil  doscientos  cinquenta  y  uno» 
salvos  en  todo  los  derechos  de  la  Iglesia  de  Vich.  La 
qual  entrega  acepta  el  dicho  Sacristán  á  dos  de  las 
Nonas,  que  es  á  quatro  de  Abril  del  año  mil  doscien- 
1250.  tos  cinquenta,  y  ofrece  no  hacer  cosa  alguna  contra  la 
Toluntad  de  dicho  Obispo.  La  escritura  de  la  entrega 
está  en  el  Archivo  Episcopal,  armario  del  derecho  ea 
diversas  Iglesias. 

Pleito  entre  el  Entre  el  Obispo  de  Vich  Bernardo  y  Guillem  de  San- 
y  ei^asteiíano  ta  Ck>loma,  castellano  del  castillo  de  Sallent»  había 
Uent*'*^^^^^^*  grandes  diferencias  acerca  de  algunas  cosas  en  que 

parecía  al  Obispo  habia  excedido  el  castellano  en  or- 
den á  la  jurisdicción  del  castillo  tenia  encomendado, 
y  después  de  muchos  debates  vinieron  á  concertarse 
en  elegir  dos  arbitros  que  declarasen  la  justicia  en 
favor  de  quien  la  tuviese,  obligándose  en  pena  de 
doscientos  morabatines  cada  una  de  las  partes  á  obe- 
decer la  sentencia  de  estos.  Eligieron,  pues,  en  Jueces 
á  Poncio  de  Cervera  y  á  Ramón  de  Paguera,  delante 
delosquales  dio  el  Obispo  un  libello  que  contenia 
veinte  y  cinco  capítulos,  y  otras  tantas  quejas  contra 
Guillem  de  Santa  Coloma,  al  qual  procuró  con  otro 
semejante  satisfacer  dicho  Santa  Goloma.  Al  tiempo, 
pues,  que  se  habia  de  declarar  esta  causa,  no  fué  pa- 
sible pudiese  asistir  á  la  declaración  Poncio  de  Cerve- 
ra, por  hallarse  ocupado  en  negocios  de  mayor  con- 
sideración, y  así  en  lugar  suyo  convinieron  las  partes 
sucediese  Guillem  de  Paguera.  £1  qual  junto  con  Ra« 
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mon  de  Paguera  después  de  haber  consultado  el  pro-     Biniftg  IL 
ceso  con  personas  doctas  y  de  temerosa  conciencia, 
pronunciaron  su  sentencia  arbitral  á  diez  y  siete  de    Sentencia  ar- 
ias Kaiendas  de  Octubre,  que  es  á  quinze  de  Setiembre  ^^^^^^' 
del  año  mil  doscientos  cinquenta,  con  la  qual  en  parte         1250. 
absolvieron  y  en  parte  condenaron»  á  Gulilem  de  Santa 
Coloma,  conforme  se  puede  ver  en  dicha  sentencia, 
que  está  en  el  Archivo  Episcopal,  armario  de  Sallent, 
n.^  5,  que  por  ser  cosa  larga  y  sobre  algunas  cosas 
que  no  hacen  al  caso  de  nuestro  instituto,  no  reñero 
cosa  particular  de  ella.  Obedeciéronla  y  confirmaron* 
la  las  partes,  subscribiéndose  junto  con  los  Jueces  y 
otras  personas  de  calidad  en  ella. 

En  el  término  del  castillo  de  Monteó  que,  en  nom- 
bre de  ia  Iglesia  y  Obispo  de  Vich,  poseía  Ramón  de 
Timor,  poseía  algunos  feudos  que  tambieneran  de  la 
Iglesia,  como  es  un  molino  y  un  mas  llamado  de  Tu- 
relU  los  quales  ios  predecesores  de  dicho  Ramón  de 
Timor  hablan  alienado,  sin  dar  noticia  á  los  predece- 
sores del  Obispo  Bernardo,  por  donde  dichos  feudos 
según  derecho  volvían  al  dominio  de  la  Iglesia;  no 
obstante  esto,  por  gracia  especial  el  Obispo  Bernardo, 
en  las  Nonas  que  es  á  cinco  de  Diciembre  de  mil  dos- 
cientos cinquenta,  concedió  de  nuevo  y  otorgó  dichos  1250. 
molino  y  mas  al  dicho  Ramón  de  Timor,  para  que  en 
su  nombre  y  de  su  Iglesia  los  poseyese  pací Qcam ente 
en  feudo.  El  auto  de  la  enfeudación  está  en  el  Archivo 
Episcopal,  armario  de  Monleó,  n*^  5. 

Reconoce  y  confiesa  el  Rey  D.  Jaime  de  Aragón,  por 
una  escritura  dada  en  Barcelona  á  quatro  de  las  Ka- 
iendas de  Abril,  que  es  á  veinte  y  nueve  de  Marzo  del 
afio  mil  doscientos  cinquenta  y  uno,  que  tiene  y  posee        1251. 
par  el  Obispo  Bernardo  y  su  Iglesia  de  Vich  las  déci-    £i  Rey  d.  Jal- 
mas que  tiene  en  el  señorío  y  término  del  castillo  de  ¡Sbispo^ros  %u- 
Gurb,  y  las  que  por  él  tienen  en  el  mismo  término  al<*  dos  del  oastuio 
guoQS  caballeros,  especialmente  el  Mas  Prat,  el  de  ^    ^^  ' 
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BOIiriO  IL  Pedro  Pradell,  el  de  Rodol  y  el  de  Ramón  Feliu»  la 
Ctoromina  de  Campo  Polques  y  la  que  tiene  Bernardo 
de  Monreal  en  el  Prado  de  Vicb.  También  reconoce  y 
conñesa  tener  por  dicho  Obispo  la  mitad  del  Prado  de 
Vicb,  un  sextario  de  ordio  y  otro  de  espelta,  y  todo 
el  honor  de  Calms  en  San  Julián  Sasorba.  Por  todas 
las  quales  cosas  promete  al  Obispo  Bernardo  el  Rey 
D.  Jaime,  serle  flel  y  leal,  y  defenderlo  y  ayudarle  & 
él,  á  su  Iglesia  y  á  su  Canónica,  y  á  todos  sus  bienes 
y  hacienda.  El  auto  de  este  reconocimiento  está  en 
el  Archivo  Episcopal,  armario  de  Gurb,  n*^  11. 

El  Papa  inno-     ^  reduccion  al  número  de  veinte  Canónigos. hecha 
cencío  ly  conflr- en  la  Iglesia  Catedral  de  Vich  por  los  Comisarios 

ma  el  numero  de 

20  Canónigos  en  Apostóücos  en  ol  año  mil  doscientos  quarenta  y  seis, 
^^^^'  suplicaron  el  Obispo  y  Capítulo  al  Romano  Pon  Unce 

Innocencio  quarto,  tuviese  á  bien  conflrmarla.  Lo 
que  hizo  Su  Santidad  por  su  Bula  dada  en  León  de 
Francia,  &  siete  de  los  Idus,  que  es  &  siete  de  Abril  del 
año  octavo  de  su  Pontiflcado,  que  era  el  de  mil  dos- 
1251.  cientos  cinquenta  y  uno  de  Christo.  La  qual  he  visto 
en  el  Archivo  Capitular,  armario  de  Bulas  apostóli- 
cas, n.**  9. 

Venta  hecha  al  Los  predecesores  del  Obispo  Bernardo  de  Vich  ha- 
de^aigu^rie^^e^  ^^^^  concedido  algunos  feudos  del  castillo  y  término 
chos  sobre  el  caá-  de  Arlés  á  los  predecesores  de  Berenguer  de  Calaf,  y 

tillo  de  Artes 

éste,  ó  por  necesidad  de  dinero,  ó  por  dar  gusto  al 
Obispo  Bernardo,  se  resolvió  de  restituirlos  á  la  fuente 
de  donde  habían  salido;  y  así,  con  instrumento  hecho 
á  nueve  de  las  Calendas  de  Enero,  que  es  á  veinte  y 
1251.  quatro  de  Diciembre  del  año  mil  doscientos  cinquen-* 
ta  y  uno,  vendió  al  Obispo  Bernardo  y  á  sus  sucesores 
en  la  Sede  todos  los  derechos  que  tenia  y  le  podían 
pertenecer  en  todo  el  castillo  de  Artes,  en  el  Mas.de  la 
Sala  y  en  todos  los  masos  del  término  del  dicho  cas-'. 
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tillo,  y  esto  por  precio  de  setecientos  sueldos  moneda  leiurlo  S* 
barcelonesa  de  duplo,  valiendo  el  marco  de  plata 
ochenta  y  ocho  sueldos,  los  quales  conñesa  haber 
recibido,  y  promete  estarle  siempre  en  eviccion.  Está 
la  escritura  en  el  Archivo  Episcopal,  armario  de  Ar- 
les, n.""  39. 

Acerca  del  dominio  directo  de  unas  casas  llamadas    Pleito  entre  ei 
de  Cloquerio,  cerca  del  cabo  del  puente  de  Vich,  ha-  y  **ii^p^o7*^^í 
bia  gran  contienda  entre  el  Obispo  Bernardo  de  Vich  Estany. 
y  el  Prior  del  Estany ,  pretendiendo  cada  uno  ser  señor 
de  ellas*  Llegó  el  negocio  ajuicio^  y  formado  el  pro- 
ceso y  alegados  los  derechos  de  las  partes,  pronun- 
ciaron los  Jueces,  Ramón  de  Vallfort  y  Berenguer  Bur- 
do, pertenecer  el  dominio  directo  de  dichas  casas  al 
Prior  y  Monasterio  del  Estany,  y  tener  en  ellas  tan  vof^def  Prior/** 
solamente  el  Obispo  la  ílacultad  de  hacer  mandamien- 
tos penales  &  los  habitantes,  y  la  execucion  de  las 
penas,  en  caso  incurriesen  en  ellas.  Publicóse  esta 
sentencia  á  trece  de  las  Kalendas  de  Marzo,  que  es  á 
diez  y  siete  de  Febrero  del  año  mil  doscientos  cin- 
quenta  y  uno  de  la  Encarnación  del  Señor,  y  Armá- 
ronla los  Jueces,  el  Obispo  y  el  Prior,  y  yo  la  he  visto 
en  el  Archivo  Episcopal  de  Vich,  armario  de  alodios 
en  Vich,  n.^  81. 

Entre  diversas  concordias  que,  sobre  diversas  ma-     ei   Prepósito 
terias,  hablan  hecho  los  Obispos  de  Vich  con  los  Pre-  glnti^un  o*é?f  o 
pósitos  de  SoJsona,  habia  una  que  ordenaba  que  ai  Obispo  Ber- 
siempre  que  se  ofreciese  vacar  la  Iglesia  Parrochial  ígfelia  le*Tárr^ 
de  Tárrega,  ó  por  muerte,  ó  por  cesión  del  Clérigo  fi^»* 
que  la  tenia^  hubiese  el  Prepósito  de  Solsona  de  pre- 
sentar al  Obispo  de  Vich  un  Clérigo  de  su  Diócesis 
ordenado  por  él  ó  por  sus  predecesores,  para  que  de 
su  mano  recibiese  la  Cura  de  almas^  con  que  pudiese 
administrar  los  Sacramentos  en  aquella  Parrochial. 
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Btmrll  n.  ^^  conformidad  de  esto,  Galceran,  Prepósito  de  (Sol- 
sona,  á  cinco  de  los  Idus,  que  es  á  nueve  de  Enero  del 
1252.  año  mil  doscientos  cinquenta  y  dos,  presenta  al  Obis- 
po Bernardo  de  Vicli  para  Cura  de  Tárrega  á  Arnaldo 
de  Reliena,  en  quien  concurren  las  cualidades  requisi- 
tas, protestando,  empero,  que  por  díclia  presentación 
no  se  perjudiquen  en  cosa  ios  dereclios  de  su  Iglesia, 
sino  que  los  prediciios  pactos  y  concordias  queden  en 
la  misma  fuerza  y  valor  que  siempre  lian  tenido*  El 
auto  de  esta  presentación  está  en  el  Archivo  Episco- 
pal, armario  del  derecho  en  diversas  Pan*ochias. 

El  Vizconde  El  Vlzconde  de  Cabrera  Gerardo  ó  Grau  con  volun- 
ta ^ho0wif^^^^  tad  y  consejo  de  sus  amigos,  reconoce  por  si  y  por 
Obispo  Bernardo  gQg  sucesores  al  Obispo  de  Vlcli,  Bernardo,  su  señor  y 

por  sus  feudos.  _ 

á  su  Sede,  tener  por  él  todas  las  décimas  y  feudos 
que  posee  en- el  Obispado  deVich,  ó  por  él  poseen 
otros;  pero  en  caso  que  dicho  Vizconde  pueda  probar 
legítimamente  que  alguna  de  dichas  décimas  ó  feudos 
los  tiene  en  propio  alodio,  ó  de  otra  qualquiera  per- 
sona, no  se  obliga  por  aquella  al  dicho  Obispo  ni  &  su 
Iglesia.  Reconoce  también  y  conñesa  el  Vizconde  que 
tiene  por  el  Obispo  todos  los  honores  y  tierras  que  en 
su  nombre  habla  poseído  Bernardo  de  Balañá,  y  aho^ 
ra  poseia  su  heredero  Ramón  de  Vilagelans.  Por  to- 
das las  quales  cosas  presta  homenaje  el  dicho  Viz- 
conde Gerardo,  y  hace  juramento  de  fidelidad  en 
manos  de  dicho  Obispo  Bernardo,  renunciando  expre- 
samente al  beneñcio  de  menor  edad  y  &  qualquiera 
otro  derecho.  Hizo  este  reconocimiento  áseis  de  ios 
Idus^  que  es  á  ocho  de  Febrero  del  año  mil  doscientos 
cinquenta  y  dos,  y  yo  lo  he  visto  en  el  Archivo  Epis- 
copal, armario  de  Cabrera,  n.^  18. 

vich descomulga     Los  Clérigos  que  gobernaban  las  Iglesias  sujetas  al 
Ss^de Vpon?°"  ^^^^  y  Monasterio  de  RipoU  en  el  Obispado  de  Vich, 
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fueron  una  y  muchas  veces  requiridos  y  amonesta-  BCnuil  ü* 
dos  por  el  Obispo  Bernardo  acudiesen  á  prestarle  la 
canónica  obediencia,  recibiesen  los  órdenes  sagrados 
de  su  manOy  viniesen  á  buscar  el  Santo  Chrisma,  asis- 
tiesen en  los  Sinodos,  pagasen  el  tributo  en  dinero 
acostumbrado  á  la  Cathedral,  y  Analmente  le  recono- 
ciesen por  Diocesano,  y  como  tal  se  sujetasen  &  las 
leyes  de  su  Jurisdicción.  Y  porque  entendió  ser  la 
principal  causa  de  no  obedecer  al  Obispo,  la  prohibi-' 
cion  que  de  elio  les  hacian  el  Abad  y  Monges^  les 
amonestó  desistiesen  de  ella,  d€t|ando  &  diclios  Gléri-^ 
gos  en  entera  libertad  para  hacer  lo  que  bien  visto  les 
fuere.  Nada  de  esto  fué  de  importancia,  porcjlie  ni  los 
Clérigos  quisieron  obedecer,  ni  el  Abad  quiso  desistir 
de  prohibirlos  obedeciesen,  antes  bien  aumentando 
éste  culpas,  se  usurpaba  la  Jurisdicción  Episcopal  en 
muchas  Iglesias  de  la  Diócesis  de  Yich,  particular- 
mente en  la  de  Gervera,  en  la  qual  pronunciaba  sen- 
tencias de  excomunión,  y  pretendía  no  fuesen  obede- 
cidas las  del  Obispo.  Estas  tan  justas  quejas  representó 
el  Obispo  Bernardo  en  un  Sínodo  que  celebró  en  su  Sínodo  en  Vich. 
Iglesia,  en  el  mes  de  Febrero  del  año  mil  doscientos 
cinquenta  y  dos,  y  de  común  acuerdo  de  todos  los  ^^^' 
Eclesiásticos  del  Obispado  que  en  él  asistían,  se  resol- 
vió pronunciase  el  Obispo  sentencia  de  excomunión 
contra  los  dichos  Clérigos,  Abad  y  Monges  de  RipoU, 
y  pusiese  entredicho  en  todas  sus  Iglesias.  Executó 
esta  resolución  el  Obispo,  el  dia  nueve  de  las  Kalendas 
de  Marzo,  que  es  &  veinte  y  uno  de  Febrero  del  mismo 
&fio,  y  yo  la  he  visto  en  el  mismo  Archivo,  armario 
de  RipoU,  n.^  4. 

Hablan  acostumbrado  hasta  este  tiempo  en  la  Igle-  Tesorero»  Aiber- 
sia  de  Vich,  dar  porciones  canonicales  al  Tesorero  ^ay^r/pieitean 
que  cuidaba  de  guardar  las  ropas  y  alhajas  de  la  Sa-  jon  «i*  óapituio 
cristla,  al  Alberguero  que  cuidaba  de  albergar  ó  hos-  ausencia. 
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gmuto  a  pedar  los  pobres  enfermos,  y  al  Mooge  jDMyor  nuñ 
cuidaba  de  haoer  tocar  las  campanas  en  la  iglesia» 
Habia  llegado  esto  á  tal  extremo,  que  con  la  seguri- 
dad que  tenían  de  sus  pordones,  no  cuidaban  de  sus 
obligaciones,  ni  de  servir  ni  bacer  servir  por  otros  sus 
ofteios,  de  que  resultaba  gran  detrimento  &  la  Iglesia, 
Y  grande  diminución  al  culto  divino.  Para  recaediar 
estOf  le  pareció  al  Capitulo  serla  el  m^or  remedio  no 
darles  las  porciones  á  tos  tres  rebrldos,  sino  es  que 
personalmente  sirviesen  sus  cargos  y  r^^sidiesea  en  la 
Cathedral*  Causó  gran  inquietud  esta  novedad  al  Te- 
sorero, Alberguero  y  Monge,  y  comunicada  con  los 
seculares,  amenazaba  algún  escándalo  U  tardanza  de 
total  remedio;  tete  hubo  de  ser  por  medio  de  Justicia» 
y  ofreciéndose  el  Obispo  Bernardo  admintslrarla  & 
las  partes,  les  persuadió  fulminasen  su  proceso,,  ase- 
gurándoles no  dilatarla  la  sentencia*  Deduieron,  pues, 
las  partes  todas  sus  razones,  las  quales  oidas  y  exa- 
minados los  testigos,  y  vistos  los  instrumentos  con 
que  cada  uno  pretendía  asegurar  su  justicia,  declaró, 

s«ni«Dd«.  sentenció  y  Juntamente  estatuyó  el  Obispo  Bernardo 
que,  atento  que  losTesorero«  Alberguero  y  Monge  ma- 
yor estaban  en  posesión  de  recibir  las  posesiones  en 
ausencia,  que  continuasen  en  recibirlas,  pero  con  pacto 
que  la  causa  de  la  ausencia  fueee  justificada,  y  no  de 
ninguna  manera  voluptuosa,  y  que  durante  ella  tu- 
viesen persona  que  sirviese  el  cargo  del  ausente  con 
toda  puntualidad;  y  que  faltando  algwo  da  estos 
requisitos  no  se  las  debía  dar  poreiooest  si  ya  no  era 
la  ausencia  como  de  seis  dias,  y  estos  en  cada  un 
ano  quatro  veces  y  no  más.  Publicóse  esta  sentascia 
en  los  Idus,  que  es  á  quince  de  Marzo  del  año  mil 
im,  doscientos  cinquenta  y  dos-  La  qual  e3te.  firmada  del 
Obispo  Bernardo,  en  el  Archivo  Capitular»  armarto 
de  Concordias^  n-^  81* 
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^  Stbliá  át  Oimnfla;  muger  que  habia  sido  de  Beren--     kOlIllJ. 
gmt  de  Guardia,  castaAlaDO  de  Artes,  dejó  todos  los  ^^^^^  ^^  ^^^^ 
derechos  que  tenia  en  el  ieastiUo  de  Artte  á  Racnon  de  chos  en  el  Castí' 
Fortella.  Este^puee,  á  raegoe  del  Obispo  ^Bernardo,  y  ior'^detobisíif ' 
por  el  Interés  de  quinientos  taeldos  barceloneses  de . 
duplo,  renunció  en  fttvor  del  Obispo  y  de  sus  sucesoí- 
res  todos  los  relirkk»  derechos  y  acciones  que  por 
dicha  sueeston,  ó  por  otra  qualquie^a  causa,  le  com- 
pitiesen en  dicho  castillo  de  Artes.  Esta  cesión,  venta 
O  renunciación/ se.  hizo  á  tres  delas.Kalendas  de  te-r 
Alo,  que  es  &  trrtnta  de  Mayo  del  año  mil  doscientos 
cinquenta  y  .tres,  y  lá-he  vislo  en  el  Archivo  Eptsco^ 
pal,  armario  de  Artes,  n.^  17. 
-  Tres  días  después  de  esto,  que  era  á  quatro  de  las 
Monasy  que  es  A  doe  de  Junio  del  mismo  afio.  Armó  el 

Obispo  Bernardo  una  venta  que,  por  precio  de  dos-^ 

eientos  sueldoe  barctfoneees  de  duplo,  habia  hecho 
Arnaldo  de  Tenris  á  Brmesenda  Espafiol  de  una  co^ 
rominay  tierras  en  el  Ooll  de  Vich.  Está  en  el  mismo 
Archivo,  armario  de  alodios^  en :  la  Párrochia,  n.^  77« 
•       • 

Con  duillem  de  Santa  Coloma,  castellano  del  casU-r  ei  castellano 
lió  de  Satlent,  con  quien  el  Obispo  Bernardo  tuvo  el  de^saSTende 
pMIo  que  retérimos  en  el  afio  mil  doscientos  cin-«  &i  obispo  sus  do- 

,  -        ,  rechos. 

quenta,  tenia,  según  yo  creo^  después  Pedro  de  Santa 
Ootomaau  deudo,  la  caistéllanfa  del  castillo  deSaUeot. 
Este,  pues,  por  evitar  semientes  disgustos  &  los  que 
se  reflriéroki*de  su  predecesor  Ouilleimo,  trató  de  ven-r 
dei^  y  ceder  al  Obispo  los  dereehos  de  la  castellanfa  y 
quáhto  tenia  por  eltat  en.  el  término  de  Sallen  t  Vínole 
esto  muy  de  gusto  al  Obispo  Bernardo,  y  asi  f¿cil<* 
tiken te  se  Concertaron •  La  venta  fué  de  un  Mas  llar 
mado  Torrebruna  con  todas  sus  tierras,  posesiones 
y  pertinencias,  ^unos  molino^,  los  censos  que,  por 
raxon  de  la  castellanta  ó  por  otra  qualqutera  causa,  le 
perteneciesen  en  dicho  término,  y  Analmente  todos 
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Bat&tl  D.  los  derechos  y  acciones  que,  general  y  partiéulártnen- 
te,  tetiTa  y  pósela  en  dicho  casfilio  y  término  de  SallenL 
Ei  precio  de  esto  (üé  nuevedentos  aneldos  moneda 
barcelonesa,  valiendo  el  marco  de  plata  odien ta  y 
ocho  sueldos,  á  más  del  tercio  qUe»  como  á  seftor  di*- 
recto,  le  competía  en  dicha  venta.  Todo  lo  qual  con- 
fiesa dicho  Pedro  de  Santa  Goloma  haber  recibido  de 
mano  del  Obispo  Bernardo,  á  diez  y  siete  de  las  Calen* 
das  de  Octubre,  que  es  A  quince  de  Setiembre  del  afto 
mil  doscientos  cinquenta  y  tres,  dia  en  que  se  hixo  el 
instrumento  público  del  contrato  que  yo  he  visto  en 
el  Archivo  Episcopal,  armario  de  Sallent,  n.®  27« 

Bernardo  de     Procuraba  el  Obispo  Bernardo  dejar  libre  y  desem- 
Goardioia  vende  barazada  á  SUS  sucesores  toda  la  hacienda  que  tenia 

u  Obispo  la  Cas- 

teUania  de  Artes,  la  mensa  Episcopal  de  Vich,  para  que  pudiesen  go- 
zarla sin  el  embarazo  de  pleitos,  con  que  le  constaba 
habian  sido  molestados  sus  predecesores;  y  como  por 
razón  de  los  derechos  que  perteinecian  á  los  castella- 
nos, BU  los  castillos  que  guardaban  del  Obispo,  se  ori- 
ginasen cada  dia  nuevas  inquietudes,  solicitaba  llevar 
la  causa,  con  que  totalmente  habla  de  cesar  et  efecto. 
Habíase  ya,  como  hemos  visto,  desembarazado  del 
castellano  de  Sallent,  con  que  cesaron  sus  pleitos,  y 
trató  luego  de  hacer  lo  mismo  del  de  Artes.  Éste  era 
Bernardo  deGuardiola,  hijo  heredero  de  Berenguer 
de  Guardiola,  &  quien  Guillem  de  Guardia,  castellano 
de  Artes,  su  tio,  habla  dejado  en  testamento  la  dicha 
qastellanla.  Procuró  el  Obispo^  por  los  medios  posibles, 
reducir  á  dicho  Bernardo  &  que  le  vendiese  y  cediese 
la  castelianía,  junto  con  todos  los  derechos  que  tenia 
y  le  pertenecían  por  ella  en  el  castillo  y  término  de 
Artes.  Dio.  oídos  Bernardo  Guardiola  á  la  petición  del 
Obispo,  y  tratando  del  concierto,  le  concluyeron  ft 
diez  de  las  Calendas  de  Noviembre,  que  es  &  veinte  y 
1S58.        tres  de  Octubre  del  año  mil  doscientos  cinquenta  y 
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Ires,  en  el  qiial  dia  el  dicho  Güardiola  cedió»  definió  y  jBBOtí  E 
vendió,  perpetua  ó  Irreyocablemente,  al  Obispo  de 
Vich  Bernardo  y  á  sus  sucesores  en  la  Sede,  todos  los 
derechos,  voces  y  acciones  que  le  competían  y  podian 
competir  sobre  el  castillo  de  Artes  y  sus  términos, 
por  razón  del  legado,  donación  ó  institución  que  el 
quondam  Guiliem  de  Guardia  habla  hecho  &  su  sobri- 
no Berenguer  de  Guardiola,  padre  de  dicho  Bernar- 
do. Porloqual  confiesa  haber  recibido  de  contado 
seiscientos  sueldos  barceloneses,  de  los  quales  vale  el 
marco  de  plata  ochenta  y  ocho,  de  mano  de  dicho 
Obispo;  á  más  de  quinientos  sueldos  que  por  rason 
de  este  contrato  y  de  voluntad  de  dicho  Guardiola,  ha 
pagado  Ramón  de  Portella  el  dicho  Obispo,  para  sa- 
tisbcerle  un  legado  que  de  semeiiante  cantidad  le 
habia  hecho  Sevila  de  Guardiola;  de  manera  que  todo 
el  preció  de  dicha  compra  importó  al  Obispo  mil  y 
cien  sueldos,  sin  lo  que  por  razón  de  la  señoría  direc^ 
ta  le  pertenecía.  El  instrumento  que  de  esto  se  hizo 
en  el  dia  referido,  he  visto  en  el  Ardiivo  Episcopal, 
armario  de  Artes,  n.^  18. 

Galceran  de  Queralt,  Canónigo  de  Vich,  á  quien  su  ^^^i^^S^f' 
padre  Berenguer  de  Qüéralt  dos  dias  antes  habia  he-  ai  ^obUpo  i^r^ 
cho  donación  del  castillo  de  Meda,  cede^  entrbga  y  ^^'^^^' 
concede  á  Dios,  á  San  Pedro  de  Vich  y  á  Bernardo 
su  Obispo,  el  dicho  caátillo  de  Meda  con  la  montaña 
de  San  Lorenzo  y  con  todos  sus  términos,  fortalezas, 
hombres,  mugeres,  feudos,  derechos  y  pertinencias. 
Hfzose  el  instrumento  de  esta  cesión  á  trece  de  la^ 
Kalendas  de  Diciembre,  que  es  á  diez  y  nueve  de  No* 
yiembre  del  afio  mH  doscientos  cinquenta  y  tres.  El        i^^- 
qual  eetft  en  el  mismo  Archivo, armario  de  Meda,  n;^  9. 

SI  Boy  D.  Jaime 

En  diversas  partes  de  esta  obra  se  ha  hecho  men-  manda  que  no  se 
cion  de  la  fábrica  de  moneda  que  habia  en  Vich,  la  ^^^f^,  '"''''''^* 
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Itmilt  H  qual  corría  por  cuenta  del  Obispa  y  Oaptt|ilo«  Ahora; 
paes,  pareciéndolo  al  Rey  D.  Jaime  <|iie  de  dicha  lá«- 
brica  le  resultaba  algún  perjuicio,  éió  órdeo  é  su  Ye- 
ffuer  en  Osotía,  Pedro  de. Vtlara^t  para  que  BModaae 
&  los  fabricadores  nó  trabi^^aseaí)  de  aquella  hora  ade» 
lante  en  la  moneda.  Obedeci6  el  Veguer,  y.  teoteiMk^ 
noticia  de  esta  novedad  el  Obispo  Bernardo  y  el  Gs^ 
pítulo  de  Vich,  y  considerándola  pei^ddieial  y  contra 
toda  Justicia  y  razoRi  f  partienlarmente  contra  lü 
posesión  en  que  estaba  la  Iglesia  de  fabricar  moneda» 
dieron  orden  á  seis  Capitulares  requiriesbn  en  nom^ 
bre  de  la  Jgleí^,  Okrispo  y  Capltolo  al  Veguer  revo-* 
case  el  dicho  mandamiento^  y  no  perturbase  la  poso-^ 
sion  en  que  por  infinitos  afios  estaba  la  Iglesia,  ante^ 
bien,  si  pretendía  tener  algún  derecho  eii  la  tal  fábrica; 
se  ofrecían  á  estar  en  Juicio  delante  de  los  Jueces  qué 
elegirían  el  Rey  y  él  Obispo.  Á  esta  requisición  res-* 
pendió  el  Veguer,  que  61  seguía  las  órdenes  que  el 
Rey  su  seftor  le  habia  dado,  y  que  si  cosa  pretendían 
acudiesen  á  él  á  darle  las  quejas  de  sü  gravamen.  De 
este  requirimiento  hicieron  instrumento  públlco.á.sei8 
de  las  Kalendas  de  Junio,  que  es  á  veinte  y  siete  de 
1254.  Mayo  del  aOo  mil  doscientos  cinquehúi  y  quatro,  el 
qual  he  visto  en  el  Archiva  JE^scopal,  armario  de  la 
Jurisdicion  anUgua  de  Vich,  ÚJ^7. 

Monieó  y  sus     La  misma  conccsion  que  el  Obispo  Bernardo  de 

términos   conce-  -,,.,,--.  ^     •«?  t     -      ^  .»    ^ 

didos  á  Pedro  de  Vlch  hlzo  á.Ramon  de  Tí  mor,  eael  eftode  mú  doo* 
Querait.  cieñtos  cinquenta  del  castillo,  inolino  y  Mas  Torello 

y  otros  feudos  enagenados  sin  licencia  suya  en  H 
término  de  Monteó,  hace  también  en  este  afio  de:  tnH 
doscientos  cinquenta  y  quatro  á  quatro  dé  las  Nonas^ 
que  es  á  dos  de  Noviembre  al  tioble  Bedro  de  Queralt 
sucesor,  sin  duda,  del  dicho  Ramón  de  Tímor.  El  auto 
de  esta  concesión  está  en  él  mismo  Archivo,  armario 
dé  Monleó,  n.^  6. 
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fix<0odía»  tanto  la  heregldk  de  los  Waldeoses  j  MutlII. 
Snaabatados  por  laa  moQtafias  de  Urgel,  Gerdafia  y 
Barga,  que  Xtegó  á  poner  en  cuidado  *  los  Prelados  wJSZm.^ 
4e  Catelufia^  teoaieado  oa  Iwuaae  por  loa  llanos,  y  Uk 
lalmente  ioflcionaae  el  reato  de  la  provincia.  El  Me- 
tropolitano de  Tarragona,  que  era  por  este  tiempo 
Benedicto  de  Bocaberü,  inmediato  sucesor  desde  el 
afto  mil  doscientos  cinquenta  y  uno,  del  quondam 
Pedro  de  Albalate,  como  &  quien  por  cabeza  del  estado 
Bclesiáatico  tocaba  en  primer  lugar,  trató  de  aplicar 
pronto  remedio  á  daOo  tan  grande  como  el  que  ame* 
jiaaaba.  Lo  primero  que  hizo  fu4  enviar  en  aquellas 
partes  á  Fr.  Pedro  de  Atbenas,  Beligioso  del  orden 
de  Santo  Domingo^  para  que  inquiriese  contra  los 
culpados  en  la  lieregfa»  y  bedios  sus  procesos  procu- 
rase ponerlos  en  custodia.  Oióse  tan  buena  mafia  el 
Padre  Inquisidor,  que  en  poco  tiempo  llegaron  á  sus 
manos  ciento  sesenta  y  ocho,  ó  sospechosos  ó  mani* 
flostos  bereges^  de  lo  qual  dio  pronta  notitía  al  Me- 
iropoUtano  para  que  dispusiese  lo  que  de  ellos  se 
babia  de  hacer.  Entonoes  el  buen  Prelado  convocó 
algunos  Sufragáneos  y  subditos  suyos^  entre  los  qua- 
les  fueron  el  Obispo  de  VIch  Bernardo,  y  el  de  Barco* 
lona  ArnaldOj  y  el  Sacristán  de  Gerona  Guillermo  de 
Mongrin,  Arzobispo  que  habla  sido  electo  de  Tarra-* 
gooa»  K¡oíi  estos,  pues,  consulto  los  avisos  que  tenia  ei  obispo  de 
del  Inquisidor  Pedro  de  Atbeoas,  y  de  común  acuer-  ¿^^An^^iTi^^á 
do  se  resolvió  que  para  autorizar  más  el  asocio  y  ^<^- 
cawar  m^yor  borrar  á  los  bereges,  era  lo  más  acer-» 
tado  <iue  el  Metropolitano  fuese  á  Berga,  á  donde 
pronunciase  las  sentencias  condignas  á  los  delin-^ 
Quantes*  Asi  como  se  resolvió,  Be  ejecuto  también  la 
jornada,  y  sin  más  dilación  se  confirió  en  Berga  el 
Metropolitano  Junto  con  los  Prelados  refeiidos,  á 
dqnds  el  día  trece  de  las  Calendas  de  Enero,  que  es  á 
valnto  de  Diciembre  del  afio  mil  doscientos  cinquenta        í^m. 
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BtnOlD  IL    y  quatro,  en  presencia  de  ellos  y  de  otras  muchas 

Sentenida  eon-  Personas  nobles  y  plebeyas  publicó  las  sentencias,  de 

tra  los  hereges.  los  quáles  resultaron  diferentes  efectos;  porque  trein-^ 

ta  de  los  delinquentes  más  agravados,  pertinaces 
siempre  en  su  heregía,  fueron  traídos  á  Tarragona,  á 
donde  después  pagaron  la  pena  que  merecían;  otra 
partida  de  ellos,  que  eran  menos  cargados,  fueron  en- 
tregados &  los  Señores  de  quienes  eran  vasallos  para 
que  los  castigasen,  y  los  restantes,  arrepentidos  de  su 
error,  pidieron  perdón  y  se  redujeron  al  gremio  de  la 
Iglesia,  á  los  quales  después  de  haber  abjurado  la 
heregía  y  dádoles  saludable  penitencia,  se  les  concedió 
el  beneflcio  de  la  absolución  y  fueron  totalmente  res* 
tltuidos  á  la  libertad.  Esta  sentencia  he  visto  dias  ha 
en  el  Archivo  Arzobispal  de  Tarragona,  A  donde  hay 
inflnitos  papeles  tocantes  á  esta  materia. 

1255.  En  el  afto  mil  doscientos  cinquenta  y  cinco  solo  he 

encontrado  con  una  memoria  del  Obispo  de  Yich 
Bernardo,  que  es  un  consentimiento  que  da  á  dos 
Canónigos,  para  que  en  su  nombre  y  en  nombre  del 
Capitulo,  Armen  un  compromiso  con  el  Prepósito  de 
Manresa  acerca  de  unas  diferencias  tenían  sobre  las 
décimas  de  Manresa  y  Bages,  de  que  hadan  compro- 
misarios á  Pedro  de  Gualba,  Canónigo  de  VIch,  y  á 
Bernardo  de  Artes.  Firmóse  el  compromiso  &  quince 
de  las  Calendas  de  Febrero,  que  es  á  diez  y  ocho  de 
Enero  del  dicho  afto,  y  subscribióle  nuestro  Obispo 
Bernardo,  Junto  con  otros  muchos  Canónigos  dé  Yich 
y  de  Manresa.  Está  en  el  Archivo  Episcopal,  armario 
de  Manresa,  n.®  35. 

Á  diez  y  siete  de  las  Kalendas  de  Junio,  que  es  á 

diez  y  seis  de  Mayo  del  afto  mil  doscientos  cinquenta 

Ck>nciiio'  Pro-  y  seis,  celebró  Concilio  Provincial,  en  la  ciudad  de 

IÍ««'*^®'*^*"*' Tarragona,  el  Arzobispo  Metropolitano,  Benedicto  de 

Rocaberti,  con  asistencia  de  los  Obispos  Bernardo  dé 
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Vich,  Vitalís  de  Huesca  y  Provincial  de  Gerona,  y  los    BeiUrtfi  D. 

Procuradores  de  los  demás  Sufragáneos,  junto  con 

muchos  Aibades  y  otros  Eclesiásticos  de  ia  provincia, 

en  el  qual  no  se  hizo  ninguna  constitución  de  nuevo, 

sino  que  se  ordenó  se  guardasen  inviolablemente  las 

que  habían  hecho  los  Papas  Innocencio  tercero  é  In* 

nocencio  quarto,  el  Legado  Apostólico  Juan  Sabinien- 

se  y  los  demás  predecesores  Arzobispos  de  Tarragona. 

Sácase  esto  del  proemio  y  conclusión  de  dicho  Conci* 

lio  que  le  refiere  D.  Antonio  Agustín  en  el  volumen 

de  las  Constituciones,  pág.  381. 

En  feudo  de  la  mensa  Episcopal  tenia  Arnaldo  de  ^i  obispo  Ber- 
Vilademany  seis  morabatines  anuales  sobre  el  Pala-  nardo  trueca  u- 
cio  Episcopal  de  Yich,  y  hallándose  en  una  apretada  yuadrau.^^ 
y  extrema  necesidad,  la  qual  no  podía  subvenir  sino 
es  vendiendo  dichos  seis  morabatines  francos    en 
alodio.  Suplicó  al  Obispo  Bernardo  le  permitiese  ha- 
cer dicha  venda  ofreciendo  darle  en  recompensa  otros 
alodios.  Consintió  en  esto  el  Obispo,  y  habiendo  ven- 
dido dichos  seis  morabatines  en  alodio  á  Pedro  de 
Gualbes  y  á  Peira,  Canónigos  de  Yich,  dio  en  recom- 
pensa al  Obispo  Bernardo  tres  masos  en  la  Parrochia 
de  San  Martin  de  Viladrau,  los  quales,  desde  aquel 
punto,  reconoció  dicho  Arnaido  de  Vilademany  tener- 
los y  poseerlos  en  feudo  del  Obispo,  en  la  forma  que 
tenia  los  seis  morabatines.  Hfzose  esto  á  doce  de  las 
Kalendas  de  Julio,  que  es  á  veinte  de  Junio  del  aíio 
mil  doscientos  cínquenta  y  seis,  y  el  instrumento  au-        1256. 
ténticó  está  en  el  Archivo  Episcopal,  armario  de  alo- 
dios en  diversas  Parrochias,  n.^  14. 

Después  de  la  reducción  de  treinta  á  veinte  Canóni-  ei  obispo  Ber- 
gos  hecha  por  los  Comisarios  Apostólicos  en  la  Igle-  pa'**aumento^eí 
sia  de  Yich,  año  mil  doscientos  quarenta  y  cinco,  número  délos  Ca- 
experimentó  el  Obispo  Bernardo  que  por  falta  de  re-  "^^^^^^^^  ^®  v*^**- 
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BmiriO  U.    Bidentes  iba  en  disminución  el  culto  divino,  por  lo 

qual  suplicó  al  Romano  Pontífice  Alexandro  quarto, 

sucesor  inmediato  de  Innoc^ncio  quarto,   tuviese  & 

bien  proveer  de  remedio  conveniente*  Quiso  Alexan* 

dro  satisfacer  &  los  ruegos  del  Obispo,  y  asi  por  su 

Bula  dada  en  Aragonia  en  las  Kalendas  de  Julio  del 

año  segundo  de  su  Pon  tincado,  que  era  el  de  mil  dos- 

1266.        cientos  cinquenta  y  seis  de  Cliristo,  cometió  el  negó- 

Comisión  del  CÍO  á  Fr.  Ramon  de  Peflafort,  Capellán  de  la  Orden 

Papa  á  San  Ra-  de  Predicadores,  (4  quien  hoy  llene  canonizado  por 

mon  de  Penafort.  _      .     ,     .   ,     .   v  •,      ..    j    i  •  *  ^ 

Santo  la  Iglesia),  ordenándole  que,  por  si  ó  por  otra 
persona  que  no  fuese  sospechosa  á  las  partes,  se  in- 
formase de  los  emolumentos  y  gastos  de  la  Iglesia* 
y  según  hallase  la  posibilidad  de  ella,  reformase  el 
número  de  Canónigos  y  le  aumentase,  dándole  amplia 
facultad  para  todo.  La  Bula  he  visto  en  el  Archiva 
Capitular,  armario  de  Privilegios,  n.^  26. 

£1  Capitulo  no     De  la  qual  Bula  se  infiere  ser  hecha  esta  petición  al 
consiente  d  este  Pontífice  por  parte  del  Obispo  y  contra  la  voluntad 

alimento  »        «^ 

del  Capitulo,  supuesto  que  dice  Su  Santidad  al  Santo 
Ramon  de  Peñafort,  que  se  informe  del  estado  de  la 
Iglesia  por  sí  ó  por  otra  persona  que  no  sea  sospe- 
chosa á  las  partes:  señal  evidente  de  que  habia  quien 
contradecía.  Pues,  iquién  podía  ser  este  contradictor? 
ninguno  sino  el  Capítulo,  como  interesado  en  que  no 
se  aumentase  el  número  de  Canónigos,  de  que  era 
fuerza  resultase  la  disminución  de  las  porciones,  que 
era  la  causa  que  les  habia  movido  para  la  reducción 
á  veinte  Canónigos.  No  debió  innovarse  en  esto  otra 
cosa,  porque  vemos  s^  conservó  por  muchos  años  y 
se  conserva,  como  se  ha  dicho  en  otra  parte,  el  mis- 
Pleito  entre  el  ^^  número  que  ordenaron  los  Comisarios  Apostóli- 
Obispo  Bernardo  cos,  en  el  año  mil  doscientos  quarenta  y  cinco. 

y  GutUem  de  An- 
glesola,  sobre  pa- 

tor?as^  ^^  ^^      Entre  el  Obispo  de  Vich  Bernardo  y  el  noble  Gui- 
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Ilem  do  Angledola  habia  una  quesiion  muy  reñida     BtrUTil  K 
acerca  del  Patronato  de  las  Rectorías  de  Bellpuig, 
ColomeSy  Cidamon,  Sudanell,  Pondarella  y  de  otras, 
pretendiendo  éste  ser  legítimo  patrón  de  ellas,  y  como 
tal  habia  presentado  para  la  de  Bellpuig  á  su  herma- 
no Ramón  de  Anglesola,  Sacristán  de  Vích,  y  para 
las  demás,  otros  de  menor  condición.  El  Obispo  de 
Vicli,  que  pretendía  tocarle  á  él  el  nombramiento  y 
iColacion,  no  .quiso  admitir  ninguno  de  los  presenta- 
dos por  Guiilem  de  Anglesola,  sino  que  proveyó  di- 
chas Rectorías  á  otros  sugetos  diferentes.  Sintióse  de 
esto  sumamen  te  Guiilem  de  Anglesola,  y  después  de 
muchas  consultas,  resolvieron  comprometer  la  deci- 
sión de  esta  causa  en  quien  ya  de  derecho  le  tocaba 
el  ser  Juez  de  ella,  que  era  el  Arzobispo  de  Tarragona 
Benedicto  de  Rocaberti,  y  para  escusar  apelaciones,  se 
obligaron,  en  pena  de  doscientos  ducados,  á  obede- 
cer la  sentencia  que  este  pronunciaría.  Firmaron  las 
partes  el  compromiso  en  las  Nonas  de  Julio,  que  es  á 
quince  del  mismo  año  mil  doscientos  clnquenta  y 
tres,  y  desde  entonces  se  comenzó  á  fulminar  el  pro- 
ceso, examinando  testigos  é  instrumentos  por  una 
y  otra  parte  producidos,  y  gastóse  en  esto  tres  años 
de  tiempo,  no  obstante  la  conUnua  instancia  del  Obis* 
po,  y  al  cabo  de  ellos,  en  el  principio  del  de  mil  dos- 
cien-tos  cinquenta  y  seis,  pronunció  sentencia  el  Arzo-    sentencia. 
hispo  Benedicto,  condenando  á  GuUlem  de  Anglesola 
á  ceder  dichos  Patronatos  al  Obispo  Bernardo  deVicli. 
Obedeció  Guillelmo  la  sentencia,  y  en  execucion  de 
ella>  el  dia  antes  de  las  Nonas,  que  es  á  catorce  de 
Julio  del  mismo  afio  mil  doscientos  cinquenta  y  seis, 
definió,  cedió  y  renunció  en  favor  del  dicho  Obispo  y 
de  su  Iglesia  de  Vlch  el  Patronato  y  qualquier  otro 
derecho  que  hubiese  tenido  ó  pretendido  tener  á  la 
iSresentacion  de  las  Rectorías  de  Bellpuig,  Fondarella 
7  otras,  prometiendo  que  en  adelante  ni  él  ni  sus  su- 
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ImniiO  II.  cesores  no  pretenderán  ni  pedirán  cosa  alguna  á  dU 
chas  Iglesias  perteneciente.  El  instrumento  del  com- 
promiso y  proceso  fulminado  está  en  el  Archivo 
Episcopal,  armarlo  del  derecho  en  diversas  Iglesias, 
n.^  64,  y  la  deSnicion,  cesión  ó  renunciación  de  Guí- 
llem  de  Anglesola  en  que  se  menciona  la  sentencia, 
en  el  mismo  armario,  n.^  37. 

Liusá.  Poseia  parte  de  la  sefioría  de  Llusá,  en  feudo  del 

Obispo  de  Vich,  Bernardo  de  Zaportella,  y  como  rehu- 
sase acudir  á  prestar  el  homenaje  y  juramento  de 
fidelidad  debido,  le  requirió  el  Obispo  Bernardo  vi- 
niese dentro  de  poco  tiempo,  que  de  otra  manera  se 
procedería  contra  él.  Este  requirimiento  á  ocho  de  las 
Kalendas  de  Setiembre,  que  es  á  veinte  y  cinco  de 

1256.  Agosto  de  mil  doscientos  cinquenta  y  seis,  y  está  ea 
el  Archivo  Episcopal,  armario  de  Llusá,  n.""  4. 

£1  Obispo  y     La  prohibición  hecha  por  el  Veguer  del  Rey,  en  el 
Sertaníftcercadé  *^^  "^'^  doscíentos  clnquenta  y  tres,  de  la  fábrica  de 
|a  ganancia  de  la  la  moneda  de  Vich,  no  debió  llegar  á  efecto  ó  la  re- 
nedaf*  ^  *  ""^  vocó  el  Rey,  porque  á  cinco  de  las  kalendas  de  No- 
viembre, que  es  á  diez  y  ocho  de  Octubre  del  afio  mil 
doscientos  cinquenta  y  seis,  hicieron  entre  sí  un  con- 
cierto acerca  de  la  ganancia  que  resultaba  de  dicha 
fábrica  el  Obispo  Bernardo  y  el  Capítulo  de  Vich,  la 
qual  se  habían  de  partir  por  iguales  partes,  sacando 
primero  el  feudo  que  en  dicha  fábrica  tenia  el  seQor 
de  Moneada,  y  otros  gastos  que  en  fila  se  ofrecían. 
El  instrumento  que  de  este  concierto  se  hizo^  lo  he 
visto  en  el  Archivo  Capitular,  armario  de  Concordias, 
n.*^  69. 

Por  los  castillos  de  Montbuy,  AlutJa  y  Calaf  que  te- 
nia en  feudo  de  la  Iglesia  de  Vich  el  Vizconde  de  Ca- 
Homenaje,    brera  Ramon,  presta  homenaje  y  hace  juramento  de 
fidelidad  al  Obispo  Bernardo  y  á  sus  sucesores,  pro* 


^fneu 
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^  » Obispo  Bern«  .  ^'''' "'"  ^  '"        '^ 

'^  ««««áslicos  de  ¿2.ÍÍ'!: 
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SmrlO  n.  cesores  no  pretenderán  ni  pedirán  cosa  alguna  á  di* 
chas  Iglesias  perteneciente.  £1  instrumento  del  com- 
promiso y  proceso  fulminado  está  en  el  Archivo 
Episcopal,  armario  del  derecho  en  diversas  Iglesias, 
n.^  64,  y  la  definición,  cesión  ó  renunciación  de  Gui- 
Uem  de  Anglesola  en  que  se  menciona  la  sentencia, 
en  el  mismo  armario,  n.^  37. 

Liasá.  Poseía  parte  de  la  sefiorla  de  Llusá,  en.  feudo  d^ 

Obispo  de  Vich,  Bernardo  de  Zaportella,  y  como  rehu« 
sase  acudir  á  prestar  el  homen^e  y  Juramento  de 
fidelidad  debido,  le  requirió  el  Obispo  Bernardo  vi- 
niese dentro  de  poco  tiempo,  que  de  otra  manera  se 
procedería  contra  él.  Este  requiri miento  á  ocho  de  las 
Kalendas  de  Setiembre,  que  es  á  veinte  y  cinco  de 

1356.  Agosto  de  mil  doscientos  cinquenta  y  seis^  y  está  ea 
el  Archivo  Episcopal,  armario  de  Uusá,  n.^  4. 

£1  Obispo  y     La  prohibición  hecha  por  el  Veguer  del  Rey,  en  el 
dertan^acercadé  *^^  "^'^  doscientos  clnquenta  y  tres,  de  la  fábrica  de 
la  ganancia  de  la  la  moneda  de  Vich,  no  debió  llegar  á  efecto  ó  la  re- 
nedaf*  ^^^*  ^^  vocó  el  Rey,  porque  á  cinco  de  las  kalendas  de  No- 
viembre, que  es  á  diez  y  ocho  de  Octubre  del  año  mil 
doscientos  cinquenta  y  seis,  hicieron  entre  sí  un  con- 
cierto acerca  de  la  ganancia  que  resultaba  de  dicha 
fábrica  el  Obispo  Bernardo  y  el  Capítulo  de  Vich,  la 
qual  se  habían  de  partir  por  iguales  partes,  sacando 
primero  el  feudo  que  en  dicha  fábrica  tenia  el  sefior 
de  Moneada,  y  otros  gastos  que  en  $lla  se  oft^cian. 
El  instrumento  que  de  este  concierto  se  hizo^  lo  he 
visto  en  el  Archivo  Capitular,  armario  de  Concordias, 
n.^  69. 

Por  los  castillos  de  Montbuy,  Ai^Ja  y  Calaf  que  te- 
nia en  feudo  de  la  Iglesia  de  Vich  el  Vizconde  de  Ca- 
Homenaje,    brera  Ramon,  presta  homeni^^  y  hace  juramento  de 
fidelidad  al  Obispo  Bernardo  y  á  sus  sucesores,  pro- 
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fnetiendo  guardar  todas  las  concordias  hechas  por    ftntllll  U. 
los  predecesores  de  entrambos»  hasta  el  dia  presente, 
que  era  á  veinte  de  Noviembre  de  mil  doscientos  cin-^ 
quenta  y  seis*  Está  la  escritura  que  contiene  esto  en        laoe. 
el  Archivo  Episcopal,  armario  de  Calaf,  n.^  7. 

El  Obispo  Bernardo  de  Vich  compra  de  Bernardo    ei  Obispo  de 
<]e  Castrociro  y  de  su  muger  Elisendis  el  Mas  Boxe-  ma¿)ren^St^^^^^ 
des  y  el  Mas  Socarrats,  todos  en  el  término  del  cas- 
tillo de  Artes,  con  todas  las  pertinencias,  derechos  y 
acciones  que  tienen  y  pueden  tener,  por  precio  de  mil 
•ciento  y  cinquenta  sueldos  barceloneses  de  duplo,  los 
quales  confiesan  dichos  Bernardo  y  Elisendis  haber 
recibido  el  mismo  dia  que  se  hizo  el  contrato,  que  fué 
&  once  de  las  Kalendas  de  Abril,  esto  es  veinte  y  dos 
•de  Marzo  del  año  mil  doscientos  cinquenta  y  seis,        i^oe. 
cuyo  instrumento  auténtico  he  visto  en  el  Archivo 
Episcopal,  armario  de  Artes,  n.®  35. 

Habla  convocado  á  Cortes  generales  en  la  ciudad  de    cortes  en  Lé- 
Lérida  el  Rey  D.  Jaime  á  los  catalanes,  á  las  quales  ''^^^* 
asistieron  el  Arzobispo  de  Tarragona,  Benedicto,  el    Asiste  ei  (Has- 
Obispo  de  Vich,  Bernardo,  Junto  con  los  demás  Obis-  nardo.  ^  ' 
pos,  Abades  y  Prelados,  Nobles  y  Universidades  de  la 
provincia.  En  ellas,  después  de  haber  ordenado  mu- 
•chas  cosas  tocantes  al  bien  de  la  provincia,  pidieron 
los  Eclesiásticos  al  Rey  algunos  privilegios  de  que  re- 
sultase beneficio  y  libertad  á  las  personas  eclesiásti- 
•cas.  En  cuya  conformidad  confirmó  el  Rey  primera- 
mente todos  los  privilegios  y  libertades  concedidas  Privilegios  con- 

,  .  ,       _  -     -  _  ,       cedidos  a  la  Igle- 

4>or  sus  predecesores  á  las  Iglesias  y  personas  Ecle-  sia. 
siásticas  y  Religiosas;  y  concedió  de  nuevo  otros  mu- 
chos que  en  suma  contienen:  haberle  jurar  los  Ve- 
.gueres  y  Bailes,  en  poder  del  Obispo  Diocesano,  que 
^xecutarán  fielmente  Justicia  y  defenderán  á  los  Ecle- 
jsiásticos;  ser  inmunes  los  Eclesiásticos  de  lleuda  y 
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BtlUriO  0.  peage  tanto  por  mar  como  por  tierra,  con  entera  li*^- 
bertad  de  transportar  sus  bienes  á  donde  y  por  donde 
quisieren,  excepto  en  tiempo  que  por  esterilidad  sea 
privada  ia  saca  del  trigo  de  la  provincia;  no  ser  ad- 
mitido en  juicio  secular  alguno  que,  por  el  Juez  ecle^ 
siástico,  estuviere  descomulgado  y  otras  cosas  de 
menos  consideración.  Lasquales  todas  Juntas  podrá 
ver  el  curioso  en  el  volumen  de  las  Ck>nstituciones  de 
Cataluña^  lib.  1,  Ck)nstit.  ^,  de  la  nueva  recopilación» 
ft  donde  se  reflere  largamente  este  privilegio  dado  en 
Lérida  á  dos  de  las  Nonas,  que  es  á  quatro  de  Abril 
1257.  del  año  mil  doscientos  cinquenta  y  siete,  al  pié  del 
qual  se  subscribió  en  primer  lugar  el  dicho  Rey  D. 
Jaime,  y  por  testigos  el  Arzobispo  de  Tarragona  con 
los  demás  Obispos,  B.  de  Cardona,  P.  de  Moneada,. 
Ramón  de  Moneada,  G.  de  Castellnou  y  otros  muchos 
nobles  y  caballeros.  Una  copia  de  este  Privilegio  en 
lengua  latina  he  visto  en  el  Archivo  Capitular  de 
Vicli,  armario  de  Privilegios,  n.^  165. 

Cuestión  en-    Acerca  del  patronato  de  la  Iglesia  de  Montornés,  del 

Bernardo^*v*'ei  0*^*^P^^^  ^®  V*^'^'  hablan  tenido  grandes  diferencias 
Maestre  del  Tem-  el  Obispo  Bernardo  de  Vich  y  el  Maestre  de  la  Orden 
^'**  y  Milicia  del  Temple  en  Catalufía^  que  se  llamaba  Fr. 

Hugo  Joie.  Concertaron  en  ajustarías  con  la  elección 
de  dos  arbitros,  aseñalando  cierto  tiempo  dentro  del 
qual  hubiesen  de  proferir  la  sentencia.  Fueron  los 
arbitros  elegidos  Simón  de  Age,  Dean  de  Ucgel,  y  G. 
Calvet,  los  quales  ó  por  ocupaciones  ó  por  alguna 
otra  causa>  no  pudieron  efectuar  por  entonces  el  ne^ 
gocio;  y  así  continuando  las  partes  en  la  primera 
resolución,  resolvieron  alargar  el  término  que  tenian 
señalado  hasta  el  dia  de  la  Ascensión  del  Seftor.  Con 
que .  en  nombre  de  su  principal,  el  Comendador  de 
Gardeny,  procurador  del  Maestre  y  el  Dean  de  Urgd 
armaron  el  compromiso  6  prorogacion  de  él,  á  los 
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étimos  de  Abril  (que  no  se  puede  leer  el  dia  cierto)     Inult  O- 

del  afto  mil  doscientos  cinquenta  y  siete;  cuyo  las-        ^257. 

irumento  con  la  Arma  también  del  Obispo  (harto  la* 

oerado)  he  visto  en  el  Archivo  Episcopal,  armario  del 

derecho  en  diversas  Iglesias,  n.®  25.  Finalmente  den* 

tro  del  término  últimamente  prefijado,  se  concordaron 

los  Jueces,  y  á  los  diez  y  siete  de  las  Kalendas  de  Ju* 

nio,  queera  &diez  y  seis  de  Marzo  del  mismo  año 

mil  doscientos  cinquenta  y  siete,  pronunciaron  la  sen-    sentoncia. 

tencta,  en  la  qual  declararon  pertenecer  la  posesión 

del  patronato  de. dicha  Iglesia  de  Mon tornes  al  Obispo 

Bernardo  de  Vich,  reservando  el  derecho  podía  tener 

el  Maestre  de  los  Templarios  en  el  petitorio.  Está  esta 

sentencia  en  el  mismo  Archivo,  n.^  33. 

Importábale  al  Obispo  Bernardo  de  Vich  tener  unas    £i  Rev  d.  Jai- 
easas  que  babiati  sido  de  Ramón  de  Cervera  en  el  Se^^ch  unwX 
castillo  de  Cervera,  y  suplicó  al  Rey  D.  Jaime  se  las  ^^  ^^  Cervera. 
concediese;  hízolo  con  toda  liberalidad,  despachando 
la  escritura  de  esta  donación  en  Camarasa,  á  diez  y 
siete  de  las  Kalendas  de  Noviembre,  que  es  á  diez  y 
seis  de  Octubre  del  año  mil  doscientos  cinquenta  y        i%7. 
siete,  con  la  qual  concede  al  Obispo  Bernardo  y  á  sus 
sucesores  en  la  Sede  Episcopal  de  Vich,  perpetuamen- 
te, las  dichas  casas,  con  sus  entradas,  salidas,  dere- 
chos y  pertinencias,  sin  retención  ni  reserva  alguna. 
Está  en  el  Archivo  Episcopal,  armario  de  Cervera, 
n.°  42. 

Garcendis,  Condesa  y  Vizcondesa  de  Bearne,  seño-    jaramente  de 
ra  de  Moneada  y  Castellbell,  presta  homenaje  y  hace  fl<ieii<^<i- 
juramento  deüdelidad  al  Obispo  de  Vich  Bernardo, 
aprobando  y  confirmando  la  restauración  de  la  mo-      Restauración 
neda  de  Vich  hecha  por  dicho  Obispo  y  por  su  Capítu*  ^®  J*  moneda  de 
lo,  con  conscyo  de  Bernardo  de  Centellas,  procurador 
suyo  y  de  su  hijo  Gastón  de  Moneada.  La  qual  mone- 
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B6nirtoD.  da  prometen  tener  en  la  forma,  concertada.  Hlzose- 
este  Instrumento  á  diez  de  las  Kalendas  de  Octubre, 
que  es  á  veinte  y  dos  de  Setiembre  del  afío  mil  dos- 

1258.  cientos  cinquenta  y  ocho.  Cuyo  instrumento  está  en 
el  Archivo  Real  de  Barcelona,  armario  de  Ausona; 
saco  A,  n.®  81,  y  lo  refiere  Marca  en  la  Historia  de 
Bearne,  lib.  7,  c.  10,  n.^  6.  La  restauración  de  la  mo- 
neda de  San  Pedro  de  Vich,  que  aprueba  y  confirma 
la  Condesa  Garcendís,  se  debe  entender  sin  duda,  la 
que  se  hizo  después  de  la  prohibición  de  la  fábrica  de 
ella,  hecha  por  el  Veguer  del  Rey  en  el  aflo  mil 'dos- 
cientos cinquenta  y  quatro,  como  vimos  en  su  lugar* 

Eiiaendis  do     ^^  Obstante  algunos  requirimientos  hechos  por  el 
Luciano  rehusa  Obispo  de  Vich  Bernardo  á  Elisendis  de  Luciano  para 

i*6Conocer  los  lou*  ' 

dos.  que  viniese  á  reconocer  los  feudos  que  por  él  y  por 

su  Iglesia  tenia,  nunca  iiubo  remedio  quisiese  com- 
parecer; por  tanto  el  dicho  Obispo  señaló  Jueces  para 
que  declarasen  lo  que  se  debía  hacer  en  este  caso,  y 
entre  tanto  por  última  monición  el  dia  antes  de  las 
Nonas  de  Abril,  que  es  á  quatro  de  dicho  mes  del  afio 

1259.  mil  doscientos  cinquenta  y  nueve,  la  volvió  &  requirir 
.   é  interpelar  acudiese  á  reconocer  dichos  feudos  el  lu* 

nes  siguiente  de  la  fiesta  de  Pentecostés,  porque  no- 
compareciendo  hasta  dicho  dia,  se  procedería  contra 
de  ella  hasta  poner  amparo  en  dichos  feudos.  Este 
requirimiento  que  reflere  los  demás,  está  en  el  Archi- 
vo Episcopal,  armario  de  Llusanés,  n.^  7. 

Pedro  Marco  de  Santa  Eugenia  y  Berenguer  de  San- 
ta Eugenia,  su  hermano,  como  señores  del  castillo  de 
Euras,  recíbian  cada  un  año  sobre  la  décima  de  Santa 
Eularia  de  Riuprimer,  doce  sextarios  de  trigo,  la  mi- 
tad ordio  y  la  mitad  espelta,  á  medida  antigua,  y  diez 
á  medida  nueva  de  la  plaza  de  Vich,  y  en  ocasión 
que  casaron  una  hermana  llamada  Blanca  con  Simoi» 
de  Gironella,  para  solución  de  su  dote  y  derechos  de 
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SUS  padres,  eivtre  otras  cosas,  le  señalaron  los  dichos  BtlUrlSlL 
doce  sexiarios  de  grano,  con  pacto  los  tuviese  basta 
tanto  que  los  dichos  hermanos  le  hubiesen  pagado 
trescientos  morabatines  que,  por  dote  y  derechos,  le 
hablan  constituido.  Estaban  ya  en  posesión  de  dichos 
sextarios  los  cónjuges  Simón  y  Blanca  de  Gironella, 
quando,  ofreciéndoseles  ocasión  de  haber  de  menester 
alguna  cantidad  de  dinero,  quisieron  valerse  de  lo 
que  casi  era  suyo.  Acudieron,  pues,  al  Obispo  Ber- 
nardo de  Ylch>  y  pidiéronle  les  prestase  ciento  y  vein- 
te y  ocho  morabatines,  empeñándole^  hasta  la  entera 
solución  de  ellos,  los  doce  sextarios  que  ellos  también 
tenia^i  en  prendas.  El  Obispo,  que  estaba  deseoso  de 
desembarazar  su  diezmo  de  Santa  Eularia,  y  dejar  su 
mensa  libre  de  aquella  pensión,  con  facilidad  se  ajus- 
tó á  la  petición  de  los  cónjuges  Gironellas,  y  les  en- 
tregó dichos  ciento  veinte  y  ocho  morabatines,  de  los 
quales  le  Armaron  apoca  en  el  instrumento  público 
que  se  hizo  de  dicho  empefio,  á  dos  de  las  Kalendas 
de  Julio,  que  es  &  treinta  de  Junio  del  año  mil  dos- 
cientos cinquenta  y  nueve.  No  contento  con  esto  el  1359. 
Obispo,  acudió  á  los  señores  propietarios  del  censo  de 
los  doce  sextarios  que,  como  está  dicho,  eran  Pedro 
Marco  y  Berenguer  de  Santa  Eugenia,  y  rogóles  aca- 
basen de  venderle  lo  que  su  hermana  y  cufiado  le  ha- 
blan empeñado.  No  les  agradó  el  partido  á  los  dos 
hermanos,  pero  vinieron  bien  en  otro  que  casi  venia 
á  ser  lo  mismo,  y  fué  que,  sobre  la  misma  prenda  de 
los  doce  sextarios,  recibieron  del  Obispo  trescientos 
morabatines  de  oro,  mas  esto  con  pacto,  que  el  dia 
le  restituirían  la  tercera  parte  ó  las  dos  partes  del  di- 
nero, hubiese  de  darles  el  Obispo  la  tercera  parte  de 
las  dos  partes  del  trigo.  Celebróse  este  nuevo  contrato 
á  seis  de  las  Kalendas  de  Noviembre,  que  es  á  veinte 
y  siete  de  Octubre  del  mismo  año  mil  doscientos  cin- 
quenta y  nueve,  y  las  dos  escrituras  que  contienen        1259. 

TOMO  II.  6 
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leniIiB  n.    tete  y  el  precedente  estAn  en  el  Archivo  Episcopal, 
armario  de  Santa  Eularia,  n.""  M  y  35. 

Estabiecimien-     ^  Ouüielma  de  Verdora  y  á  su  marido  Guiüem  de 

dera** de* Santo  *^**°^»  *  ^^^  ^^  '^  Kalendas  de  Noviembre»  que  era 
Euiaria.  á  veinte  y  dos  de  Octubre  del  afto  míi  doscientos  cin- 

quenta  y  nueve,  establece,  concede  y  confirma  el 
Obispo  Bernardo  de  Vich,  como  seQor  del  castillo  de 
Torrueiia,  el  Mas  Verdera  con  todos  sus  honores,  de- 
rechos y  pertinencias,  en  la  forma  y  con  los  mismos 
censos  y  feudo^que  lo  había  tenido  y  poseído  el  quon- 
dam  Berenguer  Amat  de  Verdera.  Bstá  la  escritura 
en  el  mismo  armario,  n.^  4. 

El  Obispo  Ber-  Eran  el  Prior  y  Monasterio  del  Estany  seftores  del 
?ro¡fato^de  m^^r-  patronato  de  las  iglesias  Parrochiales  de  Santa  Marta 
sas  Iglesias  por  de  Sallent  y  de  Santa  María  de  Moy&^  en  ocasión  que 
íieiu  y  Moyá.^'  ^^  Obispo  de  Vich,  Bernardo,  le  importaba  tener  dichas 

Iglesias  &  su  disposicioo,  ya  por  ser  sefior  de  la  YiUa 
4e  Sallent  y  ya  por  otras  conveniencias  que  tenia  en 
la  Villa  de  Moya.  Uno  y  otro  le  obligó  á  tratar  con  el 
Prior  del  Estany  le  cediese  dichos  patronatos,  ofre- 
cióndoie  igual  ó  mayor  recompensa  con  otros.  Dio 
noticia  el  Prior  á  su  Convento  da  la  pretensión  del 
Obispo,  y  finalmente  concordaron  en  cederle  dichas 
Iglesias,  con  tal  que,  en  recompensa  de  ellas,  les  diese 
las  de  San  Quirce  de  Mootafiola,  Sari  Félix  de  Rodó9, 
San  Pedro  de  Ferrerons,  todas  vecinas  al  Monasterio, 
y  la  de  San  Fructuoso  de  Castelltersol,  poco  más  dis- 
tante que  las  otras.  Vino  bien  á  este  concambio  el 
Obispo,  y  aftadiendo  que  los  Clórigos  ó  Vicarios  que 
el  Prior  y  CkMivento  del  Estany  pondrían  en  dichas 
Iglesias,  para  hacer  la  servitud,  viniesen  á  recibir  la 
Cura  de  almas  de  mano  de  los  Obispos  de  Vich,  acu- 
diesen á  los  Sínodos  que  convocarla  y  le  prestasen  la 
obediencia  y  sij^ecion  canónica.  Se  efectuó  el  contrato 
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á  diez  de  las  Kalendas  de  Mayo  del  afto  mil  doscien-    BtnuitO  IL 
tos  y  sesenta.  Cuya  escritura  auténtica  y  barto  mal-        ¿^eo. 
tratada  he  visto  en  el  Archivo  Episcopal,  armarlo  del 
derecho  en  diversas  Iglesias,  n.^  li. 

Pedia  Gulltem  de  Monclfis  al  Obispo  de  Vicb,  Ber-  Pleito  acerca 
nardo,  como  á  sefior  del  castiüo  de  Torruella,  mil  mo-  TorrSSía/^  ^^ 
rabatines  que  le  hablan  ofrecido  en  dote  á  su  mugar 
Inés,  por  cuya  solución  estaba  obligado  especialmente 
el  castillo  de  Torruella,  del  qual  insistía  fuese  puesto 
en  posesión  en  caso  que  no  se  le  pagasen  dichos  mil 
morabatines;  negaba  el  Obispo  la  dicha  obligación,  y 
en  caso  que  fuese  probaba  con  razones  Jurídicas, -ha-» 
ber  sido  extincta  y  acabada.  Para  dar  fin  á  esta  con^ 
tienda,  de  común  acuerdo  de  las  partes,  fué  electo  ar- 
bitro de  ella  el  Obispo  de  Barcelona,  Arnaldo,  el  qual 
impedido  de  graves  ocupaciones,  con  voluntad  de  las 
partes  cometió  el  examen  de  los  testigos  y  demás 
pruebas  á  Bernardo  de  Pirereis^  Canónigo  de  Barce- 
lona. Delante,  pues,  de  éste  se  fulminó  el  proceso,  y 
estando  ya  en  disposición  de  sentenciarse,  no  le  fué 
posible  por  entonces  al  Obispo  Arnaldo,  y  viendo  las 
partes  se  dilataba  sobrado,  comprometieron  de  nuevo 
eo  Amai4o  de  Otiaiba,  Arcediano,  y  en  Pedro  de  Pau- 
sa.  Canónigo  de  la  Iglesia  de  Vich,  rogándoles  que 
sobre  el  proceso  fulminado  pronunciasen  la  sentencia 
deAnltiva.  Htcióronlo  asi  los  nuevos  arbitros,  y  el 
dia  diez  y  siete  de  las  Kalendas  de  Agosto,  que  es  & 
diez  y  seis  de  Julio  del  afio  mil  doscientos  y  sesenta,  sentencia. 
declararon  estar  libre  el  Obispo  de  la  obligadon  de 
los  mil  morabatines,  y  condenaron  á  Guillem  de 
Monclte  á  silencio  perpetuo  en  orden  asemejante 
petición.  Bl  proceso  y  sentencia  sobredichos  están 
en  el  Archivo  Episcopal,  armario  de  Santa  Eularia, 
n.*  41. 
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BtrurtO  IL        Las  diferencias  que  entre  el  Obispo  de  Vich  de  una 

Pleito  entre  el  parte  y  el  Abad  y  (Convento  de  Nuestra  Señora  de  Ri- 

obispo  de  Vich  poU  de  Otra,  acerca  de  la  exención  de  éste  y  de  sus 

V   el    A,oftci    de 

Ripoii  sobre  la  Prioratos  é  Iglesias  de  la  Jurisdicción  episcopal  del 
naster?"  ^^*  ^°  Diocesano,  que  vimos  se  comprometieron  en  el  año 

mil  doscientos  treinta  y  nueve^  en  el  Arzobispo  de 
Tarragona  Pedro  de  Albalate,  hasta  ahora  nunpa  ha- 
blan sido  declaradas;  porque  sobrevinieado  la  muerte 
del  dicho  Arzobispo,  antes  de  sentenciar  la  causa,  el 
compromiso  había  espirado.  Con  que  fué  necesario 
acudir  al  Romano  Pontífice,  supUc&ndole  cometiese 
la  declaración  de  esta  causa  &  quien  bien  visto  le  fue- 
re. Cometióla  el  Papa  al  Arzobispo  de  Tarragona,  Be- 
nedicto de  Rocaberti,  sucesor  inmediato  de  Pedro  de 
Albalate;  pero. como  éste  fuese  dilatando  la  declara- 
ción, y  en  ese  medio,  por  ciertas  causas,  fuese  decla- 
rado descomulgado  por  la  Sede  Apostólica,  no  pudo 
intervenir  más  en  dicha  causa  ni  proferir  sentencia 
sobre  de  ella.  Visto  esto  por  parte  del  Obispo  de  Vich 
Bernardo  de  Muro,  y  deseando  ver  rematada  en  su 
tiempo  una  causa  que  habla  veinte  años  que  se  liti- 
Comision  del  gaba,  suplicó  de  nuevo  al  Papa  Alexandro  quarto 
Papa  Alexandro  hj^j^e  nueva  Ck>mision  en  la  qual  obligase  á  los  Jue- 
ces elegirla,  á  que  dentro  de  seis  meses  después  del 
recibo  de  dicha  Comisión,  hubtesen  de  pronunciar 
sentencia  deflnitiva  en  dicha  causa*  Asintió  Alexan- 
dro á  los  ruegos  dA  Obispo,  y  sin  mAs  dilación,  por 
su  Bula  plúmbea  despachada  en-  Anagnia,  á  doce  de 
las  Kalendas  de  Febrero  del  año  sexto  de  su  Pontifi- 
cado, que  era  el  de  mil  doscientos  cinquenta  y  nueve 
de  Christo,  cometió  el  ex&men  y  conocimiento  de  esta 
causa  al  Prior  del  Monasterio  de  Predicadores  y  al 
Arcediano  y  Sacristán  de  Barcelona,  ó  &  dos  .de  ellos 
en  defecto  del  tercero,  ordenándoles  que  dentro  de 
seis  meses  después  del  recibo  de  dicha  Bula,  ó  en  vir* 
tud  de  ella,  ó  por  medio  de  concordia  de  voluntad  de 
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ambas  partes,  repelido  todo  góúero  de  apelación,  BemitO  II. 
declarasen  ó  sentenciasen  diclia  causa;  lo  que  no  te- 
niendo efecto  dentro  el  dicho  término,  se  asumia  de 
nuevo  el  Pontiflce  el  conocimiento  de  ella,  señalando 
tétrmino  dentro  del  qual  acudiesen  las  partes  ásu 
presencia^  para  deducir  cada  una  de  su  justicia  y 
aguardar  la  definitiva  sentencia.  Recibida  esta  Comi- 
sión, el  Prior  de  Predicadores  se  escüsó  de  intervenir 
en  el  conocimiento  de  la  causa,  por  liallarse  ocupado 
de  muchos  y  graves  negocios  de  su  Orden.  El  Arce- 
diano también  se  escusó  por  hallarse  impedido  con 
negocios  graves  del  Rey,  pero  éste  cometió  sus  vices 
&  Bernardo  de  Olardu,  Canónigo  de  Barcelona  y  Ar- 
cediano de  Lérida,  subdelegándole  con  la  misma  po- 
testad que  él  tenia.  Delante,  pues,  de  dicho  Bernardo 
de  Olardu,  Arcediano  de  Lérida,  como  subdelegado  . 
del  Arcediano  de  Barcelona  y  de  Ferrer  de  Laura, 
Sacristán  de  Barcelona,  como  delegado  del  Sumo 
Pontíflce,  se  ventiló  la  causa  algunos  dias.  Pero  con- 
siderando dichos  Jueces  tocaba  á  su  oflcio  reducir  á 
concordia  los  discordes,  particularmente  importando  Concordia. 
más  á  cada  una  de  estas  Iglesias  que  el  negocio  se 
componga  amigablemente,  que  no  con  grandes  gastos 
C9ntinuar  la  causa  judicialmente,  por  haber  experi- 
mentado quan  dañoso  les  ha  sido  este  pleito,  tanto  en 
lo  espiritual  como  en  lo  temporal,  deseando  escusar 
á  las  partes  el  trabiyo  y  gastos,  sin  apartarse,  antes 
bien  ajustándose  á  lo  contenido  en  su  Comisión,  des- 
pués de  haber  consultado  el  negocio  con  los  Obispos 
y  personas  sabias  y  religiosas,  con  voluntad  expresa 
de  las  partes  pronunciaron,  ordenaron  y  concorda-  CapUaios  de  la 
ron  las  cosas  siguientes:  Primeramente:  que  el  Mo-  <^>^<^^<^>^- 
nasterio  de  Santa  María  de  Ripoll,  con  los  prioratos 
de  Santa  María  de  Montserrat  y  de  San  Pedro  de  Cer- 
vera^  y  la  Iglesia  de  San  Salvador,  situada  en  la  Par- 
rocbia  de  Santa  María  de  Cervera,  con  todos  los  Mon* 
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Itmil  E  e^f  Clérigos  y  seglares,  donados  y  mugeres  donadas 
en  la  Iglesia  sobrediclia  da  San  Salvador,  y  la  Iglesia 
de  San  Pedro  de  Ripoll  con  todos  los  Clérigos  beneft-» 
ciados  en  la  Villa  y  Parrochiai  y  con  todas  las  Capl^ 
lias  y  Clérigos  beneficiados  en  ellas  y  en  dichas  Par^ 
rochias  constituidos,  réditos  y  derechos  de  aquellas, 
sean  totalmente  exentos  de  la  Jurisdicción  del  Obispo 
de  Vich.  Segundo:  que  todos  los  Clérigos,  eUam  que 
no  sean  beneficiados  nacidos,  originarios  y  residen-' 
tes  en  la  Villa  de  Ripoll,  y  también  los  Clérigos  que 
habitaren  con  el  Abad,  Prior,  Cellarer,  Camarero, 
Sacristán,  Enfermero,  Limosnero,  Dispensero,  Prio- 
res, Prepósitos  y  con  todos  los  Oficiales  y  Monges  del 
dicho  Monasterio,  de  donde  quiera  que  sean  dichos 
Clérigos,  sean  también  exentos  de  toda  la  Jurisdic- 
ción del  dicho  Obispo,  y  sujetos  pleno  jure  al  Aba4 
de  Ripolh  Tercero:  que  la  institución  ó  destitución 
del  Capellán  ó  Rector  de  Cervera  pertenezca  al  Obispo 
de  Vich  y  á  sus  sucesores;  mas  la  presentación  ai 
Abad,  la  qual  tenga  obligación  el  Obiqpo  de  admitir, 
y  el  dicho  Capellán  ó  Rector  por  las  rentas  y  derechos 
del  Monasterio  de  Ripoll,  y  Priorato  de  San  Pedro, 
tenga  obligación  de  hacer  obediencia  al  Abad  de  Ri- 
poll y  prestarle  Juramento  de  fidelidad;  y  en  caso  quo 
el  tal  Capellán  recusare  hacer  esto,  pueda  el  Abad  sa* 
cario  con  censuras  eclesiásticas;  en  todos  empero  los 
demás.  Hebdomadarios  y  Clérigos  beneficiados  en  la 
Villa  y  Parrochia  de  Cervera,  tenga  ^  Abad  lurisdio- 
clon  de  instituirlos  y  destituirlos.  Quarto:  que  en  todas 
las  Iglesias  Parrochiales  pertenecientes  al  Monasterio 
de  Ripoll  y  á  sus  Prioratos,  tenga  el  Obispo  de  Vich  la 
vLrita  y  moderado  provecho  de  aquella,  y  confiera  y 
exercite  los  Sacramentos  eclesiásticos,  y  si  en  dichas 
Iglesias  hallare  algunos  Clérigos  que  necesiten  d# 
corrección  ó  castigo,  lo  haya  de  denunciar  al  Abad 
de  Ripoll,  y  si  éste  fuere  negligente  ó  remiso,  pueda  el 
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Obbqpo  corregirlos  y  aun  privarlos.  Pero  si  los  Cléri-  InHlli  II. 
iro9  de  dichas  Iglesias  se  Juzgaren  agravados  por  el 
Abadt  puedan  apelarse  no  al  Obispo  de  Vich,  sino  al 
Sumo  Ponifflce,  y  en  todas  las  dichas  Iglesias  tenga 
tí  AiMid  la  Institución,  destitución  y  corrección  y  to- 
dos los  demás  derechos  que  recibe  y  ha  acostumbra- 
do ft  recibir.  Quinto:  que  los  Clérigos  de  las  sobredi- 
chas Iglesias  vayan  al  Sínodo  del  Obispo  de  Yich  y 
paguen  el  Catedrático  ó  aquello  que  se  debia  de  con- 
^suetud  á  U  Iglesia  de  Ylch^  y  reciban  de  su  mano  las 
Órdenes,  la  Crisma  y  el  Óleo  bendito.  Sexto:  que  de 
las  causas  espirituales,  esto  es,  matrimoniales,  usu- 
rarias y  sacrilegios,  conozca  el  Dean  de  Ripoll,  y  en 
las  apreciaciones  de  los  nifios,  lúuste  penitencias  en  la 
Villa  y  Parrochia  de  Ripoll  por  el  Obispo  de  Yich,  y 
Jas  sentencias  sobreestás  cosas  proferidas  por  el  Dean, 
las  obedezcan  los  Clérigos  de  Ripoll  y  las  hagan  obe- 
decer por  los  demás;  exceptúase  solamente,  que  de  los 
sacrilegios  cometidos  en  las  Iglesias  de  la  Yilla  y 
Parrochia  de  Ripoll,  y  en  el  mismo  Monasterio,  sola- 
mente conozca  d  Abad,  sin  que  ni  el  Obispo  ni  el 
JDeao  puedan  conocer  de  los  tales.  Séptimo:  que  las 
décimas  y  primicias  y  todos  los  otros  derechos  y  ca- 
pellanías que  el  Monasterio  de  Ripoll  y  sus  Prioratos 
reciben  en  las  Iglesias  y  Parrochias  y  han  acostum- 
brado á  recibir,  los  reciben  iíhre  y  quietamente,  in 
perpetuunip  exceptuado  lo  que  en  los  capítulos  prece* 
dantes  se  ha  señalado  al  Obispo.  Octavo:  que  el  cas- 
UUodeNalech  en  los  coolines  desagarra,  con  todos 
sus  derechos  y  pertinencias,  sea  perpetuamente  del 
^  Obi^o  de  Yich,  en  recompensa  de  los  daños  y  expen- 
sas hechas  y  padecidas  por  dicho  Obispo  en  la  prose- 
cucioii  de  la  presente  causa;  la  Iglesia,  empero,  de 
dicho  castillo,  con  sus  censos  y  derechos,  quede  al 
Monasterio  de  Ripoll  y  al  Priorato  de  Cervera.  Fué 
pronunciada  esta  composición  en  las  casas  del  Sa- 
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BcriillO  II.  cristan  de  Barcelona^  en  presencia  de  Bernardo  de 
Coll  y  de  Arnaldo  de  Gualba,  Canónigos  de  Barcelona 
y  Vicli,  procuradores  del  Obispo  de  Vlch,  y  de  Beren- 
guer  de  Vilalonga»  procurador  del  Abad  y  Convento 
de  Ripoll,  á  quatro  de  las  Nonas,  que  es  á  dos  de  No^^ 
1280.  viembre  del  año  mil  doscientos  y  sesenta;  y  flrmá-^ 
ronla  después  el  Obispo  Bernardo  de  Vich,  el  Abad 
Bertrán  de  Ripoll  y  casi  todos  los  Canónigos  de  la 
Iglesia  de  Vich  y  Monges  del  Monasterio  de  Ripoll,  á 
más  del  Sacristán  de  Barcelona  y  Arcediano  de  Léri-^ 
da,  Jueces  ó  amigables  componedores  de  la  presente 
causa.  La  escritura  de  esta  composición  junto  con  las 
Comisiones  Apostólicas  referidas,  he  visto  en  el  Ar- 
chivo Episcopal,  armario  de  Ripoll,  n.^  5.  Con  esto  se 
dio  fín  á  esta  lite  que  habla  más  de  veinte  años  que 
estaba  pendiente,  y  quedó  por  algunos  dias  ajustada 
la  concordia  entre  estos  dos  poderosos  vecinos. 

El  Papa  Ur-  Finalmente  el  Papa  Urbano  quarto,  que  sucedió  el 
ni\"  a s Jbred?cha  ^^^  Siguiente  á  Alexandro  quarto,  confirmó  la  sobre- 
concordia,         dicha  composición  ó  concordia,  con  su  Bula  dada  en 

Monte  Falcon,  el  dia  tercero  de  las  Kalendas  de  Agos- 
to del  año  primero  de  su  Pontificado,  que  era  el  de 
mil  doscientos  sesenta  y  uno  de  Christo,  la  qual  con- 
firmación está  en  el  Archivo  Capitular,  armario  dé 
Bulas  Apostólicas,  n.^  44. 

El  Obispo Ber-  El  Obispo  Bernardo  de  Vich,  con  voluntad  y  consejo 
ílfia^posa^de'^fr^  ^®  ^^  Capítulo,  concede  y  establece  perpetuamente  á 
Ko  y  sal.  Ramón  de  Gallinés  y  á  Pedro  Arnaldo  de  Palaciolo  la 

posa  de  trigo  y  sal  que  tiene  en  el  Mercadal  de  Vich; 
con  tal  que  la  tenga  y  posea  en  nombre  y  feudo  del 
dicho  Obispo  y  de  sus  sucesores,  y-  paguen  cada  un 
año,  por  censo,  quarenta  y  cinco  sueldos,  moneda  bar^ 
celonesa  de  temo,  en  el  dia  y  fiesta  de  Nuestra  Señora 
de  Agosto.  Por  lo  qual  confiesa  el  Obispo  Bernardo 
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haber  recibido  mil  sueldos  barceloneses;  los  quales     Btiurflo  IL 
convierte  con  aquellos  trescientos  morabatines,  por 
los  quales  tiene  en  émpefio  los  diez  sextarios  de  trigo 
que  Pedro  Marco  de  Santa  Eugenia  y  los  suyos  reci* 
bian  sobre  la  décima  de  Santa  Eularia.  Hízose  la  es- 
critura de  esto  &  quatro  de  los  Idus,  que  es  á  dos  de 
Enero  del  afio  mil  doscientos  y  sesenta,  y  está  en  el        1260. 
Archivo  Episcopal,  armario  de  las  Posas,  n.°  1.  Eran  Posa  que  es. 
posas  la  quadragésima  octava  parte  de  la  quartera, 
y  es  lo  mismo  que  vulgarmente  en  Cataluña  se  lla- 
man Colps^  y  este  era  el  derecho  que  en  cada  una 
quartera  de  trigo  y  sal  establece  el  Obispo  á  Ramón 
de  Gallinés  y  á  Arnaldo  de  Palaciolo. 

No  obstante  las  promesas  hechas  por  el  Rey  D.  Jai-    El  Rey  d.  Jai- 
me y  por  sus  predecesores  &  la  Iglesia  de  Vich,  de  no  de^  fos^homlfres 
exigir  por  via  de  qüestía  ni  de  algún  otro  vectigal  g"¿®drvich  ^^^^ 
contribución  ninguna  de  los  hombres  y  masos  suje- 
tos á  su  dominio;  olvidado  de  ellos,  á  lo  que  entien- 
do, el  Rey  D.  Jaime,  exigió  con  título  de  qüestia,  vio- 
lentamente, alguna  cantidad  de  dinero  de  los  hombres 
y  masos  que  tenia  la  Iglesia  de  Yich  en  el  término  del 
castillo  de  Gurb.  Sentido  de  esto  el  Obispo  Bernardo,  Entredicho  en  la 
puso  entredicho  eclesiástico  en  la  Iglesia  de  dicho  ^8i«8ia  de  Gurb. 
castillo,  con  resolución  de  no  alzarlo,  hasta  tanto  que 
el  Rey  hubiese  restituido  el  dinero  que,  con  violencia, 
habia  exigido.  Reconoció  el  Rey  su  error,  y  no  que- 
riendo dilatar  la  satisfacción  debida  á  la  Iglesia,  dio    ^.^^í^^  «^  ^^y 
orden  á  su  Veguer  en  Osona^  Pedro  de  Vilaragut,  res-  tuV  "*'  ^^^^^' 
tituyese  á  la  Iglesia  todo  el  dinero  que  habia  exigido 
de  sus  vasallos;  fué  esto  en  ocasión  que  Pedro  de  Vi- 
laragut no  se  hallaba  con  dinero  del  Rey,  y  deseando 
dar  entera  satisfacción,  se  obligó  personalmente  al 
Obispo  Bernardo^  á  Arnaldo  de  Muro,  Arcediano,  y  á 
Pedro  de  Gualt>a,  Canónigo  de  Vich,  á  pagar  y  resti- 
luir  dicho  dinero  antes  del  dia  y  fiesta  de  San  Juan 
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liniriO  E  Bautista  próximo  viniente,  sin  dafio  oi  c^to  alguno 
de  la  Iglesia;  y  por  mayor  cautela,  dio  por  flaosas  d03 
ciudadanos  de  Vícti,  cada  uno  de  los  quales  se  obligó 
á  pagar  dicho  dinero  in  solidum.  Hízose  el  ínstru-* 
mentó  público  de  esta  obligación^  á  quatro  de  las  Hac- 
iendas de  Marzo,  que  es  &  veinte  y  ocho  de  Abril  dei 
año  mil  doscientos  y  sesenta,  y  yo  lo  he  visto  en  el 
Archivo  Episcopal,  armario  de  Gurb,  n.°  35. 

Salvaguarda     Bl  Infante  D.  Pedro>  hüo  primogénito  del  Rey  D. 

Sft^D.ÍTdro  ^®*'"®  ^^  Aragón,  y  como  tal,  legítimo  Gobernador 
á  los  Eciésiásu-  general  del  Condado  de  Barcelona,  recibe  y  constituye 
eos  de  vich.       ^^^^  g^  custodia  y  guiaje  al  Obispo  Bernardo  y  á  los 

Canónigos  y  Clérigos  de  la  Iglesia  de  Vich,  junto  con 
sus  castillos,  villas,  heredades  y  vasallos,  prohibiendo 
á  los  Oficiales  reales  la  captura  ó  inquietud  de  los 
dichos  por  deudas  agenas,  en  que  ellos  no  tuvieren 
hecha  alguna  particular  obligación.  Esta  salvaguarda 
fué  despachada  en  Vich,  á  donde  en  esta  ocasión  se 
hallaba  el  Infante,  á  siete  de  los  Idus,  que  es  &  siete  de 
12G1.  Junio  del  año  mil  doscientos  sesenta  y  uno,  y  la  he 
visto  en  el  Archivo  Episcopal,  armario  de  Privilegios 
reales,  n.^  11. 

Pidió  Pedro  Mercader,  Baile  de  saco  de  Artes,  al 
Obispo  de  Vich,  Bernardo,  á  diez  de  las  Katendas  de 
Julio,  que  es  á  veinte  y  dos  de  Junio  del  afio  mil  dos^ 
1^1.  cientos  sesenta  y  uno,  le  diese  cabalgadura  para  reco* 
ger  la  décima  y  otros  derechos  que  el  dicho  Obispo 
tenia  en  el  castillo  de  Artes,  cebada  para  ella  y  comi-r 
da  para  el  arriero  que  la  llevaba;  y  de  más  á  m&s  le 
pidió  le  diese  el  rediezmo  de  los  granos  que  recogía 
en  dicha  décima.  Todo  negó  el  Obispo  haberlo  de  dar^ 
senUncia.  y  llegando  el  negocio  á  juicio,  declaró  Pedro  de  Sala, 
Juez,  á  cinco  de  los  Idus,  que  es  á  once  de  Julio  del 
mismo  año,  no  debia  el  Obispo  dar  catMtlgadura  ni 
pagar  la  comida  de  ella  y  del  arriero;  sí  empero  dar 
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al  Baile  el  rediezmo,  que  es  la  oncena  medida  de  los     Bcnuilo  0. 
flrutos  Colectados.  Esta  sentencia  está  en  el  Archivo 
Episcopal,  armario  de  Artes,  n.^  19. 

Pretendían  el  Comendador  y  Convento  de  Santa  Diferenciasen- 
Anna  de  Barcelona,  ser  sujetas  á su  dominio  las  Igle-  ^o^^  fe  iañuAn' 
stas  de  Santa  María  de  Prats  y  de  San  Andrés  del  cas-  »»  de  Barcelona 

y  el  Obispo   de 

tillo  de  Manresana,  en  el  Obispado  de  Vich.  Negaba  Viah. 
esto  el  Obispo  Bernardo,  y  de  aquí  se  originaron  entre 
ellos  algunas  diferencias,  las  quales  se  iban  encami- 
nando &  reñido  pleito;  quando,  considerando  ias  par- 
tes la  conformidad  que  siempre  hablan  tenido  los 
Obispos  é  iglesia  de  Vich,  con  el  Prior  y  Religiosos 
del  Santo  Sepulcro  de  Jerusaiem,  cuyo  sufragáneo 
era  el  Monasterio  de  Santa  Anna,  les  pareció  no  lle- 
gar á  rotura,  sino  amigablemente  componer  sus  dife- 
rencias, por  medio  de  una  concordia  ó  transacción  Concordia. 
que  fué  la  siguiente:  El  Obispo  de  Vich,  Bernardo,  con 
voluntad  de  su  Capítulo,  consiente  que  la  Iglesia  del 
Santo  Sepulcro  y  la  casa  de  Santa  Anna  tengan  per- 
petuamente las  Iglesias  de  Prats  y  Manresana  con 
todos  sus  derechos  y  pertinencias,  y  que  en  la  villa 
de  Prats  hagan  casa  en  donde  habiten  Religioso  ó  Re- 
ligiosos de  la  casa  de  Santa  Anna,  y  este  ó  estos,  antes 
ele  comenzar  de  administrar,  hayan  de  prestar  la  obe- 
diencia al  Obispo  y  tomar  de  su  mano  la  confirma- 
ción y  la  Cura  de  almas^  obligándose  á  acudir  á  los 
Sínodos  en  la  Iglesia  de  Vich^  y  pagar  á  ella  y  al  Obis- 
po lodos  ios  derechos  acostumbrados^  recibir  los  Ór- 
denes de  mano  del  Obispo,  Crisma  y  demás  Sacra- 
menlos  pertenecientes  al  oficio  episcopal.  Consiente 
también  el  Obispo  en  que  qualquier  forastero  pueda 
elegir  sepultura  en  la  Iglesia  de  Prats,  quando  en  ella 
hubiere  casa  de  Religión^  salvos  los  derechos  debidos 
al  Rector  de  donde  fkiere  parrochiano  el  difunto.  Si 
empero  en  dicha  villa  de  Prats  no  habrá  casa  con 
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BenarlO  n.  Religioso  ó  Religiosos  de  santa  Anna,  se  retiene  el 
Obispo  la  colación  de  dichas  Iglesias,  salva  la  Cape- 
llanía de  ellas  para  Santa  Anna  y  para  el  Sepulcro  de 
Jerusalem.  Quiere  también  el  Obispo  que  Garirango 
de  Malla,  que  tiene  al  presente  dicha  Iglesia  de  Prats, 
reciba  de  nuevo  esta  y  la  de  la  Manresana,  de  mano 
del  Comendador  de  Santa  Anna  y  las  tenga  y  posea 
en  su  nombre,  pagando  á  la  casa  de  Santa  Anna  cada 
un  afio  ocho  mígeras  de  trigo^  y  al  Obispo  é  Iglesia  de 
Vich  los  derechos  episcopales;  y  que  muerto  el  dicho 
Garirando  de  Malla,  ó  vacando  estas  Iglesias  de  qual- 
quier  otra  manera,  haya  de  poner  el  Comendador  de 
Santa  Anna  Religioso  ó  Religiosos  de  su  casa,  en  la 
forma  que  poco  ha  se  ha  especificado.  Hlzose  esta 
concordia  á  ocho  de  los  Idus,  que  es  á  seis  de  Enero 
12G1.  del  año  mil  doscientos  sesenta  y  uno,  y  firmada  de 
las  partes  la  he  visto  en  el  Archivo  Episcopal,  arma- 
rio del  derecho  en  diversas  Iglesias,  n.^  1. 

Pleito  entre  el     Al  tiempo  que  el  Abad  y  Monges  de  Ripoll  movie- 
Obispo  ^^e^  Vich  pQj^  pleito  contra  el  Obispo  de  Vich,  acerca  de  la 
iBages  y  San  Juan  exención  de  la  Jurisdicción  episcopal;  lo  movieron 
bTe^ia*^ex?n¿ion  también  accrca  lo  mismo  los  Abades  de  San  Benito 
de  los  Monaste-  ¿(e  Bages  y  de  San  Juan  de  Ripoll,  hoy  dicho  las  Aba- 
desas. Continuáronse  estas  causas  por  largos  afios,  y 
finalmente,  viendo  el  buen  éxito  habla  tenido  la  de 
Ripoll  con  la  concordia  que  poco  hace  referimos, 
quisieron  imitarle  los  demás,  y  habiendo  comprometi- 
do todos  en  el  Obispo  de  Barcelona  Arnaldo  y  en  Fr. 
Bernardo  de  Reco,  Prior  de  Predicadores  de  Barcelo- 
na, Fr.  Arnaldo  Sagarra  y  Fr.  Berenguer  Burdo,  fte- 
ligiosos  del  mismo  orden  y  casa,  por  medio  de  estos 
Concordia  con  concordaron  con  el  Obispo  Bernardo  en  primer  lugar 

'¿^S:  de'C's'  ^^  ^^^^  y  M^"»^^  ^^  san  Benito  en  esta  forma,  Que  el 

cuerpo  del  Monasterio  con  el  Abad  y  todos  los  Monges 
y  Clérigos,  etíam  seculares,  que  allí  residieren,  sean 
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4otaIinent6  exentos  de  la  Jurisdicción  del  Obispo  de  BtnuilO  IL 
Vich  é  inmediatanoente  sujetos  á  la  Iglesia  Romana. 
-Que  el  Abad  y  Convento  tenga  en  sus  Iglesias  y  Capi-  ^^ 
lias  la  colación  ó  representación  siempre  y  quando 
sucediere  vacante,  y  juntamente  los  emolumentos  y 
provechos  que  siempre  han  acostumbrado  á  tener;  y 
^n  caso  que  los  Clérigos  ó  Rectores  de  dichas  Iglesias 
rehusaren  ó  suspendieren  la  paga  de  dichos  emolu- 
mentos, pueda  el  Abad  compelirlos  á  ella  con  ecle- 
siásticas censuras,  sin  que  pueda  el  Obispo  revocar 
.^stos  procedimientos/mientras  no  tuvieren  el  Abad  y 
<7oDvento  entera  satisraccion  de  la  parte;  tenga,  em- 
pero, el  Obispo  en  dichas  Iglesias  y  en  sus  Clérigos, 
todos  los  derechos  episcopales,  los  quales  le  hayan 
<le  estar  sujetos  como  ¿  su  Diocesano,  exceptuando  en 
todo  la  consuetud  en  <iue  está  dicho  Monasterio.  Que  ^' 
él  Abad  y  Monges  de  dicho  Monasterio  eviten  los  des- 
comulgados y  entredichos  y  suspensos  por  el  Obispo 
^e  Vich.  Que  de  los  legados  de  los  que,  siendo  Dioce-  4* 
«anos  de  Vich,  eligieren  sepultura  en  dicho  Monaste- 
rio, quede  siempre  salva  la  parte  tocante  á  las  Iglesias 
4e  las  quales  salieren  los  cadáveres.  Que  en  satisfac-  ^• 
-cion  y  recompensa  de  los  gastos  hechos  por  el  Obispo 
-en  la  presente  causa,  le  hayan  de  dar  el  Abad  y  Con- 
vento doscientos  cinquenta  morabatines;  de  los  quales, 
.los  doscientos  escudos  sean  empleados  en  comprar 
rentas  6  posesiones  para  el  Obispo  y  sus  sucesores 
veo  la  Sede,  y  los  restantes  cinquenta  morabatines 
■sean  para  el  Obispo  Bernardo.  Y  que  el  dicho  Monas-  6. 
terlo  tenga  enteramente  los  réditos  y  emolumentos  y 
.iodos  los  derechos  parrocUales  en  la  Iglesia  de  Na- 
varcles,  haciendo  la  debidanservitud  por  un  Clérigo 
secular,  el  qual  reciba  de  mano  del  Obispo  la  cura  de 
calmas,  acuda  á  sus  Sínodos  y  pague  á  la  Catedral  de 
Vich  los  derechos  que,  ab  anjtiquo,  le  pertenecen;  sin 
perjuicio,  empero,  de  la  exención  de  dicho  Monas- 
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ItniItlO  n.  terio,  y  salvos  en  todo  los  .derechos  y  consentimiento 
de  la  Sede  Apostólica.  Firmaron  esta  concordia  el 
mismo  día  que  se  hizo,  que  fué  á  cinco  délos  Idus, 
1362.  que  es  áonce  de  Mayo  de  mil  doscientos  sesenta  y 
dos,  á  más  de  los  Compromisarios,  el  Obispo  Bernar- 
do de  Vich  con  la  mayor  parte  de  sus  Canónigos,  y 
el  Abad  Ferrario  de  San  Benito  de  Bages  con  sus 
Monges. 

Ck)ncordia  con  El  dia  Siguiente,  que  fué  &  quatro  de  los  Idus  6  doce 
juan'us  AbS«"  ^®'  nfiísmo  mes  de  Mayo,  con  intervención  de  los  mis- 
sas.  IDOS  Compromisarios,  hicieron  también  su  concordia 

elAbad  y  Monasterio  de  San  Juan  y  el  Obispo  Ber^ 
nardo  de  Vich,  casi  con  las  mismas  condiciones  que 

1.  la  referida  de  San  Benito,  esto  es:  Que  el  cuerpo  del 
Monasterio  de  San  Juan,  con  su  Abad,  Canónigos  re- 
gulares y  Clérigos,  eliam  seculares,  que  en  él  residie- 
sen, excepto  el  Rector  de  la  Iglesia  de  San  Juan  y  San 
Pablo,  sean  totalmente  exentos  de  la  Jurisdicción 
del  Diocesano  é  inmediatamente  sujetos  ú  la  Sede 
Apostólica,  y  que  puedan  y  les  sea  lícito  recibir  los 
Órdenes  y  Sacramentos  de  la  Iglesia  (exceptuando  la 
Chrisma  y  el  Oleo  Sancto)  y  el  Abad  la  bendición  de 

2,  qualquier  Obispo  que  les  pareciere.  Queei  Abad  y 
Monasterio  tengan,  en  sus  Iglesias  y  Capillas,  la  cola- 
ción en  todas  las  vacantes,  con  tal  que  las  personas 
&  quien  se  hiciere  sean  presentadas  al  Obispo,  y  que 
tengan  y  reciban  en  las  mismas  Iglesias  y  Rectores 
de  ellas  todas  las  décimas,  primicias,  réditos  y  dere- 
chos que  siempre  hablan  acostumbrado  tener  y  reci- 
bir; y  en  caso  que  los  Rectores  recusaren  pagarlos, 
pueda  el  Abad  compelirlos  con  censuras,  sin  que  de 
estas  puedan  tener  recurso,  sin  estar  enteramente  sa- 
tisfechos el  Abad  y  Monasterio;  tenga,  empero,  el 
Obispo  de  Vich  en  la  Iglesia  de  San  Juan  y  San  Pablo, 
y  en  sus  Iglesias  y  en  todas  las  demás  de  dicho  Mo- 
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aasterio,  y  en  sus  Clérigos»  los  derechos  episcopales  y  ÍKtUStí  ff. 
la  facultad  de  dar  Cura  de  almas  á  los  Rectores  de 
aquellas.  Los  quates  lo  hayan  de  obedecer  como  á  su  . 
Diocesano.  Que  el  dicho  Monasterio,  por  si  y  por  sus  3. 
Iglesias  pa)rrochialeSy  reciba  de  la  Iglesia  de  Vích  el 
Santo  Chrisma  y  Oleo,  conforme  siempre  ha  acostum- 
brado, sin  que  por  esto  pueda  el  Obispo  pretender  inte- 
rés alguno  pecuniario.  Que,  por  los  excesivos  gastos  ha  4. 
hecho  el  Obispo  Bernardo  en  la  prosecución  del  pleito 
que  aquí  se  concuerda,  la  haya  do  dar,  ceder  y  entre- 
gar el  Abad  y  Monasterio  de  San  Juan,  perpetua  é  ir- 
revocablemente, todos  i(^  masos  y  honores  con  los 
hombres,  mugeres,  censos,  derechos  y  pertinencias 
que  tienen  en  la  Parrochia  de  Vilacetrú  y  de  Manlleu, 
en  el  lugar  llamado  Clavelles,  y  cien  sueldos  anuales 
en  otras  posesiones  y  honores  de  la  Parrochia  de  San 
Pedro  de  Vich  y  Bailia  de  Berenguer  de  Vi  tro;  todo  lo 
qual  no  excede  la  suma  de  diez  libras  turonesas  cada 
un  alio.  Finalmente,  que  todos  los  privilegios  conce- 
didos al  Monasterio  de  San  Juan  hasta  entonces,  que- 
den en  su  fuerza  y  valor,  salvo  en  todo  el  beneplácito 
de  la  Sede  Apostólica.  £1  original  de  esta  concordia 
no  he  visto,  sino  solo  un  transunto  que  está  en  el 
Archivo  Episcopal,  armario  de  Alodios  en  la  Parro* 
cbia  de  Vich,  n.^  2.  También  he  visto  otro  transunto 
del  proceso  que,  acerca  de  este.  pIeito>  se  fulminó  en 
presencia  del  Cardenal  Octaviano,  á  quien  fué  come- 
tida por  el  Papa  la  decisión  de  él;  hallarále  el  curioso 
en  el  mismo  Archivo,  «rmario  de  San  Juan  las  Aba- 
desas, n.*"  1.  También  hallará  el  original  de  la  con- 
cordia referida  con  el  Abad  de  San  Benito,  armario 
de  diversas  Concordias,  n.^  11^  parte  de  esta  concor- 
dia as  en  el  Archivo  del  Cabildo,  cajón  7,  con  n.^  23 
en  el  legajo  de  letra  B. 

Áureo  y  mora- 

Una  cosa  quiero  advertir  de  paso,  y  es  que  lo  mis-  batin  todo  una 

cosa* 
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BeniIiO  II.  ^o  era  antiguamente  un  áureo  ó  un  escudo,  que  un> 
morabatin;  lo  que  se  inflere  claramente  de  la  referida, 
concordia  con  el  Abad  de  San  Benito,  á  donde  des- 
pués de  haber  diclio  que  se  dan  al  Obispo  Bernarda 
doscientos  y  cinquenta  morabatínes,  dice,  que  de 
estos  los  doscientos  áureos,  que  es  lo  mismo  que  es- 
---  cudos,  sirvan  para  comprar  rentas  ó  posesiones  para 
los  demás  Obispos,  y  los  restantes  cinquenta  mora- 
batines,  sirvan  para  el  mismo  Obispo;  de  manera  qu» 
doscientos  áureos  y  cinquenta  morabatines,  hacen  la 
suma  de  doscientos  y  cinquenta  morabatines;  eviden- 
cia cierta  de  ser  una  misma  cosa  áureos  que  mora- 
batines. Esta  advertencia -será  posible  nos  importe  en* 
otras  ocasiones. 

El  Obispo  Ber-     Pretendía  el  Obispo  de  Vich,  Bernardo,  como  señor 
nardo  pi&  á  Be-  directo  de  la  casa  de  Altarriba,  en  la  Parrochia  de  Sai> 

renguer  Altarri- 

bala  potestad  de  Martin  de  Riudeperas,  que  Berenguer  de  Altarriba 
ríb^  de  Altar-  ^^^  j^  poseía,  le  había  dé  dar  la  potestad  de  ella 

siempre  que  la  quisiese.  Negaba  esto  dicho  Berenguer, 
de  donde  nació  un  pleito  harto  reñido;  mas,  para  dar- 
le presto  remate,  comprometieron  las  partes  en  Pedro 
Marco  de  Santa  Eugenia,  obligándose  á  estar  á  sir 
Concordia,  parecer  en  pena  de  trescientos  ducados.  Este,  pues,  á 
diez  de  las  Kalendas  de  Junio,  que  es  á  veinte  y  tres> 
1^2.  de  Mayo  del  año  mil  doscientos  sesenta  y  dos,  decía-' 
ró  y  arbitró  que  dicho  Berenguer  tenga  por  el  Obispa 
Bernardo  la  casa  de  Altarriba,  y  por  ella  le  preste- 
homenaje  y  le  dé  la  potestad  una  vez  tan  solamente,. 
y  ésta  por  espacio  de  ocho  dias  y  no  diez,  como  es  la 
costumbre  de  Cataluña;  y  el  Obispo  promete  que,, 
quando  se  le  dará  dicha  potestad^  no  se  dañará  en* 
cosa  alguna  de  las  que  en  aquella  ocasión  estuvieren* 
dentro  de  dicha  casa.  Esta  concordia  está  en  el 
chivo  Episcopal,  armarlo  de  Meda,  n/  10. 
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El  Rey  D.  Jaime  de  Aragón,  para  prevenir  y  atacar     BímiíO  11. 
las  discordias  que  acerca  de  la  sucesión  y  partición  EiReyD.  Jaíme 
desús  reinos  habían  y  se  esperaban  entre  sus  dos^^ívíde  sns  Rei- 

1...       «V    «^   j  w^    w   í  j   .  éo  nos  entre  sus bi- 

hijos  D.  Pedro  y  D.  Jaime,  y  para  dejar  pacíficos  sus  jos. 
reinos  y  definida  y  cierta  la  sucesión,  hallándose  en 
la  ciudad  de  Barcelona,  &  veinte  y  uno  del  mes  de 
Agosto  del  año  mil  doscientos  sesenta  y  dos,  en  pre-        lím, 
senda  de  algunos  Prelados  y  ricos  hombres,  entre 
los  quales  era  el  Obispo  de  Barcelona  Arnaldo,  el 
Obispo  de  Vich,  Bernardo,  el  Vizconde  de  Castellnou      interviene  ei 
Jarberto,  Galceran  de  Pinos  y  otros,  hizo  donación  de  BeíXda  ^^^^' 
presente  al  Infante  D.  Pedro  del  reino  de  Aragón  y 
condado  de  Barcelona  y  reino  de  Valencia;  y  al  In- 
fante D.  Jaime  hizo  donación  del  reino  de  Mallorca  y 
Menorca,  y  de  los  condados  de  Rosellon,  Cerdafia, 
Conflent  y  Vallesplr.  De  esta  partición  no  quedó  muy 
contento  el  Infante  D.  Pedro,  pareclóndole  que  siendo 
el  primogénito  debía  tener  mucha  mayor  parte,  y  no 
haberla  señalado  tan  grande  &  su  hermano  menor  D. 
Jaime.  Ocasión  principal  para  que  entre  ellos  nunca 
hubiese,  como  nunca  hubo,  perfecta  concordia.  Refie- 
re esto  Zurita,  tom.  1  de  sus  Anales,  lib.  3,  c.  62. 

Reconoce  Elisenda  de  Centellas  al  Obispo  de  Vich,  Reconocimiento 
Bernardo,  tener  y  poseer  por  él  y  en  feudo  suyo  la  po'^Tvíth  ^** 
tercera  parte  de  la  décima  del  bosque  de  Santa  Eularia 
y  el  feudo  de  San  Félix  de  Serra,  que  tiene  por  ella 
Ramón  de  Tort.  Por  lo  qual  le  presta  homenaje  y  ha- 
ce juramento  de  fidelidad,  á  cinco  de  las  Kalendas  de 
Febrero,  que  es  á  veinte  y  ocho  de  Enero  del  año  mil 
doscientos  sesenta  y  dos.  EstA  la  escritura  en  el  Ar-        1262. 
chivo  Episcopal,  armario  de  Santa  Eularia,  n.^  50. 

Establece,  concede  y  confirma  el  Obispo  de  Vich  ei  obispo  Ber- 
Bernardo  á  Bernardo  VUa  y  á  quien  él  quisiere,  co-  dSs^iMM^'^^dl 
mo  no  sea  caballero,  ni  religioso  dos  piezas  de  tierra  üerra. 

TOMO   II.  8 
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Bíniartfl  11.  en  la  Parrochia  de  Vich,  en  el  lugar  dicho  Terradas, 
con  tal  que  las  tenga  y  posea  en  su  nombre,  y  pague 
cada  un  año  á  los  Obispos  de  Vich  una  quartera  de 
trigo,  la  mitad  ordio  y  la  mitad  espelta,  en  la  flesta 
de  Nuestra  Señora  de  Agosto.  Hízose  este  estableci- 
miento á  siete  de  las  Kalendas  de  Abril^  que  es  á 
1263.  veinte  y  seis  de  Marzo  del  año  mil  doscientos  sesenta 
y  tres.  El  qual,  firmado  del  Obispo  Bernardo,  he  visto 
en  el  Archivo  Episcopal,  armario  de  Alodios,  en  la 
Parrochia  de  Vich,  n.^  115. 

Auméntase  el     No  embargante  el  número  estatuido  de  veinte  Ca- 

ílfgosen^ia^igi^^^  ^^"  solamente  en  la  Iglesia  de  Vich,  como 

siade  Vich.  vimos  en  SU  lugar,  no  faltaban  algunos  que  Impetra- 
ban en  la  Sede  Apostólica,  Canonicatos  en  dicha  Igle- 
sia, con  expectativa  de  prebenda  y  mandato  expreso 
al  Capítulo  de  recibirlos,  sin  embarazarse  en  el  jura- 
mento de  dicho  estatuto;  de  donde  resultaba  á  la 
Iglesia  grandes  trabajos  y  gastos,  y  particularmente 
en  la  convocación  de  estos  tales  supernumerarios 
para  los  negocios  comunes  de  ella,  antes  de  haber 
comenzado  á  recibir  la  porción  quotidiana,  porque 
regularmente  estos  tales  no  cuidan  de  la  residencia, 
y  en  su  convocación  y  en  aguardar  su  venida  ó  res- 
puesta, es  notablemente  gravada  la  Iglesia.  Para  re- 
mediar esto,  el  Obispo  Bernardo  y  su  Capítulo  resol- 
Constitucion  Ca-  vieron  hacer  una  constitución  á  diez  y  ocho  de  las 
pituiar.  Kalendas  de  Julio,  que  es  á  catorce  de  Junio  del  año 

1268.  mil  doscientos  sesenta  y  tres,  en  la  qual  ordenaron 
y  estatuyeron  que  qualquiera  que,  después  de  la  cons* 
títucion  fuere  recibido  por  Canónigo,  ultra  del  núme- 
ro vicenario  con  expectativa  de  Prebenda,  no  tenga 
voto  en  Capítulo,  ni  sea  llamado  para  los  comunes 
tratos,  ni  sea  admitido,  ni  se  le  puedan  conferir  cape- 
llanías ni  dignidades,  hasta  tanto  que  haya  recibido 
la  porción  canonical.  Esta  constitución  en  pública 
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forma  he  visto  en  el  Archivo  Capitular,  armarlo  de     Benuilo  II. 
Privilegios,  n.°  127.  La  qual  confirmó  después  el  Obis- 
po Ramón  tercero,  h  seis  de  las  Kalendas  de  Enero  de 
mil  doscientos  sesenta  y  cinco,  como  lo  he  visto  en  el 
Archivo  Capitular,  armario  de  Privilegios. 

Una  señoría  ó  lugar  en  que  tenia  jurisdicción  en  el 
término  de  Nalech  y  Rocafort,  llamada  vulgarmente 
señoría  de  Dalmacio  de  Timor,  vendió  al  Obispo  Ber- 
nardo de  Vich,  un  caballero  llamado  Bernardo  de 
Rocafort  por  precio  de  mil  y  quinientos  sueldos  bar- 
celoneses, moneda  de  terno,  á  diez  y  seis  de  las  Ka- 
lendas de  Febrero,  que  era  á  diez  y  siete  de  Enero  del 
año  mil  doscientos  sesenta  y  tres.  Consta  de  la  escri-  i263. 
tura  auténtica  de  la  venta  que  yo  he  visto  en  el  Ar- 
chivo Episcopal,  armario  de  Nalech,  n.^  8. 

Ramón  de  Talamanca  y  su  muger  Romia,  el  dia  ei  obispo  Ber- 
antes  de  los  Idus,  que  es  á  catorce  de  Marzo  del  año  "*ÍÍ9 ^^"^p^*^!^^ 

*■  masos  y  un  mo- 

mil  doscientos  sesenta  y  tres,  vendieron  al  Obispo  de  lino  en  saiient. 
Vich,  Bernardo,  y  &  sus  sucesores  en  la  Mitra,  los  ma- 
sos llamados  Valloria  y  Butin  de  Palacio,  con  todos 
sus  términos,  pertinencias,  tierras,  derechos  y  pose- 
siones, y  juntamente  un  molino  con  casas,  casales, 
censos  y  demás  derechos  &  él  pertenecientes,  todo  en 
el  término  del  castillo  de  Sallen t.  Por  lo  qual  conflesa 
haber  recibido  del  dicho  Obispo  doscientos  morabati- 
nes  de  oro  alfonsinos.  El  instrumento  de  la  venta  y  la 
apoca  del  precio  de  ella>  todo  en  un  mismo  dia  he 
visto  en  el  Archivo  Episcopal,  armario  de  Sallent, 
n.^  6  y  28. 

Hablan  recibido  el  Obispo  ó  Iglesia  de  Vich  y  el  ei  Obispo  de 
Abad  y  Monasterio  de  RipoU  algún  daño  considerable  Je  Ripoif  fiman 
6n  sus  heredades  y  vasallos,  de  un  caballero  llamado  compromiso  con 

fiernftrílo  de  Por* 

Bernardo  de  Portella,  y  acerca  de  la  satisfacción  que  tejia. 
le  pedían,  se  movió  entre  ellos  una  discordia  que  para 
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BtnirdO  II.  atacarla,  concordaron  las  partes  en  Armar  un  com- 
promiso» y  dejar  el  ajustamiento  de  todo  en  mano  de 
Bernardo  de  Torre,  caballero,  y  de  Arnaldo  de  Podio- 
lo,  jurisconsulto,  obligándose  en  pena  de  doscientos 
ducados  á  obedecer  la  sentencia  ó  arbitrio.  Y  para  la 
solución  ó  seguridad  de  dichos  doscientos  ducados, 
dio  por  flanza  Bernardo  de  Portella  al  Infante  D.  Pe- 
dro, hijo  del  Rey  JD.  Jaime  de  Aragón,  el  qual  tres 
días  después  se  obligó  con  público  instrumento  á  pa- 
gar dicha  fianza^  siempre  que  recusare  pagar  Bernar- 
do de  la  Portella;  y  está  la  obligación  en  el  Archivo 
Episcopal,  armario  de  varias  cosas,  n.^  43. 

Para  efectuar  esto,  eligieron  sus  procuradores  el 
Obispo  y  el  Abad,  los  quales  en  nombre  de  sus  princi- 
pales, junto  con  el  dicho  Bernardo  de  Portella,  firma- 
ron el  compromiso  á  dos  de  las  Nonas^  que  es  á  seis 
1264.  de  Mayo  del  año  mil  doscientos  sesenta  y  quatro.  Lo 
que  de  aquí  resultó  no  me  consta  por  ahora.  Solo  sé 
que  he  visto  el  referido  compromiso  en  el  Archivo 
Episcopal,  armario  de  Ripoll,  n.^  8. 

El  Obispo  Ber-     La  baílía  de  saco  del  castillo  de  Artes,  sobre  cuyos 
baiitade  Artés!*i"'®'*®ses  tuvo  tres  ailos  autes  algunos  disgustos  el 

Obispo  de  Vich>  Bernardo,  para  asegurarse  de  que  en 
adelante  ni  él  ni  sus  sucesores  volviesen  á  tenerlos,  la 
compró  de  su  dueño  Pedro  de  Mercader,  de  Moya,  en 
precio  de  ochenta  morabatines,  junto  con  todas  sus 
dependencias  anejas  y  derechos,  sin  reserva  alguna,  el 
día  de  los  Idiis,  que  es  á  trece  de  Setiembre  del  año 
mil  doscientos  sesenta  y  quatro,  cuya  escritura  au- 
téntica he  visto  en  el  Archivo  Episcopal,  armario  de 
Artes,  n.*»  19. 

El  Obispo  de 

Vich,  Bernardo,  El  Capítulo  y  Canónigos  del  Monasterio  de  Nuestra 
MonaSurio^'^dei  Señora  del  Estany,  considerando  que  en  aquella  Igle- 
j^sj^ny»  1?  digni-  sia  desdc  su  principio  fué  instituida  la  dignidad  Aba- 

QaQ  ixDaciai* 
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ciaU  y  con  nombre  de  Abadía  había  sido  fundada,  BentlIilO  D. 
€omo  se  puede  ver  en  el  auto  de  su  Consagración  re- 
ferido en  tiempo  del  Obispo  Berenguer  primero;  y 
que  esta  dignidad,  no  por  constitución  ni  ordinaciou 
4ilguna  de  Superior,  sino  por  voluntad  tácita  ó  poca 
atención  de  los  sucesores  al  primer  Abad,  babia  pa- 
sado en  nombre  de  Prior,  con  el  qual  de  presente 
continuaba;  resolvieron  suplicar  al  Obispo  de  Vich, 
Bernardo,  cuyos  subditos  eran,  tuviese  á  bien  resti- 
tuir en  dicho  Monasterio  la  dignidad  Abacial,  no  solo 
por  haberla  tenido  en  su  origen,  como  está  dicho, 
sino  también  atendiendo  que  dicha  Iglesia  recibe  por 
la  gracia  de  Dios  grandes  aumentos  en  lo  temporal,  y 
de  continuo  su  estado  se  va  prosperando,  y  que  á 
más  de  la  común  y  ordinaria  sujeción  con  que  es 
Búbdita  á  la  Iglesia  de  Vich,  tiene  con  ella  particular 
familiaridad;  como  es  que,  en  ausencia  del  Obispo  y 
en  su  lugar,  celebra  los  divinos  oficios  en  dicha  Iglesia 
de  Vich,  y  quando  está  presente  en  ella  recibe  dos 
porciones  canonicales  cada  día.  Dio  oidos  el  Obispo 
Bernardo  á  la  justa  petición  del  Capítulo  y  Canónigos, 
y  fundado  en  las  razones  dichas,  el  dia  séptimo  de  las 
Kalendas  de  Noviembre,  que  es  á  veinte  y  seis  de  Oc- 
tubre del  año  mil  doscientos  sesenta  y  quatro,  con  ¿¿^ 
expreso  consentimiento  y  voluntad  de  su  Capítulo 
renovó,  restauró  y  concedió  en  dicho  Monasterio  de 
Nuestra  SeQora  del  Estany  la  dignidad  Abacial^  or- 
denando y  estatuyendo  que  en  lugar  de  aquel  que 
antes  de  la  presente  ordinacion  se  llamaba  Prior,  se 
llaga  elección  de  otro  que  tenga  el  nombre  y  dignidad 
<le  Abad,  bsyo  cuyo  gobierno  haya  de  estar  el  dicho 
Monasterio,  y  que  dicho  Abad  y  Monasterio  con  sus 
Iglesias  y  miembros  sean  sujetos  al  Obispo  é  Iglesia 
4e  Vich,  y  los  Abades  que  sucedieren  presten  al  Obis- 
po de  Vich  la  canónica  y  debida  reverenca^  y  como  á 
sus  diocesanos  les  obedezcan.  Esta  ordinacion,  para 
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BtnirtOlI.  quede  ella  constase  eternamente,  mandó  el  Obispo 
Bernardo  se  pusiese  en  pública  forma,  y  firmada  por 
él  y  por  los  Canónigos  de  la  Iglesia  de  Vich,  se  recon- 
diese  en  los  Archivos  de  ella  y  del  dicho  Monasterio^ 
y  en  esta  forma  la  he  visto  en  el  último  en  el  libro  de 
las  Constituciones  antiguas,  fóleo  5,  y  una  copia  de 
ella  en  el  Archivo  Episcopal,  armario  del  derecho  en 
diversas  Iglesias,  n.®  7,  y  en  el  Archivo  del  Cabildo  en 
papel  con  números  43  y  44,  cajón  8. 

Muerte  del  Once  dias  después  de  la  data  de  la  referida  ordina- 
Bernardo^de ¿íu-  cion,  el  autor  de  ella,  D.' Bernardo  de  Muro,  Obispo  de 
^^'  Vich,  hallándose  en  la  ciudad  de  Barcelona,  á  donde^ 

después  de  ser  ya  Obispo,  habla  tomado  el  hábito  del 
Orden  de  Predicadores,  dio  la  alma  á  su  Redentor, 
cuyo  cuerpo  fué  sepultado  en  la  capilla  de  Santa  Anna 
en  el  Convento  de  Santa  Catalina,  mártir,  déla  mis- 
ma religión,  en  la  ciudad  de  Barcelona.  Sobre  cuyo 
túmulo  se  lee  la  siguiente  inscripción  traducida  de 
latín  en  español:=c(En  el  año  del  Señor  mil  dosclen- 
»tos  sesenta  y  quatro,  á  los  ocho  de  los  Idus  de  No- 
jDviembre  murió  Fr.  Bernardo  de  Muro,  Obispo  de 
oVich,  de  la  Orden  de  frailes  predicadores,  cuyo  cuer- 
x>po  reposa  en  este  presente  túmulo».  En  esta  forma  io 
refiere  el  P.  Diago  en  la  Historia  de  la  provincia  de 
Aragón,  del  Orden  de  Predicadores,  lib.  2,  cap.  6.  Con 
quien  concuerda  en  todo  el  Martirologio  antiguo  de 
la  Iglesia  de  Vich,  á  donde  está  notada  la  muerte  en 
el  dia  referido,  y  su  ingreso  en  el  Orden  de  Predica- 
dores después  de  ser  Obispo;  ajustando  de  más  á  más 
haber  edificado  este  Prelado  en  la  Iglesia  de  Vich  una 
capilla  dedicada  á  la  gloriosa  Santa  Anna,  Madre  de 
Nuestra  Señora,  y  en  ella  constituido  un  Sacerdote 
para  que  rogase  á  Dios  por  su  alma  y  por  las  de  los- 
demás  difuntos;  haber  aumentado  la  solemnidad  en 
las  fiestas  de  la  Asunción  y  Natividad  de  Nuestra  Se— 
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flora,  y  Analmente  haber  fundado  un  aniversario  ge-     BmiTlO  D. 
neral  por  su  alma  en  dicha  Iglesia  dé  Yich.  Todo  esto 
se  lee  expresamente  en  el  dicho  Martirologio. 

Fué  este  gran  Prelado  todo  el  tiempo  de  su  vida 
atentísimo  zelador  de  la  utilidad  de  su  Iglesia,  procu- 
rándola aumentar  en  bienes  espirituales  y  tempora- 
les, y  sobre  todo  extinguir  en  ella  los  pleitos,  causa 
principal  por  aniquilarla  en  uno  y  otro.  Pruébase 
^esto  bastantemente  con  las  concordias  y  decisiones 
hechas  en  su  vida,  particularmente  con  las  que  hizo 
-con  los  tres  Monasterios  de  RipoU,  de  San  Juan  las 
Abadesas  y  de  San  Benito  de  Bages,  de  las  quales 
siempre  resultó  utilidad  y  provecho  considerable  para 
su  Iglesia;  y  después  de  haberla  gobernado  veinte 
años,  se  lo  llevó  Dios  &  su  santa  gloria,  como  se  ha 
referido  en  este  punto. 

En  el  Pontificado  del  Obispo  Bernardo  de  Muro,  Los  Reyes  de 
aunque  como  hemos  dicho  fué  harto  largo,  no  suce-  ^on^e^^eíen^íos 
<lieron  cosas  muy  particulares  en  el  estado  secular  de*  derechos  que  pre- 

^.,.        ,  r..,»^.  ..  ^.  tendan  tener  en 

Cataluña.  La  más  notable  fué  las  vistas  que  tuvieron  Cataluña  y  en 
los  dos  Reyes  D.  Jaime  de  Aragón  y  San  Luís  de  Fran-  Lenguadoch. 
-cia  en  un  lugar  llamado  Carbolio  en  Lcnguadoch;  en 
las  quales,  á  once  del  mes  de  Mayo  del  año  mil  dos- 
<;ientos  cinquenta  y  ocho,  se  hizo  entre  ellos  una  tran- 
sacción y  concordia,  con  la  qual  el  Rey  de  Francia 
cedió  al  Rey  de  Aragón  todos  los  derechos  que  podía 
tener  acerca  del  feudo  antiguo  sobre  los  condados  de 
Barcelona,  Urgel,  Besalú,  Rosellon,  Ampurias,  Cer- 
daña,  Conflent,  Gerona,  Ausona  y  sus  villas  y  casti- 
llos. Y  el  Rey  de  Aragón  cedió  al  de  Francia  los  que 
podia  tener  en'  Carcasona,  Careases,  Roda,  Rodés, 
Lauraco,  Lauragués,  Besies,  Leocata,  Albiges,  Cahors, 
Narbona,  Fonolleda,  Gabaldan,  Nimes  y  Gil,  como 
largamente  se  puede  ver  en  el  instrumento  público 
^ue  de  estas  cesiones  se  hizo,  el  qual  trae  ad  verbum 
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BenartO  IL     G.  Catel  en  la  Historia  de  Lenguadoch,  Hb.  1,  pág.  29, 
y  los  reflere  Zurita,  tom.  1,  lib.  3,  c.  56. 

Con  esta  cesión  heciía  por  el  Rey  de  Francia  det 
condado  de  Barcelona  y  demás  condados  de  Catalufía» 
quedó  esta  provincia  libre  totalmente  de  la  sujeción 
había  hasta  entonces  tenido  á  la  casa  de  Francia,  de 
quien  es  cierto  fueron  vasallos  los  Condes  de  Barcelo- 
na, según  se  saca  de  las  Cronologías  de  íos  Reyes  de 
Francia,  con  las  quales  señalaban  los  afíos  en  las  es- 
crituras de  esta  provincia;  así  que  los  Reyes  de  Ara- 
gón quedaron  después  señores  supremos  de  ella. 


í 
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CAPÍTULO  IK 


RAMÓN  TERCERO,   DE  ANGULARIA,   OBISPO  DE  VICH. 


y"^  N  la  Silla  Episcopal  de  San  Pedro  de  Yicli, 
^^1  vacante  por  la  muerte  de  su  último  Obispo, 
%j[  Fr.  Bernardo  de  Muro,  sucedió  inmediata- 
^"i»  mente  Ramón  de  Angularia,  de  quien  ningu- 
na escritura  ni  autor  de  los  que  yo  he  visto  hace 
mención  quien  fuese;  mas,  á  lo  que  yo  entiendo,  era 
actualmente  Sacristán  de  la  misma  Iglesia  de  Yích, 
conforme  consta  de  muchas  escrituras,  &  donde  con 
ese  título  se  ha  visto  subscrito  su  nombre,  y  en  tiem- 
po de  su  predecesor  fué,  como  vimos,  presentado  ala 
Rectoría  de  Bellpuig  por  su  hermano  Guillem^  señor 
de  Bellpuig  de  Anglesola,  de  Anglesola,  Bellpuig,  y 
otras  baronías.  Háceme  persuadir  esto,  no  haber  ha- 
llado más  subscripción  de  Ramón  de  Angularia  ó  An- 
glesola (que  todo  es  uno)  en  ninguna  otra  escritura 
después  de  la  muerte  del  Obispo  Bernardo;  y  también 
considerarle  benemérito  de  tai  puesto,  así  por  sus 
partes  personales,  que  sin  duda  fueron  muchas,  pues 
que  le  daban  lugar  para  intervenir  en  los  negocios  más 
grandes  de  la  Iglesia,  como  por  su  nobleza,  que  sien- 
do hermano  de  Guillem  de  Anglesola,  era  de  las  más^ 
principales  de  Cataluña.  Añádese  á  esto  una  prueba 
casi  infalible,  y  es  la  continuación  de  las  firmas  he- 
chas por  el  Sacristán  Ramón  de  Angularia  y  por  el 

TOMO   II.  9 
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Una  de  las  primeras  cosas  más  considerables  que     Saei  IIL 
hizo  el  Obispo  de  Vich  Ramón  de  Angularia,  fué  con-    ^j^  obispo  Ra- 
sagrar  para  su  Iglesia  el  castillo  y  lugar  del  Brull,  moD  in  consa- 
tres  leguas  distante  de  la  ciudad  de  Vich,  &  la  parte  Sr^'^im  su^^ 
oriental.  Poseíale  entonces  el  Vizconde  de  Cardona  ^^^°- 
Ramón,  hijo  de  Ramón  Folch,  también  Vizconde  de 
Cardona,  como  &  patrimonio  antiguo  de  su  casa.  Es- 
te, pues,  a  catorce  de  las  Kalendas  de  Diciembre,  que 
es  á  los  diez  y  ocho  de  Noviembre  del  año  mil  dos- 
cientos sesenta  y  cinco,  vendió  al  Obispo  Ramón,  á        laeo. 
la  Iglesia  de  San  Pedro  y  Capitulo  de  Vich,  todo  Inte- 
gramente el  castillo  del  Brull,  con  todos  sus  términos, 
confrontaciones,  masos,  honores  y  posesiones,  juris- 
dicciones, mero  y  mixto  imperio,  junto  con  los  dere- 
chos &  él  pertenecientes  en  qualquier  parte  que  sean, 
particularmente  en  las  Parrochias  de  San  Martin  del 
Brull,  Santa  María  de  Seba,  San  Cristóbal  de  la  Cas- 
taña, San  Cipriano  de  Mora,  San  Martin  de  Ayguafre- 
da,  Santa  Coloma  de  Vínolas,  San  Fructuoso  de  Ba- 
leñá,  San  Genis  de  Taradell,  San  Martin  de  Viiadrau 
y  San  Marsal  de  Montseny,  y  á  más  de  esto  las  lleudas 
que,  por  razón  de  dicho  castillo,  recibía  el  Vizconde  en 
la  Villa  y  Parrochla  de  Vich.  El  qual  castillo  y  demás 
cosas  referidas  tenia  actualmente,  en  feudo  del  Viz- 
conde, un  pariente  suyo  llamado  Berenguer  de  Car- 
dona, y  el  dicho  Vizconde  Ramón  en  libre  y  franco 
alodio.  El  precio  de  esta  venta  fueron  nuevecientos 
morabatines  de  buen  oro  alfonsinos,  los  quales  con- 
flesa  el  vendedor  haber  recibido,  renunciando  á  la 
excepción  non  numetatce  pecunke^  y  estando  en  evic- 
cion  de  dicha  venta,  siempre  que  por  ella  resultare 
al  Obispo  y  á  la  Iglesia  de  Vich  alguna  mala  voz,  ó 
les  fuere  pedida  alguna  cosa,  por  razón  de  dicho  cas- 
tillo y  demás  pertinencias  de  él.  La  escritura  pública 
que  de  este  contrato  se  hizo,  he  visto  en  el  Archivo 
Episcopal,  armario  del  BrulU  n.^  11. 
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Raifill  111.         Nueve  dias  después  de  firmado  el  referido  contrato^ 

Berengucr  de  ^*^  ®^'  *  cinco  de  las  Kaleodas  de  Diciembre,  Beren- 

Cardona  recono-  guer  de  Cardona  reconoció  y  confesó  al  Obispo  de 

mon  ^eí*  awtíUo  Vich,  Ramon,  liaber  tenido  por  el  Vizconde  de  Cardo- 

dei  Briiii.  ^a  el  castillo  del  Brull,  con  todas  sus  pertinencias 

hasta  entonces,  y  que  absuelto  por  el  dicho  Vizconde 
del  homenaje  le  tenia  prestado,  con  expresa  licencia 
y  orden  suyo  le  prestaba  ahora  y  hacia  juramento 
de  fidelidad  al  Obispo  Ramón,  reconociéndole  por  se- 
ñor de  dicho  castillo,  y  confesando  tenerle  por  él  en 
la  forma  que  habia  reconocido  y  lo  habia  tenido  por 
el  Vizconde  Ramón  de  Cardona. 

Y  el  dia  siguiente,  con  otra  escritura  prometió  el 
mismo  Berenguer  de  Cardona  al  Obispo  Ramón,  ha- 
cerle prestar  homenaje  por  Ramón  de  Vilagelans 
por  el  feudo  que  en  su  nombre  tenia,  en  el  término  del 
castillo  del  BrulI^  y  juntamente  entregarle  todas  las 
escrituras  é  instrumentos  que  perteneciesen  á  dicho 
castillo.  Estas  dos  escrituras  están  en  el  mismo  ar- 
mario del  Bruli,  n.""  10  y  37. 
Después  de  esto,  á  cinco  de  los  Idus,  que  es  A  nueve 
i^%6.  de  Agosto  del  año  siguiente  mil  doscientos  sesenta  y 
seis,  dicho  Berenguer  de  Cardona  cedió  y  renunció  en 
favor  del  Obispo  y  Capitulo  de  Vich  todos  los  dere- 
chos, voces  y  acciones  que  le  competían  y  podían 
competer  por  qualquiera  causa  en  el  dicho  castillo 
del  Brull  y  sus  pertinencias.  Está  esta  cesión  en  el 
mismo  armario,  n.^  39. 

£1  Arzobispo  de  Llegó  á  la  ciudad  de  Gerona,  en  ocasión  que  el  Rey 
?oTa.rn:  »•  íairae  se  hallaba  en  ella,  el  Arzobispo  de  Tarrago- 
do  habia  Sido  des-  na^  Benito  de  Rocaberti,  siendo  de  vuelta  de  la  Corte 
comulgado.        Romana,  á  donde  sin  duda  habia  ido,  por  ocasión  de 

haber  sido  descomulgado,  como  referimos  arriba  tra- 
tando de  la  concordia  del  Obispo  de  Vich  con  el  Abad 
de  Ripoll;  siéndole,  pues,  forzoso  detenerse  algunos 
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dias  en  Gerona,  resolvió  convocar  los  Obispos  y  Pre-  llIDI  ID. 
lados  de  su  provincia»  para  celebrar  un  Concilio  en  conyoea  Con- 
Tarragona;  y  para  esto  despachó  á  cada  uno  sus  le-  <^>i>^  «°  Tarra- 
tras  dadas  en  la  ciudad  de  Gerona^  el  primer  día  de  ^^"^' 
Setiembre  del  afio  mil  doscientos  sesenta  y  seis»  en  i^^* 
las  quales  les  decia  que^  habiendo  vuelto  de  la  Corte 
Romana»  habla  entendido  quan  conturbada  estaba  la 
Iglesia  y  provincia  Tarraconense»  quan  dañada  la  li- 
bertad eclesiástica  y  quan  menoscabada  la  cristiana 
religión^  y  esto  por  culpa  de  los  Prelados  de  ella;  y 
que  asi,  para  el  remedio  de  estos  daños>  le  habla  pare- 
cido convocar  un  Concillo  en  la  ciudad  de  Tarragona» 
á  donde  los  amonestaba  y  exhortaba  acudiesen  per- 
sonalmente para  el  dia  y  flesta  de  San  Lucas  próximo 
venidero.  Recibidas  estas  letras^  todos  los  Prelados 
que  no  tuvieron  impedimento  personal»  se  dispusie- 
ron &  la  obediencia»  y  se  hallaron  Juntos  en  la  ciudad 
de  Tarragona»  el  dia  señalado  de  diez  y  ocho  de  Octu- 
bre>  los  Obispos  de  Zaragoza»  Valencia»  Barcelona» 
Oerona^  Tortosa»  Lérida,  Tarazona  y  Yích»  á  más 
de  los  procuradores  de  los  demás  Prelados  ausentes 
y  Capítulos  de  la  provincia.  Dieron  principio  estos  Pa- 
dres á  la  celebración  del  Concilio  en  el  dia  de  San  Lu- 
cas» evangelista»  y  tratóse  en  él  largamente  de  la  con- 
servación y  seguridad  de  la  libertad  eclesiástica;  de 
corregir  los  excesos  de  los  Clérigos  y  reformar  en 
mejorías  costumbres»  y  finalmente  del  saludable  y 
tranquilo  estado  que  debia  tener  la  provincia  Tarra- 
<K>nense.  De  todo  lo  qual»  aunque  es  cierto  se  hicieron 
muchas  constituciones»  solo  son  quatro  las  que  han 
llegado  á  mi  noticia»  una  de  las  quales  ordena  que  en 
los  lugares  á  donde  se  han  vendido,  enagenado  ó 
<K>nsumido  las  cosas  hurtadas  á  los  Clérigos»  Iglesias 
-ó  personas  religiosas»  haya  cesación  de  los  divinos 
Oficios»  hasta  tanto  que  la  parte  lesa  tenga  entera 
satisfacción.  La  segunda  dispone  haya  la  misma  ce- 
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InUI  IB*  sacion  en  los  lugares  á  los  quales  se  hayan  retirada 
los  homicidas  ó  mutiladores  de  los  Clérigos;  y  en  loa 
lugares  á  donde  los  Eclesiásticos  fueren  con  violencia 
detenidos,  hasta  tanto  que  la  Iglesia  quede  satisfecha. 
La  tercera  dascomulga  &  los  que  reciben  y  amparan 
los  matadores  ó  mutiladores  de  los  Clérigos,  y  la 
quarta,  Analmente,  amonesta  á  los  Prelados  que  el  ra- 
to estuvieren  en  la  mesa  para  la  comida  se  hagan  leer 
alguna  cosa  sagrada.  Todo  lo  referido  hasta  aquí,, 
junto  con  la  copia  de  las  letras  del  Arzobispo  Benito^ 
se  halla  en  el  tomo  de  las  Constituciones  tarraconen- 
ses de  D.  Antonio  Agustin^  pág.  382,  29í  y  80. 

Las  diferencias  entre  el  Obispo  é  Iglesia  de  Vich  y 
Gastón  de  Moneada,  Vizconde  de  Bearne,  acerca  de 
las  jurisdicciones,  apenas  llegaron  jamás  á  tener  per- 
manente sosiego,  y  sin  duda  por  este  tiempo  se  conti- 
nuaban con  fervor,  porque  á  petición  del  Obispo  y 
Capitulo  de  Vich,  el  Rey  D.  Jaime  de  Aragón  hace  un 
mandato  ásus  oñciales  quede  ninguna  manera  na 
saquen  prendas  de  ningún  vasallo  del  Obispo  ni  del 
Capítulo  de  Vich,  ni  en  cosa  alguna  dañen  los  biene» 
de  estos,  por  causa  del  noble  Gastón,  Vizconde  de 
Bearne,  ni  de  los  suyos;  si  ya  no  es  que  dichos  vasallos 
fueren  principales  en  la  deuda  y  constituidos  fianzas 
por  los  principales.  Señal  evidente  de  ser  molestados- 
los  vasallos  del  Obispo  por  el  Vizconde  de  Bearne  y 
sus  vasallos.  Despachó  el  Rey  este  privilegio  en  Bar- 
celona á  siete  de  los  Idus,  que  es  á  siete  de  Abril  del 
año  mil  doscientos  sesenta  y  siete,  y  yo  lo  he  visto  ei\ 
el  Archivo  Capitular,  armario  de  Privilegios,  n.^  112,. 
y  una  copia  en  el  Episcopal,  armario  también  de  Pri- 
vilegios, n.®  11. 

Qurb.  Habíanse  vendido  en  el  término  del  castillo  de  Gurb 

algunas  posesiones  de  la  Iglesia  de  Vich,  y  el  Baile  del 
dicho  castillo  en  nombre  del  Rey  pedia  los  luismos 
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<]ue  por  razón  de  dichas  ventas  le  podían  competir.  JUllllD. 
Dieron  noticia  de  esto  los  Canónigos  al  Rey  D.  Jaime, 
y  él  por  sus  letras  dadas  en  Barcelona,  á  nueve  del 
mismo  mes  de  Abril,  manda  al  Baile  de  Gurb  que  de 
ninguna  manera  no  exija,  cobre  ni  reciba  tercios  ni 
luismos,  por  enagenacíones  liechas  de  tierras  y  pose- 
4úones  de  la  Iglesia  de  Vich.  Está  e!  mandato  en  el  Ar- 
•cbivo  Episcopal,  armario  de  Gurb,  n."^  25. 

Acostumbrábase  por  este  tiempo  tener  cada  Iglesia     dos  Rectoren 
Parrochial  no  solo  uno,  sino  dos  ó  más  Rectores  que,  chiaí*^*  Pano- 
i^on  igual  potestad,  administraban  los  Sacramentos  á 
sus  parrochianos.  Esta  igualdad  era  muy  de  ordi- 
nario ocasión  de  discordias  entre  ellos,  con  notable 
escándalo  de  los  subditos.  Para  remediar  estos  y  se- 
mejantes inconvenientes,  el  Obispo  de  Vich,  Ramón 
tercero,  junto  con  su  Capítulo,  hizo  una  ordinacion  ó  constitución Ca 
estatuto^  á  tres  de  ios  Idus,  que  es  á  once  de  Abril  del  p^^^^^- 
afto  mil  doscientos  sesenta  y  siete,  en  que  disponía        12^. 
que  &  cceíero  no  pudiese  tener  ninguna  Iglesia  más 
que  un  Rector,  y  para  que  con  esto  no  se  disminuya 
«1  culto  divino,  permite  á  qualquier  Rector  tenga  tan- 
tos Presbíteros  y  servidores  para  que  le  ayuden  en  su 
oficio,  quantos  Rectores  había  acostumbrado  á  tener 
aquella  Iglesia  que  gobernare.  Esta  constitución  he 
visto  en  el  Archivo  Capitular,  armario  de  Privilegios, 
o.''  136. 

Al  principio  de  su  Pontiflcado  acostumbraban  los       El  Vizconde 
Obispos  pedir  los  homenajes  á  sus  feudatarios;  en  ^  homenaje'^^ai 
esta  conformidad,  el  Obispo  de  Vich,  Ramón,  pidió  co-  owspo  Ramón. 
mo  á  uno  de  ellos  el  Vizconde  de  Cabrera,  Gerardo,  le 
prestase  el  homenaje  é  hiciese  juramento  de  fldelidad 
por  los  feudos  tenia  suyos.  Obedeció  el  Vizconde,  y  á 
-siete  de  los  Idus,  que  es  á  siete  de  Junio  del  año  mil 
doscientos  sesenta  y  siete,  hizo  el  dicho  juramento,  y        i267. 
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Inn  in.  reconoció  tener  los  mismos  feudos  que  habia  recono- 
cido á  su  predecesor  el  Obispo  Bernardo  segundo,  en 
el  afto  mil  doscientos  clnquenta  y  dos.  La  escritura 
de  esto  lie  visto  en  el  Archivo  Episcopal,  armario  de 
Cabrera,  n.^  3. 

El  Obispo  Ra-  Compró  ei  Obispo  Ramón  tercero,  de  Elisendis  de 
TH^'^sy^^i^os^'^Olon  y  de  su  hijo  Pedro  de  Olon,  unas  casas  y  huertos 
Yich.  en  Vich,  y  juntamente  unos  censos  de  cierta  cantidad 

de  dinero  que  el  dicho  Obispo  pagaba  cada  un  año 
por  razón  dei  Palacio  Episcopal  de  Vich,  los  quales 
se  decian  dineros  de  tocinos,  porque  habian  de  servir 
para  comprar  tocinos,  el  que  los  cobraba,  que  era 
ahora  dicha  Elisendis,  como  sucesora  en  esto  del  se- 
ñor del  castillo  de  Llusá,  que  fué  el  primero  que  ins- 
tituyó este  censo,  por  haber  cedido  al  Obispo  los  dere- 
chos tenia  en  la  custodia  y  guarda  del  palacio,  de 
que  se  ha  dicho  ya  alguna  cosa  en  esta  obra.  El  pre- 
cio de  esta  compra  fueron  trescientos  sueldos  barce- 
loneses de  terno,  los  quales  conflesan  haber  recibida 
los  vendedores,  y  Armaron  el  instrumento  del  contra* 
to  &  quince  de  las  Kalendas  de  Enero,  que  es  á  diez  y 
1268.  ocho  de  Diciembre,  del  año  mil  doscientos  sesenta  y 
ocho.  Y  el  mismo  dia  en  otro  instrumento  se  obliga— 
ron  Elisendis  y  Pedro  de  Olon  al  Obispo  Ramón,  á  que,, 
en  teniendo  edad  competente,  los  demás  hijos  de  Eli- 
sendis y  hermanos  de  Pedro,  que  entonces  eran  ni-- 
ños.  Armarían,  aprobarían  y  conArmarfan  dicha 
venta.  Las  dos  escrituras  he  visto  en  el  Archivo  Epis- 
copal, armario  de  Alodios  en  Vich,  n.^  75  y  16. 

^^cojjt^idon  en-  por  orden  del  Obispo  de  Vich,  Ramón  tercero,  so' 
Obispo  sobre  ju-  hablan  preso  en  su  territorio  quatro  hombres,  incul- 
nsdiccion.         pados  de  haber  dado  algunas  heridas  á  un  Clérigo 

llamado  Ferrer  de  Torrents,  y  teniéndolos  presos  s& 
opuso  Ramón  de  Guardia,  lugarteniente  del  Rey,  de- 
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Aragón,  pidiendo  al  Obispo  le  entregase  los  delin*  BUHIIL 
quentes  por  ser  fractores  de  la  paz  y  tregua,  y  estar 
vendidos  por  el  Veguer  del  Rey,  y  esto  sin  perjuicio 
del  sacrilegio  hablan  cometido,  cuyo  castigo  confesa* 
ba  pertenecía  al  Obispo.  No  fueron  bastantes  las  ra- 
zones de  Ramón  de  Guardia  para  obligar  al  Obispo 
le  entregase  los  presos,  antes  bien  fundándose  en  que 
no  es  lícito  á  ningún  eclesiástico  entregar  delinquen- 
tes  al  Juez  secular,  sino  es  en  caso  que  por  delitos 
contra  la  Iglesia  deban  ser  castigados^  y  en  otras  di- 
versas razones,  totalmente  le  negó  la  petición.  Con 
que  fué  forzoso  acudir  á  la  Justicia^  la  qual  habla  de 
ser  administrada  por  Pedro  Ayreis,  Juez,  para  este 
negocio  elegido  por  las  partes.  Delante,  pues^  de  este 
alegaron  sus  razones  Ramón  de  Guardia  y  el  Obispo, 
aquel  esforzando  se  le  debian  entregar  los  presos,  y 
este  negando  tuviese  tal  obligación.  Oidas  las  partes 
por  el  Juez  á  cinco  de  los  Idus,  que  es  ápnze  de  Julio 
del  año  mil  doscientos  sesenta  y  nueve,  declaró  y  sen-  1209. 
tenció  que  el  Obispo  nótenla  obligación  de  entregar 
dichos  presos  á  Ramón  de  Guai*dia.  Esto  se  refiere  en 
el  instrumento  de  dicha  sentencia  que  está  en  el  Ar^ 
chivo  Episcopal,  armario  de  la  Jurisdicción  antigua 
en  Vich,  n.°  8. 

No  obstante  habla  pasado  un  año  y  un  día  después    El  obispo  de 
de  la  muerte  de  la  Condesa  Garcendis,  madre  del  no-  J¿*lJ*¿^ro^en¥os 
ble  Gastón  de  Moneada,  Vizconde  de  Bearn,  (término  feudos  del  Viz- 
señalado  en  aquel  tiempo  para  reconocer  los  feudos 
el  nuevo  sucesor  al  señor  de  ellos)  no  hablan  bastado 
amonestaciones,  para  obligar  al  diclio  Vizconde  acu- 
diese á  reconocer  al  Obispo  de  Vich,  Ramón,  los  que 
tenia  por  él  y  por  su  mensa.  Esta  renitencia  obligó  al 
Obispo  Ramón  á  darle  un  término  preciso  y  perento- 
rio, dentro  del  qual  acudiese  á  iiacer  dicho  reconoci- 
miento y  prestarle  el  juramento  de  Adeudad  con for- 
TOMo  II.  10 
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m.  me  lo  habían  liecho  sus  predecesores  á  los  Obispos 
de  Yicli.  Hizo  también  &  «ste  AlUmo  aviso  las  orejas 
sordas  el  Vizconde;  con  que,  pasado  el  término  sefia- 
lado,  convocó  el  Obispo  Ramón  su  Capitulo,  y  dada 
razón  de  la  inobediencia  del  Vizconde,  se  resolvió  po« 
ner  ampara  en  todos  los  feudos  que  dicho  Vizconde 
tenia  por  la  Iglesia  de  Vich,  tanto  en  la  ciudad  como 
en  qualquier  otra  parte.  Publicóse  esta  ampara  en 
presencia  del  procurador  del  Vizconde  y  de  otros  mu* 
chos  que  asistían  en  esta  ocasión,  en  el  Palacio  Epis- 
copal, á  diez  de  las  Kalendas  de  Mayo,  que  es  á  veinte 
1^0.  y  dos  ^^  ^^r>l  d^'  ^^o  mil  doscientos  y  setenta.  No 
he  podido  averiguar  si  tuvo  efecto  la  ampara  en  di- 
chos feudos,  solo  sé  que  &  los  quince  de  las  Kalendas 
Vizconde  ^^  Diciembre,  que  es  á  diez  y  siete  de  Noviembre  del 
Gastón prestaho- mismo  año  mil  doscientos  y  setenta,  el  Vizconde  Gas* 
po  Ramolí.  ^^^^  ^^u  de  Beam  en  presencia  de  Roger  Bernardo,  Con- 
de de  Foix,  de  Ramón,  Vizconde  de  Cardona,  y  de 
otros  muchos  nobles  y  eclesiásticos  prestó  homenaje 
é  hizo  Juramento  de  fldelidad  al  Obispo  Ramón  terce^ 
ro,  por  los  feudos  que  en  nombre  suyo  y  de  su  Iglesia 
tenia,  ofreciendo  serle  leal  y  defenderle  á  él,  &  sus 
bienes  y  á  la  Iglesia  de  San  Pedro  contra  qualquier 
especie  de  personas.  Estas  dos  escrituras  he  visto  en 
el  Archivo  Episcopal,  armario  de  la  jurisdicción  an- 
tigua de  Vich,  n.^  15  y  armario  de  varios  feudos, 
n.**  41. 

Bernardo  Za-     El  desprecio  que  hacia  Bernardo  Zaportella,  señor 
?^í^i®*^5«  3ílL"S^  <1«1  castillo  de  Llusá,  de  las  amonestaciones  y  manda-* 

anos    descomul-  "^ 

gado.  tos  de  los  Obispos  de  Vich  en  orden  á  prestarles  el 

juramento  de  fldelidad  por  los  feudos  que  tenia  de 
esta  Iglesia  (de  que  se  ha  hecho  memoria  en  diversas 
partes  de  esta  obra),  obligó  ya  al  Obispo  Bernardo  de 
Muro  á  promulgar  contra  61  sentencia  de  excomu- 
nión. De  laqual,  no  solo  no  trató  en  quince  años  pedir 
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él  b606ficio.de  laabsolúcTorí;  sino  que  de  nueVo  per-  ttUk  ¡SL 
pétró  infinitos  ¿(elitos  contra  las  personas  y  bienes 
dependientes  de  la  Iglesia  y  Obispo  de  VJcli.  Viendo» 
pues,  ahora  et  Obispo.  Ramón  de  Añgularia  la  perti-t 
nacta  de  este. caballero,  parayersi  podría  reducirlo 
por  temor  del  castigo  á  mejor  estado,  hallándose  en 
estaocaáion  en  Vich  el  inquisidor  general  de  estos 
reinos,  Fr.  Pedro  de  Gadireta,  religioso  del  Orden  de  Escribenie  ei 
Predicadores,  resolvió  le  esicribiesen  entrambos  en  SÍJJX  íji^^reui 
una  ):nisma  conformidad,  y  remitiesen  las  cartas  al 
Rector  da Olost,.  .para  <iue  de  su  mano  las  entregase 
al  dicho  Bernardo  de  Zaportella,  porque  en  ningún 
tiempo  pudiese  alegar  ignorancia,  negando  las  hubie^ 
se  recibido.  Como  fué  resuelto  así,  fué  luego  executa- 
do,  y  eldla  quarto  de  las  Kalendas  de  Mayo,  que  es  á 
veinte  y  nueve  de  Abril  del  afío  mil  doscientos  y  se*  i^o. 
tenta,  escribieron  y  remitieron  1  ais  cartas  al  dicho 
Rector  de  Olost.  En  la  suya  decia  el  Obispo  Ramón  á 
Bernardo  Zaportella^  no  Le  era  posible  borrar  de  su 
memoria  las  injurias  y  daños  que  por  causa  suya 
hábiá  padecido  y  padecía  la  Iglesia  de  Vlcli,  ni  menos 
el  estado  desordenado  y  malo  de  su  vida  y  conversa- 
ción; porque,  como  bien  sabia  habia  quince  años  y 
mis  estaba  descomulgado,  y  no  por  eso  había  oesado 
de  obrar  todo  el  mal  que  iiabia  podido,  sin  haber  tra- 
tltdoen  todo  ese  tiempo  de  confesarse,  ni  haber  tenido 
contrición  alguna,  lo  que  consta  man  i  fies  tomen  te  drt 
poco  cuidado  que  ha  tenido  en  satisfacer  la  causa, 
por  la  qual  fué  contra  él  promulgada  la  sentencia  de 
excomunicacion;  y  como  según  los  mandatos  apostó^ 
Heos  qualquier  cristiano  tenga  obligación  una  vez  en 
el  año  de  confesar  sus  pecados,  y  de  no  hacerlo,  seori^ 
gine  contra  el  renitente  siniestra  sospecha;  y  como  de 
él  se  teogaque,.en  despredo.de  la  verdadera  fe  católi- 
ca, cree  en  agüeros  y  supersticiones.  Por  tanto,  satis- 
faciendo al  oficio  Episcopal,  que  es  procurar  la  salud 


76  MONCADiU 


RttOl  m.  ^^  1^3  almas,  de  nuevo  el  dicho  Obispo  amonesta  y 
manda  al  dicho  Bernardo  Zaportella,  que  no  solo  de 
lo  referido,  sino  también  de  las  cosas  por  las  quales 
está  descomulgado,  solicite  con  toda  brevedad  la  en- 
mienda, de  tal  manera,  que  por  ella  merezca  el  bene- 
ficio de  la  absolución  y  ser  contado  entre  los  verda- 
deros católicos  cristianos,  ad virtiendo,  que  haciendo 
lo  contrario,  se  procederá  contra  de  él  como  contra  de 
un  sospechoso  de  heregía,  en  la  forma  que  por  los 
Sagrados  Cañones  está  ordenado.  La  carta  del  Inquisi- 
dor Fr.  Pedro  de  Cadireta  contenia  casi  lo  mismo  que 
la  referida  del  Obispo,  que  era,  en  suma,  haber  enten- 
dido por  personas  ñdedignas  que  habia  largo  tiempo 
que  vivia  descomulgado,  y  lo  que  es  más  notable  y 
agrava  más,  que  en  muchas  ocasiones  por  sí  mismo 
habia  impedido  la  celebración  solemne  de  la  Misa,  no 
queriendo  oiría,  ni  dejarla  oir,  con  grande  peligro  de 
su  alma  y  escándalo  universal  de  todos,  rompiendo 
sin  temor  ni  respeto  alguno  las  puertas  de  las  Iglesias, 
y  haciéndolas  romper  por  los  suyos.  Por  lo  qual, 
cumpliendo  con  el  oflcio  se  le  había  encomendado,  le 
advertía  con  toda  seguridad,  que  si  después  de  tantas 
amonestaciones,  dilatare  el  pedir  la  absolución  y  sa- 
tisfacer á  la  Iglesia,  que  le  aguardaba  un  grande  pe- 
ligro no  solo  espiritual  sino  también  temporal,  y  que 
así  le  rogaba  y  le  amonestaba  que  con  la  brevedad 
posible  acudiese  á  su  padre  espiritual  el  Obispo  de 
Yich,  procurando  darle  de  todo  lo  referido  entera  sa- 
tisfacción. Recibidas  estas  cartas  por  el  Rector  de 
Olost,  las  entregó  de  sus  manos,  en  presencia  de  mu- 
chas personas  fldedignas,  en  las  propias  de  Bernardo. 
Portella,  de  lo  que  dio  razón  al  Obispo  Ramón  el  dia 
antes  de  las  Kalendas  de  Mayo.  Están  estas  cartas  en 
el  Archivo  Episcopal,  armario  de  varias  cosas,  n.^  2. 

Constitución 

^f  vestuario^de     L.a  tenuidad  y  miseria  de  las  porciones  canonicales 

los  Canónigos. 
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Ó  prebendas  de  la  Iglesia  de  Vich  obligaron  al  Obispo  Snn  HI. 
Ramón  y  á  su  Capitulo  &  ordenar  y  estatuir,  que  de 
las  rentas  que  tocaban  al  Capitulo  por  la  compra  del 
castillo  del  Brull,  y  de  tres  porciones  que  había  va- 
cantes, y  de  doscientos  sueldos  anuales  que  tenia  de 
la  pastoría,  y  de  nueve  ducados  que  recibía  en  la  ciu- 
dad de  Barcelona,  y  de  dos  ducados  de  censo  con 
otros  réditos  que  le  resultan  al  Capítulo  de  la  concor- 
dia becha  con  D.  Gastón  de  Moneada,  acerca  de  la 
plaza  superior  dicha  de  la  Quintana,  en  la  villa  de 
Vich,  se  deputen  y  asignen  &  cada  Canónigo  de  los 
veinte,  quarenta  sueldos  anuales  para  vestuario^  el 
qual  solamente  se  haya  de  dar  &  los  que  actualmente 
residieren,  ó  por  causa  legítima  fueren  ausentes,  y  se 
hade  pagar  desde  la  flesta  de  Pasqua  hasta  la  Domi- 
nica deQuasimodo.  Ordenaron  también  que  si  alguno 
de  los  Prepósitos  contra  voluntad  del  Capítulo  dejare 
de  dar  el  Néctar,  (vino  entiendo)  á  cada 

Canónigo  en  su  mes,  no  se  le  dé  vestuario  hasta  tan- 
to que  lo  haya  dado.  Hízose  esta  Constitución  á  diez 
y  siete  de  las  Kalendas  de  Setiembre,  que  es  &  diez  y 
seis  de  Agosto  del  año  mil  doscientos  y  setenta,  y  1270. 
subscrita  del  Obispo  Ramón,  de  algunos  Canónigos 
de  la  Iglesia  de  Vich,  se  halla  en  el  Archivo  Capitular,, 
armarlo  de  Privilegios  y  en  el  cajón  7,  legajo  de  letra 
A  con  número  24,  y  de  n.^  9,  legajo  de  letra  E,  en  el 
mismo  cajón  7. 

Guillem  de  la  Castaña,  de  la  Parrochia  de  San  Mar-  Ramón  de  au- 
tin  del  BruU,  y  su  muger  Guillelma,  prometen  &  Ra-  SoTiSS.  ^^'^^"^ 
mon  de  Anglesola,  (palabras  formales)  Obispo  de 
Vich,  á  Pedro  de  Gualba,  Sacristán,  y  á  la  Iglesia  de 
Vich  y  á  los  castellanos  del  castillo  del  Brull,  Gila- 
berto  de  Centellas  y  Guillem  del  Brull,  que  de  tres 
h^os  que  tienen  harán  el  uno  de  ellos  heredero  de  ios 
masos  de  Cors»  en  dicha  Parrochia,  y  señorío  del  dicho 
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iBfflOl  Obispo  y  castellanos.  Hfzoéseesta  promesa  á  quatró 
de  las  Nonas,  que  es  A  dos  de  Sellembre  diel  aflo  mH 
doscientos  y  setenta,  y  la  he  visto  en  el  Archivo  Bpis* 
copal,  armario  del  Bmll,  n.^  40. 

El  Obispo  Ra-     Gulllem  de  Santa  Coloma,. castellano  del  cnstillo  dé 
SSuiioT^iSteí  Sallent,  de  quien  hablamos  en  tiempo  del  Obispo  Ber- 
iiania  de'saiient.  nardo  de  Muro,  el  día  de  las  Nonas,  que  es  á  los  Ireoe 
1271.        de  Junio  del  afio  mil  doscientos  setenta  y  uno,  veilndi6 
al  Obispo  de  Vich,  Ramo/),  y  á  sus  sucesores  en  la  Se* 
de  Episcopal,  la  castellanía  y  derechos  del  castillo  de 
Sallent,  con  todos  los  mases,  feudos,  alodios,  réditos, 
términos  y  confrontaciones,  por  precio  de  mil  y  qui- 
nientos áureos  ó  morabatines  buenos  alfonsinos,  los 
quales  confiesa  haber  recibido  de  manos  del  diclio 
Obispo  Ramón.  He  visto  la  escritura  pública  dé  esta- 
venta  en  el  Archivo  Episcopal,  armario  de  Sallent, 
n.^  31. 

Homen^e  por  Un  Caballero  llamado  Bernardo  de  Tofrentibus^ 
8auta Eularía  de  ^"'^  ^  poscia  unos  feudos  de  la  Iglesia  de  Vlcíh  en  la 
Pardines.      .    Parrodiia  de  Santa  Bularla  de  Pardlnes,  en  el  Llusá- 

néa,  por  los  quales  á  trece  de  las  Kalendas  de  Julio^ 
que  e»  á  diez  y  nueve  de  Junio  del  áfio  mil  dosclentod- 
1271.  setenta  y  uno,  presta  homenaje  y  juramento  de.flder-i 
lidad  al  Obispo  de  Vich,  Ramón,  dentro  de  su  mismo 
Palacio  Episcopal.  He  visto  la  escritura  en  el  misnkO' 
Archivo,  armario  de  Llusanés,  n.^  35. 

Diferenciasen-  Para i^ustar  las diferencias  que  tenian  entres!  ét 
nionipGistt^  Obispo  de  Vlch,  Ramon,  y  el  Vizconde  de  Bearne  Gas- 
Moneada,  ton,  habían  elegido  tres  compromisarios  que  eran 

Bernardo  de  Centellas,  Pedro  de  Gualba,  Sacristán  de 
Vich,  y  Gulllem  de  Brollo,  oft-edendo  estar  las  parte» 
á  la  declaración  ó  arbitrio  de  estos,  sin  que  por  la- 
parte  gravada  se  pudiese  interponer  apelación  algu- 
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na.  No  fuwon  Uto  puntuales  los  arbitros  en  exercitar  Imi  M. 
su  Jurisdicción  como  deseaba  el  Obispo,  y  atribuyen- 
do su  negligencia  á  defugios  del  Vizconde»  les  requi- 
rió con  público  instrumento  á  seis  de  los  Idus,  que  es 
&  ocho  de  Setiembre  del  afto  mil  doscientos  setenta  y  i27i. 
uno,  pasasen  &  la  declaración  de  la  causa,  posponien- 
do toda  especie  de  excepción  dilatoria  opuesta  por 
parte  del  Vi/.conde,  y  que  para  esto  señalasen  día 
cierto,  ya  que  no  quisiesen  arbitrar  en  aquel  punto. 
Lo  que  de  aquí  resultó,  no  ha  llegado  aun  á  mi  noti- 
oia.  La  escritura  de  la  requisición,  he  visto  en  el  Ar- 
chivo Episcopal,  armario  de  la  Jurisdicción  antigua 
en  Vich,  n.^  10. 

Y  en  el  mismo  dia  el  dicho  Obispo  de  Vich,  Ramón, 
requirió  al  Vizconde  Gastón  de  Bearne  acudiese  pron- 
tamente á  prestarle  homenoje  y  juramento  de  fldeii- 
dad  por  los  feudos  que  poseía  de  la  Iglesia  y  Obispo 
de  Vicli.  Está  en  el  mismo  Archivo,  armario  de  di- 
versos feudos,  n.^  22. 

El  Obispo  Ramón,  de  Vich,  y  Pedro  Marco  de  Santa    £i  obispo  Ra- 
Eugenia,  seDores  directos  de  una  pausa  que  Pedro  ""oT ^i'^'J^relo^Se 
Félix  habla  vendido  en  el  mercadal  de  Vich,  Armaron  una  pausa. 
apoca  á  Barcelon  de  Quadras,  de  trescientos  y  treinta 
^meldos  barceloneses  de  terno,  confesando  haberles 
recibido  por  el  tercio  les  tocaba  en  dicha  venta,  y 
prometieron  estarle  de  eviccion  por  dicha  cantidad 
siempre  que  saliese  ninguna  mala  voz  en  la  compra. 
Firmaron  la  apoca  &  diez  y  seis  de  las  Kalendas  de 
Enero,  que  es  á  diez  y  siete  de  Diciembre  del  año  mil 
doscientos  setenta  y  uno,  y  está  en  el  mismo  Archi- 
vo, armario  de  las  Posas,  u.^  8. 

Elisendis  de  Vilagelans,  Berenguer  de  Vilar^  su  £i  obispo  Ra- 
marido,  y  Pedro  de  Malla  su  hijo,  vendieron  al  Obispo  ^«tuFdil 
de  Vich,  RamOn^  y  á  sus  sucesores  y  á  su  Capitulo  la  ^■'"H- 
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Inn  E  castellanía  del  castillo  del  BruU^  que  tenían  en  sit 
nombre  y  feudo  junto  con  todos  los  réditos  y  derechos 
que  tenían  en  el  término  del  dicho  castillo,  masos, 
honores,  posesiones,  censos,  luismos,  jurisdicciones, 
términos  y  confrontaciones  en  precio  de  quinientos 
iDorabatines  de  buen  oro  alfonsinos,  de  los  quales 
ñrmaron  apoca  y  ofrecieron  estar  siempre  á  eviccion^ 
renunciando  á  qualquier  beneñcio  les  competa  y  pue- 
da competir  para  recindir  ó  anular  en  algún  tiempo 
diclm  venta,  cuyo  público  instrumento  fué  hecho  & 
catorce  de  las  Kalendas  de  Febrero,  que  es  á  diez  y 
nueve  de  Enero  del  año  mil  doscientos  setenta  y  uno^ 
conforme  he  visto  en  el  mismo  Archivo  Episcopal, 
armario  del  Bruil,  n.^  11. 

Homenaje  pa-     Tenia  enfeudo  de  la  Iglesia  de  Vich,  la  décima  de 
1  a  la  décima  de  Olost,  Ramon  de  Peguera,  por  la  qual  á  quatro  de  las 

Kalendas  de  Junio,  que  es  á  veinte  y  nueve  de  Mayo 
1272.  del  año  mil  doscientos  setenta  y  dos,  dicho  Peguera 
prestó  homenaje  y  juramento  de  fldelidad  al  Obispo 
de  Vich,  Ramon.  De  lo  qual  se  hizo  pública  escritura 
que  está  en  el  Archivo  Episcopal,  armario  de  Llusa- 
nés,  n.°  33. 

Homenaje  por     Por  los  honores  que  en  feudo  de  la  Iglesia  de  Vich 
NSiech"^*^^*  ^^  ^^"'fi^  en  los  términos  del  castillo  de  Nalech  Berengüer 

de  Jorba,  presta  homenaje  y  hace  juramento  de  ñde* 
lidad  en  manos  del  Obispo  Ramon,  el  qual  le  confir- 
ma dichos  honores  salvando  en  todo  los  derechos  de 
su  Iglesia.  De  lo  qual  se  hizo  público  instrumento  en 
los  Idus,  que  es  á  quince  de  Julio  del  año  mil  dos- 
1272.  cientos  setenta  y  dos.  £1  qual  he  visto  en  el  Archivo 
Episcopal,  armario  de  diversos  feudos. 

Compromiso     Es  cosa  muy  Ordinaria  ofrecerse  ocasiones  de  dís- 
Kamon^^  ^i>j«p<>  cordias  entre  dos  lugares  ó  términos  vecinos,  parti- 
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cularmente  si  son  gobernados  por  diferentes  señores.  Sanoi  IIL 
Los  términos  de  Nalecli  y  Ciudadilla  están  contiguos, 
aquel  de  la  jurisdicción  dei  Obispo  de  Vid),  y  éste  de 
la  familia  de  Guimeran.  Entre  los  habitantes,  pues, 
de  estos  dos  términos,  corrían  por  este  tiempo  algu- 
nas diferencias  que  se  encaminaban  á  ser  de  conside- 
ración; y  para  atajarlas^  cada  qual  de  Jos  señores 
procuró  reducir  á  sus  vasallos  entrando  con  ellos  & 
la  parte;  fué  con  esto  fácil  el  reducirlos,  porque  siem- 
pre que  los  vasallos  consideran  parcial  suyo  al  señor, 
se  prometen  feliz  éxito  en  sus  negocios.  La  persona, 
pues,  en  quien  uno9y  otros  comprometieron,  fué  Ra- 
món de  Anglesola,  pariente  sin  duda  de  nuestro  Obis- 
po de  Vich,  á  cuyo  juicio  en  pena  de  cien  morabatines 
se  empeñaron  á  estar  el  Obispo  Ramón  y  los  hombres 
de  Nalech  por  una  parte,  y  Bernardo  de  Guimeran 
con  los  hombres  de  Ciutadilla  por  la  otra.  Firmóse 
este  compromiso  á  ocho  de  las  Kalendas  de  Agosto, 
que  es  á  veinte  y  cinco  de  Julio  del  año  mil  doscientos 
setenta  y  dos.  Si  llegó  á  declaración  ó  no  este  com-  1272. 
promiso,  no  lo  sé  por  ahora,  hele  hallado  en  el  Archi- 
vo Episcopal,  armario  de  Nalech,  n.^  39. 

Habia  entregado  por  este  tiempo  el  Rey  D.  Jaime  de    Betnardo  ca- 
Aragon  la  Veguería  de  Llusanés  á  Bernardo  de  Por-  L'^o^So^^m^^^^ 
tella,  (no  sé  si  es  el  mismo  que  poco  ha  vimos  habia  administrar  jus- 
quince  años  estaba  descomulgado).  Este,  pues,  cons- 
tituido en  la  presencia  del  Obispo  de  Vich,  Ramón, 
dentro  de  su  Palacio  Episcopal,  á  siete  de  los  Idus, 
que  es  á  siete  de  Noviembre  del  año  mil  doscientos 
^tenta  y  dos,  mediante  juramento  prometió  á  dicho        1272. 
Obispo  y  á  la  Iglesia  de  Vich  administrar  justicia  en 
dicha  Veguería  y  defender  las  Iglesias,  Monasterios 
y  lugares  religiosos  de  ella.  El  instrumento  público 
de  este  juramento  está  en  el  Archivo.  Episcopal,  ar- 
mario de  Llusanés,  n.^  37. 

TOMO   II.  11 
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SlMlU.         Entre  c]  Obispo  de  Vich,  Ramón  tercero,  y  Guillem 

pieita  entre  el  ^^  Pujalt,  de  Artés,  había  algunas  diferencias  acerca 

Obispo  Ramón  y  de  la  posesión  de  las  torres  y  palacio  de  Artés,  que 

de" Artes.  "^^  '  pretendía  el  Obispo  se  las  tenía  usurpadas  Guillen)  de 

Pujalt,  y  acerca  de  alguna  jurisdicción  y  derechos 
que  dicho  Pujalt  pretendía  competerle  en  el  término 
de  Artés.  Para  concordar  uno  y  otro,  sin  pasar  por  el 
rigor  de  tribunales,  se  resolvieron  las  partes  compro- 
meter sus  diferencias  en  Pedro  de  Gualba,  Sacristán 
de  la  Iglesia  de  Vich,  y  en  Pedro  Sala,  de  Borrada, 
Clérigo  de  la  misma  Iglesia.  Delante  de  los  quales  ca- 
da uno  hizo  su  demanda  é  informó  de  la  justicia. 
Concluido  esto,  los  dichos  Jueces  ái'bitros  pasaron  & 
la  declaración  de  la  causa,  y  pronunciaron  su  senten- 
cia á  seis  de  las  Nonas,  que  es  á  ocho  de  Noviembre 
IZ72,  del  ano  mil  doscientos  setenta  y  dos,  en  la  qual  de* 
clararon  que  la  torre  menor  y  el  palacio  de  las  torres 
de  Arles  y  la  propiedad  y  sefloría  de  ella  tocaba  al 
Obispo  de  Vich,  y  que  dicho  Guillem  de  Pujalt  reciba 
los  derechos  que  ha  acostumbrado  hasta  entonces, 
los  quales  por  menudo  se  especiñcan  en  dicha  sen* 
tencia,  y  por  no  hacer  mucho  al  caso  de  esta  obra  no 
los  recito.  Podrala  ver  el. curioso  en  el  Archivo  Epis- 
copal, armario  de  Arles,  n.®  20. 

El  Obispo  Ka  Por  muerte  de  Ramón  de  Luciano  que  tenia  algu- 
?e2doTque°teíiU  "OS  fcudos  de  la  Iglesia  y  Obispo  de  Vich,  habiasuce- 
lUmon  de  Liu-  (j¡do  en  SUS  bienes  una  hija  suya  muy  niña,  llamada 

Timbors,  y  para  que  le  sucediese  también  en  los  di- 
chos feudos,  sus  dos  tutores  Bernardo  de  Torrents^ 
caballero,  y  Galceran  de  Queralt,  Canónigo  de  la  Igle- 
sia  de  Vich,  suplicaron  al  Obispo  Ramón  tuviese  á 
bien  investirlos  á  ellos  en  dichos  feudos  como  &  tuto- 
res de  la  pupila  Timbors.  Hízose  mucho  de  rogar  en 
esto  el  Obispo,  pero  al  fln,  obligado  de  los  ruegos  de 
los  tutores,  se  resolvió  &  hacerles  dicha  investidura» 
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loando  y  conflrmando  todos  los  feudos  que  tenia  y  SaiBOl  III 
en  la  forma  que  los  tenia,  por  la  Iglesia  y  Obispo  de 
Yicb,  el  quondam  Ramón  de  Luciano,  para  que  en 
nombre  de  dicha  Timbors  los  posean  dichos  dos  tu* 
topes.  Hecho  esto,  Bernardo  de  Torrents  recibió  del 
Obispo  Ramón  los  dichos  feudos  en  nombre  de  la  pu- 
pila Timbors,  por  los  quales  hizo  homenaje  y  prestó 
juramento  de  fidelidad  &  dicho  Obispo  á  catorce  de 
las  Kalendas  de  Febrero,  que  es  á  diez  y  nueve  de 
Enero  del  año  mil  doscientos  setenta  y  tres.  De  lo  qual  1278. 
se  hizo  público  instrumento,  y  yo  lo  he  visto  en  el 
Archivó  Episcopal,  armario  de  Llusá,  n.^  14. 

Cinco  días  después  de  lo  referido,  esto  es,  á  veinte  Concilio  en  Ta- 
y  quatró  de  Enero  del  mismo  año  se  halló  nuestro  '^''*^^"*' 
Obispo  de  Vich,  Ramón,  en  la  ciudad  de  Tarragona, 
para  la  celebración  de  un  Concilio  provincial  que  el 
Arzobispo  Bernardo  de  Olivetla,  inmediato  sucesor  de 
Benedicto  de  Rocabertl,  Iiabia  convocado  en  aquella  ^gjgte  ei  obis- 
ciudad,  en  el  qual,  á  más  de  nuestro  Obispo  de  Vich,  po  Ramón. 
asistieron  los  Obispos  Arnaldo,  de  Barcelona;  Guillel- 
mo,  de  Lérida;  Arnaldo,  de  Tortosa;  Francisco,  de  Ta- 
razona,  y  Jaime,  de  Huesca j' unto  con  los  procuradores 
de  los  demás  ausentes  y  otro  número  considerable  de 
Prelados.  Lo  primero  que  se  hizo  en  este  Concilio,  fué 
conflrmar  las  Constitucjones  hechas  por  los  predece- 
sores Metropolitanos,  tocantes  á  la  utilidad,  libertad  y 
defensa  de  las  Iglesias,  Clérigos,  Religiosos  y  Monas- 
terios. Hecho  esto,  pasaron  á  hacer  nuevas  Constitu- 
ciones, de  las  quales  solo  se  hallan  tres  en  el  volumen 
de  D.  Antonio  Agustín.  La  primera  ordena  que  en  los 
lugares  donde  se  liallaren  los  que  hubiesen  puesto 
las  manos  con  violencia  en  los  Prelados  ó  personas 
eclesiásticas,  haya  en  el  punto  cesación  de  los  divinos 
Oflcios,  y  los  delinquentes  sean  publicados  por  el  Par- 
rocho,  para  que  los  demás  eviten  el  tratar  con  ellos. 
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KlBOl  ni.  La  segunda  dispone  que  los  Obispos  manden  á  los 
Rectores  y  demás  Eclesiásticos  de  su  Diócesi,  guardar 
inviolablemente  las  Constituciones  provinciales,  bsjo 
las  penas  arbitrarias  ai  Concilio,  y  la  tercera  prohibe 
á  las  mugeres  la  habitación  con  los  judios'^y  la  crian- 
za de  sus  hijos,  en  pena  de  excomunión.  El  proemio 
de  este  Concilio  y  las  tres  dichas  Constituciones,  es- 
tán en  el  dicho  volumen,  pág.  385,  290,  291  y  248. 

El  Obispo  Ra-  El  Obispo  de  Vlch,  Ramón  tercero,  el  dia  último 
capUuirtenerés-del  mes  de  Marzo  del  año  mil  doscientos  setenta  y 
casruío'defBruíí  Q^atro,  reconoce  y  confiesa  al  Capítulo  de  Vich,  que 

en  las  compras  que  se  hicieron  del  castillo  del  BruU 
^^^'  de  Ramón  y  Berenguer  de  Cardona,  tenia  y  debía  te- 
ner dicho  Capítulo  la  mitad^  y  la  otra  mitad  el  Obispo 
y  sus  sucesores^  por  haber  pagado  la  mitad  de  todo 
el  precio  de  aquellas;  y  que  por  consiguiente,  todos 
los  homenajes  que  por  dicho  castillo  recibía,  el  Obis- 
po, los  recibía  en  nombre  propio  y  de  su  Capítulo,  y 
generalmente  todos  los  emolumentos  y  derechos  to- 
caban por  iguales  parles  á  dicho  Obispo  y  Capítulo. 
Este  reconocimiento  he  visto  Armado  del  Obispo  Ra- 
món en  el  Archivo  Episcopal,  armario  del  Bruli,  n.^  41» 

El  Obispo  Rft-     X  Berenguer  de  Torren t  y  á  su  hijo  Arnaldo  conce- 

mon  establece  un   ,  ,   ,  ,  »  ^.  .  .    -,.   .  •  ^ 

patio  para  tener  de,  establece  y  acensa  el  Obispo  de  Vich,  Ramón  terce- 

Me*cadaL  ^"  ^^  *'^» ""  P^*'^  *  pucsto  en  el  mcrcadal  de  Vich,  en  el  qual 

todos  los  sábados  ó  dias  de  mercado  pueda  tener  una 
tabla  y  vender  en  ella  lo  que  fuere  de  su  gusto;  de 
que,  el  dia  de  Todos  los  Santos  en  cada  un  afio,  haya 
de  pagar  al  Obispo  y  á  sus  sucesores  un  par  de  capo- 
nes de  censo,  y  confiesa  haber  recibido  por  entrada 
seis  sueldos  y  medio  barceloneses  de  terno.  Hfzose 
este  establecimiento  á  tres  de  los  Idus,  que  es  á  trece 
1275.  de  Marzo,  del  año  mil  doscientos  setenta  y  cinco,  el 
qual  está  auténtico  y  con  la  firma  del  Obispo  Ra- 
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mon  en  el  Archivo  Episcopal,  armario  de  las  tablas  de     Snoi  ni. 
Vich. 

Ck>nsiderando  el  Obispo  Ramón  tercero  y  el  Capí  tu-  ^  ei  obispo  y 

1     j     «r«  t.  Ax  «-11  1  A       Capitulo  acensan 

io  de  Vtch  ser  tenues  y  aun  inciertos  los  emolumentos  muchas  piezas  de 
que  resultaban  de  algunos  honores  y  tierras  que  te-  ^*®"'*' 
ntan  en  la  Parrochia  de  Vich,  resolvieron  concederlas 
bajo  cierto  y  anual  censo  &  algunos  particulares,  con 
lo  qual  aseguraban^  ya  que  no  mayor,  por  lo  menos 
más  cierto  el  provecho,  pues  no  podía  faltar  cada  un 
año  la  solución  de  lo  que  á  cada  uno  se  le  señalaba. 
Y  para  que  con  facilidad  se  pudiese  poner  en  efecto, 
señaló  el  Capítulo  quatro  Canónigos,  para  que,  tenien- 
do las  vices  de  todos,  asistiesen  al  Obispo  y  le  aconse- 
jasen lo  que  debía  hacer  acerca  de  los  dichos  acensa- 
mientes  ó  establecimientos.  Con  el  consejo,  pues,  de 
estos  quatro,  estableció  el  Obispo  Ramón  en  este  año 
de  mil  doscientos  setenta  y  seis,  en  solos  dos  días  que  ^^^' 
fueron  el  de  veinte  y  quatro  de  Octubre  y  el  de  trece 
de  Noviembre, un  grande  número  de  piezas  de  tierra, 
de  cuyos  públicos  instrumentos  he  hallados  solos  ca- 
torce en  el  Archivo  Episcopal,  armario  de  Alodios^  en 
la  Parrochia  de  Vich,  bajo  de  diferentes  números.  Por 
ser  cosa  de  poca  importancia  para  el  intento  de  esta 
obra,  no  individuo  las  piezas  de  tierra  acensadas  ni 
las  personas  á  quienes  se  acensaron,  contentándome 
solo  con  referir  el  hecho  por  mayor;  si  á  alguno  im- 
portare saberlo  por  menor,  vea  el  armario  sobredicho. 

En  la  décima  de  las  Parrochias  de  Seba  y  del  BruU    ei  obispo  Ra- 
tenia,  por  este  tiempo,  alguna  parte  en  feudo  de  la  S^ardé^rmno 
Iglesia  de  Vich,  Arnaldo  de  Vilademany ,  y  en  nombre  seba  y  BruU. 
de  éste  la  poseía  el  señor  de  Vilanova.  Desearon^ 
pues,  el  Obispo  y  Capítulo  de  Vich,  tornar  á  la  pose- 
sión de  dicha  décima,  y  persuadieron  á  Arnaldo  Vi- 
lademany se  la  vendiese;  lo  que  no  recusó  este  caba- 
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Snm  ni.  Hero;  antes  bien,  concertándose  con  el  Obispo  Ramón 
y  su  Capitulo  de  Vich,  pop  precio  de  trescientos  suel- 
dos barceloneses,  les  vendió  la  décima  que  tenia  en 
dichas  Parrochías,  junto  con  todos  los  derechos,  vo- 
ces y  acciones  que  por  ella  le  podían  pertenecer.  Hf- 
zose  público  instrumento  de  esta  venta  á  dos  de  las 
Kalendas  de  Abril,  que  es  á  treinta  y  uno  de  Marzo* 
del  año  mil  doscientos  setenta  y  siete.  El  qual  está  en 
el  Archivo  Episcopal,  armario  del  Brull,  n.^  43. 

Concilio  en  Ta-     Concüio  provincial  congregó  en  la  ciudad  de  Tarra* 
Tragona.  gona  el  Metropolitano  de  aquella  Iglesia,  Bernardo  de 

Olivella,  el  dia  quinto  de  las  Nonas,  que  es  el  tercero 
1^77.  de  Mayo  del  año  mil  doscientos  setenta  y  siete,  en  el 
qual  asistieron  personalmente  los  Obispos  Arnaldo,  de 
Barcelona;  Pedro,  de  Gerona;  Guillelmo,  de  Lérida; 
Asiste  el  obis- Ramón,  de  Vich;  Francisco,  de  Tarascona;  Juan,  de 
po  Ramón.  Huesca,  y  Jaime',  electo  de  Valencia,  junto  con  los  pro- 
curadores de  los  ausentes  y  otros  muchos  Prelados 
de  la  provincia  tarraconense.  Lo  que  en  dicho  Conci- 
lio se  hizo,  á  más  de  la  confirmación  de  las  Constitu- 
ciones pasadas,  y  dos  que  se  hicieron  de  presente 
nuevas^  no  ha  llegado  á  mi  noticia.  La  primera  de 
estas  prohibe  á  los  Canónigos  conferir  á  otros  las  Ca*- 
pellanfas  que  el  Obispo  ha  conferido  á  ellos,  y  esto  en 
pena  de  nulidad  de  la  colación.  La  segunda  ordena  y 
manda  que  la  flesta  de  la  gloriosa  y  mártir  Santa 
Tecla,  titular  y  Patrona  de  toda  la  provincia  tarraco- 
nense, que  es  el  dia  veinte  y  tres  de  Setiembre^  se 
guarde  con  toda  puntualidad  por  toda  la  provincia. 
Esto  he  hallado  en  el  volumen  de  D.  Antonio  Agustín,, 
pág.  385,  123  y  62. 

MnertcdeiRey     Por  muerte  del  Rey  de  Aragón  y  Conde  de  Barca- 
qúistador^*  ^"  loua,  D.  Jaime,  llamado  el  Conquistador,  que  feneció 

á  veinte  y  siete  de  Julio  del  año  mil  doscientos  setenta 
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y  seis,  sucedió  en  suB  reinos  y  condado  su  hijo  pri*      Ttxmñ  ¡Q. 
mógénito  D.  Pedfo.  El  qual  luego  en  el  principio  de    gucede  el  Rey 
sü  gobierno  mandó  exigir  en  Cataluña  el  tributo  del  ^'  ^^^^o  n* 
Bovage  (de  que  en  otras  ocasiones  hemos  hablado)      Exacción  del 
sin  excepción  alguna  de  eclesiásticos  ni   seculares,  yaje!*^  ^^^  ^^ 
Sintieron  esto  notablemente  los  Prelados  de  la  pro- 
vincia, pretendiendo  ser  inmunes  no  solos  ellos,  sino 
también  sus  vasallos  de  dicho  tributo.  Debióse  tratar 
sin  duda  este  punto  en  el  Concilio  provincial  celebra- 
do poco  antes,  de  que  resultó  oponerse  el  Metropoli- 
tano, Junto  con  sus  Sufragáneos,  á  la  resolución  del 
Rey  y  tratar  de  la  defensa  de  la  libertad  é  inmunidad     Opónense  ios 
eclesiástica,  la  qual  por  este  camino  se  venia  á  me-  eclesiásticos. 

noscabar  no  poco.  Persistía  el  Rey  D.  Pedro  en  que 
podía  hacer  libremente  dicha  exacción  en  las  personas 
^esiástlcas,  ó  á  lo  menos  en  sus  vasallos;  y  estando  compromiso  en- 
-en  esta  disputa,  para  atajar  los  inconvenientes  que  de  ^i*«»e^  ^t^oi*^^' 
•ella  podían  resultar,  hallándose  el  Rey  en  Xátiva,  deVicit  y  otnxs! 
<:iudad  del  reino  de  Valencia,  el  día  de  las  Nonas,  que 
•es  á  siete  de  Octubre,  del  año  mil  doscientos  setenta  y  1277. 
siete,  resolvió  comprometer  estas  diferencias  en  tres 
personas  elegidoras  por  su  parte,  y  por  la  de  los  de- 
más Eclesiásticos  de  la  provincia,  ofreciendo '  estar  á 
su  declaración,  en  pena  de  mil  marcos  de  plata.  Asis-* 
lian  en  esta  ocasión,  cerca  de  la  persona  del  Rey,  para 
tratar  este  negocio,  en  nombre  y  con  poder  de  todos 
los  demás  Prelados  de  la  provincia,  Arnaldo,  Obispo 
<le  Barcelona;  Ramón,  Obispo  de  Vich,  y  Pedro,  Obispo 
<ie  Urgel,  los  quales  vinieron  bien  en  Armar  el  com- 
promiso, y  de  común  acuerdo  fueron  electos  compro- 
misarios, Gerberto,  Obispo  de  Valencia;  Guillem  de 
Rosanes,  Canónigo  de  Barcelona,  y  Ramón  de  Foilla- 
tío.  Jurisconsulto  de  Gerona,  á  los  quales  dieron  las 
partes  potestad  libre  de  conocer  de  las  dichas  questio- 
nes  y  declararlas  en  la  forma  que  bien  visto  les  fuere. 
Y  en  caso  que  todos  tres  no  pudiesen  asistir  á  dicho 
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EUUnlIL  conocimiento  y  declaración,  se  les  da  &  los  dos  que 
quedaren,  igual  poder  al  que  á  todos  tres  se  había 
dado.  Solo  se  les  limitaba  el  tiempo  del  juicio  de  la 
causa,  que  debia  ser  desde  la  ñesta  de  San  Miguel 
próxima.  El  efecto  que  resultó  de  aste  compromiso^ 
ignoro  basta!  ahora.  El  auto  auténtico  de  él,  está  en  et 
Archivo  Episcopal,  armario  de  varias  cosas,  n.^  27. 

£1  Obispo  Ra-  Habia  dado  el  Obispo  Bernardo,  predecesor  del  Obis- 
bamR''drfefieíí  P^  de  Vich,  Ramón,  la  Bailía  de  los  castillos  de  Sallent 
y  Gasteiinou.      y  Castellnou  á  Guillelmo  de  Alzamora  para  que  la 

gozare  todo  el  tiempo  de  su  vida.  Muerto  el  Obispa 
Bernardo,  se  le  pidió,  por  parte  del  Obispo  Ramón  y 
de  su  Capítulo,  restituyese  dicho  Alzamora  la  Bailía, 
atento  que  el  Obispo  Bernardo  se  la  habia  dado  sin 
consentimiento  del  Capítulo,  con  que  dicha  donación 
era  nula.  Rehusaba  dicho  Guillem  Alzamora  restituir 
dicha  Bailía,  derendíendo  con  todas  veras  le  competía 
la  posesión  de  ella,  por  lo  menos  de  su  vida.  Entre  es- 
tas contiendas  pasó  algún  tiempo,  en  el  qual  conside- 
rando bien  el  negocio  dicho  Alzamora,  se  resolvió 
ceder,  renunciar  y  definir  al  Obispo  Ramón,  de  Vich, 
la  Bailía  de  Sallent  y  Castellnou  con  todos  sus  dere- 
chos y  pertinencias;  lo  que,  aceptando  dicho  Obispo,, 
absuelvo  á  dicho  Alzamora  de  todo  lo  que  por  razón 
de  dicha  Bailía  le  podia  pedir  en  ningún  tiempo.  Hí- 
zose  la  escritura  de  esta  renunciación,  á  quince  de  las 
Kalendas  de  Diciembre,  que  es  á  diez  y  siete  de  No- 
1^7.  viembre  del  año  mil  doscientos  setenta  y  siete.  La 
qual  he  visto  en  el  Archivo  Episcopal,  armario  de- 
Sallent,  n.^  22. 

Perseveraba  siempre  Bernardo  de  Portella  en  la 
enemistad  con  la  Iglesia  de  Vich  y  en  la  persecución 
de  todos  los  Eclesiásticos,  sin  haber  bastado  á  sose- 
garlo sentencias  de  excomunión  ni  amonestaciones- 
de  Prelados,  conforme  vimos  se  hizo  todo,  en  el  aña 
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mil  doscientos  setenta.  Viendo,  pues,  tanta  pertinacia      BllPl  IIL 
el  Obispo  de  Vich,  Ramón,  para  justiflcar  mejor  los 
procedimientos  que  contra  diclio  Bernardo  Zaporiella    ^^  obispo  Ra- 

^  ,.     .  7        '  ^      .  .  ,  ™on  amonesta  á 

premeditaba,  quiso  amonestarte  primera,  segunda  y  Bernardo  Zapor 
tercera  vez  en  esta  forma:  Que  diese  satisfacción  á  las  ^^^*' 
injurias  y  dafios  que,  por  sí  y  por  los  suyos,  habia  da- 
do al  Obispo  é  Iglesia  de  Vich  y  á  los  hombres  y  Clé- 
rigos de  ella,  á  los  lugares  religiosos  y  demás  Iglesias, 
rompiendo  las  puertas  y  aun  los  sacrarlos  de  estas,  y 
sacando  de  ellas  trigo,  tocinos,  paño  y  otras  cosas, 
con  notable  violencia  y  sacrilegio;  y  si  bien  por  todo 
esto  habia  ya  sido  descomulgado  no  solo  por  la  au- 
toridad ordinaria  del  Obispo,  sino  también  por  la  del 
Sagrado  Concilio  de  Tarragona;  con  todo,  dicho  Obis- 
po Ramón  le  amonestaba  de  nuevo  diese  entera  sa- 
tisfacción; asegurándole  que,  si  la  dilataba,  se  proce- 
dería contra  de  él  y  contra  de  sus  favorecedores  y  au- 
xiliares, poniendo  entredicho  en  todas  sus  tierras  y 
absolviendo  á  sus  vasallos  y  feudatarios  del  juramento 
de  Adeudad  le  hablan  prestado,  y  de  más  á  más  exe- 
cutando  contra  él  todo  el  rigor  de  la  justicia.  Tres 
veces  hizo  el  Obispo  Ramón  publicar  el  cartel  de  di- 
chas amonestaciones  en  la  Iglesia  y  Mercadal  de  Vich, 
por  no  hallarse  Nuncio  que  quisiere  llevarlas  á  Ber- 
nardo de  Portella,  teniendo  ya  noticia  de  que  á  otros 
que  se  hablan  atrevido  á  llevarle  letras  citatorias,  los 
habia  maltratado,  herido  y  capturado,  y  saber  que 
actualmente  amenazaba  que  al  primer  Nuncio  le  lle- 
varla otras  letras,  le  haria  despeñar  por  las  rocas 
más  vecinas  que  hallarla.  Concluidas  estas  monicio- 
nes, pasó  el  Obispo  Ramón  á  executar  lo  que  en  ellas 
habia  amenazado,  y  así  el  dia  octavo  de  las  Kalendas 
de  Mayo,  que  es  á  veinte  y  quatro  de  Abril  del  año  i^^- 
mil  doscientos  setenta  y  ocho,  pronunció  la  sentencia  senteneia  de 
contra  dicho  Bernardo  Zaportella  en  esta  forma:  Co-  tra  Eernardo^de 
mo  Nos,  Ramón,  por  la  gracia  de  Dios  Obispo  de  Vich,  Zaporteiia. 

TOMO  n.  12 
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BBín  DL  en  muchas  y  diversas  ocasiones  hayamos  amonesta- 
do legítimamente  &  Bernardo  de  Portella,  caballero» 
diese  entera  satisfacción  y  condigna  á  la  Iglesia  de 
Yich  y  á  los  lugares  religiosos  y  ¿  los  Clérigos,  por 
las  injurias  y  agravios  les  habia  hecho,  capturando  y 
maltratando  violentamente  sus  vasallos,  violando  las 
Iglesias,  Sacrarios  y  los  lugares  santos  y  religiosos, 
robando  y  usurpando  y  exigiendo  tributos  ilícitos  ó 
indebidos,  y  perpetrando  otras  infinitas  maldades  que 
serian  muy  largas  de  contar;  por  todas  las  quales 
cosas  se  habia  procedido  contra  dicho  Bernardo  con 
autoridad  ordinaria  y  del  Sagrado  (Concilio  de  Tarra-^ 
gona,  pronunciando  contra  de  él  sentencia  de  excomu* 
nion,  en  la  qual,  con  maliciosa  contumacia,  ha  per- 
severado por  largo  tiempo;  y  como  semejante  malicia 
deba  castigarla  la  Iglesia,  por  tanto  Nos,  con  la  auto-^ 
ridad  de  Dios,  juicio  del  Espíritu  Santo,  anatematiza- 
mos y  sacamos  del  gremio  de  la  Santa  Madre  Iglesia 
y  del  consorcio  de  toda  la  cristiandad,  al  dicho  Ber- 
nardo de  Portella,  y  absolvemos  y  declaramos  absuel* 
tos  sus  vasallos  del  sacramento  de  fidelidad  que  le 
han  prestado  y  de  cada  especie  de  obligación  de  ho- 
menaje,  y  á  los  demás  extraños  ios  absolvemos  tam- 
bién de  qualquier  obligación  que  le  tengan  hasta 
tanto  que,  vuelto  en  sí,  haya  satisfecho  á  Dios  y  á  su 
Iglesia.  Publicóse  esta  sentencia  en  el  día  referido, 
pero  no  se  que  resultó  de  ella.  Hela  visto  junto  con 
las  letras  monitorias  en  el  Archivo  Episcopal,  arma- 
rio de  varias  cosas,  n.^  14.  Estas  letras  están  en  el 
Archivo  del  Cabildo,  cajón  7,  legajo  de  letra  B,  con 
número  18  y  la  data  de  4  Kalendas  Martii  anno  Do- 
ra ini  MCCLXXVIII. 

£1  Rey  D.  Pe-     Continuaba  el  Rey  D.  Pedro  la  exacción  del  tributo 
fe'^áfos^cuívicS^  ^^^  bovaje,  y  no  obstante  el  compromiso  Armado  con 

los  Eclesiásticos  acerca  de  haberlo  de  pagar  sud  va- 
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salios,  mandó  venir  á  Pedro  de  Ainta,  su  portero»  en  BUBOl  UL 
la  ciudad  de  Vich,  para  cobrar  de  sus  ciudadanos, 
aunque  eran  vasallos  de  la  Iglesia,  el  dicho  bovcge. 
Llegó,  pues,  á  Vich  el  tal  portero,  y  dando  principio 
&  su  comisión,  comenzó  á  valerse  de  la  fuerza,  rom* 
piendo  las  puertas  de  algunas  casas,  no  solo  para 
sacar  el  valor  de  dicha  contribución,  sino  también 
para  obligarlos  hiciesen  la  hoste  y  cabalgada  (del 
qual  servicio  hemos  tratado  en  otra  parte).  Sintieron  Los  de  Vích  Ar- 
en extremo  esta  violencia  los  ciudadanos  de  Vich,  y  3*Rey!  poí-^^no 
juntándose  los  más  principales  en  la  Iglesia  de  San  pap^*  dicho  trt- 
Pedro,  á  donde  asistieron  también  el  Obispo  Ramón 
y  el  Vizconde  de  Bearne  Gastón^  les  suplicaron  con 
toda  instancia  y  les  requirieron  los  defendiesen  de  tan 
notable  violencia,  supuesto  que  ellos  en  ningún  tiem- 
po hablan  pagado  bovaje,  y  que  no  rehusaban  acudir 
á  hoste  y  cabalgada  en  la  forma  que  á  los  predeceso- 
res del  Rey  D.  Pedro  hablan  acudido:  ofreciéndose 
todos  en  nombre  de  la  Universidad  estar  á  derecho  al 
Rey  D.  Pedro,  en  poder  de  dichos  Obispo  y  Vizconde 
por  mil  ducados  con  aumento.  De  lo  qual  se  hizo  pú- 
blico instrumento  á  diez  y  seis  de  las  Kalendas  de 
Agosto,  que  es  á  diez  y  siete  de  Julio  del  año  mil  dos* 
cientos  setenta  y  ocho,  ho  que  de  esta  requisición  y  1278. 
firma  de  derecho  resultó,  ignoro  por  ahora.  Solo  sé 
que  quatro  años  después  en  el  de  mil  doscientos 
ochenta  y  dos,  dio  orden  el  Rey  D.  Pedro  á  sus  ofi- 
ciales, no  compeliesen  ni  forzasen  á  los  vasallos  de  la 
Iglesia  de  Vich,  los  quales  no  han  acostumbrado  con- 
tribuir en  las  reales  exacciones,  ni  seguir  las  huestes 
y  cabalgadas;  para  que  paguen  ni  contribuyan  en  las 
exacciones  que  por  entonces  se  hadan.  Este  mandato 
está  en  el  Archivo  Episcopal,  armario  de  Privilegios 
reales,  n.^  12,  y  la  escritura  que  contiene  la  requisi- 
ción en  el  Archivo  Episcopal,  armario  de  la  Jirisdic- 
cion  antigua  en  Vich,  n."!  106. 
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lililí  m.         Poseia,  como  poco  ha  dijimos,  parte  de  la  décima 

Homenaje  por  ^  ^^  mitad  de  ella,  de  las  Parrochias  de  Seba  y  del 

la  mitad  de  déci-  BrulI  el  sefior  de  Vilanova,  en  nombre  antes  de  Ar- 

Bruii.  naldo  de  Vilademany^  y  ahot*a  de  la  Iglesia  y  Obispo 

de  Vich,  y  continuando  su  posesión  á  ocho  de  las 
Kalendas  de  Febrero,  que  es  á  veinte  y  cinco  de  Enero 
1278.  del  ano  mil  doscientos  setenta  y  ocho,  Arcendis  de 
Vilanova  y  su  hijo  Ferrarlo  de  Vilanova^  prestaron 
homenaje  al  Obispo  Ramón  y  al  Capitulo  de  Vich  por 
la  mitad  de  dicha  décima,  reconociendo  y  confesando 
tenerle  en  feudo  suyo.  Recibió  el  Obispo  el  homenaje, 
y  de  nuevo  confirmó  dicha  décima  á  los  dichos  Ar- 
cendis y  Ferrario  de  Vilanova.  Conforme  consta  de 
la  escritura  que  de  esto  se  hizo  en  el  mismo  dia, 
que  está  en  el  Archivo  Episcopal^  armario  del  BrulI, 
n.**  42. 

£1  Obispo  Ra-  Tenia  una  gran  contienda  el  Obispo  de  Vich,  Ramón 
dSÍSimo'delmM  tercero,  con  Bernardo  de  Ripoll,  acerca  del  dominio 
casas  en  Vich.    y  posesion  de  unas  casas  que  hablan  sido  del  quon- 

dam  Bernardo  de  Bigas,  vecinas  al  puente  de  la  riera 
de  la  ciudad  de  Vich.  Para  concordar,  pues,  y  decla- 
rar á  quien  pertenecía  el  dominio  de  dichas  casas, 
comprometieron  las  partes  en  Pedro  de  Tocrentibus, 
Canónigo,  y  en  Pedro  de  Sala,  Clérigo  de  Vich,  ofre- 
ciendo estar  á  su  arbitrio,  en  pena  de  cien  sueldos 
barceloneses.  Oídas  por  los  arbitros  las  pretenciones 
de  una  y  otra  parte^  declararon  y  arbitraron  fuese  el 
dominio  de  dichas  casas  del  Obispo  Ramón  y  de*sus 
sucesores  en  la  Sede^  y  que  en  nombre  y  feudo  suyo 
las  tuviese  y  poseyese  Bernardo  de  Ripoll,  pagando 
cada  un  año,  de  censo>  un  par  de  capones  en  la  ñesta 
de  Todos  los  Santos  al  Obispo,  y  luego  de  presente 
por  entrada,  cien  sueldos  barceloneses  de  terno.  Pu- 
blicóse esta  sentencia  á  doce  de  las  Kalendas  de  Julio, 
que  es  á  veinte  de  Junio  del  año  mil  doscientos  seten* 
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la  y  nueve.  Y  en  conformidad  de  ella  cerca  de  un  mes  Bnoi  DI. 
•después,  que  fué  á  quince  de  las  Kalendas  de  Agosto,  1279. 
que  es  á  diez  y  ocho  de  Julio  del  mismo  año,  el  Obis- 
po de  Vicli,  Ramon^  estableció  y  concedió  diclias  ca- 
sas ¿  dicho  Bernardo  de  Ripoll,  por  el  referido  censo 
de  un  par  de  capones,  en  la  flesia  de  Todos  los  Santos, 
y  confesando  haber  recibido  por  primera  entrada  cien 
sueldos.  Las  escrituras  que  contienen  la  sentencia  y 
el  establecimiento,  he  visto  en  el  Archivo  Episcopal, 
armario  de  Alodios  en  la  ciudad  de  Vich,  n.^  58  y  n.""  1. 

Acerca  de  la  propiedad  de  un  Monasterio  que  la  Ei  obispo  lu- 
Marquesa  de  Guardia,  ya  difunta,  había  edificado  en  ^^Monastorlode 
la  villa  de  Cervera,  tenian  pleito  formado  el  OWspo  ^|>^|~^^^"^J 
de  Yich,  los  Religiosos  del  Hospital  de  Jerusalen  y  Jenisaien. 
Gerarda  de  Guardia,  hjja  de  la  difunta  Marquesa, 
pretendiendo  cada  uno  con  diferentes  títulos  pertene- 
cerle  dicha  propiedad;  y  para  que  el  tiempo  que  tar- 
darla la  declaración  de  esta  causa,  no  faltase  en  dicho 
Monasterio  la  celebración  de  los  divinos  Oficios^  pa- 
reció al  Obispo  de  Yich,  Ramón,  encomendar,  como 
en  efecto  encomendó,  dicho  Monasterio,  junto  con  el 
huerto  é  Iglesia  y  demás  pertinencias,  á  Guillem  de 
Aresta,  Prior  de  la  casa  del  Hospital  de  Jerusalen  en 
Cervera,  para  que  la  tuviese  y  gobernase  á  su  dispo- 
sición, obligándole  á  hacer  celebrar  el  sacrificio  de  la 
Misa  dos  ó  tres  dias  de  la  semana  en  dicha  Iglesia, 
hasta  tanto  que  fuere  declarado  á  quien  pertenece 
•dicha  propiedad;  añadiendo  &  esto  que,  en  caso  que 
por  parte  de  dicha  Gerarda  ó  de  los  Hospitaleros,  se 
dilatase  el  fin  y  término  de  dicha  causa,  tenga  obliga- 
'Cion  el  Prior  á  restituir  y  entregar  dicho  Monasterio 
al  Obispo  Ramón  y  ásus  sucesores,  siempre  que  por 
él  ó  por  ellos  fuere  requirido.  Admitió  la  encomienda 
^1  Prior  Guillelmo  de  Aresta,  ofreciendo  cumplir  los 
pactos  de  ella  con  toda  puntualidad,  de  que  se  hizo 
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Hlfim  nL     público  instrumento  á  cinco  de  las  Kalendas  de  Agos- 
to, que  es  á  veinte  y  ocho  de  Julio  del  aAo  mil  dos- 
1279.        cientos  setenta  y  nueve.  El  qual  está  en  el  Archivo- 
Episcopal,  armario  de  Cervera,  n.^  11. 

Concilio  en  Tar-     En  el  principio  del  mes  de  Diciembre  del  afto  mi( 
ragona.  doscientos  Setenta  y  nueve,  celebraba  Concilio  provip* 

cial  en  la  ciudad  de  Tarragona  el  Arzobispo  Bernardo» 

con  asistencia  de  los  Obispos  Sufragáneos,  Arnaldo, 

Asiste  el  obis-  ¿q  Barcelona;  Berenguer,  de  Gerona;  Ramón,  de  Vichi 

po    Ramón,    de  jo*  ^  j  t- 

Vich.  Guillem,  de  Lérida;  Pedro,  de  Urgel;  Arnaldo,  de  Tor- 

tosa;  Pedro^  de  Zaragoza;  Jaime,  de  Huesca,  y  Jarber- 
to,  de  Valencia,  y  de  muchos  Abades  y  otros  Prelados- 
Pide  el  Concilio  de  la  provincia  tarraconense.  Cónstanos  esto  tan  solsr- 
nizac^n^df  San  "^©"^^  V^^  "na  carta  que  en  nombre  de  dicho  Concilio- 
Ramón  de  Peña-  escribieron  los  Prelados  referidos  al  Romano  PonUfi- 

ce  Nicolás  tercero^  dada  en  Tarragona  el  dia  de  la. 
octava  de  San  Andrés,  que  es  á  siete  de  Diciembre  del 
año  mil  doscientos  setenta  y  nueve,  en  la  qual  supli- 
can á  Su  Santidad  tenga  á  bien  de  canonizar  y  poner 
en  el  catálogo  de  ios  Santos  á  Fr.  Ramón  de  Peftafort, 
del  Orden  de  Predicadores,  Capellán  que  iiabia  sido 
de  Gregorio  nono,  Romano  Pontífice,  su  predecesor^ 
y  confesor  del  Rey  D.  Jaime  el  Conquistador,  varón 
de  grande  san  tidad  y  doctrina,  natural  de  Catalufia^ 
que  tres  años  antes  habia  dado  el  alma  ásu  Criador, 
y  por  cuya  intercesión  habia  obrado  antes  y  despuÁ 
Dios  Nuestro  Señor  infinitos  milagros.  Refiere  esta 
carta  y  trae  la  copia  de  ella  Fr.  Miguel  Llot  en  la 
narración  que  hizo  al  Papa  Clemente  octavo,  para  ftt* 
cuitar  la  canonización  del  mismo  Santo,  cap.  12.  Lo 
demás  que  se  trató  en  este  Concilio,  na  ha  llegado  á. 
mi  noticia,  ni  de  él  hace  mención  alguna  D.  Antonio 
Agustín  en  su  volumen. 

El  Obispo  de  Vich,  Ramón,  compró  de  Berenguer 
de  Tayá  á  siete  de  las  Kalendas  de  Marzo,  que  es  á. 
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ireinte  y  quatro  de  Febrero  del  año  mil  doscientos  y  Stm  Q[. 
ochen ta,  un  par  de  capones  de  censo  que  debia  pagar  ^^gQ 
Poncio  de  Vílar,  por  razón  de  una  casa  que  poseia  en 
la  dudad  de  Vich,  cerca  del  portal  de  la  riera,  por  lo 
qual  pagó  dicho  Obispo  quarenta  sueldos  barcelone- 
-ses  de  terno.  Ck)nsta  de  la  escritura  del  contrato  que 
yo  he  visto  en  el  Archivo  Episcopal,  armario  de  los 
Clensos  en  Yicb,  n.^  69. 

Tenia  un  caballero,  llamado  Pedro  de  Torrents,  un    Homen^e  pa- 
feudo  de  la  Iglesia  de  Vich  en  la  Parrochia  de  Santa  s!ÍntaEuUría  de 
Eularia  de  Pardines,  por  el  qual,  constituido  en  el  Pa- P^^'^J'^^s. 
lacio  Episcopal  de  Vich ,  á  trece  de  las  Kalendas  de 
Julio,  que  es  á  diez  y  nueve  de  Junio  del  afío  mil  dos- 
'Cientos  ochenta  y  uno,  prestó  homenaje  é  hizo  Jura-        I28i. 
mentó  de  fidelidad  en  manos  del  Obispo  Ramón,  el 
<Iiial  de  nuevo  le  confirmó  dichos  feudos,  salvando 
siempre  los  derechos  le  competían.  Hállase  esta  es- 
•critqra  en  el  Archivo  Episcopal,  armario  de  Llusanés, 
n."*  35. 

Poco  después  de  lo  referido,  partió  el  Obispo  de    ei  obispo  eu- 
ITich,  Ramón  de  Anglesola,  á  la  Corte  Romana,  y  ape-  te  Romana. 
ñas  dejó  su  Obispado,  quando  en  la  ciudad  de  Vich, 
no  sé  con  que  motivo,  el  dia  de  domingo  que  contaba 
quatro  de  las  Nonas,  que  es  lo  mismo  que  &  quatro 
<le  Octubre  del  afto  mil  doscientos  ochenta  y  uno, 
movió  el  pueblo  una  sedición,  y  conflriéndose  en  las    El  pueblo  de 
-casas  de  un  Canónigo  llamado  Ramón  de  Marlés,  que  rpba  u ^casa^do 
eran  de  la  Iglesia,  las  destruyeron  y  asolaron,  roban-  ""  Canónigo. 
do  todo  quanto  en  ellas  habla.  Sintióse  notablemente 
«Bla.  acción  por  parte  del  Capítulo  y  lugartenientes 
que  había  dejado  el  Obispo;  y  para  mejor  castigar  los 
delinquen  (es,  que  eran  casi  todos  los  ciudadanos,  se 
unieron  con  el  lugarteniente  del  Vizconde  Gastón  de 
Bearne,  que  se  llamaba  Guillelmo  de  San  Vicente  y 
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laM  III.  gobernaba,  por  su  principal,  la  parte  superior  de  la 
ciudad.  Pero  como  el  delito  fué  común,  apenas  pudo 
ser  particular  el  castigo,  mayormente  que,  reconoci- 
dos los  ciudadanos,  se  valieron  de  todos  los  medios 
posibles  para  alcanzar  el  perdón.  Finalmente  redu- 
ciendo á  su  partido  á  Guillem  de  San  Vicente,  con 
interposición  suya  y  ruegos  de  los  vigatanes,  resolvió 
Perdón  para  los  el  Capítulo,  Junto  con  los  lugartenientes  del  Obispo  á 
deiinquentes.      perdonarles,  y  en  el  dia  diez  y  seis  de  las  Kalendas 

de  Diciembre,  que  es  á  diez  y  seis  de  Noviembre  del 
diciio  año,  remitieron  y  perdonaron  &  toda  la  Uní  ver* 
sidad  de  Vích  y  particulares  de  la  ciudad  y  á  quales- 
quiera  otros  que  les  hubiesen  asistido,  las  injurias  y 
daños,  delitos  y  excesos  que  hablan  perpetrado  el  dia 
quatro  de  las  Nonas  de  Octubre,  destruyendo  y  ro- 
bando las  casas  de  la  Iglesia  en  que  habitaba  un  Ca- 
nónigo de  ella,  de  lo  qual  confesaba  dicho  Capítulo, 
y  en  nombre  de  su  Obispo  los  lugartenientes,  estar 
ya  enteramente  satisfechos.  Reservaron  empero  al 
Canónigo  Ramón  de  Marlés  los  derechos  que  contra 
los  delinquentes,  para  recuperación  de  lo  que  hablan 
robado  y  por  la  injuria  personal  recibida,  te  podian 
competir.  Semejante  perdón,  y  en  la  misma  forma  y 
dia  hizo  á  los  mismos,  en  nombre  del  Vizconde  Gas* 
ton,  su  principal,  el  lugarteniente  Guillem  de  San 
Vicente,  con  que  por  entonces  quedaron  las  cosas 
acomodadas.  Las  escrituras  que  contienen  los  dos 
perdones,  he  visto  en  el  Archivo  Episcopal,  armaría 
de  la  Jurisdicción  antigua  en  Vich,  n.^  11  y  12. 

El  Obispo  Ra-  VucIto  de  Roma  el  Obispo  Ramón  tercero  de  Vich». 
Romaasiste^Aun  aslstló  en  la  ciudad  de  Tarragona  en  un  Concilio  pro- 
Sffona^  ^^  ^*^  víncial  que  su  Arzobispo  Bernardo  habla  mandado- 

congregar,  á  once  de  las  Kalendas  de  Abril,  que  6S  á 

1282.         veinte  y  dos  de  Marzo  del  año  mil  doscientos  ochenta 

y  dos,  en  el  qual  intervinieron  Arnaldo,  Obispo  de 
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Barcelona;  Pedro,  Obispo  de  Urgel;  Jaime,  Obispo  de  RUOI  ID* 
Huesca;  Jaime  Pedro,  Obispo  de  Valencia  y  Guillelmo, 
Obispo  de  Lérida;  con  los  procuradores  de  los  ausen- 
tes y  Capítulos  de  la  provincia.  En  este  Concilio  solo 
sabemos  se  hizo  una  constitución  que  dispone,  que  el 
homicida  ó  violador  de  un  Obispo,  es  privado  de  todos 
los  beneflcios  que  tiene  en  la  provincia  tarraconense, 
y  sus  descendientes  hasta  la  quarta  generación  impo- 
sibilitados de  tener  beneScios  ni  orden  de  clericato.  £1 
proemio  de  este  Concilio  y  la  dicha  constitución  trae 
D.  Antonio  Agustín  en  su  volumen,  pág.  386  y  292. 

Entre  el  Guardian  y  Convento  de  los  frailes  meno-    Question  entre 
res  de  San  Francisco  de  la  ciudad  de  Vich,  y  el  Obispo  ?L:?Ji"''?ÍL*?_l® 
y  Capitulo  de  la  misma,  se  movió  controversia  acer-  y  ei  obispo  y  Ca- 
ca de  la  forma  de  los  entierros  y  derechos  de  sepultu-  hs'sepui^ras.^^ 
ra  de  los  cadáveres  se  enterraban  en  el  cementerio  de 
dicho  Convento,  y  acerca  de  algunos  otros  puntos  de 
menor  consideración.  Para  concordar  esto  amigable- 
mente, comprometieron  las  partes  en  Geraldo  de  Gual- 
ba  y  Ramón  de  Prado,  Canónigos  de  Vich,  y  en  Fr.  Be* 
renguer  de  Condamina,  á  cuyo  juicio  y  declaración 
ofrecieron  estar  en  pena  de  cien  ducados.  Juntos,    Sentencia  arbi- 
pues,  estos  compromisarios  después  de  haber  oído  y  ^'^* 
examinado  las  pretensiones  de  las  partes,  arbitraron 
y  declararon  en  la  forma  siguiente:  Que  los  frailes 
menores  tengan  perpetuamente  libre  la  sepultura  en 
el  cementerio  de  su  casa,  y  de  lo  que,  por  razón  de 
sepultura  les  dejaren  los  parrochianos  de  Vich,  tenga 
la  mitad  la  Iglesia  de  Vich,  y  lo  mismo  de  la  cera  y 
pan  que  se  llevare  con  el  cadáver.  Que  los  cuerpos  de 
aquellos  que  elegirán  sepultura  en  el  cementerio  ó  ca- 
sa de  los  frailes  menores,  sean  llevados  y  entrados 
primero  en  la  Iglesia  de  Vich  con  aquel  número  de 
Clérigos  que  hubiere  elegido,  y  que  de  aquí,  después 
de  haber  celebrado  una  Misa  si  fuere  de  mañana,  ó 
TOMO  n.  13 
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Bllftl  ni.  cantado  un  responso  si  de  tarde,  sea  llevado  con  los 
mismos  Clérigos  á  la  Iglesia  ó  cementerio  de  los  frai- 
les, á  donde,  si  quisieren,  puedan  quedarse  dichos 
Clérigos  para  asistir  al  entierro;  y  en  caso  que  los  Clé- 
rigos no  quisieren  acompañar  el  cuerpo  á  la  Iglesia  de 
los  frailes,  les  sea  á  éstos  lícito  venir  á  busc£irIo  basta 
la  Iglesia  de  Vich  y  llevárselo  hasta  la  suya.  Los  Ca- 
nónigos, empero,  no  tengan  obligación  de  seguir  el 
cuerpo  del  difunto,  más  allá  del  cementerio  de  su  Igle- 
sia. Que  ningún  fi*aile  persuada  á  ningún  enfermo  ni 
sano  elija  sepultura  en  su  Monasterio.  Que  lo  dicho 
de  los  parrochianos  se  entienda  también  de  los  foras- 
teros que  murieren  en  la  Parrochia  de  Vich.  Que  los 
entredichos  generales  que  se  guardan  en  la  Iglesia  de 
Vicli^  sean  también  guardados  en  la  Iglesia  de  Meno- 
res, salvo  en  todo  los  privilegios  de  su  religión.  Esta 
sentencia  fué  pronunciada  por  dichos  arbitros  á 
quince  de  las  Kalendas  de  Setiembre,  que  es  á  diez  y 
1283.  ocho  de  Agosto  del  aflo  mil  doscientos  ochenta  y  tres^ 
y  en  el  instante  aprobada  y  confirmada  por  las  partes; 
y  la  subscribieron  el  Obispo  Ramón,  el  Arcediana 
Guillem  de  Anglesola,  el  Sacristán  Berenguer  de  Bel* 
vis,  junto  con  tres  Jueces  arbitros  arriba  nombrados. 
Está  esta  sentencia  en  el  Archivo  Capitular,  armario 
de  Concordias,  n.**  60. 

El  Obispo  Ra-  Cinco  quarteras  de  ordio,  en  censo  anual,  compró  el 
censo ^^^'Snco  Obispo  Ramon,  de  Vich»  de  Pondo  de  Morera,  Cañó- 
quarteras  de  or-  ^igo  de  la  misma  Iglesia,  por  precio  de  doscientos 

sueldos  barceloneses  de  temo,  las  quales  cinco  quar- 
teras habia  de  pagar,  cada  un  año,  en  la  flesta  de 
Nuestra  Señora  de  Agosto,  Berenguer  Español,  por 
razón  de  una  coromina  que  poseia  en  el  col!  de  Vichi 
y  por  el  horno  y  devesa  que  le  está  contigua.  El  ins* 
trumento  de  este  contrato  se  hizo  áquatro  de  las  Ka* 
lendas  de  Noviembre,  que  es  á  veinte  y  nueve  de  Oc- 
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tabre  del  afio  mil  doscientos  odíenla  y  tres,  y  le  lie     BllOl  III. 
visto  en  el  Archivo  Episcopal,  armario  de  Alodios  en         ^283. 
la  Parrochia  de  Vícli,  n.^  82. 

En  siete  de  los  Idus,  que  es  á  nueve  de  Julio  del  afío 
mil  doscientos  ochenta  y  quatro,  estableció  el  Obispo  1284. 
de  Vich,  Ramón,  á  Berenguer  Foguet,  un  callizo  ó 
pequeña  calle  cerca  de  la  de  San  Hipólito  en  la  ciudad 
de  Vich,  para  que  en  él  edificare  casa,  ó  lo  que  bien 
visto  le  fuere  &  censo  perpetuo  de  una  gallina  y  trein- 
ta sueldos  barceloneses  de  terno,  por  primera  entrada, 
los  quales  confiesa  haber  recibido  en  el  auto  de  dicho 
establecimiento^  que  está  en  el  Archivo  Episcopal,  ar-» 
mario  de  Alodios  en  la  ciudad  de  Vich,  n.^  55. 

Habia  instituido  y  fundado  un  Canónigo  llamado    ei  oMspo  Ra- 
Pedro  de  Ayreis  un  beneficio  presbiteral  en  el  altar  de  {SsSeiHebdoma- 
Santa  Anna  de  la  Iglesia  dé  Vich,  pero  con  tan  pocod  <iario  ai  beneficio 
réditos,  que  casi  no  era  posible  sustentarse  con  solos  ^  *"      ""** 
ellos  el  beneficiado.  Atendiendo  á  esto  el  Obispo  de 
Vich,  Ramon^  y  á  otros  l^eneficios  que  de  mano  del 
fundador  habia  recibido  en  vida  la  Iglesia,  para  que 
no  faltase  Presbítero  en  dicho  altar,  unió  al  dicho  be- 
neficio un  oficio  que  habia  en  la  Iglesia,  llamado  Heb* 
domadcu^io,  con  todas  las  rentas  que  le  pertenecían # 
Hizo  el  Obispo  esta  unión,  con  voluntad  expresa  del 
Capítulo,  &  diez  y  seis  de  las  Kalendas  de  Octubre,  que 
es  á  diez,  y  seis  de  Setiembre  del  año  mil  doscientos 
ochenta  y  quatro,  y  yo  la  he  visto  firmada  del  dicho 
Obispo  y  de  muchos  Canónigos  en  el  Archivo  Capitu- 
lar, armario  de  Privilegios,  n.^  132. 

Vacaba  el  beneficio  de  la  Alberguoría  de  la  Iglesia    QuesUon  entre 
■de  Vich,  por  muerte  de  Pedro  de  Ferigola,  su  último  Ab^^defEstany! 
posesor;  quando,  acerca  de  la  provisión  ó  patronato,  s?**»"®  i*  i íb'^I 
se  movió  grande  disputa  entre  el  Obispo  de  Vich  y  su  gueru. 
Capítulo  por  una  parte»  y  el  Abad  y.Convento  del  Es- 
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BUin  UI.  ^"y  po^  '^  <^^^^>  pretendiendo  cada  qual  le  tocaba 
dicha  provisión.  Mas  como  entre  estas  dos  Iglesias 
era  tan  recíproca  y  apretada  la  correspondencia  (con- 
forme liemos  dicho  en  otras  partes)  fácilmente  se 
concertaron  por  esta  vez  las  partes;  y  Analmente  el 

Concordia,  dia  antes  de  las  Nonas^  que  es  á  quatro  de  Setiembre 
1385.  del  año  mil  doscientos  ochenta  y  cinco»  concordaron 
y  pactaron,  que  en  la  vacante  presente  hiciese  la  pro- 
visión de  la  Alberguerla  el  Obispo  y  Capitulo,  con  tal 
que  de  ella  no  les  resultase  ningún  derecho,  ni  tam- 
poco daño  alguno  al  Abad  y  Convento;  antes  bien 
quedase  la  justicia  de  las  partes  en  el  mismo  estado 
que  estaba  antes  de  vacar  dicho  beneñcio>  tanto  en  lo 
tocante  al  posesorio  como  al  petitorio.  Firmaron  esta 
concordia  el  Obispo  de  Yich,  Ramoni  y  el  Abad  del 
Estany,  Jaime.  La  qual  he  visto  en  el  Archivo  del  Es- 
tany  en  el  libro  de  Constituciones,  fol.  7. 

El  Rey  D.  Pe-  El  Rey  D.  Pedro  segundo  de  Aragón,  que  en  los 
TaguMda  ^á  *ios  principlos  de  su  gobierno  se  habla  mostrado  poco  fa- 
l^enes  de  los  vorable  &  los  Eclesiásticos,  particularmente  del  Obis- 
Obispado  de  Vichpad  o  de  Vích,  en  los  fines  de  él  parece  templó  su 

rigor.  Lo  que  colijo  de  un  mandato  que  despachó  á 
sus  oficíales  á  ocho  de  los  Idus,  que  es  á  seis  de  Agos- 
1285.  ^  ^^1  ^^^  ^^^  doscientos  ochenta  y  cinco,  en  que  les 
ordena  y  manda  que  de  ninguna  manera  permitan 
que  los  bienes  del  Venerable  Obispo  de  Vich,  ó  de  su 
Iglesia,  ó  Canónigos,  ni  de  otras  Iglesias,  ó  Monaste- 
rios, ni  de  Clérigos  de  toda  la  Diócesis,  sean  ampara- 
dos, detenidos  ó  conturbados  por  caballeros,  ni  por 
otros  particulares;  antes  bien  les  manda  mantengan 
y  defiendan  á  los  dichos  en  su  derecho,  y  en  caso  que 
algunos  de  estos  bienes  estuviesen  actualmente  am- 
parados, empeñados  ó  hurtados,  los  hagan  restituir 
con  toda  puntualidad,  ministrándoles  en  todo  cumpli- 
miento de  justicia.  Copia  de  este  mandato  he  visto  en 
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^1  Archivo  Episcopal»  armario  de  Privilegios  reales^     Bimi  m, 
n.**  87. 

Poncio  Hugo,  Conde  de  Ampurias  y  Vizconde  de      si  Vizconde 

Cabrera,  reconoce  al  Obispo  de  Vich,  Ramón,  tener  tí  homlSjr^ai 
por  él  y  por  su  Iglesia,  las  décimas  que  posee  en  el  Obispo. 
Obispado  de  Vich,  mientras  no  conste  legítimamente 
de  lo  contrario,  que  en  tal  caso  reconocerá  tenerlas 
por  su  verdadero  señor.  También  reconoce  tener  por 
el  Obispo  todo  lo  que,  en  nombre  de  dicho  Vizconde, 
habla  poseído  el  quondam  Bernardo  de  Balañá,  y 
hoy  posee  su  heredero  R.  de  Vilagelans,  por  los  qua- 
les  feudos  presta  homenaje  y  hace  juramento  de  Ade- 
udad dicho  Vizconde  de  sus  propias  manos,  renun* 
ciando  al  benéBcio  de  menor  edad  y  á  todo  auxilio 
legal  en  esta  parte.  Sucedió  el  mismo  dia  que  se  des- 
pachó el  mandato  real  sobredicho,  esto  es,  á  ocho  de 
los  Idus  de  Agosto  del  año  mil  doscientos  ochenta  y 
cinco.  He  visto  la  escritura  que  lo  contiene  en  el  Ar- 
chivo Episcopal,  armario  de  la  Meda,  n.^  18. 

Murió  el  Rey  D.  Pedro  segundo  de  Aragón  á  diez  Muerte  del  Rey 
de  Noviembre  del  afto  mil  doscientos  odien ta  y  cinco^  ^'  Pe  ro  i . 
dejando  heredero  de  sus  reinos  á  su  hijo  mayor  D.        ^^^' 
Alonso,  que  fué  el  segundo  de  este  nombre  entre  los  j^^??®^®  el  Rey 
Condes  de  Barcelona,  y  el  tercero  entre  los  Reyes  de 
Aragón.  Apenas,  pues,  el  nuevo  Rey  D.  Alonso  habla 
comenzado  &  tomar  las  riendas  de  su  gobierno,  quan- 
do,  á  más  de  la  continuación  de  la  guerra  con  Francia, .  Eqtrad*,®"  ^*" 

tftlnnft  del  exer* 

Alé  acometido  con  otra,  movida  de  su  tio  el  Rey  de  cito  del  Rey  de 
Mallorca  D.  Jaime,  el  qual  por  la  parte  de  Castellnou,  ^*^^^*'^- 
vecina  al  reino  de  Francia,  invadió  con  sus  armas  el 
principado  de  Cataluña.  Noticioso  de  esto  el  Rey  D. 
Alonso,  procuró  &  recoger  sus  tropas,  obligando  á  las 
Universidades  de  Cataluña  le  contribuyesen  con  gen- 
te; de  todo  lo  qual  tuvo  formado  en  breve  tiempo  un 
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Bna  10*      exército  tan  considerable,  que  solo  la  noticia  de  que 
Huye  el  exér-  carchaba,  obligó  al  Rey  de  Mallorca  á  retirarse  en 
«ito  del  Bey  de  sus  condados  de  Cerdafla  y  Rosellon.  Para  acudir  á. 
^"*'  esta  guerra  y  servir  en  ella  á  su  Rey,  procuró  la  ciu- 

dad de  Vicli  foraiar  alguna  gente  pagada  del  dlnen> 
de  la  Universidad.  Consta  esto  de  una  escritura  que 
be  visto  en  el  Archivo  Episcopal,  armario  de  la  Juris- 
dicción antigua  en  Vich,  n.^  13,  hecba  el  dia  antes  de 
1286.  los  Idus  de  Julio,  del  aflo  mil  doscientos  ochenta  y  seis. 
La  ciudad  de  En  la  qual  sc  contiene  una  obligación  que  diez  y  siete 

"Vich  fiDvia  fffiíitfi 

pagada  para  esto  hombres  particulares,  en  nombre  de  toda  la  Universi-^ 
guerra.  ¿^¿  ¿^  Vich,  hacen  &  trece  allí  nombrados,  y  á  los 

demás  que  partían  en  aquella  ocasión  de  la  ciudad 
para  servir  al  Rey  en  esta  guerra,  asegurándoles  que 
si  estuvieren  en  las  tropas  reales  más  de  diez  días,, 
los  pagará  la  Universidad  el  sueldo  en  la  misma  for- 
ma que  se  los  pagaba  por  los  dichos  diez  dias,  sino 
es  en  caso  que  estuviese  por  ellos  el  no  tornar,  quo 
entonces  no  era  su  intento  les  pagase  cosa  alguna  la 
Universidad,  ni  ellos  como  particulares  querían  tam- 
poco obligarse.  No  debieron  entretenerse  mucho  tiem- 
po^ pues,  como  tengo  dicho,  el  Rey  de  Mallorca  se 
retiró  en  saber  se  iba  Juntando  el  exército  de  su  so- 
brino Qontra  él.  Esta  entrada  reñere  Zurita,  tom.  1^ 
lib.  4,  cap.  82. 

£1  Rey  pheii-  ^^  ^^^  antes  de  la  invasión  referida  del  Rey  de  Ma- 
pe  III  de  Francia  Horca,  sucedió  aquella  memorable  y  fatal  del  Rey  de 
to  en  Oatoinna.  Francia  Phelipe  tercero,  que  le  costó  la  pérdida  de  un 

numerosísimo  exército,  y  Analmente  de  su  vida;  para 

cuya  oposición  fué  forzoso  al  Rey  D.  Pedro  valerse  4e 

todos  los  arbitrios  que  juzgaba  fuesen  á  propósito 

Publicación  del  para  la  defensa  del  principado.  Entre  otros  que  US|6 

«amgti^r****^^*  '"*  ""^  '*  pubücacíon  del  Usage,  que  comienza  PrUi^ 

cepa  namque,  en  el  qual  está  ordenado  que  siempre 
que  el  Príncipe  sea  acometido  por  sus  enemigos^  to- 
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dos  los  que  tuvieren  edad  para  tomar  las  armas,  acu-  Bnn  QL 
<lan  en  su  socorro  sin  dilación  alguna,  en  pena  de 
perder  el  feudo  si  tuvieren  alguno,  ó  no  teniéndole,  en 
pena  de  satisfacer  la  falta  ó  el  daño  que,  con  su  au- 
sencia, puede  haber  causado  á  su  señor.  Publicado  el 
Usage  fueron  pocos  en  Cataluña  los  que  faltaron  al 
servicio  de  su  Rey;  roas  entre  estos  pocos  se  incluye-  No  acndieron 
ron  algunos  ciudadanos  de  Vich,  los  quales,  no  sé  con  ezército  del  Rey. 
que  apellido,  se  excusaron  de  acudir  personalmente  á 
la  guerra.  Acabada  que  fué,  y  muerto  el  Rey  D.  Pedro, 
autor  de  ella,  tuvo  memoria  su  hijo  el  Rey  D.  Alonso 
de  castigar  á  los  que  hablan  faltado  á  su  padre,  en 
ocasión  tan  apretada,  y  sabiendo  hablan  sido  entre 
otros  los  de  Vich,  dio  orden  á  Pedro  Pelegno,  domés- 
tico suyo,  acudiese  &  la  ciudad  de  Vich  é  inquiriese 
contra  los  tales  contumaces.  Debió  tener  ocupaciones 
precisas  el  tal  Pedro  Pelegno,  y  substituyó  en  lugar 
suyo  &  Bartolomé  de  Manos,  el  qual  se  conflrió  luego 
en  Vich,  y  queriendo  dar  principio  á  su  justicia,  se  le 
opusieron  los  oflciales  del  Obispo  y  del  Vizconde  de 
Bearne,  objetándole  no  podia  inquirir  contra  vasa- 
llos de  la  Iglesia  como  eran  los  ciudadanos  de  Vich. 
Para  desvanecer  esta  oposición,  acudió  luego  el  dicho  EiProcurador 
Inquisidor  al  Palacio  Episcopal,  á  donde  hallando  el  ai  0b¿iK>  no  le 
Obispo  Ramón  tercero  con  algunos  Canónigos  de  su  jj^^t^a  loa'^^de 
Iglesia  y  á  Bernardo  Barrate,  baile  del  Vizconde  Gas-  vich. 
ton  de  Bearne,  con  algunos  proceres  de  la  ciudad,  les 
pidió  y  amonestó  con  grande  instancia  de  parte  del 
Rey  y  de  Pedro  Pelegno,  no  impidiesen  ni  hiciesen 
impedir  la  averiguación  de  la  verdad  é  inquisición 
contra  los  que  de  la  ciudad  de  Vich  no  acudieron  al 
dxército  que  el  Rey  D.  Pedro,  de  buena  memoria, 
mandó  congregar  contra  los  franceses,  para  poder 
castigar  los  culpables,  y  exigir  de  ellos  las  penas  del 
Usage.  Protestándoles  que  en  caso  impidiesen  la  exe- 
cucion  de  dichos  órdenes,  procedería  contra  ellos  y 
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BñUI  lE      contra  los  hombres  de  Ylch,  según  el  tenor  de  los 

mandatos  que  para  sennejante  caso  tenia  de  su  Rey» 

como  contra  aquellos  que  son  rebeldes  y  contradictor- 

Respuesta  del  res  de  los  preceptos  reales.  A  esta  requisición  respon- 

rador  del  Rey?"'  dieron  el  Obtspo  Ramon,  en  nombre  de  su  Iglesia  y 

Bernardo  Barrato  en  nombre  del  Vizconde  de  Bearne: 
que  dicho  Bartolomé  de  Manos  no  podía  ni  debía,  de 
derecho,  hacer  dicha  inquisición  contra  los  ciudada- 
nos de  Vich  y  demás  vasallos  de  la  Iglesia;  atento  que 
ni  el  Rey,  salva  su  Real  reverencia,  no  podía  tampoco 
hacer  inquisición  alguna  en  dicha  ciudad,  como  ni  la 
hablan  hecho  Jamás  sus  predecesores;  y  que  supuesto 
esto  le  requerían  no  moviese  cosa  alguna  en  este  ne- 
gocio, hasta  tanto  que  tuviese  otra  orden  del  Rey, 
para  el  qual  (que  se  hallaba  en  Oloron,  lugar  del  reino 
de  Francia,  á  donde  tenia  concertadas  vistas  con  el 
Rey  de  Inglaterra,  en  las  quales  se  habla  también  de 
hallar  el  Vizconde  Gastón),  se  ofrecían  á  despachar 
luego  algunos  embajadores,  que  asistidos  del  Vizcon- 
de en  nombre  de  la  Iglesia  de  Vich  y  suyo,  pudiesen 
negociar  fácilmente  su  expedición.  Ajustóse  á  esto 
Bartolomé  de  Manos;  pero  quiso  que  de  todo  se  to- 
mase público  instrumento  en  aquel  mismo  puesto  y 
día,  que  fué  en  el  Palacio  Episcopal  de  Vicli,  á  once 
de  las  Kalendas  de  Julio,  que  es  á  veinte  y  uno  de 
1887.  Junio  del  año  mil  doscientos  ochenta  y  siete.  Lo  que 
resultó  de  la  embajada  no  he  podido  saber  hasta  aho- 
ra. La  referida  escritura  he  visto  en  el  Archivo  Epis- 
copal, armario  de  la  Jurisdicción  antigua  en  Vlch^ 
n.^  63. 

Yigatanes  asís-  Pero  no  Obstante  lo  referido^  es  cierto  que  asistieron 
deiXy  D?P€dro  ^"  ^^  guerra  vigatanes,  y  que  fueron  de  los  más 
contra  franceses,  maltratados,  lo  que  dice  claramente  Jerónimo  Zurita 

en  sus  índices  latinos  afío  1285,  hablando  de  la  gente 
que  perdió  el  Rey  D.  Pedro  en  esta  guerra^  pues  afir- 
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ma  que,  fuera  de  algunos  pocos  Indigetes  y  Auseta-  SllOl  Ilf^ 
nos,  que  son  Ampurdaneses  y  Yígatanos,  no  le  faltó 
ninguna  otra  gente  de  su  exército,  que  no  fué  poco, 
habiendo  pelea  con  tan  poderosas  y  numerosas  tro- 
pas, como  eran  las  ft*ancesas,  quando  entraron  en  Ca- 
taluña. Esto  he  querido  advertir  de  paso^  para  que  no 
infleran  de  la  escritura  referida,  que  ninguno  de  los 
ciudadanos  deiVich  asistiese  en  el  exército  del  Rey; 
pues  solos  fueron  algunos  los  que  no  acudieron,  y 
contra  estos  era  la  imaginada  inquisición  del  Procu- 
rador del  Rey  que  se  ha  referido. 

Compró  el  Obispo  de  Yich^  Ramón  de  Anglesola,  & 
diez  de  las  Kalendas  de  Agosto,  que  es  á  veinte  y  tres 
de  Julio  del  año  mil  doscientos  ochenta  y  siete,  un         1287. 
campo  dicho  de  las  Torras,  en  el  término  del  castillo    £i  obispo  Ra- 
de  Artes,  por  precio  de  doscientos  sueldos  barcelone-  Smpo  en^Ixtéa^ 
ses  de  temo;  obligándose  &  restituir  dicho  campo  á 
Pedro  Ramón  de  Fruyos^  vendedor,  si  antes  del  dia 
de  San  Miguel  de  Setiembre  próximo,  le  restituía  dicho 
precio,  pero  después  del  tal  término,  sin  cumplirse 
dicho  pacto,  quedare  enteramente  el  campo  en  poder 
del  Obispo  &  su  disposición  y  de  sus  sucesores.  El 
auto  de  este  contrato  he  visto  en  el  Archivo  Episco- 
pal, armario  de  Artes,  n.^  34. 

El  año  siguiente  de  mil  doscientos  ochenta  y  ocho,        1288. 
el  dia  antes  de  las  Kalendas  de  Marzo,  que  es  el  últi- 
mo de  Febrero,  compró  también  dicho  Obispo  Ramón    El  obispo  Ra- 
por  precio  de  cien  sueldos,  de  Sibilla  de  Llusá,  hija  Z'^'^mS^úlei 
heredera  del  quondam  Berenguer  de  Queralt,  el  dere-  ^®  ^^^' 
cho,  dominio,  servicio,  homenaje  y  fidelidad,  que 
Guillem  de  Tornamira  y  su  heredero  Arnaldo  de  San 
Agustín,  le  debían  prestar  á  ella,  por  razón  de  cinco 
morabatines  anuales  que  tenian  por  ella,  y  ella  los 
tenia  en  feudo  del  Obispo  de  Vich.  Está  la  escritura 
de  este  contrato  en  el  Archivo  Episcopal,  armario  de 
Alodios  en  diversas  Parrochias,  n.^  33. 

TOMO  II.  14 
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San  DI.  Congregó  el  Obispo  de  Vich,  Ramón  teroero,  á  once 
Capitulo  cene-  ^®  ^^  Kalendas  de  Junio,  que  es  á  veinte  de  Mayo  dM 

ni  de  la  Iglesia  año  mil  dosclentos  ochenta  y  ocho.  Capítulo  general 

de  Vich.  ^^  ^j  claustro  de  la  Iglesia  de  Vich,  para  disponer  y 

1288.        ordenar  algunas  cosas  de  importancia  para  el  buen 

gobierno  y  utilidad  de  aquella;  y  entre  otras  muehas 

cosas  que  allí  se  ordenaron,  fueron  las  más  notables 

Constituciones  y  que  merecen  advertencia  las  siguientes:  Primera- 

Capitulares.       mente,  que  todos  los  años,  en  la  flesta  de  Penteeostés 

y  en  los  tres  dias  siguientes,  se  celebre  Capítulo  gene- 
ral en  el  claustro  de  la  Iglesia  de  Vich>  en  el  qual  to- 
dos tos  Canónigos  que  se  hallaren  presentes»  puedan 
ordenar,  disponer  y  tratar  todos  y  qualesquiera  ne- 
gocios pertenecientes  y  tocantes  &  dicha  Iglesia,  y  lo 
que  allí  se  tratare  y  ordenare,  sea  válido  perpetua- 
mente, no  obstante  faltaren  algunos  Canónigos  y  fal- 
tare también  el  Obispo;  sin  que  la  ausencia  de  los 
tales  pueda  engendrar  ningún  perjuicio  en  ningua 
tiempo.  Segundo,  que  de  todas  las  preposituras  que 
vacaren,  los  nuevos  prepósitos  tengan  obligación  de 
aumentar  el  doble  las  porciones  canonicales  del  pan 
menor  y  vino  que  se  da  en  la  cena  &  los  Canónigos, 
lo  que  se  ha  de  entender  solamente  en  las  porciones 
Oficio  de  Porte-  de  veinte  Canónigos  y  de  cinco  Porcioneros.  Tercio, 

ro  del  Capítulo,  q^^  ge  constituya  un  Presbítero  idóneo  que  tenga 

obligación  decantar  la  Epístola  y  Evangelicen  la  Igle- 
sia, y  que  preste  juramento  de  guardar  los  secretos 
del  Capítulo;  y  que  para  perpetua  memoria  tenga  un 
libro  en  el  qual  e$cril)a  y  note  todas  las  cosas  que  se 
ordenaren  en  los  Capítulos;  al  qual  libro,  que  también 
Libro  de  Tida.  ^  cüspuso  de  nuevo,  le  dieron  nombre  de  libro  de  vi- 
da, y  que  el  tal  Presbítero  exercite  el  oficio  de  Botille- 
ro y  Portero  del  Capítulo,  teniendo  por  salario  los 
emolumentos  que  acostumbraban  &  tener  los  que 
poseían  dichos  oficios,  y  de  más  á  más  quarenta  suel- 
dos barceloneses  de  terno  cada  año,  los  quales  haya 
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de  pagar  el  común  del  Capítulo,  la  mitad  por  San  Mi-  Hmm  ¡Q. 
guel  de  Setiembre  y  la  otra  mitad  por  Pasqua  de  Re- 
surrección. Quien  deseare  saber  más  á  lo  largo  lo  que 
en  este  Capítulo  se  ordenó,  hallará  la  constitución  re- 
ferida en  el  libro  primero  de  la  vida>  fol.  8,  que  está 
en  el  Arcliivo  Capitular  de  la  Iglesia  de  Yicli. 

Regia  la  Veguería  de  Ausona  y  Bages  Guiliem  de 
Calders,  quando,  por  algunos  excesos,  á  petición  de  los 
subditos,  fué  suspenso  de  la  Veguería  y  puesto  por  el 
Rey  en  residencia;  y  porque,  en  el  tiempo  que  tardaba 
la  declaración  de  su  causa,  no  estuviese  diclia  Vegue- 
ría sin  gobierno,  proveyó  en  su  lugar  el  Rey  D.  Alon- 
so á  Jaime  de  Muntpesat;  el  qual,  en  teniendo  los  des- 
pachos, se  confirió  en  la  ciudad  de  Vich,  y  entregó  al 
Vicario  general,  Pedro  de  Torrents,  una  carta  del 
Obispo  de  Vich,  Ramón,  dada  en  Barcelona  á  ocho  de 
las  Kalendas  de  Octubre,  que  es  á  veinte  y  quatro  de 
Setiembre  del  año  mil  doscientos  ochenta  y  nueve,  ea        1^89. 
que  le  ordenaba  congregase  el  pueblo  y  ciudadanos 
de  Vich,  y  en  su  presencia  recibiese  el  juramento  del 
nuevo  Veguer,  en  la  forma  que  se  acostumbraba  á  re* 
cibirlo  délos  demás  Vegueres,  y  que  hecho  esto  man- 
dase publicar  por  la  ciudad  tuviesen  y  reconociesen 
por  Veguer  de  Ausona  y  Bages,  de  allí  adelante,  á  Jai- 
me de  Muntpesat.  Obedeció  el  Vicario  general  las  ór- 
denes de  su  Superior,  y  sin  más  dilación,  mandó  con- 
gregar el  pueblo  en  el  Palacio  Episcopal,  á  donde 
también  se  hallaron  muchos  Capitulares,  y  después 
de  haberles  leido  la  carta  del  señor  Obispo,  les  leyó 
Jaime  de  Muntpesat  el  privilegio  del  Rey,  con  que  le 
entregaba  el  gobierno  de  la  Veguería  de  Vich  y  Bages, 
mandando  á  los  habitantes  en  ella  le  obedeciesen  y 
reconociesen  por  Veguer.  Esto  concluido,  el  nuevo    jaramento  del 
Veguer  prometió  con  Juramento  á  Dios,  sobre  sus  Ja^n'i^ier^dei 
quatro  Santos  Evangelios,  en  poder  del  dicho  Vicario  oficial  del  obispo. 
general,  como  teniendo  las  vices  del  Obispo  Ramoo, 
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SUHIHl  ni.  tener,  guardar  y  administrar  flelmen te  justicia  en  to- 
da su  Veguería,  y  mantener  y  defender  la  Iglesia  de 
Yicli,  Canónigos,  Clérigos,  vasallos  y  bienes  de  ella, 
y  también  los  Monasterios,  lugares  religiosos,  subdi- 
tos y  hacienda  de  ellos  en  todo  el  Obispado;  y  flnal- 
mente,  satisfacer  y  entregar  al  Obispo  de  Vich  todos 
los  derechos  le  pertenecen  en  dicha  Veguería,  por  ra- 
zón de  paz  y  tregua.  Hízose  este  juramento  á  cinco 
de  las  Nonas,  que  es  á  tres  de  Octubre  de  dicho  afto, 
y  la  escritura  que  lo  contiene  he  visto  en  el  Archivo 
Episcopal,  armario  de  la  Jurisdicción  antigua  en  VIch, 
n.*'  14. 

Juramento  de  No  gobemó  mucho  tiempo  la  Veguería  de  Ausona 
i^dósfveguefde  Jaime  de  Muntpesat,  porque  en  el  afio  siguiente  de 
Vich.  0)¡¡  doscientos  y  noventa,  á  diez  de  las  Kalendas  de 

1290.  Febrero,  que  es  á  veinte  y  tres  de  Enero,  prestó  jura- 
mento en  la  misma  forma  que  el  pasado  en  poder  del 
Obispo  de  Vich,  Ramón  tercero,  Berenguer  de  Boxa- 
dos.  Veguer  nombrado  por  el  Rey  D.  Alonso  en  lugar 
de  dicho  Jaime  de  Muntpesat.  Está  la  escritura  de 
este  juramento  en  el  mismo  armario,  n.^  16. 

Homenaje  al  Constituido  Guillem  de  Peguera,  caballero,  h^o  de 
?o**rirdéc^a  dS  Ramón  de  Peguera,  en  el  Palacio  Episcopal  de  Vich, 
oíost.  reconoce  y  confiesa  al  Obispo,  Ramón  tercero,  tener 

por  él  la  décima  de  Olost,  por  la  qual  le  presta  home- 
naje y  juramento  de  fidelidad  en  la  misma  forma  que 
sus  pasados  han  acostumbrado  prestarlo;  y  esto  á 
quatro  de  las  Nonas,  que  es  á  quatro  de  Julio  del  afio 
1290.  mil  doscientos  y  noventa.  Está  en  el  Archivo  Episco- 
pal, armario  de  Llusanés,  n.^  20. 

Había  muerto  por  este  tiempo  Bernardo  de  Portella 
ó  Zaportella,  de  quien  tantas  veces  se  ha  hecho  men- 
ción en  esta  obra^  dejando  por  heredero  y  sucesor  de 
sus  bienes  á  su  hyo  Bernardo  Guillem.  Noticioso  de^ 
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lesto  el  Obispo  de  Vich,  Ramón  tercero,  le  escribió     limifi* 
acudiese  luego  á  reconocerle  los  feudos  que  tenia  por    Bernardo  guí- 
él  y  por  su  Iglesia  de  Vich,  No  hizo  caso  Bernardo  >i«™  d«  PorteUa 
Guillem  de  este  primer  mandato»  y  así  fué  forzoso  al  homenaje ¿Tobis- 
<)bispo  despacharle  segundo,  que  en  suma  contenia  ^' 
lo  mismo  que  el  primero:  solo  que  anadia  que,  en  ca- 
so de  renitencia^  procedería  contra  de  él  según  los 
usages  y  constituciones  de  Cataluña.  Remitió  el  Obis- 
po este  mandato  al  Prior  del  Monasterio  de  Llusá,  el 
qual,  por  manos  de  un  su  Canónigo,  lo  hizo  entregar 
en  las  del  dicho  Bernardo  Guillem^  y  de  esta  entrega 
da  razón  al  Obispo  el  tal  Canónigo,  á  tres  de  las  No* 
ñas,  que  es  á  cinco  de  Julio  del  mismo  año  mil  dos- 
cientos noventa;  sin  decir  lo  que  de  dicha  entrega  ó        129D. 
mandato  resultó  en  aquelia  ocasión.  La  relación  he* 
cha  por  el  Canónigo  al  Obispo  que  contiene  todo  lo 
referido  hasta  aquí,  he  visto  en  un  pergamino  harto 
maltratado  en  el  Archivo  Episcopal,  armario  de  Llu- 
sanés,  n.^  38. 

Era  señor  directo  el  Abad  del  Estany  de  un  hospi-    Concordia  en- 
€io  ó  mesón  llamado  de  Queralt,  á  donde  habia  un  yfch  y  ei^^bal 
grande  huerto  cerca  del  puente  de  la  ciudad  de  Vich;  y  edl^Sí  casas *en 
deseando  ediñcar  casas  en  dicho  huerto,  pidieron  los  Vich. 
señores  útiles  licencia  al  Obispo,  sin  la  qual  no  era 
lícito  edificar  en  Vich.  No  la  quiso  el  Obispo  conceder 
por  entonces,  y  así  fué  preciso  acudir  al  Abad,  para 
que  facilitase  esta  licencia,  supuesto  que  del  mismo 
edificio  habia  de  resultar  en  su  favor  la  mayor  utili- 
dad. Trató,  pues,  el  Abad  el  negocio  con  el  Obispo,  y 
después  de  muchas  pláticas,  resolvieron  hacer  entre 
si  los  pactos  y  convenciones  siguientes:  Primero,  que 
al  Obispo  darla  licencia  para  edificar  casas  en  el  huer- 
lo  del  hospicio  ó  mesón  de  Queralt.  Segundo,  que  de 
<le  aquel  dia  en  adelante,  se  partan  y  dividan  entre  si 
por  iguales  partes  el  Obispo  y  el  Abad  todos  los  ter- 
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tmi  ¡SL  cios,  luismos  y  demás  utilidades  que  resultarán  de^ 
dicho  hospicio^  huerto  y  casas  edificadas  ó  edificado- 
ras. Tercero,  que  de  ninguna  venta  ó  alienación  6- 
contrato  que  hicieren  los  emphiteotas  de  dichos  hos- 
picio, huerto  y  casas  y  censos  de  aquellas^  se  diga  ni 
mencione  ser  del  señorío  del  Obispo  de  Vich,  sinó- 
solamente  del  señorío  del  Monasterio  del  Estiginy.  Con* 
cluyóse  esta  concordia  con  expresa  voluntad  del  Car» 
pítulo  de  Vich  y  Convento  del  Estany,  á  catorce  de  las^ 
Kalendas  de  Junio,  que  es  á  diez  y  nueve  de  Mayo  del 
1291.  año  mil  doscientos  noventa  y  uno,  y  firmáronla  el 
Obispo  de  Vich,  Ramón,  el  Abad  del  Estany,  Jaime,  y 
muchos  Canónigos  de  las  dos  Iglesias.  El  original  de 
esta  concordia  he  visto  en  el  Archivo  Episcopal,  ar^ 
mario  de  Alodios  en  la  ciudad  de  Vich,  n.^  68,  y  una 
copia  en  el  Archivo  del  Estany  en  el  libro  de  las  Cons- 
tituciones, fol.  8. 

Homenaje  por  Un  caballero  llamado  Berenguer  de  Círarfa,  á  dos 
casSiio^^de^lrn  ^^  ^^s  Id  US,  que  es  á  catorcc  de  Octubre  del  año  mil 
^y-  doscientos  noventa  y  uno,  reconoció  al  Obispo  de 

Vich,  Ramón,  dentro  de  su  Palacio  Episcopal,  tener 
en  feudo  suyo  la  castellanía  del  término  de  San  Bau- 
dilio; por  la  qual  le  prestó  homenaje  é  hizo  juramento 
de  fidelidad,  y  también  por  otros  feudos  por  los  qua- 
les  sus  predecesores  acostumbraron  á  hacer  juramen- 
to de  fidelidad  á  los  Obispos  é  Iglesias  de  Vich.  De 
este  juramento  he  visto  el  instrumento  público  en  el 
Archivo  Episcopal,  armario  de  Llusanés,  n.^  15. 

Conciüo  proYin-  Por  especial  mandato  del  Papa  Nicolás  quarto, 
ciai  en  Tarrago-  ^Qgpgg^  Concilio  provincial  en  su  ciudad  de  Tarra- 
gona á  quince  de  Marzo  del  año  mil  doscientos  no- 
venta y  uno  el  Arzobispo  Rodrigo  Tello,  sucesor  in- 
mediato del  quondara  Bernardo  de  Olivella,  en  el 
qual  asistieron  personalmente  los  Obispos  Ramón,  d^ 
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Vich;  Pedro,  de  Urgel;  Arnaldo,  de  Tortosa;  Bernar-  BOM  ID. 
do»  de  Barcelona;  Hugo,  de  Zaragoza;  Ademaro»  de 
Huesca,  y  Geraldo,  de  Lérida,  con  los  procuradores 
de  los  ausentes  y  Capítulos  de  la  provincia  y  otros 
muchos  Prelados  inferiores.  Tratáronse  en  este  Con- 
cilio varias  y  diversas  materias,  conforme  se  puede 
inferir  de  siete  constituciones  que  se  decretaron  én  él, 
las  quales  solas  han  llegado  á  nuestras  manos,  entre 
otras  muchas  que  sin  duda  se  debieron  ordenar.  La  ^  Coiistitaeiones 

^  ,  .jt^*jjid«  «8te  Concilio. 

primera,  pone  pena  de  suspensión  de  la  entrada  de  la 
Iglesia  al  Diocesano  que  no  impidiere  al  Arzobispo  de 
Toledo,  y  á  qualquier  otro  Metropolitano,  llevar  la 
cruz  alta  delante  de  sí,  usar  el  Palio  ó  conceder  in- 
dulgencias en  toda  la  provincia  tarraconense,  y  al 
que  se  valiere  de  las  indulgencias  concedidas  por  los 
tales,  manda  ser  castigado  con  la  misma  pena  que 
los  falsarios.  La  segunda,  estatuye  pena  de  veinte 
morabatines  contra  los  perjuros,  aplicaderas  al  Ordi- 
nario, y  en  caso  que  no  tuvieren  para  pagar^  que  sean 
gravemente  castigados  con  otras  penas  constituidas 
contra  los  tales,  las  quales  no  se  destruyen  por  esta 
constitución.  La  tercera,  prohibe  administrar  los  Sa- 
cramentos en  Parrochia  ó  Diócesis  agena,  sin  expresa 
Ucencia  del  Rector  ó  del  Diocesano,  en  pena  de  diez 
morabatines.  La  quarta,  manda  sean  presos  los  que 
atrevidamente  negaren  la  resurrección  de  los  muer- 
tos 6  la  vida  eterna;  y  si  fueren  pertinaces,  que  sean 
condenados  como  herejes;  y  que  los  Inquisidores  de 
la  herética  pravidad  sean  bien  recibidos  de  los  Recto- 
res. La  quinta,  dispone  sean  desterrados  de  la  pro- 
vincia los  que  falsamente  se  fingen  Apóstoles  y  Reli- 
giosos. La  sexta,  ordena  que  el  Clérigo,  de  qualquier 
orden  sea,  que  habiendo  sido  públicamente  denuncia- 
do, no  hiciere  caso  de  pedir  absolución,  por  tiempo  de 
seis  meses^  sea  multado  en  veinte  morabatines  si  tu- 
viere beneficio^  y  si  no  le  tuviere,  en  diez;  y  si  por  es- 
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lllOI  IIL  pació  de  un  año  no  pidiere  la  absolución,  haya  de 
pagar  quarénta  ducados,  y  si  pasare  de  aquí,  sea  sus- 
pendido de  su  oficio  y  beneficio,  hasta  tanto  que  hu- 
biere alcanzado  la  absolución.  La  séptima  y  última,, 
estatuye  que  los  Quistores  no  sean  recibidos,  si  no 
llevaren  letras  del  Ordinario,  y  aun  en  tal  caso  no  se 
les  dé  lugar  para  predicar,  sino  solo  para  explicar  lo 
contenido  en  dichas  letras,  y  si  porfiaren  en  predicar, 
que  sean  presos.  Refiere  estas  constituciones  y  el 
proemio  del  Concilio  donde  fueron  hechas,  el  Arzo- 
bispo D.  Antonio  Agustín,  pág.  387,  22,  76,  196,  254, 
255,  271  y  316. 

La  constitución  hecha  por  el  Obispo  Bernardo  de 
Muro,  año  mil  doscientos  quarénta  y  seis  acerca  del 
poder  disponer  los  Canónigos  y  Dignidades  de  la  Igle- 
sia de  Vich  de  las  rentas  de  sus  beneficios,  un  año 
después  de  su  muerte,  se  habla  perdido  por  este  tiem- 
Constituciones  po,  y  así  á  petición  del  Capítulo,  determinó  renovarla 
Capitulares.  ^^  obíspo,  Ramon  de  Anglesola,  interponiendo  su  de- 
creto á  diez  y  siete  de  las  Kalendas  de  Diciembre,  que 
es  á  diez  y  seis  de  Agosto  del  afto  mil  doscientos 
1298.  noventa  y  tres,  con  el  qual  constituyó  que  el  Arce- 
diano, Sacristán,  Capiscol  y  demás  Prelados  y  Canó- 
nigos de  la  Iglesia  de  Vich  y  sus  sucesores,  pudiesen 
testar  libremente  de  los  bienes  propios,  patrimoniales 
y  eclesiásticos,  y  también  de  los  réditos  y  proventos 
pertenecientes  á  sus  beneficios,  por  el  espacio  de  un 
año  después  de  su  muerte,  satisfechas  en  primer  lu- 
gar las  obligaciones  ordinarias  de  aquellos;  ordenó 
también  &  más  de  esto,  que  si  acaso  algún  Prelado  ó 
Canónigo  moría  sin  hacer  testamento,  ni  disponer  de 
ninguna  otra  manera  de  sus  bienes;  que  de  ellos,  en 
primer  lugar,  se  sacase  lo  necesario  para  satisfacer  á 
las  obligaciones  de  sus  beneficios,  y  luego  se  paguen 
las  deudas  y  restituyan  las  injurias  del  difunto,  y  lo 
que  sobrare  se  convierta  en  celebración  de  aniver- 
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Barios  anuales  por  su  alma  en  la  Iglesia  de  Vich,  Snm  Qf, 
en  tal  dia  como  habr&  sucedido  su  muerte,  por  los 
Canónigos  que  tuvieren  cuidado  de  la  administración 
del  común  de  Capítulo,  y  á.  conocimiento  empero  del 
Obispo  y  Capítulo.  Esta  constitución  está  en  el  libro  I 
de  la  vida,  foL  12. 

Berenguer  de  Joval,  Clérigo^  como  teniendo  y  po-  El  obispo  Ra- 
seyendo  las  casas  de  la  Franquilad  de  Viverio  en  la  ^^n compra  cen- 
ciudad  de  Yich,  vendió  al  Obispo  de  Vicb,  Ramón 
tercero,  tres  pares  de  capones  y  un  par  de  gallinas  de 
censo  que,  cada  un  año,  tenia  obligación  de  dar  á  di- 
cha Franquitad  el  posesor  de  la  casa  del  quondam 
Pedro  Mir  en  la  calle  de  San  Hipólito,  y  esto  en  franco 
alodio  por  precio  de  doscientos  sueldos  barceloneses 
de  terno.  La  escritura  del  contrato  hecha  á  veinte  y 
cinco  de  Marzo  del  año  mil  doscientos  noventa  y  qua- 
tro,  he  visto  en  el  Archivo  Episcopal,  armario  de  Alo- 
dios en  la  ciudad  de  Yich,  n.^  65. 

Para  la  ciudad  de  Lérida  á  tres  de  los  Idus,  que  es    concilio  en  Lé- 
á  once  de  Agosto  del  año  mil  doscientos  noventa  y  "^*- 
quatro,  habla  convocado  Concilio  provincial  el  Me-        1294. 
tropolitano  de  Tarragona,  Rodrigo,  al  qual  acudieron 
personalmente,  en  primer  lugar  nuestro  Obispo  de 
Vich,  Ramón,  junto  con  los  Obispos  Árnaldo,  de  Tor- 
tosa;  Bernardo,  de  Barcelona;  Pedro,  de  Tarazona; 
Hugo,  de  Zaragoza;  Ademaro,  de  Huesca;  Geraldo,  de 
Lérida,  y  Benedicto,  de  Gerona;  junto  con  los  procu- 
radores de  los  demás  Sufragáneos  y  Capítulos  de  la 
provincia.  De  este  Concilio  tenemos  seis  constitucio- 
nes en  el  volumen  de  D.  Antonio  Agustín,  que  las 
podrá  ver  pág.  15, 112,  222,  294,  297  y  298,  y  el  proe- 
mio de  ellas  pág.  388. 

Murió  Gastón  de  Moneada,  Vizconde  de  Bearne  y  ton  d^MoncaS." 

TOMO  II.  15 
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IIIOI  ni.  señor  de  la  mitad  de  Vich,  á  veinte  y  seis  de  Setiem- 
bre del  año  mil  doscientos  y  noventa,  sin  dejar  liijos 
varones,  pero  si  quatro  liijas,  que  fueron:  Constancia, 
que  casó  primero  con  el  Infante  D.  Alonso,  ti^o  pri- 
mogénito del  Rey  D.  Jaime  el  (Conquistador,  y  por 
^muerte  de  éste  con  Ricardo,  tiijo  de  Ricardo,  Rey  de 
Romanos.  Margarita,  que  casó  con  Ramón  Roger, 
Conde  de  Foix,  á  quien  liizo  iieredera  del  Vizcondado 
de  Bearne,  y  de  cuya  línea  descienden  legítimamente 
los  Reyes  de  Francia  de  la  casa  de  Borbon.  La  tercera 
fué  Mahalta,  que  algunos  la  liacen  segunda,  que  casó 
con  Gerardo,  Conde  de  Armañac,  y  la  última,  Guille!- 
ma,  heredera  de  su  padre  en  los  estados  y  hacienda 
que  tenia  en  Cataluña,  la  qual,  tres  años  después,  casó 
con  el  Infante  D.  Pedro  el  segundo,  y  hermano  de  los 
Reyes  D.  Alonso  el  segundo,  que  murió  año  mil  dos- 
cientos noventa  y  uno,  y  del  Bey  D.  Jaime  el  segundo, 
que  por  su  muerte  sucedió  en  los  reinos  de  la  corona 
de  Aragón. 

El  Obispo  Ra-  Apenas  el  Infante  D.  Pedro  hubo  contraído  su  ma- 
fante^.  Pedro  le  trimonio  cou  Guillelma  de  Moneada,  quando  se  confia 
najef^  ^  ^^^^'  ^^^  ^^  '^  Ciudad  de  Vich,  para  tomar  posesión  de  su 

dote  y  recibir  los  homenajes  y  juramento  de  fidelidad 
d€LSUS  vasallos,  que  lo  eran,  como  est&  dicho,  los  que 
habitaban  la  parte  superior  de  la  ciudad.  Luego  que 
hubo  llegado^  fué  á  visitarle,  al  palacio  de  Moneada,  el 
Obispo  de  Vich,  Ramón  tercero,  y  haciéndole  memo- 
ria de  las  ocasiones  en  que,  después  de  ser  casado,  le 
habla  pedido  le  reconociese  los  feudos  que  la  casa  de 
Moneada  tenia  por  la  Iglesia  de  Vich,  sin  que  hasta 
entonces  se  hubiese  dado  por  entendido,  le  amonestó 
de  nuevo  y  le  requirió  le  prestase  dichos  homenajes, 
antes  de  ejercer  ninguna  jurisdicción  como  señor  de 
Moneada  en  la  ciudad  de  Vich,  ni  en  otra  parte  de  las 
que  tiene  en  feudo  de  la  Iglesia.  Á  esta  requisición 
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respondió  luego  el  Infante,  estaba  á  panto  para  hacer     Sini  Qf. 
lo  que  debia.  No  quedó  satisfecho  el  Obispo  de  esta    contienda  en- 
respuesta  por  ver  no  se  executaba  lo  que  en  ella  se  tre  ei  owspo  y  ei 
prometía,  y  haciendo  tomar  auto  de  ella  se  despidió  homenaje^^^ 
del  Infante,  y  dispuso  luego  una  escritura,  la  qual  se 
presentó  al  mismo  Infante  el  mismo  dia,  que  era  el 
quarto  de  los  Idus,  esto  es^  á  diez  de  Setiembre  del 
afko  mil  doscientos  noventa  y  quatro,  hallándose  en        1294. 
elCk>ro  déla  Seo  de  Yich,  en  presencia  de  muchos 
testigos  y  con  tenia  lo  siguiente:  Que  en  muchas  y  di- 
versas ocasiones  el  Obispo  de  Vich,  Ramón,  habia 
amonestado  y  requirido  de  palabra  y  en  escrito  al 
Infante  D.  Pedro  y  á  D.^  Guillelma  de  Moneada,  su 
muger,  hija  heredera  del  quondam  Gastón  de  Monea- 
da, señor  de  Moneada  y  Castellbell^  prestasen  á  él  y 
á  la  Iglesia  de  Vich  homenaje  y  juramento  de  fldeli- 
dad>  por  los  feudos  que  el  señor  de  Moneada  y  sus  he- 
rederos tenían  y  debían  tener  por  dicha  Iglesia,  esto 
es,  por  los  castillos  de  Solterra,  Orís  y  Voltregá,  tér- 
minos, derechos  y  pertinencias  de  aquellos,  y  por  la 
parte  que  tenían  en  la  ciudad  de  Yich,  junto  con  la 
plaza  superior  llamada  de  Quintana,  y  con  sus  lleu- 
das y  justicias,  y  también  por  la  parte  que  tenía  en 
la  fábrica  de  la  moneda  de  Vich,  y  por  otros  feudos 
en  otras  partes  constituidos;  lo  que  jamás  dicho  In- 
fante ni  su  muger  Guillelma  hablan  querido  hacer^ 
no  obstante  era  pasado  el  tiempo  estatuido  por  el  de- 
recho para  hacerlo.  Y  que  así,  salvando  siempre  el 
derecho  de  su  Iglesia  y  suyo  en  lo  sobredicho,  torna 
de  nuevo  primera,  segunda  y  tercera  vez,  perentoria- 
mente y  de  gracia,  á  amonestar  y  requirir  á  dicho 
Infante  de  parte  de  Dios  omnipotente,  y  de  los  biena- 
venturados Apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo,  y  de  la 
Iglesia  de  Yich  y  suya,  y  de  consentimiento  de  su  Ca- 
pitulo, que  dentro  de  diez  días  próximos  siguientes 
preste  dichos  homenajes  y  haga  el  juramento  de  flde* 
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Inoi  DI.  li<l^<l  debido  á  él  y  á  su  Iglesia  de  Vich.  Por  la  quat 
dilación,  dice  el  Obispo»  no  entiende  renunciar  el  de- 
recho que  á  él  y  á  su  Iglesia  pertenece»  por  nohaberse 
prestado  dichos  homenajes  en  tiempo  competente; 
antes  bien,  en  pena  de  la  contumacia,  pone  ampara  en 
todos  los  feudos  que  la  casa  de  Moneada  tiene  por  la 
Iglesia  de  Vich;  y  requiere  al  Infante  no  se  mezcle  ni 
toque  cosa  de  aquellas  en  todo  el  tiempo  que  durare 
la  ampara,  que  será  hasta  tanto  que  sean  prestados 
dichos  homenajes  á  él  y  á  su  Iglesia.  Leída  esta  es- 
critura por  el  Notario  que  hizo  auto  de  ella,  y  oida 
Respuesta  del  V^^  ^'  Infante  D.  Pedro,  respondió  incontinenti:  Que 

Infante  Don  Pe-  no  sabia  ni  creia  tuviese  por  el  Obispo  é  Iglesia  de 

Vich,  los  castillos  contenidos  en  su  escritura,  ni  otra 
cosa  alguna  de  las  mencionadas,  sino  tan  solamente 
aquellas  de  que  tiene  instrumentos  públicos,  divididos 
por  Alfabeto,  hechos  entre  el  Obispo  é  Iglesia  de  Vich 
y  los  señores  de  Moneada,  de  los  quales  el  Obispo  é 
Iglesia  están  en  posesión  ó  quasi  de  dominio,  y  que 
por  estos  prestarla  juramento  de  ñdelidad  en  la  forma 
que  sus  predecesores  señores  de  Moneada  lo  habian 
prestado,  y  requirió  al  Obispo  le  recibiese  dicho  jura- 
mento de  Adeudad  por  lo  sobredicho  y  por  lo  que 
tenia  en  la  ciudad  de  Vich,  y  que  por  lo  demás  que  le 
pedia  estaba  á  punto  para  hacer  lo  que  debia;  y  que 
por  las  amparas  le  ponía  en  los  feudos,  firmaba  de 
derecho,  obligando  todos  sus  bienes  y  de  más  á  más 
dando  por  fianzas  áGilaberto  de  Centellas  y  áBeren- 
guer  de  Orís  allí  presentes,  que  acceptaron  dicha  fian- 
za, y  obligaron  también  sus  bienes.  Esta  respuesta 
quiso  el  Infante  se  continuase  en  la  escritura  á  él  pre* 
sentada,  y  de  todo  se  hizo  público  instrumento  en 
Replica  el  obis-  aquel  punto.  No  por  esto  cesaron  las  contiendas  entre 

^^'  el  Obispo  y  el  Infante;  antes  bien,  el  dia  siguiente,  que 

fué  once  de  Setiembre  del  mismo  año,  hizo  intimar  el 
Obispo  otra  escritura  al  Infante,  dentro  de  su  mismo 
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<:astnio  de  Moneada,  en  que  replicaba  á  las  respuestas  lUNl  UL 
dadas  por  el  luíante  &  la  escrHura  del  dia  antes,  di- 
<^iendo  que  estaba  pronto  y  se  ofrecia  con  efecto  á 
mostrarle  las  escrituras  y  conveniencias  hechas  entre 
la  Iglesia  de  Vich  y  señores  de  Moneada,  predeceso- 
res de  entrambos,  en  las  quales  se  contiene,  que  los 
castillos  de  Solterra,  Orls  y  Voltragá,  y  todo  lo  con- 
tenido en  la  escritura  dada  el  dia  antes,  los  tenian  los 
señores  de  Moneada  en  feudo  de  la  Iglesia  de  Yich  y 
de  su  Obispo;  y  también  se  ofrecia  á  mostrar  con  tes- 
tigos, si  menester  fuere,  ó  con  otras  legítimas  pruebas, 
que  el  Obispo  é  Iglesia  estaban  en  posesión  ó  quasi 
de  recibir  los  homenajes  por  dichos  castillos,  lo  que 
claramente  se  probó  por  parte  del  Obispo  y  de  la  Igle- 
sia en  la  lite  que  sobre  lo  mismo  se  controvertió  con 
el  quondam  Vizconde  Gastón  de  Moneada.  También 
•decía  el  Obispo  no  podia  ni  debia  recibir  el  sacramen- 
to de  fidelidad  ofrecido  por  el  Infante,  sino  es  hacién- 
dole homenaje  y  los  demás  servicios  recibidos  por 
razón  de  los  feudos  sobredichos;  porque,  de  derecho 
y  consuetud  de  Cataluña,  no  se  pueden  dividir  las  in- 
vestiduras de  los  feudos,  sino  que  se  han  de  hacer 
todas  juntas.  A  más  de  esto  decia,  que  no  podia  ni  de- 
bia admitir  la  firma  de  derecho  acerca  de  lo  sobre 
dicho,  por  no  poder  el  vasallo,  ni  de  derecho,  ni  de 
consuetud  de  Cataluña,  firmar  de  derecho  á  su  señor- 
por  los  feudos  que  le  debe,  hasta  tanto  que  tuviere  la 
investidura  de  su  mano.  Oñ*eció,  empero,  dicho  Obis- 
po estar  él  y  su  Iglesia  al  conocimiento  del  Rey  D. 
Jaime  su  hermano,  ó  al  de  la  Corte  de  Barcelona,  ó 
al  de  otras  personas  particulares,  elegídoras  de  co- 
mún acuerdo  del  Infante  y  suyo,  sobre  todas  las  cosas 
sobredichas  en  común,  y  sobre  cada  una  de  ellas  en 
particular;  requeríale  también  al  Infante,  y  primera, 
-segunda  y  tercera  vez  le  amonestaba,  que,  atento  que 
slú  embarazo  de  la  interpelación  á  él  hecha,  recibía 
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llM  in.  homenajes  y  juramentos  de  fldelldad  de  algunos  ciu* 
dadanos  de  Yich,  como  si  fueren  hombres  propios  y 
sólidos  suyos,  y  les  obligaba  á  hacer  ciertas  conven- 
ciones en  notable  perjuicio  suyo  y  de  su  Iglesia,  que 
dentro  de  diez  días  próximos  siguientes,  revocase  y 
anulase  íntegramente  dichos  procedimientos.  Oyó  el 
Infante  lo  contenido  en  dicha  escritura  leida  por  el 
Notario  que  después  la  autenticó,  y  dfjo  quería  tiem- 
po  para  deliberar  la  respuesta;  y  así  el  dia  siguiente, 
que  fué  á  doce  de  Setiembre,  respondió  en  poder  del 
mismo  Notario  con  otra  escritura  que  contenta:  Que 
pue^ta^eiínfan- ®'  Infante  D.  Pedro  no  sabia  ni  creía  que  él,  ni  sus 
^^*  predecesores,  tuviesen  dichos  castillos  en  feudo  del 

Obispo  é  Iglesia  de  Vich,  y  que  estaba  aparejado  para 
ver  los  instrumentos  que  el  Obispo  le  alegaba,  y  to- 
mar consejo  sobre  de  ellos;  que  se  habla  ofrecido  y 
actualmente  tornaba  &  ofrecerse  á  hacer  el  Juramento 
que  se  le  pedia,  en  la  forma  que  lo  habla  hecho  y  pres- 
tado, de  común  consentimiento  del  Obispo  y  Capítulo» 
el  Vizconde  Gastón,  su  predecesor,  del  qual  constaba 
en  el  público  instrumento  cerca  de  él  hecho  entre  los 
sobredichos.  Y  en  caso  que  mostrare  el  Obispo  haber- 
se declarado  entre  ellos  otra  cosa,  cerca  del  homeofl^ 
y  demás  cosas  que  se  le  piden,  está  también  á  punto 
dicho  Infante  para  hacer  lo  que  debiere  sobre  lo  mis* 
mo.  Que  el  dicho  Infante  estaba  en  posesión  de  al-<- 
gunas  cosas  que  tenia  por  el  Obispo  é  Iglesia,  y  que 
habiéndole  puesto  ampara  en  ellas,  debía  el  Obispo 
admitir  la  Arma  de  derecho  por  razón  de  la  ampara, 
por  la  qual  también  creía  tener  ya  la  investidura  de 
las  cosas  sobredichas  por  el  Obispo.  Que  estarla  al 
conocimiento  del  Rey,  su  hermano,  acerca  de  la  qües* 
tion  presente.  Que  algunos  ciudadanos  de  Vich  le  de* 
ben  hacer  algunos  servicios  personales  y  reales,  sobre 
los  quales  ha  recibido  y  pensaba  recibir  de  aquellos 
el  juramento  de  fidelidad,  porque  es  uso  y  costumbre 
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6ti  Catalufia,  que  quando  algún  nuevo  señor  entra  en  '  luui  ID. 
los  bienes  dótales,  el  qual  es  llamado  sucesor  singu- 
lar, puede  y  acostumbra  ¿recibir  sacramento  de  fl- 
delldad,  ó  homenajes  de  los  hombres  de  los  castillos^ 
villas  y  lugares  de  las  cosas  dótales,  como  los  tales 
sucesores  sobrevenga  accidentalmente  y  por  nueva 
causa;  y  que  por  consiguiente  no  tiene  obligación  el 
Infante  á  revocar  dentro  de  diez  dias,  como  lo  requie- 
re el  Obispo,  los  procedimientos  que  en  orden  á  esto 
tiene  hechos;  particularmente  como  los  haya  hecho  y 
haga,  sin  dafío  ni  perjuicio  del  dominio  y  derecho  del 
Obispo  é  Iglesia  y  de  qualquier  otro.  Esta  respuesta 
quiso  el  Infante  la  continuase  el  Notario  con  la  escri- 
tura que  el  dia  antes  se  le  habia  presentado  en  el  Co- 
ro de  la  Seo  por  parte  del  Obispo,  lo  que  se  hizo  con 
toda  puntualidad.  El  fin  que  tuvieron  estas  contien- 
das, no  ha  llegado  aun  á  mi  noticia,  será  posible  vea- 
mos presto  alguna  cosa,  y  entre  tanto  bastará  decir 
que  las  tres  escrituras  referidas  acerca  de  esta  mate- 
ria, las  he  visto  en  el  Archivo  Episcopal  de  Vich,  ar- 
mario de  diversos  feudos,  n.°  14,  y  armario  de  Vol- 
tragá,  n.**  9. 

En  el  Capítulo  general  celebrado,  en  el  claustro  de    ei  obispo  Ra- 
la Iglesia  de  Vich,  el  martes  siguiente  á  la  fiesta  de  SKorcanT- 
Pentecostés,  que  fué  á  nueve  de  las  Kalendas  de  Junio,  i^ígos  y  porcio- 
esto  es,  A  veinte  y  quatro  de  Mayo  del  año  mil  dos-  capa  cS^n'pe* 
cientos  noventa  y  cinco,  el  Obispo  Ramón  y  su  Capí-  ^^'^• 
tulo  hicieron  y  ordenaron  una  constitución,  con  la        ^     ' 
qual  estatuyeron  que,  de  allí  adelante,  qualquier  pro- 
veído de  canonicato  de  la  Iglesia  de  Vich,  ó  ya  sea 
por  la  Sede  Apostólica,  ó  por  qualquier  otro,  antes  de 
recibir  porción  ni  entrar  en  Capítulo,  haya  de  dar  y 
pagar  á  San  Pedro  y  á  la  Iglesia  de  Vich,  una  Capa 
procesional  de  seda  buena  y  hermosa  conforme  debe 
ser  en  una  Iglesia  Cathedral;  y  en  caso  rehusare  pa- 
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lUUn  in.      S^^  dicha  Capa  el  nuevo  Canónigo,  no  le  puedan  dar 
el  Obispo  ni  el  Capítulo  distribución  alguna;  y  si  te- 
merariamente se  atreviere  á  entrar  en  Capítulo,  ó  & 
mezclarse  en  las  cosas  sobredichas,  sea  ipso  iure  des- 
comulgado. También  ordenaron  que  los  bienes  de  los 
Canónigos  que  eran  al  presente,  estén  obligados  des- 
pués de  su  muerte  á  la  solución  de  dicha  Capa.  Y  que 
la  misma  obligación  de  pagar  Capa  tengan  los  cinco 
Porcioneros,  esto  es,  el  Clavigero  ó  Tesorero,  el  Ai- 
berguero,  el  Rector  de  los  aniversarios,  el  socio  del 
Arcediano  y  el  Monge  mayor.  He  visto  esta  Constitu- 
ción en  el  libro  I  de  la  vida,  fol.  14. 
Hizo  el  Obispo  Ramón,  en  el  mismo  año  mil  dos- 
I2d5.        cientos  noventa  y  cinco,  á  dos  de  las  Kalendas  de  Ju- 
Procura  para  üo,  esto  es,  el  Último  dia  de  Junio^  una  procura  á 

eí^^Obispo*  Sa-  ^^"^^'^  ^®  Callar,  para  que,  en  su  nombre,  prosiguiese 
mon.  una  causa  que  llevaba  delante  del  Veguer  de  Manre- 

sa,  contra  Pedro  de  Cumba,  de  Sampedor.  Hela  vista 
en  el  Archivo  Episcopal,  armario  de  varias  cosas^ 
n.^  62. 

Qüestion  entre  Entre  el  Obispo  de  Vich,  Ramón,  y  el  Prepósito  de 
y  el  Prepósito  de  Solsona,  Poncio,  quc  despucs  fué  también  Obispo  de 
soisona, sobre  la  vich,  había  alguna  diferencia  acerca  de  la  institución 
^  esia  e    rre-  ^  confirmación  de  un  Capellán  para  la  capilla  de  San 

Vicente,  en  la  Iglesia  Parrochial  de  Tárrega,  preten- 
diendo le  tocaba  cada  uno  de  ellos.  Para  declarar  esta 
duda,  eligieron  arbitros  &  Berenguer  de  Pulchrovisu 
•ó  Bell  vis,  Sacristán,  á  Pedro  Castelló  y  á  Ramón  Egi- 
dio.  Canónigos  de  Vich.  Los  quales  después  de  exa- 
minadas las  pretensiones  y  pruebas  de  las  partes» 
declararon  pertenecer  la  confirmación  de  dicho  Cape- 
llán al  Prepósito  de  Solsona^  y  la  presentación  á  los 
herederos  de  Guillem  de  Belloch,  fundador  de  dicha 
capilla  y  capellanía.  Esta  sentencia  fué  publicada  á 
ocho  de  los  Idus,  que  es  &  ocho  de  Octubre  de  mil 
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doscientos  noventa  y  seis,  y  el  mismo  día  recibida  y      BaM  IlL 
confirmada  por  las  partes.  Conforme  la  he  visto  en  el        j^gg 
Archivo  Episcopal,  armario  de  Tárrega,  n.""  40. 

Berenguer  de  Queralt  hizo  y  prestó  juramento  de    Beren^uer  de 
fidelidad  al  Obispo  de  Vich,  Ramón  tercero,  Por  losQa¿r^¿^^^^^ 
feudos  tenia  por  él  y  por  su  Iglesia  de  Yich,  á  once  de  lídad  ai  obispo 
las  Kalendas  de  Junio,  que  es  á  veinte  y  dos  de  Mayo  ^™^"- 
del  año  mil  doscientos  noventa  y  siete.  Está  en  el  Ar-^        1297. 
chivo  Episcopal,  armario  de  varios  feudos,  n.^  15. 

Vacando  la  Rectoría  de  la  Iglesia  de  Santa  María  concordia  sobre 
de  la  Redonda  de  la  ciudad  de  Vich,  se  movió  con-  ^¿»  li^l^t^^^de 
tienda  acerca  de  su  provisión,  entre  el  Obispo  Ramón  la  Redonda. 
tercero  y  GuíIIem  de  Anglesola,  Arcediano  de  Vich  y 
Capellán  de  dicha  Iglesia  de  la  Redonda,  junto  con 
todos  los  Clérigos  de  ella;  y  finalmente,  á  ruegos  de 
estos,  concedió  el  Obispo  hiciese  dicha  provisión  el 
Arcediano,  y  las  que  se  seguirían  las  hiciesen  sus 
sucesores  en  dicha  Capellanía,  presentando  al  Obispo 
el  que  elegirían  para  dicha  Rectoría.  Hízose  esta  con- 
cordia á  diez  y  siete  de  las  Kalendas  de  Noviembre, 
que  es  &  diez  y  ocho  de  Octubre  del  afto  mil  doscien- 
tos noventa  y  siete,  y  la  he  visto  en  el  Archivo  Capí-        1297. 
tular,  armario  de  Concordias. 

Después  de  haber  gobernado,  con  grande  aplauso  y      Muerte    del 
satisfacción,  el  Obispado  é  Iglesia  de  Vich,  su  gran  de^AS^ie^"*^*^ 
Prelado  Ramón  de  Anglesola,  por  más  de  treinta  y 
quatro  afios,  se  fué  á  gozar  del  eterno  descanso,  ha- 
llándose en  la  ciudad  de  Barcelona  á  diez  y  nueve  de 
las  Kalendas  de  Febrero,  que  es  á  los  catorce  de  Ene- 
ro, del  año  mil  doscientos  noventa  y  ocho;  que  si  bien        i^^- 
el  autor  del  Episcopologio  pone  su  muerte  un  dia 
anteSt  esto  es,  el  dia  de  los  Idus,  que  es  á  trece  de 
Enero,  es  más  cierto  lo  que  yo  digo,  porque  lo  he  sa- 
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BaiMl  DI.  ^^^  ^^^  Martirologio  antiguo  de  la  Cathedral,  á  quien 
se  debe  entera  fe  y  crédito.  En  ser  muerto  el  OMspo 
Ramón  de  Anglesola,  fué  traido  su  cuerpo  (en  confor- 
midad de  lo  que  habia  ordenado  en  vida)  á  su  Iglesia 
Cathedral  de  Vich,  &  donde  fué,  con  grande  pompa  y 
lágrimas  de  sus  subditos,  enterrado,  delante  del  altar 
de  la  capilla  de  San  Pablo  Apóstol,  que  él  mismo  ha- 
bia hecho  edificar;  la  qual  siendo  poco  después  des- 
truida para  hacer  el  Crucero  de  la  Iglesia,  y  su  altar 
transferido  en  otro  que  se  hizo  nuevo,  pusieron  la 
piedra  que  estaba  sobre  la  sepultura  del  Obispo  en  la 
pared  vecina  á  la  puerta  de  la  Sacristía  mayor,  el 
qual  murió  en  el  año  del  Señor  mil  doscientos  noven- 
ta y  odio.  Concuerda  con  el  tiempo  de  la  muerte  el 
Anal  antiguo  de  Ripoll. 

Fundaciones  Fué  este  Venerable  Prelado  gran  zelador  de  la  hon- 
mon?Í?2n)e?ura  y  Utilidad  de  su  Iglesia,  conforme  se  puede  inferir 
Iglesia  de  Vich.  de  los  sucesos  referidos  en  su  vida;  en  el  altar  y  ca- 
pilla de  San  Pablo,  que,  como  hemos  dicho,  él  habia 
edíflcado,  fundó  dos  beneñcíos,  y  dotó  de  hacienda 
bastante  para  el  sustento  de  dos  Presbíteros  que  ro- 
gasen por  su  ánima,  cada  dia,  á  Dios  Nuestro  Señor. 
Fundó  renta  para  celebrar  con  grande  solemnidad 
las  flestas  de  la  Conversión  de  San  Pablo,  de  la  Puri- 
flcacion  y  de  la  Anunciación  de  Nuestra  Señora,  y^ 
para  la  celebración  de  un  aniversario  por  su  alma 
todos  los  años,  en  el  dia  que  sucedió  su  muerte;  asi  lo 
dice  el  Martirologio  antiguo.  El  autor  del  Episcopolo- 
gio  añade  que  mandó  el  Obispo  Ramón  adornar  con 
las  imágenes  de  piedra  que  aun  hoy  se  ven,  la  parte 
exterior  del  Coro  de  la  misma  Cathedral.  Las  demás 
virtudes  en  que  floreció  este  gran  Prelado,  no  me  can- 
so en  ponderarlas;  puesto  que  qualquiera,  mediana- 
mente atento,  las  podrá  conocer,  si  leyere  lo  que  hasta 
aquí  hemos  referido  de  su  vida. 
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En  su  Pontificado,  como  fué  tan  largo,  tuvieron  va-      Snoi  m. 
ríos  sucesos  las  cosas  del  estado  secular  de  Cataluña.  Muerte  del  Hev 
Porque  primeramente  murió,  &  los  veinte  y  siete  de  d.  Jaime  el  Con- 
Julio  del  aflo  mil  doscientos  setenta  y  seis  el  Rey  de  ^°**  *  ^^' 
Aragón  y  Conde  de  Barcelona,  D.  Jaime,  llamado  el 
Conquistador,  y  con  justa  razón,  pues  io  fué  de  qua* 
tro  reinos,  esto  es,  del  de  Mallorca,  Menorca,  Valen- 
cia y  Murcia.  Este  Principe,  en  su  vida,  hizo  edificar 
más  de  dos  mil  Iglesias  en  honra  de  la  Virgen  María 
Señora  nuestra;  tan  grande  era  la  devoción  que  tenia 
á  esta  Soberana  Princesa,  con  cuyo  favor  le  fué  fácil 
ganar  treinta  batallas  campales  á  los  moros  enemi- 
gos de  su  santo  nombre.  Sucedió  su  muerte  en  la 
ciudad  de  Valencia,  en  cuya  Cathedral  fué  depositado 
su  cuerpo,  y  en  el  año  siguiente,  conforme  había  de- 
Jado  ordenado,  transferido  al  Monasterio  de  Poblete, 
del  Orden  de  Cister,  cuyo  hábito,  estando  moribundo^ 
hizo  vestirse.  Sucedióle  en  los  reinos  de  Aragón  y    sacede  ei  Rey 
Valencia  y  en  el  condado  de  Barcelona,  su  hijo  pri-  ^'  ^^^^  ^^' 
mogénito  Pedro,  segundo  de  este  nombre  entre  los 
Condes  de  Barcelona,  y  tercero  entre  los  Reyes  de 
Aragón;  el  qual  fué  coronado  por  el  Arzobispo  de 
Tarragona,  Bernardo,  en  la  ciudad  de  Zaragoza  & 
diez  y  seis  de  Noviembre  del  mismo  año.  En  los  rei- 
nos de  Mallorca  y  Menorca  y  condados  de  Rosellon  y 
Cerdaña,  sucedió  el  hyo  segundo  llamado  D.  Jaime,     d.  Jaime  ii 
siguiendo  la  división  que  referimos  hizo  entre  ellos,  ^®y  ^®  ^^*8on. 
viviendo  el  difunto  padre,  cuya  historia  y  sucesos  de 
su  vida  escribe  largamente  Gerónimo  Zurita,  en  el 
tomo  1.^  de  sus  Anales,  y  Bernardino  Gómez  Miedes, 
Arcediano  de  Morviedre,  en  un  tomo  particular  de  la 
historia  de  este  Príncipe;  y  todos  estos  se  valen,  por 
la  mayor  parte,  de  una  historia  manuscrita  que  dejó 
el  mismo  Rey  trabajada  por  su  mano,  de  los  sucesos 
más  particulares  había  tenido. 
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Banoi  in.         Había  casado  el  nuevo  Rey  de  Aragón  y  Conde  de 

Guerras  de  Si-  Barcelona,  D.  Pedro,  con  Constancia,  hijadeManfredo, 

ciUa.  i^y  de  Sicilia,  en  el  año  mil  doscientos  sesenta  y  dos. 

El  qual  fué  muerto  en  batalla,  el  de  mil  doscientos 
sesenta  y  seis,  por  su  émulo  Carlos,  Duque  de  Anjou, 
á  quien  el  Papa  Urbano  segundo  habia  dado  la  in-* 
vestidura  del  reino  de  Sicilia,  que  gozaba  libremente 
después  de  la  muerte  del  Rey  Manfredo.  El  rigor  con 
que  el  nuevo  Rey  Carlos  y  los  franceses  que  con  él 
hablan  pasado,  trataban  á  los  Sicilianos,  dio  ocasión 
&  estos  para  levantarse  contra  aquellos;  y  un  dia,  que 
fué  el  tercero  después  del  de  Pasqua  de  Resurrección 
del  año  mil  doscientos  ochenta  y  dos,  en  el  punto  que 
vísperas  sici- comenzó  la  campana  á  tocar  á  Vísperas,  dieron  los 
Sicilianos  sobre  los  franceses  á  un  mismo  tiempo  en 
toda  la  Isla,  y  degolláronlos  &  todos  con  crueldad 
notable,  de  donde  se  originó  el  común  proverbio  de 
las  Vísperas  sicilianas. 

Disponíase  el  Rey  Carlos  para  la  venganza  de  las 
miserables  muertes  desús  franceses,  dándole  prin- 
cipio con  el  sitio  de  la  ciudad  de  Messina;  quando 
movido  de  los  ruegos  de  los  sicilianos,  del  deseo  de 
vengar  la  muerte  de  su  suegro  y  de  la  esperanza  de 
ocupar  un  reino  que  pretendía  tocarle,  por  sucesión 
de  su  muger  Constancia,  hija  única  del  Rey  Manfre- 
do, apareció  en  la  Isla  de  Sicilia  el  Rey  D.  Pedro  de 
Aragón,  con  una  poderosísima  armada  en  el  mes  de 
Agosto  del  año  mil  doscientos  ochenta  y  dos,  y  lle- 
gando á  la  ciudad  de  Palermo  fué  recibido  con  unt* 
versal  aplauso  y  alegría,  y  en  el  mismo  punto  acla- 
£1  Roy  D.  Pe-  mado  y  saludado  por  Rey  de  Sicilia.  De  cuya  Isla 
coronado  Re*y  de  apoderado  fácilmente,  fué  coronado  Rey  en  la  forma 
Sicilia.  que  lo  hablan  sido  sus  predecesores  en  aquel  reino. 

Con  la  venida  del  Rey  D.  Pedro  á  Sicilia,  deijó  el  Rey 
Carlos  el  sitio  de  Messina,  y  se  pasó  á  Italia  aclamando 
en  su  favor  y  contra  el  Rey  D.  Pedro  las  fuerzas  del 
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Romano  Ponttflce,  Mariino  quarto,  y  del  Rey  de  lllü  iO* 
Francia,  Phelipe  tercero,  su  sobrino.  Cuyos  ánimos 
halló  tan  bien  dispuestos,  que  el  Papa  publicó  senten- 
cia de  excomunión  contra  el  Rey  D.  Pedro,  privándo- 
le de  todos  sus  reinos  y  dando  libertad  á  qualquier 
Príncipe  católico  para  ocuparlos;  y  Analmente,  dio  los 
reinos  de  Aragón  y  Valencia  y  el  Principado  de  Ca- 
talufta,  á  Carlos  de  Valois,  hijo  del  Rey  Philipo  de 
Francia;  las  armas  del  qual  amenazaban  no  solo  la 
restitución  del  excluso  Rey  Carlos,  sino  también  la 
destrucción  de  las  tierras  del  Rey  D.  Pedro.  Pa«*a  Re^  do*Francu 


con 


executar  uno  y  otro,  y  poner  su  hijo  Carlos  en  pose-  Phiiípo  iii  a 
siondelos  reinos  que  el  Pontífice  Romano  le  habia  en  Cataluña. 
dado,  juntó  un  numerosísimo  exército,  que,  según 
dice  Desclot,  constaba  de  mil  ochocientos  y  sesenta 
caballos  y  seiscientos  mil  infantes,  con  el  qual  entró  el 
mismo  Rey  Philipo  acompañado  de  Carlos  su  hijo, 
de  un  Legado  Apostólico  y  de  toda  la  nobleza  de 
Francia,  en  el  condado  de  Rosellon,  año  mil  doscien- 
tos ochenta  y  cinco,  y  ocupando  algunas  plazas,  pasó 
aquel  ramo  del  Pirineo  que  divide  aquel  condado  del 
Principado  de  Cataluña  en  el  primero  de  Marzo;  y 
llegando  al  Ampurdan,  coronó  á  su  hijo  Carlos  por 
Rey  de  Aragón  en  la  villa  de  Laers  el  Legado  Apostó- 
lico; desde  donde  prosiguiendo  la  conquista,  partió  el 
Rey  Phelipe  con  su  exército  hacía  la  ciudad  de  Gero- 
na, sobre  la  qual  puso  luego  apretadísimo  cerco. 

No  se  descuidaba,  en  tan  apretado  lance,  nuestro 
gran  Rey  D.  Pedro  en  juntar  tropas  para  oponerse  á 
las  innumerables  con  que  su  enemigo  le  tenia  invadi- 
da la  provincia.  Valióse  para  esto  de  todos  los  arbi- 
trios posibles,  hasta  publicar  el  Usage  Princeps  nam^ 
-gtce,  en  virlud  del  qual,  todos  los  que  son  capaces  de 
tomar  armas  en  Cataluña,  deben  acudir  al  socorro  de 
su  Príncipe.  Con  estas  trazas  y  con  el  amor  de  sus 
vasallos,  que  también  procuraban  la  propia  defensa»  * 
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liM  ni.  fué  poco  &  poco  juntando  un  exércUo,  que  aunque  era 
muy  inrerior  en  número  al  del  enemigo,  es  cierto  no 
lo  era  nada  en  el  valor;  con  este,  pues,  comenzó  el 
Rey  D.  Pedro,  cuyo  ánimo  habia  sido  desde  el  princi-T 
pió  entretener  la  guerra  hasta  el  invierno,  á  inquietar 
las  tropas  enemigas  que  tenian  sitiada  Gerona,  y  que 
corrían  la  campaña  del  Ampurdá  y  los  montes  vecin 
Batalla  entre  nos  al  Uano  de  Vlcb,  y  Analmente  un  dia  que  fué  el 
lañes!***  ^  *^***^^  ^"'"^®  de  Agosto  del  mismo  año  mil  doscientos 

ochenta  y  cinco,  teniendo  noticia  que  la  caballería 
francesa  iba  divagando  por  aquellas  montañas,  jun- 
tando quinientos  caballos  y  cinco  mil  infantes,  en  que 
asistía  la  mayor  nobleza  del  Principado,  partió  el  Rey 
contra  el  enemigo^  que  viéndole  venir  con  tan  poca 
gente,  tenia  por  cierta  la  victoria,  y  embistiéndose  con 
notable  valor,  se  tuvo  una  reñidísima  batalla,  en  la 
qual  el  Rey  D.  Pedro  hizo  grandiosas  hazañas,  ma-- 
tando  con  su  propia  mano  á  los  Condes  de  Nivers  y 
Claramente,  con  que  desbarató  las  tropas  enemigas  y 
quedó  declarada  por  su  parte  la  victoria.  Los  histo-!- 
riadores  franceses  publican  que  de  ella  salió  herido  el 
Rey  D.  Pedro,  y  que  poco  después  murió  de  las  heri- 
das en  Vllafranca  del  Panados;  pero  Bernardo  Desclot^ 
que  se  hallaba  con  el  Rey  en  la  batalla,  y  Ramón  Muu- 
tañer,  que  vivia  entonces,  solo  aflrman  que  el  Rey  se 
vio  en  grande  peligro,  por  haberle  cortado  las  riendas 
de  su  caballo  y  haberle  tirado  una  lanza,  cuyo  hierro 
se  clavó  en  el  arzón  delantero  de  la  silla.  Atemorizó 
notablemente  esta  victoria  los  ánimos  de  los  france- 
ses, viendo  que  tan  pequeño  número  habia  quedado 
vencedor  de  tan  grande,  y  para  escusar  combates, 
fueron  apretando  el  sitio  de  Gerona  de  tal  manera, 
que  obligaron  al  Gobernador  de  la  plaza,  el  Vizconde 
de  Cardona,  á  prestar  su  rendimiento,  si  dentro  de 
veinte  dias  no  era  socorrido  por  su  Rey.  En  este  me- 
dio fué  desbaratada  la  armada  naval  francesa,  en  San 
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Felio  deGuixols,  por  Roger  de  Lauria,  General  de  la  Bi^n  IQ. 
del  Rey  D.  Pedro.  Con  lo  qual  y  el  temor  concebido 
de  la  gente  catalana,  comenzaron  á  flaquear  las  fuer- 
isas  francesas,  y  acometidos,  de  más  á  más>  de  una 
funesta  y  rigurosa  peste,  no  solo  no  trataban  de  no 
proseguir  su  conquista,  sino  que  consultaban  el  modo 
ée  tornarse  &  su  casa  con  alguna  reputación.  Esta  la 
fundaron  en  el  rendimiento  de  la  ciudad  de  Gerona, 
.  que  sucedió  en  el  plazo  señalado;  y  apenas  la  tuvie- 
ron en  su  poder,  quando  comenzaron  los  franceses  &  Retírase  ei  exév- 

cito    fPAIlCéíl    COTL 

retirarse  con  igual  desorden  que  temor,  por  verse  gran  pérdida. 
seguidos  de  las  tropas  del  Rey  D.  Pedro,  que  daban 
sobre  de  ellos  con  notable  rigor,  sin  perdonar  enfer- 
mos ni  rendidos,  ni  poder  defender  sus  vidas  en  lo 
más  áspero  y  fi*agoso  de  las  montañas,  á  donde  pro- 
cujraban  recogerse;  tal  era  el  temor  de  una  gente  que 
•en  la  primera  entrada  juzgaba  imposible,  ó  por  mejor 
decir,  inútil  toda  oposición.  En  esta  forma  pasaron  el 
Pirineo,  hartos  menos  de  los  que  la  primera  lo  hablan 
pasado,  y  llegando  el  Rey  Phelipe  á  Perpíñan  muy 
enfermo,  dio  en  aquella  villa  el  alma  á  su  Criador,  á 
quatro  de  Octubre  del  mismo  año,  dejando  por  here- 
•dero  del  reino  de  Francia  á  su  hijo  Phelipe,  quarto  de 
«este  nombre  llamado  el  Hermoso,  que  ya  era  Rey  de 
Navarra.  Este  fin  tuvo  la  entrada  de  los  franceses  en 
Cataluña,  en  ocasión  que  juzgaban  muy  fácil  su  con-^ 
•quista;  pero  el  valor  del  gran  Rey  D.  Pedro  les  desva- 
neció totalmente  sus  esperanzas,  y  sacó  á  más  de  paso 
las  armas  enemigas  de  su  provincia;  pero  como  en 
esta  vida  no  hay  alegría  con  entero  cumplimiento, 
funestó  la  de  tan  gran  victoria,  la  breve  vida  y  pronta 
muerte  de  este  Rey;  el  qual,  después  de  haber  cobrado 
la  ciudad  de  Gerona  y  todo  lo  que  en  la  entrada  le 
habían  ocupado  los  firanceses,  se  partió  para  Barcelo- 
na, á  donde  fué  recibido  con  grande  triunfo  y  honra, 
y  de  aquí  partió  para  Tarragona,  con  intención  de 
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ItlOI  III.  juntar  una  armada  para  ir  al  reino  de  Mallorca  con*- 
ira  su  herniano  el  Rey  D.  Jaime,  que  le  habla  sldo^ 
contrario  en  la  guerra  de  los  franceses;  y  llegando  á 
la  villa  de  Vílafranca  del  Panadés,  fué  acometido  de 
una  cruel  y  grave  enfermedad,  la  qual  en  pocos  días 
Muerte  del  Bey  le  acabó  la  vida,  después  de  haber  recibido  los  Sacra- 
Arag^.^^  ^^  ^^  mentos  de  la  Iglesia  con  notable  devoción  por  mano& 

del  Arzobispo  de  Tarragona,  y  de  los  Obispos  de  Va^ 
lencia  y  Huesca  que  se  hallaron  presentes.  Fué  su 
muerte  á  doce  de  Noviembre  del  año  mil  doscientos 
ochenta  y  cinco,  y  enterrado  su  cuerpo  en  la  Iglesia 
del  Monasterio  de  Santas  Cruces,  del  Orden  Cistercien- 
se,  con  magestuosa  pompa  y  honor.  Lo  que  aquf  se 
ha  referido  brevemente,  escriben  con  dilatada  pluma 
Bernardo  Desclot  y  Ramón  Muntaner,  testigos  de  vis- 
ta  de  mucha  parte  de  las  cosas  del  Rey  D.  Pedro, 
cuya  historia  compusieron,  y  de  ellos  Gerónimo  Zu- 
_  rita,  tomo  1.^  de  sus  anales,  libro  4,  y  otros  muchos 
escritores  antiguos  y  modernos. 

Sucede  el  Rey     Dejó  el  Rey  D.  Pedro  de  la  reina  Constancia,  su 
D.  Alonso  el  II.  ^luger,  quatro  hijos  varones,  sin  las  dos  hijas:  Alfonso 

que  le  sucedió  en  los  reinos  de  Aragón  y  Valencia  y 
condado  de  Barcelona,  segundo  de  este  nombre,  entre 
los  Condes,  y  tercero  entre  los  Reyes;  Jaime  á  quien 
dejó  el  reino  de  Sicilia,  y  después  sucedió  á  su  her- 
mano Alfonso;  Frederico,  que  después  fué  Rey  de 
Sicilia,  y  Pedro  que  casó  con  Guillelma,  hija  de  Gas- 
tón de  Moneada,  Vizconde  de  Bearne. 

Muerte  del  Rey     Poco  tiempo  gobernó  el  Rey  D.  Alonso  los  reinos 
D.  Alonso  n.     q^^  g^  padre  le  habla  dejado,  pues,  apenas  llegaron 

&  seis  aftos;  acabando  los  suyos  á  diez  y  ocho  de  Ju- 
nio del  aflo  mil  doscientos  noventa  y  uno  en  la  ciu- 
dad de  Barcelona,  á  tiempo  que  teniendo  concertado 
matrimonio  con  Eleonor,  hUa  de  Eduardo,  Rey  de 
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Inglaterra,  trataba  de  enviar  á  Ramón  Folch,  Vizcoii-  Snoi  m. 
de  de  Cardona,  y  &  Berenguer  Belvis,  Sacristán  de 
Vich,  acompañados  de  otra  mucha  nobleza  para  con- 
ducirle de  la  Guiena  su  nueva  esposa.  Fué  sepultado 
su  cuerpo  en  el  Convento  de  San  Francisco,  de  Bar- 
celona, cuyo  hábito  se  hizo  vestir  quando  estaba 
moribundo.  Fué  Príncipe  de  gran  valor,  y  tan  genero- 
so y  liberal,  que  mereció  por  eso  el  renombre  de  lar- 
go. Conforme  escriben  Muntaner,  cap.  122,  y  Zurita, 
libro  4,  cap.  120,  con  los  dos  siguientes. 

Al  difunto  Rey  D.  Alonso,  sucedió  en  los  reinos  de  sucede  ei  Rey 
Aragón  y  Valencia  y  Principado  de  Cataluña,  su  her-  ^-  ^^^'^^  di- 
mano D.  Jaime,  Rey  de  Sicilia,  segundo  de  este  nom- 
bre; el  qual,  dejada  la  administración  de  la  Isla  &  su 
hermano  D.  Frederico,  vino  á  tomar  posesión  de  asos 
reinos,  y  se  coronó  Rey  de  ellos  en  la  ciudad  dé  Zara- 
goza, á  veinte  de  Setiembre  del  mismo  año  mil  dos- 
cientos noventa ly  uno. 

En  tiempo  del  mismo  Obispo  de  Yich,  Ramón  de  Guerra  entre 
Angularia,  cerca  del  año  mil  doscientos  y  ochenta,  y  ^lo^^de  Vici!^"* 
reñere  una  Historia  antigua  manuscrita^  cuyo  titulo 
es  Flo8  mutidif  que  se  juntó  un  exército  de  barcelo- 
neses contra  el  Obispo  de  Vich,  el  qual  hizo  notable 
daño  en  sus  tierras  y  volvió  victorioso  en  Barcelona. 
Esto  solo  dice  la  historia,  y  yo  no  he  hallado  en  nin- 
guna otra  rastro  de  esta  guerra.  Si  ya  no  trata  de  ella 
una  escritura  que  contiene  una  donación  que  el  Obis- 
I)o  Berenguer  segundo,  inmediato  sucesor  de  nuestro 
Ramón  tercero,  junto  con  su  Capitulo,  hicieron,  en  el 
año  mil  doscientos  noventa  y  ocho,  de  la  Veguería  y 
bailías  de  Vich,  á  Guillem  de  Malla,  por  haber  hecho 
muchos  servicios  &  la  Iglesia,  y  particularmente  por 
haber  entrado  en  batalla  con  los  de  Barcelona;  Esto 
nos  asegura  cierto  lo  que  reflere  Fies  mundi  en  orden 
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BllOl  III.  ^  haber  tenido  batalla  los  de  Barcelona  contra  los  de 
Vich,  pero  no  sabemos  la  causa  de  ella;  aguardare- 
mos mayores  noticias  para  rastrearla. 

vich  llamada     También  en  tiempo  del  Obispo  Ramón  de  Angleso- 
ciudad.  jg^  comenzó  á  tener  Vich  nombre  de  ciudad,  habiendo 

hasta  entonces  tenido  solo  el  de  villa,  conforme  cons- 
ta por  diversas  escrituras.  Sí  fué  por  privilegio  real  ó 
por  introducción  de  los  habitantes,  no  se  sabe  con  cer- 
tidumbre; debió  ser  lo  primero  &  petición  del  Obispo 
Ramón,  que  tenía  mano  para  alcanzar  cosas  mayores 
de  los  Reyes  que  gobernaban  en  su  tiempo. 


<^/^n^w^^^^^^^^i^^/s^A^^^^^%^^^ 
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CAPÍTULO  III. 


BERENGUER  SEGUNDO  DE  PULCHROVISU   Ó  BELVIS, 

OBISPO  DE  VICH. 


V^f^ALLANDOSE  la  Iglesía  Cathedral  de  Vích  con 
g  ^la  muerte  de  su  último  Obispo,  Ramón  de 
^j^j^AnglesoIa,  destituida  del  consuelo  de  pas- 
%^  toral  gobierno,  trataron  sus  Canónigos  de 
dársele  con  la  elección  de  nuevo  Pontífice,  para  lo 
qual  convocaron  los  ausentes  Colegas,  señalándoles 
cierto  término  para  su  venida,  que  ya  en  este  tiempo 
no  corrían  las  elecciones  por  mano  de  pueblo  y  Clero 
como  antes,  sino  solo  por  cuenta  del  Capitulo.  Llega- 
ron, pues,  los  Canónigos  ausentes,  y  juntos  con  los 
que  los  hablan  convocado,  tuvieron  diversas  pláticas 
en  el  Claustro  de  la  Cathedral  acerca  de  la  futura 
elección;  y  Analmente,  en  el  dia  seis  de  las  Kalendas 
de  Marzo,  que  es  á  veinte  y  quatro  de  Febrero  del 
año  mil  doscientos  noventa  y  ocho,  unánimes  y  con-  1298. 
cordes  eligieron  para  Obispo  y  Pastor  de  la  Iglesia  de 
Vich  á  Berenguer  de  Belvis  ó  Pulchrovisu  (que  todo 
es  uno  aunque  en  diferente  idioma),  Sacristán  actual- 
mente de  la  misma  Iglesia,  barón  de  singular  doctri- 
na, prudencia^  virtud  y  nobleza,  y  por  tal  electo  del 
Rey  D.  Alonso  el  segundo  de  Aragón,  para  acompa- 
ñar desde  Guiena  á  Cataluña  la  que  habla  de  ser  su 
muger,  como  referimos  en  su  lugar.  Hecha  la  elección 


132  MONCADA. 


BCRimcr  n.  rogaron  con  grande  instancia  los  electores  al  nuevo 
electo  tuviese  &  bien  admitirla,  lo  que  hizo  no  sin 
muchas  réplicas  y  muestras  de  notable  sentimiento; 
lo  qual,  alcanzado,  lo  pusieron  en  la  Silla  de  San  Pe* 
dro,  y  en  señal  de  posesión  le  dieron  luego  porción 
canonical  duplicada,  y  dando  infinitas  gracias  á  Dios' 
Nuestro  Señor,  fueron  al  Coro  de  la  Cathedrai  &  donde, 
después  de  publicada  la  elección,  cantaron  con  los  de- 
más Clérigos  de  la  Iglesia  el  himno  que  comienza 
Te-Deutn  laudamus^  tocando  entre  tanto  todas  las 
campanas  con  muestras  de  singular  alegría.  La  es- 
critura que  contiene  la  referida  elección,  está  conti- 
nuada en  el  libro  1.^  de  la  vida,  fol.  16. 

La  primera  escritura  que,  con  el  nombre  del  Obispo 
Berenguer  el  segundo,  ha  llegado  á  mi  noticia,  es  la 
£1  Obispo  Be-  quc  sc  sigue.  Había  hecho  un  caballero  de  Vich,  lia- 
J'^ríoapUuloda^  í»ado  Guillcm  de  Malla,  muy  notables  servicios  á  la 
fas  veguerias  y  Iglesia,  particularmente  habia  entrado  en  batalla  por 
Guiífein  de^Ma-  SU  cuenta  contra  los  de  Barcelona,  y  deseando  satis- 
"*•  facerle  y  premiar  estas  finezas^  resolvieron  el  Obispo 

Berenguer  segundo  y  su  Capitulo  de  Yich  darle,  para 
él  y  para  sus  descendientes  varones,  la  Veguería  y 
bailía  que  habia  tenido  Bernardo  de  Muro,  y  la  bailía 
que  habia  tenido  Arnaldo  de  Tenis  en  la  ciudad  de 
Vich  por  los  Obispos  sus  predecesores,  y  también  la 
bailía  llamada  del  Mas  del  Obispo,  y  esto  con  pacto 
y  condición  que  dicho  Guillem  de  Malla  y  aquel  de  su 
linaje  que  tuviere  dichas  Veguería  y  baiUas,  hagan 
residencia  personal  en  la  ciudad  con  armas  y  caballo 
y  tener  dichas  Veguería  y  bailías  por  el  Obispo  é  Igle- 
sia de  Vich,  administrando  justicia  bien  y  legalmente» 
y  lo  que  fuere  necesario  en  utilidad,  provecho  y  ser- 
vicio y  honra  de  dicho  Obispo  é  Iglesia  y  Capítulo  y 
de  toda  su  jurisdicción;  de  los  quales,  en  todo  y  por 
todo^  haya  de  ser  obediente,  y  también  que  aplique» 
congregue  y  recoja  todos  los  censos,  rentas  y  emolu- 
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montos  y  justicias  tocantes  á  dichas  Veguería  y  bai-  BtlOfltr  II. 
lías,  satisfaciéndose  y  pagándose  de  esto  lo  que  por 
sus  trabiyos  y  salario  acostumbraba  á  pagar  y  rete- 
nerse Bernardo  de  Muro  y  Arnaldo  de  Tenis*  Prome- 
tiendo el  Obispo  y  Capítulo  hacer  valer  y  tener  dichas 
Veguería  y  bailías,  y  salario  de  ellas  perpetuamente 
con  obligación  de  todos  sus  bienes,  admitió  Guillem 
de  Malla  dichas  Veguería  y  bailías  con  los  pactos  y 
condiciones  sobredichas,  y  prometió  con  juramento 
al  Obispo  y  Capítulo  cumplirlas,  por  lo  qual  les  hizo 
juramento  de  Adeudad  y  prestó  los  homenajes  debi- 
dos el  dia  catorce  de  las  Kalendas  de  Diciembre,  que 
6S  á  diez  y  nueve  de  Noviembre  del  año  mil  doscien- 
tos noventa  y  ocho,  como  lo  he  visto  en  el  Archivo  1^98. 
Episcopal,  armario  de  Alodios  en  la  ciudad  de  Vich, 
n.^  80. 

Pero  ya  me  imagino  argumentará  algún  curioso     Los  años  se 
contra  la  data  de  esta  escritura  diciendo,  que  en  este  tar^desde  ei  pi^- 
tiempo  se  contaba  el  afio  de  la  Encarnación  desde  ^^¿^  J^^  ^"^^"^^ 
veinte  y  cinco  de  Marzo;  y  que  por  consiguiente  no  siásticos. 
es  posible,  que  habiendo  sido  electo  el  Obispo  Beren- 
guer  segundo,  á  veinte  y  quatro  de  Febrero  de  mil 
doscientos  noventa  y  ocho,  que  es  casi  en  la  fin  del 
año,  diese  la  Veguería  y  bailías  referidas  á  diez  y 
ocho  de  Noviembre  del  mismo  año;  pues  de  aquí  re- 
sultarla haberlas  dado  tres  meses  antes  de  ser  Obispo, 
que  contando  por  los  años  de  la  Encarnación,  primero 
es  Noviembre  que  Febrero.  Mas  á  esto  respondo,  que 
si  bien  el  computo  de  los  aDos  era  de  la  Encarnación 
del  Sefior,  ya  por  este  tiempo  se  comenzaba  á  contar 
el  año  desde  el  primero  de  Enero,  conforme  se  cuenta 
hoy,  particularmente  en  cosas  tocantes  á  la  Iglesia, 
conforme  consta  no  solo  por  esta  escritura,  sino  por 
todo  lo  contenido  en  los  libros  de  la  vida  del  Capítulo 
de  Vich,  y  veremos  más  claramente  quando  referiré- 
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ttnUKriL    ^o^  la  muerte  del  Obispo  Berenguer  segundo,  y  la 

elección  de  su  sucesor.  Bien  es  verdad  que  este  com* 
puto  no  era  generalmente  seguido  en  las  escrituran 
seculares;  con  que  nos  será  fuerza  hacer  distinción 
quando  se  ofreciere  tratar  de  unas  y  de  otras,  para 
quitar  las  dudas  pueden  rissultar  de  tales  computos,, 
y  de  aquí  adelante  comenzaremos  el  año- desde  el  pri* 
mero  de  Enero,  y  no  desde  veinte  y  cinco  de  Marzo, 
por  lo  menos  en  las  escrituras  tocantes  á  la  Iglesia. 

Un  reconocimiento  hizo  á  diez  y  ocho  de  las  Ralea- 
das de  Julio,  que  es  &  catorce  de  Junio,  del  año  mil 
1299.        doscientos  noventa  y  nueve,  Bernardo  Guillem  d» 
Bernardo  Gui-  Portella  al  Obíspo  Bercnguer  segundo,  de  los  feudos 

iecon<^^todo8  ^^®  ^^"'^  ^"  ^*^  nombre  y  de  su  Iglesia  de  Vich,  que 
sus  feudos  al  eran  el  castillo  de  Quer,  y  lo  que  el  señor  de  Llusá. 
Obispo  de  Vich.  jg^j^  ^^  j^g  Parrochias  de  San  Pedro,  San  Félix  y  San 

Vicente  de  Torelló,  y  cerca  de  la  ciudad  de  Tarrago- 
na con  las  décimas  de  Santa  María  de  Pins,  de  San 
Boy,  de  San  Pedro  de  Peraflta,  de  Pens,  de  San  Vi— 
cente  de  Prats,  de  San  Andrés  de  Lanars,  de  San  Félix 
Saserra,  de  Oristá,  de  Torruella  de  Llusanés,  de  San 
Cristóbal  de  Bornices,  de  Santa  Eularia  de  Podio 
Oriol,  de  Santa  María  de  Luciano,  de  Albars,  de  San 
Clemente  de  Rippa,  de  San  Pablo  de  Pinos,  de  San 
Pedro  de  Salseiias  y  de  Santa  Cruz  de  Jugiars.  Todos 
estos  feudos  confesó  Bernardo  Guillem  Zaportella  te- 
ner por  el  Obispo  é  Iglesia  de  Vich,  y  recibiendo  nue- 
va investidura  del  Obispo  Berenguer,  le  prestó  por 
ellos  homenaje  é  hizo  el  acostumbrado  juramento  de 
fidelidad,  aprobando  y  conflrmando  todas  las  concor- 
dias y  transacciones  hechas  entre  sus  predecesores^ 
y  los  del  dicho  Obispo  Berenguer.  Con  esto  alcanzó  el 
Obispo,  Berenguer  Belvis,  lo  que  sus  predecesores^ 
Ramón  de  Anglesola  y  Bernardo  de  Muro  no  habían* 
podido  alcanzar,  á  costa  de  tantas  pesadumbres,  co-- 
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IDO  en  sus  vidas  dedamos  escrito.  El  auto  auténtico    Btnuitr  IL 
4e  este  reconocimiento  está  en  el  Archivo  Episcopal, 
armario  de  Uusanés,  n.°  16. 

Tocaba  al  Obispo  de  Vich,  por  pacto  expreso  con  el    ei  obispo  de 
Rey,  la  mitad  de  la  pena  pecuniaria  con  que  eran  cas-  ud VeTa  p^á 
ligados  los  vasallos  do  las  Iglesias  y  Monasterios  del  con  que  son  cas- 
Obispado,  que  juraban  falso  en  la  contribución  del /uros^ei  boyaje' 
bovaje,  y  como  en  una  que  se  hizo  en  el  año  mil  dos- 
cientos noventa  y  ocho,  hubiesen  sido  ejecutados  mu- 
ciios  perjuros^  y  no  se  hubiese  pagado  nada  de  lo  que 
tocaba  al  Obispo;  por  no  perder  los  derechos  de  su 
Mitra,  resolvió  el  Obispo,  Berenguer  segundo,  pedirlos 
al  procurador  del  Rey,  exactor  de  dicho  tributo,  el 
qual  se  llamaba  Berenguer  de  Manso;  á  éste,  pues, 
que  se  hallat>a  en  la  ciudad  de  Barcelona,  escribió  el 
Obispo  Berenguer  á  cinco  de  los  Idus,  que  es  &  once 
•de  Julio  del  año  rail  doscientos  noventa  y  nueve,  le        i^^- 
pagase  con  toda  puntualidad  la  parte  que  de  dichas 
penas  le  perlenecia.  Dio  esta  carta  Arnaldo  de  Calario, 
procurador  del  Obispo,  en  manos  de  Berenguer  de 
Manso,  en  presencia  de  Notario  y  testigos;  y  la  res- 
puesta que  obtuvo  fué  decir  estaba  á  punto  para  ha- 
cer y  cumplir  todo  lo  que  en  orden  á  la  petición  del 
Obispo  era  costumbre,  y  que  desde  luego  escribirla  á 
los  Inquisidores  y  castigadores  de  los  perjuros  diesen 
y  entregasen  al  Obispo  Berenguer  lo  que  acerca  de 
ellos  le  tocaba.  De  lo  qual  se  hizo  público  instrumen- 
to á  catorce  de  Julio  de  dicho  año,  y  este  he  visto  en 
el  Arcliivo  Episcopal,  armario  de  varias  cosas,  n.^  31. 

En  un  Capitulo  celebrado  por  el  Obispo  Berenguer 
segundo  y  los  Canónigos  de  la  Iglesia  de  Yich,  á  doce 
-de  las  Kalendas  de  Agosto,  que  es  á  veinte  y  uno  de  oapRura^r  en*que 
Julio,  del  año  mil  doscientos  noventa  y  nueve,  se  orde-  ««  ordena  no  sea 

1/7  admitido  a  cano- 

nó  y  estatuyó  que  ninguno  fuese  admitido  á  canoni-  nicato  presbite- 
cato  presbiteral  de  la  Iglesia,  que  no  fuese  actualmente  presliílío?^  ^^* 
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BtnUIlCr  IL  Presbítero  ó  que  pudiese  serlo  dentro  de  un  año,  el 
qual  tuviese  obligación  de  hacer  continua  residencia^ 
y  que  en  el  ingreso  ó  posesión  del  canonicato  hubiese 
de  jurar  una  cosa  y  otra.  Estala  constitución  en  el 
libro  1  de  la  vida,  fol.  21. 

El  Veguer  de  Rabia  dado  el  Rey  D.  Jaime  las  Veguerías  de  Oso- 
^n^e^ax^bí  na,  Bages,  Berga  y  Ripoll,  á  Guillem  de  Girarla,  el 
P^*  qual  antes  de  tomar  posesión  de  su  oflcio,  á  requisi- 

ción del  Obispo  Berenguer  segundo,  prestó  el  jura- 
mento acostumbrado  por  los  tales  Vegueres  en  mano 
y  poder  del  dicho  Obispo  Berenguer,  el  dia  antes  de 
las  Nonas,  que  es  &  quatro  de  Agosto  del  año  mil 

1299.  doscientos  noventa  y  nueve.  Consta  de  la  escritura 
que  de  él  se  hizo  que  está  en  el  Archivo  Episcopal, 
armario  de  la  Jurisdicción  antigua  en  Vich,  n.^  15,  y 
del  requirim lento,  n.^  17. 

Sabia  el  Obispo  Berenguer  Belvis,  ser  feudo  suyo  y 
de  su  Iglesia  el  castillo  de  Meda,  media  legua  distante 
de  Vich,  y  para  pedir  la  potestad  de  él  &  Pedro  de 
Malla  que  lo  poseía,  hizo  procura  &  Jaime  de  Cauce- 
lias,  el  dia  de  los  Idus,  que  es  &  quince^  de  Julio,  del 

1300.  año  mil  trescientos.  Lo  que  de  aquí  resultó  no  ha  lle- 
gado á  mí  noticia;  el  instrumento  de  la  procura  está, 
en  el  Archivo  Episcopal,  armario  de  Meda,  n.^  13,  sí 
bien  con  algún  error,  pues  en  lugar  de  decir  el  casti- 
llo de  Meda,  dice  el  castillo  de  Malla,  el  qual  es  cierto 
no  era  feudo  de  la  Iglesia  de  Vich,  pues  vimos  lo  ce- 
dió á  los  Condes  de  Barcelona  en  el  año  mií  sesenta 
y  siete. 

Homenaje  pa-  Conflesa  y  reconoce  Guillem  de  Peguera,  caballero, 
cSos*.  ^^^*™*  ^^  al  Obispo  de  Vich,  Berenguer  segundo,  tener  por  él  y 

en  feudo  suyo  y  de  su  Iglesia,  tres  partes  de  la  décima 
de  Olost,  esto  es,  una  que  ya  tenían  sus  predecesores 
y  dos  que  él  había  comprado  de  Bernardo  de  Gurb, 
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y  también  la  décima  de  Santa  Cruz  de  Joglars.  Por  los    BeRUBtr  D. 

quales  feudos  dicho  Guillem  de  Peguera»  á  quatro  de 

las  Nonas^  que  es  &  quatro  de  Octubre  del  año  mil        isoo. 

trescientos,  presta  homenaje  en  mano  y  poder  del 

Obispo  Berenguer,  y  hace  Juramento  de  fidelidad  á  él 

y  á  la  Iglesia  de  Vich.  Está  el  auto  de  esto  en  el 

Archivo  Episcopal^  armario  de  Llusanés,  n.^  21. 

Ramón  Ferrer  de  Rocafort,  cede  y  entrega  al  Obis-    ei  obispo  Be- 
po  de  Vich,  Berenguer  segundo,  una  compra  habia  cenfosenSaJie^ 
hecho  de  Pedro  de  Gabrianas,  de  Salient,  de  dos  quar- 
teras  y  media  de  ordio»  y  una  gallina  de  censo  anual 
pagadoras  el  primer  dia  de  Agosto  por  el  posesor  del 
mas  de  Malgrans,  de  la  Parrochia  de  Sallent;  por  la 
qual  cesión  conflesa  dicho  Ramón  Ferrer  haber  reci- 
bido del  Obispo  Berenguer  cien  sueldos  barceloneses 
de  terno  que  él  habia  pagado  por  dichos  censos.  La 
escritura  auténtica  de  esta  cesión,  está  en  el  Archivo 
Episcopal,  armario  de  Saliente  n.^  29,  hecha  el  dia 
antes  de  las  Kalendas  de  Febrero  del  afio  mil  tres-        1301. 
cientos  y  uno- 
Tenia  Jaime  de  Solano,  ciudadano  de  Manresa,  unos     Homenig'e  ai 
feudos  por  la  Iglesia  de  Vich,  en  el  término  de  Sallent,  J>^rTguno8^l^^^^ 
que  eran  la  décima  del  castillo  y  término  de  Sallent,  ^ob  en  saiient. 
diez  quarteras  de  ordio  anuales  del  granero  de  dicho 
castillo  y  algunas  otras  cosas  de  menos  considera- 
ción; por  las  quales  dicho  Jaime  Solano  presta  home- 
naje en  manos  del  Obispo  de  Vich,  Berenguer  segun- 
do, el  dia  de  las  Kalendas  de  Febrero  del  año  mil 
trescientos  y  uno,  y  en  el  mismo  dia  el  mismo  Obispo        laoi. 
Berenguer  confirma  dichos  feudos,  y  hace  nueva  in- 
vestidura á  dicho  Jaime  Solano.  Como  se  puede  ver 
en  la  escritura  de  esto,  que  está  en  el  Archivo  Episco- 
pal, armario  de  Sallent,  n.'^  40. 

TOMO   XI.  18 
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BClíUgllBr  D.  No  gozó  muclio  tiempo  el  Obispo  Berenguer  de  Bel- 
Muerte  del  Obis- v's  su  Obispado  de  Vich,  pues  antes  de  cumplir  un 
po  Berenguer  de  quadrienio  dio  Cumplimiento  al  término  de  su  vida, 

entregando  el  alma  á  su  Criador,  á  veinte  y  cinco  de 
1301.  Noviembre  del  año  mil  trescientos  y  uno.  Fué  sepul- 
tado su  cuerpo  en  la  Iglesia  Cathedral,  cerca  de  la  Ca- 
pilla de  los  Santos  Médicos  Cosme  y  Damián,  en  cuyo 
túmulo,  que  aun  hoy  está  patente  en  lo  alto  de  la  pa- 
red, se  lee  la  siguiente  inscripción:  Anno  Domine 
MCCC  primo ^  viiKalendas  Deeembris  obiit  Dominas  Be- 
rengarías  Palcheroisu  Vicensis  Episcopas.  *Que  tradu- 
cido en  español  dice:  Año  del  Señor  mil  trescientos  y 
uno,  á  veinte  y  cinco  de  Noviembre,  murió  el  señor  Be- 
renguer Belvis,  Obispo  de  Vich.  Fué  Prelado  de  grande 
prudencia  y  entereza,  estimado  de  todos  los  Reyes  de 
su  tiempo,  y  aun  antes  de  ser  Obispo  empleado  por 
ellos  en  cosas  grandes,  y  comunmente  amado  y  te- 
mido de  sus  subditos.  En  su  Pontiflcado  como  fué  tan 
breve,  no  hubo  suceso  considerable  en  el  estado  secu- 
lar de  Cataluña,  con  que  no  tenemos  en  que  dilatar 
más  la  pluma,  sino  pasar  á  tratar  de  su  sucesor  en  la 
Sede  é  Iglesia  Ausonense. 


^^WSAA/\A^>/^V^\/WW\A^^^^^/^ 
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CAPÍTULO  IV. 


PONaO   VIL  ARÓ,   OBISPO   DE  VICH. 


^'^^^ESDB  veinte  y  cinco  de  Noviembre  del  año 
I      ■mil  trescientos  y  uno,  que,  como  hemos 

^^J  visto,  sucedió  la  muerte  del  Obispo  de  Vich, 
Berenguer  de  Belvis,  hasta  once  de  Febrero 
de  mil  trescientos  y  dos,  en  que  se  hizo  la  elección  de  1902. 
su  sucesor,  estuvo  vacante  la  Silla  de  San  Pedro  Au- 
sonense,  y  sus  Canónigos  ocupados  en  la  convocación 
de  los  ausentes  y  disposición  de  las  cosas  necesarias 
para  la  elección  futura.  Congregáronse  Analmente  en 
el  Claustro  de  la  Cathedral,  á  donde  era  costumbre 
celebrar  los  Capítulos;  y  después  de  haber  tenido  mu- 
chas y  diversas  conferencias  acerca  de  la  elección, 
comprometieron  todos  y  dieron  sus  vices  para  hacer- 
la áGuillem  de  Anglesola,  Arcediano  de  Vich,  á  Hu- 
gueto  de  Cardona,  Arcediano  de  Barcelona  y  Sacris- 
tán de  Vich^  y  á.  Ramón  de  Badía,  Canónigo  de  la 
misma  Iglesia,  concediéndoles  larga  y  bastante  po- 
testad para  elegir  la  persona  juzgarían  más  conve- 
niente tanto  del  gremio  Canonical,  como  fuera  de  él. 
Aceptado  el  compromiso,  se  juntaron  los  tres  electo- 
res, y  sin  más  dilación,  unánimes  y  concordes,  eligie- 
ron en  Obispo  de  la  Iglesia  de  Vich  á  Poncio  de  Yilar, 
Prepósito  actualmente  de  la  Iglesia  de  Solsona;  la 
qual  elección  fué  en  el  punto  aprobada  y  alabada  de 
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Pondo.  todos  los  demás  Canónigos  y  Prelados  de  la  Iglesia. 
Hallábase  en  este  tienripo  el  nuevo  electo  en  su  resi- 
dencia de  Solsona,  pero  tenia  su  procura  en  esta 
Iglesia  un  sobrino  suyo,  Canónigo  de  ésta,  llamado 
Jaime  Soler,  el  qual  en  nombre  de  su  tío  aceptó  luego 
la  elección,  y  recibió  de  mano  del  Capítulo  la  posesión 
de  la  Silla  Pontíñcal,  junto  con  las  dos  porciones  ca- 
nonicales y  demás  dereclios  que  hablan  acostumbra- 
do los  demás  Obispos.  Hízose  esta  elección  conforme 
se  lee  en  el  libro  primero  de  la  vida^  foleo  22,  á  tres 
de  los  Idus,  que  es  á  once  de  Febrero  del  año  mil 
trescientos  y  dos.  Del  qual  computo,  y  de  la  inscrip- 
ción de  la  sepultura  del  Obispo  Berenguer  segundo, 
se  conñrma  lo  que  dijimos  en  su  vida,  que  ya  se  con- 
taba el  año  desde  el  primero  de  Enero^  y  no  desde 
veinte  y  cinco  de  Marzo  como  antes* 

£1  Vizconde  de     Trcs  meses  despues  de  ser  electo  el  Obispo  de  Yich, 

homen"a%£^^     Ponclo,  esto  es,  á  tres  de  las  Kalendas,  que  es  á  Irein- 

po.  ta  de  Mayo  del  año  mil  trescientos  y  dos^  liego  &  stt 

1SQ2.         Palacio  Episcopal  de  Vich  el  Vizconde  de  Cardona 

Ramón  Folch,  y  le  prestó  el  homenaje  acostumbrado 

por  los  feudos  que  tenia  en  su  nombre  y  de  su  Iglesia 

de  Vich.  De  lo  qual  mandó  el  Obispo  hacer  el  público 

instrumento,  que  yo  he  visto  en  el  Archivo  Episcopal^ 

armario  de  Calaf,  n.^  8. 

£1  Obispo  Pon-     Hallándose  en  la  ciudad  de  Barcelona  el  Obispo  de 
íu  dtVo^rb^^''^  Vich,  Poncio,  se  ofreció  vacar  la  Rectoría  de  la  Iglesia 

Parrochial  de  San  Pedro  de  Jorba,  para  la  qual  le 
propuso  el  Capiscol  de  Vich  la  persona  de  Pedro  de 
Valle,  Clérigo,  abonándola  para  el  cargo,  y  suplican- 
do al  Obispo  tuviese  &  bien  conferirle  dicha  Rectoría. 
Viendo,  pues,  el  Obispo  parte  de  los  méritos  del  pre- 
tendiente y  parte  de  la  intercesión  del  Capiscol,  se 
ajustó  á  hacer  dicha  provisión  en  su  persona,  y  así  á 


EPISCOPOLOGIO  DE  VICH.  141 

siete  de  los  Idus,  que  es  á  siete  de  Junio  del  mismo  Podo, 
afio  mil  trescientos  y  dos,  conflrió  la  Rectoría  de  Jorba  lao^. 
al  dicho  Pedro  de  Valle,  advirtiéndole  que  si  dentro 
de  un  año  no  tomaba  el  orden  del  Presbiterato,  anu- 
larla y  revocarla  dicha  provisión.  La  escritura  de 
«esto  he  visto  en  el  Archivo  Episcopal,  armario  del  de- 
recho en  diversas  Iglesias,  n.®  53. 

Jaime  Solano,  de  Manresa,  el  que^  como  vimos.     Homenaje  ai 
prestó  homenaje  al  Obispo  de  Vicl),  Berenguer  según-  pop^Sgiilfos^eu^ 
do,  por  los  feudos  que  tenia  por  él  en  el  término  de  <io8en  saiient. 
Sallent,  lo  prestó  también,  en  tener  posesión  del  Obis- 
pado, al  Obispo  Poncio,  hallándose  en  la  ciudad  de 
Barcelona;  y  como  al  tiempo  de  la  prestación  de  este 
último  homenaje,  no  se  hubiese  hecho  público  Instru- 
mento de  él,  para  que  en  adelante  no  le  viniese  nin- 
gún perjuicio  á  dicho  Jaime  Solano,  á  título  de  no 
haber  prestado    dicho  homenaje  dentro  del  primer 
año  del  Pontificado  del  Obispo  Poncio,  como  era  la 
obligación  de  los  feudatarios,  hizo  el  Obispo  Poncio 
un  reconocimiento  auténtico  en  que  confesaba  haber 
recibido  el  homenaje  de  Jaime  Solano,  antes  de  ha- 
berse cumplido  el  primer  año  de  la  posesión  de  su 
Obispado,  y  esto  en  la  ciudad  de  Barcelona,  &  cinco  de 
las  Kalendas  de  Diciembre,  que  es  á  veinte  y  siete  de 
Jíoviembre  del  año  mil  trescientos  y  dos.  He  visto  la        1302. 
escritura  en  el  Archivo  Episcopal,  armario  de  Sallent, 
n.^  20. 

El  mismo  homenaje  y  sacramento  de  fidelidad  y  Homenaje  del 
en  la  misma  forma  que  le  prestó  al  Obispo  de  Vich,  ^rera"^®  ^^  ^*" 
Ramón  tercero,  en  el  año  mil  doscientos  ochenta  y 
cinco,  el  Conde  de  Ampurias  y  Vizconde  de  Cabrera^ 
Poncio  Hugo,  prestó  también  en  el  de  mil  trescientos 
y  dos  á  quatro  de  las  Nonas^  que  es  á  dos  de  Diciem* 
bre  al  Obispo  de  Vich,  Poncio,  hallándose  todos  en 
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Piído.  Villaredonda,  lugar  del  Obispado  de  Barcelona.  Po- 
drále  ver  el  curioso  en  el  Archivo  Episcopal,  armario 
de  Cabrera,  n/  5. 

Juramento  del  Bertrán  de  Lauro,  nuevamente  nombrado  Veguer 
guer  de  Ausona  de  Ausona,  Bagcs,  Berga  y  Ripoll,  presta  el  juramen- 
ta mano  del  obis-  jQ  acostumbrado  por  sus  predecesores  al  Obispo  de 

Vicli,  Poncio,  dentro  de  su  Palacio  Episcopal  de  Vich, 
á  ocho  de  los  Idus,  que  es  á  seis  de  Febrero  del  año 
1808.  mil  trescientos  y  tres.  Y  lo  mismo  hace  siete  dias  des- 
pués el  Subveguer  Guillem  de  Pausa,  mas  este  en 
mano  del  Vicario  General  del  Obispo,  Ramón  de  Ba- 
día,  Canónigo  de  su  misma  Iglesia.  Uno  y  otro  jura- 
mento he  visto  en  el  Archivo  Episcopal,  armario  de  la 
Jurisdicción  antigua  en  Vich,  n.®  5  y  19. 

Qaestion  entre  Dos  afíos  dcspucs  del  de  mil  doscientos  noventa  y 
eiobisg)deVich  q^atro,  en  que  fueron  las  contiendas  que  allí  reféri- 
de  Moneada.  mos  entre  el  Obispo  de  Vich,  Ramón  tercero,  y  el  In- 
fante D.  Pedro  de  Aragón,  murió  el  dicho  Infante  en 
Castilla  herido  de  pestilencia.  Su  muger  D.^  Guiilelma 
de  Moneada,  sucesora  de  su  padre  y  marido  en  las- 
questionesy  rifias  con  el  Obispo  de  Vich,  de  tal  ma- 
nera las  continuó,  que  no  escusaba  medio  de  cuya 
execucion  hubiese  de  resultar  daño  ó  pesadumbre 
para  ellos.  Llegó  esto  á  tal  estado,  que  con  toda  fuerza 
perseguía  á  los  ciudadanos  de  Vich,  así  Clérigos  co- 
mo seculares,  solo  imaginase  ó  conociese  que  eran 
parciales  del  Obispo.  De  aquí  iba  resultando  cada  dia 
la  destrucción  y  pobreza  de  los  ciudadanos,  que  gas- 
taban su  hacienda  para  defenderse  del  rigor  de  esta 
señora,  y  la  despoblación  de  la  ciudad,  estimando 
más  dejar  su  patria  que  padecer  en  ella  violencias  6 
infortunios.  Viéndose  los  Obispos  tan  acosados  é  in* 
quiQtos  de  un  enemigo  tan  poderoso,  pues  en  lo  tem- 
poral lo  era  más  sin  duda  que  los  Obispos;  trataron 
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^jiversos  géneros  de  concordias  para  apaciguarla  y  tnAt 
reducirla  á  su  amistad,  ofreciéndose  en  algunas  &  ha- 
cer más  de  lo  que  la  razón  dictaba,  ni  la  libertad 
eclesiástica  consentía,  solo  para  redimir  algún  tanto 
las  vexaciones  presentes.  Pero  todo  esto  era  en  vano^ 
pudiendo  mascón  D/  Guíllelma  lo  injusto  de  sü  vo- 
luntad, que  la  justicia  de  la  razón.  Con  esto  se  vieron 
forzados  los  Obispos  á  tratar  con  todas  veras  de  la 
defensa  de  la  libertad  eclesiástica  y  conservación  de 
la  Iglesia,  repulsión  de  las  injurias  y  seguridad  de  las 
personas,  en  lo  qual  gastaron  y  consumieron  grandes 
sumas  de  dinero,  y  quando  les  faltaba,  obligaban  ó 
empeñaban  castillos,  tierras  y  otros  réditos,  así  de  la 
mensa  Episcopal,  como  de  la  Capitular,  para  sacarlo. 
Puso  esto  con  gran  necesidad  y  pobreza  á  la  Iglesia, 
pues  no  solo  la  dejó  sin  dinero,  sino  cargada  de  infl- 
nitas  deudas  y  empeños.  Para  subvenir,  pues,  sus 
necesidades,  el  Obispo  Poncio  y  el  Capítulo  de  Vich, 
congregados  en  la  forma  acostumbrada,  á  cinco  de 
los  Idus,  que  es  á  nueve  de  Febrero  del  año  mil  tres- 
cientos y  tres,  ordenaron  y  constituyeron  que,  atento  id08. 
permiten  los  Sagrados  Cañones  para  la  defensa  y  constituciones 
guarda  de  la  libertad  eclesiástica,  no  solo  gastar  los  b^  fru^g  ^e  fos 
frutos  de  los  beneñcios  vacantes,  sino  también  vender  beneficios  vacan- 

tes 

y  alienar  las  Cruces  y  tesoro  de  la  Iglesia,  por  tanto 
se  reservan  los  frutos,  réditos  y  emolumentos  de  to- 
dos los  beneñcios  eclesiásticos  y  dignidades,  tanto 
con  cura  como  sin  cura  de  ánimas  que,  por  qualquier 
modo,  vacaren  en  la  Iglesia  y  Obispado  de  Vich;  de  tai 
manera  que  lo  que  sobrare,  sacado  el  servicio  y  obli- 
gaciones de  qualquier  beneflcio  que  vacare  en  la  ciu- 
dad de  Vich,  sea  el  tiempo  de  un  año  del  común  de 
Capitulo,  y  lo  que  sobrare  de  los  beneñcios  que  vaca- 
ren en  el  resto  del  Obispado,  sea  por  dicho  tiempo 
del  Obispo.  Sin  derogar  por  esto  las  constituciones 
tocantes  á  las  annatas  de  los  difuntos,  antes  bien  en- 
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lOIClO.  tendiendo  dicha  reserva  ser  de  los  frutos  del  siguien- 
te año.  La  qual  constitución  ordenaron  fuese  dura- 
dera por  el  tiempo  de  cinco  años  contaderos  desde 
el  dia  próximo  de  Pasqua  de  Resurrección.  La  qual, 
con  todo  lo  referido,  he  visto  en  el  libro  1.^  de  la  vida, 
fol.  22. 

£1  Prior  de  San     Llegó  &  la  ciudad  de  Yicli  Fr.  Ramón  Pedro,  Prior 

Kíeiu presta  d®l  Monasterio  de  San  Nicolás  de  Alfondarella,   y 

]a  canónica  obe-  pucsto  en  el  Palacio  Episcopal  á  siete  de  los  Idus,  quo 

^lencia  a       is-  ^^  ^  nueve  de  Mayo  del  año  mil  trescientos  y  tres,  en 

id08.         nombre  propio  y  de  su  Convento  prestó  al  Obispo 

Pondo  la  canónica  obediencia  y  reverencia  debida, 

como  lo  he  visto  en  el  Archivo  Episcopal,  armario  de 

varias  cosas,  letra  M,  n.°  69. 

Homenaje  pa-  Tenia  Bertrán  de  Yílagranada,  en  feudo  del  Obispo 
oíost^^eUpuig^y  *  Iglesia  de  Vich  la  décima  de  Olost,  Bellpuig,  CarauU 
CarauU.  y  Qristá,  y  algunos  masos  en  la  Parrochia  de  Malla, 

de  todo  lo  qual  hizo  heredero  á  Guillem  su  hijo,  bajo 
la  tutela  de  su  madre  Blanca.  Muerto,  pues,  Bertrán 
de  Vilagranada,  casó  la  viuda  con  Berenguer  de  Tord, 
caballero.  Los  quales  cónyuges,  en  nombre  del  pupilo 
Guillem  do  Vilagranada  y  por  los  referidos  feudos, 
prestaron  homenaje  y  juramento  de  fidelidad  al  Obis- 
po de  Vich,  Poncio,  prometiendo  hacer  el  servicio 
acostumbrado.  Hfzose  esto  &  once  de  las  Kalendas  de 
Julio,  que  es  á  veinte  y  dos  de  Junio  del  año  mil  tres- 
cientos y  tres,  como  consta  del  auto  en  el  Archivo 
Episcopal,  armario  de  Llusanés,  n.^  22. 

Quostion  en-     Por  dclitos  perpetrados  en  el  término  de  Sallent,  fué 
ManVeMfyefBa^  Capturado  por  el  Baile  de  aquella  villa,  llamado  Ber- 
le  de  Sallent.      nardo  Roca,  un  tal  Guillem  de  Soler,  de  lo  qual,  sen- 
tido Ramón  de  Casanova^  Veguer  de  Manresa,  no  sé 
porque  interese?,  hizo  mandato  al  dicho  Baile  relaja- 
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se  de  las  cárceles  &  Guillem  Soier,  ó  que  compareciese  PnciO. 
delante  de  él  para  satisfacer  á  la  injuria  ha  hecho  al 
Sr.  Rey,  capturando  un  vasallo  suyo.  Dio  luego  noti- 
cia el  Baile  de  este  mandato  al  Obispo  Poncio,  el  qual 
escribió  al  Veguer  de  Manresa,  estrafiando  hiciese  tal 
mandato  en  parte  á  donde  dicho  Obispo  tenia  toda 
jurisdicción,  y  más  Constando  haber  delinquido  den- 
tro de  aquella  el  tal  preso  Guillem  Soler,  y  Analmente 
lo  requiere  é  interpela  no  proceda  contra  su  Baile,  ni 
le  moleste  con  semejantes  mandatos.  Presentó  esta 
letra  el  Prepósito  de  Manresa  al  dicho  Veguer  á  nue- 
ve de  las  Kalendas  de  Julio,  que  es  á  veinte  y  cinco 
de  Junio  de  mil  trescientos  y  tres;  y  dos  dias  después  laoe. 
respondió  á  ella  el  Veguer,  que  el  Obispo  no  tenia 
jurisdicción  en  los  vasallos  del  Rey,  aunque  delinquie- 
sen en  tierras  de  su  jurisdicción.  Todo  esto  se  halla 
en  una  escritura  en  el  Archivo  Episcopal,  armario  de 
Sallent,  n."*  9. 

Doña  Elisendis  de  Centellas,  hija  heredera  del  quon-  Homenaje  ai 
dam  Bernardo  de  Bellpuig,  constituida  delante  la  {J^^^p^^^.^^" 
presencia  del  Obispo  de  Vich,  Poncio,  en  las  casas  de 
la  franquicia  de  Bigas,  de  la  ciudad  de  Vich,  á  quatro 
de  las  Nonas,  que  es  &  dos  de  Agosto  del  año  mil 
trescientos  y  tres,  confesó  y  reconoció  tener  por  el 
dicho  Obispo  y  por  su  Iglesia  los  castillos  de  Brolio  y 
Castellnou  de  Bages,  y  la  décima  de  Vilalleons  y  San 
Julián  de  Vilatorta,  prometiendo  guardar  y  servar 
todas  las  concordias  hechas  entre  sus  predecesores  y 
los  del  Obispo  Poncio,  tocantes  á  dichos  feudos.  Hecho 
este  reconocimiento,  mandó  dicha  Elisendis  &  un  ca- 
ballero llamado  Pedro  Zator  que,  en  nombre  suyo, 
prestase  homenaje  por  dichos  feudos  é  hiciese  jura- 
mento de  fldelidad  al  Obispo  Poncio,  lo  que  executó 
al  momento,  y  el  dicho  Obispo  concedió,  otorgó  é  in- 
sistió de  nuevo  dichos  feudos  á  la  diciía  D."^  Elisendis.  . 
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Piído,       He  visto  este  reconocimiento  en  el  Archivo  Eptecopal, 
armario  de  varios  feudos. 

Arnaido  Mir     Prestó  homensúe   Araaldo  de  Mir,  ciudadano  de 
ai  owsíor"''^''  Vich,  por  algunos  feudos  que  tenia,  al  Obispo  de  Vlcb, 

Poncie,  recibiendo  de  él  una  nueva  investidura,  y 
encontinenti  protestó  que,  por  dichos  homenige  ni 
Investidura,  no  renunciaba  ni  pretendía  renunciar  ft 
los  derechos  y  acciones  le  competían,  por  causa  de 
muchos  danos  habia  recibido  de  los  Obispos  predece- 
sores al  Obispo  Poncio  en  dichos  feudos.  Uno  y  otro 
se  hizo  á  catorce  de  las  Kalendas  de  Diciembre,  que 
iao8.  es  á  diez  y  ocho  de  Noviembre  del  año  rail  trescientos 
y  tres,  como  consta  de  la  escritura  que  yo  he  visto  en 
el  Arcliivo  Episcopal,  armario  de  diversos  feudos, 
n.*'  16. 

Monasterio  de  Eli  el  término  de  Rajadell  habia  una  Iglesia  dedi-* 
Miffuef  delata-  cada  al  Arcángel  San  Miguel,  en  la  qual  se  juntaron 
^^1^'  algunas  devotas  mugeres  con  intención  de  servir  allí 

eii  Comunidad  monacal  á  Dios  Nuestro  Señor,  y  por 
esto  pidieron  al  Obispo  de  Vich,  su  Diocesano,  que  era 
Ramón  de  Anglesola^  les  diese  regla  bajo  de  la  qual 
pudiesen  gobernarse.  Movido  el  Obispo  del  santo  celo 
de  estas  mugeres,  les  dio  la  Regla  del  gran  Padre  San 
Agustín,  con  la  qual  vivían  religiosamente  en  este 
tiempo.  Los  Paeres  y  bombines  de  consideración  de  la 
villa  de  Cervera,  vecina  á  dicho  Monasterio,  deseaban 
sumamente  tener  en  su  territorio  estas  Religiosas,  y 
para  facilitarlo,  pidieron  al  Obispo  Poncio  tuviese  & 
bien  conceder  á  dichas  Religiosas  una  capilla  dedica-^ 
Dales  el  obis-  da  á  Santa  Catarina,  en  la  Parrochia  de  Santa  Marta 
lanta^  Catarina  ^^  Cervera,  la  qual  habia  mucho  tiempo,  no  solo 


de  c*  ^*'^'*^^*^^*  ^^  defraudada  del  culto  divino,  sino  que  se  cojoi^k 

tian  en  ella  grandes,  sacrilegios,  sirviendo  á  los  sen-* 
suales  para  execucion  de  sus  deshonestos  apetitos,  y 
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é  los  asesinos  y  homicidas  para  atalaya  contra  los  PMdi. 
desdichados  que  querían  privar  de  la  vida.  Pareció 
al  Obispo  Justiflcada  la  petición  de  los  de  Cervera,  y 
así  sin  más  diiacion  dio»  concedió  y  entregó  dicha  ca- 
pilla de  Santa  Catarina,  con  todos  sus  derechos  y  per- 
tinencias á  la  Priora  del  Monasterio  de  San  Miguel  de 
Riuadell,  con  facultad  de  poderse  transferir,  ó  con  to- 
das ó  con  parte  de  sus  Monjas,  en  dicha  capilla,  y  ha- 
cer en  ella  perpetua  habitación:  con  tal,  ennpero,  que 
en  la  Iglesia  que  dejarftn  de  San  Miguel,  dejen  también 
i2n  sacerdote  que  asista  allí  de  continuo  y  haga  el 
servido  debido  y  necesario;  y  en  caso  que  quedaren 
•algunas  Religiosas,  que  liayan  de  quedar  éstas  su- 
bordinadas al  gobierno  y  obediencia  de  la  persona 
qiiesefialare  el  Obispo.  Concedióles  también  que  en 
la  capilla  de  Santa  Catarina  tuviesen  libre  sepultura 
no  solo  las  Religiosas,  sino  también  las  personas  se- 
culares que  tuvieren  devoción  de  enterrarse  en  ella: 
reservándose  todos  los  derechos  y  jurisdicciones  que 
pertenecen  ¿  la  Mitra  Episcopal  en  dicha  capilla,  con 
obligación  de  prestar  la  Priora  presente  y  que  por 
tiompo  será,  junte  con  todo  su  Convento,  la  canónica 
obediencia  al  Obi£q[K>  de  Vich,  y  prometiendo  no  alie- 
nar cosa  alguna  sin  su  expresa  licencia  y  facultad. 
Btzo  el  Obispo  Pondo  esta  donación  á  cinco  de  los 
Idus,  qifee  es  á  nueve  de  Enero  del  afio  mil  trescientos  1904. 
y<guairo,  laqual  he  visto  en  el  Archivo  Episcopal, 
annario  de  alienaciones  ó  donaciones,  n.^  3. 

Simón  (te  Giroaella,  nombrado  por  d  Rey  D«  Jaime    ei  Veffuer  de 
Vegner  de  Ansoaa,  Bages,  Berga  y  Ripoll,  hizo  el  ju-  rameAto  en^ma' 
raniento  acostumbrado  en  el  Palacio  Episcopal  d^  Q^nerai  dd Oto^ 
Vidien  maoo  y  poder  de  Ramón  de  Badia,  Canóni-  po. 
eo  de  Vich  y  Vicario  (Senerai  del  Obispo  Pondo^  que 
se  hallaba  ausente,  y  esto  á  seis  de  las  Kalendas  de 
Setiembre,  que  es  á  veinte  y  siete  de  Agosto  del  afio 
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Judo.       niil  trescientos  y  quatro.  Ck>ino  lo  he  visto  en  pública 
1304.        instrumento  en  el  Archivo  Episcopal,  armario  de  la 
jurisdicción  antigua  en  Vich»  n.^  18. 

Eiobispo  Poncio  El  Prior  del  Monasterio  de  Santa  Anna  de  Barcelo- 
toriw'^^dír^pSfte  na,  llamado  Pedro  Hombaldo,  presentó  para  las  Par- 
y  de  la  Manre-  rochiales  de  Santa  María  de  Prats  y  de  San  Andrés  de 

sana 

Manresana  al  Obispo  Poncio,  de  Yich,  que  actualmen- 
te se  hallaba  en  la  ciudad  de  Barcelona,  un  Presbítero 
religioso  de  su  mismo  Orden  llamado  Fr.  Jaime  Jor* 
dan;  al  qual,  admitida  la  presentación,  conflrió  el 
Obispo  dichas  Rectorías,  y  concedió  cura  de  almas  á 
diez  y  ocho  de  las  Kalendas  de  Octubre,  que  es  &  ca- 
íaos, torce  de  Setiembre  del  afio  mil  trescientos  y  cinco.  He 
visto  la  escritura  auténtica  en  el  Archivo  Episcopal, 
armario  del  derecho  en  diversas  Iglesias,  n.®  1. 

Ordinacion he-     Juntáronse  en  el  cementerio  de  la  Iglesia  de  San 
me^nS'dlVich.*'  Pedro  de  Vich,  con  asistencia  de  los  Bailes  del  Obispo 

Poncio  y  de  D/  Guillelma  de  Moneada,  señores  de  la 
ciudad,  los  ciudadanos  y  pueblo  de  Vich,  para  tener 
parlamento  y  disponer  algunas  cosas  necesarias  para 
la  república,  y  entre  otras  que  ordenaron,  fué  que 
ningún  extrangero  de  qualquier  estado  ó  condición 
que  hubiese  dañado  ó  injuriado  ó  maltratado  á  algún 
ciudadano  de  Yich,  ora  sea  Clérigo,  ora  secular,  ten- 
ga atrevimiento  de  entrar  en  la  ciudad;  y  en  caso  que 
entrare  y  le  viniere  algún  daño,  no  se  le  haya  de  estar 
&  derecho,  ni  lesea  admitida  ninguna  petición,  cayen- 
do eñ  la  misma  pena  los  que  le  recoger&n  ó  darán 
consejo  ó  ayuda.  Hízose  esta  ordinacion  á  nueve  de 
las  Kalendas  de  Diciembre,  que  es  á  veinte  y  tres  de 
Noviembre  del  afio  mil  trescientos  y  cinco,  y  está  el 
auto  de  ella  en  el  Archivo  Episcopal,  armario  de  la 
jurisdicción  antigua  en  Yich. 
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Después  de  haber  acabado  el  oficio  de  Veguer  de       PouUl. 
Ausona,  Simón  deGironelIa,  se  fué  á  la  ciudad  de  Ge*    si  obispo  re- 
rona,  de  donde  juzgo  era  natural;  estando^  pues,  en  v^^f^^  &i  Veguer 

,.  •        .     1     •    1    V.  A         1  Ui_t  w^        ,  de  AuBona  por  la 

-dicha  ciudad,  le  hizo  presentar  el  Obispo  Poncio  unas  parte  de  las  pa- 
letras,  en  que  le  ordenaba  le  entregase  todos  los  emo-  ^®  ^  treguas. 
aumentos  que  le  habian  tocado  de  las  paces  y  treguas 
en  el  tiempo  que  habia  tenido  la  Veguería  de  Ausona, 
conforme  lo  habia  prometido  quando  prestó  en  su 
mano  el  juramento  para  ejercitar  dicho  oficio,  dán- 
dole por  esto  quince  días  de  tiempo,  los  quales  pasa* 
dos,  desde  entonces  pronunciaba  contra  él  sentencia 
de  excomunión.  También  le  requería  revocase  algu- 
nos procedimientos  hechos  con  el  título  de  Veguer  de 
Vich,  y  rompiese  un  sello  que  habia  fabricado  con  el 
mismo  título.  Fueron  presentadas  estas  letras  á  Si- 
món de  Gironella,  á  diez  y  ocho  de  las  Kalendas  de 
Mayo,  que  es  &  catorce  de  Abril  del  año  mil  trescien- 
ios  y  seis,  á  las  quales  dos  dias  después,  respondió  isoe. 
dicho  Gironella  en  poder  del  mismo  Notario  diciendo: 
Q\xe  en  caso  hubiese  sacado  algún  emolumento  de  Respuesta  del 
las  paces  y  treguas,  no  debia  tener  parte  alguna  de  ^®^"®''- 
él  el  Obispo  de  Vich,  Poncio,  por  no  haber  querido 
jamás,  aunque  muchas  veces  interpelado,  proceder 
contra  los  quebrantadores  de  dichas  paces,  ó  fuese 
por  temor  ó  por  amor  que  les  tuviese;  y  que  el  ha- 
berse intitulado  Veguer  de  Vich,  y  con  este  nombre 
haber  fabricado  sello,  lo  habia  hecho  siguiendo  la 
forma  que  el  Rey  le  habia  dado.  Esta  respuesta  requi- 
rió al  Notario  la  continuase  á  las  letras  del  Obispo,  y 
todo  en  pública  forma  lo  he  visto  en  el  Archivo  Epis- 
<x)pal,  armario  de  la  jurisdicción  antigua  en  Vich, 
n.**  30. 

Poco  más  dilatado  fué  el  Pontificado  del  Obispo  de  Muerte  del 
Vich,  Poncio,  que  el  de  su  predecesor  Berenguer,  pues,  yíSx?  ^^^^^ 
4sl  éste  solo  duró  tres  años  y  siete  meses,  aquel  solo 
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futió.  se  dilató  quatro  años  y  diez  meses,  más.  El  dia  cierto 
de  la  muerte  del  Obispo  Poncio  no  se  sabe,  pero  se- 
giin  el  tiempo  en  que  fué  electo  su  sucesor,  que  fué> 
como  veremos,  á  seis  de  Agosto^  y  según  el  poco  que 
acostumbraban  á  dilatarse  las  elecciones,  después  de 
la  muerte  del  último  Obispo,  que  pocas  veces  era  más 
de  un  mes,  podremos  asegurar  murió  este  buen  Pre- 
lado en  el  principio  del  mes  de  Julio  del  año  del  Se- 

1906.  fíor  mil  trescientos  y  seis.  Tampoco  se  sabe  á  donde 
le  vina  la  muerte,  ni  con  certidumbre  á  donde  está 
•  sepultado,  si  bien  acerca  de  esto  dice  el  autor  det 
Episcopologio,  que  sé  cree  está  enterrado  en  el  Claus*' 
tro  de  la  Iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Solsona,  de 
donde  él  habia  sido  Prepósito  muchos  años. 

Fué  varón  de  grande  doctrina  y  religión,  y  sobre 
todo  gran  celador  de  los  derechos  de  la  Iglesia,  y  de- 
fensor acérrimo  de  la  libertad  eclesiástica.  Digan  uno 
y  otro  los  sucesos  referidos  de  su  vida,  y  particular-^ 
mente  los  encuentros  que  tuvo  con  D.*  Guillelma  de 
Moneada,  á  cuyo  riguroso  y  violento  proceder  contra 
la  inmunidad  eclesiástica,  aunque  tan  poderosa,  que 
era  cuñada  del  Rey  y  tenida  en  no  poca  estima,  se 
opuso  siempre  con  increíble  valor,  sin  perdonar  gas- 
tos de  hacienda  y  trabajos  personales,  solo  por  con- 
servar ilesa  y  redimir  de  violentas  injurias  y  despre- 
cios, á  su  querida  esposa  la  Iglesia.  Estos  méritos  sin 
duda  aseguraron  á  este  Venerable  Prelado  Ausonense 
la  eterna  bienaventuranza,  á  la  qual  se  lo  llevó  Dios, 
dejando  con  notable  sentimiento  y  desconsuelo  sus- 
ovejas. 


^Vw^'V^'^WV^^^W^^^^^^^^A^A^^ 
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CAPÍTULO  V. 


RAMÓN  QUARTO  DE  ANGULARIA,  OBISPO  DE  VICH, 


GELEBRADAS  los  exequias  del  difunto  Obispo  de 
Yich,  Pondo»  trataron  luego  los  Canónigos  de 
esta  Iglesia  de  darle  sucesor  en  la  Sede.  Para 
esto^  en  nombre  del  Capitulo,  convocaron  to* 
dos  los  Canónigos  que  se  hallaban  ausentes  de  la 
<3iudad|  pero  dentro  de  la  provincia,  señalándoles  y 
prefiniéndoles  cierto  término,  dentro  del  qual  hubiesen 
de  acudir,  para  tratar  de  la  Tutura  elección.  Los  que 
•cómodamente  pudieron  asistir,  vinieron  en  el  tiempo 
señalado,  y  juntos  con  los  demás  que  ya  estaban  en 
la  Iglesia,  comenzaron  á  tener  sus  Juntas^  que  no  fue- 
4*on  pocas;  y  Analmente,  no  pudiendo  concordarse  en- 
tre sí,  resolvieron  hacer  lo  que  en  otras  ocasiones, 
•que  era  dar  comisión  á  cierto  número,  para  que  es- 
tos hiciesen  la  elección  á  su  voluntad,  dándoles  el 
mismo  poder  que  tenia  el  Capítulo,  y  asegurándoles 
tener  por  Prelado,  sin  ninguna  réplica,  al  que  estos 
elegirían,  fuese  de  gremio  ó  de  fuera  de  él.  Tomada  es- 
ta resolución,  4a  pusieron  luego  por  obra,  nombrando 
compromisarios  ó  electores  á  Guillem  de  Anglesola, 
Arcediano;  á  Hugo  de  Cardona,  Sacristán;  á  Guillem 
de  Belvis,  Capiscol;  á  Bernardo  de  Santa  Eugenia  y  á 
Ramón  de  Aviñon,  Canónigos  de  la  Iglesia  de  Yich. 
Pero  como  al  tiempo  de  juntarse  para  hacer  la  elec- 
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IllOl  IT.  cion,  se  hallase  indispuesto  el  Arcediano  sin  serle  po- 
sible asistir  en  ella,  concordaron  los  demás  en  que 
pusiese  en  su  lugar  á  Ramón  de  Marlés,  también  Ca- 
nónigo, á  todos  los  quales  dio  el  Capitulo  pleno  po- 
der, y  aseguró  dar  por  bien  hecha  qualquier  elección 
y  en  qualquier  persona  que  la  hiciesen.  Rematado  et 
compromiso,  se  juntaron  los  electores,  y  después  de 
haber  discurrido  en  varias  juntas  sobre  diversos  su- 
getos,  concordaron  en  Ramón  de  Anglesola,  Camarero 
de  la  Metrópoli  de  Tarragona,  al  qual  eligieron  por 
Obispo  y  Pastor  de  la  Iglesia  de  Yich,  á  ocho  de  los 
Idus,  que  es  á  seis  de  Agosto  del  año  mil  trescientos 
1806.  y  seis.  Aprobó  luego  el  Capítulo  la  elección,  no  obs- 
tante estaba  ausente  el  electo;  y  convocando  el  Clero 
de  la  Iglesia,  tocando  las  campanas,  con  grande  mues- 
tra de  alegría  fueron  al  Coro,  á  donde  publicaron  la 
elección  y  dieron  por  ella  muchas  gracias  á  Dio? 
Nuestro  Señor,  prometiéndose  teiier  otro  Prelado  igual 
en  todo  &  su  tio  del  mismo  nombre,  Ramón  tercero 
de  Anglesola.  La  referida  elección  está  continuada  en 
el  libro  de  la  vida,  fol.  28. 

Era  el  nuevo  electo  Ramón  quarto  de  Anglesola^ 
hijo  de  Guiilem  de  Anglesola,  señor  de  Bellpuig,  y 
por  consiguiente  sobrino  del  Obispo  de  Vich,  Ramón 
tercero  de  Anglesola.  Su  madre  Constancia  de  Alagon 
en  ser  viuda  tomó  el  hábito  de  Santiago  en  el  Monas- 
terio de  Junqueras  de  la  ciudad  de  Barcelona,  á  donde 
floreció  en  santidad  y  virtud  todo  el  resto  de  su  vida. 
Esta  noticia  nos  da  Flos  mundi. 

No  fueron  tan  venturosos  los  vigatanes  que  pudie- 
sen lograr  las  esperanzas  hablan  concebido  de  su  futu- 
ro Prelado;  porque  viniendo  á  gobernar  su  Iglesia, 
enfermó  en  el  camino  y  dio  el  alma  á  su  Redentor; 
ni  el  dia  ni  lugar  de  su  muerte  no  ha  llegado  á  mt 
noticia,  pero  juzgo  sucedió  en  los  últimos  de  Agosto- 
ó  primeros  de  Setiembre,  porque  á  diez  y  nueve  de 
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Setiembre  ya  era  electo  su  sucesor,  y  así  podemos     BllOl  17. 
creer  fué  poco  más  ó  menos  de  un  mes  Obispo;  y  asi 
no  es  mucho  no  se  halle  en  los  archivos  memoria 
alguna  de  este  buen  Prelado.  Vamos,  pues,  á  su  su- 
cesor. 


rf^^^^^^^^^^^^^^^^^V^^^V^^^»^^* 


TOMO  11.  20 
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CAPÍTULO  VI. 


BERENGUER  TERCERO  DE  GUARDIA,   OBISPO  DE  TICH. 


^-^^^  OTiaosos  el  Capítulo  y  Canónigos  de  Vich 
I  I  de  la  temprana  muerte  del  Obispo  Ramón 
1  rxquarto,  dieron  aviso  á  los  Canónigos  au- 
^^^  sen  tes  para  que  viniesen  á  hacer  la  nueva 
elección  dentro  de  cierto  término;  los  que  quisieron  y 
pudieron  fueron  puntuales,  y  congregados  todos  en 
el  Capí tulOy  no  fué  posible  en  muchos  dias  concertarse 
entre  sí  acerca  de  la  elección,  con  lo  qual  se  valieron 
del  mismo  arbitrio  de  que  se  hablan  valido  en  la  elec- 
ción del  difunto;  y  así  comprometieron  todos  en 
Guillem  Belvis,  Capiscol;  Arnaldo  de  Montalegre,  Ber- 
nardo de  Santa  Eugenia  y  Ramón  de  Aviñon,  Canó- 
nigos de  la  misma  Iglesia;  á  los  quales  dieron  bastan- 
te poder  y  facultad  para  elegir  en  Obispo  aquel  en 
quien  todos  concordasen,  y  prometieron  tener  por 
Obispo  y  Pastor  al  que  ellos  elegirían.  Juntos  con  este 
poder,  los  electores  concordes  y  unánimes  eligieron 
en  Obispo  de  Vich  á  Berenguer  de  Guardia,  Canónigo 
de  las  Iglesias  de  Barcelona  y  Elna.  Esta  elección  ma- 
nifestó al  Capítulo,  en  nombre  suyo  y  de  los  demás 
compromisarios,  el  Capiscol,  y  siendo  de  todos  apro- 
bada, tocaron  las  campanas,  y  Juntos  con  el  Clero,  en 
la  forma  acostumbrada,  fueron  al  Coro  de  la  Iglesia, 
á  donde  la  publicaron  con  muestras  de  muclia  alegría. 
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Sucedió  esta  elección  á  trece  de  las  Kalendas  de  Oc-   BCRintr  IH 
tubre,  que  es  á  diez  y  nueve  de  Agosto  del  año  mil 
trescientos  y  seis.  La  qual  está  continuada  en  el  libro        iho6. 
primero  de  la  vida,  fol.  29. 

El  primero  que  hallo  que  confesó  ser  feudatario  del    EiRey  d.  Jai- 
nuevo  Obispo  de  Vich,  Berenguer  tercero,  fué  el  Rey  naje  ^S^o wepo," 
D.  Jaime  segundo  de  Aragón,  el  qual,  á  seis  de  las  P^^'Q^urS"^  ^^^^^ 
Kalendas  de  Mayo,  que  es  á  veinte  y  seis  de  Abril  del 
año  mil  trescientos  y  siete,  reconoció  á  dicho  Obispo        ^^o?. 
tener,  por  él  y  por  su  Iglesia  de  Yich,  todas  las  déci- 
mas del  término  del  castillo  de  Gurb,  y  las  que  en 
nombre  suyo  tienen  algunos  caballeros,  el  mas  de 
Prado,  el  de  Pradell  y  el  de  Ramón  Feliu,  y  toda  la 
coromina  de  Focalquer,  todo  lo  qual  está  en  el  tér- 
mino de  Gurb,  y  á  más  de  esto,  en  el  término  y  Par- 
rochia  de  Vich,  la  mitad  del  Prado,  y  en  el  de  San 
Julián  Sasorba  un  sextario  de  ordio  y  otro  de  espelta 
sobre  del  honor  de  Calmas.  Por  todos  estos  feudos 
presta  homenaje  el  Rey  de  Aragón  y  hace  juramento 
de  fidelidad  al  Obispo  de  Vich,  Berenguer,  ofreciendo 
ayudarle  y  defender  los  bienes  y  honores  suyos  y  de 
su  Iglesia,  contra  toda  especie  de  gente  que  tratare 
de  injuriarlos  ni  dañarlos.  He  visto  este  reconocimien- 
to en  el  Archivo  Episcopal,  armario  de  Gurb,  n.*'  11. 

Eran  señores  directos  de  la  décima  del  castillo  de  £i  obispo  Beren- 
Podio  de  Mayer  el  Obispo  de  Vich  y  la  Abadesa  del  ^"¿i^dA®i¿™§|¡ 
Convento  de  Valiaura,  sin  cuya  noticia  el  emphiteota  castillo  de  Puig- 
vendió  ó  enagenó  dicha  décima.  Lo  qual,  sabido  por  °^*y®^- 
dicho  Obispo  Berenguer,  haciendo  un  cuerpo  con  la 
dicha  Abadesa  y  Convento,  dio  orden  al  Rector  de 
Viciana,  que  estaba  vecino  en  la  Sagarra,  pusiese  am- 
para en  dicha  décima,  lo  que  executo  sin  dilación  á 
cinco  de  las  Nonas,  que  era  á  tres  de  Julio  del  año 
xnil  trescientoa  y  siete,  como  lo  he  visto  en  una  es-        lao?. 
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BcnUltr  QL   crilura  en  el  Archivo  Episcopal,  armarlo  de  varios 

feudos,  n.**  26. 

£1  Vizconde  de     Prestó  homenaje  é  hizo  juramento  de  fidelidad^  el 
homen"4ea^obiB  ^^^  primero  de  Agosto  del  año  mil  trescientos  y  siete, 
poBerenguer.     el  Vizconde  de  Cardona,  Ramón  Folch,  dentro  del  Pa- 
^^^'        lacio  Episcopal  de  Vich,  al  Obispo  Berenguer  de  Guar- 
dia, por  feudos  que  reconocia  tener  por  él  y  por  su 
Iglesia,  que  eran  los  castillos  de  Montbuy  de  Aluja 
y  de  Calaf,  prometiendo  no  apartarse  de  las  concor- 
dias acerca  de  ellos  hechas  entre  sus  predecesores  y 
los  del  Obispo  Berenguer.  Este  juramento  está  autén- 
tico en  el  Archivo  Episcopal,  armario  de  Calaf,  n.°  10. 
El  Obispo  Berenguer,  á  ocho  de  los  Idus,  que  es  & 
1808.        seis  de  Febrero  del  afto  mil  trescientos  y  ocho,  conce- 
dió en  feudo  &  Jaime  de  Valle,  habitante  enNfonleon, 
la  quinta  parte  de  los  feudos  que  la  Iglesia  de  Vich 
recibía  en  el  término  del  castillo  de  Monleon,  con 
obligación  de  pagar  por  censo  anual,  el  dia  de  Nues- 
tra Señora  de  Agosto,  una  migera  de  trigo.  Por  la  qual 
enfeudación  conflesa  haber  recibido  el  Obispo  sesenta 
sueldos  barceloneses  de  terno.  Está  en  el  Archivo 
Episcopal^  armario  de  Monleon,  n.^  5. 

El  Obispo  Beren-     Un  Canónigo  de  Vich,  llamado  Ramón  de  Abadía, 
mo'de  laVente  ^^hia  comprado  unas  décimas  en  las  Parrochias  de 
de  las  décimas.  San  Felio  Saserra,  San  Andrés  de  Oristá,  San  Baudi- 
lio, Santa  María  de  Folguerolas  y  San  Pedro  deSaba- 
sona,  las  quales  todas  estaban  en  alodio  del  Obispo 
*   de  Vich,  y  así  como  señor  directo  de  ellas,  les  tocó  de 
luismo,  por  esta  compra,  la  cantidad  de  nuevecientos 
sueldos  barceloneces  de  terno,  los  quales,  á  dos  de  las 
Nonas,  que  es  á  quatro  de  Junio  del  año  mil  trescien- 
1806.        tos  y  ocho,  confiesa  el  Obispo  Berenguer  de  Guardia 
haber  recibido.  He  visto  esta  apoca  en  el  Archivo 
Episcopal,  armario  de  Llusanés,  n.^  34. 


EPISCOPOLOGIO  DE  VICH.  157 

Con  expreso  consentimiento  del  Capitulo  general  de   Bertllier  IH, 
los  Canónigos  de  Vich,  congregado  en  el  dia  de  Pen-    ei  Obispo  Be- 
lecostes  del  afto  mil  trescientos  y  ocho,    hizo  una  renguer  permu- 

tft  Ift  dcCimft  d^ 

permuta  6  trueque  el  Obispo  Berenguer  tercero  con  Aguiíar  con  ios 
Ramón  de  Abadía,  Canónigo  y  Prepósito  del  mes  de  víiie  de^irtSf* 
Setiembre,  con  la  qual  le  dió  y  cedió  á  él  y  sus  suce- 
sores en  dicha  prepositura,  toda  la  décima  que  los 
Obispos  sus  predecesores  hablan  acostumbrado  y  él 
acostumbraba  á  coger  en  el  término  del  castillo  de 
Aguilar,  y  ser  decimario  en  las  Parrochias  de  Tona  y 
Seva.  En  cuya  recompensa  el  dicho  Prepósito  hizo 
donación  al  Obispo  Berenguer  y  á  sus  sucesores  de 
una  quartera  de  trigo,  un  quarteron  de  miel,  cinco 
«ueldos  y  quatro  dineros  anuales  que  los  Prepósitos 
de  dicha  prepositura  hablan  recibido  y  recibían  en  el 
mas  de  Valle,  del  término  del  castillo  de  Artes.  Con- 
cluyóse esta  permuta  á  catorce  de  las  Kalendas  de 
Julio,  (|ue  es  &  diez  y  ocho  de  Junio  del  dicho  año  mil 
trescientos  y  ocho,  y  la  he  visto  auténtica  en  el  Archi-  18O8. 
vo  Episcopal,  armarlo  de  Artes,  n/  50. 

Visitaba  su  Diócesis  personalmente  como  buen  Pre-  £i  obispo  de 
lado  el  Obispo  de  Vich,  Berenguer  de  Guardia,  quan-  ürmar^^'y^lsuír 
<lo  para  este  efecto  llegó  en  la  villa  de  RipoU,  y  que-  VI  ?ipo"»  .y  «^ 

,    '^.  .  ...  a  ,  Abad  se  lo  impí 

riendo  poner  por  obra  su  visita  y  ejercer  algunas  de. 
funciones  Episcopales  en  sus  subditos,  se  le  opuso  el 
Abad  del  Monasterio  de  Nuestra  Señora  de  aquella 
villa,  pretendiendo  no  serle  lícito  uno  ni  otro  al  Obis- 
po, atento  que  dicho  Monasterio,  Monges,  Clérigos  y 
<lemás  seculares  de  ella  están  exentos  de  la  jurisdic- 
•cion  del  Obispo  de  Vich,  é  inmediatamente  sujetos  á 
la  Sede  Apostólica  en  virtud  de  las  transacciones  y 
<MDncordias  hechas  entre  ios  predecesores  de  dicho 
Obispo  y  Abad.  Hallando  esta  repugnancia  el  Obispo  Respuesta  dada 
Berenguer,  resolvió  antes  de  ejecutar  ninguna  cosa  J¿ ^g^*Q¿jgíP*' 
4Jlar  dos  respuestas  al  Abad,  en  una  délas  quales  le 
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ftrnntrlIL    ^^^'^  Q^^  había  negado  en  aquella  villa  y  Parrochia 

de  RipoH  para  visitar  é  inquirir  sobre  algunos  delitos 
eclasiásiicos,  esto  es,  contra  públicos  usurarios^  sa* 
crllegos,  concubinarios,  sortílegos,  incestuosos,  ca- 
sados en  grado  prohibido,  hereges,  fautores  de  estos, 
infamados  de  heregía  y  otros,  y  Snalmente  contra  los 
que  rehusan  poner  en  execucion  los  testamentos  de 
los  difuntos;  y  que  había  entendido,  por  personas  fide- 
dignas, que  dicho  Abad  publicaba  no  permitirla  se  hi- 
ciesen en  aquella  villa  tales  inquisiciones;  y  que  por 
tanto  le  requería,  y  primera,  segunda  y  tercera  vez  le 
amonestaba  que,  encontinenti  y  sin  dilación  alguna, 
atento  que  él  no.  podía  entretenerse  en  aquellas  par- 
tes, por  serle  forzoso  el  volver  presto  á  su  Iglesia,  le 
remita  los  testigos  que  acerca  de  dichos  crímenes  sa- 
ben alguna  cosa,  cuyos  nombres  ofrece  darle  en  es- 
crito^ y  que  no  le  impida  hacer  dicha  inquisición  en 
dicha  villa  y  Parrochia,  protestándole  le  estarla  al 
ejercicio  de  su  jurisdicción  y  al  justo  castigo  de  los 
Segunda  re-  delinquentes  en  semejantes  delitos.  En  la  segunda  re- 

questa.  questa  decía  el  Obispo  al  Abad,  que  habiendo  llegada 

en  aquella  villa  para  visitar  y  confirmar  sus  subditos 
y  dar  &  algunos  la  primera  tonsura,  dicho  Abad  le 
impedia  la  ejecución  de  uno  y  otro,  fundado  en  su 
exención  de  la  jurisdicción  Episcopal  de  Vich,  6i> 
grande  daño  y  lesión  suya  y  de  su  Iglesia,  y  no  sin 
notable  perjuicio  de  las  almas  y  escándalo  de  mu- 
chos, y  que  por  tanto  primera,  segunda  y  tercera  vez. 
le  amonestaba  y  requería  desistiese  y  se  apartase  de 
dicha  contradicción,  protestando  de  lo  contrario  en  la. 
forma  sobredicha.  Una  y  otra  requesta  hizo  dar  el 
Obispo  al  Abad,  por  mano  de  su  Notario,  á  cinco  de 
las  Kalendas  de  Diciembre,  que  es  á  veinte  y  siete  de 
idoe.  Noviembre  del  año  mil  trescientos  y  ocho*  A  las  qua— 
les,  pasados  dos  dias,  respondió  el  Abad  en  esta  formar 

AUd^""^***  ^®^  Que  no  era  lícito  al  Obispo  de  Vich  en  la  villa  y  Par- 
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rochia  de  RipoU  inquirir  de  los  sobrediclios  crímenes  Btmcitr  DL 
y  delitos,  ni  hacer  alguna  otra  función  Episcopal, 
atento  la  exención  que  tienen  de  su  jurisdicción  el 
Abad  y  Convento  de  RipoU  con  su  villa  y  Parroctiia, 
Ciérigos  y  seglares  que  la  iiabitan^  estando  tan  sola  é 
inmediadamente  sujetos  á  la  Sede  Apostólica;  y  que 
^n  caso  que  el  .Obispo  quisiere  visitar  ó  hacer  dichas 
inquisiciones  y  funciones,  desde  entonces  se  apelaba 
de  ellas  al  Sumo  Pontífice;  ofrecíase,  empero,  á  estar 
é.  ia  declaración  de  personas  beneméritas^  elegidoras 
de  común  consentimiento,  en  quanto  á  la  explicación 
de  las  concordias  hechas  entre  sus  predecesores,  en 
las  quales  cree  tener  fundada  su  justicia.  Ya  era  fue- 
ra el  Obispo  Berenguer  de  Ripoll,  quando  fué  entre- 
gada la  respuesta  del  Abad  al  escribano,  el  qual,  par- 
tiendo luego  en  su  busca,  le  halló  en  la  Iglesia  de 
Lencis,  y  después  de  habérsela  leido,  tomó  el  Obispo 
dosdias  para  hacer  nueva  réplica,  la  qual  fué  negar 
todo  lo  contenido  en  la  respuesta  del  Abad,  y  persistir 
en  que  le  era  lícito  hacer  dichas  inquisiciones  y  fun- 
•clones  en  la  villa  de  Ripoll.  Con  lo  qual  quedó  por 
entonces  todo  este  negocio  suspenso.  Lo  que  después 
isucedió,  será  posible  sepamos  en  otro  tiempo.  Las  dos 
-escrituras  referidas  están  en  el  Archivo  Episcopal, 
armario  de  Ripoll,  n.^  6. 

Tenían  entre  sí  alguna  discordia  el  Rey  D.  Jaime  de       Ck)mpromi8o 
Aragón  y  el  Obispo  Berenguer  de  Vich,  acerca  de  ju-  jalme 7  eí^obiv 
risdicciones  y  otras  cosas  de  menos  importancia,  y  p<>  d«  "^ich. 
•queriendo  escusar  pleitos  uno  y  otro^  concordaron 
en  elegir  arbitros  para  concordarlos  ó  declarar  á 
quien  tocaba  la  justicia.  Los  electos  fueron  Berenguer 
de  Argiiagues,  Arcediano  de  Urgel,  y  Arnaldo  de  Ser- 
ra.  Jurisconsulto  de  Gerona.  Hecha  la  nominación, 
despidió  el  Rey  sus  letras  dadas  en  Barcelona  en  las 
Nonas,  que  es  á  cinco  de  Abril,  del  año  mil  trescientos        Id09. 
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Bimfitr  ID.   y  nueve,  en  las  quales  ordenaba  á  los  arbitros  décla  - 

rasen  sobre  dicha  causa  simpUciter  y  de  plano,  sin 
ninguna  figura  ni  ruido  de  juicio,  y  que  fuese  con 
toda  brevedad.  Estas  letras  entregó  á  diclios  árbitros- 
un  procurador  del  Obispo  y  Capítulo  de  Vich,  instan- 
do en  nombre  de  sus  principales  lo  mismo  que  tes- 
ordenaba  el  Rey.  HIzose  pública  escri^ra  de  la  entre- 
ga de  dichas  letras  á  diez  y  odio  de  las  Kalendas  de 
Mayo,  que  es  á  catorce  de  Abril  de  dicho  aQo,  y  yo  la 
he  visto  en  el  Archivo  Episcopal,  armarlo  de  varias 
cosas,  n.**  65. 

El  Obispo  Be-     Pidió  con  grande  instancia  el  Vizconde  de  Cardona^ 
n^TffieL^/erfóu^I^ro^  al  Obispo  de  Vich,  Ramon  tercero,  se 

do  del  casüUo  de  obligase,  por  él  y  por  sus  sucesores,  á  no  vender  ni 

enagenar  por  ninguna  especie  de  contrato  el  feudo 
del  castillo  de  Calaf,  cuya  posesión  tenia  el  dicho  Viz- 
conde; consultó  esta  petición  el  Obispo  en  el  Capitula 
general  celebrado  por  Pentecostés,  en  este  año  mil 
trescientos  y  nueve,  y  salió  la  resolución  se  diese 
gusto  al  Vizconde  de  quien  siempre  habla  recibido 
beneñcios  la  Iglesia  y  le  habia  hallado  ñel  amigo  en 
todas  las  ocasiones,  tanto  de  paz  como  de  guerra.  Solo 
pareció  debia  también  el  Vizconde  prometer  no  sepa- 
rar en  ningún  tiempo  el  castillo  de  Calaf  del  Vizcon- 
dado  de  Cardona;  antes  bien  que  estuviese  siempre 
tan  unido,  que  quien  fuese  señor  de  Cardona  lo  fuese 
también  de  Calaf,  y  al  contrario.  Con  esta  resolución 
del  Capítulo  puso  por  obra  el  Obispo  Berenguer  la 
petición  del  Vizconde  Ramon,  y  á  doce  de  las  Kalen- 
das de  Junio,  que  es  á  veinte  y  uno  de  Mayo  del  dicho 
iao9.  &Ao  mil  trescientos  y  nueve,  con  público  instrumento^ 
se  obligó  y  prometió  que  ni  él  ni  sus  sucesores  no 
darían,  venderían,  permutarían,  ni  por  algún  otra 
modo  enagenarian  el  castillo  y  villa  de  Calaf,  que  el 
dicho  Vizconde  de  Cardona  poseía  en  nombre  suyo  y 
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de  su  Iglesia  de  Yich;  y  en  el  mismo  instrumento  él  BtltUlUr  III. 
Vizconde  Ramón  Folch  admite,  con  grande  regocijo, 
la  gracia  heclia  por  el  Obispo  y  Capítulo,  y  después  de 
muchas  estimaciones,  les  promete  con  juramento  que 
fio  venderá  ni  enagenará,  él  ni  sus  sucesores,  el  casti* 
]lo  y  villa  de  Calaf,  sino  en  favor  del  heredero  y  señor 
del  castillo  de  Cardona.  Este  instrumento  he  visto  en 
el  Archivo  Episcopal,  armario  de  Calaf,  n.^  12. 

Al  Obispo  de  Vich,  Berenguer  tercero,  presta  home-    ei  vizconde  de 
naje  y  hace  juramento  de  Adeudad  el  Conde  de  Am- homenaje  ai  obis 
purias  y  Vizconde  de  Cabrera,  Hugo  Pondo,  por  las  P^  ^®  ^**^* 
décimas  y  demás  feudos  que  tiene  por  la  Iglesia  de 
Vich  en  todo  su  Obispado,  con  las  mismas  protestas 
y  reservas  que  en  el  afio  mil  trescientos  y  dos  lo  hizo 
al  Obispo  Poncio^  y  en  el  de  mil  doscientos  ochenta  y 
cinco  al  Obispo  Ramón.  Este  homenaje  hizo  el  dicho 
Vizconde  en  el  Palacio  Episcopal  de  Vich,  en  las  No- 
nas, que  es  á  cinco  de  Agosto  del  año  mil  trescientos        1309. 
y  nueve,  y  lo  he  visto  auténtico  en  el  Archivo  Episco- 
pal, armario  de  Meda>  n.^  18. 

A  tres  de  las  Kalendas  de  Diciembre,  que  es  á  vein-    £i  Obispo  Be- 
te  y  nueve  de  Noviembre  del  afio  mil  trescientos  y  unos"maso"^ea 
nueve,  compró  el  Obispo  Berenguer  de  Vich,  para  él  ^*^^^^- 
y  para  sus  sucesores  en  la  Sede,  de  Bernardo  Folchs, 
caballero,  heredero  de  Guiiiem  de  Podio,  alto  hijo  de 
Berenguer,  un  lugar  llamado  las  Torres  de  Artes,  con 
su  fortaleza,  casas,  edificios,  culturas,  réditos^  juris- 
dicciones y  pertinencias;  y  un  mas  dicho  de  Casáis 
con  sus  casas,  honores  y  posesiones,  en  libre  y  franco 
alodio,  todo  en  el  término  del  castillo  de  Artes,  por 
precio  de  once  mil  sueldos  barceloneses  de  temo;  de 
los  quales,  los  siete  mil  y  ochocientos,  habla  sacado  el 
Obispo  de  la  venta  que  habla  hecho  poco  antes  á  Pe- 
dro de  Roca,  ciudadano  de  Manresa,  del  castillo  de 

TOMO  II.  21 
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BtRiPtr  ni.   Marganello.  El  instrumento  de  este  contrato  he  visto 

en  el  Archivo  Episcopal,  armario  de  Artes,  n.^  42. 

£1  Veguer  de  La  Veguería  de  Ausona,  Bages,  Berga  y  RipoU  ba«- 
j^rlme^nto^en  p^  bia  dado  el  Rey  D.  Jaime  &  Berenguer  de  Rflgadell,  el 
der  del  Obispo,   qual,  alcanzada  la  gracia  para  poderla  exercitar,  se 

conflrió  en  la  ciudad  de  Vich»  y  puesto  en  la  presen- 
cia del  Obispo  de  Yich,  Berenguer  tercero,  dentro  de 
su  Palacio  Episcopal,  le  prestó  el  sólito  y  acostum- 
brado juramento  de  hacer  bien  su  oficio  y  de  defender 
la  libertad  eclesiástica.  Esto  se  hizo  &  diez  de  las  Ka- 
lendas  de  Abril,  que  es  á  veinte  y  tres  de  Marzo  del 
1810.  ano  mil  trescientos  y  diez.  He  visto  el  auto  del  jura- 
mento en  el  Archivo  Episcopal,  armario  de  la  Juris* 
dicción  de  Vich,  n.**  21. 

El  obisi>o  Be^     Tenia  y  poseía,  en  feudo  del  Obispo  é  Iglesia  de  Vich» 
potestad  ele  Cas^  Elisendls  de  Cardona  el  castillo  de  Castellnou  de  Ba- 

dfJ"de" Centellas  8^^»  y  ®"  ^^^  medio  hlzo  notables  daños  á  los  vasa- 
yiaobtieDe.      nos  el  Castellano  menor  de  él,  llamado  Berenguer 

Tord;  por  lo  qual  el  Obispo  de  Vich,  Berenguer  terce- 
ro^ con  sus  letras  dadas  en  Vich,  á  tres  de  las  Kalendas 
de  Abril,  que  es  á  treinta  de  Marzo,  del  año  mil  tres- 

1310.  cientos  y  diez,  pidió  á  dicha  Elisendls  entregase  la 
potestad  de  dicho  castillo  á  Guillem  Croato,  su  baile 
y  procurador  en  Bages,  lo  que  recibida  su  carta,  hizo 
el  dia  siguiente  dicha  Elisendls,  sin  tardanza  alguna. 
Está  la  escritura  en  el  Archivo  Episcopal^  armario  de 
Castellnou,  n.^  2. 

Homenaje  al  Pedro  de  Altarriba,  hijo  heredero  de  Pondo  Altar* 
Síftor  w£i  r»*>a»  *^'^'0  homenaje  al  Obispo  de  Vich,  Berenguer  ter- 
de  Altarriba.      ccro,  por  la  casa  de  Altarriba  que  tiene  y  posee  en 

feudo  suyo  y  de  la  Iglesia  de  Vich;  de  la  qual  tomó 
luego  nueva  investidura  á  quatro  de  las  Nonas,  que 

1311.  es  á  dos  de  Enero,  del  aflo  mil  trescientos  y  once.  Está 
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^fc— — fü^^Mf  I       I  ■      ■— ■—    «MI.. ■  I,  I  ■  ■■■-■ , 

^  auto  en  el  Archivo  Episcopal ,  armario  de  Meda,   BírOflItr  III. 
n,^  17. 

Parte  de  las  décimas  que  de  diferentes  Parrochias 
habia  comprado  el  Canónigo  de  Vich,  Ramón  de  Aba- 
día, en  el  afiomil  trescientos  y  oclio,  como  allí  referi- 
mos, cedió  después  á  Bernardo  Guillem  de  Portella,  el 
qual,  á  más  de  la  satisfacción  del  precio,  se  obligó  & 
pagar  los  censos  que  tocaban  á  la  parte  cedida;  y  en 
conformidad  de  esto>  á  trece  de  las  Kalendas  de  Agos- 
to, que  es  á  veinte  de  Julio,  del  afío  mil  trescientos  y  i»ii. 
once,  se  obligó  con  público  instrumento  dicho  Bernar- 
do Guillem  de  Portella  á  pagar  al  Qbispo  de  Vicb,  Be- 
renguer  tercero,  y  á  sus  sucesores  en  la  Sede,  en  el  dia 
y  flesta  de  Navidad  todos  los  años,  dos  sueldos  barce- 
loneses por  la  tercera  parte  de  la  décima  de  San  Boy^ 
y  quatro  dineros  por  un  sextario  de  trigo  sobre  la 
décima  de  Oristá,  todo  lo  qual  le  habla  cedido  dicho 
Canónigo  Abadía.  Está  este  instrumento  en  el  Archi- 
vo Episcopal,  armario  de  Llusanés,  n.^  27. 


Recibió  el  Obispo  de  Vicb,  Berenguer  tercero,  unas    ei  obispo  de 
letras  de  comisión  del  Colector  de  los  censos  de  la  Jlf^^^^fg^^^**^*. 
Iglesia  Romana,  dadas  en  Avifíon  á  veinte  y  seis  de  poii,  san  Juan  y 
Julio  del  afto  mil  trescientos  y  once,  en  que  le  decia  auea  io"^ensos 
que  liabia  hallado  en  los  registros  de  la  Iglesia  Ro-  ^}?a?^**^  ^^^* 
mana,  que  le  hacían  de  censo  cada  un  afio,  el  Monas- 
terio de  San  Juan  de  Ripoll  tres  inorabalines  de  oro, 
el  Monasterio  de  San  Benito  de  Bages  tres  bisancios 
de  oro,  y  el  Monasterio  de  Santa  María  de  Ripoll  tres 
morabattnes  de  oro;  los  quales  censos  habla  muchos  ' 
afios  no  se  hablan  pagado,  y  que  así,  en  pena  de  inter- 
dicto de  la  entrada  en  la  Iglesia,  le  mandaba  citase  de 
su  parte  ó  hiciese  citar  á  los  Abades  ó  Gobernadores 
de  dichos  Monasterios,  en  pena  de  excomunión,  com- 
pareciesen, por  sf  ó  por  medio  desús  legíUmos  procu- 
radores, en  la  Corte  Romana,  dentro  de  quarenta  dias 
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BtnUDtr  IIL   después  de  recibida  dicha  citación,  para  pagar  tnt^rar» 

mente  dichos  censos,  llevando  consigo  las  apocas 
tienen  de  solución.  Á  más  de  esto  le  manda,  bcyo  la 
misma  pena>  al  portador  de  dichas  letras,  diese  y  pa- 
gase, por  su  salario  y  trabi^o  en  ir  y  volver,  tres  flori- 
nes de  oro,  y  por  cada  dia  que  se  entretenga,  tres 
sueldos  turonenses  pagadores  por  dichos  Abades, 
entre  los  quales  le  ordena  haga  la  división  de  estos 
gastos  y  expensas^  según  la  facultad  de  cada  Monas- 
terio. Recibida  esta  comisión  por  el  Obispo  Beren- 
guer,  lo  primero  que  hizo  fué  dividir  las  expensas 
por  el  término  de  ocho  dias,  que  podia  ser  la  deten- 
ción del  correo,  en  esta  forma:  Al  Abad  de  San  Juan 
señaló  pagase  quaren  (a  y  cinco  sueldos,  al  de  San 
Benito  de  Bages  veinte  y  cinco  sueldos,  y  ai  de  Santa 
María  de  RipoU  ochenta  sueldos  barceloneses*  Lo 
qual  concluido  despidió  sus  letras  citatorias  á  cada 
uno  de  los  Abades,  inaortada  en  cada  una  de  ellas  la 
comisión  del  Colector  Apostólico,  cuya  feclia  era  en 
Vich  &  diez  de  las  Kalendas  de  Setiembre,  que  es  á 
veinte  y  tres  de  Agosto,  del  dicho  año  mil  trescientos 
1811.  y  once.  De  los  quales  dio  orden  á  los  Notarios  que  las 
presentaban  hiciesen  dos  públicos  instrumentos,  uno 
de  los  quales  quedase  en  poder  de  cada  uno  de  los 
Abades,  y  el  otro  volviese  á  manos  del  Obispo.  Con 
esto  quedó  copia  de  las  dos  citaciones,  las  quales  he 
visto  en  el  Archivo  Episcopal,  armario  de  varias  co- 
sas, n.*'  5  y  18. 

Sentencia  arbi-     Las  discordias  entre  el  Obispo  de  Vich,  Berenguer» 
au^s^tiSnM  wit?e  y  ^^  Abad  de  RipoU,  Ramón,  originadas  en  el  aOo  mil 
el  Obispo  de  Vich  trescieutos  y  ocho,  como  vimos,  tuvieron  fin  en  el 
poli.    ^    ^      &Ao  mil  trescientos  y  doce.  Porque  después  de  mu- 
chas y  diversas  disputas  que  parecían  más  inclinarse 
á  toda  rotura  que  á  necesaria  concordia^  convinieron 
las  partes  en  que  las  rematasen  dos  arbitros  de  quiea 
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tuviesen  todos  debida  satisfacción,  ofreciéndose  á  es-  BlRUKr  ID, 
tar  á  su  decisión,  en  todo  y  por  todo.  Los  arbitros  que 
nombraron  fueron  Berenguer  de  Argelagues,  Arce- 
<liano  de  Urgel,  y  Fr.  Pedro,  Prior  del  Monasterio  de 
San  Pablo  del  Campo  de  Barcelona.  Á  estos,  pues» 
informaron  muy  por  menudo  el  Obispo  y  el  Abad,  no 
solo  de  las  discordias  del  año  mil  trescientos  y  ocho, 
sino  también  de  otras  muchas  dificultades  nacidas  de 
ellas,  que  en  lo  porvenir  podian  ser  causa  de  muchas 
confusiones.  Oidas  por  los  arbitros  las  informaciones, 
y  consultados  para  la  decisión  de  ellas  hombres  doc- 
tos, pronunciaron  su  sentencia  arbitral  á  quatro  do 
las  Kalendas  de  Mayo^  que  es  á  veinte  y  ocho  de  Abril 
del  año  mil  trescientos  y  doce,  en  la  qual  decidieron  idi2. 
y  declararon  los  arbitros,  muy  por  menudo,  todas  las 
dudas  propuestas  por  las  partes  en  sus  libellos  y  de- 
claradas en  sus  informaciones.  Referiré  solamente 
algunos  capítulos  por  mayor,  que  serán  los  más  con- 
siderables por  evitar  prolixidad,  remitiendo  á  quien 
los  deseare  saber  todos  por  menudo  á  la  copia  de  di- 
cha sentencia,  que  está  en  el  Archivo  Episcopal  en  el 
libro  2  de  los  inventarios  de  las  escrituras  del  Obispo, 
Xol.  92.  Sentenciaron,  pues,  los  arbitros  en  primer 
lugar:  Que  atento,  en  virtud  de  la  concordia  hecha  por 
los  Comisarios  Apostólicos  entre  el  Obispo  de  Yich  y 
el  Abad  de  RipoU  en  el  año  1260  era  exenta  la  Iglesia 
de  San  Pedro  de  Ripoll,  junto  con.sus  Clérigos  y  Be- 
neficiados, de  la  jurisdicción  del  Obispo  de  Yich,  que 
no  podia  éste  visitar  en  ella,  exercer  la  Visita  contra 
los  Hebdomadarios  ni  Clérigos,  ver  las  pilas  baptis- 
males,  los  Corporales,  Chrisma,  Oleo  Santo,  Cuerpo 
-de  Jesucristo,  ni  otras  cosas  tocantes  á  la  Visita.  2.^ 
que  pueda  el  Obispo  de  Vich,  libremente^  confirmar 
en  la  villa  y  Parrochia  de  RipoU  á  todos  los  subditos 
que  en  ella  se  hallaren,  y  dar  corona  á  todos  los  esr 
Judiantes  del  Obispado,  en  la  Iglesia  de  San  Eudaldo 
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Isnunr  fli.    tan  solamente,  y  en  caso  quisiere  conñrmar  ó  tonsu- 

rar  en  alguna  otra  Iglesia,  haya  de  pedir  licencia  al 
Abad,  el  qual  no  pueda  para  dichas  funciones  liainar 
otro  Obispo,  sin  licencia  del  de  Yich.  3."^  que  pueda  el 
Abad  dar  dimisorias  á  sus  subditos  para  ordenarse 
por  qualquier  Obispo,  como  no  sea  de  corona,  y  pue* 
^a  para  esto  congregar  en  Ripoll  los  Obispos  le  pare- 
ciere, y  también  para  consagrar  altares  sin  haber  de 
pedir  licencia  al  Obispo.  4.^  que  el  conocimiento  de 
las  causas  espirituales,  esto  es,  matrimoniales,  usu- 
rarias, sacrilegios,  injunctiones  de  penitencias  y  apren- 
sión es  p«erorttm,  sea  y  pertenezca  al  Obispo.  5.^  que  el 
Obispo  y  su  Dean  en  Ripoll  puedan  castigar  los  inces- 
tuosos, los  que  están  casados  en  grado  prohibido,  los 
que  dejan  sus  mugeres  ó  maridos  y  los  adúlteros,  y 
también  pueda  proceder  contra  sacrilegios  encases 
reservados  tan  solamente  al  Obispo,  mas  si  corriere 
pena  temporal,  aquella  haya  de  tocar  siempre  al 
Abad,  como  á  señor  de  la  jurisdicción  de  la  villa,  y 
también  sea  lícito  al  Obispo,  pero  no  á  su  Dean,  cono* 
cer  de  las  causas  de  la  heregfa  y  castigar  aquella,  co- 
mo á  delegado  de  la  Sede  Apostólica.  6.^  que  no  pue- 
da el  Abad  presentar  para  Órdenes  ningún  Clérigo 
que  no  sea  beneficiado  natural  y  nacido  ó  residente 
en  Ripoll,  ó  que  no  esté  con  el  Abad  ó  con  los  oficia- 
les del  Monasterio.  7.^  que  el  Abad  no  pueda  dispen- 
sar con  los  Rectores  de  sus  Parrochiales,  acerca  de  la 
residencia,  ni  con  ningunos  otros  subditos  suyos 
acerca  de  la  pluralidad  de  beneficios.  8.^  que  no  pue- 
da el  Obispo  exigir  subsidio,  talla  ó  imposición  de  los 
Rectores  ni  Clérigos  de  las  Iglesias  dependientes  del 
Abad  de  Ripoll,  sino  tan  solamente  los  derechos  de 
visita  y  procuraciones;  advierten,  empero,  que  los 
tales  Rectores  fuera  de  la  villa  de  Ripoll,  á  donde 
tiene  el  Obispo  Visita,  hayan  de  guardar  las  Constl* 
tuciones  Sinodales,  en  quanto  no  contradigan  á  ésta 
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ni  á  la  primera  concordia.  9.^  que  los  Hebdómada-  BiRUW  UL 
ríos  de  San  Pedro  de  Ripoli  no  tengan  obligación  de 
acudir  á  los  Sínodos  Episcopales,  ni  por  razón  de  la 
Cura  que  tienen,  no  estén  obligados  á  ley  alguna  Dio- 
cesana. Los  demás  c£4>ltulos  de  díclia  sentencia  po- 
drá ver  el  curioso  en  ella. 

Por  la  intercesión  de  su  siervo  Fr.  Bernardo  Cal-      ck)n8titueioii 
iron,  Obispo  que  tiabia  sido  de  Vich»  obraba  Dios  f^^  ^ai^^^n 
Nuestro  Señor  grandes  maravillas  en  este  tiempo;  y  ^®"*°*'^^^^**^^"- 
deseando  su  sucesor,  Berenguer  tercero,  y  su  Capítulo 
de  Vich,  perpetuar  la  memoria  de  ellas,  para  que  cons* 
tase  de  la  santidad  de  este  bienaventurado  Prelado  en 
los  siglos  venideros,  bailándose  juntos  en  la  celebra- 
clon  del  Capítulo  general,  á  diez  y  seis  de  las  Kalendas 
de  Junio,  que  es  á  diez  y  siete  de  Mayo,  del  afio  mil 
trescientos  y  doce,  hicieron  una  Constitución  ó  Esta-        1812. 
tuto  en  que  mandaban:  que  encontínenti  se  tuviese 
noticia  de  haber  sucedido,  por  intercesión  del  Santo, 
algún  milagro,  se  publicase  y  se  tocasen  las  campa- 
nas mayores  por  un  gran  espacio,  y  que  el  Cía  vigoro 
ó  Tesorero  tenga  cuidado  de  ir  escribiendo  los  dichos 
milagros  en  un  libro  particular,  notando  los  nombres 
de  los  que  supieron  haberse  hecho  dichos  milagros, 
y  que  en  el  primer  sermón  que  se  predicare  en  la 
Iglesia  sean  manifestados. 

En  este  mismo  Capítulo  se  ordenó  también  que  to-  Ck>n8Utucion  en 
dos  los  Clérigos  beneficiados  en  la  Seu  ó  en  la  Iglesia  sidir"á1lo8°b6n6- 
de  Nuestra  Señora  de  la  Redonda,  hagan  personal  re-  *^^^?*^  ^®^*  ^" 
sidencia  á  sus  beneficios,  conforme  la  disposición  del  ^ 
fundador,  en  pena  de  privación  de  dichos  beneñcios. 
Estas  y  otras  constituciones  hechas  en  este  Capí- 
tulo general  se  hallan  en  el  libro  primero  de  la  vida, 
fol.  38. 


.-^ 
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tcmiltr  HI.       PAra  subvenir  los  gastos  que,  por  defensa  de  lós 

El  Obispo  ven-  derechos  de  su  Iglesia,  se  le  ofrecían  al  Obispo  de  Vich, 

de  al  Capitulo  la  Ramon  de  Anglesola,  le  fué  forzoso  pedir  prestada  & 

^sque^tenu co*n  Jalilie  de  Fuentes,  ciudadano  de  Barcelona,  la  cantt- 

él  por  indiviso.  ¿^^  ¿^  cinco  mil  sueldos,  obligando  para  su  solución 

los  bienes  de  la  Mensa  Episcopal,  y  dando  de  más  á 
más  algunas  personas  particulares  por  flanzas;  muer- 
to el  Obispo  Ramon,  procuró  Jaime  de  Fuentes  cobrar 
lós  cinco  mil  sueldos,  y  hallando  mala  sazón  para 
sacarlos  del  Obispo  Berenguer  segundo,  intentó  cau- 
sa contra  las  ñanzas,  delante  de  los  Jueces  seRalados 
por  el  Rey  para  este  caso.  Corrió  el  pleito  harto  de 
espacio,  pero  Analmente  obtuvo  sentencia  en  su  favor 
dicho  Fuentes,  y  fueron  condenadas  las  flanzas  no 
solo  á  pagar  dichos  cinco  mil  sueldos,  sino  también 
los  gastos  y  expensas  del  pleito,  que  fueron  tasadas 
en  dos  mil  ciento  y  quatro  sueldos.  Acudieron  las 
flanzas  al  Obispo  Berenguer  tercero,  en  cuyo  tiempo 
fueron  condenados,  y  representáronle  no  era  razón 
pagasen  ellos  lo  que  habia  servido  para  utilidad  y  de- 
fensa de  la  Iglesia,  y  que  asi  viese  que  forma  podría 
haber  para  eximirles  de  dicha  solución.  Consideró  el 
Obispo  la  razón  que  tenían  las  flanzas,  y  consultado 
el  negocio  con  el  Capítulo,  se  encargó  de  satisfacer  & 
Jaime  Fuentes;  con  el  qual,  después  de  muchas  répli- 
cas, convino  en  que  solo  le  pagase  los  cinco  mil  suel- 
dos de  la  suerte  principal,  y  se  contentaría  de  perder 
los  dos  mil  ciento  y  quatro  de  las  expensas.  Hecho 
este  concierto,  aplicó  todo  su  cuidado  el  Obispo  én 
buscar  arbitrio  para  sacar  el  dinero,  y  hallóle  en  el 
Capítulo  general  que  entonces  celebraba,  á  donde 
ofrecieron  los  Canónigos  darle  cinco  mil  sueldos,  si  les 
vendía  la  parte  que  tenia  en  algunos  masos  que  po- 
seían indivisamente  las  dos  Mensas  Episcopal  y  Capi- 
tular; vino  bien  en  esto  el  Obispo,  y  sin  más  dilación 
cedió  y  vendió  al  Capítulo  la  mitad  que  tenia  en  cinco 
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masos  de  la  Parrochia  de  San  Cristóbal  de  la  Castaña,  BtRintr  III. 
y  en  tres  masos  de  la  Parrochia  de  San  Martin  del 
Brull,  y  los  censos  que  tenia  por  mitad  en  veinte  y 
seis  masos  de  dicha  Parrochia  del  Brull,  y  en  diez  y 
siete  de  la  Parrochia  de  Santa  María  de  Se  va,  en  qua- 
tro  de  la  Parrochia  de  Balañ&  y  en  dos  de  la  Parro- 
chia de  Ayguafreda,  cuyos  nombres  se  expresan  en 
el  instrumento  público  de  esta  venta.  Por  todo  lo  qual 
dio  y  pagó  el  Capítulo  cinco  mil  sueldos,  con  que  sa- 
tisfizo el  Obispo  á  Jaime  Fuentes^  y  quedaron  libres 
de  la  obligación  en  que  estaban  las  flanzas.  El  Instru- 
mento de  esta  venta,  &  donde  se  reflere  lo  dicho,  se 
hizo  á  diez  y  ocho  de  las  Kalendas  de  Julio^  que  es  á 
catorce  de  Junio,  del  año  mil  trescientos  y  doce,  el  idi2. 
qual  he  visto  en  el  Archivo  Episcopal,  armario  de 
alienaciones,  n.^  4. 

Murió  sin  hijos  D.*  Guillelma  de  Moneada,  señora 
de  la  ciudad  de  Vich,  en  el  año  mil  trescientos  y  nue- 
ve; con  que,  en  virtud  de  la  substitución  hecha  por  su 
padre  el  Vizconde  Gastón,  venia  á  suceder  en  las  tie- 
rras de  Cataluña  Gastón  do  Armañach,  hijo  de  Mata, 
hermano  de  Guillelma;  pero  oponiéndosele  Gastón, 
Conde  de  Foix,  hijo  de  Margarita,  y  Constanza,  her- 
mana de  Margarita  y  de  Guillelma^  le  impedían  tomar 
posesión  de  dichas  tierras.  Concertóse  en  este  medio 
el  Conde  de  Foix  Gastón  con  su  tia  Constanza,  y  con 
procura  suya  y  de  su  madre  Margarita,  hizo  concor- 
dia con  Gastón  de  Armañach  acerca  de  la  sucesión 
de  Guillelma,  en  virtud  de  la  qual  Gastón  de  Arma- 
ñach, con  expreso  consentimiento  de  su  madre,  cedió 
al  Conde  de  Foix  todos  los  derechos  que  le  tocaban  Gastón  Conda 
en  Castellbell  de  Resanes,  en  Martorell,  Sabadell,  Va-  Z  vTchf'  '^^^'' 
He  de  Mal,  ciudad  de  Vich,  castillo  de  Orís,  Rocafort, 
Moneada,  Dorris,  Roca  de  Salt,  Panados  y  general- 
mente en  todos  los  lugares  que  debía  tener  en  Cata- 
luña y  Aragón.  Por  lo  qual  el  Vizconde  de  Foix  dio 
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BCTtUHr  IIL    y  cedió  á  Gastón  de  Armañach  todas  las  tierras  le 

pertenecían  en  el  Obispado  de  Garcasona  y  en  Carea- 
ses de  Francia.  Hízose  esta  concordia  en  Tarragona 
á  siete  de  Setiembre  del  afto  mil  trescientos  y  diez.  Lo 
qual  con  todo  lo  demás  escribe  Pedro  de  Marca  en  su 
Historia  de  Bearne,  lib.  8,  cap.  último.  Con  esto  que* 
dó  señor  de  la  mitad  de  la  ciudad  de  Yích  el  Conde 
de  Foix,  Gastón»  el  qual»  viniendo  á  visitar  sus  tierras, 
se  conñrió  en  esta  ciudad,  y  puesto  en  el  Palacio 
Episcopal  á  cinco  de  las  Nonas,  que  es  &  tres  de  Julio 
1912.        del  año  mil  trescientos  y  doce,  protestó  al  Obispo 
Ofrece  homena-  Berenguer  tercero>  estaba  aparejado  para  hacer  á  él  y 
je  al  Obispo  Be-  ¿  ¡^  Iglesia  de  Vich,  todo  lo  que  debía  hacer  particu- 

renguer  por  los  ^  '  ^  "^ 

feudos  de  Moa-  lar  y  Universal  mente  la  casa  de  Moneada  por  razón 
^^^'  de  los  feudos  que  poseía  por  dicha  Iglesia.  Á  lo  qual 

respondió  el  Obispo,  quería  antes  de  deliberar  cosa 

alguna,  tratar  el  negocio  con  su  Capítulo;  y  por  quan* 

to  muchos  de  ellos  se  hallaban  entonces  ausentes,  los 

enviarla  á  llamar,  y  tomada  resolución  le  avisarla  de 

ella  y  darla  la  respuesta  por  escrito.  Esta  protesta  del 

Conde  y  respuesta  del  Obispo  está  en  el  Archivo  Epis« 

copal,  armario  de  varios  feudos,  n.^  16. 

£1  Obispo  Be-     Para  Rector  de  las  Iglesias  de  Prats  y  Manresana 

iaíK)HM^de  presentó  el  Prior  de  Santa  Anna  de  Barcelona  al  Obis- 

Prats  y  Maare-  po  Berenguer  tercero  de  Yich,  un  Canónigo  de  su 

QQno 

mismo  Convento  llamado  Fr.  Bernardo  de  Rlbalta,  al 
qual  dio  luego  el  Obispo  cura  de  ánimas,  y  le  lomó 
el  juramento  de  la  obediencia  Canónica  y  Diocesana-: 
observando  en  todo  la  forma  de  la  concordia  hecha 
entre  el  Obispo  Bernardo  segundo  y  el  Comendador 
de  Santa  Anna,  en  el  año  mil  doscientos  sesenta  y 
uno.  Sucedió  esta  presentación  el  dia  antes  de  los 
Idus,  que  es  á  los  doce  de  Setiembre,  del  ado  mil  tres* 
1313.  cientos  y  trece^  de  que  se  hizo  pública  escritura  que 
está  en  el  Archivo  Episcopal,  armario  del  derecho  de 
Iglesias,  n.""  1  y  18. 
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Envió  sus  Nuncios  el  Obispo  Berenguer  tercero  al   Btnifltr  DL 
«astillo  del  BruU,  con  letras  suyas  dadas  en  Vich  á    ^^  obispo  Be- 
diez  y  seis  de  las  Kalendas  de  Octubre,  que  es  á  diez  renguer  ^me 
y  seis  de  Setiembre,  del  año  mil  trescientos  y  trece,  Suo  del  Bruu?" 
en  las  quales  mandaba  á  Elisendis  de  Centellas  que        isid. 
tenia  en  su  nombre  dicbo  castillo,  diese  la  potestad 
de  él  á  sus  Nuncios,  y  como  estos  no  haliasen  ningu- 
no de  quien  poderla  tomar,  leyeron  públicamente  las 
letras,  y  levantando  auto  de  todo  se  volvieron  &  Yich 
el  mismo  dia.  Est&  en  el  Archivo  Episcopal,  armario 
del  Brifll,  n.""  14. 

Habia  hecho  algunos  servicios  considerables  al  si  obispo  Be- 
Obispo  é  Iglesia  de  Vich,  Berenguer  de  Castellaulí,  tod^e^efeSS^se 
seftor  de  Rubio,  y  deseando  premiarle  parte  de  ellos,  MonieoS^  ^^ 
resolvieron  el  Obispo  Berenguer  y  su  Capitulo,  ft  cinco 
de  las  Kalendas  de  Junio,  que  es  á  veinte  y  ocho  de 
Mayo  del  año  mil  trescientos  y  catorce,  concederle  ^^^^' 
por  gracia  personal  y  de  su  vida  tan  solamente,  que 
quando  el  dicho  Obispo  tomare  la  potestad  del  castillo 
de  Monleon,  que  dicho  Berenguer  de  CastellauK  tiene 
en  feudo  de  la  Iglesia  de  Vich,  pueda  retenerse  en  di- 
cho castillo  tres  casas,  esto  es,  la  del  Seiler,  la  del 
Granero  y  una  Caballeriza,  en  las  quales  puedan  ha- 
bitar dos  hombres  y  una  muger  tan  solamente  para 
guardar  y  conservar  las  cosas  que  habia  puesto  en 
ellas,  y  que  estos  hayan  de  prestar  homenaje  á  quien 
tendrá  la  potestad  por  el  Obispo  de  ser  leales  en  dicho 
astillo,  y  no  hacer  daño  ni  fraude  contra  el  Obispo 
ni  Iglesia  de  Vich,  dando  facultad  á  los  dichos  hom- 
bres y  muger  para  recoger  en  ése  tiempo  las  décimas 
y  otras  rentas  que  dicho  Berenguer  tiene  en  los  tér- 
minos de  dicbo  castillo;  con  tal^  empero,  que  no  pue- 
dan usar  ninguna  Jurisdicción  en  nombre  de  su  señor, 
mientras  durare  el  tener  dicha  potestad.  Y  en  caso 
que  en  ese  tiempo  se  hallare  personalmente  en  el 
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Bertmer  ID.  castillo  el  obispo,  le  sea  lícito  servirse  de  la  caballeri- 
za para  sus  cabalgaduras.  Autenticóse  esta  concesión 
como  la  he  visto  en  el  Archivo  Episcopal,  armario  de 
Monleon,  n.**  7. 

El  Obispo  Be-  Compró  Hugo  de  Cardona,  de  GuíUem  de  Montpa- 
una^ente^delAB  lau,  por  precio  de  mil  quinientos  y  cinquenta  sueldos, 
décimas.  jg^  parte  de  la  décima  que  éste  tenia  en  las  Parrochias 

de  San  Saturnino  de  Osor  y  de  San  Felio  de  Planitlis, 
en  la  Diócesis  de  Yich,  en  feudo  del  señor  de  Vilage- 
lans,  y  éste  le  tenia  en  feudo  de  la  Iglesia  de  Vich, 
como  parte  del  castillo  de  Meda,  en  cuyo  término  se 
cogia  dicha  décima.  Esta  conñrmó  y  aprobó  el  Obispo 
de  Yich,  Berenguer,  junto  con  su  Capítulo  el  dia  de 
los  Idus,  que  es  &  trece  de  Junio,  del  año  mil  trescien- 

1314.  tos  y  catorce,  confesando  estar  pagado  y  satisfecho 
de  los  tercios  y  luísmos  que  por  razón  de  ella  le  ex- 
pectaban,  y  la  he  visto  auténtica  en  el  Archivo  Epis- 
copal, armario  de  la  Meda,  n;^  15. 

El  Rey  D.  Jai-  Trató  el  Obispo  de  Vich,  Berenguer  tercero,  de  ha- 
Gon<¿'^^d6  Fofz  cer  un  horno  en  la  parte  de  la  ciudad  que  le  estaba 
S?éifvich!  ^^^'  sujeta,  y  apenas  tuvo  de  ello  noticia  el  Conde  de  Foix 

quando  quiso  hacer  otro  en  la  suya.  Dio  quejas  de 
esto  el  Obispo  al  Rey  D.  Jaime,  el  qual  despachó  lue- 
go sus  letras  al  Veguer  de  Ausona,  ^n  que  le  manda- 
ba no  consintiese,  antes  bien  mtorbase  de  qualquier 
manera  al  Conde  de  Foix,  la  fábrica  del  horno;  por 
ausencia  del  Veguer  se  presentaron  estas  letras  al 
Sosveguer  á  instancia  del  Obispo  Berenguer,  &  doce 
de  las  Kalendas  de  Marzo,  que  es  á  diez  y  ocho  de 

1315.  Febrero,  del  año  mil  trescientos  y  quince,  como  con»» 
ta  de  la  escritura  que  de  esto  se  hizo  en  el  Archivo 
Episcopal,  armario  de  Alodios  en  la  ciudad  de  Vicb^ 
n.^  107. 
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Habia  comprado  Berenguer  de  Malla,  Canónigo  de   BtrüllKT  ID. 
Vlch,  de  Pedro  de  Altarriba  y  Berenguer,  su  lio,  por    ^i  obispo  Be- 
precio  de  quinientos  sueldos  barceloneses,  dos  mora-  rengner  compra 

íl   *•         j    V.-.  1  -i-.  1-1  L      dos  morabatines 

batmes  de  censo  anual  que  recibían  sobre  las  rentas  d^  censo. 
de  la  Mensa  Episcopal  de  Yich;  de  lo  que,  teniendo 
noticia  el  Obispo  Berenguer,  por  librar  &  su  Mensa  de 
esa  carga,  pidió  á  Berenguer  de  Malla  le  cediese  y 
renunciase  en  su  favor  y  de  sus  sucesores  en  la  Sede, 
los  derechos  habia  adquirido  en  dicha  compra,  ofre- 
ciéndose restituirle  el  precio  habia  pagado.  Consintió 
á  esto  el  Canónigo,  y  concluyeron  el  contrato  á  qua- 
tro  de  los  Idus,  que  és  á  tres  de  Abril  del  año  mil 
trescientos  y  quince,  como  lo  he  visto  en  el  Archivo 
Episcopal,  armario  de  alodios  en  la  ciudad  de  Vich, 
n.*^  102. 

Trataba  el  Obispo  de  Yich,  Berenguer  de  Guardia,    £i  Obispo  Be- 
de  ceder  al  Rey  D.  Jaime  de  Aragón  la  jurisdicción  ¡fsfSSs&nTcíi! 
que  tenia  en  la  ciudad  de  Vich,  por  la  recompensa  de  piscoi    hacerles 
algunos  réditos  considerables  en  otras  partes;  de  lo  Se^i?  parrochla 
que  teniendo  noticíalos  Sacristanes  mayor  y  raenor  ^|  y¿^^*jj||^*^^ 
y  el  Capiscol  de  la  Iglesia  de  Vich,  á  quienes  pertene- 
cía la  décima  y  primicia  de  la  Parrochia,  y  temiendo 
ser  defraudados  en  parte  de  ella  por  falta  de  justicia, 
pues  no  teniendo  jurisdicción  el  Obispo  para  compelír 
á  los  que  rehusaren  el  pagarlas,  les  habla  de  ser  for- 
zoso acudir  al  Rey,  en  lo  que  tenían  grandes  gastos,  y 
tal  vez  con  dificultad  alcanzarían  el  castigo  de  los  que 
hablan  delinquido,  negando  dichas  décima  y  primicia; 
acudieron  &  representar  esto  al  Obispo,  el  qual,  para 
asegurarlos,  se  obligó  con  público  instrumento  hecho 
¿  once  de  las  Kalendas  de  Setiembre,  que  es  á  veinte 
y  uno  de  Agosto  de  mil  trescientos  y  quince,  á  que        1815. 
en  caso  tuviese  efecto  el  concambio  ó  trueque  que  se 
trataba  con  el  Rey,  el  dicho  Obispo  y  sus  sucesores, 
luego  que  fuesen  requiridos  por  parte  de  dichos  Sa- 
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BtraUUr  ni.   cris  tañes  y  Capiscol,  compelirian  por  si  ó  por  sus 

oficiales,  con  censuras  eclesiásticas,  á  todos  los  liabi- 
tantes  en  la  Parrochia  de  Victi,  á  pagarles  con  efecto 
íntegramente  las  décima  y  primicia  de  todos  los  fru- 
tos, en  la  forma  acostumbrada;  y  que  en  caso  no  bas- 
tasen  dichas  censuras  para  obligar  &  algún  obstinado 
á  la  solución  de  las  dichas  décima  y  primicia,  in- 
vocarán contra  el  tal  el  auxilio  del  brazo  secular,  á 
gastos  del  Obispo  en  todo^  hasta  ser  enteramevite  sar- 
tísfechos  los  dichos  Sacristanes  y  Capiscol,  á  quienes 
no  se  les  permitirá  hagan  en  esto  ningunas  expensas; 
y  en  caso  las  hicieren,  obliga  el  Obispo  todos  los  bie- 
nes de  la  Mensa  para  pagarlos  y  satisfacerlos.  Esta 
instrumento  está  en  el  Archivo  Capitular,  armario  de 
Privilegios. 

El  ObUpo  de     Apretábase  cada  dia  la  conclusión  del  concambio 

Barcelona,    por  ,,.,,,„,,  ^  •  ^.  .  «.  , 

comisión  del  Ar- de  la  cmdad  deVIch,  entre  el  Obispo  Berenguer  de 
rrígona,  ^»e  ^n  ^ích  y  el  Rey  D.  Jaime  de  Aragón;  y  para  que  en  ella 
forma  8i'  es  útil  no  hubiese  cosa  que  le  pudiese  embarazar,  conside- 

Sara   la  Islesia 
e  Vich  eicon-  rando  era  do  las  cosas  más  esenciales  el  consentí*^ 

Sej^^^   ^°°  ^^  miento  del  Metropolitano,  sin  el  qual  no  podia  tener 

efecto  ninguna  enagenacion  eclesiástica,  pidió  muy 
encarecidamente  el  Rey  D.  Jaime  al  Arzobispo  de 
Tarragona,  Güillem  de  Rocabertl,  tuviese  á  bien  de 
consentir  á  dicho  concambio.  Pero  como  esto  no  se 
podia  hacer,  sin  preceder  información  de  la  utilidad 
resultaba  al  Obispo  y  á  la  Iglesia  de  Vich  de  la  ena- 
genacion de  la  ciudad,  y  dicho  Arzobispo  no  se  halla* 
se  en  disposición  de  poder  acudir  á  Vich  para  infor- 
marse, hizo  especial  comisión  al  Obispo  de  Barcelona» 
Poncio,  con  sus  letras  dadas  en  Tarragona  á  quatro 
de  las  Kalendas  de  Setiembre,  que  es  á  veinte  y  ocho 
1815.  de  Agosto,  del  afio  mil  trescientos  y  quince,  para  que 
íüese  á  Vich  y  se  informase  legítimamente,  si  del  tal 
contrato  resultaba  mayor  utilidad  á  la  Iglesia  que  al 
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Rey»  y  en  caso  le  constase  ser  asf ,  diese  y  prestase  el  BtRUBT  OL 
consenUmiento  en  su  nombre.  Recibida  la  comisión, 
se  conBrió  el  Obispo  Poncio  á  la  ciudad  de  YIcli,  y  en 
presencia  del  Obispo  Berenguer  y  de  su  Capítulo,  hizo 
leer  por  un  Notario  las  letras  de  su  comisión,  y  co- 
menzando á  ejecutarlas,  amonestó  al  Obispo  y  al  Ca- 
pitulo le  dijesen,  sobre  sus  conciencias,  si  del  contrato 
que  se  hacia  por  su  parte  con  el  Rey  resultaba  á  ellos, 
&  su  Iglesia  y  &  los  ciudadanos  de  Yich,  mayor  utili- 
dad y  provecho  que  al  Rey  D.  Jaime.  Respondiéronle 
tod^  unánimes  y  conformes  que  sí;  y  para  mayor 
seguridad  le  pusieron  en  las  manos  el  instrumento 
del  concambio,  que,  para  autenticarlo,  solo  faltaba  su 
consentimiento.  No  quedó  aun  con  esto  satisfecho  el 
Obispo  Comisario,  sino  que  llamando  á  parte  al  Obis- 
po Berenguer,  al  Arcediano,  Guillem  de  Anglesola,  y 
Á  cinco  otros  Canónigos  del  mismo  Capítulo,  les  tomó 
de  juramento,  y  tornándolos  á  interrogaren  particu- 
lar en  la  misma  forma  que  los  habia  interrogado  en 
común,  obtuvo  siempre  la  misma  respuesta;  y  repli- 
cándoles en  que  consistía  la  utilidad  de  la  Iglesia, 
respondieron:  que  los  réditos  y  emolumentos  que  da 
el  Rey  al  Obispo  y  á  la  Iglesia,  con  grandes  ventajas, 
«on  mejores  y  más  provechosos  al  Obispo,  Iglesia  y 
Capítulo,  que  no  lo  que  da  el  Obispo  al  Rey;  á  más 
<le  que,  por  ese  camino  se  aumenta  el  culto  divino,  y 
ise  evitan  muchos  dafios  y  escándalos  que  cada  dia 
padecía  la  Iglesia,  por  causa  de  la  jurisdicción  de 
la  ciudad.  Parecióle  al  Obispo  Poncio,  no  debia  con- 
tentarse con  la  información  del  Obispo  y  Capítulo, 
45ino  que  debia  tomarla  también  de  los  que  eran  fue- 
ra de  él,  y  así  llamó  quatro  beneQclados  de  la  mis- 
ma Iglesia,  y  mediante  juramento  dijeron  lo  mismo 
y  en  la  misma  «forma  que  los  Capitulares.  Final- 
mente, para  remover  todo  genero  de  engaño  y  que- 
dar totalmente  asegurado  de  la  verdad  que  buscaba. 


176  MONCADA. 


BemiStr  10.   llamó  el  Obispo  Poncio  diez  ciudadanos  de  los  de  más 

consideración  de  la  ciudad,  y  después  de  haberles  to- 
mado el  juramento,  les  Iiizo  las  preguntas  acostum- 
bradas, y  todos  respondieron  en  conformidad  de 
los  Canónigos  y  beneflciados.  Quedó  con  esto  entera- 
mente satisfecho  el  Obispo  Ck>misario,  y  en  nombre 
de  su  principal,  el  Metropolitano  de  Tarragona,  dio  y 
prestó  su  consentimiento  al  ya  concertado  contrato 
á  diez  de  las  Kalendas  de  Octubre,  que  es  á  veinte  y 
dos  de  Setiembre,  del  mismo  año  mil  trescientos  y 
1815.  quince.  De  este  consentimiento  y  precedente  informa- 
ción se  hizo  público  instrumento  el  mismo  dia,  y  yo 
le  he  visto  en  el  Archivo  Episcopal,  armario  de  la  ju- 
risdicción de  Vich,  n.**  64. 

Concambio.  Obtenido  el  consentimiento  y  beneplácito  del  Metro- 
politano, fué  fácil  la  conclusión  del  concambio  ó  true- 
que ya  entre  las  partes  concertado^  y  así  el  mismo 
dia  de  veinte  y  dos  de  Setiembre,  autenticó  Bernardo 
Salat,  Notario  público  de  Vich,  la  escritura  de  dicho 
concambio;  copia  de  la  quai,  por  ser  de  las  de  mayor 
importancia  de  las  de  la  Iglesia  y  contener  noticias 
que  nos  declaran  muchas  diflcultades  pasadas,  y  que 
serán  bien  menester  para  lo  venidero,  me  ha  parecido 
poner  al  principio  de  esta  obra,  bajo  el  n.°  13;  como 
lo  he  visto  en  el  Archivo  Capitular  en  un  libro  intitu- 
lado Quotidiano,  fol.  67,  donde  está  dicho  instrumen- 
to en  pública  forma. 

El  Rey  toma     Firmado  por  las  partes  el  concambio,  quiso  inme- 
ciudRd^de  VicJ*  diatamente  el  Obispo  poner  en  posesión  de  la  ciudad 

á  los  procuradores  del  Rey,  Arnaldo  de  Mur  y  Dal- 
mau  de  Pontons;  y  así  el  mismo  dia  de  veinte  y  dos- 
de  Setiembre,  mandó  congregar  con  público  pregón 
los  ciudadanos  y  pueblo  de  Vich  en  la  Iglesia  Cathe- 
dral,  en  cuya  presencia  puso  dichos  procuradores  eiv 


EPISGOPOLOGIO  DE  VICH.  177 

llena  y  corporal  posesión  ó  quasi  de  la  ciudad  de  BtRUHCT  III. 
VIch,  y  del  mero  y  mixto  imperio  y  dem&s  jurisdic- 
ción temporal  de  la  moneda  y  de  la  bandera,  y  de  las 
<lemás  cosas  concedidas  en  el  concambio  al  dicho 
Rey  en  la  ciudad,  Parrocliia  y  término  de  Vich;  y  en 
-señal  de  la  corporal  posesión  dio  dicho  Obispo  á  los 
procuradores  del  Rey,  en  nombre  de  su  principal,  las 
llaves  de  las  puertas  de  la  ciudad,  la  bandera  y  los 
moldes  de  fabricar  moneda,  y  mandó  á  Guillem  de 
Malla,  su  Veguer  y  Baile,  y  á  toda  la  Universidad  de 
los  ciudadanos  de  Vich  y  de  su  término  y  Parrochia, 
y  á  cada  qual  de  ellos,  reconociesen  y  tuviesen  en 
adelante  por  su  señor  legítimo  y  natural,  al  señor  Rey 
y  ft  sus  sucesores  Condes  de  Barcelona,  y  los  obedez- 
can en  todo  y  por  todo,  en  la  forma  que  hasta  el  dia 
presenté  lo  habían  á  él  obedecido,  y  absolvió  á  dicha 
Universidad  y  ciudadanos  de  los  homenajes  y  jura- 
mento de  ñdelidad  le  tenían  hecho^  salvas  en  todo  las 
reservas  hechas  en  el  instrumento  del  concambio.  Y 
cinco  dias  después^  que  fué  á  los  veinte  y  siete  de  Se- 
tiembre, acabé  dicho  Obispo  de  entregar  la  posesión 
corporal  de  todas  las  cosas  concedidas  al  Rey  con  el 
concambio  á  Guillem  de  Cigir,  baile  general  del  Rey, 
y  su  procurador  substituido  por  los  dos  arriba  men- 
cionados. Consta.de  la  escritura  de  dicha  posesión 
que  está  en  el  Archivo  Episcopal,  armario  de  la  juris- 
dicción antigua  en  Vich,  n.^  33. 

•  Tomada  la  posesión  por  los  procuradores  del  Rey  Manda  el  Rey 
de  las  cosas  dadas  por  el  Obispo,  dio  orden  el  Rey  &  f¿n®ai  obispo?" 
ios  Vegueres  y  Bailes  de  Ausona,  Bages,  Vich,  Cer ve- 
ra, Sanpedor^  Caldas  y  Gurb  la  diesen  también  al 
Obispo  de  Vich  ó  á  sus  procuradores,  de  las  cosas 
<iue  en  dichos  términos  le  habla  concedido;  hizo  este 
mandato  &  seis  de  los  Idus,  que  es  a  diez  de  Octubre, 
<lel  año  mil  trescientos  y  quince,  como  lo  he  visto  en 
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Scflintr  m.    ^^  escritura,  que  está  en  el  Archivo  Episcopal,  arma— 

rio  de  Privilegios  reales,  n.**  26. 


me 


El  Rev  D.  Jai-  Apenas  el  Rey  D.  Jaime  se  vio  seftor  temporal  de  la 
prlvli^e^^orá  los  cludad  de  Yich,  quando  sus  nuevos  vasallos  acudie- 
c>«^adano8     de  ron  &  reconocerlo  por  tal,  y  juntamente  le  suplicaron 

tuviese  á  bien  confirmarles  los  privilegios  que  de  sus 
pasados  señores,  hasta  la  entrada  de  su  dominio,  ha- 
bían alcanzado;  como  era  cosa  Justa,  no  dilató  el  Rey 
el  hacerla;  y  así  el  día  de  las  Nonas,  que  es  ásielQ  de 
Octubre  del  dicho  año  mil  trescientos  y  quince,  lia-^ 
liándose  en  la  ciudad  de  Barcelona  en  presenciar  de 
su  hijo  Alonso,  Conde  de  Urgel  y  Vizconde  de  Ager, 
de  Otton  de  Moneada,  de  Giro  de  Rocabertí  y  de  otros 
nobles  y  caballeros,  confirmó  á  la  ciudad  y  ciudada- 
nos de  Vich  los  privilegios,  usages  y  costumbres  que 
tenían.  La  buena  acogida  que  los  vigatanes  hablan 
hallado  con  el  Rey,  les  dio  ánimo  para  pedirle  nuevas 
gracias  y  privilegios  y  mercedes,  en  que  no  fué  me* 
nos  liberal  que  en  ía  conflrmacion  de  las  antiguas. 
Concédeles  nue-  S*)  dos  pñbllcos  Instrumentos  dados  todos  en  Barce* 
vos  privUegios.    1^^^  el  día  antes  de  las  Nonas,  y  el  dia  de  los  Idus  de 

Octubre  se  leen  expresamente  las  siguientes  gracias: 
Que  en  la  parte  de  la  ciudad  hasta  entonces  llamada 
Episcopal,  y  de  allf  adelante  regia,  puedan  elegir  los 
ciudadanos,  para  su  gobierno^  tres  consejeros  y  veinte 
jurados,  cada  un  año,  en  el  dia  y  fiesta  del  Apóstol  San 
Andrés.  Que  ninguno  que  no  sea  ciudadano  de  Vich 
no  pueda  vender  en  dicha  ciudad  paños  á  tall  ó  corte. 
Que  puedan  los  ciudadanos  en  lugar  público  sacar 
prendas  de  sus  acreedores,  sin  intervención  de  la  Cu- 
ria^ sino  es  que  en  ella  dichos  acreedores  firnaaren  de 
derecho.  Que  cada  ciudadano,  una  vez  en  el  año,  pue* 
da  guiar  sus  acreedores  viniendo  á  la  ciudad,  sino  es 
que  fuesen  ya  publicados  y  citados  por  la  Corte.  Que 
puedan  transferir  su  domicilio  los  de  la  parte  Regia  & 
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la  parte  de  Moneada.  Que  los  oficiales  reales  no  pue*  BcrtUUr  DI* 
4an  guiar  á  ninguno  que  hubiere  dañado  á  algún 
ciudadano  de  Vicli,  si  no  fuere  ei  Gobernador  general 
tul  otro  de  los  mayores.  Que  puedan  cocer  el  pan  en  el 
horno  de  Moneada.  Que  puedan  los  Proceres,  junto 
con  el  Baile»  imponer  penas  y  J>andos,  y  exigirlas.  Que 
los  ciudadanos  no  paguen  más  de  veinte  dineros  por 
las  firmas  de  derecho.  Que  ningún  ciudadano  pueda 
ser  preso  si  firma  de  dereclio  ni  manlleutado,  sino  es 
que  el  delito  sea  tal  que  merezca  muerte.  Que  el  Baile 
tan  solamente  conozca  de  efusión  de  sangre  ó  percu- 
sión que  amenace  muerte;  y  finalmente  que  un  ciu- 
dadano no  pueda  ser  preso  por  deudas,  si  no  es  de 
encomienda.  Todos  estos  privilegios  nuevos  y  anti- 
guos se  hallan  en  un  libro  intitulado  Privilegios  de  la 
ciudad  de  Vich,  recondido  en  el  Archivo  de  ella,  fol. 
12, 14  y  23. 


La  cláusula  del  concambio  que  prohibe  la  enage-  Ei  infante  d. 
nación  de  la  ciudad  de  Vicii  y  demás  cosas  dadas  por  conTamWo™*  ^^ 
el  Obispo  de  Vich  al  Rey  de  Aragón,  no  solo  quiso  el. 
Obispo  la  Jurase  expresamente  el  Rey^  sino  que  tam- 
bién quiso  la  Jurase  el  hijo  primogénito  del  Rey,  lla- 
mado D.  Jaime,  como  heredero  universal  de  los  reinos 
de  su  padre  y  del  condado  de  Barcelona.  No  se  excu- 
só el  Infante  de  la  justa  petición  del  Obispo,  y  así, 
hallándose  en  la  ciudad  de  Valencia,  á  trece  de  las 
Kalendas  de  Noviembre,  que  es  á  veinte  de  Octubre^  del 
mismo  año  mil  trescientos  y  quince,  hizo  juramento  1315. 
por  Dios  y  sus  Santos  quatro  Evangelios,  que  en  nin- 
gún tiempo  enagenaria  la  ciudad  de  Vich,  mero  y 
mixto  imperio  de  ella,  moneda  ni  otra  cosa  alguna 
de  las  que  en  dicho  concambio  ha  cedido  el  Obispo  al 
Rey  su  padre,  ni  para  poderlo  hacer,  alcanzarla  de  Su 
SanUdad  ninguna  gracia,  ni  indulto  general  ni  parti- 
<:ular.  £1  auto  auténtico  de  este  juramento  está  en 
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Befílgierm    cl  Archivo  Episcopal,  armario  de  Privilegios  reales^ 

n.**  16. 

El  Obispo  Be-     El  Obispo  Berenguor  tercero,  á  tres  de  las  Nonas^ 

criT^MM^Safa  ^"^  ^  *  ^^®^  ^®  Febrero  del  año  mil  trescientos  diez. 

del  Bruii.  y  seis,  hlzo  un  establecimiento  á  Oulliem  de  Castafle- 

1816.  ra,  del  Mas  Sala  de  la  Parrochia  del  Brull,  con  todos- 
los  censos  y  derechos  que  los  lierederos  de  dicho  Mas- 
recibían  en  l&s  Parrochias  del  Brull,  Seva,  Aygua- 
freda  y  Viftolas,  con  obligación  de  pagar  cien  sueldos 
barceloneses  cada  un  año,  la  mitad  por  Navidad  y  la 
otra  mitad  por  Pentecostés;  y  conflesa  dicho  Obispo 
haber  recibido,  por  primera  entrada,  veinte  sueldos 
barceloneses  de  temo.  La  escritura  de  este  estable- 
cimiento está  en  el  Archivo  Episcopal,  armarlo  del 
Brull,  n-^  15.. 

constitacion  en     La  constitucion  hecha  por  el  Obispo  Poncio  y  su 
3e iwannauS^de  Capítulo,  á  nueve  de  Febrero  del  año  mil  trescientos 
los  beneficios,     y  tres,  acerca  de  las  annatas  de  los  beneflcios  vacan- 
tes, duradera  por  tiempo  de  cinco  años,  había  días  era 
finida,  y  hallándose  en  nuevas  ocasiones  de  gastos  el 
Obispo  Berenguer  tercero  y  el  Capitulo,  en  este  año 
1816.        de  mil  trescientos  diez  y  seis,  á  los  dos  de  las  Kalen- 
das  de  Junio,  que  es  el  último  de  Mayo,  en  el  Capitulo 
general,  renovaron  dicha  constitucion  y  la  hicieron 
duradera  por  otros  cinco  años,  como  consta  en  el 
libro  I.''  de  la  vida,  fol.  48. 


Concilio  Pro-     El  Arzobispo  Metropolitano  de  Tarragona,  Jiménez 

1CÍ(  " 

gona. 


TinciaienTarra-  ¿^  Luna,  inmediato  sucesor  de  Guillem  de  Rocabertl, 


congregó  Concilio  Provincial  en  su  Iglesia  &  ocho  de 

las  Kalendas  de  Marzo,  que  es  á  veinte  y  dos  de  Fe* 

1817.        brero,  del  año  mil  trescientos  diez  y  siete,  al  qual 

Asiste  el  obis-  acudieron  personalmente  los  Obispos  Martin,  de  Hues- 

I5!?^^"°fi^«' ^«  ca;  Berenguer,  deVich;  Ramón,  de  Urgel;  GullIem^ 
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-de  Gerona;  Guillem,  de  Lérida;  Berenguer,  de  Torto-  Btmntr  III. 
sa,  y  Pedro,  de  Tarazona,  con  otros  muchos  Prelados 
y  Abades  de  la  provincia.  En  este  Concilio  se  trató  E«cribe8e  ai 
largamente  de  los  milagros  que  Dios  obraba  por  in-  la^^anoníScíoa 
"tercesion  de  su  siervo  Fr.  Ramón  de  Peflafort,  y  estos  ¿|  Peñafo??"^^'* 
•obligaron  á  aquellos  Padres  á  escribir  una  carta  al 
Romano  Pontiflce,  Juan  vigésimo  segundo,  en  que  le 
suplicaban  con  todas  veras  mandase  mirar  de  nuevo 
Jos  milagros  de  este  Venerable  religioso,  y  constando 
egítimamente  de  ellos,  tuviese  á  bien  ponerlo  en  el 
•catálogo  y  número  de  los  Santos  Canonizados  por  la 
Iglesia  Romana.  Esta  carta,  con  los  nombres  de  los 
Prelados  que  asistían  al  Concilio,  reflere  Fr.  Miguel 
Llot,  en  la  narración  de  la  vida  de  San  Ramón,  á  Cle- 
mente octavo.  Pontífice  Romano,  cap.  8.  El  qual  afía* 
de  resultó  de  ella  cometer  el  Papa  Juan  al  Obispo  de 
Barcelona,  Poncio,  la  formación  del  proceso  de  la 
Canonización  de  este  Santo.  De  este  Concilio  solo  se 
hallan  dos  Cánones  referidos  por  D.  Antonio  Agustín, 
en  el  Catálogo  délas  Constituciones  provinciales  de 
Tarragona,  pág.  136  y  272. 

Éntrelos  habitantes  de  la  villa  de  Moya  por  una    Riña  entre  ios 
parte,  y  los  de  las  villas  de  Arlos,  Sallent  y  Castellnou,  J pJJdín  defSe^y 
vasallos  de  la  Mensa  Episcopal  de  Vich,  por  la  otra,  para  io8  últimos. 
«no  sé  porque  causa,  á  más  de  la  de  ser  vecinos,  se 
movió  una  pandencia,  de  que   resultaron    muchas 
muertes,  heridas,  golpes  é  injurias.  El  Obispo  Beren- 
guer,  como  principal  interesado  en  la  quietud  de  sus 
vasallos,  para  que  tales  discordias  se  extinguiesen, 
•suplicó  al  Rey  D.  Jaime  tuviese  á  bien  perdonar  á  di- 
*chos  vasallos  los  excesos  por  ellos  cometidos  contra 
los  de  Moya,  y  remitirles  las  penas,  así  civiles  como 
criminales,  que  por  dicha  causa  podían  merecer.  Vino 
bien  el  Rey  en  contentar  al  Obispo  en  orden  &  su  pe- 
dición, y  asi  en  los  Idus,  que  es  á  quince  de  Marzo  del 
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ftltUUtr  IIL  ^^^  ™i^  trescientos  diez  y  siete,  liallándose  en  la  ciu— 
1817.  dad  de  Valencia,  despachó  su  privilegio,  con  el  qual 
remitía  y  condonaba  á  los  hombres  de  Artes,  Sallen t 
y  Castellnou,  todas  las  acciones  civiles  y  criminales- 
que  contra  ellos  le  competían  por  los  excesos  perpe- 
trados contra  los  de  la  villa  de  Moya;  mas  esto  con 
pacto  que,  desde  entonces  hasta  el  dia  de  San  Miguel 
de  Setiembre,  hubiesen  de  concordarse  entre  si  los  va- 
sallos del  Obispo  y  los  habitantes  de  Moya;  la  escri* 
tura  auténtica  de  esta  remisión  he  visto  en  el  Archivo 
Episcopal,  armario  de  Artes,  n.^  23. 

El  Obispo  Beren-  Por  muchos  cscrituras  referidas  en  esta  obra,  nos 
algunos  *^cMtí  consta  quc  el  Obispo  de  Vich  era  señor  directo  de  los 
«ueídosVnuaies^  castillos  de Montbuy,  de  Monleon,  de  Tous  y  de  Espelt, 

'  en  la  Sagarra,  en  cuyo  nombre  los  poseían  el  Vizcon- 
de Cardona  y  otros  caballeros.  El  señorío,  pues,  do 
estos  castillos,'  quiso  tener  el  Rey  D.  Jaime  en  su  po- 
der, para  lo  qual  orreció  competente  recompensa  al 
Obispo  Berenguer  tercero.  Los  provechos  que  de  los 
tales  castillos  resultaban  al  Obispo,  eran  pocos:  los  que 
el  Rey  le  prometía  eran  considerables,  y  así  fué  fácil 
el  concordarse  y  fué  de  esta  manera.  Que  el  Obispo 
Berenguer  cedió  al  Rey  D.  Jaime  el  dominio  que  tenia, 
en  los  castillos  de  Montbuy,  Monleon,  Tous  y  Espelt  y 
en  la  Conca  de  Ódena;  y  el  Rey  concedió  al  Obispo  eu 
recompensa  tres  mil  sueldos  de  renta  en  alodio,  en  el* 
lugar  de  Cervera  y  sus  términos,  reservándose  facul- 
tad para  poderle  dar  dicha  cantidad  en  Igualada  y 
Piera,  cobrando  lo  que  de  presente  le  daba  en  Cerve- 
ra. Este  concambio  fué  luego  confirmado  por  el  Arzo- 
bispo de  Tarragona  Jiménez,  que  se  halló  presente  al 
contrato,  y  tenia  ya  especial  comisión  para  ello  deL 
Papa  Juan  vigésimo  segundo,  dada  en  Aviñon  á  qua- 
tro  de  las  Nonas,  que  es  á  dos  de  Diciembre,  del  afto^ 
tercero  de  su  Pontificado,  en  el  Palacio  real  de  Barce- 
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lona  á  diez  y  seis  de  las  Kalendas  de  Abril,  que  es  á   BeRlfltr  IH 
•diez  y  siete  de  Marzo»  del  año  mil  trescientos  diez  y        idi8. 
ocho.  De  cuya  escritura  he  visto  copia  en  el  Archivo 
Episcopal,  armario  de  Gervera,  n.^8,  y  la  comisión 
•del  Papa,  armario  de  Calaf,  n.^  13. 

En  el  Capítulo  general  celebrado  por  el  Obispo  Be-    Constituciones 
renguer  tercero,  y  por  los  Canónigos  de  la  Iglesia  de  ^*P'*^**''*«- 
Yich,  á  tres  de  las  Kalendas  de  Junio,  que  es  á  los 
ti'elnta  de  Mayo,  del  año  mil  trescientos  diez  y  ocho,         idi8. 
se  ordenaron  muchas  cosas  convenientes  para  dicha 
Iglesia.  Una  de  ellas  fué:  Que  la  mitad  que  tenia  el  OastiiiodeiBrnii 
Capítulo  en  el  castillo  del  BruU  y  en  el  lugar  de  la  ^^"^  ^^^  ^^'^^^ 
Castaña,  en  virtud  de  la  compra,  que  &  comunes  ex- 
pensas con  el  Obispo,  liizo  de  dicho  castillo,  la  cediese 
y  entregase  al  dicho  Obispo,  para  que  con  mayor  fa- 
^lldad  y  comodidad  lo  gobernase,  recibiendo  del  di- 
cho Obispo  la  recompensa  que  pareciere  competente 
á  quatro  Canónigos  allí  mencionados,  á  los  quales 
dio  el  Capítulo  poder  bastante  para  efectuar  y  con- 
cluir diciía  entrega  y  ordenar  el  publico  instrumento 
que  de  él  resultarla.  Fué  la  recompensa  la  décima  de 
Ja  Parrochia  de  Torelló,  como  consta  del  libro  prime- 
ro de  la  vida,  fol.  55. 

También  ordenaron  que,  atenta  la  calidad  y  nobleza  Principio  del 
de  la  Iglesia  de  Vich,  y  la  multitud  de  Clero  y  pueblo  d¿Tch!  "''''^'* 
que  habla,  no  era  competente  el  Claustro  de  ella,  y 
que  así  se  hiciese  otro  de  nuevo  más  capaz  y  de  buena 
arquitectura;  para  cuya  f&brica  nombraron  sobres- 
tantes al  Obispo  Berenguer  y  al  Canónigo  Berenguer 
Egidio.  Este  fué  el  principio  que  tuvieron  los  Claus- 
tros tan  nombrados  de  Vich. 

En  este  n)ismo  Capítulo  fué  unida  la  Iglesia  Parro-  dans  unida   ai 
chial  de  San  Cristóbal  de  Cerdans,  al  Prior,  Convento  f/nSo  del Mon^.' 
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Utrnfltr  IlL  y  Monasterio  de  San  Lorenzo  del  Monte  del  Orden  de- 
San  Agustín,  tres  leguas  distante  de  Yicli^  atenta  su 
grande  pobreza  y  ser  inmediatamente  sujeto  ai  Obis- 
po é  Iglesia  de  Vich,  salvos  en  todo  ios  derechos  der 
Obispo,  del  Arcediano  y  de  la  Iglesia  de  Vich.  Otras^ 
cosas  menos  notables  se  ordenaron  en  dicho  Capitulo», 
que  las  podrá  ver  el  curioso  en  el  libro  primero  de  la 
vida,  fol.  53. 

Los  habitantes  Entre  los  masos,  honores  y  posesiones  que  por  ra- 
pbispo"2?rGuií  2on  del  referido  concambio  dio  el  Rey  D.  Jaime  al 
inmunes  de  con-  Qblspo  de  Vich,  Berenguer,  en  el  término  del  castilla 

de  Gurb  habia  algunos,  cuyos  habitantes  en  ningún 
tiempo  habian  contribuido  en  las  exacciones  ni  tallas 
que  se  hacian;  á  los  quales,  después  q^ue  fueron  entre- 
gados al  Obispo,  quisieron  los  Ministros  reales  obli- 
gar á  dichas  contribuciones.  Noticioso  de  esto  el  Obis- 
po Berenguer,  dio  razón  al  Rey  de  lo  que  pasaba, 
suplicándole  pusiese  el  conveniente  remedio.  No  la 
dilató  el  Rey  D.  Jaime,  antes  bien  por  sus  letras  dadas 
en  la  ciudad  de  Vid),  á  donde  en  aquella  sazón  se 
hallaba,  en  las  Nonas,  que  es  á  cinco  de  Setiembre,  del 
1818.  año  mil  trescientos  diez  y  ocho,  ordenó  á  Bernardo 
de  Monrodon,  su  Veguer  en  Ausona  y  Bages,  se  infor-- 
mase  de  la  verdad,  en  orden  á  la  exención  de  los  ha- 
bitantes en  dichos  masos,  y  constándole  la  tuviesen 
antes  de  la  conclusión  del  concambio,  los  mantuviese 
en  la  posesión  antigua,  y  de  ninguna  manera  los 
compeliese  á  contribuir  en  las  exacciones  y  talla» 
que  en  adelante  se  harían  en  el  término  de  Gurb.  En- 
tregáronse estas  letras  al  Veguer  por  manos  de  ur» 
procurador  del  Obispo,  á  que  respondió  estaba  apa- 
rejado para  obedecer  los  mandatos  del  Rey  su  señor.. 
De  todo  esto  consta  por  la  escritura  que  se  hizo,  la 
qual  he  visto  en  el  Archivo  Episcopal,  armario  de 
Gurb,  n.^  21. 
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Un  Clérigo  nombrado  Bonanat  Ulmet,  habia  coni-   BcrtUBr 
prado  parte  de  una  casa  en  la  ciudad  de  Vich,  de    g^  obispo  Be- 
<iuien  era  señor  directo  el  Obispo,  sin  prestación  derenguerhaceuna 

-  ,         .  f     j.   1.     T^  amortización. 

nnigun  censo.  Quando  estuvo  para  morir  dicho  Bona- 
nat hizo  legado  de  la  parte  de  la  casa  á  un  beneficio 
presbiteral  que  habia  fundado  en  el  altar  de  San  An- 
drés en  la  Iglesia  Gathedral^  y  acudiendo  el  beneñcia- 
do  &  pedir  licencia  para  tomar  posesión  al  Obispo 
Berenguer,  se  la  concedió  con  pacto,  que  en  adelante 
pagase  el  dicho  beneñciado,  por  la  tal  casa,  cinco  suel- 
dos de  censo  anual  á  la  Mensa  Episcopal,  en  recom- 
pensa de  los  tercios  y  luismos  que  podía  tener,  á  no 
venir  dicha  casa  en  poder  de  la  Iglesia.  Hizo  el  Obispo 
esta  concesión  á  tres  de  los  Idus,  que  es  á  once  de 
Enero  del  año  mil  trescientos  diez  y  nueve.  Está  la  1319. 
escritura  en  el  Archivo  Episcopal,  armario  de  alodios 
en  Vich,  n.^  15. 

Hallándose  el  Rey  D.  Jaime  en  la  ciudad  de  Tarra-       Salvaguarda 
gona  en  las  Nonas,  que  es  á  cinco  de  Febrero,  del  año  ¿^jos  qne%&^t 
mil  trescientos  diez  y  nueve,  en  presencia  de  su  hijo  ¿¿^¿^f^^  tiempo 
el  Infante  D.  Juan,  Arzobispo  de  Toledo;  de  Jiménez, 
Arzobispo  de  Tarragona,  y  de  Berenguer,  Obispo  de 
Vich;  á  petición  délos  ciudadanos  de  Vich,  concedió 
Salvaguarda  real  poniendo  bajo  su  protección  y  am- 
paro á  los  que  irian  á  la  ciudad  de  Vich,  por  causa 
6  tiempo  de  feria.  Está  el  privilegio  en  la  Gasa  de  la 
ciudad  de  Vich,  en  el  libro  de  privilegios,  fol.  10. 

,    CJonvocó  Cortes  para  la  ciudad  de  Tarragona  el  Rey    Cortes  en  Tar- 
D.  Jaime  de  Aragón,  á  los  veinte  y  tres  de  Diciembre  '^*^^°*' 
del  afio  mil  trescientos  diez  y  nueve,  y  asistiendo  en        idi9. 
ellas  el  Arzobispo  de  Tarragona,  Eximeno,  y  el  Obis- 
po de  Vich,  Berenguer,  junto  con  otros  Prelados,  no-  ,  .^^  infante  p. 

j  «?        y  *  j  Jaime    renuncia 

bles  y  caballeros,  hizo  renunciación  de  la  sucesión  á  ei  reino ,  y  se 
Ja  corona  el  Infante  D.  Jaime^  hijo  primogénito  del  ^^n^'^uan!''*'' "^^ 
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BtreifUr  Hl.  Rey>  no  obstante,  pocos  dias  antes  se  habla  desposa- 
do por  palabras  de  presente,  con  ia  Infanta  D.*  Eleo-* 
ñor,  hermana  del  Rey  de  Castilla,  después  de  haberle 
solemnemente  emancipado  el  Rey,  su  padre,  en  el 
mismo  lugar  y  librado  de  la  patria  potestad.  Esto 
concluido,  en  el  mismo  puesto  tomó  el  Infante  el  há- 
bito de  la  Religión  militar  de  San  Juan,  de  manos  de 
Fr.  Bernardo  Soler,  en  las  quales  hizo  también  luego 
profesión,  por  Comisión  particular  de  Fr.  Eliono  de 
Yilanova,  Maestre  de  dicha  Religión.  Perseveró  en 
esta  el  Infante  poco  tiempo,  y  finalmente  la  trocó  por 
la  militar  de  Montesa,  en  la  qual  acabó  sus  días  con 
menos  reputación  y  crédito  de  lo  que  merecía  su  alto 
nacimiento.  Celebrado  el  auto  de  la  renunciación  del 
Infante  D.  Jaime,  los  Prelados  y  nobles  que  se  halla- 
ban en  Tarragona  para  la  celebración  de  las  Cortes, 
juraron  por  primogénito  é  inmediato  sucesor  de  los 
reinos  de  Aragón  y  condado  de  Barcelona  á  su  her- 
mano el  Infante  D.  Alonso,  Conde  que  ya  era  de  Ur- 
gel.  Escribe  largamente  todo  esto  Jerónimo  Zurita, 
tomo  2,  lib.  6,  c.  28,  á  quien  me  remito. 


El  Obispo  Be-  Aun  estaba  en  Tarragona  por  ocasión  de  las  Cortes 
ai"^eguep*'^de  ^^  Obispo  de  Vich,  Berenguer,  quando  tuvo  aviso  que 
Manresa revoque  el  Sosveguer  y  Asesor  de  Manresa  hablan  Ido  á  Cas- 
tos Ea^hecho^e'n  tellnou  de  Bages,  jurisdicción  de  la  Mensa,  y  hablan 
Baces^^^'^^'^  ^®  recibido  informaciones  de  una  muerte  que  en  dias 

pasados  se  habla  perpetrado  en  aquel  lugar;  no  obs- 
tante las  habia  recibido  primero  el  baile  del  Obispo. 
Tuvo  de  esto  grande  sentimiento  el  Obispo  Berenguer, 
como  tan  celoso  de  la  conservación  de  los  derechos 
y  Jurisdiccionas  de  su  Iglesia,  y  en  el  mismo  punto 
dio  orden  á  su  Decano,  Ireneo  de  Manresa,  con  sus 
letras  dadas  en  Tarragona  el  dia  antes  de  las  Nonas» 
1330.  que  es  á  quatro  de  Febrero,  del  año  mil  trescientos  y 
veinte,  mandase  á  los  dichos  Sosveguer  y  Asesor  que 
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dentro  de  diez  días  precisos  y  perentorios,  revocasen  y  BtniCItr  QL 
anulasen  las  informaciones  y  procedimientos  iiabian 
heclio  en  Castellnou,  atento  no  tenían  ninguna  juris* 
dicción  en  aquel  lugar;  porque  mero  y  mixto  imperio 
era,  sin  ningún  embarazo,  de  los  Obispos  de  Vich,  y 
que  en  caso  pasase  dicho  término  sin  obedecer,  los 
declarase  descomulgados  en  la  Iglesia  de  Manresa,  y 
en  las  demás  de  su  Decanato  todos  los  domingos  y 
fiestas,  hasta  tanto  que  alcanzare  de  ellos  la  Iglesia 
entera  satisfacción.  Presentó  este  mandato  el  Dean  al 
Sosveguer  y  Asesor  en  Manresa,  &  catorce  de  Febrero 
del  mismo  aflo,  á  que  respondieron,  estrafíaban  tal 
mandato,  sabiendo  el  Obispo  Berenguer  estaban  el 
Veguer  y  Sosveguer  en  Manresa  y  Bages,  en  posesión 
ó  quasi  de  ejercer  Jurisdicción  no  solo  en  Castellnou, 
sino  también  en  Sallent  y  Artes,  todos  lugares  de  la 
Mensa  Episcopal,  acerca  de  lo  qual  ya  en  tiempos  pa- 
sados se  habla  movido  lite,  y  habla  sido  declarada  en 
favor  de  los  dichos  Veguer  y  Sosveguer;  y  que  su- 
puesto esto,  era  notable  el  agravio  les  hacia  el  Obispo^ 
del  qual  desde  entonces  se  apelaban  al  Arzobispo  de 
Tarragona  como  á  Metropolitano.  Con  esto  quedó 
suspenso  el  negocio  por  entonces,  é  hicieron  público 
instrumento  de  todo  lo  referido,  el  mismo  día  de  ca- 
torce de  Febrero,  el  qual  he  visto  en  el  Archivo  Epis- 
copal, armario  de  Castellnou,  n.^  7. 

Por  parte  del  Obispo  y  Capítulo  de  Vich,  se  represen-  Ereccioa  de  la 
tó  por  este  tiempo  al  Romano  Pontífice,  Juan  vigési-  JSto?  ^"^  ^*" 
mo  segundo:  Que  no  obstante  el  Tesorero  ó  Clavigero 
de  la  Iglesia  de  Vich,  que  era  de  presente  y  habia 
sido,  no  fuese  Canónigo  de  dicha  Iglesia,  recibía  por- 
ción canonical  como  qualquier  otro  Canónigo,  habia 
do  ser  Sacerdote  y  celebrar  Junto  con  los  demás  Ca- 
nónigos su  semana  en  el  altar  mayor:  tenia  obliga- 
ción de  guardar  el  tesoro  de  la  Iglesia,  los  depósitos 
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Bernntr  m.  Que  en  ella  se  hacían  y  el  Sigilo  del  secreto  de  las  cor- 
sas del  Capítulo;  y  que  por  tanto  le  suplicaban  tuviese 
¿  bien,  atento  la  honra  y  utilidad  de  la  Iglesia,  cons- 
tituir dicho  Tesorero  en  Canónigo,  y  añadirlo  al  nú- 
mero vicenario  de  los  de  esta  Iglesia,  con  lo  qual 
tenian  en  todos  veinte  y  un  Canónigos;  y  que  tenga, 
dicho  Tesorero  silla  en  el  coro  y  voto  en  Capitulo,  y 
goce  de  los  mismos  emolumentos  que  los  demás  Ca-- 
nónigos,  y  que  en  ocasión  se  ofreciere  vacar  dicho 
nuevo  Canonicato,  la  colación  de  él  perteneciese  al 
Obispo  y  al  Sacristán  de  dicha  Iglesia;  asf  como  la 
de  la  Tesorería  pertenecía  antes  solamente  al  Sacris- 
tán. Asintió  el  Papa  á  los  ruegos  del  Obispo  y  Capítulo 
de  Vich,  y  por  su  Bula,  dada  en  Avifion  á  siete  de  las 
Kalendas  de  Marzo,  que  es  &  veinte  y  tres  de  Febrero 
del  año  quarto  de  su  Pontificado,  que  era  el  de  mil 
1820.  trescientos  y  veinte  de  Christo,  constituyó  dicho  oficio 
de  Tesorero  en  Canonicato  de  la  Iglesia  de  Vich,  aña- 
diéndole ¿  los  veinte  que  antes  había,  con  todas  las 
prerogativas  y  emolumentos  de  los  demás,  concedien- 
do al  Obispo  y  Sacristán  la  colación  del  nuevo  Cano- 
nicato, en  las  ocasiones  vacaría. 

Por  esta  erección  en  Canonicato  de  la  Tesorería,  no 
quedó  extinto  el  oficio,  antes  bien  los  cargos  de  él 
junto  con  los  emolumentos  en  la  forma  los  tenia  an- 
tes, quedaron  en  poder  del  nuevo  Canónigo  Tesorero, 
con  que  vino  á  ser  mucho  más  pingüe  la  prebenda, 
que  las  de  los  demás  Canonicatos  de  la  Iglesia  de 
Exünciondeía  Vich.  Estuvo  en  este  estado  muchos  afios^  hasta  que 
Tesorería.         ¿  petición  del  Capítulo,  extinguió  el  Papa  Gregorio 

décimo  tercio  el  dicho,  aplicando  los  frutos  de  él,  jun- 
to con  los  cargos  y  obligaciones,  al  Capítulo.  Con. esta 
extinción  de  la  Tesorería  y  unión  de  sus  frutos  al  Ca- 
pítulo, quedó  el  nuevo  Canonicato  igual  en  todo  á  los 
demás  de  la  Iglesia;  y  en  esta  forma,  á  treinta  de 
Agosto  del  año  mil  seiscientos  quarenta  y  clnco^ 
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-estando  vacante  la  Sede  Apostólica  por  muerte  del  BffniKr  DI. 
Papa  Urbano  octavo^  el  Obispo  y  Sacristán  de  esta 
Iglesia  me  confirieron  dicho  Canonicato^  vacante  por 
ia  muerte,  sucedida  el  dia  antes,  del  Dr.  Joseph  Bojons, 
-cuya  alma  descanse  en  paz.  Amen.  Estas  dos  Bulas 
referidas  de  Juan  vigésimo  segundo  y  de  Gregorio 
•décimo  tercio,  he  visto  en  el  Archivo  Capitular,  ar- 
mario de  Bulas  apostólicas,  n.^  48  y  49. 

El  Rey  D.  Jaime  de  Aragón,  por  su  privilegio  despa-     i^^^^^^SS*'^! 
€hado  en  el  Monasterio  de  Poblet,  á  siete  de  los  Idus,  la  iglesia  de  vkh 
que  es  á  nueve  de  Mayo,  del  ano  mil  trescientos  y  ^e  iif^^^"^** 
veinte,  puso,  recibió  y  constituyó  bajo  su  protección,        1320. 
custodia  y  guiage  especial,  la  Iglesia  Cathedral  de 
San  Pedro  de  Vich^  junto  con  su  Obispo,  Capítulo  y 
Clero,  hombres  y  bienes  de  aquellos,  prohibiendo  ser 
capturados,  marcados^  ejecutados  ó  en  cosa  alguna 
dañados  ni  molestados  por  culpa  ó  deuda  agena, 
sino  es  que  dichos  hombres  fuesen,  principalmente 
ó  como  fianzas,  obligados.  Esta  salvaguarda  está  en 
el  Archivo  Episcopal,  armario  de  Privilegios  reales. 

Dos  dias  después,  esto  es,  &  cinco  de  los  Idus,  ó  á    PriviiM^ío  del 
once  de  Mayo,  en  el  mismo  Monasterio  concedió  un  Svor^de  laTgie* 
privilegio  el  mismo  Rey  al  Obispo  y  Capítulo;  di-  ««a  de  vich. 
ciendo  al  Veguer  y  Baile  de  Vich,  que  á  noticia  suya 
habla  llegado,   que  las  personas  eclesiásticas  eran 
maltratadas  en  aquella  ciudad,  con  riesgo  de  algún 
notable  escándalo;  y  que  así  les  mandaba  prohibiesen 
•con  públicos  pregones,  en  pena  de  quinientos  ducados, 
no  se  atreviese  alguno,  oculta  ni  descubiertamente, 
maltratar  las  personas  eclesiásticas,  ni  aun  las  se- 
j^lares,  moviendo  sediciones  en  la  ciudad,  alborotos, 
tumultos,  ni  iiacer  conventículos  para  este  efecto.  Este 
mandato  está,  con  la  confirmación  de  él  por  el  Rey  D. 
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ItraUltr  ni.  Pedro  tercero,  nieto  del  Rey  D.  Jaime,  en  el  Archivo 

Capitular^  armario  de  Privilegios,  n.^  146. 

Sentencia  ar-  Entre  el  Obispo  Berenguer  y  la  Iglesia  Cathedral  de 
jíiisdicdon^  del  Vich  por  una  parte,  y  el  Prior  Ramón  y  su  Monaste- 
Obispo  de  Vich,  río  de  Santa  María  del  Coll,  de  la  Orden  de  San  Benito^ 
de  Nuestra seño^  Díócesis  de  Vich,  de  la  otra,  habia  dias  se  era  movida 
radeiooii.        hiq  acerca  de  la  obediencia,  reverencia,  caritativa 

subsidio,  visita,  corrección,  procuración  y  debida  su- 
jeción y  otros  derechos  Epjscopales  que  el  Obispo  de 
Vich  pretendía  compelerle  en  dicho  Monasterio,  Prior, 
Monges  y  Clérigos  seculares  de  él.  Lo  que,  con  todas 
veras,  negaba  dicho  Prior  pudiese  competerle  al  Obis- 
-po.  Para  salir  de  una  vez  de  estas  dudas,  que  ya  habia 
dias  estaban  en  pié,  convinieron  las  partes  en  nom- 
brar dos  compromisarios,  á  cuya  decisión,  sentencia 
ó  amigable  composición,  dentro  de  quince  dias  publi- 
cadora,  hubiesen  de  estar  obedientes,  en  pena  de  qui- 
nientos sueldos  barceloneses  de  terno.  Concordes  en 
esto,  lo  fueron  también  presto  en  la  nominación  de 
los  arbitros,  que  fueron  Arnaldo  de  Monrodon,  Canó- 
nigo de  Gerona,  y  Ramón  de  Callar,  Canónigo  de 
Vich.  Con  esto  Armaron  el  compromiso^  &  seis  de  las 
Kalendas  de  Setiembre,  que  es  &  veinte  y  siete  de 
id20.  Agosto,  del  año  mil  trescientos  y  veinte,  el  Obispo  de 
Vich,  Berenguer,  con  expreso  consentimiento  de  siv 
Capítulo,  en  nombre  propio  y  de  su  Iglesia  y  suceso- 
res^ y  Fr.  Ramón  de  Esparaguera,  Prior  de  dicha 
Monasterio,  por  la  otra  parte,  con  expreso  consenti- 
miento del  Abad  de  Santa  María  de  Amer,  en  la  Dió- 
cesis de  Gerona,  á  quien  está  sujeto  el  dicho  Monas- 
terio^ como  más  largamente  consta  del  auto  de  dicho- 
compromiso. 

Como  los  compromisarios  tenían  el  tiempo  tan  li- 
mitado (que,  como  está  dicho,  solos  eran  quince  dias) 
quisieron  más  que  les  sobrasen  catorce,  que  no  que 
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les  faltase  uno;  y  ast  el  dia  siguiente  de  su  elección,  BtromrOL 
que  fué  el  de  veinte  y  ocho  de  Agosto,  de  común  con- 
sentimiento, pronunciaron  su  sentencia,  en  la  qual 
declararon,  debía  en  primer  lugar  el  Prior  de  Santa 
María  del  Coll,  dentro  un  mes  de  su  elección,  hacer  al 
Obispo  de  Vich,  como  á  Diocesano,  la  debida  reveren- 
cia y  canónica  obediencia,  salva  la  regla  de  su  reli- 
gión. Segundo,  que  al  Obispo  de  Vich  le  era  lícito, 
siempre  que  le  pareciere,  visitar  en  dicho  Priorato  é 
Iglesia,  Monges  y  Clérigos  seculares  beneflciados  que 
allí  habitan;  y  que  por  consiguiente,  tenga  la  libre 
corrección  y  punición  en  el  Prior  y  Monges,  si  cayeren 
en  algún  crimen,  como  no  sea  perteneciente  á  la  mo- 
nacal disciplina,  y  aun  en  este  caso,  tiene  obligación 
el  Obispo  de  anunciarlo  al  Abad  de  Amer,  para  que 
dentro  de  un  mes  corrija  y  enmiende  al  delinquen  te; 
y  si  en  esto  fuere  negligente  el  Abad,  pueda  el  Obispo 
pasado  un  mes  castigarlo^  porque  no  queden  los  deli- 
tos sin  castigo.  Los  excesos,  empero,  de  los  Clérigos 
seculares  de  dicho  Priorato,  puede  el  Obispo,  sin  excep- 
ción ninguna,  corregirlos  y  castigarlos.  Tercero,  que 
el  Prior  haya  de  recibir  con  toda  reverencia  al  Obispo, 
siempre  que  fuere  á  visitar  aquel  Priorato  y  darle  la 
mitad  de  la  procuración  ó  derecho  de  visita.  Quarto, 
que  el  Abad,  Monges  y  Clérigos  sobredichos  hayan 
de  recibir  los  Sagrados  Órdenes  del  Obispo  de  Vich, 
•como  de  su  Diocesano,  y  guardar  las  censuras,  tanto 
puestas  por  dicho  Obispo,  como  por  sus  oflciales* 
Quinto  y  último,  que  atenta  la  pobreza  de  dicho  Prio- 
rato, por  no  tener  pueblo,  sea  inmune  de  ningún  ca- 
ritativo subsidio,  ni  exacción  ó  talla  alguna  al  Obispo 
é  Iglesia  de  Vich,  y  por  la  misma  causa  sea  exento  el 
Prior  de  acudir  &  los  Sínodos  del  Obispo,  ni  pagar 
ningún  derecho  sinodal.  Quedaron  con  esta  sentencia 
satisfechas  las  partes,  y  en  el  mismo  instante  de  su 
publicación  el  Prior  Ramón  de  Esparaguera  prestó  al 
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lemKKr  ni.    obispo  Berenguer  la  canónica  obediencia,    y  lodosa 

juntos.  Jueces  y  partes,  añadido  de  más  á  más  el  Abad 
Ferrer  de  Araer,  subscribieron  y  conflrmaron  dicha 
sentencia.  El  auto  auténtico  del  compromiso  y  el  de 
la  efectuación  de  él,  he  visto  en  el  Archivo  Episcopal» 
armario  del  derecho  en  diversas  Iglesias,  u.°  2. 

El  Obispo  Be-     La  heredad  y  mas  dicho  las  Torres  de  Artes,  con 

renguer  estable-  *     *  i  j«o   •         u 

ce  las  Torres  de  SUS  casas,  fortaleza,  edincios,  honores,  posesiones. 
Artes.  tierras,  afronlaciones  y  pertinencias,    estableció  el 

Obispo  de  Vich,  Berenguer,  á  Beatriz,  viuda  de  Pedro 
de  Torre,  del  puente  de  Cabriana,  á  censo  de  cinquen- 
ta  sueldos,  pagadores  la  mitad  el  dia  de  Nuestra  Seño* 
ra  de  Agosto,  y  la  otra  mitad  el  dia  de  Navidad;  y  por 
primera  entrada  confiesa  dicho  Obispo  haber  recibido 
de  la  tal  Beatriz,  dos  mil  y  quinientos  sueldos  barcelo- 
neses de  temo,  en  los  Idus,  que  es  á  trece  de  Diciem- 
bre, del  año  mil  trescientos  y  veinte,  dia  en  que  se 
hizo  la  escritura  del  contrato  que  yo  he  visto  en  el 
Archivo  Episcopal,  armario  de  Artos,  n.^  37. 

Question  entre  Era  costumbre  de  la  ciudad  de  Vich  poner  cada  un 
ffuer  yfosconce-  año  prccio  y  tacha  á  todas  aquellas  cosas  con  que  se 
sobre  TOner^ta*  h^^'^"  ^^  pagar  censos,  porque  quien  no  las  tuviese 
cha  á  los  censos,  en  especie,  pudiese  satisfacer  con  su  valor  á  los  aeree* 

dores.  Eran  estas  cosas  los  morabatines  y  mazamuti- 
nes,  moneda  tan  solamente  imaginaria  que  recibía 
aumento  ó  diminución,  según  los  accidentes  que  se 
ofrecían,  los  capones,  gallinas  y  perdices  y  otras  co- 
sas de  semejante  especie.  Acerca  de  las  personas  por 
cuya  mano  habla  de  correr  este  precio  ó  tacha,  se 
movió  grande  contienda  entre  el  Obispo  Berenguer  y 
los  concelleres  y  baile  de  la  parte  de  Moneada  de  la 
misma  ciudad,  pretendiendo  aquel  tocarle  á  él  sola 
esta  tacha,  y  estos  haber  de  intervenir  en  ella  junta 
con  algunos  Canónigos,  conforme  se  habia  siempre^ 
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acostumbrado;  á  lo  que  respondía  el  Obispo,  que  en  Icnuiir  01. 
«aso  se  hubiese  hecho  alguna  vez,  habia  sido  más  por 
pedir  voluntariamente  consejo,  que  por  necesidad 
iiubiese  de  su  intervención.  En  estas  dadas  y  respues- 
tas estuvieron  algunos  días,  en  cuyo  intermedio  los 
«concelleres  y  baile  hicieron  la  tacha  ásu  modo.  Llegó 
«en  esta  sazón  &  Vich  el  baile  general  del  Rey  llamado 
Ferrer  de  Lileto,  y  queriendo  tratar  de  concordar  es- 
tas diferencias,  redujo  ¿  las  partes  á  que  de  conformi- 
dad le  dejasen  &  él,  por  este  aflo,  la  tacha  y  estimación 
sobredicha,  y  que  en  las  primeras  Cortes  se  convoca- 
rían, las  dijesen  el  Obispo  ó  su  Procurador,  y  el  Síndico 
de  la  ciudad,  para  que,  propuesto  el  negocio,  dejasen 
la  decisión  de  él  en  manos  del  Rey  y  del  Arzobispo  de 
Tarragona,  y  según  ella,  procediesen  en  las  tachas 
hacedoras  en  los  siguientes  afios.  Esto  concluido,  fué 
revocada  y  anulada  la  tacha  hecha  por  los  concelleres 
y  baile,  á  quince  de  las  Kalendas  de  Enero,  que  es  á 
diez  y  ocho  de  Diciembre  del  año  mil  trescientos  y  isso. 
veinte,  y  la  hizo  de  nuevo  por  aquel  año  el  dicho  Fer- 
rer de  Lileto  en  esta  forma:  Cada  morabatin  trece 
sueldos  y  medio,  cada  mazamuntina  nueve  sueldos, 
cada  par  de  capones  dos  sueldos  y  tres  dineros,  cada 
par  de  gallinas  veinte  dineros,  y  cada  par  de  perdices 
trece  dineros.  Con  esto  quedaron  por  entonces  sose- 
gadas las  diferencias;  lo  que  se  siguió  después  lo  ve- 
remos en  el  año  mil  trescientos  veinte  y  dos.  La  es- 
critura que  contiene  las  respuestas  que  sobre  esta 
materia  corrieron  entre  el  Obispo  y  concelleres,  y  la 
que  contiene  el  concierto  referido  por  intervención 
del  baile  general  del  Rey,  he  visto  en  el  Archivo  Epis- 
copal, armario  de  alodios  en  la  ciudad  de  Yich,  n.^ 

-Qi  y  103.  El  castillo  de 

Agnilar   investi- 

El  castillo  de  Aguilar,  en  el  término  de  Tona,  de  pedro'^de  cerca- 
<iuien  hemos  heclio  mención  algunas  veces  en  esta  de'aeronaí^^***^ 

TOMO  II.  25 
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Borantr  OL  obra,  había  llegado  en  roanos  de  un  caballero  llama- 
do Bernardo  de  Aguaviva;  éste,  pues,  en  su  último 
testamento  legó  dicho  castillo  al  Prior  y  Monasterio 
de  San  Pedro  de  Cercada,  del  Orden  de  San  Agustín» 
en  la  Diócesis  de  Gerona,  como  libre  y  franco  alodio; 
de  que  teniendo  noticia  el  Obispo  de  Vich,  Berenguer 
tercero,  que  sabia  muy  bien  era  feudo  suyo  y  de  su 
Iglesia,  pidió  b1  Prior  de  dicho  Monasterio  le  prestase 
el  homenaje  y  diese  la  potestad  de  dicho  castillo:  una 
cosa  y  otra  rehusó  el  tal  Prior,  á  título  de  ignorar  el 
feudo,  y  así  fué  forzoso  el  desengañarlo,  y  llegando 
á  Vich  le  mostró  el  Obispo  todas  las  escrituras  que 
aseguraban  ser  el  castillo  de  Aguílar  feudo  del  Obii«po 
é  Iglesia  de  Vich.  Túvose  con  esto  el  Prior  por  conten- 
to, y  suplicó  al  Obispo  la  hiciese  nueva  investidura 
de  dicho  castillo,  ofreciéndose  á  hacerle  el  debido  re- 
conocimiento por  él;  vino  bien  en  ello  el  Obispo,  y 
congregando  el  Capítulo  en  un  aposento  del  Palacio 
Episcopal  de  Vich  á  quatro  de  las  Kalendas  de  Marzo, 
que  es  &  veinte  y  seis  de  Febrero  del  año  mil  trescien- 
1821.  tos  veinte  y  uno,  le  pidió  el  consentimiento,  el  qual 
obtenido,  el  mismo  dia  concedió,  firmó  y  aprobó  á 
Berenguer,  Prior  del  Monasterio  de  San  Pedro  de  Cer- 
cada, del  Orden  de  San  Agustín,  en  la  Diócesis  de  Ge- 
rona, y  á  sus  sucesores  en  dicho  Priorato  el  castillo 
de  Aguilar  de  la  Parrochia  de  Tona,  con  todos  sus 
términos,  feudos,  honores  y  posesiones,  y  confesó 
haber  recibido  de  dicho  Prior  veinte  sueldos  barcelo*- 
neses  de  terno>  los  quales  hablan  concertado  en  esta 
ocasión  pagasen  los  Priores  de  dicho  Monasterio,  den- 
tro de  un  año  de  ser  confirmados,  al  Obispo  d^  Vich, 
en  recompensa  de  los  tercios  y  luismos  que  de  dicho 
castillo  le  podian  provenir.  Y  el  dia  siguiente,  que  fué 
á  veinte  y  siete  de  Febrero,  el  dicho  Prior  Berenguer 
reconoció  al  Obispo  de  su  mismo  nombre,  tener  en 
feudo  suyo  el  casttllo  de  Aguilar,  por  el  qual  le  pres- 
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tó  juramento  de  ñdelidad,  con  expreso  consentimiento  BtrOflir  10. 
<lel  Obispo  de  Gerona,  Pedro^  su  Diocesano,  y  ofre- 
-cléndole  la  potestad  de  dicho  castillo,  le  prometió  pa- 
.garian  los  Priores  de  su  Monasterio  dentro  de  un  año 
<iesu  confirmación  ó  institución,  á  él  y  á  sus  sucesores 
veinte  sueldos,  en  enmienda  de  los  tercios  y  luismos 
le  podian  pertenecer.  £i  auto  de  la  investidura  y  del 
reconocimiento  be  visto  en  el  Archivo  Episcopal,  ar- 
mario de  Aguilar,  n^^  3  y  4. 

El  Vizconde  de  Cardona,  D.  Ramón  Folch,  junto  con  £i  infante  d. 
algunos  caballeros  dependientes  y  amigos  suyos,  salió  exérd?o  ^eonu^a 
con  algunas  tropas  de  infantería  y  caballería  contra  ®í^^^¿^^^"**®  ^® 
el  Veguer  de  Bagá  y  contra  los  Manresanos,  en  cuyas 
comarcas  hicieron  muchos  robos  y  danos.  Para  casti- 
gar estos  excesos,  dio  orden  el  Rey  D.  Jaime  á  su  hijo 
primogénito,  el  Infante  D.  Alonso,  juntase  las  tropas 
que  pudiese  y  fuese  &  devastar  los  lugares  del  Viz- 
conde y  demás  caballeros  cómplices  de  sus  delitos. 
Entre  la  demás  gente  que  convocó  el  Infante  para  esta 
Jomada,  fueron  los  de  la  ciudad  de  Vich  y  su  territo- 
rio de  Ausona,  que  acudieron  con  toda  puntualidad  y 
asistieron  al  Infante  en  todos  los  progresos  que  hizo 
en  laConca  deódena  y  lugares  circunvecinos,  que 
eran  del  Vizconde  de  Cardona  y  de  otros  caballeros 
sus  amigos. 

En  este  medio  los  concelleres  de  la  ciudad  de  Vich  Los  concelleres 
requirieron  al  Obispo  Berenguer  dentro  de  su  Palacio  íln  ai^obUpoíes 
Episcopal:  que  atento  la  Universidad  de  dicha  ciudad  mantenga  en  la 

posesión  de  cor- 

estaba  en  posesión  de  tener  aguay  ta  ó  badía,  que  es  nar  y  repicar  en 
lo  mismo  que  centinela  en  el  campanario  de  la  Ca-  ®^  <»n»panario. 
iliedral,  y  de  tocar  la  trompeta  en  cuerno,  en  caso  de 
somaten,  y  repicar  á  qualquier  hora  por  esta  causa 
las  campanas,  los  mantuviese  en  dicha  posesión,  y 
quando  no  lo  quisiese  hacer,  so  apelaban  desde  en- 
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StrtUBtr  m.    tonces  al  Arzobispo  de  Tarragona  y  al  Romano  Pon- 

tfñce.  Á  esta  interpelación  respondió  el  Obispo,  extra- 
ñando tuviesen  tai  pretensión  los  concelleres,  sabiendo 
que  el  campanario  es  en  la  Iglesia,  y  lo  que  es  de  Dioa 
no  se  puede  aplicar  á  los  humanos  usos,  ni  constituir 
servitud  alguna  para  los  seculares;  &  más  de  que  las 
campan&s  no  se  lian  hecho  para  los  concelleres,  sino* 
para  la  Iglesia;  y  Analmente,  que  en  el  concambio 
hecho  con  el  Rey  D.  Jaime  en  la  ciudad  de  Vich,-  se 
habla  pactado  expresamente  no  se  pudiese  cornar  ni 
repicar  en  dicho  campanario.  Lo  qual  supuesto,  daba 
por  frivola  y  sin  fundamento  la  interpuesta  apelación, 
y  que  así  les  daba  para  ella  apóstoles  negativos.  Esta 
interpelación  y  respuesta  se  hizo  á  cinco  de  las  Ka- 
lendas  de  Abril,  que  es  á  veinte  y  ocho  de  Marzo  del 
1321.         año  mil  trescientos  veinte  y  uno. 

El  Obispo  Be-  Por  diferente  camino  procedieron  en  la  misma  pre- 
arveguer" sos^  tenslon  los  Ministros  reales,  esto  es,  el  Veguer  y 
veguer  de  vich,  Sosvegucr  de  Vich,  y  así  les  salió  mejor  que  &  los 

que  por  esta  vez  ,,  _  .  ,,  .     . 

puedan  cornar  y  Concelleres.  Estos,  pues,  suplicaron  con  todas  veras 
paníSo^"^^^"^  ^'  Obispo  Berenguer  tuviese  á  bien  de  que  pudiesen 

cornar  y  repicar  en  el  dicho  campanario,  hasta  tanto 
que  las  tropas  de  Vich  hubiesen  vuelto  de  la  Conca 
de  Ódena,  á  donde  hablan  ido  por  orden  del  Infante 
D.  Alonso,  para  castigar  algunos  delinqüentes.  Pareció 
justa  la  petición  al  Obispo^  y  asi  vino  bien  en  conceder 
la  licencia,  no  obstante  la  cláusula  del  concambio, 
procediendo  las  necesarias  protestas  para  asegurar 
su  derecho  y  el  de  su  Iglesia,  no  queriendo  se  pudiese 
sacar  en  conseqüencia,  ni  fuese  más  que  por  sola  esta 
vez  la  concesión  de  la  gracia,  y  solo  duradera  hasta 
la  vuelta  de  las  tropas  en  la  ciudad.  Concedió  el  Obis* 
po  esta  licencia  á  quatro  de  las  Kalendas  de  Abril^ 
dia  inmediato  siguiente  á  la  referida  interpelación  de 
los  concelleres.  Una  y  otra  escritura  está  en  el  Archi-^ 
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-vo  Episcopal,  armario  de  varias  cosas,  n.^  1  y  7.  El  Btrofícr  IIL 
^n  que  tuvo  esta  guerra,  fué  derrocar  algún  castillo 
•de  algunos  de  los  delínqüentes,  y  queriendo  pasar 
adelante  el  Infante,  tuvo  orden  del  Rey  su  padre  de 
alzar  la  mano  en  el  castigo  y  licenciar  las  tropas,  por 
<luanto  el  Vizconde  se  había  reducido  á  estar  á  dere- 
cho delante  del  Rey,  acerca  de  los  excesos  había  co- 
metido. Esto  escribe  Jerónimo  Zurita^  en  el  tomo 
:8egundo  de  sus  Anales,  libro  6,  cap.  34. 

» 
Dióse  principio  á  la  obra  del  claustro  nuevo  de  la  ^^^^^^^^^  ^^ 
Iglesia  de  Vich,  con  mayor  suntuosidad  y  grandeza  nuevo ^y  apñca^ 
•de  lugar  á  lo  que  podía  suportar  la  tenuidad  de  redi-  ^^^  reniA. 
tos  que  se  le  aplicaban,  y  así  en  pocos  días  conocieron 
«1  inconveniente  se  habla  de  seguir  no  proveyendo 
presto  de  dinero,  que  era  el  cesar  la  obra  y  dejarla 
totalmente  imperfecta.  Para  evitar  este  dafío  y  con- 
rservar  el  crédito  de  la  Iglesia,  y  juntamente  acudir  á 
las  obligaciones  del  culto  y  honra  de  Dios,  resolvieron 
«I  Obispo  Berenguer  y  su  Capítulo,  en  el  general  cele- 
brado  á  siete  de  los  Idus,  que  es  á  siete  de  Junio,  del 
^ño  mil  trescientos  veinte  y  uno,  aplicar  á  los  admi- 
nistradores de  dicha  fábrica  los  frutos  de  todos  los 
4>eneflcios  del  Obispado,  cogedores  el  primer  año  des- 
pués de  las  annatas  de  los  difuntos,  y  esto  por  tiempo 
-de  cinco  años  (arbitrio  que  ya  le  hemos  visto  usado 
•en  otras  ocasiones  necesitadas  para  esta  Iglesia).  Con 
esto  se  fu6  prosiguiendo  la  fábrica  del  claustro  con 
mayor  comodidad  hasta  llegar  á  la  perfección  en  que 
lioy  dia  le  vemos.  Esta  constitución  está  en  el  libro  1.^ 
^e  la  vida,  fol.  58. 

Guiiiem  de  Masso,  ciudadano  de  Vich,  reconoce  y  Homenaje  pres- 
confiesa  al  Obispo  Berenguer  tercero,  tener  en  feudo  s^^renguer^por^a 
-suyo  y  de  su  Iglesia,  la  décima  de  la  Parrochia  de  décima  de  oristá. 
Oristá,  por  la  qual  le  hizo  homenaje  y  prestó  jura- 
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Itnintr  IB.   mentó  áe  fidelidad  á  diez  y  ocho  de  las  Kalendas  de 

Julio,  que  es  á  catorce  de  Junio,  del  aQo  mil  trescien- 
tos veinte  y  uñó,  y  el  mismo  dia  le  hizo  nueva  inves- 
tidura del  feudo  el  diciio  Obispo  Berenguer,  de  que  se 
hizo  público  instrumento,  que  se  halla  en  el  Archivo 
Episcopal,  armario  de  Llusanés,  n.^  23. 

Diferenciasen-  En  diferentes  parles  de  esta  obra  hemos  hecho 
ios  o^ficiaíes^M^  mencion  de  algunas  diferencias  entre  los  oficiales 
les,  sobre  la  ju- reales  y  los  del  Obispo  de  Vich,  acerca  del  ejercicio 
tés/TaU en t  y  de  la  jurisdicción  en  los  lugares  de  Artos,  Sallent  y 
Casteiinou.        Castellnou,  en  el  territorio  de  Bages.  Y  después  de 

haberlas  disputado  muciios  años  en  el  Cons€()o  del 
Rey,  nunca  habia  habido  forma  para  decidirlas,  por- 
que si  bien  estaba  la  justicia  muy  por  parte  del  Obis- 
po, lo  dudoso  ó  poco  claro  de  los  instrumentos  que 
exhibía,  hacia  estar  con  perplexldad  á  los  Jueces. 
Viendo  esto  el  Obispo  Berenguer,  quizo  salir  de  una 
vez  de  este  embarazo,  ofreciendo  al  Rey  alguna  can- 
tidad do  dinero  considerable  para  que  le  confirmase» 
ó  de  nuevo,  en  quanlo  menester  fuere,  le  concediese 
El  Rey  D.  Jiiime  el  mero  y  mixto  imperio  de  dichos  lugares.  Trató, 
/urisdicdon***det  Pues,  el  negoclo  con  el  Rey,  de  quien  era  muy  favoro- 
obispo,  y  la  con-  cido,  y.fácílmente  llegó  á  la  conclusión  deseada,  con 

la  intervención  de  veinte  mil  sueldos  barceloneses. 


Concertados  ya  en  el  contrato,  lo  pusieron  en  pública 
forma  en  la  ciudad  de  Gerona  á  catorce  de  las  Kalen- 
das de  Agosto,  que  es  á  diez  y  nueve  de  Julio  del  afio 
1321.  mil  trescientos  veinte  y  uno,  en  virtud  del  qual  el  Rey 
D.  Jaime  segundo  de  Aragón  declaró  pertenecer  y  to- 
car al  Obispo  de  Vich  y  á  sus  sucesores,  plenamente, 
el  mero  y  mixto  imperio,  con  su  ejercicio,  corrección 
y  simple  jurisdicción  en  todo  y  por  todo  en  los  térmi* 
nos  de  los  castillos  de  Artes,  Sallent  y  Castellnou.  Y 
por  la  duda  puede  haber  acerca  de  la  inteligencia  del 
mero  y  mixto  imperio,  y  demás  jurisdicción  en  las 
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escrituras  antiguas  que  tiene  el  Obispo,  á  honra  y  glo-  Itnintr  ffl» 
Ha  de  Dios  Nuestro  Señor,  de  su  Madre  Santísima  y 
d^  glorioso  Apóstol  San  Pedro,  bajo  cuyo  nombre  es 
edlñcada  la  Iglesia  de  Vich,  loa,  aprueba  y  conflrma 
lo  contenido  en  dichas  escrituras  tocante  al  mero  y 
mixto  imperio  y  total  jurisdicción;  y  en  quanto  me- 
nester sea,  suple,  añade  y  enmienda  lo  que  faltare;  y 
finalmente  concede  de  nuevo  á  dicha  Iglesia  y  Obispo 
y  sus  sucesores,  la  sobredicha  jurisdicción  en  los 
dichos  tres  lugares.  Por  todo  lo  qual  conflesa  haber 
recibido  de  dicho  Obispo  veinte  mil  sueldos  barcelo^ 
neses.  Despachóse  esta  gracia  en  presencia  de  Poncío, 
Obispo  de  Barcelona;  de  Ramón,  Obispo  de  Valencia; 
de  Guillem  de  Moneada,  de  Daimau,  Vizconde  de  Ro* 
caberlí  y  de  Guillem  de  Anglesola.  Y  diez  días  des-  Confirmación 
pues,  que  fué  á  los  veinte  y  nueve  de  Julio  del  mismo  poi^efinfante  ^ 
aflo,  A  petición  del  Obispo  de  Vich,  Berenguer,  conflr-  Alonso. 
mó  la  declaración  y  nueva  gracia  hecha  por  su  padre 
&  la  Iglesia  de  Vich,  el  Infante  D.  Alonso,  Gobernador 
general  de  los  reinos  de  Aragón  y  condado  de  Barce- 
lona, hallándose  también  en  la  ciudad  de  Gerona.  Las 
escrituras  que  contienen  lo  referido,  lie  visto  en  el 
Archivo  Episcopal,  armario  de  Artes,  n.°  24. 

La  question  movida  dos  años  antes  entre  el  Obispo    ^?°J^®Í^*¿  *''^** 
y  los  concelleres  de  Vicli,  acerca  de  la  tacha  y  estí-  /atme^  sobre  ]á 
macion  délos  morabatines,  mazamutlnas,  capones g*g***^^y¿jj®^^^ 
y  demás  cosas  con  que  pagaban  los  emphiteotas  los 
censos,  tuvo  fin  en  el  presente  de  mil  trescientos 
veinte  y  dos;  porque,  iiabíendo  de  común  consentí-        ^^^• 
miento  elegido  en  arbitro  al  Rey  D.  Jaime  de  Aragón, 
el  Obispo  y  Capítulo  y  demás  Clero  de  la  Iglesia  de 
Vich  por  la  una^  y  los  concelleres  y  consejo  de  la 
parte  de  la  ciudad,  de  la  jurisdicción  del  Rey,  por  la 
otra  parte;  á  siete  de  los  Idus,  que  es  á  nueve  de 
Marzo  del  dicho  año^  hallándose  el  Rey  en  su  palacio 
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arbitró  que  de  allí  adelante  hubiesen  de  estar  las  par- 
tes á  la  estimación  y  tacha  que  se  sigue.  El  moraballn 
de  censo  avaluado  á  trece  sueldos  barceloneses  de- 
terno.  La  mazamuntina  de  oro  en  doce  sueldos,  el 
par  de  capones  en  dos  sueldos  y  seis  dineros,  el  par 
de  gallinas  en  dos  sueldos  y  el  par  de  perdices  ea 
doce  dineros:  y  esto  aun  que  recibiese  después  la  mo- 
neda ó  la  mercadería  aumento  ó  disminución.  Coth 
esto  quedó  sosegada  la  sobredicha  contienda,  y  satis- 
fechos los  que  hablan  sido  causa  de  que  se  moviese,, 
que  eran  los  emphiteotas,  pues  sabían  de  una  vez  lo 
que  hablan  de  pagar  perpetuamente.  Esta  sentencia 
arbitral  he  visto  en  el  Archivo  Capitular,  armario  de- 
Privilegios,  n."*  52. 

El  Abad  de  Ri-  Tuvo  noticia  el  Obispo  de  Yich,  Berenguer  tercero,. 
§^*J^^^i^5¿;^/3«p*¿  que  en  la  villa  de  Ripoll  se  cometían  algunos  delito» 
de  Vich.  de  hechicería  y  sortilegios;  y  como  éste  era  de  los  que- 

en  dicha  villa  podía  conocer  y  castigar,  según  el  tenor 
de  la  última  concordia,  dio  orden  á  Guíllem  de  Mon- 
tecurvo,  Canónigo  y  Tesorero  de  Vich  y  oflcial  suyo,, 
se  conflriesd  en  Ripoll,  y  allí  Inquiriese  contra  los  in- 
culpados de  hechicería  y  adivinaciones;  mas  apenas- 
puso  por  obra  el  oficial  el  mandato  del  Obispo,  quan- 
do  el  Abad  de  Ripoll,  llamado  Pondo,  se  le  opuso^ 
'  impidiéndole  la  prosecución  de  la  Inquisición  comen- 
zada; con  que  fué  fuerza  volverse  á  Vich,  á  donde,, 
habiendo  dado  noticia  al  Obispo  de  lo  sucedido,  le- 
causó  notable  sentimiento,  y  sin  dilatarlo  más  dio* 
orden  al  mismo  oflcial  fulminase  el  proceso  contra  el 
Abad,  y  probado  el  haber  hecho  embarazo  á  la  in- 
quisición de  los  hechiceros,  pronunciase  contra  de  ét- 
sentencia  de  excomunión:  obedeció  con  toda  puntua- 
lidad el  oflcial,  y  Analmente  descomulgó  al  Abad  de- 
Ripoll,  Poncío;  no  quedó  aun  con  esto  satisfecho  eL 
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OUspo,  porque  en  virtud  de  4as  Constituciones  de  BCRUItrOL 
Tarragona,  probando  haber  incidido  en  la  pena  de 
^llas,  declaró  é  hizo  declarar  descomulgado  al  dicho 
Abad,  y  como  tal  lo  hizo  publicar  por  sus  Iglesias. 
Teniendo  aviso  el  Abad  de  Ripoll  de  lo  que  contra  de 
^1  se  habla  hecho  en  Vlch,  le  pareció  acudir  á  la  Corte 
Romana,  juzgando  negociaría  en  ella,  d  su  gusto,  sin 
^haber  menester  valerse  del  Obispo  de  Yich,  su  con- 
trario. Hízolo  asf,  y  después  de  haber  estado  en  Avi- 
fion,  donde  asistía  entonces  el  Papa  Juan  vigésimo 
segundo,  con  toda  la  Corte  Romana,  le  fué  fuerza  ha- 
ber de  pedir  la  medicina  de  quien  habla  recibido  el 
dafío,  porque  desengañándole  de  su  poca  justicia,  le 
aconsejaron  pidiese  la  absolución  al  Obispo  Beren- 
guer.  Determinóse  con  esto  el  Abad  á  liacer  lo  que 
tanto  habla  rehusado,  y  Analmente  envió  su  procu- 
rador llamado  Fr.  Pondo  de  Paredalla,  Religioso  de 
su  mismo  Convento,  para  pedir  en  su  nombre  al  Obis- 
po el  beneñcio  de  la  absolución  de  las  dos  excomu- 
niones, y  jurar  en  su  conciencia,  que  nunca  más 
impedirla  al  Obispo  ni  á  sus  oflciales^  el  inquirir  con- 
tra los  hechiceros  y  adividinadores  en  la  villa  de  Ri- 
poll. Llegó  con  estos  poderes  Fr.  Poncio  á  la  ciudad 
de  VIch,  y  dando  razón  al  Obispo  de  Vich  de  su  le-  Absuélvele  ei 
gacfa,  mandó  luego  este  convocar  Capítulo  en  su  guerf° 
Palacio  Episcopal,  y  teniéndole  junto,  hizo  que  el  di- 
cho procurador  en  presencia  de  todos  pidiese  la  ab- 
solución de  las  censuras  proferidas  contra  su  princi- 
pal, el  Abad  de  RIpoIl,  Poncio,  y  juntamente  hiciese 
el  sobredicho  juramento.  Obedeció  puntualmente  en 
todo  el  tal  procurador;  con  que,  sin  disgregarse  el 
•Capítulo,  absolvió  el  Obispo  al  Abad  de  ambas  dos 
excomuniones  al  principio  referidas.  Con  que  Fr. 
Poncio  se  volvió  muy  contento  á  Aviñon,  á  donde  ha- 
bla dejado  á  su  principal.  Sucedió  esto  en  Vich  á  diez 
y  seis  de  las  Kalendas  de  Diciembre,  que  es  á  diez 
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Btrnmr  ni.   y  seis  de  Noviembre  del  año  mil  trescientos  veinte  y 
1322.        ^^s>  y  ^^  ^^^^  s^  ^'^^  publico  instrumento  el  mismo 
(lia  que  yo  lo  lie  visto  en  el  Archivo  Episcopal,  arma- 
rio de  Rípoll,  n,**  7. 

El  Veguer  de     En  todas  las  Salvaguardas  reales  concedidas  á  los 
Ti^uof^de  ^?l  Eclesiásticos  de  Vich,  y  &  sus  vasallos  y  emphiteotas. 
Iglesia  de  vich.  expresamente  se  prohibe  puedan  ser  presos,  moles- 
tados ni  castigados  por  deudas  agenas,  sino  es  que 
como  principales  ó  flanzas  estuvieren  expresamente 
obligados  á  ellas.  No  obstante  esto,  el  Veguer  de  Au- 
sona,  á  petición  de  algunos  particulares  de  Vich,  en- 
vió orden  al  baile  de  Manlleu  hiciese  pagar  alguna 
cosa  que  debia  Gilaberto  de  Centellas,  caballero  allí 
habitante;  y  como  en  esto  anduviese  algún  poco  ne- 
gligente dicho  baile,  los  particulares  de  Vich^  que  ha- 
blan instado  al  Veguer  la  cobranza,  hicieron  ejecutar 
algunos  emphiteotas  de  la  Iglesia  de  Vich^  habitantes 
en  el  término  de  Manlleu,  y  les  sacaron  prendas  equi- 
valentes al  crédito  del  dicho  Gilaberto  de  Centellas, 
no  obstante  no  estaban  obligados  á  la  solución  ni 
Manda  el  Rey  como  principales  ni  como  ñanzas.  Dio  luego  el  Obispo 
dls^Voí vMaHos  Berenguer  larga  noticia  de  todo  esto  al  Rey  D.  Jaime, 
de  la  Iglesia  de  suplicándole  pusiese  conveniente  remedio;  lo  que  hizo 

en  el  punto,  por  sus  reales  letras  dadas  en  Tarragona 
á  quince  de  las  Kalendas  de  Diciembre,  que  es  á  diez 
1922.  y  siete  de  Noviembre,  del  año  mil  trescientos  veinte  y 
dos,  en  las  quales  ordena  y  manda  á  su  Veguer  de 
Ausona,  Vich,  Ripoll  y  Camprodon  y  baile  de  Vich, 
ó  á  sus  lugartenientes  hagan  tornar  á  los  vasallos 
de  la  Iglesia  todas  las  prendas  les  han  tomado  por  la 
causa  sobredicha,  pagándoles  y  satisfaciéndoles  ente- 
ramente todos  los  gastos  y  expensas  que  por  dicha 
ejecución  hubiesen  padecido,  y  no  consientan  que  en 
algún  tiempo  sean  ejecutados  por  semejante  causa 
los  vasallos  de  la  Iglesia  de  Vich,  no  obstante  qua^- 
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lesquiera  priTilegios  que  los  ciudadanos  de  Vich,  ú   BffQIKr  III 
otros  particular  ó  comunes  alegaren  en  su  favor.  Es- 
tas letras  del  Rey  D.  Jaime  he  visto  en  el  Archivo 
Episcopal,  armario  de  Privilegios. 

Murió  por  este  tiempo  el  Vizconde  de  Cardona,  Ra-    ei  vizconde  de 
mon  Folch,  y  habiéndole  sucedido  su  hijo  del  mismo  homemdA  ai^o- 
nombre,  vino  á  la  ciudad  de  Vich,  y  puesto  en  el  Pa-  tüio^drcalaf**" 
lacio  Episcopal  prestó  homenaje  y  juramento  de  ñde- 
lidad  al  Obispo  Berenguer  de  Guardia,   confesando 
tener  en  feudo  suyo  el  castillo^  de  Calaf,  y  prometió 
guardar  todas  las  concordias  y  conveniencias  hechas 
hasta  aquel  dia,  entre  sus  predecesores  los  Vizcondes 
de  Cardona  y  los  Obispos  de  Vich,  y  particularmente 
laque  en  el  afio  mil  trescientos  y  nueve,  á  doce  de 
las  Kalendas  de  Junio  habla  hecho  su  padre  Ramón 
Folch  y  el  dicho  Obispo  Berenguer  acerca  de  no  poder 
enagenar  de  la  mensa  el  dicho  castillo  de  Calaf.  Hizo 
el  Vizconde  este  reconocimiento  á  cinco  de  las  Kalen- 
das de  Abril,  que  es  &  veinte  y  ocho  de  Marzo  del  año 
mil  trescientos  veinte  y  tres,  el  qual  he  visto  en  el        idsd. 
Archivo  Episcopal,  armario  de  Calaf,  n.^  16. 

Tenia  el  Rey  D.  Jaime  el  primero  de  Aragón,  un  pa-    £i  Rector  de 
lacio  en  la  villa  de  Caldas  de  Montbuy,  cerca  de  la  buy^da  u^nas^ca- 
Iglesia,  á  donde  acostumbraban  alojarse  sus  predece-  ^^^  Obispo  de 
sores  quando  llegaban  á  aquella  villa.  De  esta  casa 
hizo  donación  el  dicho  Rey  al  Hebdomadario  ó  Rector 
de  la  Iglesia  de  Caldas,  con  obligación  de  sustentarla 
<en  estado  que,  siempre  que  el  Rey  pasase  por  allí,  se 
pudiese  hospedar  en  ella;  pero  como  la  casa  era  gran- 
de, cada  díase  ofrecían  ocasiones  de  gastos  por  obras 
necesari€is,  con  que  era  mayor  el  daño  que  resultaba 
al  Rector  de  la  tal  casa,  que  no  podía  importar  la 
utilidad  en  mucho  tiempo.  Esta  experiencia  le  hizo 
imaginar  un  medio  harto  á  propósito  para  él  y  para 
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de  Yich  con  las  mismas  obligaciones  y  servidumbres- 
que  &  él  le  habla  hecho  el  Rey;  añadiendo  poder  el 
tal  Rector  tener  un  aposento  en  ella  siempre  que  se 
ofreciere  habitarla  el  Obispo  ó  alguno  de  los  Canóni- 
gos de  Vich.  Como  el  Obispo  Berenguer  tenia  la  déci- 
ma de  los  granos,  vino  y  aceite  en  la  Parrochia  y 
término  de  Caldas,  juzgó  serle  conveniente  para  reco- 
gerlos y  tenerlos  en  custodia  la  dicha  casa,  y  así  vino 
bien  en  aceptar  la  donación  con  que  el  Rector*  de 
aquella  Iglesia  le  honraba.  Concertados,  pues,  en  la 
forma  del  contrato,  lo  pusieron  en  ejecución,  con  pú- 
blico instrumento  hecho  en  la  ciudad  de  Barcelona 
el  dia  antes  de  los  Idus,  que  es  á  doce  de  Agosto,  del 
idS8.  afio  mil  trescientos  veinte  y  tres,  en  virtud  del  qual, 
Bernardo  de  Monrodon,  Rector  de  la  Parrochial  Igle- 
sia de  Santa  María  de  Caldas  de  Montbuy,  hizo  dona-^ 
clon  al  Obispo  de  Yich,  Berenguer,  y  á  sus  sucesores 
en  la  Sede  de  todo  el  derecho  que  tenia  y  le  podía 
competir  en  las  casas  ó  palacio  sobredichas,  por  la 
donación  que  de  ellas  hizo  á  su  predecesor  el  Rey  D. 
Jaime  el  Conquistador,  con  obligación,  empero,  de 
reparar  y  cubrir  dichas  casas  ó  palacio,  de  tal  mane- 
ra, que  pueda  hospedarse  en  ellas  el  Rey,  siempre  que 
fuere  de  su  gusto,  y  quando  el  dicho  Obispo  ó  sus 
sucesores  no  las  habitaren,  que  las  haya  de  habitar 
el  Rector  de  Caldas  ó  sus  Clérigos  por  él,  y  susten- 
tándolas y  reparándolas  á  sus  propios  gastos;  pero 
llegando  el  Obispo  las  haya  de  dejar  vacuas,  excep- 
tuado un  solo  aposento  de  ellas.  Y  en  el  mismo  ins- 
trumento acepta  el  Obispo  Berenguer  la  presente 
donación,  con  todos  los  cargos  y  condiciones  en  ella 
expresados,  con  expresa  voluntad  y  consentimiento 
de  su  Capítulo,  atento  es  utilidad  para  su  Iglesia  tener 
casa  en  Caldas  donde  recoger  los  frutos  de  la  mensa» 
y  donde  habitar  él  y  los  Canónigos  de  Yich  quando 
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:S6  ofreciere  pasar  por  aquella  villa.  Este  instrumento   BtRUltr  UL 
be  visto  en  el  Archivo  Episcopal,  armario  de  Caldas, 
«.*»  8. 

No  se  contentó  el  Obispo  Berenguer  con  la  dona-  EiReyD.  Jai- 
<;ion  hecha  por  el  Rector  de  Caldas  con  consentimien-  ^^  donación. 
lo  de  sa  Diocesano  el  Obispo  de  Barcelona,  Poncio^ 
sino  que  también  quiso  para  asegurarse  en  todo  la 
^conñrmacion  del  Rey  D.  Jaime,  &  quien  suplicó  se  la 
concediese;  hízolo  voluntariamente  el  Rey  hallándose 
•en  la  ciudad  de  Barcelona  el  primer  dia  de  Setiembre 
de  dicho  año.  Como  lo  he  visto  en  el  auto  de  ella  en 
«1  mismo  armario,  n.^  5. 

Después  que  en  el  año  mil  trescientos  y  doce^  con  Los  Templarios 
autoridad  y  decreto  de  la  Sede  Apostólica  fué  extinta  bíenefií  Macados 
y  acabada  la  milicia  y  Orden  de  los  Templarios,  y  sus  »  la  comanda  de 
bienes  aplicados  á  la  milicia  y  Orden  del  Hospital  de 
'San  Juan  de  Jerusalen,  poseían  estos  entre  otras  mu- 
chas cosas  que  hablan  sido  de  aquellos  en  Cataluña, 
una  casa  y  una  Iglesia  en  la  ciudad  de  Barcelona,  hoy 
vulgarmente  llamado  el  palacio  de  la  Condesa.  No    EiPaiau  de  la 
<lebia  resultar  gran  conveniencia  á  la  Religión  de  la 
posesión  de  esta  casa,  pues  el  Prior  de  ella  en  Catalu- 
ña, junto  con  los  demás  comendadores,  trataron  de 
venderle  al  Obispo  de  Vich,  Berenguer  de  Guardia,  lo 
•que  tuvo  presto  efecto,  si  bien  no  con  todo  cumpli- 
era iento  por  faltarle  al  Prior  los  poderes  necesarios  de  Ei  Prior  de  San 
su  Religión  para  hacer  esta  enagenacion;  no  obstante  yender  d?choPa- 
esto,  se  hizo  el  contrato,  ó  por  mejor  decir,  la  promesa  '*^^  ^^   Obispo 
4e  hacerlo  á  cinco  de  las  Kalendas  de  Octubre,  que 
^es  á  veinte  y  siete  de  Setiembre,  del  año  de  Christo 
mil  trescientos  veinte  y  tres.  La  escritura  de  este        1328. 
concierto  podrá  ver  el  curioso  largamente  explicada 
«n  el  Archivo  Episcopal,  armario  de  varias  cosas, 
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BtRIflír  lil.       Por  algunos  excesos  cometidos  en  el  castitlo  y  tér- 

El  Obispo  Be-  ^'^^o  del  Brull,  resolvió  el  Obispo  de  Vich,  Berenguer^ 

^enguei'tonna  Ja  señor  de  aquél,  pedirla  potestad  á  D.*  Elisendis  de 

lüio^dei  Bruii**  Centellas,  que  lo  poseía  en  feudo  suyo  y  de  la  Iglesia 

de  Vich.  Envió  para  este  efecto  al  dicho  castillo  á  Jai- 
me de  Condamlna,  su  baile,  el  qual  después  de  haber 
aguardado  diez  dias,  que  era  el  término  se  habia  se- 
ñalado para  entregar  dicha  potestad,  la  tomó  el  on- 
ceno de  mano  de  Gulllem  de  Canis,  baile  de  D.^  Eii- 
sendis  de  Centellas,  señora  de  Bellpuig  y  Castlana 
de  dicho  castillo  del  Brull.  Apenas  Jaime  de  Conda- 
mlna hubo  tomado  la  potestad  de  dicho  castillo,  que 
fué  á  seis  de  las  Kalendas  de  Marzo,  esto  es,  á  veinte 
1324.  y  quatro  de  Febrero  del  año  mil  trescientos  veinte  y 
quatro,  quando  en  el  punto  protestó  con  una  escritu- 
ra dada  al  baile  de  D.'*  Elisendis,  que,  por  la  admisión 
de  dicha  potestad,  no  entendía  renunciará  ninguna 
acción  ó  derecho  competente  &su  principal  el  Obispo 
Berenguer,  por  no  habérsele  entregado  dentro  de  los 
diez  dias  señalados,  añadiendo  que  dicha  potestad  no 
habla  sido  bien  dada,  por  quanto  en  dicho  castillo  no 
hay  puertas  ni  escaleras  para  pasar  ni  salir  &  las  tor- 
res y  sumidad  de  aquel  á  efecto  de  guardarlo  y  de- 
fenderlo, habiendo  sido  con  violencia  y  aun  con  ma- 
licia arrancadas;  ni  tampoco  vigas  ni  tejas  con  que 
pueda  estar  cubierto  dicho  castillo,  y  que  así  protes- 
taba de  todos  los  gastos  y  daños  que  de  aquf  podían 
resultar,  reservando  siempre  á  su  principal  el  derecho 
le  competía  y  podía  competer,  en  virtud  de  las  Consti- 
tuciones de  Cataluña,  por  no  habérsele  entregado  la 
potestad  de  dicho  castillo  del  Brull  plenariamente, 
antes  bien  defectuosa  y  viciosamente.  Y  en  el  mismo 
dia  veinte  y  quatro  de  Febrero  despachó  unas  letras 
el  Obispo  Berenguer,  en  que  mandaba  á  Gulllem  del 
Brull,  castellano  también  de  aquel  castillo,  que  den- 
tro de  ocho  dias  compareciese  delante  de  los  Jueces 
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pares  de  Corte  en  la  Sagrera  de  Santa  Eularía  para   BOtUBr  III. 
dar  razón  de  los  excesos  se  han  cometido  en  el  casti- 
llo del  Bruli.  Estas  dos  escrituras  están  en  el  Arcliivo 
Episcopal,  armario  del  Brull,  n.^  19  y  17. 

Entre  otras  rentas  con  que  Arnaldo  Coco  dotó  la  Concordiaentre 

el  Obispo  Beren- 

Rectoría  ó  beneflcio  presbiteral  que  fundó  en  la  Igie-  gner  y  ei  Rector 
sia  de  Nuestra  Señora  de  la  Redonda,  fueron  tres  du-  «« ^»  ««<*on<*<*- 
cados,  dos  de  los  quales  pagaba  cada  un  afío  Pedro 
de  Pujolar,  en  Va  flesta  de  San  Pedro,  y  el  otro  Andrés 
de  Vulpieres,  en  la  flesta  de  Todos  los  Santos,  acerca 
del  alodio  de  las  tierras  sobre  las  quales  se  pagaban 
dichos  tres  ducados,  se  movió  contienda  entre  el 
Obispo  de  VIch,  Berenguer  tercero,  y  el  Rector  de  di- 
cho beneflcio,  Ramón  de  Vinea,  pretendiendo  cada 
qual  ser  señor  alodial  de  dichas  tierras;  pero  como 
ninguna  de  las  partes  pudiese  mostrar  su  justicia  tan 
claj*a  como  era  menester,  para  evitar  pesadumbres 
resolvieron  ajustarse  y  concordarse  en  esta  forma: 
Que  los  dos  ducados  que  recibe  el  Rector  de  Pedro  de 
Pujolar,  los  tenga  en  libre  ó  franco  alodio  con  todos 
los  tercios,  luismos  y  foriscapios,  sin  contradicción 
alguna  del  Obispo  Berenguer  ni  de  sus  sucesores.  El 
ducado,  empero,  que  recibe  de  Andrés  de  Vulpieres, 
lo  tenga  el  diclio  Rector  en  feudo  del  dicho  Obispo  y 
de  sus  sucesores,  pagándoles  cada  un  año  el  Rector  de 
dicho  beneflcio,  en  la  flesta  de  Todos  los  Santos,  dos 
sueldos  barceloneses  de  terno.  Por  el  qual  concierto 
conflesa  el  Obispo  Berenguer  haber  recibido  de  Ra- 
món de  Vinea,  Rector  del  dicho  beneflcio  de  la  Re- 
donda, treinta  sueldos  barceloneses  de  terno.  Hízose 
esta  concordia  á  quatro  de  los  Idus,  que  es  á  doce  de 
Marzo  de  mil  trescientos  veinte  y  quatro,  y  le  he  visto  1824. 
en  el  Archivo  Episcopal,  armario  de  alodios  en  la 
Parrochla,  n.**  33. 
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BcnieiUir  D!.       En  et  concilio  celebrado  en  Viena  del  Delñnado  eiv 

Apoca  de  80000  ^*  ^^^  ^'^^^  trescientos  y  doce,  el  Papa  Clemente  quin- 

d"f  Oh-  ^  '*fi^-^  ^^'  ^^®  *®  presidia,  se  reservó  la  décima  de  todas  las- 

inadA  por^Gui- rentas  de  los  Eclesiásticos  por  tiempo  de  seis  años. 

lomaf^^*^"^*^^^^^  P*^'*^®  que  de  esta  décima  tocaba  al  Obispado  de 

Vich,  se  encargó  cobrar  el  mismo  Obispo  Beretiguer 
tercero,  y  teniendo  ya  en  su  poder  alguna  cantidad 
considerable,  tuvo  orden  del  Arzobispo  de  Tarragona,. 
Eximeno  de  Luna,  de  entregarla  á  un  cal>allero  lla- 
mado Guillem  de  Santa  Coloma,  para  que  la  diese  al 
Infante  D.  Pedro  á  buena  qüenta  de  quince  mil  libran 
que,  por  orden  del  Papa,  le  habla  de  entregar,  de  lo 
que  resultarla  de  dicha  décima  sexagenal.  Obedeció  el 
Obispo  á  las  órdenes  del  Arzobispo,  y  entregó  a  Gui* 
llem  de  Santa  Coloma  ochenta  mil  sueldos,  moneda 
barcelonesa  de  terno;  de  los  quales  le  ñrmó  apoca  á 
tres  de  las  Nonas,  que  es  á  cinco  de  Mayo  del  año  mil 
trescientos  veinte  y  quatro.  La  qual  he  visto  en  el  Ar- 
chivo Episcopal,  armario  de  varias  cosas,  n.^  40. 

Apoca  del  Rey     En  el  Arclilvo  del  Capítulo  de  Vich,  armario  de  Pri- 
pó  Bereng!i?r X  vllegios,  he  hallado  una  apoca  que  á  cinco  de  las  No- 

haWa  restuuidcf  "^^»  ^^^  ^^  ^  ^**^^  ^^  Mayo,  del  año  mil  trescientos 
1324.  veinte  y  quatro,  firmó  el  Rey  D.  Jaime  de  Aragón  al 
Obispo  Berenguer  de  Vich,  confesando  haber  recibida 
de  él  unas  prendas  de  plata,  que  le  había  tenido  em- 
peñadas, por  la  cantidad  de  veinte  y  quatro  mil  y 
seiscientos  sueldos  barceloneses;  hace  allí  mención 
muy  por  menudo  de  las  diclms  prendas  y  el  i>eso  que- 
tenían,  que  por  ser  cosa,  prolija  y  no  tener  cosa  de 
.  curiosidad,  dejo  de  referirlas,  remitiendo  á  quien  de- 
seare saberlo  á  la  alegada  escritura. 

LiuMá^^We  a!  Entre  D.  Bernardo  Guillem  de  Portella,  quondanv 
Obispo  remisión  scñor  del  castülo  de  Luciano,  y  su  hijo  y  heredero 
su  padree!"*  ^^^  Universal  Bernardo  de  Portella,  de  una  parte^  y  Marco^ 
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de  Santa  Eugenia,  Arcediano  de  la  Iglesia  de  Vich  y  ftmfur  III. 
Prepósito  del  mes  de  Diciembre  de  la  otra,  corrieron 
i^randes  diferencias  sobre  ciertos  dereclios,  que  por  su 
prepositura  ó  por  los  derechos  de  ella,  pretendía  dicho 
Arcediano  le  competían;  y  después  de  haber  durado 
muchos  años  el  pleito  acerca  de  esto,  llegó  á  ser  de- 
«elarado  y  sentenciado  por  Jueces  arbitros,  de  común 
•consentimiento  de  las  partes;  y  entre  otras  cosas  que 
contenía  la  sentencia,  era  una,  que  Bernardo  de  Por- 
tella  hubiese  de  alcanzar  del  Obispo  de  Vich,  Beren- 
guer,  una  absolución  de  las  penas  en  que  su  padre 
Bernardo  Guillem  habla  incidido,  por  no  haber  queri- 
do comparecer  delante  de  dicho  Obispo,  aunque  in- 
terpelado, para  prestarle  el  homenaje  y  sacramento  de 
fidelidad,  por  los  feudos  que  poseia  por  él  y  por  la 
Iglesia  de  Vich.  Para  negociar  esto,  se  conflrió  en  Vich 
D.  Bernardo  de  Portelia,  y  rogó  al  Obispo  le  conce- 
diese dicha  remisión.  Convocó  luego  Capitulo  el  Obis- 
po en  un  aposento  de  su  Palacio,  á  donde  después  de 
hat>er  discurrido  sobre  la  petición  de  D.  Bernardo,  y 
vista  muy  por  menudo  la  sentencia  arbitral  referida, 
la  qual  estaba  ya  aprobada  y  confirmada  por  las  par- 
tes, resolvió  concederle  dicha  remisión;  y  así  con  pú-  Concédesela  el 
blico  instrumento  hecho  el  mismo  dia  y  en  el  mismo  '^^^' 
lugar,  que  era  á  los  ocho  de  Mayo  del  año  mil  tres- 
cientos veinte  y  quatro,  el  Obispo  Berenguer,  junto 
con  su  Capitulo  actualmente  congregado,  remitieron, 
absolvieron  y  relaxaron,  por  sí  y  por  la  Iglesia  de 
Vich  y  sus  sucesores,  perpetuamente,  &  D.  Bernardo 
de  Portelia,  allí  presente,  hijo  y  heredero  universal 
del  quondam  Bernardo  Guillem  de  Portelia,  todas  las 
acciones  que  les  competen  y  pueden  competir  contra 
dicho  D.  Bernardo  y  sus  sucesoras  señores  del  casti- 
llo de  Luciano,  y  contra  los  feudos  que  su  padre  ha- 
bla tenido  y  él  tenia  por  la  Iglesia  de  Vich  y  su  Obis- 
po^ por  no  haber  comparecido,  siendo  legítimamente 
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BertUUrlII.    interpelado,  aprestar  el  debido  homenaje  al  Obispo 

por  los  feudos  que  tenia  suyos.  La  qual  deñnicion  y 
remisión  no  entienden  diclios  Obispo  y  Capitulo  ha- 
cerla absoluta,  sino  con  limitación  y  reservación,  pri- 
meramente de  los  tercios  y  luismos  que  por  irauspor* 
taciones  anteriores  le  pueden  competir;  secundo,  del 
castillo  de  Terracona,  llamado  antiguamente  dd  Na- 
haifs,  si  no  es  que  para  esto  muestre  escrituras  en  su 
favor  dicho  D.  Bernardo. 

D. Bernardo  Por-  Hecha  esta  definición  ó  remisión  por  el  Obispo  y 
menajral^bis"  CapItulo,  Sin  dar  lugar  ¿disgregarse,  en  aquel  mis- 
po  por  los  feudos  pr^Q  puesto,  el  noble  D.  Bernardo  de  Portella,  hyo  y 

ClClw     ¿V      wl  valva  ^__ 

lieredero  universal  del  quondam  D.  Bernardo  Gui-^ 
llem  de  Portella,  señor  del  castillo  de  Luciano,  cons- 
tituido personalmente  delante  del  Obispo  Berenguer 
de  Guardia,  asistido  de  su  Capitulo  en  su  Palacio 
Episcopal  congregado,  hizo  homenaje  con  boca  y 
manos  á  dicho  Obispo,  por  todos  los  feudos  que 
tiene  y  sus  predecesores  han  tenido  por  él  y  por 
su  Iglesia  de  Vich;  y  aprobó  y  confirmó  todas  las 
convenciones  hechas  entre  sus  predecesores  y  los 
Obispos  é  Iglesia  de  Vich.  Esto  último  hicieron  tam- 
bién el  Obispo  Berenguer  y  su  Capítulo,  exceptuando 
una  escritura  convencional  hecha  entre  el  Obispo  de 
Ausona,  Pedro,  y  Pedro  de  Luciano,  en  la  qual  se  le 
concede  á  dicho  Pedro  de  Luciano  veinte  sueldos  de 
plata  fabricadores  de  la  moneda  de  Vich,  la  tercera 
parte  de  los  pleitos  ó  sentencias  de  la  villa  de  Vich,  y 
las  bailías  que  tenia  dicho  Obispo  Pedro  en  Ausona, 
y  quatro  puercos  de  teloneo  ó  imposición  en  el  Mer- 
cado de  Vich,  y  exceptuando  también  el  castillo  de 
Terracona,  si  no  es  que  dicho  Bernardo  Portella  pro- 
bare competirle  á  él  con  públicos  instrumentos  ú  otras 
legítimas  pruebas.  Después  de  esto,  el  Obispo  Beren- 
guer confirmó,  y  de  nuevo  envistió  dichos  feudos  que 
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tenia  suyos  y  de  su  Iglesia,  al  dictio  D.  Bernardo  de  BtrCBCltr  III. 
Portella,  los  quales  feudos.son  los  que  se  siguen.  To-  Feudos  que  te 
do  lo  que  tenia  el  señor  de  Luciano  en  las  Parrochias  "m  ei  señor  de 
de  San  Pedro,  de  San  Felío  y  de  San  Vicente  de  Tore- 
lló>  y  en  Terracona  las  décimas  de  San  Baudilio  con 
}a  fábrica,  la  de  San  Pedro  de  Peraflta  con  fábrica  y 
•comidas,  de  Pena,  de  San  Vicente  de  Prats,  de  San 
Andrés  de  Lanares,  de  Oristan,  de  Torruella  y  las  que 
tiene  en  el  territorio  de  Llusanés^  ú  otros  tienen  por 
el  3eftor  de  Luciano,  la  de  San  Cristóbal  de  Borracés, 
•de  Santa  Eularia  de  Puig  de  Oriol,  de  Santa  María  de 
Luciano,  de  Albars,  de  San  Clemente  de  Riba,  de  San 
Pablo  de  Pinos  y  de  Santa  Cruz  de  Juglars.  Los  quales 
feudos  confesó  el  dicho  D.  Bernardo  Portella  tener 
por  el  Obispo  é  Iglesia  de  Vicii;  y  á  más  de  esto,  con- 
fesó y  reconoció  tener  en  feudo,  como  señor  de  Lucia- 
no, la  décima  de  San  Julián  de  Ciraria  y  el  castillo  de 
Quer,  no  obstante  consta  no  ser  dicho  castillo  feudo 
del  Obispo  é  Iglesia,  sino  tener  en  él  algunos  de- 
rechos. 

La  discordia  que  habla  entre  el  Obispo  y  Bernardo    .Ei  ombdo  y 
Portella  acerca  délas  dos  conveniencias  que  hemos  s¿"com  prometen 
visto,  no  quiso  confirmar  ni  aprobar  dicho  Obispo  en  «^«  diferencias. 
la  prestación  del  homenaje  referido,  la  una  tocante  á 
los  veinte  sueldos  de  plata  y  demás  cosas,  la  otra  al 
castillo  de  Terracona  dicho  de  Nahalís,  antes  de  dis- 
gregarse el  Capítulo,  quedó  ajustada  en  esta  forma: 
Que  el  Obispo  y  D.  Bernardo,  de  común  consentímien* 
to,  comprometieron  su  declaración  en  Jazperto  Fol- 
erando,  Sacristán  de  la  Iglesia  de  Gerona,  con  tal  que 
dentro  de  dos  años  pronunciase  su  sentencia  á  la 
qual  hubiesen  de  obedecer  inviolablemente,  en  pena 
de  perder  el  inobediente  ó  renitente  el  derecho  en  que 
funda  J5U  pretensión  ó  justicia.  Todo  esto  se  hizo,  co- 
mo está  dicho,  en  un  mismo  día,  que  fué  el  octavo  de 
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ItRIEUr  ni.    Mayo  de  mil  trescientos  veinte  y  quatro»  dentro -del 
i^su.        Palacio  Episcopal  de  Vich.  I^s  tres  escrituras  que  la 
reñeren  he  visto  en  el  Archivo  episcopal,  armario  de 
Llusanés,  n.""  28,  29  y  13. 

£1  Obispo  Be-  Siempre  estaba  atento  el  Obispo  de  Vich,  Berenguer 
d!SK*''^n^  su  d®  Guardia,  al  provecho  y  utilidad  de  su  Iglesia,  par- 
Iglesia.  ticuiarmente  en  lo  tocante  al  aumento  del  culto  divir 

no,  y  para  que  más  luciese,  liizo  diferentes  fundacio- 
nes. Primeramente  fundó  cinquenta  lámparas  que 
ardiesen  continuo  delante  del  altar  del  glorioso  Após- 
tol San  Pedro,  y  añadió  quarenta  libras  cada  un  afio 
al  vestuario  que  se  acostumbraba  dar  en  la  Iglesia  á 
los  Canónigos,  si  bien  esto  fué  de  réditos  de  la  Mensa 
Episcopal  aplicados  para  las  rentas  referidas;  á  más  de 
los  quales,  de  su  propio  dinero,  fundó  dos  beneflcios 
presbiterales,  el  uno  en  la  Catiiedral  y  el  otro  en  la 
Capilla  de  su  mismo  Palacio,  y  seis  aniversarios  cada 
Conrirmaias  el  un  año  celebradores  en  dicha  Iglesia.  Todas  estas  co«^ 
^^^'  sas  representó  el  Capítulo  al  Papa  Juan  vigésimo  se- 

gundo, suplicándole  las  aprobase  y  confírmase.  Lo 
que  hizo,  sin  ninguna  réplica,  por  su  Bula  dada  en 
Aviñon  en  las  Nonas,  que  es  á  cinco  de  Febrero  del 
afío  nono  de  su  Pontiflcado,  que  fué  el  de  mil  tres- 
cientos veinte  y  cinco  de  Cristo.  Hela  visto  en  el  Ar- 
chivo Capitular,  armario  de  Privilegios,  n.^  115. 

Quatro  dias  después  de  la  data  de  la  referida  Bula, 
esto  es^  á  nueve  de  Febrero  del  dicho  año  mil  tres- 
1325.        cientos  veinte  y  cinco,  admitió  el  Obispo  Berenguer  la 
Presentación  presentación  hecha  por  Jaime  Ricart,  Canónigo  de  Sol- 
fa iglesia  de^ln*  sona,  como  procurador  del  prepósito  de  aquella  Iglesia 
giesoia.  de  un  Canónigo  de  Vich  llamado  Jaime  Soler,  para  la 

Rectoría  de  la  Iglesia  Parrochial  de  Anglesola,  perso- 
na benemérita  de  tal  puesto  y  le  instituyó  y  envistió 
dicha  Rectoría,  prestándole  al  punto  dicho  Jaime  So- 
ler la  canónica  obediencia  y  el  juramento  de  mirar 
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por  la  indemnidad  de  su  Iglesia^  acudir  á  los  Sfnodos  BtmcUT  Ul 
j  guardar  los  estatutos  hechos  en  ellos.  De  lo  qual  se 
hizo  público  instrumento  el  mismo  dia,  que  yo  lo  he 
\isto  en  el  Archivo  Episcopal,  armario  del  derecho  en 
•diversas  Iglesias. 

El  Colector  Apostólico,  Hugo  de  Mirabello,  enviado    Apoca  del  Ck>- 
por  el  Sumo  Pontífice  para  colectar  la  décima  sexa-  á  tevói^S^roMs^ 
igenar  en  la  provincia  tarraconense,  firmó  apoca  al  p^- 
Obispo  de  Vich  por  la  colecta  de  su  Obispado  de  se* 
senta  y  quatro  mil  quinientos  seis  sueldos  y  seis  di- 
ñeros,  &  ios  once  de  Marzo  de  mil  trescientos  veinte 
y  cinco;  hallándose  el  Obispo  en  la  ciudad  de  Barce- 
lona. He  visto  la  apoca  en  el  Archivo  Episcopal,  ar- 
mario de  varias  cosas,  n.^  39. 

Aun  tenia  en  su  poder  el  Obispo  Berenguer  la  po-      Guiíiem  del 
testad  del  castillo  del  Brull,  que,  como  vimos^  la  tomó  los^  lugares^'dei 
•el  año  pasado,  y  para  cobrarla  hacia  las  diligencias  ^^'^^p^  <i«  ^'^h. 
posibles  GuilIem  del  Brull,  castellano  del  dicho  casti- 
llo, al  qual  nunca  quiso  restituirla  el  Obispo,  diciendo 
tío  la  habia  recibido  de  su  mano,  sino  del  baile  de  D.* 
Elisendis  de  Centellas.  Viendo  que  por  este  camino  no 
podía  negociar,  se  fué  GuilIem  del  Brull  á  Ramón  de 
Sabasona,  por  cuya  mano  y  en  cuyo  nombre  tenia 
inmediatamente  dicha  castlanía,  y  le  pidió  le  hiciese 
restituir  dicha  potestad,  lo  que  tampoco  no  pudo  al- 
canzar por  este  medio.  Desesperado,  pues,  de  negociar 
por  medios  suaves,  le  pareció  valerse  de  los  más  ri- 
gurosos, y  así,  sin  más  ni  más,  renunció  ai  dominio 
•del  Obispo,  junto  con  algunos  otros  caballeros  del 
castillo  del  Brull,  y  juntando  tropas  se  fué  á  Castell^ 
•nou  de  Bages,  lugar  de  la  jurisdicción  del  Obispo  de 
Vich,  6  hizo  notables  daños  en  aquel  territorio.  Visto    Ei  Obispo  pide 
«sto  por  el  Obispo,  y  parecióndole  no  tenia  bastantes  Se  de*card<mft." 
fuerzas  para  castigar  á  sus  insultos,  escribió  al  Viz- 
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lERiPEr  in.   conde  de  Cardona,  Ramón  Folch,  á  seis  de  las  Kalen-- 

das  de  Noviembre,  que  es  á  veinte  y  siete  de  Octubre 
1325.  del  año  mil  trescientos  veinte  y  cinco,  que  en  virtud 
de  las  conveniencias  hechas  entre  sus  predecesores  y 
como  vasaMo  leal  de  la  Iglesia  de  Vich,  le  ayudase  en 
esta  ocasión,  para  que  con  sus  fuerzas  pudiese  que- 
dar castigado  Guillem  del  Brull  con  sus  sequaces. 
Respondió  á  esto  el  Vizconde  con  palabras  generales, 
diciendo  estaría  siempre  pronto  para  ejecutar  todo  lo 
prometido  en  las  conveniencias  Armadas  por  sus  pre- 
decesores. Lo  demás  que  sucedió,  aun  no  ha  llegado 
á  mi  noticia.  I^a  copia  auténtica  de  esta  carta  he  visto 
hai'to  maltratada  en  el  Archivo  Episcopal,  armario 
del  Brull,  n.°  22,  y  en  el  n.^  24  hay  una  revocación 
de  todos  los  procedimientos  contra  el  Obispo  Beren- 
guer  por  dicho  Guillem  del  Brull,  la  qual  hicieron  sus 
hijos  Bernardo  y  Pedro  en  presencia  del  Obispo  Gal- 
ceran,  sucesor  del  Obispo  Berenguer,  &  cinco  de  las 
Nonas,  que  es  á  tres  de  Setiembre  de  mil  trescientos 
veinte  y  nueve. 

El  Obispo  Bo-  Como  la  colecta  de  la  décima  se  iba  haciendo  cada 
ei"dii?ero^^e^Sa  d¡a,  aunquc  el  Obispo  pagase  partida  considerable 
décima  del  Pa^jia  y^a  jomada,  dentro  de  poco  tiempo  tenia  ya  recogldfli 
de  vich.  en  su  poder  otra  semejante  ó  mayor.  Pagó,  pues,  co- 

mo hemos  visto,  el  Obispo  sesenta  y  quatro  mil  qui- 
nientos seis  sueldos  y  seis  dineros  al  Colector  Apos- 
tólico en  el  principio  de  Marzo,  y  ya  á  los  últimos, 
esto  es^  á  veinte  y  cinco  de  Setiembre  del  mismo  año, 
en  presencia  de  su  Capítulo  para  este  efecto  congre- 
gado, depositó  en  la  Sacristía  de  la  Iglesia,  quarenta  y 
nueve  mil  ciento  sesenta  y  un  sueldos  y  tres  dineros,, 
moneda  barcelonesa  de  terno,  diciendo  era  dinero 
colectado  de  la  décima  sexagenal  del  Sumo  Pontíflce, 
el  qual  no  habla  de  salir  de  allí  sino  para  entregarlo 
al  Colector  de  Su  Santidad.  De  este  depósito  hizo  to- 
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mar  auto,  el  qual  he  visto  en  el  Archivo  Episcopal,    BtRUKrIU» 
armario  de  varias  cosas,  n.'^  45. 

Pero  no  obstante  esto,  dos  días  después,  qua  fué  á    ,Ei  Veguer  de 
veinte  y  siete  de  Setiembre,  acompañado  de  un  Nota-  Jine^o^pm- orden 
rio  y  testigos  se  metió  en  la  Sacristía  de  la  Iglesia  <^®^  Primogénito. 
Francisco  de  San  Vicente,  Veguer  de  Ausona  y  VIch, 
y  sacó  de  la  arca  ó  caja  donde  estaba  todo  el  dinero 
depositado  por  el  Obispo  Berenguer  por  la  colecta  de 
la  décima  sexagenal  y  se  lo  llevó  á  su  casa,  diciendo 
lo  tomaba  por  orden  expreso  del  Infante  D.  Alonso, 
hijo  primogénito  del  Rey  D.  Jainne.  De  lo  que  hizo 
hacer  dos  escrituras  auténticas,  una  de  las  quales 
dejó  en  poder  de  los  que  estaban  de  guarda  de  la  Sa- 
cristía y  la  otra  se  la  llevó  para  sí.  La  primera  he  vis- 
to en  el  Archivo  Episcopal,  armario  de  varias  cosas, 
n.^5. 

No  se  contentó  el  Infante  D.Alonso  con  el  dinero    Descomulga  ei 

Pada  &1  InfRnte 

que  habla  hecho  sacar  de  los  depósitos  déla  Iglesia  y  hSceie  restituir 
de  Vich,  sino  que  también  sacó  é  hizo  sacar  otras  ®^  d»n«ro- 
grandes  sumas  resultantes  de  la  misma  décima  sexa- 
gonal, de  otras  muchas  Iglesias  de  Catalui'ia.  De  lo 
<iual,  teniendo  noticia  el  Romano  Pontíflce  Juan  vigé- 
simo segundo,  no  solo  d^eclaró  sentencia  de  excomu- 
nión contra  el  Infante  y  de  todos  los  que  hablan 
obrado  con  él,  y  por  él  en  diclia  abstracción,  sino  que 
los  mandó  rigurosfsimamente  restituyesen  á  los  mis- 
mos lugares  todo  el  dinero  que  hablan  tomado  de  ellos. 
No  le  bastó  al  Infante  como  hjjo  obediente  de  la  Igle- 
sia en  obedecer  los  mandatos  del  Pontífice,  y  dando 
principio  á  su  restitución  en  muchas  partes,  ayudán- 
dole para  ello  el  Rey  su  padre^  dio  esta  orden  á  Fer- 
rarlo Peyrone,  de  la  ciudad  de  Vich,  y  Sosveguer  que 
habla  sido  por  sus  letras  dadas  en  Barcelona  á  quatro 
de  las  Kalendas  de  Marzo  de  mil  trescientos  veinte  y        1326. 
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Intlfltr  IIL   seis:  Que  atento  estaba  impedido  hacer  la  restitución* 

de  dinero  tomado  en  la  Sacristía  de  Vich,  Francisco^ 
de  San  Vicente,  Veguer  que  era  entonces,  y  dicho 
Ferrer  había  intervenido  con  él  en  dicha  abstracción» 
que,  juntando  todos  los  nuncios  que  asistieron  con^ 
ellos,  tornasen  y  restituyesen  en  la  Sacristía  de  Victi. 
todo  el  dinero  que  hablan  llevado,  el  qual  llevaba. 
Marco  Castaño,  su  Portero  real,  con  lo  qual  obten- 
drían inmediatamente  el  beneficio  de  la  absolución 
de  las  censuras  contra  de  ellos  fulminadas.  En  con- 
formidad de  esta  orden,  dicho  Ferrer  Peyrone,  resti* 
tuyo  y  entregó  en  la  Sacristía  ó  Tesorería  de  la  Iglesia 
de  Vich,  quarenta  y  ocho  mil  nuevecientos  y  ochenta^ 
sueldos  y  un  dinero,  moneda  barcelonesa  de  terno, 
que  fué  la  cantidad  habla  sacado  Francisco  de  San 
Vicente  por  orden  del  Infante  D.  Alonso.  De  la  qual 
cantidad  Armaron  apoca  los  procuradores  del  Obispa 
Berenguer  junto  con  todo  el  Capítulo  de  Vich  para 
este  efecto  congregado,  dándose  por  satisfechos  de 
dicha  restitución  á  tres  de  las  Nonas,  que  es  á  cinco 
1827.        de  Marzo  del  año  mil  trescientos  veinte  y  siete.   Pero 
Satisfácese  á  es  de  advertir  que  aunque  parece  pasó  un  año  desde 

computo*^do  ?08  '^  data  de  las  letras  del  Rey  en  que  mandaba  hacer  la. 

•«^os-  restitución,  hasta  la  data  de  la  apoca  referida^  que  fué 

del  día  en  que  aquella  se  hizo,  no  pasaron  sino  solos- 
cinco  días:  porque,  según  en  la  misma  apoca  se  ad- 
vierte, en  la  carta  del  Rey  se  sigue  el  computo  del  año 
de  la  Encarnación,  con  que  el  de  mil  trescientos  vein- 
te y  seis  llega  hasta  veinte  y  cinco  de  Marzo;  pero  ea* 
la  apoca  se  sigue  el  computo  del  año  de  la  Natividad,, 
con  el  qual  comenzó  ya  el  año  mil  trescientos  veinte* 
y  siete,  el  primer  dia  del  mes  de  Enero  precedente;  y 
así  todo  lo  referido  sucedió)  dentro  de  cinco  días,  y 
no  de  un  año,  como  parece.  La  apoca  auténtica  he* 
visto  en  el  Archivo  del  Capítulo,  armario  de  Privi^ 
legíos. 
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La  tenuidad  de  los  réditos  de  la  Mensa  Episcopal  de   BtRUlltr  lil. 
Vich,  obligaba  al  Obispo  Berenguer  y  á  su  Capítulo  &    xi-^ta  ei  obis- 
buscar  arbitrios  para  aumentarlos.  Entre  otros,  pues,  p^  Berenguer  de 

,j  »    ^  1  ^    .*     ,  .         T    ,       "nir   la    Iglesia 

que  consideraron,  fué  uno  al  propósito  la  unión  de  las  de  Verdú  á  la 
rentas  y  frutos  de  la  Rectoría  de  Verdú  á  la  Mensa  f^{^^^  Episco- 
Episcopal,  que  aunque  no  eran  muy  grandes,  consi- 
derada la  pobreza  de  la  Mensa,  venían  á  ser  conside- 
rabies.  Para  efectuar  este  intento,  suplicaron  al  Sumo 
Pontíñce  Juan  vigésimo  segundo,  tuviese  á  bieii  hacer 
dicha  unión,  atentas  muchas  razones  que  para  facili- 
tarla ponderaban.  No  despreció  el  Pontífice  la  justa 
petición  del  Obispo  y  Capítulo,  antes  bien  deseando 
satisfacerla,  hizo  comisión  al  Arzobispo  de  Tarragona  comisión  del 
para  informarse  de  ia  verdad  de  la  narrativa  de  dicha  ^^J^f^  ^^^^  ^^^^ 
petición,  y  constando  ser  cierto  para  hacer  la  unión 
pretendida,  despachó  para  esto  su  Bula  dada  en  Avi- 
ñon  á  doce  de  las  Kalendas  de  Abril,  que  es  á  veinte 
y  uno  de  Marzo,  del  año  undécimo  de  su  Pontiflcado, 
que  era  el  de  mil  trescientos  veinte  y  siete  de  Christo.  laa?. 
Recibida  esta  comisión,  subdelegó  el  Arzobispo  para  la 
recepción  de  los  testigos  á  Galceran  de  Sacosta,  Arce- 
diano de  Andorra,  en  la  Sede  cíe  Urgel,  (que  después 
á  lo  que  juzgo  fué  Obispo  de  Vich).  Recibióse  Anal- 
mente dicha  información,  en  la  qual  se  hizo  un  pro- 
ceso muy  largo  que  aun  está  en  pió  en  el  Archivo 
Episcopal,  armario  del  derecho  en  varias  Iglesias,  n.^ 
30,  en  el  qual  se  probó  constantemente  la  intención 
del  Obispo  y  Capítulo,  pero  no  se  efectuó  lo  principal 
que  era  la  unión  pretendida  por  la  promoción  que 
sucedió  en  este  medio  del  Arzobispo  Exlmeno  á  la 
Metrópoli  de  Toledo,  como  veremos* 

Bernardo,  Vizconde  de  Cabrera,  reconoce  tener  por  ei  vizconde 
el  Obispo  de  Vich  y  por  su  Iglesia,  todas  las  décimas  u^homell^rí^ 
que  posee  en  el  Obispado  de  Vich,  por  las  quales,  el  obispo  Beren- 
dia  antes  délos  Idus,  que  es  &  catorce  de  Julio  del  ^^^'^' 

TOMO  II.  28 
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BeniíUír  III.  ano  mil  trescientos  veinte  y  ocho,  presta  homenaje 
1828.  dentro  de  su  Palacio  Episcopal  al  Obispo  Berenguer 
tercero,  y  le  hace  juramento  de  fidelidad  recibiendo 
de  su  mano  nueva  investidura  de  dichas  décimas  y 
demás  feudos.  Y  el  mismo  dia  el  Obispo  Bei^enguer^ 
le  hace  remisión  de  todos  los  tercios  y  luismos  que 
por  razón  de  la  sucesión  universal  de  dicho  Vizconde 
Bernardo,  en  dichos  feudos  le  podian  competer  y  per- 
tenecer. Las  dos  escrituras  del  homenaje  y  remisión 
están  en  el  Archivo  Episcopal,  armario  de  Meda,  n.^ 
18  y  de  varios  feudos,  n.®  6. 

Muerte  del  Obis      Pasado  aigun  tiempo  de  lo  referido,  se  partió  el 
po  Berenguer  de  obispo  Berenguer  de  Guaridla  para  la  ciudad  de  Bar- 

celona,  en  la  qual  pasados  pocos  dias  enfermó,  y  fi- 
nalmente dio  el  espíritu  á  su  Criador,  lunes,  á  la  no- 
che, á  diez  y  siete  de  las  Kalendas  de  Noviembre,  que 
es  á  los  diez  y  seis  de  Octubre,  del  año  mil  trescientos 
vm.  veinte  y  ocho.  Cuyo  cuerpo  fué  inmediatamente  traí- 
do á  la  ciudad  de  Vich,  y  con  grande  pompa  enterra- 
do en  la  Iglesia  Cathedral  en  un  túmulo  de  mármol 
de  mediana  arquitectura  que  hoy  está  elevado  en  la 
parte  derecha,  cerca  de  las  paredes  del  Coro.  En  el 
Martyrologio  antiguo  de  la  Iglesia  donde  se  refiere  lo 
dicho,  se  hace  también  un  breve  epílogo  de  lo  que  es- 
te venerable  Prelado  hizo  en  su  vida,  diciendo  quede 
sus  bienes  compró  una  casa  con  una  Capilla  que  ha- 
bla sido  de  los  Templarios  en  la  ciudad  de  Barcelona. 
Hizo  fabricar  de  nuevo  el  Palacio  ó  casa  en  Caldes  de 
Montbuy.  Concambio  con  el  Rey  D.  Jaime  la  juris- 
dicción de  la  ciudad  de  Vich  y  los  castillos  de  Mont- 
buy, Tous  y  Spelt,  por  rentas  muy  considerables  pa- 
ra su  mensa  Episcopal.  Compró  unas  casas  conti- 
guas á  su  Palacio  Episcopal  de  Vich,  á  donde  hizo 
algunos  aposentos,  y  amplió  el  pórtico  de  dicho  Pa- 
lacio. Compró  del  Rey  D.  Jaime  el  mero  y  mixto  im- 
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perio  de  los  castillos  y  villas  de  Artés^  Sallent  y  Cas-  BtltUlfir  id. 
tellnou.  Ofreció  al  altar  de  San  Pedro  dos  copas  de 
plata  sobredoradas,  en  una  de  las  qtiales  se  reserva 
el  Santísimo  Sacramento,  y  en  la  otra  se  lleva  á  los 
enfermos!  Dio  una  capa  grande  á  donde  están  pinta- 
das y  entret^idas  las  eflgies  de  los  Apóstoles  y  Pro- 
fetas. Fundó  dos  beneflclos  presbiterales,  uno  en  el 
altar  de  San  Juan  y  otro  en  el  de  San  Narciso  de  la 
Iglesia  de  Vich.  Instituyó  seis  aniversarios  perpetuos 
celebradores  por  su  alma  y  para  las  de  sus  padres  y 
deudos.  Dejó  renta  para  cínquenta  lámparas  delante 
del  altar  mayor  de  San  Pedro,  y  á  más  de  esto  hizo 
alguno?  otros  beneflcíos  á  la  Iglesia,  que  aunque  se 
especiñcan  en  el  dicho  Martyrologio,  lo  gastado  de 
las  letras  no  permite  se  puedan  leer,  ni  por  consi- 
guiente saber  distintamente.  De  todo  esto  consta  la 
liberalidad  y  muniflcencia  que  usaba  con  su  Iglesia 
este  grande  Prelado.  Cuya  nobleza  era  de  las  mejores 
de  la  provincia,  deudo  muy  cercano  de  la  Reina  D.*^ 
Eiisendis  de  Moneada,  muger  del  Rey  D.  Jaime  de 
Aragón,  y  tan  valido  de  este  Principe,  que  apenas  le 
pidió  cosa  que  no  la  alcanzase.  Fué  acérrimo  defen- 
sor de  los  derechos  de  su  Iglesia,  y  por  tal  padeció 
muchos  disgustos  como  hemos  visto  en  el  discurso 
de  su  vida.  Quiso  Dios  privarle  de  ella  y  del  consuelo 
que  con  su  presencia  tenían  sus  vasallos  y  subditos, 
y  llevárselo  á  gozar  del  premio  que  sus  obras  mere- 
cían en  compañía  de  los  Santos  y  bienaventurados  de 
la  gloria,  á  la  qual  nos  encamine  á  todos  por  su  in- 
flnita  bondad.  Amen. 

En  el  penúltimo  aflodesu  Pontificado,  que  fué  el  Muerte  del  Rey 
de  mil  trescientos  veinte  y  siete  de  Christo,  á  los  dos  d.  Jaime  ii. 
de  Noviembre  sucedió  la  muerte  del  Rey  de  Aragón 
y  Conde  de  Barcelona,  D.  Jaime  el  segundo,  Principe 
de  tan  heroicas  y  cristianas  virtudes,  que  mereció 
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BtrtlIBtr  ID.   debidamente  el  renombre  que  algunos  escritores  de 

su  tiempo  le  atribuyen  de  Justo.  Fué  depositado  su 
cuerpo  en  el  Convento  de  San  Francisco  de  la  ciudad 
de  Barcelona,  á  donde  murió,  y  poco  después  trasla- 
dado al  Monasterio  de  Santas  Cruces,  á  donde  se  le 
djó,  con  regio  aparato,  suntuosa  sepultura. 
Sucede  el  Rey  Sucedióle  en  sus  reinos  de  Aragón  y  Condado  de 
D.  Alonso.  Barcelona,  su  hijo  mayor  el  Infante  D.  Alonso,  (lia- 
mole  mayor,  no  porque  lo  fuese  respecto  del  Infante 
D.  Jaime,  el  que  tomó  el  hábito  de  San  Juan  de  Jeru- 
salen,  sino  respecto  de  los  demás  hermanos  después 
de  el);  y  en  las  fiestas  de  Navidad  siguiente  hizo  el 
juramento  acostumbrado  en  Barcelona  de  guardar 
las  leyes,  constituciones,  usos  y  costumbres  de  Ca- 
taluña; y  luego  fué  aclamado  Conde  de  Barcelona, 
tercero  de  su  nombre  y  quarto  entre  los  Reyes  de 
Aragón. 

Pide  el  Rey  El  mayor  cuidado  que  tuvo  en  el  principio  de  su 
búto deTbobae á  Sobiemo  fué,  sigulendo  las  pisadas  de  sus  predeceso- 
los  de  vich,  y  no  res,  pedir  el  tributo  del  bobaje  por  todo  su  reino.  Á 
gRdo!"^^^^^^*  lo  qw®  se  opusieron  por  su  parte  los  ciudadanos  de 

Vich,  pretendiendo  estar  inmunes  en  virtud  de  privi- 
legios alcanzados  de' los  Reyes  sus  predecesores.  Co- 
menzóse á  disputar  la  qüestion  en  contradictorio 
juicio,  y  antes  de  llegar  á  declaración,  se  concertó  el 
Rey  con  los  de  Vich,  y  remitiéndoles  perpetuamente 
el  bobaje^  terraje  y  hostaje,  recibió  de  ellos  por  enton- 
ces treinta  mil  sueldos  barceloneses  de  temo.. Con- 
forme consta  en  el  privilegio  por  esto  concedido  en  el 
lugar  de  la  Naja,  del  reino  de  Aragón^  en  las  Kalendas 
de  Marzo  del  año  mil  trescientos  veinte  y  siete,  si- 
guiendo la  cuenta  de  la  Encarnación,  pero  según  la 
que  llevamos  de  la  Natividad,  el  de  mil  trescientos 
veinte  y  ocho.  Está  en  el  Archivo  de  la  Casa  de  la  Ciu- 
dad  de  Vich,  en  el  libro  de  Privilegios,  fol.  5. 
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CAPÍTULO  VII. 


GALCERAN   DE  SACOSTA   Ó   COSTA,    OBISPO   DE  VICH. 


aERTiFicADOs  el  Arcedíano  y  Canónigos  de  Vich 
de  la  muerte  de  su  Prelado  el  Obispo  Beren- 
guer  de  Guardia,  á  son  de  cannpana  se  con- 
gregaron delante  del  Altar  de  Santa  María 
dentro  de  las  rejas  de  la  Iglesia,  para  celebrar  Capítulo, 
como  era  costumbre,  á  los  diez  y  nueve  de  Octubre 
del  año  mil  trescientos  veinte  y  ocho.  Ponderaron  allí  1328. 
los  inconvenientes  se  suelen  seguir  en  lo  espiritual  y 
temporal  de  una  vacante  larga,  y  así  resolvieron  re- 
mitir luego  letras  convocatorias  á  los  Canónigos  au- 
sentes, para  que  acudiesen  con  toda  puntualidad  á  la 
elección  futura  de  Pastor,  señalándoles  por  término 
preciso  el  dia  veinte  y  cinco  de  Octubre,  que  era  mar- 
tes próximo  siguiente.  Llegado  este  dia,  pareció  entre- 
tenerlo todo  en  aguardar  la  venida  de  los  ausentes 
convocados,  y  á  la  mañana,  miércoles,  á  veinte  y 
seis  de  Octubre,  después  de  haber  celebrado  Misa  del 
Espíritu  Santo,  y  cantado  el  himno  Veni  Creator  Spiri- 
tu8f  el  Arcediano,  junto  con  los  demás  Canónigos  que 
no  tuvieron  impedimento,  se  congregaron  en  Capítulo 
en  el  lugar  referido,  á  donde,  después  de  haber  dis- 
currido largamente  sobre  la  forma  de  la  futura  elec- 
ción, y  resuelto  fuese  por  via  de  compromiso,  fueron 
de  común  acuerdo  nombrados    compromisarios  el 
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GalCtriL  Arcediano  deVich,  llamado  Pedro  de  Castroaulino; 
el  de  Barcelona,  Geraldo  de  Gualba,  y  los  Canónigos 
Jaime  Soler,  Berenguer  de  Altarriba  y  Guillem  de 
Montcorp.  Á  estos,  pues,  dio  el  Capitulo  plena,  gene- 
ral y  libre  potestad  para  elegir  Obispo  de  su  gremio  ó 
de  fuera  de  él,  según  juzgaren  ser  más  conveniente 
para  la  Iglesia,  prometiendo  todos  en  común  y  en 
particular,  tener,  recibir  y  obedecer  por  Obispo  al  que 
fuere  electo  por  dichos  compromisarios,  señalándoles 
por  término  preciso  para  dicha  elección,  hasta  el  vier- 
nes próximo  á  hora  de  tercia.  Disgregóse  con  esto  el 
Capítulo,  y  llegado  el  viernes  por  la  mañana,  habién- 
dose juntado  los  compromisarios  para  tratar  de  la 
elección,  tocaron  á  tercia,  con  que  espiró  el  compro- 
miso, sin  haber  efectuado  cosa  alguna.  Visto  esto  por 
los  demás  Canónigos,  se  tornaron  á  congregar  el  mis- 
mo dia,  viernes,  por  la  mañana,  y  prosiguiendo  siem- 
pre en  que  la  elección  se  hiciese  por  via  de  compro- 
miso, nombraron  nuevos  compromisarios  á  Jaime  de 
Soler,  Bernardo  de  Manresa  y  Bernardo  de  Nadal, 
todos  Canónigos  de  la  misma  Iglesia,  dándoles  el 
mismo  poder  que  á  los  pasados,  pero  durador  sola- 
mente desde  aquel  punto  hasta  que  hubiese  quemado 
una  candela  de  quatro  dedos  de  largo,  que  encendie- 
ron en  el  altar  de  Nuestra  Señora;  añadieron,  empero, 
que  sí  dichos  tres  compromisarios  no  concordaren 
entre  sí  acerca  de  la  persona  elegidora,  dentro  del  es- 
pacio señalado,  que  tuviesen  facultad  de  llamar  dos 
Canónigos  de  los  del  gremio,  los  que  bien  vistos  les 
fueren,  y  todos  cinco  tuviesen  poder  para  hacer  dicha 
elección,  liasta  la  hora  de  tocar  á  Completas  aquel 
mismo  dia  y  no  más.  Hecho  esto,  los  tres  electores 
se  entraron  en  la  Sacristía,  dejando  los  demás  Canó- 
nigos congregados  dentro  de  la  reja,  y  encendida  ya 
la  candela  delante  del  altar  de  Santa  Marfa,  y  después 
de  haber  estado  cerrados  por  algún  espacio,  volvieroni 
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al  Capítulo  y  dijeron  que  usando  de  la  facultad  se  les  fitlCtnñ. 
había  concedido,  pedían  asistiesen  con  ellos,  para  ha* 
cer  la  elección,  dos  Canónigos  más,  que  fueron  Gui- 
Uem  de  Montecurbo  y  Berenguer  Egidio,  los  quales, 
ajustándose  con  los  tres  compromisarios,  se  disgregó 
el  Capitulo  y  acabó  de  quemar  la  candela;  y  quedan- 
do solos  I9S  cinco  electores,  á  poco  rato  unánimes  y 
concordes  eligieron  en  Obispo  de  Yich  á  Galceran 
Sacosta,  Arcediano  de  la  Valle  de  Andorra,  en  la  Igle- 
sia Catedral  de  Urgel,  varón  de  grande  prudencia, 
ciencia  y  capacidad  y  circunspección,  tanto  en  las 
cosas  espirituales  como  temporales,  de  vida  y  cos- 
tumbres honestos,  de  edad  madura  y  naturaleza  le- 
gítima. Tomada  esta  resolución,  dieron  luego  aviso 
al  Arcediano  para  que  juntase  el  Capítulo,  lo  que  se 
hizo-sin  más  dilación,  y  en  el  mismo  punto  fué  apro- 
bada por  todos  la  elección,  y  comenzando  á  entonar 
el  Te-Deum  laudamuSj  salieron  todos  los  Capitulares 
procesionalmente  de  la  reja,  encaminándose  al  Coro, 
y  entre  tanto  hicieron  tocar  todas  las  campanas  y 
abrir  las  puertas  de  la  Iglesia,  dando  lugar  para  que 
entrase  el  pueblo.  Acabado  el  Te-Deum,  publicó  con 
alta  voz  el  Canónigo  Jaime  Soler  la  elección  hecha  de 
Prelado,  ponderando  sus  partes  y  dando  todos  uní- 
versalmente  grandes  muestras  de  alegría.  Fué  heciía 
esta  elección  cerca  del  medio  día,  viernes,  á  veinte  y 
ocho  de  Octubre  de  mil  trescientos  veinte  y  ocho,  la 
qual  está  auténtica,  conteniendo  todo  lo  sobredicho 
en  el  libro  primero  de  la  vida,  fol.  16. 

La  primera  cosa  que  sabemos  hizo  nuestro  Obispo    ei  obispo  Gai- 
Galceran  luego  que  llegó  á  su  Iglesia,  aun  antes  de^^^*"',  ^"^.^^«/ 

^  DI  pedir  la  unión  di) 

ser  confirmado,  fué  renovar  el  tratado  de  la  unión  de  la  iglesia  de  ver- 
la Iglesia  Parrochial  de  Verdü  á  la  Mensa  Episcopal  Epistoiai.^^^""'' 
de  Vich,  en  la  qual  habla  tenido  las  manos  como 
Subdelegado  del  Arzobispo  de  Tarragona  Eximeno,  y 
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SSlCtnil.       Que  había  quodado  suspenso  por  la  translación  hecha 
de  dicho  Arzobispo  á  la  Metrópoli  de  Toledo»  en  cuyo 
lugar  habia  sucedido  el  Infante  D.  Juan,  hijo  del  Rey 
D.  Jaime  segundo  y  hermano  del  Rey  D.  Alonso  el 
,  tercero  de  Aragón,  con  título  de  Patriarca  de  Alejan- 

dría y  Administrador  perpetuo  del  Arzobispado  de^ 
Tarragona.  Escribió,  pues,  el  nuevo  electo  junto  coi> 
su  Capítulo  de  Vich  al  Sumo  Pontíflce  Juan  vigésimo- 
segundo,  suplicándole  con  todas  veras  perflcionase 
la  dicha  unión  de  la  Iglesia  de  Verdú,  que  por  la  au- 
sencia del  Arzobispo  Eximeno  habia  quedado  imper- 
fecta. Asintió  el  Papa  álos  ruegos  del  electo  y  de  su 
Capitulo,  y  por  sus  Bulas  dadas  en  Aviñon  á  seis  de 
las  Kalendas  de  Marzo,  que  es  á  veinte  y  quatro  de  Fe- 
brero, del  año  decimotercio  de  su  Pontificado,  que  es 
de  la  Natividad  del  Setlor,  el  de  mil  trescientos  veinte 
y  nueve,  cometió  la  información  de  la*  verdad,  y  con- 
clusión del  negocio  al  Patriarca  de  Alejandría,  Ad- 
ministrador del  Arzobispado  de  Tarragona,  dándole 
el  mismo  poder  para  este  efecto  que  habia  dado  á  su 
predecesor  el  Arzobispo  Eximeno.  Recibida  esta  co- 
misión por  el  ya  confirmado  Obispo  Galceran,  partió 
para  la  ciudad  de  Valencia,  á  donde  la  presentó  al 
Patriarca  junto  con  el  proceso  que  sobre  el  mismo- 
negocio  se  habia  fulminado  en  tiempo  del  Arzobispo 
Eximeno.  Admitió  el  Patriarca  la  Comisión  Apostóli- 
ca, y  queriendo  pasar  á  la  ejecución  de  la  unión,  des- 
pués de  haber  visto  el  proceso  que  se  le  habia  entre- 
gado, advirtió  que  faltaba  veriflcar  el  sustento  que- 
daba en  la  Iglesia  de  Verdú  para  el  Vicario  perpetuo 
que  habia  de  ponerse  en  ella  en  lugar  del  Rector  ex- 
tincto;  para  lo  qual  subdelegó  á  Bernardo  Tolerando^ 
Canónigo  de  Gerona,  ordenándole  inquiriese  acerca 
de  esto  con  toda  puntualidad.  Obedeció  el  Subdelega- 
do, y  habiendo  recibido  algunos  testigos,  envió  copia 
del  proceso  al  Patriarca,  á  tiempo  que  se  hallaba  con. 
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él  ya  en  Tarragona  el  Obispo  Galceran,  al  qual  dio  QtlRriI. 
otra  copia;  y  todo  Junto  se  halla  en  el  Archivo  Epis- 
copal, armario  del  derecho  en  diversas  Iglesias,  n.^  30. 
Mas  no  obstante  esto>  no  se  atrevió  el  Patriarca  á 
poner  en  ejecución  la  dicha  unión,  por  ver  que  ocu- 
paba la  posesión  de  la  Iglesia  de  Verdú  un  tal  Ber- 
nardo Miguel,  Clérigo  del  mismo  Obispado,  el  qual, 
con  pretexto  de  algunas  letras  Apostólicas,  se  habla 
puesto  en  posesión  y  hacia  las  funciones  de  Rector  en 
aquella  Iglesia.  Advertido  esto  por  el  Obispo  Galce- 
ran,  dio  noticia  de  nuevo  al  Romano  Pontiñce,  del 
qual  alcanzó  nuevo  rescripto  ó  comisión  dirigido  al 
mismo  Patriarca  y  dado  en  Aviñon  á  diez  y  seis  de 
las  Kalendas  de  Febrero,  que  es  &  los  diez  y  siete  de 
Enero  del  año  decimoquinto  de  su  Pontificado,  que 
era  el  de  mil  trescientos  treinta  y  uno  de  Christo,  con 
el  qual  le  ordena  execute  la  dicha  unión,  sin  embargo 
de  la  posesión  en  que  estaba  el  dicho  Bernardo  Mi- 
guel, reservándole  el  derecho  si  acaso  le  competía 
alguno  en  aquella  Iglesia,  cuya  declaración  correría 
por  cuenta  de  la  Sede  Apostólica.  La  Bula  de  esta  co- 
misión se  halla  en  el  mismo  armario  y  n.'^  30;  y  tengo 
por  cierto  que  en  virtud  de  ella  executó  el  Patriarca 
la  deseada  unión,  con  la  qual  goza  hasta  hoy  la  Men- 
sa Episcopal  de  Vich  los  réditos  y  frutos  que  pertene- 
cen á  la  Iglesia  de  Verdú,  excepto  la  parte  que  se 
señaló  al  Vicario  perpetuo  para  su  ordinario  sustento. 

Guillem  del  Brull,  castlano  inferior  del  castillo  del       GuiUem  del 
Brull,  contra  del  qual  el  Obispo  Berenguer  tercero  dérecho^™?ante 
vimos  requirió  el  auxilio  del  Vizconde  de  Cardona  su  del  obispo. 
feudatario,  reconocido  ya  y  arrepentido  de  los  exce- 
sos cometidos  contra  del  Obispo  de  Vich,  se  redujo  á 
comparecer  delante  su  presencia,  y  firmarle  derecho 
por  diez  ducados  con  su  aumento,  por  todas  las  quejas 
que  dicho  Obispo  podia  tener  contra  de  él,  exponién- 
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Blltürtt.       dose  al  juicio  y  satisfacción  debidos.  Lo  que  sucedió 
domingo,  á  tres  de  Setiembre  del  afio  mil  trescientos 
1829.         veinte  y  nueve,  como  lo  he  visto  en  el  Archivo  Epis- 
copal, armario  del  Bruli,  n.^  34. 

Concilio  pro-  Celebró  Concilio  provincial  en  la  ciudad  de  Tarra- 
^¿'J^^'*^®"'^*"*"  gona  á  quatro  délas  Kalendas  de  Marzo,  que  es  á. 

veinte  y  seis  de  Febrero,  del  afio  mil  trescientos  veinte 

y  nueve  de  la  Encarnación,  que  es  el  de  mil  trescien* 

18S0.         tos  y  treinta  de  la  Natividad  del  Seftor,  el  Patriarca 

y  Arzobispo  Metropolitano  D.  Juan  de  Aragón,  con 

asistencia  de  los  Obispos  Ramón,  de  Valencia;  Beren* 

guer,  de  Tortosa;  Arnaldo,  de  Urgel;  Arnaldo,  de  Lé- 

Asiste  el  obis-  rjda,  y  Galceran,  de  Vich,  y  de  otros  muchos  Prelados 

ceran.   ^       ^   Inferiores  de  la  Provincia  Tarraconense,  en  el  qual 

Concilio  se  decretaron  muchas  Constituciones  contra 
Saracenos,  Clérigos  concubinarios,  y  otros  encami- 
nados á  la  reforma  de  los  Eclesiásticos,  de  las  quales 
se  hallan  veinte  en  el  volumen  de  D.  Antonio  Agustín, 
á  quien  n^e  remito. 

El  Obispo  Gal-  En  el  concambio  hecho  entre  el  Obispo  Berenguer 
tSío°ia*Escr?í¿-  ^®  Guardia  y  el  Rey  D.  Jaime  el  segundo  acerca  de  la 
nía  común    de  ciudad  de  Vich,  se  reservó  el  Obispo  expresamente  la 

Escribanía  común  y  pública  de  la  dicha  ciudad,  tér- 
mino y  parrochia.  Los  emolumentos^  pues,  de  esta 
Escribanía  Juzgó  el  Obispo  Galceran  de  Sacosta,  se- 
rian á  propósito  para  aumentar  algún  poco  el  valor 
de  los  Canonicatos  de  su  Iglesia,  cuyas  prebendas 
añrma  no  excedían  la  suma  de  veinte  libras  barcelo- 
nesas. Atendiendo  á  esto,  como  lo  dice  el  mismo  Obis- 
po y  &  la  antigüedad  y  preeminencias  de  la  Iglesia  de 
Vich^  la  qual  gozó  por  muchos  años  (dice)  el  título 
de  Metrópoli  de  la  Provincia  Tarraconense,  y  tuvie- 
ron sus  Obispos  facultad  de  usar  el  Pallo  Arzobispal; 
resolvió  unir  dicha  Escribanía  con  todos  sus  réditos 
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y  emolumentos  á  las  prebendas  canonicales  del  Capí-  hdttriL 
tulo  de  Yich,  con  tal  que  en  cada  un  afto  sean  elegi- 
dos por  el  Obispo  y  Capítulo  dos  Canónigos  ú  otras 
personas  cabales,  las  quales,  de  tres  en  tres  meses, 
reciban  las  cuentas  de  los  Notarios  que  regirán  diclia 
Escribanía,  y  lo  que  resultare  de  provecho  (pagados 
y  satisfechos  todos  los  gastos  y  expensas  necesarias 
•en  la  administración  de  aquella)  sea  dividido  igual- 
mente entre  los  que  obtuvieren  dichas  prebendas. 
Reservóse,  empero,  el  Obispo  facultad  de  poder  sacar 
qualquiera  escritura  perteneciente  á  la  Mensa  Episco* 
pal,  en  qualquier  tiempo,  en  pública  forma,  sin  haber 
de  pagar  por  ella  ningún  salario  al  Notario  ó  Notarios 
que  rigieren  dicha  Escribanía.  Esta  donación,  unión 
ó  entrega  hizo  el  Obispo  Galceran  con  expreso  con- 
sentimiento de  su  Capítulo,  teniéndole  congregado 
general  en  la  fiesta  de  Pentecostés,  como  es  costum- 
bre, en  los  Idus,  que  fué  &  trece  de  Junio,  del  año  mil 
trescientos  y  treinta  de  la  Natividad  del  Señor.  Y  para  idso. 
que  en  ningún  tiempo  pudiese  dudarse  de  su  vali- 
dad, suplicó  humildemente  al  Papa  Juan  vigésimose- 
gundo  tuviese  á  bien  de  conflrmai*  dicha  donación, 
unión  ó  entrega,  lo  que  hizo  Su  Santidad  por  su  Bula 
dada  en  Avifion  en  las  Kalendas  de  Mayo  del  año 
decimoquinto  de  su  Pontificado,  que  fué  el  de  mil 
trescientos  treinta  y  uno  de  Christo.  Esta  Bula,  dentro 
de  la  qual  se  refiere  ad  verbum  el  instrumento  de  di- 
cha unión,  he  visto  en  el  Archivo  Capitular,  armario 
de  Bulas  Apostólicas. 

Á  imitación  de  sus  predecesores  los  Reyes  D.  Jaime  eí  Rey  d.  aioh- 
el  Conquistador,  su  bisabuelo,  en  el  año  mil  doscien-  Ser"n^feud^o  dci 
tos  cinquenta  y  uno,  y  D.  Jaime  segundo,  su  padre,  p^^^P^  ^^  ^'^^^^ 
en  el  de  mil  trescientos  y  siete,  reconoció  el  Rey  D.  ourb.  ^*'"* 
Alonso  el  tercero  ser  feudatario  del  Obispo  de  Vich, 
confesando  con  pública  escritura  dada  en  Tarragona 
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8aICtnil.  6i  día  antes  de  las  Nonas,  que  es  &  seis  de  Marzo  del 
lasi.  año  mil  trescientos  treinta  y  uno,  tener  y  poseer  por 
el  Obispo  Galceran  de  Sacosta  las  décínnas  de  Gurb,  y 
los  masos,  tierras,  honores  y  posesiones  menciona- 
dos en  los  dos  referidos  reconocimientos  á  quien  me 
remito.  Quien  deseare  ver  el  instrumento  en  pública 
forma,  lo  hallará  en  el  Archivo  Episcopal  de  Yich, 
armario  de  Gurb,  n.*^  15. 

EiPapaconce-  Representó  por  sus  cartas,  en  el  principio  de  su 
H^dos  Canónigos  Pontificado,  el  Obispo  Galceran  Sacosta  al  Papa  Juan 
ei^^  servido ^"de"  vigósimosegundo,  Ser  costumbre  antigua  en  su  Iglesia 
Obispo  de  vich.   de  Vlch,  aunque  contra  el  derecho  común,  no  dar  las 

porciones  ó  prebendas  á  los  Canónigos  que  asistieren 
en  servicio  del  Obispo,  por  no  hallarse  presentes  á  la 
ordinaria  residencia  de  la  Iglesia,  y  juntamente  le  su^ 
pilcó  proveyese  de  oportuno  remedio  para  desvanecer 
esta  consuetud.  Vino  bien  &  estos  ruegos  el  Romano 
Pontífice,  y  por  su  Bula  dada  en  Aviñon  á  seis  de  las 
Kalendas  de  Marzo,  que  es  á  veinte  y  quatro  de  Fe- 
brero del  año  decimotercio  de  su  Pontificado,  esto  es, 
el  de  mil  trescientos  veinte  y  nueve  de  Ghristo,  orde- 
nó y  mandó  se  les  diesen  las  porciones  ó  prebendas 
á  dos  Canónigos  que,  ausentes  de  su  residencia,  asis- 
tiesen al  Obispo  de  Vich,  Galceran,  y  de  sus  sucesores, 
abrogando  y  anulando  en  todo  la  referida  consuetud. 
Recibida  esta  Bula  por  el  Obispo  Galceran,  despidió 
en  el  punto  sus  letras  á  los  Prepósitos  de  la  Iglesia, 
por  cuya  cuenta  corría  pagar  dichas  porciones  y  pre- 
bendas, y  haciendo  expresa  mención  de  la  concesión 
apostólica,  les  manda,  en  pena  de  excomunión,  dentro 
de  diez  días  después  de  ser  requiridos  paguen  las  dos 
porciones  tocarían  á  los  dos  Canónigos  que  actual- 
mente se  hallaban  en  su  servicio,  y  que  después  de  él 
se  hallarían  en  el  de  sus  sucesores.  Estas  letras,  dadas 
en  Vich  á  quatro  de  las  Nonas,  que  es  á  quatro  de 
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Mayo»  del  año  del  Señor  mil  trescientos  treinta  y  dos,      BliCfinUL 
junto  con  la  referida  Bula  del  Papa  he  visto  en  el  Ar-        iá3-2. 
chivo  Capitular,  armario  de  Bulas  Apostólicas* 

Habían  tardado  dos  caballeros,  Pedro  de  Medalla  y 
Aymerico  de  Centellas,  á  reconocer  los  feudos  que 
tenian  por  el  Obispo  de  Vich,  Galceran  de  Sacosta,  no 
obstante  habían  sido  requiridos  por  espacio  de  tres 
años,  teniendo  obligación  de  hacer  dichos  reconoci- 
mientos dentro  de  un  año  y  un  dia  después  de  la 
promoción  al  Obispado;  irritado,  pues,  el  Obispo  de 
esta  tardanza,  hizo  nuevos  requirimientos  á  Pedro  de 
Malla,  á  nueve  de  las  Kalendas  de  Setiembre,  y  á 
Aymeriéo  de  Centellas,  á  veinte  y  nueve  de  Agosto 
del  año  mil  trescientos  treinta  y  dos,  mandándoles  1332. 
que  dentro  de  seis  meses  contadores  de  las  sobredi- 
chas datas  respectivas,  le  reconociesen  distintamente 
todos  y  qualesquier  feudos  que  por  él  y  por  su  Iglesia 
tuvieren.  A  esta  requisición  respondieron  entrambos 
caballeros,  unánimes  y  conformes  estaban  dispuestos 
para  hacer  dichos  reconocimientos  y  prestar  al  Obis- 
po los  debidos  homenajes.  Las  dos  escrituras  que 
contienen  esto,  están  en  el  Archivo  Episcopal,  armario 
de  varios  feudos,  n.^  73  y  18. 

Para  subvenir  algunas  necesidades  de  la  Mensa  ei  obispo  Gai- 
Episcopal,  empeñó  ó  vendió  por  cierto  tiempo  el  Obis-  cobrar  efcastuio 
po  Berenguer  de  Guardia,  el  castillo  y  villa  de  Nalech  ^^  Naiech  y  las 

^  ^,  ,  •'    ,  rentas  de  Cerve- 

con  sus  derechos  y  pertmencias,  y  las  rentas  que  ra. 
tenia  en  la  villa  y  territorio  de  Cervera.  Con  este  títu- 
lo poseían  esta  hacienda  los  compradores,  que  eran 
tres  hermanos  naturales  de  la  villa  de  Montblanch, 
llamados  Bernardo,  Arnaldo  y  Francisco  Alayana; 
quando,  sucediendo  al  Obispo  Berenguer  el  Obispo 
Galceran  de  Sacosta,  quien  advirtiendo  no  haber  po- 
dido su  predecesor  enagenar  las  cosas  de  la  Mensa, 
hizo  petición  á  dichos  hermanos  Alayana  del  lugar 
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BilCtro.  de  Nalech  y  rentas  de  Cervera;  los  quales,  defendién- 
dose con  la  posesión  á  su  parecer  justai  continuaron 
por  algún  tiempo  la  causa  delante  del  Vicario  General 
del  Patriarca  Arzobispo  de  Tarragona;  pero  como  se- 
diflriese  la  sentencia  más  de  lo  que  las  partes  desea- 
ban, para  salir  de  una  vez  resolvieron  hacer  nomina- 
ción de  arbitros  y  amigables  componedores,  para  que 
estos  no  solo  declarasen,  sino  que  arbitrasen  y  con- 
cordasen este  pleito  en  la  forma  que  mejor  les  pare- 
ciere. Los  arbitros  electos  fueron  Berenguer  Ferrarlo^ 
Rector  de  la  Iglesia  de  los  Archs,  en  el  Arzobispado 
de  Tarragona,  el  Maestro  Guillem  Oliver,  Juriscon- 
sulto de  Montblanch,  y  el  Maestro  Pedro  de'Espens^ 
Jurisconsulto  de  Lérida.  Estos  tres  juntos,  después  de 
haber  consultado  el  negocio  con  el  Obispo  de  Lérida» 
Arnaldo  Sescomas,  concordaron  y  sentenciaron  en  la 
misma  ciudad  á  tres  de  las  Kalendas  de  Diciembre, 
que  es  á  veinte  y  ocho  de  Noviembre  del  afio  mil 
1828.  trescientos  treinta  y  tres,  que  dichos  hermanos  Alaya- 
ñas  desde  aquel  dia  al  de  la  Circuncisión  del  Señor 
próximo  venidero,  restituyesen  al  Obispo  Galceran, 
todas  las  rentas  le  tenían  ocupadas  en  la  villa  y  terri- 
torio de  Cervera,  y  dentro  del  aflo  siguiente  hasta  el 
mismo  día  de  la  Circuncisión  le  restituyesen  entera- 
mente el  lugar,  término  y  Jurisdicción  de  Nalech;  y 
porque  los  tales  compradores  hablan  hecho  algunos 
gastos  en  mejoras  de  dicha  hacienda,  y  en  la  fábrica 
de  algunas  cubas  ó  vasos  vinarios,  declararon  com- 
prase el  Obispo  dichas  cubas,  y  por  ellas  y  por  las 
mejoras  diese  en  dinero  contado  á  los  hermanos 
Alayanas  mil  y  seiscientos  sueldos  barceloneses.  Esta 
sentencia  fué  obedecida  por  ambas  partes,  y  el  ins- 
trumento que  de  ella  se  hizo  he  visto  en  el  Archivo 

D.  Pedro  de  EpIscopal,  armarlo  de  Nalech,  n.**  12. 

Cardona   desafia 
al  Obispo  Galce- 

mííga^dof  **^*^^      Algunos  disgustos  hablan  precedido  entre  el  Obispo- 
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Galceran  y  D.  Pedro  de  Cardona,  hyo  de  D.  Ramón  Bllttni. 
de  Cardona,  de  los  quales  no  tenemos  noticia;  solo  la 
tenemos  que  de  ellos  resultó  desafiar  D.  Pedro  al 
Obispo,  por  el  qual  desafio  cayó  en  las  censuras  del 
Concilio  provincial  de  Tarragona,  y  fué  declarado 
descomulgado:  arrepintióse  del  hecho,  y  pidió  la  ab- 
solución, la  qual  cometió  el  Obispo  al  Prior  del  Mo- 
nasterio de  San  Jaime  de  Calaf.  Este,  pues,  á  siete  de 
las  Kalendas  de  Mayo,  que  es  á  veinte  y  cinco  de 
Abril  del  año  mil  trescientos  treinta  y  quatro,  absol-  1884. 
vio  de  las  censuras  al  dicho  D.  Pedro,  recibiéndole 
juramento  de  nunca  más  hacer  semejantes  desafios, 
de  la  qual  absolución  se  hizo  público  instrumento 
que  yo  he  visto  en  el  Archivo  Episcopal,  armario  de 
varías  cosas,  n.^  12. 

En  la  calle  dicha  de  Bruguera,  en  la  ciudad  de  Vich,    £i  obispo  com- 
compró  el  Obispo  Galceran  de  Berenguer  Negrell,  y  vkh!*enu^ue 
de  su  muger  María,  una  casa  por  precio  de  mil  ydeBruguera. 
cien  sueldos,  y  esto  no  como  Obispo,  sino  como  per- 
sona particular,  conforme  lo  dicen  las  escrituras  del 
contrato,  acto  de  posesión  y  apoca  hechas  en  la  mis- 
ma ciudad  el  dia  de  los  Idus,  que  es  á  trece  de  Se- 
tiembre del  año  mil  trescientos  treinta  y  quatro,  los        i8d4. 
quales  he  visto  en  el  mismo  Archivo,  armario  de  alo* 
dios  en  la  ciudad  de  Vich,  n.^  27  y  3. 

En  la  misma  calle  poseía  ya  el  Obispo  otra  casa    ei  OMspo  Gai- 
que  la  habia  comprado  también  como  persona  partí-  cMa"en"ia^m?8* 
cular,  de  Simona  Sala,  la  qual  poco  después,  esto  es,  ma  caiie. 
á  quatro  de  Agosto  del  afio  mil  tcescientos  treinta  y        i885. 
cinco,  la  vendió  á  Pedro  de  Molendino  y  á  su  muger 
Elisenda,  por  precio  de  once  libras  barcelonesas  de 
terno,  conforme  consta  del  instrumento  de  la  venta 
hecha  en  el  día  referido  que  está  en  el  mismo  Ar- 
chivo. 
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KllCSrn.  £n  ^te  mismo  año  de  mil  trescientos  treinta  y  cin— 

El  Obispo  Gal-  ^^>  ^  quatro  de  las  Kalendas  de  Diciembre,  que  es  á 

ceran  concambia  veinte  y  ocho  de  Noviembre,  hizo  el  Obispo  Galceran 

?¡erra  ^en^^lanta  un  concambio  de  unas  piezas  de  tierra  en  la  Parro- 

Eulalia.  ^jjja  de  Santa  Eularia,  con  Alamanda  de  Montafiola  y 

con  su  hijo  Ramón  de  Dosrius,  las  quales  están  espe- 
ciflcadas  en  el  instrumento  del  concambio,  que  he 
visto  en  el  mismo  Archivo  Episcopal,  armario  de 
Santa  Eularia,  n.^  61. 

El  Abad  de  Ba-  ^^^  haberse  usurpado  el  Abad  de  San  Benito  de 
Oh-  ^^^^^d^Vich^  Bages,  llamado  Bernardo,  algunos  censos  y  rentas 
lo  Tue  habiá  tocantes  á  la  Mensa  Episcopal  de  Vich,  en  la  villa  de 
P^P*^^^"^*"'  San  Pedro  de  Auro,  hoy  dicha  Sanpedor,  fué  pública- 
mente declarado  descomulgado  por  el  Obispo  Galce- 
ran Sacosla,  en  virtud  de  los  Sagrados  Cañones  Tar- 
raconenses, en  la  Cathedral  de  Vich  y  Parrochial  de 
Manresa.  Noticioso  de  esto  el  Abad,  procuró  examinar 
el  derecho  de  la  Mensa,  y  hallando  lo  tenia  fundado 
en  su  favor,  dio  orden  por  sus  letras  dadas  en  el  di- 
cho Mon&sterio  á  tres  de  los  Idus,  esto  es,  &  once  de 
1336.  Febrero  del  año  mil  trescientos  treinta  y  seis,  ásu 
procurador  Guillelmo  de  Fábrica,  habitante  en  San- 
pedor, restituyese  en  presencia  del  baile  al  procura- 
dor del  Obispo  de  Vich,  todo  lo  que  constaba  haberle 
usurpado,  lo  que  obedeciendo  dicho  Guillem  de  Fá- 
brica, hizo  la  dicha  restitución  el  dia  siguiente,  que 
fué  á  ios  doce  de  Febrero  en  presencia  de  todo  el 
pueblo,  conforme  largamente  se  contiene  en  el  ins- 
trumento que  se  hizo,  el  qual  he  visto  en  el  Archivo 
Episcopal,  armario  de  Sanpedor,  n.^  2. 

Diferenciasen-  Por  las  rentas  que  en  virtud  del  concambio  hecho 
Barclioni^^v  d  ®"^^®  ^'  Obispo  Berenguer  de  Guardia  y  el  Rey  D.  Jai- 
Obispo  de  Vich.  me  el  segundo,  poseía  la  Mensa  Episcopal,  en  la  villa 

y  término  de  Caldes  de  Montbuy,  pretendía  el  Obispo 
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de  Barcelona^  Ferrario,  en  cuya  Diócesis  estaban,  ftlltürUL 
habia  de  contribuir  el  Obispo  Galceran,  de  Vich,  á  la 
solución  de  la  décima  y  otros  cargos  que  en  aquel 
Obispado  se  imponian  á  las  personas  Eclesiásticas; 
negaba  esto  el  Obispo  Galceran,  y  entrambos  remitie- 
ron la  decisión  de  esta  duda  al  Arzobispo  de  Tarra- 
gona, Arnaldo  Cescomas,  inmediato  sucesor  del  Pa- 
triarca y  Arzobispo  D«  Juan  de  Aragón,  difunto  en  el 
año  mil  trescientos  treinta  y  quatro.  Celebraba  Con-  ConciUo  en Tar- 
cilio  provincial  en  esta  sazón  el  Arzobispo  en  su  Me- 
trópoli, y  asi  quiso  dar  razón  de  esta  contienda  á  los 
Prelados  que  allí  asistian;  de  donde  resultó  una  de- 
claración que  publicó  el  Arzobispo  á  nueve  de  las 
Kalendas  de  Mayo,  que  es  ft  veinte  y  tres  de  Abril  del 
aflo  mil  trescientos  treinta  y  seis^  con  la  qual  absolvió  i^^- 
al  Obispo  Galceran  déla  contribución  déla  décima 
por  las  rentas  tenia  en  el  Obispado  de  Barcelona, 
atento  que  por  ellas  ya  pagaba  alguna  cierta  cantidad 
unida  á  la  que  pagaba  por  las  demás  de  su  Obispado. 
Condenóle,  empero,  á  contribuir  en  adelante  á  las 
imposiciones,  colectas,  ó  tallas  que  en  adelante  para 
subvenir  las  necesidades  de  su  Iglesia  mandarla  pa- 
gar el  Obispo  de  Barcelona  á  los  Beneficiados  de  su 
Obispado,  según  los  réditos  que  en  él  tendrían.  De  es- 
ta declaración  se  hizo  luego  público  instrumento,  el 
qual  he  visto  en  el  Archivo  Episcopal,  armario  de* 
Caldas  de  Montbuy,  n.®  4.  Del  Concilio  provincial 
aquí  referido,  refiere  quatro  Constituciones  D.  Anto- 
nio Agustín,  á  quien  me  remito^ 

En  los  muchos  y  grandes  feudos  que  por  la  Iglesia     Homenaje  ai 
de  Vich  poseía  D.  Bernardo  de  Portella,  señor  del  ^^'^^  ^"^  ^''^' 
castillo  de  Luciano,  sucedió  Marquesa  de  Portella, 
hüa  suya,  á  lo  que  entiendo,  la  qual  casó  con  D.  Pedro 
de  Fonollet,  Vizconde  de  Illa,  en  el  condado  de  Rose- 
ilon.  Á  estos,  pues^  interpeló  el  Obispo  de  Vich,  Gal- 
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Qlltera.  ceran  de  Sacosta^  acudiesen  á  reconocerle  los  Teudos 
que  tenian  por  él  y  por  su  Iglesia,  y  le  prestasen  por 
ellos  los  debidos  homenajes.  No  escusó  el  Vizconde  la 
obediencia  &  tan  justa  petición,  antes  bien,  conflrlón-» 
dose  en  la  ciudad  de  Yich  &  siete  de  las  Kalendas  de 
Agosto,  que  es  á  veinte  y  seis  de  Julio,  del  afio  Qtiit 
ia86.  trescientos  treinta  y  seis,  puesto  en  la  presencia  del 
Obispo  Galceran  y  de  todo  su  Capítulo,  para  este  efeo* 
to  congregado  en  el  Claustro  nuevo  de  la  Catedral» 
en  nombre  suyo  y  de  su  muger  la  Vizcondesa  señora 
propietaria  del  castillo  de  Luciano,  reconoció  tener  y 
poseer  por  la  Iglesia  y  Mensa  Episcopal  de  Vich,  todos 
aquellos  feudos  expresados  en  el  reconocimiento  que 
hizo  D.  Bernardo  Portella  al  Obispo  Berenguer,  en  el 
afto  mil  trescientos  veinte  y  quatro,  los  quales  nomr 
bra  individualmente.  La  escritura  que  contiene  elro^ 
ferído  homenaje  y  reconocimiento,  está  ad  longuní  en 
el  Archivo  Episcopal,  armario  de  Llusanós,  n.^  30. 

Muerte  del  Rey  Por  muerte  del  Rey  de  Aragón  y  Conde  de  Barce- 
^'suc«dre?'*Rey  ^ousl,  D.  Alonso  el  tercero,  sucedida  ^  en  Barcelona  & 
D.  Pedro  el  3.*   los  veinte  y  quatro  de  Enero  del  afio  mil  trescientos 

treinta  y  seis,  sucedió  en  sus  reinos  su  hyo  mayor  D. 
Pedro,  tercero  de  este  nombre  entre  los  Condes  de 
Barcelona,  y  quarto  entre  los  Reyes  de  Aragón.  En 
su  nueva  entrada  al  gobierno  mandó  colectar,  como 
era  ya  costumbre,  el  tributo  del  boboje  y  rebobije  en 
£1  Obispo  pide  Catalufia,  y  entre  otros  oflclales  que  constituyó  para 
baS'"'"'*       "^^  esto,  puso  para  la  colecta  del  Obispado  de  Vich  & 

Bernardo  de  Petra,  el  qual,  habiéndose  descuidado 
algún  poco  de  pagar  al  Obispo  Galceran  la  décima 
del  bobaje  colectado  en  su  Diócesis,  y  la  mitad  del 
rebobaje  que  por  merced  particular  le  competía  á  su 
Iglesia,  hallándose  en  la  ciudad  de  Vich  6  quince  de 
las  Kalendas  de  Marzo,  que  es  &  quince  de  Febrera 
887.       del  año  mil  trescientos  treinta  y  siete,  hizo  maada^ 
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mtoDto»  por  su  Vicario  genreral»  al  diclio  Bernardo  de      BilCtrU- 

Petra»  que  dentro  de  seis  dias  le  pagase  y  satisfaciese 

la  parte  le  tocaba  en  dicha  colecta,  amenazándole  por 

la  inobediencia,  proceder  contra  de  él  según  el  tenor 

<le  los  Sagrados  Cañones  Tarraconenses,  como  contra 

usurpador  y  deten tor  de  los  bienes  eclesiásticos.  Á 

•este  mandato  respondió  el  Colector  estaba  á  punto 

para  satisfacer  á  dicho  Señor  Obispo  todo  lo  que  de 

justicia  le  tocase  por  dicha  colecta.  De  todo  lo  qual 

se  hizo  público  instrumento  en  el  mismo  dia,  el  qual 

he  visto  en  el  Archivo  Episcopal,  armario  de  varias 

cosas. 

Para  asegurar  el  Obispo  Galceran  de  Sacosta  los  Ei  Key  d.  Pe 
derechos  de  su  Iglesia  y  prevenir  todos  los  daños  le  conc^SSo  y  pro- 
podrian  suceder  en  el  nuevo  gobierno  del  Rey  D.  Pe-  «^«K  »?  S^age- 

j         1  X  1  it  X  *   j  •  /     .         ^  nar  la  ciudad  de 

dro  el  tercero,  le  suplicó  con  todas  veras  tuviese  á  vich. 
bien  de  confirmar  y  ratificar  el  concambio  hecho  en- 
tre el  Rey  D.  Jaime^  su  abuelo,  y  el  Obispo  de  Vich, 
Berenguer  de  Guardia.  Vino  bien  en  ello  el  Rey,  y  en 
presencia  de  su  hermano  D.  Jaime,  Conde  de  Urgel; 
de  Arnaldo  Roger,  Conde  de  Pallas;  de  Bernardo,  Viz- 
conde de  Cabrera,  y  de  otros  nobles  y  caballeros,  ha- 
llándose en  la  ciudad  de  Tarragona,  á  nueve  de  las 
Kalendasde  Abril,  que  es  á  veinte  y  quatro  de  Marzo, 
del  afio  mil  trescientos  treinta  y  siete,  conflrmó  y 
ratificó  con  juramento,  dicho  concambio,  prometiendo 
expresamente  que  en  ningún  tiempo  transferiría» 
permutarla,  ni  consentirla  transferir  perpetuamente 
ni  por  tiempo  alguno,  con  título  de  donación,  venta» 
permuta,  dote,  feudo,  empeño,  ni  otro  qualquier  tí- 
tulo de  alienación,  del  condado  de  Barcelona  la  ciu- 
dad de  Vich,  mero  y  mixto  imperio  de  ella,  moneda» 
ni  otra  cosa  alguna  de  las  que  el  dicho  Obispo  Beren- 
guer dio  en  dicho  concambio  á  su  abuelo  el  Rey  D* 
Jaime*  Esta  escritura  de  confirmación,  firmada  del 
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QlICerUL  R^y»  ^^  auténtica  en  el  Archivo  Episcopal,  armario 
de  varias  cosas,  n.^  21.  Pero  no  obstante  esto,  no 
dejó  después  el  Rey  de  enagenar  de  su  corona  la  ciu- 
dad de  Vich;  de  donde  se  originaron  hartos  pleitos  y 
contiendas  que  dieron  no  poco  que  hacer  &  la  Iglesia 
y  Obispo  que  entonces  la  gobernaba;  como  veremos 
en  su  lugar,  con  la  ayuda  de  Dios  Nuestro  Señor. 

El  Rey  D.  Pe-  En  el  mismo  dia  y  año,  y  en  la  misma  ciudad  de* 
vMuwd^a^^á'la  Tarragona,  concedió  el  Rey  D.  Pedro,  salvaguardia 
Iglesia  de  Vich.  real  al  Obispo,  Capítulo^  Clero  y  vasallos  de  la  Iglesia 

de  Vich,  tomándolos  todos  bajo  su  protección,  ampa- 
ro y  custodia  en  la  misma  forma,  y  casi  con  las  mis- 
mas palabras  que  su  abuelo  el  Rey  D.  Jaime  en  la 
salvaguardia  referida,  año  mil  trescientos  y  veinte,  ft 
la  qual  me  remito^  La  presente  se  halla  en  el  Archivo 
Capitular^  armario  de  Privilegios,  n.""  145. 

£1  Rey  D.  Pe-     El  mismo  Rey  D.  Pedro,  hallándose  en  la  villa  de 
nlje^'lí%*bi?p^ó  Gandesa,  cerca  de  Tortosa,  el  dia  antes  de  las  Nonas, 
Gaiceran  por  la  que  es  á  quatro  de  Junio,  del  mismo  año  mil  trescien- 
^™i887.       '  tos  treinta  y  siete,  con  público  instrumento  reconoció 
tener  y  poseer  por  la  Iglesia  y  Obiapo  de  Vich,  Galce* 
ran,  las  décimas  de  Gurb,  Junto  con  todo  lo  demás 
contenido  en  el  reconocimiento  hecho  por  su  padre 
el  Rey  D.  Alonso,  seis  años  antes,  y  en  los  demás 
hechos  por  sus  predecesores,  de  que  allí  se  hace  men- 
ción. Está  la  escritura  en  el  Archivo  Episcopal,  ar- 
mario de  Gurb,  n.**  27. 

Pleito  entre  el  Tenia  y  poseia  el  derecho  y  utilidad  de  la  lieuda  ó 
?^BS?naSdo'''de  U^uda  CU  la  ciudad  y  territorio  de  Vich,  en  feudo  de 
Gnrb,  sobre  Da-  Ja  Mensa  Epíscopal,  un  caballero  llamado  Bernardo 
vasallos^  de  la  de  Gurb,  el  qual,  deseando  aumentar  los  provechos 
Mensa.  ¿^  g^  colecta,  pretendió  obligar  á  pagar  lleuda,  con- 

forme á  los  demás  extrangeros,  á  todos  los  vasallos 
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de  la  Mensa  Episcopal»  que  trsueren  mercaderías  en  SalCtru. 
Yich;  esto  es,  á  los  de  Artes,  Sellent,  Castellnou,  Santa 
Eularia,  Seva,  Voltragá^  y  del  Brull.  Á  esta  preten- 
sión se  opuso  con  todas  veras,  el  Obispo  Galceran  de 
^Sacosta,  defendiendo  ser  sus  «vasallos  inmunes  del 
tributo  de  la  lleuda,  asi  por  estar  en  posesión  de  no 
diaberla  pagado  jamás  en  Vich,  ni  al  dicho  Bernardo 
ni  á  sus  predecesores,  como  porque  ni  en  el  tiempo 
que  se  concedió  el  feudo,  ni  antes  de  concederse,  no 
acostumbraban  &  pagarlo.  Hubo  sobre  esto  grande 
contienda  entre  el  Obispo  y  Bernardo  de  Gurb,  y  fi- 
nalmente vinieron  ajuicio,  eligiendo  arbitros  para  la 
decisión,  que  fueron  los  juristas  Francisco  de  Alda  y 
Berenguer  Columbario,  &  los  quales  dieron  las  partes 
pleno  poder,  firmando  el  compromiso  á  seis  de  los 
idus,  que  es  &  diez  de  Octubre  del  año  mil  trescientos 
treinta  y  cinco.  Delante  de  estos  Jueces  prosiguieron 
él  Obispo  de  Vich  y  Bernardo  de  Gurb  su  pleito  por 
sus  procuradores,  proponiendo  y  deduciendo  cada 
uno  los  principales  fundamentos  de  su  justicia,  con 
que  hicieron  un  proceso  harto  prolijo. 

Finalmente,  después  de  cerca  de  tres  años  de  lite,  se     sentencia  en 
<2oncluyó  la  causa,  y  precediendo  consulta  con  otros  aTvich/  ^^^^^^ 
Jurisconsultos  de  Barcelona,  vinieron  los  arbitros  ala 
•declaración,  y  publicaron  los  arbitros  la  sentencia  á 
:seis  de  los  idus,  que  es  á  ocho  de  Enero  del  año  de  la  * 

Natividad  del  Señor,  mil  trescientos  treinta  y  ocho^  1888. 
-con  la  qual  fué  condenado  Bernardo  de  Gurb  á  silen- 
cio perpetuo  en  su  pretensión,  y  juntamente  &  pagar 
-al  Obispo  Galceran  doscientos  sueldos  barceloneses 
por  los  gastos  habia  hecho  en  la  prosecución  de  esta 
causa.  El  proceso  de  ella,  junto  con  el  compromiso  y 
sentencia,  todo  en  una  escritura,  he  visto  en  el  Ar- 
chivo Episcopal  de  Yich,  armario  dé  varias  cosas. 
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SdCtm  No  obstante  la  sentencia  referida  acerca  de  la  in- 
ínunidad  ó  exención  de  lleuda  en  los  vasallos  de  la 
Mensa  Episcopal,  los  exactores  de  aquella  hacían  ca-» 
da  dia  notables  extorsiones,  para  obligarlos  á  la  con- 
tribución, valiéndose  de  vanos  pretextos.  Noticiosa 
de  esto  el  Obispo  Galceran,  publicó  excomunión  con* 
tra  los  tales  exactores,  lo  que  aprovechó  solamente 
algunos  dias,  porque  en  ser  absueltos,  perdiendo  lue^ 
go  la  memoria  de  las  censuras,  volvieron  al  vómito- 
de  la  extorsión.  Esto  did  ocasión  al  Obispo  á  que,  par« 
ra  salir  de  una  vez  de  tanta  confusión,  ordenase  un 
Estatuto  con  expreso  consentimiento  de  su  Capítulo» 
con  el  qual,  en  pena  de  excomunión  mayor,  prohibía 
á  los  exactores  de  la  lleuda  el  cobrarla  de  ios  vasa- 
llos de  la  Mensa,  bajo  qualquiera  pretexto  ó  color» 
prohibiendo  la  absolución  hasta  la  total  restitución 
de  lo  exigido  y  cobrado.  El  estatuto,  junto  con  los  se* 
líos  pendientes  del  Obispo  y  del  Capítulo,  está  en  el 
Archivo  Capitular,  armario  de  Privilegios,  n.^  129. 

Union  de  la  Fundó  la  Reina  de  Aragón,  D.*  Elisenda  de  Monca-- 
cariMMl  y^pen-  da,  muger  en  segundo  matrimonio  del  Rey  D.  Jaime 
sobre^fa^de^Gr  ^  ®'  segundo,  el  Monasterio  de  Nuestra  Señora  de  Pe- 
ñena,  al  Monas-  dralbes,  de  Religiosas  Franciscas,  en  el  territorio  de 
terio  de  Pedral-  garría,  una  legua  distante  de  Barcelona,  y  habiéndole 

dotado  de  varias  rentas  y  posesiones,  pidió  al  Roma-* 
no  Pontífice,  que  entonces  era  Juan  vigésimo  segun- 
do, ordenase  á  los  Obispos  de  Catalufia  ayudasen  & 
la  dotación  con  algunas  rentas  délas  Rectorías  de 
sus  Diócesis.  Pareció  justa  la  petición  al  Papa,  y  dio 
orden  al  Arzobispo  de  Tarragona  mandase  &  sus  Su- 
fragáneos contratasen  lo  contenido  en  la  petición  de 
la  Reina,  uniendo  los  frutos  de  alguna  Rectoría  á  di- 
cho Monasterio,  ó  aplicándole  parte  de  los  réditos  de 
ella.  Entre  los  demás  Obispos  que  obedecieron  los 
mandatos  Apostólicos,  fué  uno  el  nuestro  de  Vich^ 
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Oalceran  de  Sácosta^  el  qual,  sin  dilación  alguna,  unió  Mffffl 
al  Monasterio  de  Pedralbes  la  Rectoría  de  San  Félix 
4e  Yacarissas,  dejando  congrua  porción  para  el  sus* 
tentó  de  un  Vicario  perpetuo.  Pero  como  se  experi-r 
mentase  ser  de  poca  consideración  lo  que  quedaba 
para  dicho  Monasterio,  trató  de  afiadírle  alguna  pen*- 
dion  sobre  los  frutos  de  otra  Rectoría.  Dio  razón  de 
esto  al  Capitulo  general  congregado  en  la  Iglesia  Ca- 
tedral en  la  octava  de  Pentecostés,  y  con  expreso 
oonsentimiento  suyo,  aplicó  al  dicho  Monasterio  de 
Pedralbes  quince  libras  annuales  sobre  los  frutos  de 
la  Rectoría  de  Santa  María  de  Grañena,  obligando  á 
los  Rectores  sucesores  del  que  entonces  vivia^  paga- 
sen dicha  porción  libre  de  décima,  tacha,  y  de  qual- 
quiera  otra  imposición,  en  dos  iguales  pagas  el  dia  de 
Pascua,  y  el  dia  de  Navidad;  y  para  que  constase  de 
esta  determinación,  mandaron  el  Obispo  y  Capítulo 
hacer  de  ello  público  instrumento,  firmado  y  sellado 
con  entrambos  sellos,  el  dia  tres  de  las  Nonas,  que  es 
á  tres  de  Junio  del  año  mil  trescientos  treinta  y  ocho.  idss. 
El  qual  he  visto  en  el  Archivo  Capitular,  ó  Episcopal, 
armario  del  Derecho  de  Iglesias,  n.^  9. 

En  este  mismo  Capítulo  se  ordenó  fuese  un  Cañón  i-  Determina  ei 
¿o  á  la  Curia  Romana  para  solicitar  con  todas  veras  á^mi^iMua^so- 
la  canonización  del  bienaventurado  Obispo  de  Vich,  ^^^^^^  la  canoni- 

zacioii    Qfi     San 

San  Bernardo  Calvó,  al  qual  Canónigo  se  le  diesen  en-  Bernardo  Gai?ó. 
teramente  todos  los  frutos  y  emolumentos  del  Cano- 
nicato, como  si  actualmente  residiese.  Esta  determi- 
nación est&  <M>ntinuada  en  el  libro  primero  de  la  vida, 
íoU  87. 

Hallándose  acaso  en  la  ciudad  de  Vich  el  Dean  que  eí  infante  d. 
el  Obispo  Galceran  Sacosta  tenia  para  gobernar  el  pÜgonar^eívich 
distrito  de  RipoU,  Junto  con  un  hermano  suyo,  fué  s^e  n^Qs^no  dá- 
oste acometido  por  un  hombre  llamado  Francisco "®  ^*     "^^'* 
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Gllcenii.  Pruners,  lugarteniente  de  Baile  en  la  parte  de  Monea- 
da, y  retirándose  junto  con  su  hermano  en  una  casa 
de  la  jurisdicción  del  Rey,  fué  herido,  y  cercada  la. 
casa  por  algunos  cómplices  del  tal  Pruners,  todos  ar- 
mados, gritaban  publicamente,  vía  fos^  á  fuego,  & 
fuego,  mueran^  mueran,  derribemos  la  casa,  no  no& 
gobiernen  siempre  Clérigos;  conmoviendo  con  estas* 
voces  el  pueblo  contra  dicho  Dean  y  su  hermano,  que- 
solo  trataban  de  conservar  la  vida,  como  en  efecto  la 
conservaron.  Dio  luego  larga  noticia  de  esto  el  Obis- 
po Galceran  al  Infante  D.  Jaime,  Conde  de  Urgel,  her- 
mano del  Rey,  y  su  Gobernador  general  en  todos  sus 
reinos,  el  qual,  hallándose  en  Cervera  el  dia  antes  de 
las  Kalendas  de  Setiembre  del  año  mil  trescientos 
1888.  treinta  y  ocho,  despachó  sus  letras  dirigidas  á  Fran- 
cisco de  Medalla,  Veguer  y  baile  en  la  parte  real  de 
Vich,  en  las  quales,  después  de  haberle  referido  la  no- 
ticia qué  tenia  del  fracaso  referido,  le  manda  tome 
nueva  información,  y  se  la  remita  con  toda  brevedad» 
y  que  entre  tanto  haga  publicar,  con  voz  de  Pregone- 
ro por  toda  la  ciudad,  que  ninguno  se  atreva,  en  pena 
de  mil  ducados,  envestir  á  los  Clérigos^  conmover 
contra  ellos  el  pueblo,  ni  dar  ocasión  de  nuevos  mo- 
vimientos. Recibidas  estas  letras  por  el  Obispo  te- 
niendo junto  su  Capítulo  el  tercer  dia  de  las  Nonas» 
que  es  á  tres  de  Setiembre,  del  mismo  año,  hizo  venir 
en  su  presencia  al  dicho  Francisco  de  Medalla,  y  le 
entregó  las  letras,  requirléndole  con  público  instru- 
mento ejecutase  lo  contenido  en  ellas.  No  fué  tan 
puntual  en  la  obediencia  el  Veguer,  como  deseaba  el 
Obispo  y  Capítulo,  antes  bien,  haciendo  algunas  répli- 
cas, mostró  claramente  procuraba  diferir  la  ejecución; 
lo  que  fué  causa  á  que  se  le  diesen  repetidas  requisi- 
ciones, respondiendo  siempre  á  ellas  aguardaba  nue- 
vas órdenes,  por  haber  interpuesto  muchas  consultas», 
temeroso  no  fuese  la  ejecución  del  mandato  del  In- 
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fante  contraria  á  la  voluntad  del  Rey,  su  hermano;      CftlCtni. 
no  sé  en  lo  que  paró.  La  escritura  que  contiene  lo  re- 
ferido, he  visto  en  el  Archivo  Episcopal,  armario  de 
varias  cosas,  n.^  13. 

Para  subvenir  algunas  necesidades  de  la  corona  _  Manda  el  Rey 

.    ,     .  .  ,    •        I   »*        wv     «>   j  .    .        1  ^-  Pedro  resti- 

real,  habia  mandado  el  Rey  D.  Pedro  exigir  algún  tuir  lo  que  se 
tributo  en  Cataluña,  señalando  alguna  módica  parte  ígietu?^^^  ^^  ^* 
á  los  Eclesiásticos.  Pero  como  los  exactores  ordina- 
riamente están  más  atentos  al  interés  que  á  la  justi- 
cia, los  que  tenían  en  Vich  este  cargo,  excedían  algún 
tanto  al  orden  que  tenían  acerca  de  las  personas 
eclesiásticas.  Para  remediar  esto,  escribieron  el  Obis- 
po Galceran  y  su  Capítulo  al  Rey,  que  se  hallaba  en- 
tonces en  la  ciudad  de  Valencia,  suplicándole  re- 
frenase la  codicia  de  sus  exactores,  y  les  mandase 
restituyesen  lo  que,  contra  justicia  y  razón,  hablan 
exigido  de  los  Eclesiásticos.  No  dio  lugar  el  Rey  á 
que  se  desvaneciese  con  dilaciones  petición  tan  justi- 
ficada, porque  en  el  mismo  dia,que  fué  á  ocho  de  las 
Kalendas  de  Febrero,  que  es  á  veinte  y  cinco  de  Ene- 
ro, del  año  de  la  Encarnación  mil  trescientos  treinta  y 
ocho,  que  ya  era  el  de  mil  trescientos  treinta  y  nueve  ^^^• 
de  la  Natividad  del  Señor,  dio  orden  por  sus  letras 
reales  á  Francisco  Estañol,  ciudadano  de  Barcelona, 
y  á  Francisco  de  Querio,  ciudadano  de  Vich,  Colecto- 
res de  dicha  imposición  ó  tributo,  se  gobernasen  en 
larden  á  la  contribución  de  los  Eclesiásticos  de  Vich, 
en  la  misma  forma  que  se  gobernaban  en  la  de  los 
Eclesiásticos  de  Barcelona,  sin  exceder  en  esto  en  la 
más  mínima  cosa;  y  que  lo  que,  á  más  de  lo  justo  ha- 
brían exigido  hasta  entonces,  lo  restituyan  con  toda 
puntualidad.  Añadiendo  á  todo  esto  diesen  y  entre- 
gasen del  dinero  de  dicha  contribución  á  los  Super- 
intendentes de  la  fábrica  del  Claustro  nuevo  de  la    Da  800  sueldos 

Sara  la  labrica 
el  Claustro. 

TOMO  n.  31 
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Gllani.  cion  de  la  obra.  Tan  piadoso,  como  se  ve,  se  mostraba 
entonces  este  Rey  en  favor  de  la  Iglesia  de  Vicli  y  de 
la  inmunidad  Eclesiástica.  Ojalá  siempre  hubiese  con* 
tinuado!  Estas  letras  mandó  el  Obispo  entregar  por 
su  Procurador  á  los  dichos  Colectores,  que  se  halla- 
ban en  Barcelona,  á  ociio  de  los  Idus,  que  es  á  seis 
de  Febrero  de  dicho  año;  á  que  respondieron  estaban 
prontos  para  hacer  en  todo  los  mandatos  reales,  de  la 
qual  respuesta  se  liízo  pública  escritura,  que  está 
recondida  en  el  Archivo  Capitular,  armario  de  Privi- 
legios. 

El  Obispo  Gal-  ^o  se  Olvidaba  el  Obispo  Galceran  de  la  Iglesia  Ca* 
ceran  funda  un  tedral  de  Urgcl,  en  la  qual  habia  sido  Arcediano  por 

aniversario  en  la     ,  ,        ..  .,         .    ^.  ,         ,       . 

Seu  de  Urgei.     algunos  aflos,  y  de  «lia  promovido  al  Obispado  de 

Yich.  Digo  esto  porque  en  un  libro  recondido  en  la 
Iglesia  de  Urgel  llamado  comunmente  Dosatt,  en  el 
n.^  114  se  lee  que  dicho  Obispo  Galceran  dio  á  aque^ 
Ha  Iglesia  sesenta  sueldos  para  la  celebración  de  un 
aniversario  por  su  alma  y  por  la  de  Fray  Guillelmo 
de  Moneada,  Obispo  que  habia  sido  de  aquella  Sede 
algunos  treinta  años  antes.  Esta  donación  dice  allí  la 
hizo  á  doce  de  las  Kalendas  de  Marzo,  que  es  á  diez 
y  ocho  de  Febrero  del  año  mil  trescientos  treinta  y 
ocho  de  la  Encarnación,  que  fué  el  de  mil  trescientos 
idS9.         treinta  y  nueve  de  la  Natividad. 

£1  Rey  D.  Pe-  Acabábase  sin  duda  el  término  dentro  del  qual  ha*^ 
dio  rios^Ecfe-  ^'^"  consentido  los  Eclesiásticos  de  Cataluña  pagar 
siásticos.  al  Rey  D.  Pedro  la  imposición  ó  subsidio  de  que  poco 

se  hizo  mención;  porque  según  refiere  Jerónimo  Za* 

rita  en  sus  Anales,  tom.  2,  lib.  7,  cap.  47,  en  el  mes 

1889.         de  Julio  del  año  mil  trescientos  treinta  y  nueve,  á 

instancia  del  Rey,  y  para  deliberar  ae  le  concediese 

Concilio  Pro- nuevo  caritativo  subsidio,  convocó  el  Arzobispo  de 

vmcial  en  Bar- 

ceiona.  Tarragona,  Arnaldo,  Concilio  provincial  para  la  ciu^ 
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idad  de  Barcelona,  en  el  qual  aáislieron  caái  todos  los  ftllSTIL 
Obispos  y  Prelados  de  la  Provincia,  y  entre  ellos 
nuestro  Obispo  de  Vich,  Galceran  de  Sacostá.  Lo  que 
aquf  se  trató  tanto  en  el  negocio  del  Rey  como  en 
otros  que  se  debieron  tratar,  no  lo  dice  Zurita.  Pero 
-es  cierto  quedó  el  Rey  satisfecho  de  los  Eclesiásticos» 
lo  que  se  colige  claramente  de  las  gracias  y  privile- 
gios les  concedió  en  la  conclusión  de  dictio  ConcHto, 
que  fué  ¿  cinco  de  los  Idus,  que  es  &  nueve  de  Agosto 
del  mismo  afio,  bajo  cuya  data  hay  muchas  escritu- 
ras én  los  dos  Archivos  Capitular  y  Episcopal  de  Vich, 
armario  de  Privilegios  reales.  Porque  entre  otras  co^ 
sas  manda  á  sus  oficiales  entreguen  á  los  Jueces 
Eclesiásticos  todos  los  procesos  que  hubieren  fulmi- 
nado en  su  Corte  contra  los  que  gozan  el  privilegio 
clerical.  Que  no  permitan  que  los  vasallos  de  los  Eclcr- 
Másticos,  para  huir  de  su  jurisdicción  después  de  ha- 
ber cometido  algún  delito,  sean  admitidos  en  los  lu- 
gares de  la  jurisdicción  real,  ni  de  la  jurisdicción  de 
ningún  barón  á  titulo  de  domiciliarse  en  aquel.  Que 
persigan  con  todas  veras  y  castiguen  con  todo  rigor 
á.los  barones,  caballeros  ú  otras  qualesquiera  perso- 
nas que  desafiaren,  amenazaren  ó  trataren  de  hacer 
guerra,  ni  molestar  los  Prelados  ni  personas  Ecle- 
siásticas, antes  bien  los  defiendan  y  amparen  contra 
todo  género  de  perseguidores.  Que  no  den  lugar  á 
que  los  Eclesiásticos  sean  forzad  os.  apagar  sisas  ni 
imposiciones  ea  qualquiera  parte  que  sea,  sino  es  que 
para  ello  tuvieren  expresa  licencia  real.  Que  con  toda 
puntualidad  y  legalidad  se  les  conserven  á  los  Ecle- 
siásticos todos  los  privilegios  y  exenciones  que  tu- 
"vieren  concedidas  por  los  Reyes  y  Condes  sus  prede- 
cesores, aunque  no  estén  expresamente  confirmados 
por  el  Rey  que  entonces  vive.  Estos  y  otros  muchos 
privilegios  concedió  el  Rey  en  esta  ocasión  á  los  Ecle- 
siásticos, que  por  ser  generales  al  estado  clerical  y 
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GlICtni.  T^o  particulares  á  la  Iglesia  y  Eclesiásticos  de  Vich^ 
no  me  entretengo  en  referir  todos  los  que  han  llegado 
á  mi  noticia. 

En  el  volumen  de  las  Constituciones  Tarraconenses 
reflere  tres  D.  Antonio  Agustín,  hechas,  según  dice, 
en  el  Concilio  de  Tarragona,  celebrado  á  cinco  de  los 
Idus  de  Agosto  de  mil  trescientos  treinta  y  nueve; 
pero  es  man  i  Resto  el  error  en  el  nombre  de  la  ciudad, 
pues  en  este  dia  estaba  congregado  el  Concilio  pro- 
vincial en  la  ciudad  de  Barcelona.  Dícelo  expresa- 
mente el  Rey  D.  Pedro  en  el  último  privilegio  referido, 
que  está  en  el  Archivo  Episcopal,  bajo  el  u.^  14,  aflr* 
mando  le  concede  á  petición  del  Arzobispo  de  Tarra-* 
gona  Arnaldo,  y  de  los  Obispos,  Prelados  y  otras 
personas  Eclesiásticas,  qui  nunc  sunt  in  prcesenti  Corv^ 
cilio  congregan^  que  ahora  están  congregados  en  el 
presente  Concilio,  y  la  data  es  á  cinco  de  los  Idus  de 
Agosto,  como  está  dicho.  Mal^  pues,  podia  ser  estar 
congregado  un  mismo  Concilio  en  dos  ciudades  tan 
distantes  en  un  mismo  dia;  de  donde  se  concluye  que 
por  poner  Barcelona  puso  Tarragona  el  impresor,  y 
que  las  tres  Constituciones  que  allí  reflere  D.  Antonio 
Agustín,  fueron  hechas  en  el  Concilio  de  Barcelona 
que  tenemos  entre  manos. 

Translación  del  Hallándose  los  Prelados  de  Cataluña  junto  con  su 
EuU^ia^en^Ba^  Metropolitano  en  la  ciudad  de  Barcelona,  como  está 
ceiona.  dicho,  para  la  celebración  del  Concilio,  y  muchos  tí- 

tulos y  señores  seculares  que  se  habian  juntado  para 
asistir  al  juramento  de  fldelidad  que  el  Rey  de  Ma- 
llorca, D.  Jaime,  vino  á  prestar  en  aquel  tiempo  al  Rey 
D.  Pedro  de  Aragón  como  señor  del  feudo  en  que 
estaba  el  reino  de  Mallorca,  se  celebró  en  aquella 
ciudad  la  translación  de  las  Sagradas  Reliquias  de  su 
ciudadana  y  Patrona  Santa  Eularia,  de  la  Sacristía  de 
la  Catedral,  á  donde  estaban  recondidas,  á  una  sun^ 
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luosa  Capilla  edificada  l)ajo  la  mayor  de  la  misma  ftllttni. 
Iglesia.  Hízose  esta  translación  (según  se  lee  en  una 
«escritura  auténtica  referida  por  Díago  en  su  Historia 
de  los  Condes  de  Barcelona,  lib.  3,  cap.  48),  á  seis  de 
Jos  Idus,  que  es  á  diez  de  Julio  del  dicho  año  mil 
-trescientos  treinta  y  nueve,  después  de  haber  hecho  isd9. 
una  solemne  y  suntuosa  procesión,  llevando  en  ella 
ÍB3  Santas  Reliquias,  y  asistiendo  los  Reyes  D.  Pedro 
de  Aragón,  D.  Jaime  de  Mallorca,  las  Reinas  mugeres 
de  éstos,  la  Reina  D/Eiisendis  de  Moneada,  viuda 
del  Rey  D.  Jaime  segundo  de  Aragón,  los  Infantes  D. 
Pedro  y  D.  Ramón  Berenguer,  hijos  del  Rey  D.  Jaime 
el  segundo,  D.  Fernando,  hijo  del  Rey  D.  Pedro,  y 
D.  Fernando,  hermano  del  Rey  de  Mallorca,  el  Car* 
denal  de  Albf,  Legado  apostólico;  el  Arzobispo  de 
Tarragona,  Arnaldo,  los  Obispos  Guido,  de  Elna:  Ot- 
ton>  de  Cuenca;  Ferrer,  de  Barcelona;  Ferrer,  de  Lé- 
rida; Arnaldo^  de  Urgel,  y  Galceran,  de  Vicb,  junto 
con  otros  muchos  Prelados,  títulos  y  caballeros.  Quien 
deseare  saber  más,  vea  Diago  en  el  lugar  referido. 

Compró  el  Obispo  D.  Galceran,  no  como  Obispo, 
sino  como  privada  persona  de  un  caballero  llamado 
Asberto  de  Naras,  toda  aquella  parte  de  décima  dicha 
granero  menor  de  Senforas,  -que  se  coje  en  la  Parro- 
chia  de  Sallent,  y  en  qualquiera  otra  parte,  la  qual 
décima  estaba  en  alodio  de  la  Mensa  Episcopal.  No  se 
menciona  el  precio  en  la  nota  que  yo  he  vjsto  en  el 
Archivo  del  Obispo,  armario  de  cosas  comunes,  en  un 
libro  n.^  8,  fol.  18;  solo  dice  que  se  hizo  el  instrumen- 
to á  siete  de  Julio  de  ipil  trescientos  y  quarenta,  y  184Q. 
dice  estar  en  la  Escribanía  comuna,  lib.  1,  Episcopio  y 
aftade  haber  servido  dicha  décima  para  la  dotación 
del  beneficio  que  el  mismo  Obispo  habla  fundado  en 
la  Capilla  de  Corpus  ChrUU. 

Tenia  guerra  el  Rey  D.  Alonso  el  onceno  de  Castilla 
-contra  los  moros  de  Andalucía,  y  valióse  para  tan 
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8llKhlÍ.  Justa  empresa  del  favor  del  Rey  de  Aragón,  D.  Pedro;, 
el  qual,  deseoso  de  mostrar  su  valor  contra  losenemU 
gos  de  la  fe  católica,  ofreció  ayudarle  con  todas  sus^ 
fuerzas,  y  para  que  estas  fuesen  mayores  y  mascó-* 
modamente  pudiese  acudir  al  desempeño,  convocó 
Cortes  en  Bar-  Cortes  en  la  ciudad  de  Barcelona  en  el  mes  de  No* 
ceiona^^^^         viembre  del  año  mil  trescientos  y  quarenta,  en  las 

quales  asistió,  entre  otros,  el  Obi^o  de  Vich,  Galceran 
Sacosta.  Celebráronse  en  el  Claustro  del  Monasterio 
de  Predicadores,  y  en  ellas  fué  servido  el  {ley  con 
una  cantidad  considerable^  si  bien  acerca  de  la  solu-*- 
clon  y  repartimiento  que  se  habla  de  hacer,  hubo  al- 
gunas diñeultades  por  parte  de  las  Universidades  y 
brazo  real  contra  los  Eclesiásticos  y  militares.  Todas 
se  allanaron  después  de  haber  corrido  entre  ellos 
algunos  requirímientos  y  protestaciones,  las  quales 
he  visto  en  el  Archivo  Episcopal,  armario  de  varias 
cosas,  de  donde  he  sacado  la  referido,  porque  Zurita^ 
üb.  7,  c.  53,  solo  dice  que  celebró  el  Rey  Cortes  en 
Barcelona  en  este  año,  y  en  el  volumen  de  las  Consti'»- 
tucíones,  no  se  halla  memoria  de  ellas. 

Discordia  entre     Por  estar  vecinos  los  términos  de  los  castillos  del 

riiPy  D.^RÍimon  ^"^"'^  ^  ^^  Centellas,  se  ofrecían  cada  dia  diversas 
de  Centellas,  so-  contiendas  entre  los  señores  de  ellos,  que  eran  el  Obis- 
dei  B^uif.'^'"'"*'^  po  de  Vich  y  los  de  la  familia  de  Centellas.  Deseaba  el 

Obispo  Galceran  de  Sacosta  atajar  inconvenientes  y 
saber  con  claridad  hasta  donde  se  extendían  los  lími- 
tes de  su  jurisdicción,  para  no  exceder  aquellos,  ni 
dar  lugar  ¿que  el  señor  de  Centellas  excediese  los 
suyos.  Era  señor  de  Centellas  en  esta -ocasión  D.  Ra- 
món de  Centellas,  niño  de  poca  edad,  bajo  la  tutela  de 
un  caballeroprincipal  llamado  Marcos  de  Vílanova, 
el  qual,  mirando  también  par  la  utilidad  y  provecho 
de  su  pupilo,  fácilmente  se  ajustó  al  deseo  del  Obispo» 
y  resolvieron  entrambos  dejar  la  declaración  de  sus 
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-dudas  en  manos  de  terceras  personas,  obligándose  á      StlCüFU. 
«star  &  su  sentencia  ó  Juicio  en  pena  de  mil  sueldos 
barceloneses.  Esto  concordado,  el  Obispo  Galceran,    Compromiso  y 
con  expreso  consentimiento  de  su  Capitulo,  para  este  ^^'^^®"<^»*- 
efecto  congregado,  y  Marco  de  Vilanova,  con  permiso 
de  Bernardo  Puig,  Sosveguer  de  Ausona,  Armaron 
compromiso  el  dia  antes  de  las  Nonas,  que  es  á  seis 
•de  Marzo  del  año  mil  trescientos  quarentay  uno^  eli*        i34i. 
Riendo  Ck>mpromisarios  á  Pedro  de  Ballester,  caballe- 
ro, y  á  Berenguer  Gili,  Canónigo  de  Vích,  y  en  caso 
<le  discordia  entre  ellos,  &  Pedro  de  Sala>  Jurista  tam- 
bién de  Vich,  dándoles  facultad  bastante  para  decla^ 
rar  y  determinar  los  fines  y  términos  de  las  jurisdic-^ 
clones  del  Brull  y  Centellas.  Lo  que  ejecutaron  dichos 
arbitros,  publicando  la  sentencia  el  último  dia  de  Abril 
del  mismo  año,  á  la  qual  sin  réplica  alguna  obedecie^ 
ron  las  partes.  Quien  deseare  verla  y  saber  por  menor 
los  fines  de  dichos  términos,  la  hallará  en  el  Archivo 
Episcopal,  armario  del  Brull,  n.^  28. 

En  el  Pontificado  del  Obispo  Galceran  de  Sacosta,        iS42. 
esto  es,  en  el  aQo.mll  trescientos  quarenta  y  dos,  fue*    Translación  de 
ron  trasladadas  las  Cenizas  de  los  gloriosos  Mártires  ¡^  santos*  Mal- 
tutelares  de  la  ciudad  de  Vich,  Luciano  y  Marciano,  tires  Luciano  y 
de  una  caja  de  madera  en  que  estaban  recondidas,  á 
otra  mucho  üx&s  preciosa  que  un  devoto  ciudadano 
habia  ofrecido,  en  la  qual  se  .conservan  actualmente; 
Celebróse  la  translación  á  veinte  y  quatro  de  Mayo, 
llevando  las  Sagradas  Reliquias  en  procesión,  des- 
<le  la  Iglesia  de  San  Saturnino,  hoy  dicha  de  Nuestra 
Señora  de  la  Piedad,  á  ta  Iglesia  Cathedral,  adonde 
se  cantó  un  Oficio  muy  solemne,  y  acabado,  fue- 
ron tornadas  .en  la  misma  forma  á  su  antigua  casa; 
y  las  llaves  de  la  nueva  arca  entregadas  al  Canó- 
nigo Tesorero  de  la  Cathedral  y  al  Rector  del  bene- 
ficio fundado  en  aquella  Iglesia,  á  invocación  de  los 
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Qllttni*  gloriosos  Mártires.  Reflere  largamente  esta  transla*- 
cion  Fr.  Vicente  Domenech  en  la  vida  de  estos  Santos,, 
diciendo  lo  ha  sacado  de  una  escritura  del  Archivo- 
Capitular. 

La  ciudad  de     (Joncedió  por  este  tiempo  el  Rey  D.  Pedro  á.  lo»- 
licencta^dei  Rey  Conselleres  y  ciudadanos  de  Manresa  facultad  para 

Sef  Lio?rega?*y  ^^"^^^  ®S^^  ®"  ^  ***^  Llobregat,  y  por  una  cequia  ó 
conducirla    por  aqüeducto  llevarla  hasta  dentro  de  su  misma  ciudad. 
una  cequia.       Obtenida  esta  licencia,  dieron  luego  principio  los  Con- 
selleres á  la  fábrica  de  una  cequia,  comenzándola  en 
el  término  de  Balsareny,  y  encaminándola  por  los 
términos  de  Castellnou  y  Sallent,  jurisdicción  de  la 
ODónese  á  esto  Mensa  Episcopal  de  Vich.  Noticioso  de  esto  el  Obispo 
e^  Obispo  Gaice  ^^  y.^j^^  Galceran  de  Sacos ta,  y  considerando  los  in- 
convenientes y  daños  notables  que  se  seguían  de  esta 
obra  á  la  Mensa  Episcopal  é  Iglesia  de  Vich,  no  solo 
por  la  falta  de  la  agua^  que  tomada  en  gran  cantidad 
para  la  cequia,  era  fuerza  le  faltase  para  los  molinos 
que  tenia  en  Castellnou  y  Sallent,  sino  también  por 
ocupar  los  de  Manresa  para  su  fábrica  mucha  tierra 
de  las  heredades  del  dominio  de  la  Iglesia,  sin  pedirle 
ni  ofrecerle  por  ella  ningún  censo,  servitud,  ni  re- 
compensa. Determinó,  pues,  el  Obispo^  oponerse  con 
todas  veras  á  esta  obra,  y  primeramente  por  su  Ofi- 
cial foráneo,  vulgarmente  dicho  Dean  de  Manresa, 
hizo  hacer  mandatos  á  los  Conselleres  y  ciudadanos, 
y  luego  á  los  mismos  oficiales  no  pasasen  adelante  la 
Descomulga  y  obra  comenzada  en  pena  de  excomunión.  No  hicieron 
en^ManrcÉ»/^^*^  caso  de  esta  conminación;  antes  bien,  pasando  ade- 
lante su  fábrica,  obligaron  al  Dean  á  declararlos  des- 
comulgados en  virtud  de  las  Sagradas  Constituciones 
Tarraconenses,  y  á  poner  entredicho  en  la  ciudad  y 
Apéianse  los  de  término  de  Manresa.  Apeláronse  de  éstos  procedí- 
pa,  y  comete  la  mientos  los  Conselleres  y  ciudadanos  al    Romano- 
causa.  Pontífice,  que  era  entonces  Benedicto  duodécimo,  el 
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qual  cometió  la  cognición  de  esta  causa  á  Olí  vario  BllCtnU, 
Cerceto,  Dean  de  la  Iglesia  de  Potiers,  su  Capellán  y 
Auditor  del  Sacro  Palacio.  Compareció  luego  en  su 
presencia  Pedro  de  Campos,  Procurador  del  Obispo 
Galceran,  instando  con  todas  veras  la  declaración  de 
esta  causa,  y  fundando  la  justicia  de  su  principal  en 
el  dominio  y  jurisdicción  que,  desde  el  tiempo  del  Rey 
D.  Jaime  el  Conquistador,  tenia  la  Iglesia  de  Vícli  en 
los  términos  de  Castellnou  y  Sallent,  en  cuyo  perjui- 
cio no  podia  el  Rey  D.  Pedro  haber  concedido  la  far 
cultad  de  tomar  agua  del  rio,  y  pasar  la  cequia  por 
aquellas  partes  los  de  Manresa;  alegaba  también  los 
daños  irreparables  se  seguian  á  la  Iglesia,  Mensa 
Episcopal  y  subditos  de  ella,  por  la  falta  de  agua;  pues 
solo  podrían  tenerla  para  sus  molinos  en  ocasión  que 
hubiese  inundaciones  y  saliese  de  madre  el  rio  Lio- 
bregat;  y  Analmente  ponderaba  que^  para  hacer  la 
acequia  ó  nuevo  álveo  los  de  Manresa,  sin  obtener  ni 
aun  pedir  licencia  al  Obispo,  habian  comenzado  á  ca-*- 
var  la  tierra,  arrancando  viñas,  cortando  árboles  y 
destruyendo  grande  parte  de  aquel  territorio  y  tér- 
mino. Compareció  también  al  mismo  tiempo  el  Síndi- 
co de  la  ciudad  de  Manresa  con  bastantes  procuras 
de  los  interesados,  y  al  tiempo  que  comenzaba  &  dis* 
putarse  la  causa,  fué  Dios  servido  llevarse  á  mejor 
vida  al  Papa  Benedicto  duodécimo,  lo  que  sucedió  á 
veinte  y  cinco  de  Abril  del  año  mil  trescientos  qua- 
renta  y  dos,  con  lo  qual  quedó  por  entonces  suspenso  vm2. 
el  negocio.  Pero  siendo  elevado  al  Pontiflcado  Romar 
no  Clemente  sexto,  en  lugar  del  difunto  Benedicto^ 
volvió  de  nuevo  &  instar  la  declaración  el  Procurador 
del  Obispo  Galceran,  la  qual  fué  otra  vez  cometida  al 
mismo  Olivario  Cerceto.  Dio  orden  luego  el  Auditor 
fuesen  nuevamente  citados  los  de  Manresa  para  pro- 
seguir la  causa;  pero  no  bastaron  una,  dos,  ni  tres 
citaciones,  para  que  compareciesen  ni  por  sí  ni  por 

TOMO   II.  32 
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Bllttni.       SUS  Procuradores.  Gon  lo  qual,  acusándoles  la  contu^ 

Sentencia  en  wiacia,  fué  declarada  desierta  la  apelación  por  ellos 

favor  del  Obispo  interpuesta,  v  condenados  á  pagar  los  gastos  y  ex- 

dp  Vich 

pensas  hechos  en  la  prosecución  de  la  lite.  Publicóse 
esta  sentencia  en  Aviñon,  donde  se  hallaba  la  Sede 
Apostólica,  á  dos  de  Julio  del  año  mil   trescientos 

1843.  quarenta  y  tres,  en  la  indicción  undécima,  afio  segun- 
do del  Pontificado  del  Papa  Clemente  sexto,  como 
se  puede  ver  en  el  mismo  original  que  refiere  todo  lo 
sobredicho  en  el  Archivo  Episcopal,  armario  de  Sa- 
llent,  n.^  24.  En  el  Ínterin  que  esta  causa  se  ventilaba 
en  la  Romana  Curia,  corrían  por  estas  partes  grandes 
escrituras  é  interpelaciones  y  se  hacian  muchos  me- 
moriales en  derecho  para  fundar  el  que  tenian  las 
partes,  algunos  de  éstos  se  hallan  en  el  dicho  Archi^ 
vo,  armario  de  Manresa^  n.*^  5,  7,  8  y  26.  No  por  esto 
quedaron  sosegados  los  de  Manresa,  ni  en  su  tiempo 
pudo  el  Obispo  Galceran  ver  asentadas  totalmente 
estas  diferencias,  pero  compúsolas  dos  años  después 
su  sucesor  en  la  Sede,  como  veremos. 

Un  decreto  hallo  puesto  por  el  Obispo  Galceran  de 
Sacosta^  á  ocho  de  los  Idus,  que  es  á  ocho  de  Julio 

1844.  del  año  mil  trescientos  quarenta  y  quatro^  con  el  quai 
Concordia  en-  confirma  y  aprueba  una  concordia  hecha  en  el  mes 

Rectoi^^Se^^Ani^  ^®  Enero  anterior  entre  el  Capítulo  de  la  Iglesia  de 
versariosyMon- Vich  de  uua  parte,  y  el  Rector  de  los  aniversarios  y 

§6  menor  acorca 
e  los  Vestidos  Monge  menor  de  la  otra.  Pretendían  estos  dos  que 

de  los  difuntos.  pQj,  asistir  ellos  á  poner  las  vestiduras  pontificales  ó 

sacerdotales  á  un  Obispo,  Dignidad  ó  Canónigo  difun- 
to, para  enterrarle,  les  pertenecía  uno  de  los  mejores 
vestidos,  el  de  mayor  estima  de  los  que  se  hallariaa 
haber  sido  del  difunto.  Contradecia  el  Capítulo  afir- 
mando les  era  solo  debido  uno  de  los  vestidos  que 
quedarían  del  difunto,  después  de  haber  sacado  el  he- 
redero los  tres  mejores.  Esta  contiendo  se  habla  ven- 
tilado mucho  tiempo  delante  del  Vicario  general  del 
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Obispo,  pero  Analmente  la  concordaron  en  esta  for*  BllKniL 
ma.  Que  siempre  que  muerto  el  Obispo  ó  el  Abad  del 
Estany  se  le  hiciese  sepultura  en  la  Iglesia  de  Vich, 
redimiesen  los  vestidos,  dando  al  Rector  de  los  ani* 
versarlos  cien  sueldos,  y  al  Monge  menor  cinquenta,  . 
y  esto  no  solo  se  entiende  en  las  sepulturas  de  los 
dichos,  sino  de  qualesquiera  otros  Obispos,  Abades  y 
Prelados  superiores,  y  también  de  los  Vizcondes  y 
otros  títulos  mayores.  Si  el  difunto  fuere  Arcediano, 
Capiscol  ú  otra  Dignidad,  al  Rector  de  los  aniversa- 
rios setenta  sueldos,  y  al  Monge  cinquenta.  Si  fuere 
Canónigo  ó  Prepósito  ó  caballero,  al  Rector  quarenta 
sueldos,  y  al  Monge  treinta.  Si  fuere  uno  de  los  qua- 
tro  racioneros  ó  porcioneros,  al  Rector  treinta  suel- 
dos, y  al  Monge  veinte.  Si  fuere  Clérigo  particular  ú 
otra  qualquiera  persona,  siendo  rica,  al  Rector  trein- 
ta sueldos,  y  ai  Monge  veinte,  y  siendo  pobre  al  Rec- 
tor veinte  y  cinco  sueldos,  y  al  Monge  quince,  y  no 
más;  entendiendo  ser  pobres  aquellos  cuya  hacienda 
no  se  estima  en  más  de  cinco  mil  sueldos.  Esta  con- 
cordia he  visto  en  el  Archivo  Capitular,  armario  de 
concordias. 

Mandó  el  Obispo  Galceran  por  sus  letras  dadas  en 
Vtch  á  tres  de  las  Kalendas  de  Setiembre,  que  es  á 
treinta  de  Agosto  del  año  mil  trescientos  quarenta  y 
quatro,  á  Marco  de  Vilanova,  tutor  de  D.  Ramón  de        1344. 
Centellas,  que  en  nombre  de  su  pupilo,  posesor  del   £i  Obispo  Gai- 
feudo,  diese  y  entregase  á  Ramón  garovira  la  potes-  tlsfaV  dTf  wsti' 
taddel  castillo  de  Castellnou  de  Bages.  Obedeció  á  »<>  ¿^  Casteiinou 

de  Bages. 

este  mandato  Marco  de  Vilanova,  y  en  nombre  de  D. 
Ramón  de  Centellas,  entregó  la  potestad  á  Ramón 
Qaróvira  á  quatro  de  los  Idus,  que  es  á  diez  de  Se- 
tiembre del  mismo  afio;  y  viendo  que  dicho  Qarovira 
no  se  la  tornaba  restituir^  conforme  lo  solian  hacer 
otros  señores,  antes  bien  habla  hecho  subir  en  la  tor« 
re  más  alta  del  castillo,  y  desde  ella  gritar  dos  veces 
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BlICtriO.  ^  ^^^  ^6  caracol  ó  cuerno:  Castellano  por  el  señor 
Obispo  de  Yicl),  le  requirió  con  público  instrumento 
le  restituyese  dicha  potestad,  atento  él  la  habia  en- 
tregado confio  tutor  de  su  pupilo^  y  con  fe  de  que  le 
seria  restituida,  y  no  queriéndolo  hacer,  Armaba  de 
derecho  en  poder  de  dicho  Procurador,  prometiendo 
estar  al  juicio  del  Juez  que  nombrarla  el  Obispo,  como 
señor  de  dicho  castillo.  El  mandato  y  requisición  he 
visto  en  el  Archivo  Episcopal,  armario  de  Castellnou, 
n.**  3  y  4. 

Constitución  del  Ofrecíanse  cada  día  grandes  contenciones  y  con- 
?on\?a^i^8*ml¡itr-  troverslas  entre  las  dos  Cortes,  Eclesiástica  y  secular, 
dos  Tonsurados,  por  ocasion  de  los  Clérigos,  particularmente  conju- 
gados ó  casados,  que  tal  vez  por  huir  de  la  jurisdic- 
ción del  Rey,  se  abrian  corona  sin  tenerla,  y  se  mos- 
traban totalmente  Eclesiásticos  sin  serlo,  y  aun  llegó 
á  tanto  este  abuso  en  la  ciudad  y  Diócesis  de  Vich, 
que  algunos  valientes,  cargados  continuamente  de 
armas,  y  que  con  ellas  cometían  cada  dia  mil  insul- 
tos, llamados  vulgarmente  Malendrins,  para  eludir 
la  jurisdicción  real,  y  no  ser  castigados  de  sus  mal- 
dades, se  abrian  corona  clandestinamente,  y  publi- 
caban ser  Eclesiásticos.  Para  remediar  estos  males, 
resolvió  el  Obispo  Galceran  de  Sacosta  ordenar  una 
Constitución,  con  la  qual  mandaba  que  ninguno  fue- 
se tenido  por  Clérigo,  aunque  llevase  tonsura,  sino  es 
aquel  que  se  hallare  escrito  en  los  registros  de  la 
Mensa  Episcopal;  y  que  el  que,  no  siéndolo,  se  ñngiere 
Clérigo,  sea  inhábil  para  recibir  después  los  Sagrados 
órdenes;  y  en  caso  sea  castigado  por  la  Corte  secular^ 
no  salga  la  Eclesiástica  por  ningún  modo  á  su  defen- 
sa. Esta  Constitución  fué  hecha  en  Vich  á  diez  y  siete 
de  las  Kalendas  de  Diciembre,  que  es  á  quince  de  No- 
1344.  viembre,  del  año  mil  trescientos  quarenta  y  quatro,  y 
por  orden  del  Obispo  publicada  dos  dias  después  ea 
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isL  Iglesia  Catedral.  Está  en  el  Archivo  Episcopal,  ar-      QalCtrU. 
raario  de  (Constituciones,  ii.^  4. 

Cerca  de  cinco  nneses  después  de  la  data  de  esta 
Constitución,  esto  es,  á  cinco  de  Abril  del  año  si- 
guiente de  n)il  trescientos  quarenta  y  cinco,  fué  Dios  i^^- 
servido  llevarse  á  mejor  vida  el  alma  de  nuestro  Muerte  dei 
Pontífice  Ausonense,  D.  Galceran  de  Sacos ta,  cuyo  sSta.^*^^^'^*'^ 
cuerpo,  no  sin  muchas  lágrimas  de  sus  subditos,  fué 
sepultado  en  una  urna  de  mármol  dentro  de  la  Capi- 
lla que  él  mismo,  en  honor  del  Cuerpo  sagrado  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo,  habla  edificado  dentro  de  la 
misma  Cathe^dral.  Fué  Prelado  celosísimo  de  los  dere- 
chos y  libertades  de  su  Iglesia,  por  cuya  defensa  ni 
«vitaba  trabajos,  ni  excusaba  pesadumbres.  Fué  gran- 
de bienhechor  de  su  Iglesia,  á  cuyo  Capítulo  hizo  do- 
nación de  la  Escribanía  común  de  la  ciudad,  de  que 
le  resultan  calificados  emolumentos.  Á  más  de  la 
Capilla  que,  como  está  dicho,  hizo  edificar  harto  sun- 
tuosa en  la  Iglesia  Cathedral,  fundó  en  ella  un  benefi- 
cio presbiteral  y  un  anivei^sario  por  su  alma,  dotán- 
dolo todo  de  la  renta  necesaria  para  su  sustento  y 
celebración,  y  finalmente  dio  grande  cantidad  de  or- 
namentos y  vasos  sagrados  para  el  ornato  y  servicio 
del  culto  divino,  de  los  quales  aun  se  conservan  al- 
gunos en  la  Tesorería,  que  muestran  ser  de  este  Pre- 
lado las  armas  que  en  ellos  están  esculpidas,  que  son 
unas  fajas  y  contrafajas  coloradas  en  campo  de  oro. 
Hefiérese  esto  en  el  Martirologio  de  Vich,  dia  de  las 
Nonas  de  Abril. 

En  el  Pontificado  del  Obispo  Galceran  de  Sacosta,  Muerte  del  Rey 
sucedió  la  muerte  del  Rey  de  Aragón  y  Conde  de  Bar-  ^'  ^^^^^^  ^'* 
•celona,  D.  Alonso  el  tercero  entre  los  Condes,  y  el 
quarto  entre  los  Reyes.  Murió  en  Barcelona  á  veinte 
y  quatro  de  Enero  del  año  de  la  Natividad  del  Señor 
mil  trescientos  treinta  y  seis.  Príncipe  de  notable  ele- 
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OdCtriD.  mencia^  mansedumbre,  piedad  y  humildad,  por  lo 
qual  mereció  el  renombre  de  Pío  y  Benigno.  Fué  de- 
positado su  cuerpo  en  el  Monasterio  de  Frailes  meno- 
res de  la  misma  ciudad,  y  poco  después  trasladada 
al  de  la  ciudad  de  Lérida  del  mismo  Orden,  en  el  qual 
habia  elegido  su  sepultura. 

Sucede  el  Rey     Sucedióle  en  el  reino  y  condado  su  hijo  mayor  D. 
D.  Pedro.  Pedro.  El  qual  fué  coronado  en  la  Iglesia  de  San  Sal- 

vador de  la  ciudad  de  Zaragoza  el  domingo  siguiente 
de  la  ñesta  de  Pasqua  de  Resurrección  del  mismo 
afto.  Véase  Zurita,  lib.  7,  c.  26^  27  y  28. 


»^^^»»^^^^s^^^^^^^>^<ww^^^vw^ 
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CAPITULO  VIH 


MIGUEL  DE  RigOMA,   OBISPO  DE  VICH. 


^v^  A  Sede  Episcopal  Ausonense,  vacante  por 
I  ^  muerte  de  su  último  Obispo,  Galceran  de  Sa- 
^<4  costa,  ocupó  inmediatamente  Miguel  de  Rizo- 

r  ma  ó  Ricoman,  como  le  llama  el  Martirologio, 

natural  de  la  villa  de  GranoIIcrs,  en  el  territorio  del 
Valles,  qiíatro  leguas  distante  por  la  parte  oriental  de 
Barcelona.  El  autor  del  Episcopologio  de  Vich,  pone 
por  sucesor  del  Obispo  Galceran  &  Miguel  de  Naves; 
pero  es  manifiesto  el  engaño,  porque  éste  fué  sucesor 
<le  Martin  de  Torres  en  el  año  mil  quatrocientos  vein- 
te y  tres,  como  veremos  en  su  lugar.  La  elección  del 
Obispo  Miguel  de  Rizoma,  es  cierto  no  fué  hecha  por 
él  Capítulo  como  las  otras,  sino  que  la  hizo  el  Papa 
Clemente  sexto,  por  su  Bula  dada  en  Aviñon  á  tres 
de  los  Idus,  que  es  á  once  de  Abril  del  año  tercero  de 
su  Pontificado,  que  era  el  de  mil  trescientos  quarenta 
y  cinco  de  Christo,  solos  seis  dias  pasados  de  la 
muerte  del  Obispo  Galceran.  Tal  diligencia  se  tuvo  en 
la  provisión,  dfcese  expresamente  en  la  copia  que 
presentaron  los  procuradores  del  nuevo  Obispo,  quan- 
do  tomaron  posesión  del  Obispado,  como  veremos 
<en  la  Bula  claramente  le  llama  Michaelem  Ricomani) 
en  virtud  de  esta  Bula,  como  se  lee  en  el  auto  de  la 
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JfifWr íé  ffijOlU.  presentación  de  ella  recondído  en  el  Archivo  Capitu- 
lar, armario  de  Privilegios;  y  en  ellibro  primero  de- 
la  vida,  fol.  108,  se  dice  que  á  quatro  de  los  Idus,  que 
es  á  doce  de  Mayo  del  año  mil  trescientos  quarenta  y 
1345.  cinco,  fueron  admitidos  por  el  Capítulo  como  Vica- 
rios generales  del  Obispo  Miguel,  Berenguer,  Abad 
del  Monasterio  de  Besalü,  Diócesis  de  Gerona,  y  Ar- 
naldo  de  Bruno,  Rector  de  la  Iglesia  de  San  Salvador, 
de  la  ciudad  de  Valencia,  los  quales,  tomada  la  pose- 
sión de  la  Iglesia  y  Palacio  Episcopal,  en  nombre  de 
su  principal  juraron  en  presencia  del  Capítulo  guar- 
dar los  estatutos,  costumbres  y  constituciones  de  la 
Iglesia  de  Vich,  en  la  forma  que  los  Obispos  sus  pre- 
decesores los  habían  guardado  y  prometido  guardar» 
No  sabemos  el  puesto  que  ocupaba  el  nuevo  Obispo, 
quando  fué  asumto  al  Pontiñcado,  ni  menos  la  calidad 
y  profesión  que  tenía;  será  posible  nos  la  descubra  el 
tiempo,  y  entonces  daremos  razón  de  lo  que  ahora 
ignoramos. 

El  Obispo  Mi-     En  todo  el  tiempo  que  el  Obispo  Miguel  de  Rizoma 

?o''en"8u''obis-  ^^^^  '^  ^"^^  ^^  ^^"  ^^^^^  ^®  V^^*^»  "^  ^^'*^  memoria 
pado.  de  que  asistiese  ni  hiciese  residencia  alguna  en  su 

Iglesia;  antes  bien  todo  se  gobernaba  por  sus  Vicarios 

generales  y  Procuradores  en  su  nombre,  por  hallarse 

él  en  la  Curia  Romana,  como  expresamente  consta 

de  la  Bula  de  la  elección  de  su  inmediato  sucesor  ei> 

el  Obispado  de  Vich. 

La  causa  de  la     Mas  cou  todo  eso  uo  se  faltaba  &  las  obligaciones 
resa concordada,  de  la  Mitra;  antes  bien,  para  evitar  los  daños  se  le 

seguían  de  la  discordia  con  los  de  Manresa,  acerca 
del  agua  de  Llobregat,  procuró  de  concordarse  por  los 
medios  más  suaves  fuese  posible.  Éste  orden  dio  &  su 
Vicario  general  el  Abad  de  Besalú,  el  quaU  después 
de  haber  alcanzado  el  consentimiento  necesario  del 
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Capitulo  de  Vich,  concordó  el  negocio  con  Ramón  de  IQiiiel  ie  BitOBL 
Área,  Jurisconsulto  y  Síndico  de  la  ciudad  de  Manre* 
sa,  dándole  licencia  para  continuar  la  acequia  ó  ál- 
veo en  la  forma  se  habia  comenzado,  con  tal  que  la 
ciudad  correspondiese  &  la  Mensa  Episcopal  con  vein* 
te  sueldos  de  censo  anual  pagaderos  el  dia  de  Todos 
los  Santos;  advirtiendo,  empero,  que  en  caso  de  ce- 
sación de  paga,  pueda  el  Obispo  compelir  &  la  ciudad 
por  la  Corte  Eclesiástica,  y  en  caso  de  mora  se  le  haya 
de  pagar  el  censo  duplicado,  sin  que  por  ello  pueda 
el  Obispo  romper  la  acequia,  ni  impedir  vaya  la  agua 
á  la  ciudad.  Hfzose  y  Armaron  esta  Concordia  á  tres 
de  las  Kalendas  de  Diciembre^  que  es  á  veinte  y  nue- 
ve de  Noviembre,  del  año  mil  trescientos  quarenta  y 
cinco,  y  está  en  el  Archivo  Episcopal^  armario  de  1345. 
Manresa,  n.^  9. 

Poco  antes  de  esto,  hallándose  el  Rey  D.  Pedro  en  Costumbre  ini- 
la  villa  de  Perpifian,  fué  informado  de  una  perniciosa  uda.^^  ^^^^  ^^^ 
y  bárbara  costumbre  que  habia  en  la  ciudad  de  Vich, 
y  era  serle  lícito  á  qualquier  injuriado,  para  vengan- 
za suya,  herir,  matar,  ó  en  qualquiera  forma  injuriar 
al  pariente  ó  amigo  del  injuriador,  aunque  no  hubie- 
se sido  participante  ni  cómplice  en  el  delito.  Parecióle 
al  Rey  ser  justo  desvanecer  y  totalmente  desarraigar 
tan  perversa  costumbre;  y  así,  por  sus  letras  dadas 
en  Perpifian  á  cinco  de  las  Kalendas  de  Noviembre, 
que  es  á  veinte  y  ocho  de  Octubre  del  mismo  afio  mil 
trescientos  quarenta  y  cinco,  ordenó  y  mandó  que  1845. 
los  que  perpetraren  semejantes  delitos,  no  habiendo, 
dentro  de  diez  dias  después  de  recibida  la  injuria, 
manifestado  á  la  parte  adversa  la  voluntad,  y  deter- 
minación de  tomar  venganza  de  ella,  fuesen  castiga- 
dos con  la  pena  de  traidores.  Estas  letras  reales  están 
en  el  Archivo  de  la  Casa  de  la  Ciudad  de  Vich,  en  el 
libro  de  los  Privilegios,  fol.  43. 

TOMO  XX.  33 
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HUíI  ie  BifOIU.  Tuvo  noticia  el  Obispo  Miguel  de  Rizoma,  que  tra* 
El  Obispo  Mi-  *^^^^  ^®  venderse  unas  casas  que  estaban  contiguas 
guei  compra  al  Palacio  Episcopal  de  Yich,  las  quales  eran  de  im- 
def Paiado  Epií  portancia  para  unirlas  y  agregarlas  á  él,  ampliando 
copal  de  vich.    (jq^  esto  la  habitación  del  Palacio,  y  no  obstante  que 

él  no  lo  habitaba,  dio  orden  á  su  Vicario  general, 
Pedro  de  Montells,  comprase  en  su  nombre  dichas 
casas,  no  como  persona  particular,  sino  como  Obispo 
de  Vich.  Obedeció  el  Vicario  general  el  mandato  de 
su  amo,  y  concertó  el  precio  de  las  casas  en  ocho  li- 
bras barcelonesas  de  terno^  las  quales  pagó  al  ins- 
tante y  fué  puesto  en  posesión.  Hízose  este  concierto 
el  dia  de  los  Idus,  que  es  á  trece  de  Junio,  del  año  mil 
1346.  trescientos  quarenta  y  seis,  como  lo  he  visto  en  el 
Archivo  Episcopal,  armario  de  Alodios,  en  la  ciudad 
de  Vich^  n.^  6. 

£1  Obispo  Mi-     El  mismo  Vicario  general,  Pedro  de  Montells,  en 

??nL?ln^ei  diez"  nombre  del  Obispo  Miguel,  á  diez  y  seis  de  las  Kalen- 

mo  de  la  Vola,   ¿as  de  Juüo,  que  cs  á  los  diez  y  seis  de  Junio  del  mis- 

1346.         mo  año,  mil  trescientos  quarenta  y  seis,  hizo  mandato 

&  Pedro  de  Malany,  Veguer  de  Barcelona,  reconociese 

al  Obispo  é  Iglesia  de  Vich  la  décima  de  la  Parrochia 

de  San  Andrés  de  la  Vola,  que  tenia  en  feudo  suyo. 

Está  el  mandato  en  el  mismo  Archivo,  armario  de 

varios  feudos,  n.*^  29. 

El  Obispo  Mi-  No  pasaron  muchos  dias  después  de  la  data  del 
mil  transferido  referido  mandato  que  nuestro  Obispo  de  Vich,  D.  Mi- 
á  Barcelona.      guel  de  Rizoma  ó  Richoman,  fué  promovido  por  el 

Papa  Clemente  sexto  &  la  Iglesia  de  Barcelona,  que 
estaba  vacante  por  la  promoción  de  su  último  Obispo, 
Bernardo  de  011  ver,  á  la  Cathedral  de  Tortosa,  como 
lo  reflere  Diago^  lib.  3,  cap.  19.  Y  digo  no  pasaron 
muchos  dias,  porque  á  veinte  y  quatro  de  Julio  del 
mismo  año,  mil  trescientos  quarenta  y  seis,  ya  hallo 
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electo  Obispo  de  la  Iglesia  de  Vicha  su  inmediato  su-  Hlntl  it  111(011. 
cesor  Hugo  de  Fonollet,  como  se  dirá  en  su  lugar. 

Gozó  este  Prelado  la  Iglesia  de  Barcelona  hasta  el  Lo  qae  di6  á  la 
año  mil  trescientos  sesenta  y  uno,  en  que  murió,  y  ^8^®^**  ^®  ^*<^**- 
dejó  á  la  Iglesia  de  Vich  un  terno,  esto  es,  capa,  ca- 
sulla, dalmáticas  y  albas,  un  incensario  de  plata 
dorado  y  una  naveta  de  plata.  Refiérese  esto  en  el 
jQoartirologio  de  Vich,  dia  cinco  del  mes  de  mayo. 


^WtA^^/VW^^^WVS/VSA/WV»^/»»»/» 
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CAPÍTULO  IX. 


HUGO  DE  FONOLLET,   OBISPO  DE  VICH. 


:p 


OR  la  promoción  del  Obispo  Miguel  de  Ri- 
zoma ó  Richoman  á  la  Iglesia  de  Barcelo- 
na, fué  electo  para  el  gobierno  de  la  de 
Vich,  D,  Hugo  de  Fonollet,  hijo  de  D.  Pedro 
de  Fonollet,  Vizconde  de  Illa^  en  Rosellon,  y  de  Escla- 
ramanda  de  Canet,  sucesora  también  del  vizcondado 
de  su  nombre.  Esta  elección  no  se  hizo  en  la  forma 
que  las  pasadas,  porque  no  tuvo  en  ella  las  manos  el 
Capítulo;  hízola  el  Papa  Clemente  sexto,  por  haber  él 
promovido  al  Obispo  Miguel,  que  se  hallaba  en  la 
Curia  Romana,  á  la  Iglesia  de  Barcelona;  y  en  este 
caso^  sucediendo  la  vacante  en  la  Curia,  pertenecía  la 
provisión  al  Papa,  conforme  lo  dice  el  mismo  en  la 
Bula  de  la  elección  dada  en  Avifion,  á  nueve  de  las 
Kalendas  de  Agosto,  que  es  á  los  veinte  y  quatro  de 
Julio,  del  año  quinto  de  su  Pontificado,  que  es  el  de  la 
1346.  Natividad  de  mil  trescientos  quarenta  y  seis.  En  la 
qual  dice  al  Capítulo  y  Canónigos  de  la  Iglesia  de 
Vich,  que  para  la  provisión  y  gobierno  de  ella  habia 
puesto  los  ojos  en  Hugo  de  Fonollet,  Canónigo  enton- 
ces de  Elna,  constituido  en  el  Orden  Diaconil,  de  cuyas 
letras,  ciencia,  costumbres  y  vida  tenia  particular 
noticia,  y  de  las  muchas  virtudes  y  méritos  bastante 
seguridad;  y  que  por  tanto  habia  hecho  elección  da 
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^u  persona  para  Obispo  y  Pastor  suyo.  Lo  qual  atento,  luo  It  FOlOlItt. 
les  mandaba  diesen  y  prestasen  al  dicho  electo  la  de- 
bida obediencia  y  reverencia  como  á  Padre  y  Pastor 
^e  sus  aimas,  procurando  cumplir  en  todo  sus  ad- 
vertencias y  mandatos:  advirtiendo  que,  de  lo  contra- 
rio, se  les  seguirá  la  ejecución  de  las  censuras  conmi- 
tiatorias,  en  caso  de  recusación,  por  el  mismo  electo. 
Luego  que  el  nuevo  Obispo  hubo  recibido  esta  Bula, 
constituyó  Vicarios  generales  á  Berenguer  de  Portella, 
Arcediano  de  Berga  en  la  Iglesia  de  Urgel  y  Canónigo 
de  Vich^  y  á  Guillem  Arnaldo  Patau,  Doctor  en  Cáno- 
nes, y  dándoles  poderes  bastantes  para  presentar  di- 
^ha  Bula  y  recibir  la  posesión  de  la  Iglesia  par  manos 
<lel  Capítulo  de  ella;  los  despachó  desde  Poblet,  á  don- 
de se  hallaba,  á  quatro  de  las  Kalendas  de  Setiembre, 
que  es  á  veinte  y  nueve  de  Agosto  de  dicho  aQo.  Lle- 
garon á  Yich  los  Vicarios  generales,  y  congregado  el 
<;apUulo  para  este  efecto  en  el  Claustro  nuevo,  como 
es  costumbre,  le  presentaron  la  Bula,  y  Juntamente 
suplicaron  les  diesen  posesión  en  nombre  de  su  prin- 
cipal, á  lo  que  respondió  el  Capitulo  estaba  dispuesto 
para  obedecer  los  mandatos  apostólicos  con  toda  hu- 
mildad y  reverencia,  y  en  el  mismo  punto  fueron  ad- 
mitidos á  todo  lo^que  se  acostumbraba  ser  admitidos 
los  demás  Vicarios  generales;  y  tomado  por  la  mano 
por  un  Canónigo,  fué  puesto  en  un  escaño  del  mismo 
Capítulo  Guillem  Arnaldo,  en  sefial  de  dar  lugar  en  él 
al  nuevo  electo,  y  después  fué  bajado  al  Coro,  á  donde 
tomó  posesión  de  la  Silla  Episcopal,  y  de  allí  llevado 
^1  Palacio  Episcopal,. á  donde  le  fueron  entregadas  las 
llaves  de  él  en  sefial  de  posesión.  Sucedió  esto  á  quatro 
•de  las  Nonas,  que  es  á  dos  de  Setiembre  de  dicho  año. 
Y  ocho  dias  después  se  volvió  á  congregar  el  Capitulo 
^n  el  mismo  puesto,  dentro  del  qual  mostraron  los 
Vicarios  generales  nuevo  poder  del  Obispo  electo, 
para  jurar  sobre  de  su  alma  guardarla  los  secretos 
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Hmn  le  MlUlL  del  Capítulo,  privilegios,  constituciones  y  costumbres 

de  él,  lo  qual  faltaba  en  el  primero  poder  que  mani- 
festaron al  Capítulo  la  primera  vez.  La  escritura  au- 
téntica que  contiene  lo  dicho,  he  visto  en  el  Archivo 
Capitular,  armario  de  Bulas  apostólicas. 

£1  Obispo  D.  Hallábase  el  Obispo  de  Vich,  Hugo  de  FonoUet,  en 
Priorato^de^Ca-  ^^  Ciudad  de  Valencia,  quando  tuvo  noticia  estaba 
laf.   ,  vacante  el  Priorato  del  Monasterio  de  Calaf  por  muer- 

te de  Bernardo  Ferrer,  su  último  Prior,  y  que  el  Abad 
de  Cardona,  á  quien  tocaba  la  presentación,  habia 
presentado  para  él  á  Guillem  Arlot,  Canónigo  de  la 
misma  Iglesia  de  Calaf.  Esto  entendido,  dio  orden  & 
sus  Vicarios  generales,  que  estaban  en  Vich,  por  sua 
letras  dadas  el  dia  de  ios  Idus^  que  es  á  trece  de  Ene- 
ro del  año  de  la  Encarnación,  mil  trescientos  quarenta 
y  seis,  que  ya  era  del  Nacimiento  el  de  mil  trescientos- 
1847.  quarenta  y  siete,  confiriesen  dicho  Priorato  al  nueva 
presentado,  con  pacto  hiciese  personal  residencia  en 
él,  sirviéndole  en  la  forma  debida  y  prometiese  hacer 
residencia  personal,  ser  siempre  leal  y  obediente  & 
los  Obispos  de  Vich.  Estas  letras  se  hallan  en  el  Ar- 
chivo Episcopal,  armario  de  Calaf,  n.^  19. 

El  Obispo  D.  La  causa  de  estar  por  este  tiempo  nuestro  Obispo 
^e^^Rey'a^^Pe^.  ^-  Hugo  en  la  ciudad  de  Valencia,  como  hemos  visto^ 
dro  8.*  era  la  asistencia  debía  hacer  al  Rey  D.  Pedro  (que  se 

hallaba  también  ahora  en  aquella  ciudad)  cuyo  Can- 
ciller era,  y  no  de  los  menos  validos  de  su  Corte.  En 
esta  sazón,  hallándose  el  Rey  D.  Pedro  con  sola  una 
hija,  que  era  la  Infanta  D.^  Constanza,  privó  de  la 
general  gobernación  de  sus  reinos  á  su  hermano  el 
Infante  D.  Jaime,  Conde  de  Urgel,  á  quien  legítima- 
mente le  competía,  y  revocó  todos  los  oñcíales  tenia 
#  constituidos  para  el  oficio,  y  haciendo  publicar  á  la 

Infanta  su  hija  por  Gobernadora  general  en  sus  reinos 
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y  heredera  de  ellos,  no  teniendo  hijo  varón  puso  nue-  HUO  íll!  MlllA 
Yos  sugetos  en  el  oflcio,  todos  ajustados  al  humor  del 
Rey.  Esto  fué  á  veinte  y  nueve  del  mes  de  Marzo,  del 
dicho  año  mil  trescientos  quarenta  y  siete;  y.á  siete 
<le  Abril  siguiente  emancipó  el  Rey  á  la  Infanta,  en 
presencia  del  Obispo  de  Vich,  D.  Hugo  de  FonoUet, 
del  Maestre  de  Montesa  y  de  otros  caballeros  de  su 
Corte,  y  este  mismo  dia  el  Infante  D.  Pedro,  tio  del 
Rey,  Conde  de  Prades,  el  Obispo  de  Vich  y  el  de  Elna, 
junto  con  otros  Prelados  y  caballeros  juraron  en  ma- 
no del  Rey,  tendrían  á  la  Infanta  por  primogénita  y 
sucesora,  hasta  tanto  fuese  declarado  competir  la 
sucesión  al  Infante  D.  Jaime  ó  á  otro  legítimo  varón. 
Esta  novedad  causó  grande  alteración,  particularmen- 
te en  los  reinos  de  Aragón  y  Valencia,  &  donde  se  tra- 
tó de  tomar  las  armas  para  obligar  al  Rey  á  la  revo- 
cación de  lo  referido,  resultando  de  aquí  no  pequeñas 
revoluciones  y  movimientos.  Lo  que  considerado  por 
él  Rey,  resolvió  partir  para  Cataluña,  llevando  en  su 
i^ompañía  á  nuestro  Obispo  de  Vich,  y  teniendo  noti- 
cia por  el  camino  que  el  Rey  D.  Jaime  de  Mallorca,  á 
quien  él  habia  expoliado  del  reino^  entraba  con  gran- 
de poder  por  la  parte  de  Confien t,  y  que  habia  tomado 
ya  la  villa  de  Vinzá,  marchó  con  toda  diligencia  & 
Rosellon,  con  cuya  llegada,  sin  aguardar  pelea,  se 
retiró  luego  á  Francia,  cargado  de  despojos  de  las  vi- 
llas de  Conflent,  el  Rey  de  Mallorca.  Desembarazado 
de  esta  guerra  el  Rey  D.  Pedro,  hallándose  en  la  villa 
de  Per  pifian,  y  considerando  que  para  el  asiento  de 
los  movimientos  que,  con  la  declaración  habia  hecho 
de  ser  su  hija  heredera  y  gobernadora  de  sus  reinos, 
habia  movido  en  los  de  Valencia  y  Aragón,  seria  me- 
nester hacer  &  éstos  particularmente  algunas  merce- 
des y  concederles  privilegios  ó  confirmarles  los  anti- 
guos, así  en  general  como  en  particular,  á  nueve  del 
mes  de  Junio,  con  consejo  del  Obispo  de  Vich  y  del 
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Higo  le  FOIOM  Vizconde  de  Illa,  su  hermano,  hizo  secretamente  una 

Constitución,  con  la  qual  declaraba  ser  de  ningún 
valor  y  erecto  qualquiera  concesión,  gracia  ó  privile- 
gio hiciese  en  el  reino  de  Afagon.  Y  poco  después, 
cerca  de  los  últimos  del  mes  de  Junto,  se  partió  el 
Rey  de  Perpifian  para  Barcelona,  y  nuestro  Obispo, 
D.  Hugo,  para  su  Iglesia  de  Vich.  Zurita,  lib.  8,  cap. 
7,  10. 

El  Obispo  D.  Llegó  el  Obispo  D.  Hugo  de  Fonollet  á  la  ciudad  de 
Hu|o    Tiene   á  yj^j^  j^  vigilia  de  los  Apóstoles  San  Pedro  y  San  Pa- 

1847.  blo,  del  ano  mil  trescientos  quarenta  y  siete,  á  las  tres 
horas  de  la  tarde,  y  encaminándose  á  la  Iglesia  Ca- 
thedral  hizo  oración  al  altar  mayor,  y  en  el  mismo 
puesto,  con  asistencia  de  todos  los  Canónigos  y  Clero 
de  la  Iglesia  y  de  infinita  multitud  de  pueblo,  por  ser 
aquella  la  primera  vez  que  siendo  Obispo  habia  lle- 
gado &  la  ciudad,  hizo  juramento  en  manos  de  D.  Ar- 
naldo  Guiilem  de  Centellas,  otro  de  los  Canónigos,  de 
guardar  los  secretos  del  Capitulo,  defender  la  Iglesia 
de  Vich  y  los  derechos  de  ella,  servar  las  constitu- 
ciones y  costumbres  juradas  y  no  juradas,  y  Anal- 
mente confirmó  todos  los  privilegios  y  usos  de  la 
Iglesia  y  del  Capitulo.  La  escritura  que  contiene  este 
juramento  está  en  el  Archivo  Capitular,  en  el  Ub.  III 
de  la  vida,  fol.  103. 

El  Obispo  D.  No  se  entretuvo  mucho  tiempo  en  su  Iglesia  el 
Shfna^á  íve^r  ^^^'^P^  ^'  Hugo,  porque  ya  en  el  mes  de  Agosto  del 
la  Reina  de  Ara-  mlsmo  afto  lo  mandó  el  Rey  D.  Pedro  desde  Monzón, 
^^^'  yendo  á  tener  Cortes  á  los  Aragoneses  en  Zaragoza, 

acudiese  á  la  ciudad  de  Barcelona  para  recibir,  junta 
con  los  Obispos  de  Elna  y  de  Lérida,  Condes  de  Pra- 
des,  Ampurias  y  Pailas  y  otros  Prelados  y  caballeros,, 
á  la  Infanta  D.*  Eleonor,  hija  del  Rey  de  Portugal 
D.  Alonso,  que  venia  á  ser  su  muger,  y  habia  de^ 
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desembarcar  en  aquella  ciudad.  Así  lo  dice  Zurita,   EOfO  ÍR  FOHOUtt. 
cap.  14. 

En  las  Cortes  que  el  Rey  celebró  en  Zaragoza,  entre  „^  Obispo  d. 

.   i       ^  ,         »  ,  .       Hugo    revocado 

otras  cosas  que,  para  aquietar  á  los  Aragoneses,  hizo  del  oficio  de  Can- 
contra  su  voluntad,  fué  una,  revocar  la  comisión  del  ^^^^^^' 
oflcio  de  Canciller  á  nuestro  Obispo  D.  Hugo,  y  la 
otra  restituir  al  Infante  D.  Jaime,  su  hermano,  la  go- 
bernación general  de  sus  reinos.  Lo  qual  ejecutado 
se  volvió  con  toda  prisa  á  Cataluña  para  tener  Cortes 
á  los  Catalanes  en  Barcelona,  y  concluir  las  bodas 
con  la  Infanta  D.*  Eleonor  de  Portugal,  que  ya  había 
llegado  en  aquella  ciudad.  Zurita,  cap.  15,  18. 

Asistió  sin  duda  nuestro  Obispo  de  Vicli  cerca  la 
persona  real  en  las  Cortes  de  Barcelona,  las  quales 
quedaron  imperfectas,  por  serle  forzoso  al  Rey  acudir 
al  reino  de  Valencia,  á  donde  las  disensiones  estaban 
tan  encendidas  como  en  el  reino  de  Aragón.  Partido^ 
pues,  el  Rey  para  Valencia  el  último  dia  de  Diciembre, 
se  partió  también  el  Obispo  D.  Hugo  para  la  ciudad  El  obispo  d. 
de  Vich,  ÉL  donde  hizo  residencia  personal  por  algún  yí^,  ^^  * 
tiempo.  Entre  tanto  concordó  una  discordia  que  habia 
entre  su  Capítulo  y  el  Convento  de  Frailes  menores  Concordia  entre 
de  San  Francisco  de  la  ciudad  de  Vich,  acerca  de  la  F\.S*Jg*menores! 
forma  con  que  hablan  de  llevarse  á  la  sepultura  los 
cadáveres  de  los  ciudadanos  que  se  mandaban  enter- 
rar en  la  Iglesia  de  aquel  Convento.  Concluyóse  esta 
concordia  el  dia  antes  de  las  Kalendas  de  Febrero, 
que  es  el  último  dia  de  Enero,  del  año  mil  trescientos 
quarenta  y  ocho,  y  la  subscribió  el  Obispo  D.  Hugo 
junto  con  todo  su  Capítulo  congregado  para  este  efec- 
to, en  el  Claustro  nuevo  de  la  Cathedral,  por  la  una 
parte,  y  por  la  otra  la  subscribieron  el  Provincial,  el 
Custodio  y  los  Guardianes  de  San  Francisco  de  Bar- 
celona y  Vich.  Hállase  la  concordia  en  el  Archivo 
Capitular,  armario  de  Concordias,  n.^  59. 

TOMO  II.  34 
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HUO  lE  FOlOUfit.  Hubo  en  este  afto,  mil  trescientos  quarenta  y  ocho^ 
Provisiones  de  nauchos  Canonicatos  y  otras  prebendas  y  beneñcios 
Canonicatos  va-  vacantes  en  la  Iglesia  de  Vich,  no  sé  sí  por  causa  de 
cantes  en  Vich.  ^^  ^^^^j  pestilencia  que  generalmente  despobló  no  so- 
lo Cataluña,  sino  toda  España  (de  la  qual  se  tratará 
después).  Algunas,  pues,  de  estas  vacantes,  procuró 
el  Obispo  D.  Hugo  fuesen  ocupadas  de  personas  prin- 
cipales, y  así  en  los  Capítulos  generales  que  celebró 
en  los  meses  de  Junio  y  Setiembre  de  este  año,  dio 
posesión  de  tres  Canonicatos  á  D.  Jaime  de  Aragón, 
hijo  del  Infante  D.  Pedro,  Conde  de  Prades,  á  D.  Pon- 
do de  Fonollet,  su  hermano,  á  quien  dio  después  la 
Prepositura  de  Julio  y  la  Sacristía,  y  á  D.  Pedro  Gal- 
ceran  de  Pinos,  su  sobrino,  hijo  de  su  hermana  D.^ 
Marquesa  Fonollet  y  de  D.  Pedro  Galceran  de  Pinos; 
con  que  quedó  nuestra  Iglesia  muy  ilustrada.  Las 
Constituciones  hechas  en  dichos  Capítulos,  se  hallan 
en  el  Archivo  Capitular,  en  el  lib.  II  de  la  vida,  fol. 
106  y  108. 

En  los  principios  de  Marzo  del  año  mil  trescientos 
quarenta  y  ocho,  ya  hallo  fuera  de  la  Iglesia,  aunque 
no  de  su  Obispado,  al  Obispo  de  Vich,  D.  Hugo,  por- 
que en  una  escritura  recondida  en  el  Archivo  Episco- 
pal, armario  de  Nalech,  n.^  18,  se  reñere  que  hallán- 
dose el  Obispo  en  la  villa  de  Tárrega,  á  tres  de  los 
Idus^  que  es  á  trece  de  dicho  mes  de  Marzo,  invistió 
personalmente  á  un  caballero  llamado  Pedro  de  Ro- 
camora,  de  unos  feudos  le  habia  reconocido  tener 
por  la  Mensa  Episcopal  de  Vich,  en  el  término  del  cas- 
tillo de  Nalech. 

£1  Obispo  D.     En  la  ñn  del  año  mil  trescientos  quarenta  y  ocho» 
ridrafobisft  ®^  Obispo  D.  Hugo  de  Fonollet,  fué  promovido  por  el 
de  Valencia.      Papa  Clemente  sexto  á  la  Iglesia  de  Valencia;  por- 
que, según  afirma  el  P.  Diago  en  la  Historia  de  su 
Orden  de  la  provincia  de  Aragón,  lib.  2,  cap.  50» 


EPISCOPOLOGIO  DE  VICH.  267 


liaber  visto  en  el  Archivo  Capitular  de  Valencia,  fué  HUS  tt  FoiDlitt. 
la  promoción  diclia  en  el  año  mil  trescientos  quaren- 
ta  y  ocho.  Lo  que  viene  bien  con  el  tiempo  en  que  hi- 
zo procura  su  sucesor  para  tomar  posesión  de  la  Sede» 
que  fué  &  veinte  y  dos  de  Enero,  del  afio  mil  trescien- 
tos quarenta  y  nueve,  como  veremos. 

Gobernó  la  Iglesia  de  Valencia  después  de  haber 
dejado  la  de  Vich  hasta  el  afio  mil  trescientos  cin- 
quenta  y  seis,  según  Diago,  ó  hasta  el  áfio  mil  tres- 
cientos cinquenta  y  siete,  según  el  Martirologio  anti- 
guo de  Vich^  dando  muestras  siempre  de  su  prudencia, 
doctrina  é  integridad,  y  continuando  siempre  la  esti- 
mación que  de  su  persona  hacia  el  Rey  D.  Pedro  de 
Aragón,  si  bien  después  que  fué  privado  del  oñcio  de 
Canciller  ftié  menor  la  asistencia  que  hacia  cerca  de 
su  persona  real.  Gobernó  la  Iglesia  de  Valencia,  des-  Su  muerte,  y 
pues  de  haber  dejado  la  de  Vich,  y  al  tiempo  de  su  igiSla  de  vfch* 
muerte,  que  fué  en  el  afio  mil  trescientos  cinquenta  y 
siete,  mandó  se  entregasen  á  la  Iglesia  Catliedral  de 
Vich  una  Mitra  Episcopal  adornada  de  muchas  pie- 
dras preciosas,  una  Cruz  muy  rica,  dos  candeleros, 
una  cajuela  para  hostias  y  dos  vinageras  para  el 
servicio  del  altar,  todo  de  plata  muy  curiosamente 
fabricado  y  con  las  armas  de  Fonollet  y  Canet.  Dícelo 
expresamente  el  Martirologio  antiguo  el  dia  tres  de 
los  Idus  de  Mayo,  y  consta  de  la  apoca  que  de  dichas 
cosas  firmó  el  Capítulo  &  sus  albaceas,  &  diez  y  nueve 
de  las  Kalendas  de  Enero,  de  mil  trescientos  cinquenta 
y  seis,  y  está,  en  el  Archivo  Episcopal,  armario  de 
varias  cosas,  n."^  28. 

En  el  último  afio  que  gobernó  la  Sede  Episcopal  de    Pestilencia  en 
Vich  el  Obispo  D.  Hugo  de  Fonollet,  que  fué  el  referi-  ^^^*^- 
do  de  mil  trescientos  quarenta  y  ocho,  padeció  la 
ciudad  de  Vich  y  todo  el  territorio  y  comarca  de  Au- 
sona,  parte  de  aquella  cruelísima  y  universal  pesti- 
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HUO  le  FOBOllCt.  lencia  que  despobló  la  mayor  parte  de  Europa.  Del 

ano  en  que  la  padeció  Vich  y  Ausona  hay  expresa 
mención  en  una  escritura  recondida  en  el  Archivo  de 
la  ciudad  de  Vtch,  en  el  libro  de  los  Privilegios,  fol.  77, 
á  donde,  entre  otras  palabras,  se  hallan  las  siguien- 
tes: Quamcis  retroactis  temporibus  et  usque  ad  tempus 
pestilentice,  mortalitatum  antea  inauditarum  quoe  ex 
ordinatione  dioina^  in  Civitate  Vid  et  in  Au9ona  anno 
Domini  134S,  sicut  in  alus  pluribus  et  diversis  mundi 
partibus  oalde  oiguerunt.  Y  en  una  Constitución  Capi- 
tular en  el  año  mil  trescientos  y  cínquenta,  se  lee: 
Quod  propter  mortalitates  tosviuimas  quíbus  iotus 
mundos  el  prcecipue  térra  ista  est  viduata  personis, 
et  proinde  plurinia  loea^  niansij  honores  et  possessiones 
inhabitatce^  hceremce  a^  ineuUce  remanserunt.  Está  en 
el  lib.  II  de  la  vida,  fol.  115.  Y  otra  escritura  de  es- 
tablecimiento de  un  Mas  en  la  Parrochia  de  Santa 
Eularia,  comienza  así:  Cum  anno  Domini  134S  quo 
mortalitates  ingentes  fere  per  totum  orbem  et  potissime 
per  Ausoniam^  permitiente  Domino^  fuerunt.  Está  en  el 
Archivo  Episcopal,  armario  de  Santa  Eularia,  n.^  19. 
Y  sin  estas  se  hallan  á  cada  paso  inflnitas  escrituras 
antiguas  que  hacen  memoria  de  haberse  padecido  en 
dicho  aflo  esta  pestilencia,  en  los  lugares  de  esta  Co- 
marca, mucha  parte  de  los  quales  quedaron  total- 
mente despoblados,  siendo  fuerza  á  los  seflores  di- 
rectos establecer  los  feudos  á  nuevos  posesores,  por 
haber  faltado  no  solo  los  que  actualmente  lo  eran, 
sino  también  todos  los  sucesores  y  herederos  de 
aquellos.  Conforme  se  ofrecerá  ocasión  de  mostrarlo 
en  otras  partes  de  esta  obra,  que  por  no  entretenerme 
no  expreso  aquí  muchos  ejemplos  que  podria. 

Esta  pestilencia  y  mortaldad  fué  tan  universal  que» 
como  escribe  Francisco  Petrarcha,  á  su  lugar  quo  en- 
tonces vivia,  dejó  sin  habitadores,  y  despoblado  casi 
todo  el  orbe.  Tuvo  principio,  según  escribe  el  empe- 
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rador  de  Constan  tinopla,  Juan  Cantacuceno^  en  la  Scy-  HD£0  dE  MoUet. 
thia,  y  de  allf  corrió  por  la  ribera  del  mar  Pon  tico  y 
por  el  Helesponto,  envistió  la  Grecia  y  el  Illíríco,  y  de 
allí  pasó  á  Italia,  &  las  Islas  de  Sicilia,  Cerdeña  y  Ma- 
llorca, de  donde  vino  &  nuestra  Cataluña  y  corrió  los 
reinos  de  Valencia  y  Aragón,  y  las  demás  provincias 
<le  España.  En  todas  partes  hizo  lamentable  riza, 
despoblando  no  solo  las  casas,  lugares  y  ciudades, 
sino  también  provincias  y  reinos.  Del  de  Mallorca, 
refiere  Zurita,  Ilb.  8,  cap.  27,  haberse  deshabitado  en 
menos  de  un  menos,  con  muerte  de  más  de  quince 
mil  hombres;  de  otras  provincias  de  Europa  refiere 
Abraham  Bzovio  cosas  particulares  en  sus  Anales  á 
quien  me  remito.  Solo  diré  que  era  tan  cruel  esta 
pestilencia  que,  según  graves  autores,  de  ciento  que 
lierla,  apenas  dejaba  uno  con  vida;  con  que  todos 
afirman  que  pereció  en  Europa  la  tercera  parte  de  la 
población.  Siendo,  pues,  esto  tan  general,  no  fué  mu- 
'Oho  tocase  buena  parte  á  Cataluña,  en  cuya  Metrópoli 
de  Barcelona,  según  se  halla  en  memorias  de  algún 
tiempo,  murió  la  mayor  parte  de  los  ciudadanos,  y  de 
Jos  cinco  Conselleres  uno  solo  quedó  con  vida,  de 
donde  se  puede  inferir  lo  que  las  demás  ciudades  y 
nenias  del  Principado  padecieron. 


l^^/v^^^>^^/w^\A^<v^%<^^*■^<^/v^ 
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CAPÍTULO  X. 


LOPE  DE  LUMA,   OBISPO  DE  VICH. 


€í 


L  Romano  Pontífice,  Clemente  sexto,  que 
promovió  al  Obispo  D.  Hugo  de  Fonollet,  del 
Obispado  de  Yicli  al  de  Valencia,  como  vi- 
mos, hizo  elección  de  D.  Lope  Fernandez  de 
Luna  para  ocupar  la  Sede  que  dejaba  vacante  en 
Vich.  Era  este  Prelado  aragonés  de  nación,  y  de  una 
de  las  más  nobles  familias  de  aquel  reino,  qual  es  la 
del  apellido  de  Luna,  que  ha  dado  sugetos  memora-* 
bles  al  estado  eclesiástico  y  secular.  El  empleo  que 
tenia  D.  Lope  quando  fué  electo  Obispo,  no  se  sabe, 
como  ni  tampoco  el  lugar  de  Aragón  donde  habitaba; 
debía  sin  duda  habitar  ó  ocupar  alguna  dignidad  6 
prebenda  en  alguna  de  las  Iglesias  Cathedrales  de 
aquel  reino.  El  tiempo  cierto  de  su  elección  fué  en  el 
principio  de  Enero  del  año  mil  trescientos  quarenta  y 
1349.  nueve,  porque  á  los  veinte  y  dos  de  dicho  mes  hiza 
procura  para  tomar  posesión  del  Obispado  á  Fr.  Mar- 
tin de  Alxartil,  del  Orden  del  Santo  Sepulcro,  hallán- 
dose en  Aviñon;  la  qual  tomó  á  tres  de  Febrero  del 
mismo  año,  dia  en  que  para  este  efecto  se  juntó  el 
Capitulo  en  la  forma  y  lugar  acostumbrado,  dentro 
del  qual  hizo  juramento,  en  el  alma  de  su  principal^ 
de  guardar  los  secretos  del  Capítulo,  y  las  constitu- 
ciones, usos  y  capítulos  de  la  Iglesia.  Consta  todo  del 
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auto  de  dicha  posesión,  que  tie  visto  en  el  Archivo   Lige  le  LUÍ. 
Capitular 9  armario  de  Concordias. 

Gobernaba  el  Obispo  D.  Lope  la  Iglesia  de  Vich  por 
sus  Vicarios  generales  durante  la  detención  en  la 
Corte  Romana,  lo  que  consta  por  la  Bula  de  la  erec- 
<3ion  de  la  Rectoría  de  los  aniversarios  de  la  Iglesia 
de  Vich  en  Canonicato  de  la  misma.  La  qual  fué  des- 
pachada por  el  Papa  Clemente  sexto,  en  Aviñon,  á 
seis  de  los  Idus,  que  es  á  ocho  de  Noviembre  del  año 
séptimo  de  su  Pontificado,  que  era  el  año  de  la  Nati- 
vidad del  Señor,  de  mil  trescientos  quarenta  y  ocho. 
En  la  qual  reñere  el  Papa  que  por  letras  del  Obispo  y  Erección  de  la 
Capítulo  de  Vich,  ha  sabido  que  en  esta  Iglesia  había  anf^^rearios  *en 
fundado  un  beneflcio  perpetuo,  dicho  de  los  aniversa-  canonicato. 
ríos,  y  su  posesor  intitulado  Rector  de  los  aniversa- 
rios, el  qual  aunque  no  era  Canónigo,  recibía  porción 
como  tal,  y  hacia  las  demás  funciones  como  si  lo 
fuese,  cuya  colación  y  total  disposición  pertenecía  al 
Obispo  y  Capítulo  sin  ningún  embarazo;  y  que  con- 
descendiendo &  los  ruegos  del  Obispo  y  Capitulo^  des- 
de aquel  punto  erigía  dicho  beneOcio  en  Canonicato, 
de  tal  manera,  que  el  que  lo  obtuviese  fuese  añadido 
al  número  de  los  veinte  y  un  Canónigos  de  la  Cathe- 
dral,  y  que  como  tal  tuviese  silla  en  el  Coro  y  voto 
en  Capítulo  como  los  demás  Capitulares.  Con  esta 
Bula  llegó  á  la  ciudad  de  Vich  Bernardo  de  Lerdo, 
nuevamente  provisto  de  dicha  Rectoría  y  Canonicato, 
la  qual  á  quatro  de  las  Nonas,  que  es  á  los  quatro  de 
Julio  del  año  mil  trescientos  quarenta  y  nueve,  la  iS49. 
presentó  en  el  Capítulo  para  este  efecto  congregado 
en  el  Claustro  nuevo  de  la  Iglesia  de  Vich,  suplicando 
fuese  admitido  como  Canónigo,  y  puesto  en  posesión 
del  nuevo  Canonicato  y  Rectoría,  lo  que  fué  ejecutado 
en  el  mismo  punto.  En  este  Capítulo  (dice  expresa- 
mente la  escritura  auténtica  que  reñere  lo  dicho  has- 
ta aquí),  se  hallaron  presentes  con  los  demás  Cañó- 
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LOD6  le  LUM.    nigos,  Bernardo  de  Fineslras,  Arcediano;  Berenguer 

Vicarios  Gene-  ^®  Laercío  y  Arnaldo  de  Mambla,  Canónigos  de  Vich, 

rales  del  Obispo  y  vicarios  generales  en  lo  espiritual  y  tennporal  del 

^^^'  Rdo.  en  Clirislo  Padre  D.  Lope,  por  la  gracia  de  Dios- 

y  de  la  Sede  Apostólica  Obispo  de  Vich.    La  Bula 

referida  he  visto  en  el  Archivo  Capitular,  armario  de 

Bulas  apostólicas,  n.^  37. 

Á  más  de  los  tres  referidos  Vicarios  generales,  se 
lee  en  el  libro  tercero  de  la  vida,  fol.  26,  que  el  Obis- 
po D.  Lope  de  Luna  envió  otros  dos,  que  fueron  Pedra 
García  de  Nada,  licenciado  en  Derechos,  y  Fr.  Martin 
de  Alxartíl,  Religioso  del  Santo  Sepulcro  de  Jerusalen, 
los  quales  fueron  admitidos  por  el  Capítulo  el  dia  de 
los  Idus,  que  es  á  trece  de  Enero,  del  año  mil  tres- 
1350.  cientos  y  cínquenta,  y  prestaron  el  juramento  acos- 
tumbrado de  guardar  los  secretos  del  Capítulo,  y  las 
constituciones  y  costumbres  de  la  Iglesia.  La  admi- 
sión de  estos  dos  Vicarios  generales  por  no  tener  no- 
ticia de  los  tres  primeros,  ni  de  la  escritura  de  la 
posesión,  dio  ocasión  al  autor  del  Episcopologio  para 
escribir,  fué  en  esta  ocasión  la  primera  vez  que  el 
Obispo  D.  Lope  comenzó  á  gobernar  el  Obispado  de 
Vich,  siendo  lo  cierto,  como  consta  de  la  presentación 
de  la  Bula  de  Clemente  sexto,  que  muchos  meses 
antes  ya  se  gobernaba  por  su  nombre  y  por  sus  Vi- 
carios generales,  y  que  desde  tres  de  Febrero  tenia 
posesión  de  la  Sede. 

El  Rev  D.  Pe-     A.  petición  del  Obispo  D.  Lope  y  del  Capítulo  de  la 
prfvfieg^^^  Iglesia  de  Vich,  confirmó  el  Rey  D.  Pedro,  hallándose 

á  la  ^lesia  de  en  la  villa  de  Perpiñan,  á  tresde  los  Idus,  que  es  & 
^^^^'  trece  de  Octubre  del  año  mil  trescientos  cinquenta,. 

un  mandato  que  el  Rey  D.  Jaime,  su  abuelo,  había 
hecho  á  los  oficiales,  de  que  con  públicos  pregones 
prohibiesen  ser  maltratados  ni  perseguidos  los  Ecle-^ 
siásticos  en  la  ciudad  de  Vich;  y  añade  el  Rey  D.  Pe- 
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dro  en  dicha  confirmación,  que  á  más  de  la  pena  de  Loge  dC  Lili» 
quinientos  ducados  estatuida  por  el  Rey  D.  Jaime 
contra  los  transgresores  de  dicho  mandato,  ponia  de 
nuevo  la  misma  pena  á  los  oficiales  reales  que,  re-^ 
quiridos  é  instados  por  parte  del  Obispo  y  Capítulo, 
rehusasen  publicar  semejantes  pregones  ó  castigar  los 
con trafactores  de  ellos.  Esta  confirmación,  junto  con 
el  mandato,  he  visto  en  el  Archivo  Capitular,  armario 
de  Privilegios,  n.**  146. 

No  hallo  que  en  todo  el  tiempo  que  fué  Obispo  de  Ei  Obispo  Don 
Vich  D.  Lope  de  Luna,  que  fueron  más  de  dos  años,  ]^^q  en^vich.^^ 
estuviese  un  solo  dia  en  su  residencia,  sino  que  desde 
que  tomó  su  posesión,  hasta  que  fué  promovido  al 
Arzobispado  de  Zaragoza,  siempre  gobernó  la  Iglesia 
por  sus  Vicarios  generales  ó  Procuradores,  dafio  har- 
to considerable  para  las  Cathedrales,  y  que  ya  la  de 
Vich  habia  comenzado  á  sentir  en  tiempo  del  Obispo 
D.  Miguel  de  Ricoman,  quien  tampoco  nunca  residió 
en  su  Obispado.  Yo  entiendo  estaba  también  en  la 
Corte  Romana  el  Obispo  D.  Lope,  como  su  predecesor 
D.  Miguel,  pues,  según  se  ha  dicho,  estando  allí  fué 
promovido  á  Vich,  y  según  se  dirá,  presto  fué  promo* 
vido  al  Arzobispado  de  Zaragoza  por  el  Papa  Cle- 
mente sexto. 

Celebraba  Cortes  en  Perpiñan  el  Rey  D.  Pedro  á  los  Cortes  en  Per- 
Catalanes,  ya  en  la  fin  del  año  mil  trescientos  cin-  ^*"*"" 
quenta,  en  las  quales,  entre  otras  cosas,  se  decretó,         ^^^- 
que  generalmente  en  Cataluña  se  siguiese  el  cómputo 
de  los  anos  de  la  Natividad  del  Señor.  Quando  en  las    Estatuyese  ei 
fiestas  de  ella  parió  la  Reina,  su  muger,  un  hijo,  que  añof  de^ia  Natí- 
en  honra  del  Santo  en  cuyo  dia  nació,  le  fué  puesto  ^*^*^* 
el  nombre  de  Juan,  fué  grande  el  contento  del  Rey 
y  no  menor  el  de  los  vasallos,  viendo  que  con  el  nue^ 
To  Infante,  heredero  forzoso  de  estos  reinos  cesaban 

TOMO  II.  35 
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Lope  Afi  LlIU.  .los  movimientos  é  inquietudes   que  su  falta  habla 

ocasionado.  Su  padre  el  Rey  D.  Pedro^  deseoso  de 
mostrar  el  amor  tenia  al  recien  nacido»  resolvió  deade 
luego  señalarle  estados  y  titulo  iguales  A  su  natura- 
leza, y  así  A  veinte  y  uno  del  mes  da  Enero»  del  afio 
de  la  Natividad  del  Señor,  de  mil  trescientos  cinquenta 
1851.        y  uno,  estando  en  el  castiilo  de  Perpifian,  le  dio  título 

Donación  del  de  DuquB  de  la  ciudad  de  Gerona,  que  antiguamente 

naTdeU^cfuá^d^^^^^  ^^^^  condado,  añadiéndole  las  ciudades  de 
de  Vich  al  infan-  Vich,  Manresa  y  las  villas  de  Besalú,  de  Berga  y  de 
te  D.Juan.        camprodon  con  todas  sus  Veguerías;  y  este  título 

quedó  después  siempre  para  liijos  primogénitos  de  los 
Reyes  de  Aragón,  como  lo  dice  Zurita,  lib.  8,  c.  40. 

Esta  donación  hecha  por  el  Rey  D.  Pedro  al  Infante 
D.  Juan,  de  la  ciudad  de  Vich,  era  expresamente  con- 
tra el  pacto  del  concambio,  de  no  enagenar  dicha 
ciudad;  pero,  con  no  hallarse  en  su  Iglesia  el  Obispo 
de  Vich,  para  poder  mirar  por  la  conservación  de  los 
derechos  de  su  mitra,  quedó  el  negocio  sin  oposición, 
y  fué  causa  de  mayores  daños,  como  veremos  dAn- 
donos  Dios  salud.  La  copia  del  instrumento  de  la 
erección  y  donación  del  Ducado  de  Gerona,  he  visto 
en  el  Archivo  Episcopal  en  un  libro  antiguo,  que  solo 
contiene  los  daños  que  ocasionó  la  contrafaccion  del 
referido  pacto  del  concambio. 

El  Obispo  de  Estando  en  la  Corte  Romana  nuestro  Obispo  de 
hecho  Arzobf^o  Vich,  D.  Lopo  Fernandez  de  Luna,  sucedió  vacar  el 
de  Zaragoza.      Arzobispado  nuevamente  erecto  de  Zaragoza;  y  como 

es  natural  en  los  hombres  el  deseo  de  estar  en  su  pa- 
tria, procuró  con  todas  veras  ser  promovido.  Asintió 
á  sus  ruegos  el  Papa  Clemente  sexto,  y  por  el  mes  de 
1352.  Abril  del  año  mil  trescientos  cinquenta  y  dos,  trasla- 
dó al  Obispo  D.  Lope  de  la  Gathedral  de  Vich  &  la 
Metrópoli  de  Zaragoza.  Haber  sido  en  este  tiempo  la 
promoción,  consta  de  la  Bula  de  la  elección  de  su  su-» 
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cesar  en  la  Iglesia  de  Yich,  que  fué  el  último  día  del  LOW!  dt  Lili. 
mes  de  Abril;  y  como  entonces  no  se  dilataban  las 
vacan  tes,  como  vimos  en  la  del  Obispo  D.  Galceran 
Sacosta,  es  fuerza  confesar  hubiese  sido  en  el  mismo 
mes  la  promoción  de  D.  Lope  á  Zaragoza»  y  no  en  el 
año  mil  trescientos  clnquenta  y  uno,  como  quiere  Fr. 
Diego  Murillo  en  la  Historia  de  Zaragoza,  trat.  2,  o. 
29,  en  el  qual  tiempo  consta  por  Constituciones  Ca- 
pitulares, que  aun  se  gobernaba  este  Obispado  por 
sus  Vicarios  generales.  Vivió  el  Arzobispo  D.  Lope  y 
gobernó  su  Metrópoli,  hasta  once  de  Febrero  de  mil 
trescientos  ochenta  y  dos,  en  que  pasó  á  mejor  vida, 
y  según  escribe  Murillo,  fué  también  Patriarca  de 
Alexandrla,  y  Prelado  muy  celoso  de  las  cosas  del 
servicio  de  Dios. 


^/^W^%^»'^^^^^««<^^^^^»V^^^^^ñ^« 


276  MONCADA. 


1352. 


CAPÍTULO  XI. 


RAMÓN  QUINTO,   DE  BELLERA,   OBISPO  DE  VICH. 


RASLADADO  el  Obispo  D.  LopB  á  la  Metrópoli 
de  Zaragoza,  substituyó  el  Papa  Clemente 
sexto^  para  la  Cathedral.  que  dejaba  en 
Yich,  &  D.  Ramón  de  Bellera,  Monge  en- 
tonces de  San  Miguel  de  Cuxan,  del  Orden  de  San  Be- 
nito, en  el  condado  de  Rosellon,  constituido  ya  en  el 
estado  sacerdotal,  varón  de  doctrina,  nobleza,  letras 
y  virtud,  y  sobre  todo  celosísimo  de  su  Religión,  se- 
gún añrma  el  Pontífice  en  la  Bula  de  su  elección. 
Hízola  Clemente  sexto  en  Avifion,  á  dos  de  las  Kalen- 
das  de  Mayo,  que  es  el  último  dia  de  Abril  del  año 
undécimo  de  su  Pontificado,  que  era  el  de  mil  tres- 
cientos cinquenta  y  dos  de  la  Natividad  del  Señor,  y 
fueron  admitidos  sus  Procuradores  por  el  Capítulo 
de  la  Iglesia  de  Vich,  á  los  doce  de  Junio  siguiente,  y 
en  su  nombre  entregada  la  posesión  de  la  Sede  á  Pe- 
dro Planella,  Canónigo  de  Lérida,  su  Vicario  general, 
después  de  haber  prestado  el  juramento  acostumbra- 
do en  nombre  de  su  principal,  de  guardar  los  secretos 
del  Capítulo  y  las  Constituciones,  usos  y  costumbres 
de  su  Iglesia.  Hállase  la  Bula  de  la  elección  en  el  Ar- 
chivo Episcopal,  armario  de  Sallent,  n.^  44,  y  el  ins- 
trumento de  la  posesión  en  el  Capitular,  lib.  III  de  la 
Vida,  fol.  27. 
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Tardó  el  Obispo  D.  Ramón  de  Bellera  en  venir  &  su  BllOI  7. 
Iglesia  de  Yich  hasta  los  veinte  y  seis  de  Julio  del  si- 
guiente afto,  mil  trescientos  cinquenta  y  tres,  dia  en  i85d. 
que,  con  la  asistencia  del  Capítulo  y  demás  Canónigos 
dentro  de  las  rejas  del  Coro,  delante  del  altar  de  San 
Pedro,  hizo  personalmente  juramento  de  guardar  los 
secretos  del  Capítulo  y  defender  con  todas  sus  fuer- 
zas las  Constituciones,  usos,  costumbres  y  derechos 
de  la  Iglesia,  aprobándolas  de  nuevo  y  conñrmándo- 
las.  Está  la  escritura  de  este  juramento  en  el  Archivo 
Capitular,  armario  de  Concordias. 

Pero  no  obstante  su  llegada  á  la  residencia,  no  ha- 
llo hasta  la  ñn  de  dicho  año  mil  trescientos  cinquenta 
y  tres,  memoria  alguna  del  Obispo  D.  Ramón  en 
nuestros  Archivos  ni  fuera  de  ellos,  y  la  que  he  ha- 
llado á  la  fin  del  dicho  afio,  esto  es,  á  treinta  de  No-  1353. 
viembre,  es  tan  solamente  una  firma  suya  en  que 
alaba,  aprueba  y  confirma  una  donación  hecha  por 
Ramón  de  Vilacetrud,  á  un  liermano  suyo,  de  unas 
casas  en  la  ciudad  de  Vich,  de  las  qual&s  era  seflor 
alodial  el  dicho  Obispo.  Lo  que  he  visto  en  el  instru- 
mento de  la  donación  en  el  Archivo  Episcopal,  arma- 
rio de  alodios  en  Yich,  n.^  16. 

Entre  el  Obispo  D.  Ramón  de  Bellera  y  el  Arcedla-  ^i Q^^^f^ ei Ar- 
río de  Vich,  Bernardo  de  Finestras,  habla  discordia  cediano  de  Vich 
acerca  de  la  exacción  del  procuratorio  ó  derecho  de  ^^^  ^®  ^*  ^*®*" 
visita  de  aquellas  Iglesias,  cuya  visita  corría  por 
•cuenta  del  Arcediano.  Pretendía  éste  serle  lícito  en 
caso  fuesen  renitentes  en  pagarle  los  Rectores  ó  ad- 
ministradores de  dichas  Iglesias,  descomulgarlos  á 
ellos  y  poner  eclesiástico  entredicho  en  ellas.  Lo  que 
expresamente  negaba  el  Obispo,    pareciéndole  era 
usurparle  ó  disminuirle  bu  jurisdicción;  pero  por  evi- 
tar pleitos  vinieron  á  concordarse  en  esta  forma:  Que 
fuese  lícito  al  Arcediano  descomulgar  los  Rectores  ó 
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Imill  T.  administradores^  y  poner  entredicho  en  sus  Iglesia» 
si  no  le  pagaban;  pero  que  estos  se  pudiesen  apelar  al 
Obispo,  y  en  tal  caso  los  pudiese  absolver  sin  depen- 
dencia del  Arcediano.  Hízose  esta  concordia  en  Yich, 
á  catorce  de  Febrero  del  afto  mil  trescientos  cinquen- 
ta  y  quatro,  y  se  puede  ver  en  el  Archivo  Episcopal^ 
armario  de  diversas  concordias,  n.°  2. 


1954. 


Principio  de  los     Grandes  disgustos  y  pesadumbres  se  le  prevenían 

a  Ciudad  de  vich  por  este  tiempo  á  nuestro  Obispo  de  Yich^  D.  Ramón 

d^'oS)  fj''""'^^  de  Bailara,  por  ocasión  de  la  defensa  de  los  derechos 

de  su  Iglesia,  de  quienes  se  mostró  acérrimo  defensor 
contra  la  potencia  no  menos  que  de  un  Rey  D.  Pedro 
de  Aragón,  á  quien  no  pocos  dieron  renombre  de 
cruel.  Fué  la  causa  principal  de  todo  D.  Bernardo  de 
Cabrera,  privado  del  Rey  D.  Pedro,  y  á  quien  con 
todas  veras  procuró  favorecer  el  tiempo  que  se  con- 
servó en  su  valimiento;  y  porque  es  materia  que  nos 
ha  de  dar  harto  que  escribir  y  directamente  toca  & 
nuestra  Iglesia  y  ciudad,  será  bien  tratarla  desde  sus 
principios. 

Ya  escribimos  en  tiempo  del  Obispo  Berenguer  de 
Guardia,  que  por  muerte  de  D/  Guillelma  de  Monca-^ 
da,  señora  de  la  parte  superior  de  la  ciudad  de  Vich,. 
vulgarmente  llamada  de  Moneada,  sucedió  en  ella  su 
sobrino  Gastón,  Conde  de  Foix,  hijo  de  su  hermana 
Margarita.  Este  Gastón  tuvo  de  su  muger  Juana,  h^a 
del  Conde  de  Artois,  dos  hijos  entre  otros,  el  mayor 
de  su  mismo  nombre,  hijo  heredero  del  condado  de 
Foix,  y  al  segundo  llamado  Roger  Bernardo,  dio  el 
Vizcondado  de  Castelibó  con  todo  el  señorío  de  Mon- 
eada, en  Cataluña,  en  que  estaba  incluso  el  dominio 
de  la  parte  superior  de  Vich.  De  Roger  Bernardo» 
Vizconde  de  Castelibó  y  señor  de  Vich,  quedaron  un 
hijo  del  mismo  nombre^  que  sucedió  á  su  padre  en  el 
Vizcondado,  y  una  hija  llamada  Margarita.  Á  esta 
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casó  su  hermano  con  D.  Bernardo  (D.  Bernardino      BllIlT. 
llámale  Zurita),  hijo  de  D.  Bernardo  de  Cabrera,  el  ^ 

valido  del  Rey  D«  Pedro  el  tercero,  á  quien  su  padre 
dio  el  Vizcondado  de  Cabrera,  que  por  muerte  de  su 
hijo  mayor  D.  Pons>  sin  hijos,  habia  vuelto  á  su  poder. 
Á  D.^  Margarita  de  Foix  seftaló  por  dote  el  Vizconde, 
su  hermano,  doscientos  sesenta  y  cinco  mil  sueldos, 
obligando  para  su  solución,  entre  otras  cosas,  el  do- 
minio de  la  ciudad  de  Vich.  Celebráronse  estas  bodas 
en  Zaragoza  con  grande  solemnidad  en  el  año  mil 
trescientos  y  cinquenta,  según  escribe  Zurita,  lib.  8, 
cap.  37.  Dilatábase  la  paga  de  los  dos  mil  sesenta  y 
cinco  mil  sueldos  del  dote  de  D.*  Margarita  de  Foix, 
más  de  lo  que  su  suegro  deseaba,  y  para  cobrarlos 
introdujo  lite  al  Vizconde  D.  Roger  Bernardo,  la  qual 
tuvo  fin  con  una  sentencia  arbitral  pronunciada  por 
D.  Lope,  Conde  de  Luna^  en  Vilafranca  del  Panadas, 
á  trece  de  Marzo  del  año  mil  trescientos  cinquenta  y    j^^      ^^  ^ 
tres;  en  la  qual,  para  solución  de  dicha  cantidad  y  do-  rior  dte  la  cmiLá 
te,  fué  adjudicado  á  la  Vizcondesa  de  Cabrera,  entre  vizIonde^de^Ja- 
otras  cosas,  el  señorío  de  la  parte  superior  de  la  ciu-  *^^®'**- 
dad  de  Vich,  de  la  qual  sin  tardanza  alguna  tomó 
actual  y  corporal  posesión,  y  en  señal  de  ella,  hizo 
algunas  mercedes  á  los  ciudadanos  que  habitaban  en 
su  jurisdicción,  concediéndoles  entre  muchas  gracias  de^Ca^rerTc^rí 
y  privilegios,  les  fuese  lícito  transferirse  á  la  otra  cede  príTiiegios 
parte  de  la  ciudad,  que  era  de  la  jurisdicción  del  Rey,  ^^«¿^'^«waiios  da 
6  por  mejor  decir,  del  Duque  de  Gerona.  Consta  todo 
esto  de  una  escritura  en  el  Archivo  de  la  ciudad  de 
Vich>  en  el  libro  de  privilegios,  fol.  189.  La  qual  con- 
cluye diciendo,  que  todo  lo  que  la  Vizcondesa  D.^ 
Margarita  concedió  á  sus  ciudadanos,  lo  confirmaron 
el  Vizconde  de  Cabrera,  D.  Bernardo,  su  marido,  y 
D.  Bernardo  de  Cabrera,  su  suegro,  hallándose  todos 
en  su  castillo  vulgarmente  dicho  de  Moneada,  dentro 
de  la  misma  ciudad,  en  la  parte  de  su  jurisdicción  & 
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lUOl  Y.      los  doce  de  Abril  del  afto  mil  trescientos  cinquenta 
y  tres. 

Adquirido  por  este  camino  el  señorío  de  la  ciudad 
de  Vich,  puso  luego  la  mira  D.  Bernardo  de  Cabrera 
en  solicitar  medios  para  adquirir  el  de  la  otra,  y  ha- 
cer á  su  Iiijo  señor  universal  de  toda;  lo  que  juzgaba 
fácil,  teniendo  á  su  disposición  la  voluntad  del  Rey¿ 
No  engañaron  sus  esperanzas  á  D.  Bernardo  de  Ca- 
brera, aunque  para  lograrlas  fué  necesaria  ia  dilación 
de  algunos  dias,  en  los  quales,  con  su  industria  y  di- 
rección, se  dispusieron  las  cosas  en  la  forma  y  mane- 
ra siguiente- 

Después  que  la  jurisdicción  de  la  parte  de  Yicli  que 
habia  sido  del  Obispo,  llegó  á  ser  de  la  corona  real,  se 
pretendió  por  su  parte  pertenecerle  también  la  parte 
que  era  de  Moneada,  y  por  esta  ocasión  fué  introdu- 
cida lite,  que  corria  con  harto  espacio,  ó  por  no  ins- 
tarlo los  Reyes,  ó  por  no  quererlo  abreviar  los  Jueces; 
sea  lo  que  fuere,  en  este  tiempo  importó  al  Rey  D. 
Pedro,  ó  por  mejor  decir,  &  D.  Bernardo  de  Cabrera, 
fuese  decidida  la  causa,  y  quando  menos  en  favor  de 
la  Vizcondesa  de  Cabrera,  señora  ahora  de  la  parte  de 
Moneada,  y  contra  la  pretensión  que  habia  siempre 
tenido  en  aquella  el  Rey.  Para  esto  dio  orden  el  Rey 
D.  Pedro  por  sus  letras  á  Geraldo  de  Palaciolo,  Juez: 
legítimo  de  dicha  causa,  la  declarase  luego,  no  obs- 
tante el  nuevo  proceso,  en  la  misma  forma  que  se 
habia  declarado  en  el  año  mil  doscientos  veinte  y 
quatro,  por  una  sentencia  arbitral,  en  la  qual  fué 
adjudicada  la  parte  superior  &  D.  Ramón  Guillem  de 
Moneada,  con  ciertas  limitaciones,  y  particularmente 
con  reconocimiento  de  feudo  por  ella  al  Obispo  D. 
Guillem  y  &  sus  sucesores  en  la  Sede,  señores  de  la 
parte  inferior.  En  execucion  de  esta  orden  del  Rey 
pronunció  y  declaró  el  Juez,  Gerardo  Palaciolo,  por  su 
sentencia  deñnitíva  dada  en  Barcelona  á  diez  y  nueve 
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de  Setiembre  del  año  mil  trescientos  cinquenta  y  cín-  Btnigii  7. 
€o:  Que  todas  las  Justicias  de  la  plaza  de  la  Quintana, 
en  la  parte  de  la  ciudad  dicha  de  Moneada^  pertenecen 
&  D.*  Margarita  de  Foix,  Vizcondesa  de  Cabrera,  se* 
gun  la  sentencia  arbitral  referida;  Que  el  mero  y  mix- 
to imperio  y  toda  jurisdicción  en  la  parte  de  Moneada 
pertenece  &  dicha  D."  Margarita,  declarando  tener  la 
simple  ó  civil  jurisdicción  y  mixto  imperio  en  feudo 
del  Rey  como  sucesor  del  Obispo  y  de  la  Iglesia  de 
Vich,  empero  el  mero  imperio  en  feudo  del  Rey  como 
Principe  de  Cataluña  y  Conde  de  Barcelona;  Que  el 
mero  y  mixto  imperio  y  toda  jurisdicción  del  Merca- 
dal  y  parte  inferior  de  la  ciudad,  llamada  del  Obispo, 
pertenece  al  señor  Rey  en  la  forma  contenida  en  la 
sentencia  arbitral.  Y  Analmente  que  se  haya  de  estar 
á  todo  lo  contenido  en  dicha  sentencia  arbitral.  Una 
y  otra  de  las  referidas  están  en  el  Archivo  Capitular, 
armario  de  Privilegios. 

Con  esta  sentencia  proferida  tan  á  su  gusto,  quedó 
D.  Bernardo  de  Cabrera  con  el  dominio  de  la  parte  de 
Vich,  libre  de  todo  pleito  y  contradicción,  y  pasando 
con  sus  trazas  adelante,  llegó  presto  al  deseado  ña 
por  este  medio.  Estando  el  Rey  D.  Pedro  en  la  ciudad    Ei  Key  p.  Pe- 
de Barcelona  á  los  diez  y  siete  de  Febrero  del  año  mil  de  vkh  I  su^hUo 
trescientos  cinquenta  y  seis,  con  publico  instrumento  ®^  ^^^"®  ^^  g®- 
en  poder  de  su  Protonotario,  hizo  donación,  deñnicioa 
y  entrega  á  su  hijo  el  Infante  D.  Juan,  Duque  de  Ge- 
rona, y  á  todos  sus  sucesores,  y  que  trajeren  de  él 
causa,  del  usufructo,  administración,  vínculo  de  su- 
cesión y  demás  derechos  que,  en  respeto  tan  solamente 
de  la  ciudad  de  Yich,  se  habia  reservado  en  el  auto  de 
la  donación  y  erección  del  Ducado  de  Gerona;  y  esto 
de  tal  manera,  que  dicho  Infante,  Duque  de  Gerona,  y 
sus  sucesores,  tengan  y  posean  la  dicha  ciudad  de 
Vich  con  su  Parrochia,  territorio,  términos  y  perti- 
nencias, libre,  quitia  é  inmune  de  todo  usufructo,  ad- 

Toiio  II.  36 
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Sum  T.  ministracioQ,  vinculo  de  sucesión  j  otros  d^redio» 
para  poder  bacer  y  dispoúer  de  ella  á  sus  Ubrss  vo- 
luntades»  reservando,  empero,  siempre  para  el  R^ 
el  directo  y  alodial  domicto  tan  solamente*  Y  poco 
después,  á  los  veinte  de  Febrero,  con  público  instn»* 
mentó  declaró  y  pronunció  elmlsitio  Bey  D^  Pedro, 
que  dicho  Duque  de  Gerona  podia  y  le  erft  Uetto,  si 
quería,  permutar  ó  enagenar,  para  su  provecho  y  uli-* 
lidad,  la  dicha  ciudad  de  Vich  ó  parte  de  elia  coa  toda 
su  Parrochia,  territorio,,  términos  y  pertinencias. 

Esto  concluido^,  se  pasó  después  adelante  para  el 

intento  de  D.  Bernardo.  Y  tué  que  en  virtud  de  la  do* 

nación  y  decIaraciiMí  becha  por  el  Rey  á  su  kijo  A 

Duque  de  Gerona,  con  que  quedó  seCEor  absoiuto  de 

la  parte  real  de  Yich,.  el  iBbui¡te  D.  Jlamon  Berenguer, 

El  Duque  de  Conde  de  Ampurias,  tío  y  tetor  deL  Duque,,  para,  esto 

trueque  al  Viz-  efecto  particularmente  señatadapor  el  Rey,  etí  nen- 

?a°fa  dudií  d^¿  ^re  de  su  pupilo  el  Duque,  perm»t6,.y  a  titulo  de  per- 

Vich.  muta  ó  trueque,  dio  y  eatregó  ái  D.  Bernarde^  Yizeon- 

de  de  Cabrera,  la  parte  que  tenia  eü  la  ciudad  de  YIch 
con  sus  términos,  Parrochia.  y  pertinenciesy  mero  y 
mixto  imperio,  derechos^  emotaimentoft  y  réditos  de 
edla;  en  cuya  recoixKpens»  recibió  del  Ytzeonde  D. 
Bernardo  la  villa,  de  Yiiafranca  del  PanadéSy  coa  Sua 
términos  y  pertinencias,,  mero  y  mixio*  imperio  y  eoa 
todajurisdiccion*  El  instrumento  de  esta  permuta  ó 
concambio  se  hiizo<  en  Barcdona  %  vetnie  y  seto)  de 
Febrero  del  mismo  año  nüL  trescieato»  cinquenta.  j 
seis.  Y  en  el  mismo  dia;  con.  otro  instsuifeíaiiio  el  wisst^ 
rao  Infante  D.  Ramón  Berenguer,.  tio>  y  curadois  det 
Duque  de  Gerona,.en  nombre^de  su  pupilo^  hi2o  procun 
ra  para  entregar  la  posesión:  dis  la  ciudad, .en.  virtud,  de 
la  permuta,  á  D.  Bernairdo  de  Cabrera,  padre  del  YiZf' 
conde,  á  Fr.  Ramón  de  Yiladenaaay,<  del  Ordea  dsL 
Hospital  de  Jerusaleu,  ¿.Francisco  Payas  y  á  Ronsidle 
Altarriba,  caballeros;  á  Berenguer  de  Malla,  aBer^ 
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nardo  <}e  Bellocti^é  Oaloeran  de  Palactolo,  Licenciado  hMi  7. 
M  Derechos;  á  Jaime  de  Monells,  Jurista;  á  Jaime 
Hospital»  A  Vicenclo  BsUesler  y  á  Juan  de  Torrest 
porteros  dsl  aeDor  Rey,  7  ¿  cada  uno  de  ellos  en  par- 
tietilar.  Y  ei  dia  siguiente,  reinte  y  siete  de  Febrero, 
en  la  misma  ciudad  de  Barcelona,  con  otro  público 
instrumento,  hiso  procura  &  Juan  de  Torres,  portero 
reai,  para  que  en  su  nombre  tomase  posesión  de  la 
parte  inferior  de  la  ciudad  de  Yich  y  de  toda  la  juris- 
dicción de  ella  concedida  por  el  Duque  de  Gerona,  en 
virtud  de  la  permuta  arriba  mencionada. 

No  les  pasaban  por  alto  al  Obispo  D.  Ramón  de 
Bellera  y  á  su  Capitulo  de  Vicli  las  intenciones  de  D. 
Bernardo  de  Cabrera,  y  así  para  prevenirse,  en  primer  obispo*á"ia*ena- 
lugar  constituyeron  sus  Procuradores,  para  que  en  genacion  de  la 
su  nombre  se  opusiesen  á  quanto  por  parte  del  Rey  ®*^^*^^®  ^*^*^- 
se  hiciese  en  orden  á  la  enagenacion  de  la  ciudad  de 
Vich^  y  translación  ai  dominio  y  poder  de  D.  Bernar- 
do, ó  del  Vizconde  su  hijo.  Los  Procuradores  que  el 
Obispo  y  Capitulo  eligieron,  fueron:  Fr.  Guillem  de 
Podio  Moradello,  Prior  del  Monasterio  de  Santa  Maria 
de  Nabal,  en  la  Diócesis  de  Huesca,  y  Vicario  general 
del  Obispo  D.  Ramón;  Pedro  de  Camps,  Arnaldo  de 
Mambla  y  Francisco  de  Laercio,  Canónigos;  Guillem 
de  Villarovir,  Bernardo  de  Podio  y  Ramón  de  Podio, 
Beneficiados  de  la  Iglesia  de  Vich;  junto  con  Bonana^ 
to  de  Saugueda,  Beneficiado  de  la  Iglesia  de  Gerona, 
residente  en  la  Romana  Curia.  Dióseles  á  estos  el  po- 
der á  cinco  de  Diciembre  del  afto  mil  trescientos  cin- 
quenta  y  cinco.  Y  poco  después  hizo  procura  á  parte, 
para  el  mismo  efecto,  el  Obispo  D.  Ramón  á  un  Bene* 
üdado  de  la  Iglesia  llamado  Ferrer  de  Prat.  Este, 
pues,  teniendo  noticia  que  las  materias  de  la  enage-    Manda  ei  oa- 
nación  de  la  ciudad  se  apretaban  por  parte  de  D.  Ber-  veguer^de^^kh 
nardo,  compareció  en  nombre  de  su  principal  á  vein-  sobieme  la  ciu- 
le  y  tres  de  Enero  de  mil  trescientos  cinquenta  y  seis,  de  ia?giesia!  ^^ 
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SaiOl  T.  delante  de  Tom&s  Pastor,  Canónigo  de  Vich  y  oSciat 
del  Obispo,  refiriendo  que,  no  obstante  que  en  el  con- 
cambio celebrado  entre  el  Obispo  Berenguer  de  Guar- 
dia y  el  Rey  D.  Jaime  el  segundo,  habia  una  cláusula 
que  expresamente  prohibía  la  enagenacion  de  la  ciu- 
dad de  Vich  en  favor  de  otra  persona  que  la  del  Con- 
de de  Barcelona^  bsgo  de  qualquier  titulo  ó  color,  de- 
clarando que  en  caso  se  hiciese  fuese  ipiofaeto  nulla^ 
y  desde  luego  volviese  la  ciudad  al  dominio,  jurisdic- 
ción, y  propiedad  del  Obispo  é  Iglesia  de  Vich;  sin 
embarazo  de  esto  ni  del  juramento  hecho  de  guardar 
expresamente  este  pacto,  no  ha  dudado  el  Rey  D.  Pe- 
dro de  Aragón  en  dar  y  entregar  dicha  ciudad  á  su 
hijo  primogénito,  Duque  de  Gerona,  y  según  ahora  se 
dice,  la  ha  dado  también  A  D.  Bernardo  de  Cabrera  ó 
&  su  hijo  el  Vizconde;  con  lo  qual,  en  virtud  del  pacto 
sobre  dicho,  ha  vuelto,  ipsofacto  la  ciudad  y  recaído 
en  el  dominio  y  propiedad  del  Obispo  D.  Ramón  y  de 
su  Iglesia,  el  qual,  queriendo  regirla  y  administrarla, 
como  suya  que  es,  pide  sean  competidos  Guillem  de 
Malla,  Veguer  y  baile  en  ella,  y  Francisco  Viia,  regen- 
te la  Escribanía  de  la  Curia  de  dicho  Veguer,  á 
regir  y  gobernar  la  ciudad  y  corte  en  nombre  de  di- 
cho Obispo,  correspondiéndole  con  todos  los  emolu- 
mentos y  ganancias  que  de  dichos  gobierno  y  Curia 
resultaren  en  la  forma  correspondiente  al  señor  Rey 
quando  era  suya  la  ciudad.  Á  esta  petición  proveyó 
luego  el  oficial  mandando  &  los  Hebdomadarios  de  la 
Iglesia,  intimasen  á  los  dichos  Veguer  y  Notario  rUaa 
y  administren  sus  oficios  en  nombre  del  Obispo,  y  no 
de  otra  qualquiera  persona,  y  le  correspondan  con 
todos  los  frutos  y  emolumentos  que  de  sus  oficios 
resultaren,  y  que  le  sirvan  y  obedezcan  como  á  su 
señor  natural;  conminándoles  en  caso  de  contrafac- 
cton  á  lo  dicho^  de  proceder  contra  ellos  ó  contra 
qualesquiera  de  los  dos,  con  las  penas  constituidas 


EPISCOPOLOGIO  DE  YICH.  285 


por  los  Sagrados  Concilios  Tarraconenses  contra  los     Rnoi  ?. 
ocupadores  y  deten  tores  de  tos  bienes  de  la  Iglesia. 
Executóse  luego  el  orden  y  mandato  del  oflcial  por 
uno  de  los  Hebdomadarios,  que  hizo  fe  de  la  intima  el 
mismo  día. 

Por  parte  del  Veguer  y  Notario  se  dilató  la  respues-  Apelase  ei  Ve- 
ta hasta  el  primero  dia  de  Febrero  siguiente,  en  que  Sa^del  mandato 
puestos  ante  la  presencia  de  dicho  oflcial^  respondie-  ^^^  oficial. 
ron  por  escrito  no  tenían  noticia  cierta  de  las  enage- 
naciones  y  transportaciones  de  la  ciudad  de  Vich 
referidas  en  el  sobre  dicho  mandato,  ni  en  él  constaba 
de  ellas  legítimamente,  y  que  por  tanto  no  le  debían 
obedecer;  antes  bien  desde  aquel  punto  interponían 
apelación  al  Arzobispo  de  Tarragona  ó  á  su  Vicario 
general,  para  que  en  su  tribunal  fuese  declarada  la 
justicia  ó  injusticia  del  tal  mandato;  por  lo  qual  le 
pidieron  Apóstoles  reverenciales,  los  quales  les  fue- 
ron denegados;  y  tomando  auto  auténtico  de  estas 
respuestas  se  volvieron  á  sus  casas  los  dichos  Veguer 
y  Notario,  y  para  proseguir  la  causa  sacaron  letras 
citatorias  de  Tarragona  para  dicho  oflcial. 

A  las  diligencias  que  hacia  el  Obispo  D.  Ramón  de  Los  Conseiieres 
Bellera  para  impedir  la  execucion  de  la  transporta-  tan  con  ei  obis- 
cion  de  la  ciudad  de  Vich,  se  ajustaron  las  solicitudes  fa  ewwenacfoní*^ 
de  los  Gonselleres  y  Consejo  de  la  parte  enagenada: 
-con  que,  de  común  acuerdo,  resolvieron  oponerse  to- 
dos á  los  intentos  de  D.  Bernardo  de  Cabrera,  y  em- 
barazarle por  los  medios  posibles  la  posesión,  que  ya 
habia  enviada  á  tomar  de  la  ciudad.  Pero  nada  de 
esto  divirtió  la  resolución  de  D.  Bernardo^  si  bien  fué 
causa  de  que  enviase  su  Procurador  más  acompaña- 
do de  gente  y  armas  de  lo  que  en  los  principios  había 
imaginado.  Dispuestos,  pues,  para  qualquier  suceso, 
llegaron  á  vista  de  Vich,  Vicencio  Ballester,  Procura- 
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llin  T.  <lor  del  Infante  D.  Ramón  Barrattifr,  para  dar  la  po^ 
sesión  de  la  ciudad,  y  Jiian  de  Torres»  Procurador  de 
D.  Bernardo,  Vizconde  de  Cabrera»  qw  ya  m  inü4tt«- 
laba  Conde  de  Ausoaa  pai'a  recibirla;  y  al  tiempo  411» 
estaban  para  dar  principio  á  su  obra,  dia  qtse  era  at 
quinto  de  Marzo  de  dicho  año  mil  trescientos  cin- 
que»  ta  y  seis,  llegó  ante  ellos  Ferrar  de  Prat,  benefi- 
ciado de  Vich  y  Proeurador  del  Obispo  p.  Ramón,  y 
en  presencia  del  Notario  y  tesiigOüB  reqoirió  6  intoT'* 
peló  á  diclios  Vicente  Ballestee  y  hian  Torres,  no  ea* 
tregase  ni  recibiese  la  posesión  de  la  ciudad  de  Vicli, 
atento  era  ya  del  dominio  y  Jurisdicción  del  Obispo  ^ 
Iglesia,  por  causa  de  las  enagenacionee  contra  Iq^ 
pactos  del  concambio  heciías  y  celebradas;  y  que  en 
caso  hiciesen  lo  contrario,  se  procaderia  (contra  elk>a 
con  las  penas  estatuidas  contra  los  usurpadores  y 
detentores  de  los  bienes  de  la  Iglesia,  según  el  tenor 
de  los  Sagrados  Cánones  de  Tarragona.  La  respuesta 
¿esto  fuó  diferida  hasta  loe  si^te  del  miemo  mes, 
y  en  ese  día  respondieron  los  dichos  Procuradores 
Torres  y  Ballester,  que  ellos  no  t^nian  ninguna  noti- 
cia de  lo  contenido  en  la  refet*ida  interpelación;  y  que 
si  cosa  pretendía  el  Obispo  ó  su  Procurador,  lo  pidie- 
se al  seCor  Bey  ó  á  D.  Bernardo  de  Cabrera,  en  cuyo 
nombre  y  por  cuyas  órdenes  ellos  hablan  llegado  6 
Vich. 

£1  Procurador     Apenas  el  Procurador  del  Obispo  hubo  dado  la  00- 
Cabrera u>mam^bpedieha  interpelación,  quando  en  el  mismo  instante 

daS^deVich       '^^^'^'^^  ^''^^^^*^^'*^  dieron  principio  al  auto  da 

la  posesión  en  esta  forma.  Estaban  todos  en  una  emi* 
nencia  cerca  del  Mas  Puig,  á  vista  de  la  ciudad»  y 
vuelto  el  rostro  &  ella,  Juan  de  Torres  requirió  m 
nombre  de  su  principal,  D.  Bernardo  de  Cabrera,  & 
Vicencio  Ballester  le  entregas^  la  posesión  de  aquella 
ciudad  y  de  su  Parroohia  y  territorio,  en  conformidad 
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ú  la»  órdeetiíes^  que  iMia  del  sefíor  Rey;  á  q^e  ve^  SiDNiT* 
pofidí6Juim  Torres:  estaba  pronto  para  obedecerlo»,* 
y  que  desde  eq^Mnces*  se  lá  entregaba.  Opusiéronse 
-efttODee»  Ramof^  de  Carnerio  y  OulUem.  d«  Terrai^iis, 
Gbiiselleres  a({Qel  aillo  de  la>  parle  real  de^la-  ciudad, 
diciendo  no  consentían,  antes  bien- eü&presamente  di-* 
seú4i«ii>  á  todo  lo  lieobo  basca- entonces,  acerca  d«la 
«nUreg'af  de:  la  poseeion;  y  et^  el  mismo  pu4)  to  Ferrer  de 
Prat  kfeo  el  mjs^itto  disei^tiavienfio,  afiad  tetado  les  j^b^ 
testaba  det  derecbo  det  Obispo  é  Iglesia  de  Vicb.  Desde 
eS4a  emtmtícia  se  fueron^  todos  al  prado  Narbones,  á 
dondé^  estaban- puestas  úMB  horcas,  en-  las  quedes  al 
tí%mpo  que  querían  poner  las  manos  para  tomar  pose^ 
síon'  d^  la  juriisdíecion,  feeron  requeridos  por  los  Con- 
selleres  no  pasasen^  adelante  en  dicho  acto,  proteslán-* 
doles  de  tos  daños  que  de  él  podían  resultar.  Lo  qual 
noobsl^nte,  Vieencio'Ballestet*,  tomando^ de  lamanoá 
Juan  Torres  le  hizo  tocar  con-  ella  el  pilar  de^  las  hor-^ 
casv  y  le  dio  posesión'  de  la  jurisdicción  de  la  ciudad, 
Parrocbia  y  térrltbrto  de'  Vich,  y  luego  los  dichos 
Cónselleres  tornaron  á  repetir  no  consentían  en  lo 
hecho,  y  el  Procurador  del'  Obispo  les  volvió  á  pro- 
testar del  deréeho  de^s^  amo  y  de  su  Iglesia.  Del  pra^ 
dó  Narbones  se  fueron  todos  &  la  puerta  de  la  ciudad, 
-que  está  cerca  de  la  puente  dicha  de  Querait,  y  he^ 
chas  las  protestas  ordinarias  por  parte  de  los  Cof^ee- 
llenes  y  d*el  Procurador  del  Obispo,  dió  Vicencio  B6h 
llester  posesión  da*  la  entrada  de  dicha  ciudad  &  Juan 
Tovres,-  abriendo  y  cerrando-  los  dos  Juntamente- las 
puertas  de  eUa.  Finalmente,^  enirando  den^tróde  la 
•ciadads  se  ftieron-  á  la  casa  donde  estábala  Escribanía 
y  rt  Tribunal  det  Veguer  y  baila  del  Rey,  y  repitiendo 
los  Conselleres  y  el  Procurador  del  Obispo  sus  pro- 
testas y  disentimientos,'  entregó  Vicencio  Baltester  á 
Juan  Torres  las- Uav6B  de  la  puerta  de  dicha  Corte,  y 
enturando  dentro  le^  hiato  sen-tar  en  el  Consistorio  da 
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lUHHl  Y.  ella»  y  dándole  un  libFO  en  las  manos  le  dijo  que  en 
nombre  del  Rey  le  ponia  en  posesión  de  todo  lo  sobre* 
dicho  como  Procurador  del  señor  Conde  de  Osona. 
De  lo  qual  se  hizo  público  instrumento  el  mismo  dia^ 
que,  como  está  dicho,  era  cinco  de  Marzo  del  ano  mil 
trescientos  cinquenta  y  seis. 

Siete  dias  después,  que  era  á  los  doce  del  mismo 
mes,  Bernardo  Caivello,  Rector  de  San  Julián  de  Vila-^ 
torta,  Vicario  general  y  oficial  del  Obispo  D.  Ramón,, 
despachó  un  mandato  á  los  Hebdomadarios  de  la 
Iglesia,  ordenándoles  amonestasen  é  intimasen  ai 
Vizconde  D.  Bernardo  de  Cabrera,  que  como,  por  cau- 
sa de  la  enagenacion  y  transportación  nuevamente 
hecha  de  la  ciudad  y  término  de  Vich  en  persona 
suya,  contra  lo  pactado  en  el  concambio  hecho  entre 
el  Obispo  Berenguer  y  el  Rey  D.  Jaime^  la  dicha  ciu- 
dad y  término  sea  de  fació  y  de  jure  adquirida  y 
transferida  al  Obispo  é  Iglesia,  y  en  días  pasados  Juan 
Torres,  procurador  del  dicho  Vizconde  y  Vicencio 
Ballester,  procurador  del  Infante  D.  Ramón  Beren- 
guer, tutor  y  actor  del  Duque  de  Gerona,  con  no  poca 
detrimento  y  daílo  de  los  derechos  de  la  Iglesia,  ha- 
yan Invadido  y  ocupado  pública  y  notoriamente,  ó 
procurado  invadir  y  ocupar  de  /acto  la  posesión  de 
dicha  ciudad,  é  introducirse  en  ella,  no  obstante  la& 
muchas  protestas  y  contradicciones  por  parte  de  di- 
cho Obispo  é  Iglesia  hechas;  y  como  no  sea  duda  que 
los  dichos  Procuradores  y  su  principal  hayan  caído 
en  sentencia  de  excomunión,  proferida  por  los  Sagra- 
dos Cánones  de  Tarragona,  contra  los  invasores  y  de- 
tentores  de  los  bienes  de  la  Iglesia,  no  pudiendo  disi- 
mular tan  notable  daño,  á  instancia  de  Ferrer  de 
Prat,  procurador  del  Obispo,  se  amonesta  y  cita  á 
dicho  Vizconde  si  personalmente  se  puede  hallar  en 
el  castillo  de  Moneada  ó  en  otra  parte,  y  quando  no 
en  la  Iglesia,  delante  de  todo  el  pueblo,  que  enconti- 
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nente  deje  libre  la  ciudad  ó  parte  de  ella  que  perlene-  Sungn  7, 
ce  á  la  Iglesia,  y  tiene  ocupada  con  todo  su  término, 
Parrochia  y  territorio,  desistiendo  totalmente  de  su 
posesión,  y  en  caso  tenga  causas  para  no  hacerlo,  las 
proponga  dentro  de  diez  dias  delante  dictio  oflcíal,  en 
el  Palacio  Episcopal  de  Vicli,  por  sí  ó  por  su  legítimo 
Procurador:  advirtiendo  que  de  otra  manera  se  pro- 
cederá contra  de  él  según  el  tenor  de  los  Sagrados 
Cánones  Tarraconenses.  Este  monitorio  fué  presenta* 
do  personalmente  al  dicho  Vizconde,  y  la  respuesta 
fué,  por  su  procurador  Berenguer  de  Malla^  apelarse 
de  ella  al  Metropolitano  de  Tarragona. 

Presto  fué  informado  el  Rey  D.  Pedro  de  lo  que  se 
hacia  en  la  ciudad  de  Vich,  acerca  de  impedir  la  po* 
sesión  de  D.  Bernardo  de  Cabrera,  y  particularmente 
de  los  procedimientos  del  Obispo  D.  Ramón  de  Belle- 
ra,  contra  quien  mostró  el  Rey  el  mayor  sentimiento, 
fundando  agravio  particular  en  que  se  hubiese  atre- 
vido á  oponerse  á  su  voluntad,  y  sobre  todo  al  gusto 
de  su  valido  D.  Bernardo,  para  cuyo  logro  procuraba 
medios  que  asegurasen  su  ya  casi  conseguido  efecto. 
El  principal  medio,  pues,  que  consideró  el  Rey  á  pro- 
pósito, fué  quitarse  de  delante  el  embarazo  que  le  ha- 
cia el  Obispo  D.  Ramón,  ó  por  lo  menos  obligarle  á 
que  temeroso  desistiese  de  sus  bien  fundadas  preten- 
siones. Para  este  efecto,  le  pareció  enviar  al  Obispo    Ei  Rey  d.  Pe- 
dos Oidores  de  su  Consejo,  que  fueron  Berenguer  de  oblspo^^Ramonl 
Olms,  caballero,  y  Ramón  Nebot,  Jurista  de  Valencia,  ^ue  se  aparte  de 
con  cartas  suyas  de  creencia  dadas  en  Lérida  á  once  q^ue^^e^vaya^'do 
de  Marzo  de  dicho  año,  y  con  orden  á  parte  de  decir  ^^  i^eino. 
al  Obispo  de  palabra:  Que  atento  que  él  hacia  y  habia 
hecho  muchos  y  diversos  procesos  injustos  é  iniquos 
contra  el  Conde  de  Osona,  y  contratos  Consejeros 
y  oficiales  reales  y  otras  personas  dependientes  de 
ellos,  y  que  injustamente  y  con  gran  agravio  se  es- 
forzaba en  ocupar  la  parte  de  la  ciudad  de  Vich  que 
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Binoi  V*  ^^A  ^^^  señor  Duque  de  Gerona,  diciendo  ser  suya  y 
haberla  adquirido;  lo  que  era  en  gran  perjuicio  del 
señor  Duque  y  de  D.  Bernardo  de  Cabrera,  Ck>nde  de 
Osona,  á  quien  por  trueque  ha  sido  transferida.  Y  co- 
mo dicho  Obispo,  en  grande  menosprecio  délos  dere- 
chos reales  del  Rey  y  Duque,  se  haya  hecho  conoce- 
dor de  lo  que  á  ellos  pertenece  y  Juez  en  su  causa 
propia,  no  habiéndosele  denegada  justicia  en  ningún 
tiempo  por  parte  del  Rey  ni  del  Duque,  antes  bien  de- 
seando proceder  benignamente,  han  hecho  decir  al 
Obispo  y  á  su  Iglesia,  que  si  pretendían  seguirles  al- 
gún perjuicio,  estaban  dispuestos  para  cometer  la 
declaración  á  alguna  buena  persona,  cometiéndola  el 
Obispo  también  á  otra,  para  que  siendo  Jueces  decla- 
rasen la  controversia;  lo  que  no  solo  no  ha  querido 
hacer  dicho  Obispo^  sino  que  perseverando  en  su  per- 
tinacia y  malicia^  y  no  contento  de  cometer  crímenes 
de  concitación,  concitando  la  gente  y  pueblo  contra 
las  regalías  del  Rey  y  derechos  del  Conde  de  Osona, 
le  rehusa  estar  &  derecho  y  justicia  por  Tom&s  Pas- 
tor, su  oñcial,  y  por  otros  Clérigos^  que  en  la  misma 
forma,  han  cometido  crimen  de  concitación.  Y  como 
por  estas  cosas  tenga  el  Rey  por  sospechoso  y  enemi- 
go suyo  al  dicho  Obispo,  le  mandan  y  dicen  de  parte 
del  Rey,  expresamente,  que  dentro  de  tres  dias  desde 
aquel  punto,  de  hora  en  hora,  haya  salido  del  condado 
de  Osona  y  de  la  ciudad  de  Vich,  y  de  los  territorios 
y  Parrochia  de  ella,  y  dentro  de  quince  dias  de  toda 
Cataluña.  Y  que  no  obedeciendo,  el  Rey  y  sus  oflciales 
ocuparán  sus  bienes  temporales,  en  la  forma  que  sus 
predecesores  han  acostumbrado  con  los  Obispos  que 
les  hacían  semejantes  crímenes,  agravios  y  rebelio- 
nes, y  les  eran  enemigos  y  usurpadores  de  su  juris- 
dicción y  derechos. 

Con  estas  órdenes  del  Rey  llegaron  &  la  ciudad  de 
Yich  Berenguer  Doms  y  Ramón  Nebot  á  los  veinte  y 
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uno  de  Marzo,  y  confiriéndose  con  el  Obispo  D.  Ra-  Sim  7. 
mon,  después  de  haberle  dado  la  carta  de  crédito  del 
Rey,  le  dijeron  de  su  parte  todo  lo  referido,  entregán- 
dole copia  en  escrito  de  lo  que  le  habían  dicho  de  pa- 
labra. La  respuesta  del  Obispo  fué  diferida  hasta  el 
viernes  siguiente,  que  era  veinte  y  cinco  de  Marzo,  en 
el  qual  dia  por  su  procurador  Bernardo  de  Aréis,  les 
respondió  con  una  escritura  que  en  efecto  con  tenia: 
Que  no  entendia  haber  hecho  él  ni  sus  oficiales  pro-  Respuesta  del 
cesos  injustos  é  iniquos  contra  D.  Bernardo  de  Cabré*  ai  *mandato°doi 
ra,  á  quien  llaman  Conde  de  Osona,  ni  contra  oficiales  ^^^' 
reales  ni  otras  personas,  por  donde  se  pueda  decir 
ser  sospechoso  y  enemigo  del  Rey  ni  turbador  de  su 
reino,  ni  esto  debe  creerlo  el  Rey,  como  él  y  los  suyos 
siempre  hayan  estado  dispuestos  para  sus  servicios; 
y  que  antes  bien  entendia  haber  hecho  los  procesos 
contra  el  dicho  D.  Bernardo  y  otros,  con  justicia  y  en 
defensa  suya  y  de  su  Iglesia,  y  esto  forzado  por  la 
obligación  del  juramento  con  que  está  obligado  á  la 
Iglesia  de  Vich;  y  que,  salvada  la  reverencia  del  Rey, 
él  no  se  esforzaba  á  ocupar  alguna  cosa  en  perjuicio 
del  señor  Duque  ni  del  dicho  D.  Bernardo,  sino  es 
que  diga  lo  que  es  verdad,  que  la  dicha  ciudad  de 
Vich  con  sus  términos  y  Parrochia  sea  adquirida  á  él 
y  á  la  dicha  Iglesia  ipso  fació  é  ipzo  jure  en  quanto 
al  dominio  y  propiedad,  y  que  por  tanto  no  consiente, 
antes  bien  procura  impedir  que  alguno  ó  algunos  no 
ocupen  aquella.  Á  lo  de  elegir  personas  para  declarar 
la  justicia  de  su  pretensión,  respondió:  Que  si  bien  no 
ha  menester  declaración  lo  que  no  tiene  duda,  como 
es  lo  de  haber  adquirido  la  Iglesia  ipzo  fado  la  dicha 
ciudad,  y  que  en  caso  fuere  menester,  habla  de  hacer- 
se por  Juez  eclesiástico;  con  -todo,  deseando  proceder 
con  el  señor  Rey  benignamente  y  darle  gusto  y  con- 
tento con  toda  humildad,  y  conforme  debe  un  Prela- 
do proceder  con  su  Príncipe,  salvando  su  derecho  y 
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Sanoi  V.  el  de  su  Iglesia  y  el  juramento  prestado,  y  con  tal 
que  haya  expreso  consentimiento  del  Papa,  viene 
bien  en  que  la  declaración  de  la  contienda  corra  por 
mano  de  dos  personas  nombradoras  por  parte  del 
Rey  y  suya;  pero  como  por  su  parte  no  confie  hallar 
ninguno  que  quiera  meterse  en  estos  negocios  en  to- 
do el  señorío  del  Rey,  por  temor  del  poder  de  D.  Ber- 
nardo de  Cabrera,  pide  se  haga  dicha  declaración  en 
la  Corte  Romana,  y  en  el  tiempo  que  tardará  hacerse, 
no  se  proceda  por  parte  del  Rey  y  de  otro  qualquier 
interesado,  en  forma  alguna,  contra  la  Iglesia  ni  sus 
dereclios,  ni  contra  la  ciudad  deVichni  ciudadanos 
de  ella;  ni  por  la  parte  del  Obispo  se  proceda  contra 
dicho  D.  Bernardo,  ni  contra  los  oficiales  reales  ni 
otras  qualesquiera  personas  por  las  causas  sobredi- 
chas. Y  que  no  obstante  es  injusto  y  contra  toda  ra- 
zón el  mandato  á  él  hecho  por  parte  del  Rey  acerca 
de  su  destierro,  estaba  pronto  para  cumplirlo  con  to- 
da la  paciencia  que  Dios  le  daba:  aguardando  que  el 
señor  Rey  conocerá  el  agravio  que  se  le  hace  á  él  y  á 
su  Iglesia.  Y  en  quanto  á  la  queja  de  Tomas  Pastor 
respondió,  ignorando  hubiese  cometido  los  crímenes 
que  se  le  imputan,  pero  que  estaba  pronto  para  in- 
quirir de  ellos,  y  en  caso  constase,  castigarlo  según 
los  méritos  de  su  proceso.  Esta  respuesta  está  en  una 
escritura  auténtica  en  el  Archivo  Episcopal,  armario 
de  la  Jurisdicción  antigua  en  Vích,  n.^  23. 

£1  Rey  ocupa  El  mandato  hecho  al  Obispo  tuvo  efecto  en  quanto 
d*es  al'owspo  de'  ^^  destierro  y  ocupación  de  las  temporalidades  y  bie- 
vich.  nes  propios  de  la  Mensa;  pero  nada  de  esto  pudo  bas- 

tar para  acobardar  para  entonces  el  ánimo  de  este 
buen  Prelado;  antes  bien,  intrépido  defensor  de  los 
derechos  de  su  Iglesia,  prosiguió  la  recuperación  de 
lo  que  se  le  usurpaba,  dando  orden  antes  de  salir  de 
su  Iglesia  á  su  Vicario  general  declarase  censuras 
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-contra  el  Vizconde  de  Cabrera  detentor  de  la  parte  de      BUOI  T. 
]a  ciudad  que  era  de  la  Iglesia.  En  execucion  de  esta    ya  Vicario  Ge- 
orden,  el  Vicario  general,  Fr.  Guillem  de  Podio  More-  "^rai  manda  ai 
lio,  hizo  mandato  á  los  Hebdomadarios  de  la  Iglesia  brera  deje  yácuá 
á  siete  de  Mayo,  amonestasen  personalmente  á  D.  daS'á^a  igfesia 
Bernardo  de  Cabrera  y  le  requiriesen  que  dentro  de 
seis  dias  inmediatos  se  aparte  de  la  ocupación  tiene 
hecha  de  la  parte  real  de  la  ciudad,  dejando  libre  y 
desembarazada  la  posesión  de  ella  y  de  su  Parrochia 
y  territorio  á  la  Iglesia  y  Obispo  de  Vich,  para  que 
puedan  libremente  gobernarla  y  administrar  justicia 
como  verdadero  señor  y  propietario  de  ella;  y  en  ca- 
so de  renitencia,  le  intimasen  las  censuras  decretadas 
por  los  Sagrados  Cañones  de  Tarragona,  contra  los 
usurpadores  y  detentores  de  los  bienes  y  hacienda  de 
la  Iglesia.    Obedecieron  los  Hebdomadarios  á  este 
mandato,  y  quatro  dias  después,  á  once  de  Mayo,  hi- 
cieron relación  de  que  en  ese  dia  hablan  intimado  y 
requerido  al  Vizconde  de  Cabrera  personalmente  ha- 
llado en  las  casas  de  Jaime  Par. 

No  aguardó  el  Vizconde  D.  Bernardo  acabasen  de      ei  Vizconde 
discurrir  los  seis  dias  contenidos  en  el  monitorio  del  S^^^ef  ^\SÍ*[;; 
Vicario  general  para  responder  á  él;  porque  á  diez  y  General,  y  apó- 
seis  del  mismo  mes  de  Mayo,  se  confirió  al  Palacio  n^^.^       arrago- 
Episcopal  acompañado  de  D.  Andrés  de  Fenollet,  Viz- 
conde de  Illa  y  Canet,  de  Tomás  Martín,  caballero, 
de  dos  Juristas,  un  Notario  y  de  una  grande  muche- 
dumbre de  pueblo  para  testigos,  y  hallando  las  puer- 
tas cerradas,  hizo  tocarlas  llamando  á  alguno  respon- 
diese, &  cuyas  voces  salió  una  muger  á  la  ventana, 
que  interrogada  si  estaba  en  casa  el  Obispo  ó  el  Vica- 
rio general,  respondió  no  habia  ninguno,  sino  sola 
ella.  A  que  dijo  luego  el  Conde  que  él  venia  allí  para 
presentar  una  apelación,  é  hizo  en  poder  del  Notario 
una  protesta,  de  que  no  estaba  por  él  si  dicha  apela- 
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BtlOI  V.  cion  no  era  presentada  al  Vicario  general »  supuesto 
que,  hechas  las  diligencias,  no  había  podido  encontrar- 
le. Desde  Palacio  se  fué  luego  el  Vizconde  con  todo  el 
acompañamiento  á  la  casa  donde  era  costumbre  tener 
el  Consistorio  ó  Tribunal  de  la  Corte  eclesiástica,  y 
también  halló  las  puertas  cerradas  con  llave,  por  lo 
qual  tornó  á  hacer  la  misma  protesta  que  había  he« 
cho  en  las  puertas  de  Palacio;  y  de  más  á  más  pre- 
sentó y  exhibió  en  dicha  Curia  un  papel  que  contenia 
una  apelación,  el  qual  hizo  leer  públicamente  por  el 
Notario,  que  contenía:  Que  á  los  once  del  corriente 
mes  le  habla  sido  presentado  un  monitorio  por  los 
Hebdomadarios  de  la  Iglesia  y  orden  del  Vicario  ge- 
neral, Fr.  Guillem  de  Podio  Morello,  del  tenor  arriba 
referido,  del  qual  por  muchas  causas  se  juzgaba  agra- 
viado. La  primera  por  decir  no  habia  duda  que  la 
ciudad  de  Vich  con  su  Parrochia,  términos  y  territo- 
rio y  con  toda  jurisdicción  y  mejoras  pertenecía  al 
Obispo  é  Iglesia  de  Vich,  y  que  dicho  Vizconde  la  ha- 
bia y  tenia  ocupada  de  facto  injustamente  y  contra 
toda  razón,  constando  lo  contrario  claramente  por 
haber  tenido  dicha  ciudad  el  Infante  D.  Juan,  Duque 
de  Gerona,  sin  contradicción  ninguna  del  Obispo  ni 
de  su  Iglesia,  antes  bien  con  ciencia  y  paciencia  suya» 
y  tener  la  pose^on  de  ella  el  dicho  Vizconde  por  ma- 
no de  dicho  Duque  de  Gerona,  inmediatamente  y  con 
legítimo  título;  y  que  por  esta  causa  dichos  Duque  ni 
Vizconde  han  sido  citados  ni  oidos  para  poder  satis- 
facer &  la  pretensión  del  Obispo,  conforme  de  derecha 
lo  debían  ser,  ni  tampoco  no  tocaba  la  cognición  de 
esta  causa  al  Obispo  ni  al  Vicario  general,  por  ser  di- 
chos Duque  y  Vizconde  seculares  y  del  foro  del  Rey, 
á  quien  pertenece  la  cognición  de  ella.  Y  dado  caso 
que  al  dicho  Obispo  é  Iglesia  perteneciere  algún  de- 
recho en  las  cosas  sobredichas,  por  culpa  suya  total- 
mente lo  habían  perdido,  porque  en  ocasión  que  se 
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jactaban  de  tenerlo,  &  petición  del  Vizconde,  habia  el  BUUll  7. 
Rey  señalado  cierto  término,  para  que  dentro  de  él  le 
propusiesen  su  qüerela  el  Obispo  é  Iglesia,  y  mostra- 
sen los  derechos  que  pretendían,  lo  que  no  quisieron 
hacer  por  negligencia  suya.  Á  más  de  que,  en  caso 
perteneciese  al  Obispo  ó  á  su  Vicario  general  el  cono- 
cimiento de  estas  cosas  por  otro  camino,  no  podia 
pertenecerle  en  este  caso  por  tocar  directamente  al 
interés  del  mismo  Obispo  y  de  su  Iglesia,  y  ninguno 
puede  ser  Juez  idóneo  en  causa  propia.  También  que 
considerada  la  persona  del  Vicario  general  y  la  cali- 
dad del  Vizconde,  es  claro  no  deberse  entretener  en  lo 
contenido  en  el  monitorio.  Y  que  la  conminación  de 
proceder  contra  él  según  el  tenor  de  los  Sagrados  Ca- 
ñones de  Tarragona,  presupone  notorio  haber  ocupa- 
do injustamente  la  ciudad,  loque  es  Tuera  de  toda 
verdad  por  haber  tomado  la  posesión  de  ella  por  ma- 
nos del  Duque  de  Gerona,  que  la  poseia  quieta  y  pací- 
ficamente, y  que  asf  en  este  caso  no  pueden  tener 
lugar  las  Constituciones  de  Tarragona,  pues  tan  so- 
lamente le  tienen  contra  los  invasores  y  con  fuerza 
ocupadores  de  los  bienes  de  la  Iglesia,  y  por  lo  dicho 
consta  no  haber  invadido  ni  ocupado  dicho  Vizconde 
injustamente  ni  con  fuerza  la  ciudad.  Y  también  que 
aun  está  pendiente  en  el  Tribunal  de  Tarragona  la 
causa  de  apelación  interpuesta  por  su  procurador  á 
semejante  monitorio,  y  que  siéndolo,  no  se  pueden 
hacer  por  parte  del  Vicario  general  nuevos  procedi- 
mientos en  la  misma  causa.  Y  como  por  todas  las 
sobredichas  causas  sea  dicho  monitorio  contra  todo 
derecho  y  justicia,  y  de  ellas  se  siga  notable  grava- 
men á  dicho  Vizconde,  valiéndose  del  remedio  del 
derecho,  se  apela  del  dicho  monitorio  y  de  todo  lo 
contenido  en  él  y  de  todos  los  demás  procesos  por 
dicho  Vicario  general  hechos  y  hacedores,  al  Rdo.  Pa- 
dre Arzobispo  de  Tarragona,  protestando  de  todos 
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Bllin  7.      los  daños  y  expensas  hechos  y  hacedoras  en  dicha 
causa. 

Acabada  de  leer  y  publicar  esta  respuesta,  se  halla- 
ron presentes  á  la  puerta  de  dicha  Corte  Bernardo  de 
Flnestras,  Arcediano,  Pedro  Juan  de  Avenco,  Canó- 
nigo, juntamente  con  otros  de  la  Iglesia  de  Vích,  á  los 
quales  el  Vizconde  D.  Bernardo  les  preguntó  si  sabían 
&  donde  estaba  el  Vicario  general  del  Obispo,  porque 
quería  presentarle  la  sobredicha  apelación  si  acaso  lo 
podia  hallar,  y  siéndole  respondido  no  losabian,  sino 
que  hablan  entendido  que  el  Rey  lo  habia  desterrado 
de  sus  tierras  y  señorfo,  les  requirió  á  dichos  Canó- 
nigos que,  en  caso  lo  viesen,  le  notiñcasen  y  denun- 
ciasen la  apelación  que  á  su  monitorio  habia  dicho 
Vizconde  interpuesto. 

Luego  que  el  Obispo  D.  Ramón  hubo  respondido  al 
mandato  y  Embajadores  del  Rey  D.  Pedro,  trató  de 
ponerse  en  orden  para  executar  su  destierro,  pero 
antes  de  partirse  puso  general  entredicho  en  la  Iglesia 
de  Vich  y  en  todo  su  Obispado,  y  requirió  á  los  Obis- 
po de  Gerona  y  Vicario  general  de  Barcelona,  pues  la 
causa  era  común,  y  lo  que  por  él  pasaba  entonces 
podía  pasar  después  por  ellos,  si  se  disimulaba  seme- 
jante acción,  lo  pusiesen  también  en  sus  Diócesis. 
Hecho  esto  y  dado  los  órdenes  necesarios  á  los  oficia- 
les que  quedaban  en  Vich,  se  partió  para  Aviñon,  á 
donde  estaba  el  Romano  Pontífice  Innocenclo  sexto. 
£n  saber  el  Rey  D.  Pedro  la  jornada  del  Obispo  á 
Aviñon,  escribió  al  Papa  mandase  quitar  el  entredi- 
cho que  habia  puesto  el  Obispo  en  su  Diócesis  de 
Vich,  atento  que  él  ni  por  sí,  ni  por  interpuesta  per- 
sona, no  habia  desterrado  ni  mandado  desterrar  al 
Obispo  de  Vich,  si  bien  tenia  noticia  que,  sin  orden 
suyo,  unos  Embajadores  que  él  le  habia  enviado  con 
carta  de  creencia,  le  hablan  intimado  saliese  de  las 
tierras  del  Rey  D.  Pedro;  y  pues  esto  habia  sido  sin 
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culpa  suya,  no  era  razón  pagase  la  pena  no  solo  él,  Sigoi  T. 
sino  sus  vasallos,  que  de  ninguna  manera  la  tenían. 
Recibida  la  carta  y  petición  del  Rey,  mandó  Innocen- 
ció  refiriese  el  Obispo  D.  Raraon  lo  que  en  esto  habia^ 
y  &  más  á  más  diese  su  consentimiento  para  que  se 
quitase  el  entredicho  en  su  Iglesia.  Después  de  esto 
despachó  el  Papa  su  Bula  dirigida  al  Rey  D.  Pedro, 
dada  en  Vilano  va  de  Aviñon  á  dos  de  los  Idus,  que 
es  á  catorce  de'  Julio  del  año  quarto  de  su  Pontifica^ 
do,  que  era  el  de  mil  trescientos  cinquenta  y  seis  de 
Christo,  en  que  le  dice,  que  no  obstante  que  el  Obispo 
de  Vich  ha  tenido  justa  causa  para  declarar  general 
entredicho  en  su  Obispado  y  requirir  se  declarase  en 
los  de  Gerona  y  Barcelona;  con  todo,  por  darle  gusto, 
habla  consentido  en  que  dicho  entredicho  se  alzase^ 
como  en  efecto,  en  virtud  de  la  presente  Bula  y  con 
la  Autoridad  apostólica  mandaba  fuese  incontinenti 
levantado.  Junto  con  esta  Bula  envió  una  letra  el 
Obispo  D.  Ramón,  dada  en  Aviñon  á  veinte  y  siete  del 
mismo  mes,  en  que  manda  á  sus  Vicarios  generales  y 
Capítulo  de  Vich,  que  atento  la  Bula  de  Innocencio  y 
las  causas  en  ella  contenidas,  luego  que  llegará  á  sus 
manos  obedezcan  los  mandatos  del  Papa,  ordenando 
que  en  la  Cathedral  ni  en  ninguna  otra  Iglesia  de  su 
Obispado  se  observe  el  entredicho  que  él  habia  decla- 
rado. Recibió  el  Rey  estos  despachos,  y  luego  los  re- 
mitió á  Berenguer  de  Malla,  procurador  de  D.  Ber- 
nardo de  Cabrera,  en  Vich,  para  que  los  presentase  á 
los  Vicarios  generales  del  Obispo  y  al  Capítulo  de  esta 
Iglesia,  lo  que  hizo  puntualmente  dicho  Malla,  á  los 
once  de  Agosto  de  dicho  año;  y  sin  más  dilación  res- 
pondieron todos  ejecutarían  los  mandatos  del  Papa  y 
del  Obispo.  La  escritura  auténtica  que  contiene  todo 
esto,  he  visto  en  el  Archivo  Capitular,  armario  de  Bu- 
las Apostólicas. 

TOMO  II.  38 
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jjUggil  Y.  Interpuestas  las  apelaciones  sobredichas,  cada  qaal 

Corre  la  causa  ^®  '^^  partes  prosegoia  so  declaración  en  la  Coria 
de  apelación  en  Metropolitana  de  Tarragona,  pero  la  qoe  8d  conoció 
Tarragona.        ^^^  ^^  pesadumbre  al  Rey  fué  la  causa  del  Y^u^ 

y  Notario  de  Vicb,  en  qoe  le  paréela  había  el  Obispo 
usurpado  la  jurisdicción  real,  procediendo  con  man- 
datos contra  sus  oficiales;  y  por  esta  razón,  contiooan- 
do  sus  amenazas  contra  ¿Obispo, le  fué  forzoso  á 
éste  desistir  dé  la  lite,  y  con  interposición  de  algunas 
personas  de  importancia  de  la  Cbrte,  asegurar  su  exr 
pulsión,  que;  era  en  lo  que  el  Rey  persistía,  y  así  por 
temor  justo  cedió  el  Obiapo  &  dicha  apelación,  y  con- 
tinuó  por  atgun  tiempo  la  solicitud  de  la  declaración 
de  la  que  habia  interpuesto  D.  Bernardo  de  Cabrera, 
hasta  tanto  que,  juzgando  sospechoso  al  Juez  de  Tar- 
ragona, por  el  pod^  y  privanza  de  D,  Bernardo  deCa* 
brera  el  viejo,  le  (u6  fuerza  valerse  del  Pontífice  y  sa- 
car esta  causa  de  las  manos  del  Metropolitano^  y  co- 
meterla &  la  declaración  de  un  Comisario  Apostólico 
en  la  Corte  Romana;  pero  esto  no  fué  tan  presto  como 
se  dirá  en  su  lugar.  Todo  lo  referido  hasta  aquí  acer- 
ca de  estas  controversias  entre  el  Obispo  de  Vich  y  el 
Vizconde  de  Cabrera,  se  ha  sacado  de  una  copia  del 
proceso  de  esta  causa,  donde  están  insertas  las  es- 
crituras referidas,  recondido  en^l  Archivo  Episcopal 
de  Vich. 
Concilio  en  Tar  B.  Sancho  Lope  de  Ayerda,  Arzobispo  que  era  por 
ragona.  qqi^  tiempo  de  Tarragona,  quiso  celebrar  en  su  Igle>- 

sia  Metropolitana  Concilio  provincial  á  veinte  de 
18Ó7.  Marzo  del  año  mil  trescientos  cinquenta  y  siete,  y 
convocando  todos  los  Obispos  sufragáneos  y  demás 
Prelados  de  la  Provincia,  asistieron  algunos  perso- 
nalmente y  otros  por  sos  Procuradores;  de  los  fikU- 
mos  fué  nuestro  Obispo  de  Vich  D.  Ramón  de  Bellera, 
junto  con  los  Obispos  Berenguer,  de  Gerona;  Miguel, 
de  Barcelona,  y  Esteban,  de  Lérida;   ocupados  sin 
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duda  en  beneficio  de  sus  Iglesias.  En  este  Concilio  se      KUBU  7. 
trató  de  la  disciplina  eclesiástica  y  reformación  de 
cosjtumbres^  acerca  de  lo  qual  se  estatuyeron  diez 
Cánones,  los  quides  se  bailan  en  el  volumen  de  D. 
Antonio  Agustín. 

El  Obispo  D.  Ramón,  en  satisfacción  y  enmienda  de 
las  expendas,  daftos  é  intereses  padecidos  por  el  Ca- 
pitulo, por  causa  del  pleito  acerca  de  lá  señoría  de 
Yich  Cdo  D.  Bernardo  de  Cabrera,  da  y  concede  al 
Capítulo  veinte  libras  anuales  á  los  veinte  y  tres  de 
Setiembre  de  mil  trescientos  cinquenta  y  siete.  Está 
en  el  Archivo  Episcopal  en  el  libro  de  cosas  comunes, 
D.^  8^  fol.  83. 

Entre  el  Obispo  D.  Ramón  y  su  Capítulo  había  dis-  Compromiso 
cordia  acerca  de  la  jurlsdiccioil  crimioat  en  los  Canó^  risdiccion  crimi- 
nigos,  pretendiendo  el  Obispo  perteneoerle  á  él  solo  ^fl^^  ^^®  ^^^^' 
y  el  Capítulo  á  los  dos.  Mas  por  evitar  gastos  y  mo- 
lestias concordaron  entre  si  en  elegir  arbitros  que  sin 
ruido  ni  estrépito  judicial  declarasen  esta  duda,  y  así 
estando  juntos  en  el  Capítulo  para  esto  congregado, 
á  loa  diez  y  siete  de  Octubre  d^afío  mil  trescientos 
cinquenta  y  siete  firmaron  un  compromiso,  con  el  i^7. 
qual  eligieron  en  arbitros  y  amigables  compositores 
á  Bereoguer,  Prior  del  Monasterio  de  Santa  María  del 
Campo,  en  el  Obispado  de  Elna,  y  á  Berenguer  de 
Laercio,  Canónigo  de  Vich;  dándoles  facultad  para 
en  caso  de  discordia  elegir  un  tercero,  á  cuyo  juicio 
se  obligaron  &  estar  en  pena  de  dos  mil  florines;  se* 
flalándoles  para  la  declaración  ó  sentencia  término 
de  quatro  años^  y  en  caso  que  en  el  Ínterin  se  ofrecie- 
re haber  de  castigar  algún  Canónigo,  lo  hubiesen  de 
hacer  el  Obispo  y  Capítulo  juntamente,  ó  el  electo 
para  este  efecto  por  dicho  Capítulo.  Está  el  compro- 
miso en  el  Archivo  Capitular,  armario  de  Concordias. 
Pero  la  declaración  de  los  arbitros  no  ha  llegado  á 
mi  noticia. 
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BanOl  Y.         PBvaL  satisfacer  enteramente  á  los  Canónigos  y  por- 

Estatuto  que  cíoneros  presentes  y  ausentes  de  la  Iglesia  de  Vich, 

prohibe  dar  las  no  bastaban  los  frutos  de  las  preposituras  de  ella,  y 

FasT'ios  caiíó-  así  fué  forzoso  tratar  de  buscar  algún  atedio  para 

nigos  ausentes,  q^g  ¿  jQg  que  actualmente  residían  no  les  faltase  el 

sustento  necesario;  y  considerando  que  el  mayor  da- 
ño venia  de  los  Canónigos  ausentes,  que  á  título  de 
gracia  ó  privilegio  gozaban  en  ausencia  las  porciones, 
como  si  actualmente  hiciesen  la  debida  residencia, 
suplicaron  al  Romano  Pontífice  Innocencio  sexto, 
tuviese  á  bien  no  permitir  gozasen  los  ausentes  de 
semejantes  privilegios,  ó  á  lo  menos  qde  no  gozasen 
de  dichas  porciones  enteramente.  Oida  la  petición, 
despachó  el  Papa  su  Bula  en  Vilanova  de  Avifion  á 
cinco  de  las  Kalendas  de  Julio,  que  es  á  veinte  y  siete 
de  Junio  del  año  quinto  de  su  Pontificado,  que  era  el 

1357.  de  mil  trescientos  cinquenta  y  siete  de  Christo,  con 
la  qual  comete  al  Obispo  de  Vich  D.  Ramón  la  veri* 
ficacion  de  lo  que  se  le  pedia,  y  en  caso  constase  ser 
verdadero,  le  ordena  y  manda  que  solo  reciban  por- 
ciones enteras  los  Canónigos  y  Porcioneros  que  resi- 
dieren en  la  Iglesia,  y  que  después  de  satisfechos 
estos,  lo  que  quedase  de  los  frutos  de  las  prepositu- 
ras, se  repartiese  igualmente  y  por  rata  entre  los 
*  ausentes  privilegiados;  no  comprendiendo  entre  estos 
los  Cardenales  que  tuvieren  Canonicatos  en  dicha 
Iglesia,  &  los  quales,  aunque  ausentes,  ordenaba  se  les 
diesen  las  porciones  como  &  los  residentes.  Recibida 
esta  Bula  por  el  Arcediano  de  Vich,  fué  luego  pre- 
sentada al  Obispo  D.  Ramón,  el  qual,  estando  en  su 
Tribunal  en  el  aposento  ó  Sala  mayor  de  su  Palacio, 
á  los  diez  y  seis  de  Noviembre  de  dicho  año  mil  tres- 

1857.  cientos  cinquenta  y  siete,  en  presencia  de  muchos 
Canónigos  y  otros  Edlesiásticos  de  la  Iglesia^  hizo  y 
ordenó  el  dicho  Estatuto  ó  Constitución,  en  la  forma 
que  el  Papa  Innocencio  disponía  en  la  referida  Bula» 
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La  qual  mandó  luego  sacar  en  pública  forma  por  el  BUDOl  T. 
Notario  que  también  estaba  presente;  y  al  mismo  ins- 
tante Bernardo  de  Aréis,  procurador  del  mismo  Obis- 
po, protestó  que  por  dicha  ordinacion  no  se  engen- 
drase ni  pudiese  engendrar  ningún  perjuicio  á  la 
Mensa  Episcopal  de  Vich  ni  al  derecho  de  su  Obispo. 
Y  la  misma  protesta  hizo  el  Arcediano  en  favor  de  su 
socio  y  de  los  demás  Porcioneros  de  la  Iglesia.  Esta 
Bula  y  execuclon  de  ella  he  visto  en  el  Archivo  Capi- 
tular, armario  de  Bulas  Apostólicas. 

Á  veinte  y  siete  de  Noviembre  del  año  mil  trescien-        ia58. 
toscinquenta  y  ocho,  hizo  el  Obispo  D.  Ramón  de    ei  obispo  Ra- 
Bellera  un  concambio  de  censos  anuales  con  Pedro  ™^"  .«1™**!? 

unos  censos  en 

de  Codina,  ciudadano  de  Vich,  dándole  y  concedién-  Vich. 
dolé  á  éste  seis  sueldos  y  seis  dineros,  de  diez  sueldos 
y  nueve  dineros  que  acostumbraba  á  cobrar  cada  un 
año  por  una  pieza  de  tierra  cerca  del  rio  Gurri,  en  la 
Parrochia  de  Vich,  que  estaba  en  alodio  de  la  Mensa, 
reservándose  los  otros  quatro  sueldos  y  tres  dineros 
junto  con  la  alo  vedad  y  señoría  directa  de  dicha  tier- 
ra. Y  por  la  cesión  de  dicho  censo  recibió  el  Obispo 
de  dicho  Pedro  Codina  seis  sueldos  y  seis  dineros 
también  de  censo  que  dicho  Codina  recibía  cada  un 
año  sobre  unas  casas  contiguas  al  Palacio  Episcopal^ 
en  las  quales  el  Obispo  tenia  el  emprívio  para  su  fa- 
milia. La  escritura  auténtica  de  este  concambio  está 
^n  el  Archivo  Episcopal,  armarlo  de  censos  en  Vich, 
n.^  76. 


Perseverando  las  discordias  entre  el  Obispo  D.  Ra-       Constitución 
mon  y  su  Iglesia  de  Vich,  con  D.  Bernardo  de  Cabré-  de^ii'^^píesenda 
ra  el  viejo,  y  el  Conde  de  Osona,  su  hijo,  se  ofrecía  ^^r^d^efensa'^'do 
cada  dia  haber  de  ausentarse  de  Vich  el  Obispo  y  la  iglesia. 
otros  Prelados  ó  Canónigos  para  acudir  á  diferentes 
partes,  por  la  conservación  y  defensa  de  los  derechos 
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SmOl  T.  Ae  su  Iglesia,  y  á  más  de  esto,  siendo  tan  grande  el 
poder  de  estos  caballeros  y  las  amenazas  que  cada 
dia  hacían  contra  los  opositores,  se  teroia  ó  que  por 
X  executarias  ó  por  temerlas  no  les  fuese  fuerza  á  algu- 
nos de  los  dichos  haber  de  ausentarse  y  dejar  la  re* 
sidencia.  Para  estos  casos  se  determinó  en  el  Capitulo 
general  celebrado  en  el  Claustro  nuevo  de  Vích  el 
dia  de  Pentecostés,  que  fué  &  nueve  db  Junio  del  año 
1859.  mil  trescientos  cinquenta  y  nueve,  que  así  el  Obispo 
como  las  demás  Dignidades  ó  Canónigos,  que  por  al- 
guna de  las  dichas  causas  estuviere  ausente,  gozase 
las  porciones  y  emolumentos  de  su  canonicato  ó  pre- 
benda, en  la  misma  forma  que  si  actualmente  hiciese 
en  la  Iglesia  la  debida  residencia,  no  obstante  quales- 
quiera  ordinaciones,  estatutos  y  costumbres  en  con- 
trario. Está  en  el  libro  II  de  la  vida,  fol.  121. 

El  Obispo  Ra-     ^q  ^¿  qu^i  sea  la  causa  de  no  hallarse  memorias 

mon    firmft  una  ,  ^    .  ^  ,     ^  ,, 

compra  de  unas  de  nuestfo  Obispo  D.  Ramon  de  Bellera  en  estos  aflos, 
casas.  quando  me  persuadía  hallar  muchas,  siquiera  por 

los  disgustos  con  la  casa  de  Cabrera.  Desde  la  última 
referida  solo  hallo  una  en  el  afio  mil  trescientos  se- 
1363.  senta  y  dos,  y  de  poca  importancia,  pues  solo  es  una 
Arma  suya  hecha  á  los  siete  de  Abril  de  dicho  año^ 
Qon  que  confirma  una  compra  que  el  Rector  del  be- 
neflcio  de  San  Lorenzo  de  la  Cathedral  habla  hecho 
de  algunos  censos  sobre  unas  casas  en  la  calle  de  la 
^iera  de  la  ciudad  de  Vich.  De  la  qual  compra  he 
visto  la  escritura  auténtica  en  el  Archivo  Episcopal^ 
armario  de  alodios  en  la  Parrochia  de  Vich,  n.^  lOl. 

Ramón  de  Pe-     Estando  el  Obispo  D.  Ramon  de  Bellera  en  la  ciudad 
me^nS©  ^ai?  Obis-  de  Barcelona,  á  diez  y  seis  de  Noviembre  del  afto  mil 

§e  ^^osf  ^^"'"*  *^^®^*^"*^^  sesenta  y  tres^  llegó  ásu  presencia  Ra- 

isés.        mon  de  Peguera^  al  qual  hizo  nueva  investidura  de 

las  décimas  de  la  Parrochia  de  Olost  y. parte  de  la 
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Parrochia  de  Santa  Cruz  dd  luglars,  y  por  ella  dicho  lalli  T. 
Ramón  de  Peguera  prestó  homenaje  y  juramento  de 
fidelidad  al  dicho  Obispo  D.  Ramón,  confesando  tener 
por  él  y  por  su  Iglesia  de  Vich  los  sobredichos  feu- 
dos. Está  la  escritura  en  el  Archiro  Episcopal,  aroia-^ 
rio  de  Llusanés,  n.®  26* 

Prosiguió  el  Obispo  D.  Ramón  de  Bellera  por  algún  ei  omsdo  Ra- 
tiempo  la  lite  6  causa  de  apelación  interpuesta  por  S.^deUJonde*d¿ 
D.  Bernardo  de  Cabrera,  acerca  de  la  posesión  de  la  cabrera  de  Tar- 
ciudad  de  Vich  en  la  Corte  Metropolitana  de  Tarra-  va^^á*ia^  Curia 
gona;  pero  juzgando  alguna  sospecha  en  el  Vicario  ^^°^*"*- 
general  fundada  sin  duda  en  el  poder  y  fuerza  de  su 
adversaríOr  1^  paítelo  sacar  la  causa  de  este  Tribunal 
é  instar  su  declaración  en  el  del  Romano  Pontífice. 
Para  esto  envió  sus  Procuradores  á  Aviñon,  donde  se 
hallaba  el  Papa  Urbano  quinto,  y  representando  por 
ellos  á  Su  Santidad  la  justicia  de  su  Iglesia  y  estado 
déla  lite,  alcanzó  nombrase  el  Papa  por  Juez  de  di- 
cha causa  á  un  auditor  del  Palacio  Apostólico  llama- 
do el  maestro  Pedro  de  Sorcenaco,  Dean  de  San  Félix 
de  Tolosa;  pero  siendo  fuerza  ausentarse  éste  de  la 
Curia  Romana  dentro  de  poco  tiempo,  hizo  segunda 
nominación  de  Juez  en  la  persona  de  otro  auditor 
llamado  el  maestro  Guillelmo  de  Gunello,  Canónigo 
de  la  Iglesia  de  Narbona.  EL  qual,  á  instancia  de  sus 
Procuradores,  despachó  las  letras  citatorias  para  D. 
Bernardo  de  Cabrera,  llamado  Conde  de  Osona,  y  pa* 
ra  los  demás  interesados  en  la  causa.  Los  quales  no 
comparecieron  en  mucho  tiempo,  por  ocasión  del  es- 
tado en  que  por  estas  partes  se  bailaban  entonces  las 
cosas  de  la  casa  de  Cabrera,  que  era  tan  desdichado 
como  antes  habla  sido  feliz^  á  causa  sin  duda  del 
poco  respeto  ftla  Iglesia  con  quien  tan  injustamente 
pleiteaba* 


/ 


/ 
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SanOl  T.         En  la  guerra  que  por  este  tiempo  tenían  entre  sí  los 
El  Vizconde  de  Reyes  D.  Pedro  de  Aragón  y  D.  Pedro  de  Castilla,  que 
Cabrera    preso  fué  de  las  más  sangrientas  qué  entredós  Príncipes 
SastiUa.   ^^    ^  católicos  de  aquella  edad  se  pudo  imaginar,  fué  pre- 
so por  el  de  Castilla  yendo  con  otros  &  socorrer  la 
ciudad  de  Calatayud,  que  la  tenia  sitiada,  D.  Bernarda 
de  Cabrera,  Conde  de  Osona,  en  el  año  mil  trescientos 
sesenta  y  dos,  de  cuya  libertad  no  tuvo  mucho  cui- 
dado el  Rey  D.  Pedro  de  Aragón,  y  así  continuó  la 
prisión  en  Castilla  mucho  tiempo. 

D.  Bernardo  de  En  estc  medio  por  algunas  causas  considerables  y 
degoTiado^en^^^^  particularmente  por  el  odio  que  la  Reina  tenia  á  D. 
raffoza,  y  confls-  Bernardo  de  Cabrera,  el  viejo,  iba  poco  á  poco  per- 

cados  sus  bienes.  _.       ,,  ,      ^,.,»^  ,  ..      ^ae      \. 

diendo  la  voluntad  del  Rey,  de  quien  tantos  años  ha- 
bia  sido  señor  casi  absoluto.  Finalmente  llegaron  las 
cosas  á  estado  que  se  le  atribuyeron  delitos  tan  gra- 
ves y  enormes,  que  llegaron  á  crimen  de  lesa  mages- 
tad,  y  entre  otros  haber  sido  la  prisión  de  su  hijo 
fingida  para  entregarlo  por  rehenes,  y  poder  mejor 
conspirar  contra  el  Rey  y  su  corona.  De  que  result6 
que  en  un  público  cadalso,  en  la  ciudad  de  Zaragoza, 
á  los  veinte  y  seis  de  Julio  del  año  mil  trescientos 
sesenta  y  quatro,  en  ejecución  de  la  real  sentencia, 
fué  dicho  D.  Bernardo  de  Cabrera  degollado  por  ma- 
nos de  un  cruel  verdugo,  y  sus  bienes  confiscados  y 
aplicados  á  la  corona  real^  como  largamente  escribe 
Zurita,  lib.  9,  c.  40  y  57,  á  donde  añade  que  en  esta 
ocasión  hizo  donación  el  Rey  á  su  hijo  el  Duque  de 
Gerona  del  condado  de  Osona,  que  tenia  D.  Bernarda 
de  Cabrera,  el  que  estaba  preso  en  Castilla. 

La  muerte  de  D.  Bernardo  el  Viejo  y  la  prisión  de 
D.  Bernardo  el  Mozo,  fueron  causa  de  que  en  la  Corte 
Romana  no  se  defendiese  por  su  parte  la  causa  que 
en  ella  corría,  acerca  del  dominio  de  la  ciudad  de 
Vich.  Con  todo,  la  madre  del  Conde  de  Osona,  D.  Tim- 
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l)oris  y  su  muger  D.*  Margarita  y  su  tio  D.  Dalmacio,      Hmoi  T. 
Vizconde  de  Rocaberti»  como  personas  propinquas  y 
consanguíneas  de  D.  Bernardo,  hicieron  procura  en 
su  nombre,  para  asistir  á  la  defensa  de  esta  causa  en 
la  Romana  Curia,  &  Pedro  de  Puigvert,  Canónigo  de 
Barcelona  y  á  otros.  Pero  aprovechó  muy  poco,  por-    Sentencia  á  ra- 
que Analmente  en  el  año  mil  trescientos  sesenta  y  ^°'  ^®^  Obispo. 
•cinco,  tercero  del  Pontiñcado  del  Papa  Urbano  quin- 
to, el  Juez  apostólico  GuíUelmo  de  Gunello,  declaró 
la  causa  en  favor  del  Obispo  ó  Iglesia  de  Yich,  sen- 
tenciando debia  ser  puesto  en  posesión  ó  quasi  de  la 
ciudad  dé  Vlch.  Para  cuya  ejecución  se  despacharon 
luego  las  letras  necesar4as. 

Publicada  en  Yich  esta  sentencia,  al  tiempo  que  el  Los  conseiie- 
Obispo  queria  comenzar  á  tomar  la  posesión  en  vir-  de^^ich^fmpWen 
tud  de  ella,  de  mano  del  Subexecutor  apostólico,  se  le  5?í  bolencia  ai 

'^  Obispo  el  tomar 

opusieron  los  Conselleres  de  la  ciudad,  Jaime  Mata-  posesión  de  la 
vacas  y  Pedro  Mayan,  y  el  Veguer  y  Baile  de  D.  "^*^*^- 
Bernardo  llamado  Marco  Just,  y  otros  muchos  ciu- 
dadanos, impidiendo  el  acto  de  la  posesión  real,  y 
verbalmente  gritando  en  altas  voces  y  grande  tumul* 
to,  no  se  tomase  el  Obispo  tal  posesión,  si  no  quería 
le  sucediesen  muchos  daños  á  él,  al  Subexecutor  y  á 
sus  sequaces,  y  esto  con  las  armas  en  las  manos, 
mostrando  estar  dispuestos  para  executar  lo  que  ame- 
nazaban, y  con  esta  disposición  arrancaron  violen- 
tamente las  armas  é  insignias  de  la  Iglesia  de  Yich, 
que  en  señal  de  posesión  hablan  sido  puestas  y  Aja- 
das en  las  puertas  de  la  ciudad  y  de  la  bailía.  Con 
esto  le  fué  forzoso  al  Obispo  dejar  la  obra  comenzada 
y  desistir  del  acto  de  la  posesión  por  entonces,  pro- 
testando el  Subexecutor  dejaba  de  tomarla  por  la 
conmoción  popular  y  violencia  con  que  se  le  resistía. 
Y  dando  razón  á  Su  Santidad  de  lo  que  habla  sucedi- 
do, juntamente  le  suplicó  mandase  declarar  por  el 

TOMO  II.  39 
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BaiDl  T.      «luez  de  la  causa,  que  atento  no  era  culpa  suya  el  no 
El  Obispo  se  haber  tomado  posesión  de  la  ciudad,  sino  malicia  y 
aueia  al  Papa  violencia  de  los  que  le  habían  impedido,  que  ios  pro- 
res  de  víSl^  ^  cedimientos  hechos  fuesen  del  mismo  valor  y  surtie- 
sen el  mismo  efecto  que  hubieran  surtido,  si  actual- 
mente y  sin  contradicción  hubiese  sido  puesto  en 
posesión  de  la  ciudad  real  y  verdaderamente,  y  que 
también  se  le  diese  poder  al  dicho  Juez  para  proceder 
con  censuras  contra  los  inculpados  en  la  resistencia 
hecha  al  Subexecutor  apostólico  y  á  los  ministros  de 
la  Iglesia. 

Si  esta  petición  del  Obispo  tuvo  efecto  ó  no^  no  ha 

llegado  á  mi  noticia,  porque  no  contiene  más  que  lo 

referido  una  copia  del  proceso  de  esta  causa,  que  se 

halla  recondido  en  el  Archivo  Capitular.  Lo  que  yo 

me  persuado  es  que  no  se  prosiguió  más  esta  causa, 

antes  bien  que  se  compuso  todo  amigablemente.  Por- 

£1  Rey  D.  Pe-  que  á  los  veinte  de  Agosto  del  ano  siguiente,  mil  tres- 

fa^  ciudad*  ^de  cicntos  scsenta  y  seis,  en  presencia  del  mismo  Obispo 

vich  á  la  Coro-  de  Vich,  D.  Ramon  de  Bellera,  de  D.  Francisco  Pere- 

llós,  Vizconde  de  Rodes,  y  de  otros,  hallándose  el  Rey 
D.  Pedro  en  la  ciudad  de  Vich,  hizo  unión  inseparable 
de  dicha  ciudad  á  la  real  corona,  despachando  para 
esto  un  real  privilegio  que  está  en  el  Archivo  de  la 
ciudad,  en  el  libro  de  los  Privilegios,  foK  27,  cuyo  te- 
nor es:=Que  considerando  (palabras  formales)  que  la 
ciudad  de  Vich  es  notable  ó  insigne,,  fuerte  y  fértil  con 
su  territorio  de  Ausona,  y  puesta  en  tal  sitio  que  no 
poco  importa,  antes  bien  es  necesario  á  la  corona 
real  y  á  toda  la  república;  y  que  como,  con  notable 
dispendio  de  los  ciudadanos  y  habitadores  de  ella,  y 
destrucción  no  pequeña  y  daño  de  todo  el  general  de 
Cataluña,  haya  sido  enagenada  dos  veces  contra  los 
pactos  del  concambio,  y  por  esto  Juntado  contra  ella 
y  convocado  el  exército  real  de  casi  todas  las  ciuda- 
des, villas  y  lugares  del  Rey,  y  perpetrado  en  ella  en 
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SUS  términos  y  Parrochia  muertes,  heridas,  incen-  Sasi  y. 
dioSi  derríbamientos  de  casas  y  otros  muctios  daños 
y  escándalos.  Y  como  por  algún  tiempo  haya  estado 
enagenado  del  dominio  real»  y  ahora  por  ocasión  de 
nuevos  y  diversos  crímenes  cometidos  por  D.  Bernar- 
do de  Cabrera  el  joven,  antes  dicho  Conde  de  Osona, 
contra  el  Rey  y  la  república,  hayan  sido  confiscados 
sus  bienes;  por  tanto,  une  dicha  ciudad  de  Vích  á  la 
corona  real  perpetuamente,  prometiendo  con  jura- 
mento no  enagenarla  jamás,  y  en  caso  hiciese  lo  con- 
trarío, concede  la  ciudad  conjítulo  de  precario  á  los 
mismos  ciudadanos,  ipso  fuete*  Mandándoles  en  pena 
de  su  ira  ó  indignación  no  le  obedezcan,  antes  bien 
expelan  y  destierren  á  sus  oficíales  como  á  invasores 
violentos,  capturando,  hiriendo  ó  matando  á  qual- 
quiera  de  ellos;  y  les  da  facultad  para  elegir  el  señor 
que  quisieren,  sin  temor  de  caer  en  crimen  de  lesa 
magestad  ni  inñdelidad,  concediéndoles  desde  enton- 
ces perdón  y  remisión  de  lo  que  en  esto  hicieren. 
Hasta  aquí  el  privilegio  del  Rey  D.  Pedro,  del  qual  se 
puede  inferir  sin  ninguna  duda  haber  quedado  total- 
mente concordados  los  disgustos,  así  del  Obispo  como 
de  los  ciudadanos,  y  restituidas  las  cosas  de  la  ciudad 
al  primer  estado,  con  que  ni  el  Obispo  tuvo  más  de 
que  quejarse,  ni  el  Rey  faltó  á  la  promesa  hecha  últi- 
mamente. 

En  el  espacio  de  diez  años  y  más  que  duraron  las  constitución 
qüestiones  y  controversias  acerca  del  señorío  de  la  i^^que^ou^^^^^ 
ciudad  de  Vich  entre  el  Obispo  é  Iglesia  de  ella  por  ^a"  jos  destier- 

ros  de  los  Ecle- 

una  parte,  y  el  Rey  D.  Pedro  y  el  Vizconde  de  Cabré-  siásticos  enVich. 
ra  por  otra,  padecieron  los  Eclesiásticos,  como  menos 
poderosos,  notables  trabajos,  sin  exceptuarse  la  Dig- 
nidad Episcopal,  quanto  más  la  Canonical  y  Clerical; 
porque  muchos  de  ellos  fueron  echados  de  paz  y 
tregua  y  desterrados  del  reino  de  Aragón,  y  tierras 
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Sanoi  T.  sujetas  al  Rey  D.  Pedro,  y  otras  ocupadas  las  rentas 
eclesiásticas  con  poder  real  y  por  nninistros  seculares 
sin  poder  tener  recurso  á  la  regia  protección^  b^'o 
cuyo  amparo  deben  estar  las  personas  y  los  bienes 
de  los  Eclesiásticos.  Para  obviar  en  alguna  manera 
estos  daños,  en  el  Capítulo  general  que^  con  asistencia 
del  Obispo  D.  Ramón,  se  celebró  en  el  Claustro  nuevo 
de  la  Iglesia  de  Vich  el  dia  de  Pentecostés  del  año  mil 
1866.  trescientos  sesenta  y  seis,  se  hizo  una  Constitución 
perpetuamente  valedera,  en  virtud  de  la  qual  son 
descomulgados  todos  aquellos  que,  en  la  expulsión  ú 
ocupación  de  las  personas  y  bienes  eclesiásticos  obra- 
ren, aconsejaren,  favorecieren,  ó  asociaren,  inhabili- 
tando á  los  tales  y  á  todos  sus  decendientes  por  línea 
masculina,  hasta  el  segundo  grado  inclusive,  para 
obtener  ningún  beneflcio  eclesiástico  en  la  Iglesia  Ca- 
thedral  ni  en  la  ciudad  ni  Obispado  de  Yich,  si  ya  no 
eran  dispensados  especialmente  por  el  Sumo  Pontífi- 
ce^ y  en  caso  les  fueren  hechas  algunas  colaciones, 
aquellas  sean  nulas  ipsojure;  y  esto  á  más  de  las  pe- 
nas estatuidas  en  los  Sagrados  Cánones  contra  los 
impetradores  de  semejantes  gracias.  Esta  Constitución 
se  halla  en  el  lib.  III  de  la  Vida,  fol.  17. 

Concordia  en-     Hasta  el  principio  del  año  mil  trescientos  sesenta  y 

iglesia ^e^^icht^^*^^'  "^  quedaron  totalmente  concordes  el  Rey  D. 
con  el  Rey  d!  Pedro  de  Aragón  y  el  Obispo  D.  Ramón  de  Vich, 
enajenación^  de  acerca  de  las  disputas  y  controversias  pasadas,  per- 
la ciudad.  que  reconocido  el  Rey  de  loa  daños  que  habla  ocasio- 
nado á  la  Iglesia  con  la  enagenacion  de  la  ciudad  de 
Vich,  en  satisfacción  de  alguna  parte  de  ellos^  prome- 
tió dar  al  Obispo  el  castillo  de  Sanforas,  una  legua 
distante  de  Vich,  que  habla  sido  de  D.  Bernardo  de 
Cabrera;  é  hizo  de  presente  un  reconocimiento,  con- 
fesando haber  contravenido  injustamente  al  pacto  del 
concambio  celebrado  entre  el  Rey  D.  Jaime  y  el  Obispa 
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Berenguer  de  Guardia,  en  quanto  pertenecía  á  la  pro-  Raoi  Y. 
hibicion  de  ser  enagenada  la  ciudad;  el  qual  pacto» 
junto  con  los  dem&s  contenidos  en  dicho  concambio, 
<3onflrmó  de  nuevo,  prometiendo  con  expreso  jura- 
mento, por  sí  y  por  su  hijo  el  Infante  D.  Juan,  Duque 
de  Gerona,  cuyo  administrador  era^  que  de  allí  ade- 
lante^ en  ninguna  manera  y  por  ningún  título,  enage- 
naria  dicha  ciudad  de  Vich,  en  todo  ni  en  parte,  ni  la 
separarla  de  la  corona  real,  ni  la  transferiría  en  favor 
de  ninguna  persona  aunque  fuese  real,  sino  es  en  el 
Conde  de  Barcelona,  actualmente  posesor  de  dicho 
condado,  ó  en  su  primogénito,  sucesor  forzoso  de  él;  y 
en  caso  que  él  ó  sus  sucesores  hicieren  lo  contrario, 
quiso  que  el  dominio  de  dicha  ciudad  pasase  inme- 
diatamente en  el  derecho  y  propiedad  de  la  Iglesia, 
sin  necesitar  de  otra  declaración,  conforme  está 
expresado  en  el  concambio.  Este  reconocimiento, 
conflrmacion  y  promesa  hizo  el  Rey  en  la  ciudad  de 
Barcelona,  &  veinte  y  tres  de  Febrero  del  año  mil  tres- 
cientos sesenta  y  ocho,  en  presencia  de  D.  Guillem,  1868. 
Obispo  de  Barcelona;  de  D.  Juan,  Conde  de  Ampurias; 
de  D.  Pedro,  Conde  de  Urgel;  de  D.  Hugo,  Vizconde 
de  Cardona,  y  de  D.  Dalmacio,  Vizconde  de  Rocaber- 
ti;  hállase  auténtica  la  escritura  en  el  Archivo  Episco- 
pal, armario  de  Privilegios  reales,  n.^  24. 

La  promesa  referida  del  castillo  de  Sanforas^  en  sa-    ei  Rev  d.  Pe- 
tísfaccion  de  los  gastos  hechos  por  el  Obispo  en  la  ^m1)Vei^caX 
prosecucion  de  la  causa  de  la  ciudad  de  Vich,  cumplió  ^^o  ^^  Sanforas. 
el  Rey  D.  Pedro  á  los  catorce  de  Setiembre  del  año 
mil  trescientos  y  setenta,  en  el  qual  día,  estando  en        i870. 
la  ciudad  de  Barcelona,  dló  y  concedió  al  Obispo  D. 
Ramón  y  á  la  Mensa  Episcopal  de  Vich  y  á  sus  suce- 
sores, en  libre  y  franco  alodio,  todo  el  castillo  de  San- 
foras con  su  roca,  puche,  fortaleza,  casas,  torres,  mu- 
ros y  edificios,  y  con  todos  sus  derechos  y  pertinen- 
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BunOlT.  cias  y  jurisdicción,  en  la  forma  la  hablan  comprado 
Ramón  de  Vilademany  y  su  hijo  Roger,  caballeros, 
de  Jaime  Pol,  ciudadano  de  Yich;  de  los  quales  lo 
había  comprado  D.  Bernardo  de  Cabrera,  prometien- 
do defenderle  y  conservarle  en  la  posesión  de  dicho 
castillo  contra  qualquier  persona jquepretendiere  pri- 
varle de  ella.  Y  para  mayor  seguridad,  á  más  de  la 
obligación  general,  obliga  en  particular  la  villa  de 
Prats,  del  Obispado  de  Vich,  con  todos  sus  habitantes, 
términos  y  pertinencias,  y  toda  jurisdicción,  mero  y 
mixto  imperio.  Aceptaron  esta  donación  el  Obispo  y 
Capítulo  de  Vich,  á  loa  veinte  y  tres  del  mismo  mes, 
y  renunciando  á  todas  las  pretensiones  que,  por  la 
enagenacíon  hecha  en  favor  de  D.  Bernardo  de  Ca* 
brera^  hablan  tenido,  quedaron  concordes  con  el  Rey 
y  puesto  silencio  perpetuo  á  las  contiendas  pasadas. 
Está  la  escritura  auténtica  de  esta  donación  en  el  Ar- 
chivo Episcopal,  armario  de  Sanforas,  n.^  7. 

El  Rey  D.  Pe-  La  conflscaclon  hecha  por  el  Rey  D.  Pedro  de  los 
bfenef de  iK  Ber  bienes  y  cstados  de  D.  Bernardo  de  Cabrera  el  vlcaoj 
nardo  de  Cabré-  y  je  SU  hijo  D-  Bernardo  el  mozo,  Vizconde  de  Ca- 
brera, el  qual  fué  muerto  en  la  guerra  del  Rey  de 
Castilla,  año  mil  trescientos  sesenta  y  ocho,  tuvo  fln 
1372.  en  el  de  mil  trescientos  setenta  y  dos;  en  el  qual,  á. 
veinte  y  dos  de  Diciembre,  el  líey  D.  Pedro  restituya 
los  estados  del  abuelo  y  padre  á  D.  Bernardino  de 
Cabrera,  hijo  del  Vizconde  de  Cabrera  y  Conde  de 
Osona,  D.  Bernardo,  y  de  D.*  Margarita  de  Foix,  su 
muger;  en  la  qual  restitución,  entre  otras  cosas,  se 
reservó  el  Rey  la  ciudad  de  Vich  con  una  legua  de 
tierra  á  su  circuito,  y  el  castillo  de  Sanforas  que  ha- 
bla dado  al  Obispo  é  Iglesia  de  Vich.  Quien  deseare 
ver  la  escritura  que  contiene  dicha  donación,  la  halla- 
rá en  el  Archivo  Episcopal,  armarlo  de  Voltregá,  n.^ 
16.  En  la  reserva  de  la  ciudad  de  Vich,  de  ninguna 
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manera  fué  comprendida  la  parte  de  Moneada,  por-      BlBOl  7. 
que,  como  veremos  después,  fué  vendida  por  el  Conde     Resérvase  la 
de  Folx  al  Rey  D.  Juan  de  Aragón;  con  que  solo  se  p**"]®  J^S*^  4?  i* 
reservó  el  Rey  D.  Pedro  la  parte  real  que  habla  dado 
6  trocado  á  D.  Bernardo  de  Cabrera. 

Una  ñrma  hallo  del  Obispo  D.  Ramón  en  confir- 
mación de  una  venta  hecha  por  Arnaldo  de  Vilaseca 
&  Pedro  de  Casasaurina,  de  dos  masos  llamados  Bo- 
vetsy  Bovatons,  en  la  Parrochia  de  San  Bartolomé 
del  Grau^  por  precio  de  quatroclentos  sueldos  barce- 
loneses, de  quien  era  señor  directo  dicho  Obispo  D. 
Ramón,  el  qual  se  subscribió  y  confirmó  el  contrato 
&  tres  de  Enero  del  año  mil  trescientos  setenta  y  tres,  1878. 
como  se  puede  ver  en  el  Archivo  Episcopal,  armario 
de  diversos  alodios,  n.^  4. 

Entre  el  Obispo  de  Yich,  como  señor  del  lugar  y  Concordia  en- 
castillo de  Nalech,  y  la  Abadesa  del  Convento  de  Núes-  nlmin^y  i^ba^ 
tra  Señora  de  Vallbona,  señora  del  castillo  y  lugar  ^«^a  de  vaiibo- 

«/       ü       jjj^^  sobre  la  agiia 

de  Rocafort,  se  ofrecían  cada  dia  grandes  disgustos  de  Naiecb. 
acerca  de  la  agua  de  un  torrente  llamado  Riu  Carb, 
que  saliendo  del  término  de  Nalech,  se  vallan  de  ella 
los  de  Rocafort  para  regar  sus  tierras  y  moler  sus 
molinos.  Lo  que  pretendía  el  Obispo  y  sus  vasallos 
no  lo  podían  hacer  sin  consentimiento  y  licencia  suya. 
Para  salir  de  una  vez  de  disgustos  y  evitar  en  ade- 
lante mayores  inconvenientes,  resolvieron  el  Obispo 
y  Abadesa  hacer  una  concordia  ó  transacción,  la  qual 
tuvo  efecto  á  treinta  de  Abril  del  año  mil  trescientos 
setenta  y  cinco,  en  virtud  de  la  qual  el  Obispo  D.  Ra-  1375. 
mon  deBellera,  con  expreso  consentimiento  de  su 
Capítulo^  vendió  á  D.^  Berenguela  de  Anglesola,  Aba- 
desa del  Convento  de  Yallbona,  la  facultad  de  tomar 
agua  de  dicho  torrente  de  Riu  Carb,  dentro  del  tér- 
mino de  Nalech,  y  aquella  encaminar  para  moler  y 
regar  los  molinos  y  tierras  de  Rocafort,  tanto  de  la 
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Baiin  T.  Abadesa  como  de  los  particulares  de  aquel  término^ 
por  precio  de  ochocientos  sueldos  barceloneses  de 
temo,  y  censo  de  seis  sueldos  pagaderos  cada  un  aña 
el  dia  de  Navidad,  reservándose  facultad  el  Obispo 
de  que,  en  caso  no  le  fuese  pagado  con  puntualidad 
dicho  censo,  pudiese  su  Baile  impedir  el  tránsito  del 
agua  á  Rocafort,  rompiendo  la  acequia  ó  deshaciendo 
el  azud,  vulgarmente  llamado  resclosa.  Están  las  es- 
crituras en  el  Archivo  Episcopal,  armario  de  Nalech,. 
n.^  20  y  21. 

Union  de  las  ^^  tenuidad  y  pobreza  de  las  Prebendas  Canónica- 
MeMa*"ca  Itu*  ^^  ^  quotidianas  distribuciones  de  la  Iglesia  de  Vich,. 
lar.  obligaron  al  Obispo  y  Capítulo  á  solicitar  medios  á 

su  aumento,  y  por  este  camino  obligar  á  más  conti- 
nua residencia  á  los  Canónigos.  Habia  en  este  tiempo 
en  la  Igiesia  de  Vich  y  en  algunas  otras  del  Obispado 
unos  beneñcios  simples  ó  patrimonios  llamados  vul- 
garmente capellanías  ó  feudos^  cuyos  emolumentos 
consistían  en  la  oncena  parte  de  la  primicia  que  co- 
gía el  Rector  en  aquella  Parrochia.  Estas  capellanías 
juzgaron  el  Obispo  D.  Ramón  y  su  Capítulo  serian  á 
propósito  para  unirlas  á  la  Mensa  Capitular,  y  con 
sus  réditos  aumentar  las  prebendas  y  distribuciones» 
Representaron,  pues,  todo  esto  al  Papa  Gregorio  un- 
décimo, suplicándole  mandase  hacer  dichas  uniones: 
y  parecíéndole  al  Papa  ser  justa  la  petición,  por  su 
Bula  dada  en  Aviñon  á  seis  de  las  Kalendas  de  Se- 
tiembre, que  es  á  veinte  y  siete  de  Agosto  del  año 
sexto  de  su  Pon  tincado,  que  era  el  de  mil  trescientos 
1876.  setenta  y  seis  de  Christo;  mandó  al  Obispo  Sabiniense 
Juan,  que  era  legado  en  estas  partes,  que  informado 
de  la  verdad,  hiciese  dichas  uniones  á  la  Mensa  Capi- 
tular para  las  distribuciones  quotidianas,  ordenando 
les  fuesen  aplicadas  así  como  irian  sucediendo  las 
vacantes  de  dichas  capellanías,  sin  embarazarse  en 
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i  que  algunas  de  ellas  sean  afectas  &  la  Sede  Apostólica,      Smoi  7. 

i  m  que  sus  posesores  mueran  en  la  Corte  Romana. 

I  Recibida  esta  Bula,  y  veriflcado  todo  quanto  con  ten  ¡a 

!  la  petición  del  Obispo  y  Capítulo  de  Vich,  pasó  el 

i  Obispo  Sabiniense  á  hacer  dichas  uniones:  y  Anal- 

í   .  mente  unió  á  la  Mensa  Capitular,  para  las  quotídianas 

I  distribuciones^  los  réditos  y  emolumentos  de  las  cape- 

llanías siguientes  (que  según  la  común  estimación  no 
exceden  el  valor  de  doscientas  libras  barcelonesas). 
Las  capellanías  de  las  Iglesias  Parrochiales  de  San 
Pedro  de  Osor,  Santa  Cruz  de  Horta,  San  Pedro  de 
Castafiadell,  San  Hilario  Sacalm,  San  Vicente  de  Es- 
.pinelvas,  de  Susqueda,  San  Martin  de  Cantallops^  de 
Queros;  San  Saturnino  de  Osor,  San  Juan  de  Fábre- 
gas,  San  Cristóbal  de  Tavartet,  San  Lorenzo  de  dos 
montes,  San  Andrés  de  Pruit,  San  Pedro  de  Falgás, 
-  San  Julián  de  Cabrera,  Santa  María  de  Coreó,  San 
Bartolomé  Qagorga,  San  Martin  Sescors,  San  Pedro 
de  Roda,  San  Pedro  de  Sabassona,  San  Pedro  de  Ta- 
vérnolas,  Santa  María  de  Folguerolas,  San  Julián  de 
Yiiatorta,  San  Martin  de  Viladrau,  Santa  María  de 
Yilalleons,  Santa  Eugenia  de  Berga,  San  Genis  de 
Taradell,  de  Castaña,  San  Cipriano  de  Qamora,  de 
Bertius,  San  Martin  del  Brull,  Santa  María  de  Seva, 
de  Ayguafreda,  San  Quirse  Safaja^  Santa  Coloma  Sa- 
serra,  San  Martin  de  Centellas,  Santa  Coloma  de  Ví- 
nolas, San  Fructuós  de  Baleñá,  San  Andrés  de  Tona, 
San  Estévan  del  Monte,  San  Vicente  de  Malla,  San 
Martin  de  Senforas,  Santa  María  Redonda,  Santa 
Eularia  de  Ríuprimer,  San  Julián  Sasorba,  San  Andrés 
de  Gurb,  San  Esteban  de  Granollés,  San  Cristóbal  de 
Yespella,  San  Bartolomé  del  Grau,  Santa  Cecilia  de 
Voltragá,  San  Hipólito  de  Voltragá,  San  Félix  de 
Torelló,  San  Vicente  de  Torelló,  San  Esteban  de  Vi- 
fiólas,  San  Martin  de  Sobremunt,  San  Genis  de  Orís, 
San  Marcelo  de  Saderra^  Santa  María  de  Besora,  San 
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BaiOl  Y.  Pedro  de  Sora,  Santa  María  del  Pens,  San  Boy,  San 
Pedro  de  Perañta,  San  Feliu  Saserra,  San  Andrés  de 
Oristá,  Santa  María  de  Oíoste  Santa  Eularía  de  Pardi- 
.  nas^  San  Vicente  de  Prats,  San  Martin  de  Marlés»  de 
Gayan,  Santa  María  de  Oló,  San  Juan  de  Aviñon,  San 
Andrés  de  Castellnou  de  Bages,  Santa  María  de  Artes, 
San  Martin  de  Mirada,  San  Miguel  de  Castellar,  de 
Copons,  de  Yiciana,  San  Pedro  de  Ódena,  San  Pedro 
de  Aguiló,  Santa  María  de  Montbuy,  de  Frexanet,  de 
Rocamora,  de  Soianell,  de  Timor,  San  Antonio  de 
Montoliu,  de  Vllagrasa,  Santas  Cruces  de  Montorro, 
de  Talavera,  San  Salvador  de  Serradellops,  de  Gallífa, 
de  Alboquers,  de  Cantacorps,  San  Pedro  deTorelló. 
y  Santa  Eularia  de  Argensola,  de  Bages.  Todas  estas 
capellanías  posee  hoy  el  Capítulo,  habiéndose  con- 
certado con  la  mayor  parte  de  los  Rectores,  dando 
cierta  pensión  pecuniaria  por  la  parte  podia  tocar  al 
Capítulo  por  la  oncena  de  la  primicia,  si  bien  algu* 
nos,  aunque  pocos,  no  entraron  en  este  concierto.  La 
Bula  de  la  unión  he  visto  en  el  Archivo  Capitular, 
armario  de  Bulas  Apostólicas,  n."^  43. 

Muerte  del  Para  gozar  el  premio  de  los  trabajos  de  esta  vida, 
Sl'RSmon^dJBe^-  se  llevó  Dios  Nuestro  Sefior  á  la  eterna,  la  alma  del 
llera.  Obispo  de  Yich,  D.  Ramón  quinto  de  Bellera,  &  dos 

1877.  de  Junio  del  año  mil  trescientos  setenta  y  siete,  según 
se  lee  en  el  Martirologio  antiguo  de  esta  Iglesia.  No 
he  podido  averiguar  á  donde  fué  su  muerte  ni  menos 
su  sepultura,  porque  ni  de  uno  ni  de  otro  se  halla 
vestigio  en  la  CathedraL  Puede  ser  mandase  enterrar 
su  cuerpo  &  donde  habla  dispuesto  el  alma  para  el 
servicio  de  Dios,  que  era  en  el  Monasterio  de  San  Mi- 
guel de  Cuxan,  á  donde  habla  profesado  la  Regla  del 
gran  Patriarca  San  Benito.  El  mismo  Martirologio 
dice  que  dejó  á  su  Iglesia  dos  Capas  ricamente  ador- 
nadas con  fajas  de  oro  y  plata,  la  una  de  terciopelo 
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carmesí  y  la  otra  negra.  Fué  uno  de  los  mayores  Bgfoj  y. 
Prelados  que  ha  tenido  nuestra  Iglesia,  por  cuya  de- 
fensa y  libertad  no  le  embarazaron  destierros  de  su 
patria,  ni  privación  de  su  hacienda,  oponiéndose 
siempre  &  la  potencia  y  temeridad  de  un  Rey  D. 
Pedro,  que  en  opinión  de  algunos  mereció  nombre  de 
cruel;  pero  con  la  ayuda  de  Dios,  cuya  causa  defen- 
dia,  salió  victorioso  de  lodo,  y  después  de  ser  resti- 
tuido enteramente  á  la  quietud  y  descanso  de  la  Igle- 
sia, se  fué  á  gozar  el  sosiego  eterno  de  la  gloria. 


y\^^»V\A^^^/>^/%^^/W^A»W»^^AA^ 
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CAPÍTULO  XII. 


GARCÍA  FERNANDEZ  DE  HCREDIA,   OBISPO  DE  VICH. 


gyX^  L  dirunto  Obispo  D.  Ramón  de  Bollera,  fué 
J f  1  dado  sucesor  en  la  Sede  Ausonense  por 
l^m^  6l  Papa  Gregorio  undécimo,  un  caballero 
^  "^^  Aragonés  llamado  D.  García  Fernandez  de 
Heredia,  de  cuya  patria  en  individuo,  ni  de  su  profe- 
sión antes  de  ser  electo,  no  he  encontrado  noticia  al- 
guna. El  apellido  que  tenia  de  Heredia  nos  lo  muestra 
Aragonés,  por  serlo  los  de  esta  noble  y  principal  fa- 
milia. El  dia  cierto  de  su  elección  tampoco  no  se  sabe, 
pero  es  cierto  la  hizo  el  Romano  Pontífice,  como  está 
dicho,  y  no  de  ninguna  manera  el  Capítulo,  como 
antes  se  acostumbraba.  Díceio  expresamente  el  ins- 
trumento de  la  admisión  de  su  Procurador  por  el  Ca- 
pitulo, Sedís  Apostolicce  gratia.  Hfzose  esta  admisión 
á  los  diez  y  siete  de  Octubre  del  mismo  año  de  mil 
1877.  trescientos  setenta  y  siete,  en  que  fué  muerto  el  Obis- 
po D.  Ramón  de  Bellera,  y  fué  entregada  la  posesión 
de  la  Sede  é  Iglesia  á  Juan  Boveti,  beneflciado  de  la 
Iglesia  de  Gerona,  en  nombre  de  su  principal  el  Obis- 
po D.  García,  por  quien  hizo  el  juramento  acostum- 
brado de  guardar  los  secretos  del  Capitulo,  y  no  con* 
travenir  á  las  Constituciones  de  la  Iglesia.  Está  esta 
instrumento  en  el  libro  III  de  la  Vida,  fol.  36. 
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Los  muchos  y  grandes  gastos  que  el  Rey  D.  Pedro       Sir[|. 
<ie  Aragón  hacia  en  guerras  continuas  contra  el  Rey    La  ciudad  de 
-de  Castilla  y  otros,  tenian  tan  exhausto  el  patrimonio  J]^  ^á  ai  Rey 

•  11  #  1*   1.     j.  I  *  j.  ®»^^  sueldos,  y 

real,  que  tal  vez  faltaba  dinero  para  el  gasto  ordina-  les  concede  prí- 
tío  de  la  casa  real;  por  esta  causa  era  fuerza  molestar  ^"^í*^*- 
de  ordinario  &  los  vasallos,  procurando  sacar  de  ellos 
algunas  sumas,  para  el  subsidio  de  estas  necesidades. 
Entre  otros  de  quien  se  valió  el  Rey,  fué  de  los  ciuda- 
danos de  Vich,  de  quienes  alcanzó  por  este  tiempo 
ocho  mil  sueldos  barceloneses^  protestando  no  podian 
dar  mayor  suma,  por  hallarse  notablemente  cargados 
y  exhaustos  por  los  gastos  habían  hecho,  lósanos 
pasados,  en  la  fábrica  de  los  muros  y  valles  de  la  ciu- 
dad, para  su  conservación  y  defensa,  particularmente 
^n  el  tránsito  que  por  la  comarca  de  Ausona  hizo  el 
Infante  D.  Jaime  de  Mallorca,  afio  mil  trescientos  se- 
tenta y  quatro^  con  su  exército,  de  quien  recibió  el 
territorio  grandísimos  daños  y  molestias,  y  también 
por  la  grande  carestía  que  en  este  tiempo  habia  de 
trigo  en  toda  la  provincia.  Esta  flneza  de  los  vigata- 
nes  en  ocasión  de  tantos  gastos,  premió  el  Infante  D. 
Juan,  Duque  de  Gerona,  primogénito  del  Rey  D.  Pe- 
dro y  su  Gobernador  general,  hallándose  en  la  ciudad 
de  Zaragoza,  á  veinte  de  Mayo  del  año  mil  trescientos 
seten fa  y  ocho>  prometiéndoles  no  sacar  en  ningún  1378. 
tiempo  en  conseqüencia  este  servicio  para  obligarlos 
&  continuarlo  ó  repetirlo,  ni  entrometerse  Jamás  él,  ni 
-el  Rey  su  padre,  en  la  exacción  de  las  cuentas  y  emo- 
lumentos de  la  ciudad.  Hállase  copia  auténtica  de 
este  privilegio  en  los  Archivos  de  ella,  libro  de  Privi- 
legios, fol.  135.. 

Llegó  el  Obispo  D.  García  á  la  ciudad  de  Yich,  á  los       Venida  del 
<5¡uco  de  Julio  del  año  mil  trescientos  setenta  y  ocho,  ^^^*^^^  ^*^*^" 
y  puesto  delante  del  altar  de  San  Pedro  de  la  Iglesia 
€athedral,  hizo  el  Juramento  acostumbrado  de  guar- 
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Siteil.  dar  los  secretos  del  Capítulo  y  Constituciones,  usos  y 
costunnbres  de  la  Iglesia  y  defenderla  con  todas  sus 
fuerzas.  Está  la  escritura  auténtica  en  el  Archivo  Ca- 
pitular, armario  de  Concordias. 

El  Obispo  D.  Teniendo  noticia  el  Obispo  D.  García  Fernandez  de 
^asuuo^^dB^Voí  Heredia,  que  D.  Bernardino  de  Cabrera  queria  ven- 
tragán.  derse  el  castillo  de  Vol tragan,  pareció  serle  de  gran 

conveniencia  la  connpra  de  dicho  castillo.  Y  habiendo 
comunicado  su  pensamiento  con  el  Capítulo  para  es- 
te efecto  congregado,  á  los  veinte  y  uno  de  Diciembre 
del  año  mil  trescientos  setenta  y  ochó,  el  qual  no  solo 
alabó  el  pensamiento,  sino  que  consintió  &  la  enage- 
nación  de  qualesquiera  bienes  de  la  Iglesia,  para  la 
satisfacción  del  precio  de  la  compra.  Obtenido  el  con- 
sentimiento del  Capítulo,  se  partió  luego  el  Vicario 
general,  Diego  de  Heredia,  con  bastantes  poderes  del 
Obispo  D.  García,  para  concluir  el  contrato  con  D.. 
Bernardino  de  Cablera,  que  se  hallaba  en  Barcelona. 
Concertáronse  fácilmente,  y  el  diá  veinte  y  uno  de 
1879.  Enero  del  año  mil  trescientos  setenta  y  nueve,  estan- 
do en  el  territorio  de  Vallbona,  término  del  castilla 
de  Moneada,  Pedro  Serra,  procurador  de  D.  Bernar- 
dino de  Cabrera,  vendió  en  nombre  de  su  principal  al 
Obispo  de  Vich,  D.  García,  y  á  sus  sucesores  en  la 
Mensa  Episcopal,  y  por  él  á  su  procurador  Diego  de 
Heredia  allí  presente,  el  castillo  de  Voltragán,  situado 
en  la  Diócesis  de  Yích,  en  la  plana  de  Ausona,  con  la 
quadra  de  Conanglell,  Parrochia  de  San  Miguel  de 
Ordelg  y  demás  Parrochias  puestas  bajo  el  dominio 
de  dicho  castillo,  junto  con  toda  la  jurisdicción,  feu- 
dos y  honores  á  él  pertenecientes;  por  precio  de  se- 
senta mil  sueldos  barceloneses  de  tefnOé  De  los  qua- 
les  D.  Bernardino  de  Cabrera,  á  los  veinte  y  uno  de 
Abril  del  mismo  año,  le  hizo  y  ñrmó  apoca  en  la  ciu-r 
dad  de  Barcelona.  Y  á  los  dos  de  Mayo  siguiente  se 


EPISCOPOLOGIO  DE  VICH.  319 

«nlregó  posesión  de  dicho  castillo,  términos  y  juris-        Q^Ttil. 
dicción  de  él  al  Obispo  de  Vicli.  Las  escrituras  del 
consentimiento  del  Capitulo,  venta,  apoca  del  precio 
y  posesión  referidas,  están  en  el  Arctiivo  Episcopal, 
armario  de  Yoltragá,  n.°  16  y  17. 

Para  subvención  de  la  guerra  que,  para  defensa  de  ei  obispo  y  Ca- 
la isla  y  reino  de  Cerdeña  hacia  el  Rey  D.  Pedro  de  J^miraa  ai  Itey 
Aragón  al  Juez  de  Arbórea,  que  la  tenia  revuelta,  hu*-  ei  tributo  del 
bo  menester  una  cantidad  considerable  de  dinero,  y  ^  ^^' 
hallando  exhausto  el  patrimonio  real,  le  fué  foi*zoso 
valerse  de  sus  arbitrios.  Uno  de  ellos  fué  enagenar  y 
vender  el  tributo  que  acostumbraban  los  Reyes  á  co- 
brar en  Cataluña,  en  el  principio  de  su  gobierno,  lla- 
mado el  bobaje  ó  rebobaje,  de  que  arriba  se  ha  hecho 
otras  veces  mención.  Túvose  noticia  de  este  intento 
del  Rey  en  el  Capítulo  de  Yich,  y  pareciéndole  tenia 
ocasión  para  librar  de  semejante  pecho  &  los  vasallos 
de  la  Iglesia,  resolvió  juntamente  con  el  Obispo  y  de- 
más Prelados  y  Eclesiásticos  de  la  Diócesis,  con  quie- 
nes comunicó  el  negocio,  comprar  al  Rey  el  tributo 
del  bobaje  exigidero  de  todos  los  lugares  y  vasallos 
de  los  Eclesiásticos  del  Obispado  de  Vich.  Tratóse  por 
parte  de  estos  el  negocio  con  el  Rey,  y  fácilmente 
llegaron  á  la  conclusión  del  contrato.  Porque  á  los 
nueve  de  Abril  de  mil  trescientos  ochenta,  hallan-  188O. 
dose  el  Rey  en  Barcelona,  vendió  y  por  título  de  ven- 
ta enagenó  tanto  por  sí,  como  por  sus  sucesores  en 
«1  reino  perpetuamente,  al  Obispo  de  Vich,  D.  García, 
&  su  Capítulo  y  á  los  Abades,  Abadesas,  Priores,  Pre- 
pósitos, Capítulos,  Rectores,  Capellanes  y  demás 
Eclesiásticos  y  Religiosos  del  Obispado  de  Yich,  y  ge- 
neralmente á  los  lugares  y  vasallos  de  estos  y  habi- 
tantes «n  tierras,  masos  ó  casas  suyas,  todo  el  dere- 
cho de  bobaje,  rebobaje,  terraje  y  herbaje,  que  él  y 
sus  predecesores  han  acostumbrado  recibir  de  dichos 
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SiTCil.  lugares,  vasallos  y  habitantes  en  el  principio  de  sus^ 
reinados  ó  por  qualquier  otro  título.  El  precio  de  la 
qual  venta  fué  ciento  y  diez  sueldos  barceloneses  de 
temo  por  cada  fuego  que  se  hiciere  ó  hubiere  en  los 
lugares,  términos  y  casas  de  dichos-Eclesiásticos;  de 
la  qual  cantidad  los  diez  sueldos  por  fuego  han  de 
quedar  en  poder  del  Obispo  de  Vich,  por  la  décima  le 
compete  de  la  exacción  del  bobaje  en  su  Obispado,  y 
los  cien  sueldos  libres  y  francos  para  el  Rey.  Los 
quales  conflesa  haber  recibido  en  paga  y  solución  de 
dicho  contrato.  Como  se  puede  ver  en  la  escritura 
que  lo  contiene  en  el  Archivo  Capitular,  armarlo  de 
Privilegios,  n.^  162. 

Concordia  en-  A  los  veinte  y  uno  de  Mayo  del  año  mil  trescientos 
el Capituiofacer^  ochenta,  se  juntó  Capítulo  en  el  Claustro  nuevo  de 
íf.í®llÍ?ÍÍ1^Í«  la  Cathedral  de  Vich,  en  el  qual  asistió  nuestro  Obis- 

cion  criminal  en  *  -i 

los  Canónigos,    po  D.  García.  Este  Capítulo  se  celebró  para  concordar 

unas  grandes  diferencias  que  tenían  Obispo  y  Capítu- 
lo, acerca  de  la  jurisdicción  criminal,  inquísicioR  y 
castigo  de  los  Canónigos  delinquen  tes.  La  qual  qües- 
tion,  después  de  muchos  debates  y  consultas,  fué  con- 
cordada en  dicho  Capítulo  en  la  forma  siguiente:  El 
Obispo  D.  García  prometió  al  Capítulo,  que  ni  él  ni  su 
Vicario  general,  oficial,  procurador,  ni  comisario,  no 
capturaría,  ni  inquirirla,  ni  exercitarla  ninguna  ju- 
risdicción criminal,  ni  le  seria  lícito  contra  ningún 
Canónigo  ni  Canónigos  de  la  Iglesia  de  Vich,  sin 
asistencia  de  un  Conjúdice  elegidor  por  el  Capitula 
dentro  de  dos  días  que,  por  parte  del  Obispo,  fuere  re- 
querido, la  acción.  Concordaron  también  Obispo  y 
Capítulo,  que  el  Canónigo  que,  por  orden  del  Obispo 
6  su  oficial  y  del  dicho  Conjúdice,  fuere  preso,  que  no 
sea  puesto  en  custodia  en  las  Cárceles  públicas,  sino 
dentro  del  Palacio  Episcopal  en  parte  condecente  y 
honesta.  Y  que  en  caso,  que  en  el  castigo  del  Canóni- 
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go  dellnqüenle,  no  concordaren  Obispo  y  Conjúdice,  flarcll. 
que  tengan  obligación  de  elegir  dos  compromisarios, 
uno  el  Obispo  y  otro  el  Capitulo,  dándoles  facultad 
para  que,  dentro  de  un  mes,  declaren  lo  que  fuere 
de  justicia,  á  cuya  declaración,  mediante  juramento, 
hayan  de  estar  ambas  partes.  Y  que  en  caso  que  el 
Canónigo  delinquen  te  fuere  castigado  con  pena  pecu- 
niaria, la  tercera  parte  de  aquella  se  haya  de  aplicar 
para  ornamentos  del  altar  de  San  Pedro  á  disposición 
del  Obispo,  y  las  dos  partes  restantes  al  Asco  déla 
Mensa  Episcopal.  También  concordaron  que,  en  cri- 
men fragante,  pudiese  el  Obispo  ó  su  oficial  sin  Conjú- 
dice, ó  el  Conjüdlce  sin  el  Obispo  ni  su  oficial,  capturar 
y  prender  al  Canónigo  delínqüente.  Poniéndose  pena 
de  veinte  y  cinco  mil  sueldos  barceloneses  pagade- 
ros por  la  parte  que  rompiere  dicha  concordia,  apli- 
caderos la  mitad  para  la  parte  contraria  que  perse- 
verare en  ella,  y  la  otra  mitad  para  la  Corte  ó  Curia 
de  aquel;  y  finalmente  que  dicha  concordia  fuese 
solamente  duradera  por  espacio  de  quince  años  in- 
mediatamente siguientes,  y  no  más.  Así  lo  juraron 
Obispo  y  Canónigos  én  el  sobredicho  Capítulo,  como 
se  puede  ver  en  la  escritura  pública  que  yo  he  visto 
en  el  Archivo  Capitular,  armario  de  Concordias. 

En  la  donación  que  el  Abad  deRipolI  hizo  al  Obispo    ei  Obispo  d. 
de  Vich,  Bernardo  de  Muro,  en  virtud  de  una  concor-  S^^risdicdonde 
día,  en  el  afio  mil  doscientos  y  sesenta  del  castillo  y  Naiech. 
término  de  Nalech,  en  la  Diócesis  de  Tarragona,  Ve- 
guería de  Montblanch^  no  fué  comprendida  la  juris- 
dicción criminal  y  civil,  por  no  tenerla  en  aquel  cas- 
tillo el  Abad.  Lo  que  considerando  el  Obispo  D.  García, 
y  juntamente  la  necesidad  que  tenia  el  Rey  de  di- 
nero para  acudir  &  la  guerra  de  Cerdeña,  que  tanto 
le  daba  qué  hacer,  juzgó  ser  buena  ocasión  para 
comprar  del  Rey  la  jurisdicción  que  le  faltaba  en  el 
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Sirdi.  castillo  de  Nalech.  Trató  este  negocio  el  Obispo  con  él 
Rey  y  y  concordóse  fácilmente,  ofreciéndose  &  pagar 
el  Obispo  quinientos  florines  de  oro  por  toda  lajuris* 
dicción.  Esto  concordado^  dieron  poder  el  Rey  D.  Pen- 
dro y  su  primogénito  el  Duque  de  Gerona,  á  Beren^ 
guer  de  Relat,  Maestre  racional  de  la  Corte  real,  A 
Pedro  de  Valle,  Tesorero,  y  á  Pedro  de  Qacosta,  Bailo 
general  de  Cataluña,  todos  de  su  consejo,  para  que 
en  sus  nombres  hiciesen  la  dicha  venta  al  Obispo  y 
cobrasen  el  dinero  por  ella  concertado.  En  execucion 
de  este  poder,  hallándose  en  Barcelona  el  primer  dia 

1381.  de  Marzo  del  año  mil  trescientos  ochenta  y  uno,  el 
Infante  D.  Juan,  Duque  de  Gerona,  por  si  y  por  sus 
sucesores,  y  los  dichos  Maestre  racional,  Tesorero  y 
Baile  general  en  nombre  del  Rey  D.  Pedro,  vendieron 
y  por  título  de  vendicion  enagenaron  al  Obispo  P. 
García  y  sus  sucesores  en  el  Obispado  de  Yich,  en 
libre  y  franco  alodio,  el  mero  y  mixto  imperio,  con 
toda  jurisdicción  alta  y  baja  del  castillo  y  término  de 
Nalech,  transñriéndola  enteramente  en  dicho  Obispo 
en  la  misma  forma  que  el  Rey  y  el  Infante  su  pri-* 
mogénito  la  habían  tenido  y  poseído  hasta  entonces. 
El  precio  que,  como  está  dicho,  eran  quinientos  flori^ 
nes  de  oro  de  Aragón,  confesó  el  Tesorero  haberlos 
ya  recibido,  y  por  orden  del  Rey  entregados  á  los 
mercaderes,  sus  acreedores;  y  prometieron  el  dicho 
Infante  y  demás  Procuradores  no  repetirlos  en  nin- 
gún tiempo  al  dicho  Obispo  D.  García;*  antes  bien  se 
obligaron  á  conservarlo  siempre  en  la  posesión  de 
dicha  jurisdicción,  contra  qualquier  persona  que 
tratase  privarle  de  ella  á  él  ni  á  sus  sucesores  en  la 
mitra.  Y  en  el  mismo  dia  el  dicho  Infa,nte  Junto  con 
los  demás  procuradores  del  Rey,  en  virtud  del  poder 
que  de  él  tenían,  substituyeron  á  Bernardo  Ventos^ 
portero  real,  para  que  en  nombre  del  Rey  y  del  Iiv- 
fante,  entregase  la  posesión  corporal  y  actual  de  la 
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jurisdicción  de  dicho  castillo  de  Nalech  al  Obispo  D.        Sinja. 
Garda  ó  á  su  legítimo  procurador.  Las  escrituras 
que  contienen  esta  venta,  y  poder  para'  entregar  la 
posesión,  están  en  el  Archivo  Episcopal,  armario  de 
Nalech,  n.**  17. 

El  Infante  D.  Juan,  primogénito  del  Rey  D.  Pedro,  y  _    Salvaguarda 

^    ,  ,  ,  ^    ,  /  X      j     Real  del  Infante 

SU  Gobernador  general  en  todos  sus  reinos,  estando  d.  Juan  ai  obis- 
en  Barcelona,  &  ocho  de  Octubre  del  año  mil  trescíen-  p?  L^?'^?*^*^" 

'  eos  de  Vicn. 

tos  ochenta  y  uno,  recibió  y  puso  bajo  su  amparo  y  jssi. 
defensa  al  Obispo  de  Yich,  D.  García,  junto  con  su 
Capítulo,  Clérigos  y  domésticos  y  familias,  castillos^ 
villas  y  lugares,  vasallos,  bienes  y  derechos  de  aque- 
llos, prohibiendo  &  todo  género  de  gente  en  pena  de 
mil  morabatines  deoro,  á  más  de  la  satisfacción  del 
dMo,  el  invadir,  capturar,  dañar,  robar,  ofender,  de- 
tener, arrestar^  marcar,  ni  tomar  prendas  á  ninguna 
de  las  personas  sobredichas,  sino  es  que  como  prin- 
cipales ó  como  flanzas  estuviesen  actualmente  obli- 
gados á  pagar  alguna  deuda.  Está  el  privilegio  en  el 
armarlo  de  ellos  del  Archivo  Capitular,  n.**  158. 

Para  ayuda  de  costa  de  la  guerra  de  Cerdeña,  feudo    El  Rey  d.  Pe- 
de la  Sede  Apostólica,  habla  concedido  el  Romano  Colectores *dVia 
Pontífice  al  Rey  D.  Pedro  de  Aragón,  por  tiempo  de  ^^^^^^^^.^^^^ jo- 
tres años,  la  décima  de  las  rentas  eclesiásticas  de  sus  acostumbrado 
reinos,  y  al  tiempo  de  la  exacción  los  colectores  de  vfch,^o^r  ?a  ren^ 
ella,  quisieron  pagase  el  Obispo  de  Vich  décima  ó  ta  de  Caides. 
parle  por  las  rentas  que  tenia  la  Mensa  Episcopal  en 
lé,  villa  y  término  de  Caldes  de  Montbuy,  lo  que  ya 
en  otras  ocasiones  se  había  intentado,  y  siempre  sin 
efecto.  Dio  noticia  de  esto  el  Obispo  D.  García  al  Rey 
D.  Pedro,  y  él  por  sus  letras  dadas  en  Valencia  á  diez 
de  Marzo  del  año  mil  trescientos  ochenta  y  dos,  man-        1382. 
da  á  sus  Colectores  que,  de  ninguna  manera,  cobren 
ni  obliguen  á  pagar  al  Obispo  de  Vich  mayor  can  ti- 
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Sarda.  dad  por  la  décima  de  la  que  constase  haber  pagado 
sus  predecesores  en  los  tiempos  pasados,  lo  que  se 
hallará  en  los  libros  antiguos  de  la  décima  en  poder 
del  Maestre  racional  de  la  casa  real,  sin  que  por  las 
rentas  que  tiene  en  Caldes  sea  obligado  á  pagar  nue- 
va décima.  Están  estas  letras  en  el  Archivo  Episcopal» 
armario  de  Caldes,  n.°  4. 

El  Obispo  com-  En  la  entrega  que  hizo  el  Rey  D.Pedro  al  Obispo- 
cion  dei^casuiio  de  Vich,  D.  Ramon  de  Bellera,  para  satisfacción  de  los 
de  sanforas.      gastos  había  hecho  en  la  prosecución  de  la  causa  de 

la  ciudad  de  Vich,  del  castillo  de  Sanforas,  en  franco 
alodio,  no  estaba  comprendido  el  mero  y  mixto  im- 
perio y  total  jurisdicción  de  aquel,  antes  bien  éste  lo 
habia  vendido  el  Rey,  con  pacto  de  poderlo  cobrar,  á 
un  caballero  llamado  Pedro  de  Planella.  Lo  que  en- 
tendido por  el  Obispo  D.  García,  quizo  ver  si  podría 
comprar  dicha  jurisdicción  para  tener  enteramente 
el  dominio  de  dicho  castillo  de  Sanforas.  Fué  fácil  el 
concierto,  y  así  por  el  mismo  precio  que  dicho  Pla- 
nella lo  había  comprado  del  Rey,  que  eran  doscientas 
y  treinta  libras,  lo  vendió  al  Obispo  á  veinte  y  dos  de 
1882.  Junio  de  mil  trescientos  ochenta  y  dos;  como  expre- 
samente lo  dice  el  Rey  D.  Martin  en  una  carta  escribe 
al  Obispo  D.  Diego,  pidiéndole  haga  la  reventa  de  di- 
cha jurisdicción.  Está  en  el  Archivo  Episcopal,  arma* 
rio  de  Sanforas,  n.**  12. 

Concambio  de     A  los  díez  de  Octubre  del  año  mil  trescientos  ochen- 
ciaia^orentre^ei  ta  y  tres,  hicieron  una  permuta  el  Obispo  D.  García 
ti^o^^e  ^ich*^^'  y  ^^  Capítulo  de  Vich,  en  virtud  de  la  qual  el  Obispo 
1383.        ^^^  ^^  Capítulo  la  Escribanía  de  la  Curia  del  oflcialato 
de  Vich,  y  el  Capítulo  cedió  al  Obispo  veinte  y  cinco 
libras  que  habia  de  dar  cada  un  aflo  al  Capítulo,  por 
enmienda  y  satisfacción  de  las  expensas  y  gastos  ha- 
bia hecho  en  la  prosecución  del  pleito  contra  D.  Ber- 
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^ardo  de  Cabrera,  en  la  Corte  Romana,  acerca  de  la  ííwk. 
enagenacion  de  Yich.  La  qual  piermuta  había  de  tener 
efecto,  sucedida  la  muerte  de  Arnaldo  Guillem  de 
Bellera,  á  quien  por  tiempo  de  su  vida  habia  dado  el 
Obispo  dicha  Escribanía.  Está  el  instrumento  en  la 
Escribanía  común,  libro  del  Obispo,  u.*'  13,  año  1383, 
fol.  33. 

Celebraba  Cortes  generales  el  Rey  D.  Pedro  á  Cortes  en  Mon- 
Jos  Catalanes,  Aragoneses,  Valencianos  y  Mallor- 
quines, en  la  villa  de  Mongon,  en  el  año  mil  tres- 
cientos ochenta  y  tres,  con  asistencia  de  casi  to-  issa. 
dos  los  Prelados,  nobles,  caballeros  y  Síndicos  de  las 
Universidades  de  su  corona,  para  pedirles  subsidio 
para  continuar  la  guerra  de  Cerdeña,  que  con  la 
muerte  sucedida  en  este  tiempo  de  Hugo,  Juez  de  Ar- 
bórea, se  ponia  en  mejor  disposición  para  el  Rey; 
quando  el  Infante  D.  Martín,  hijo  segundo  del  Rey  D. 
Pedro^  propuso  ser  una  de  las  causas  principales  de 
las  guerras  que  tenía  y  habia  tenido  su  padre  contra 
el  Juez  de  Arbórea^  Reyes  de  Castilla,  é  hijos  del  Rey 
de  Mallorca,  la  poca  ñdelidad  de  algunos  de  su 
consejo,  y  que  así  importaba  que  los  que  fuesen  in- 
culpados de  este  crimen,  no  les  diesen  lugar  para 
asistir  en  las  Cortes,  sino  que  los  expeliesen  de  ellas. 
Esta  proposición  causó  grandes  rumores  general- 
mente, pareciendo  á  todos  ser  efecto  de  la  condición 
áspera  del  Rey  D.  Pedro.  Mas  con  todo  eso,  resolvie- 
ron elegir  tres  personas  de  cada  brazo,  para  que  jun- 
to con  el  Infante  D.  Martin^  hiciesen  pesquisa  de  los 
culpados. 

En  este  medio,  no  se  sabe  si  por  esta  causa  ú  otra,  ei  obispo  de 
mandó  el  Rey  salir  de  MouQon  al  Obispo  de  Vich,  JÍ8ter?¿d?de1a¿ 
D.  García  Fernandez  de  Heredia,  y  de  las  Cortes  al  fortes  de  Mon- 
Vizconde  de  Roda  y  á  otros  caballeros,  lo  que  tam-  ^"' 
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QUlflI,  bien  causó  grande  inquietud;  pero  sobreviniendo 
contagio  en  Mon<;on,  fué  forzoso  transferir  las  Cortes 
para  la  villa  de  Tamarit,  y  de  allí  para  la  de  Fraga, 
con  que  por  entonces  quedaron  las  cosas  suspensas; 
y  si  bien  en  el  siguiente  año  se  concluyeron  las  Ck)rtes 
en  Fraga,  no  dice  Zurita,  autor  de  lo  referido,  se  tra- 
tase eu  ellas  más  de  la  proposición  del  Infante  D. 
Martin,  ni  de  la  expulsión  del  Obispo  de  Vich,  sino 
que  en  aquella  sesión  dieron  las  Cortes  al  Rey,  para 
ayuda  de  costa  de  las  guerras  de  Cerdeña,  sesenta 
mil  florines  de  oro.  Véase  Zurita,  lib.  10,  c,  33« 
El  Obispo  D.  García,  estando  en  Ylch  á  diez  y  ocho 

1885.  de  Octubre  del  año  mil  trescientos  ochenta  y  cinco, 
firmó  y  como  señor  directo  aprobó  la  venta  de  la 
quarta  parte  de  la  décima  de  Gurb  hecha  por  Ber- 
nardo Moscors,  ciudadano  de  Vich,  á  Bernardo  Yila- 
gayano,  Canónigo  de  la  Iglesia  de  Vich.  Está  la  es- 
critura en  el  Archivo  Episcopal,  armario  de  Gufb, 
n.**  26. 

Discordia  en-  Siempre  las  madrastras  han  tenido  particular  odio 
dw^y^i^ífknte  *  ^^^  entenados.  Confirmase  esto,  sin  otros  muchos 
^'  ^¿"^to*"  ^^^'  ^^^'^P'^s,  en  la  ultima  muger  del  Rey  D.  Pedro  de 
mog  lu  .  Aragón,  SibiliaForciana,  la  qual,  por  el  aborrecimien- 

to que  tenia  al  Infante  D.  Juan,  Duque  de  Gerona,, 
primogénito  del  Rey,  su  marido,  y  general  Goberna- 
dor y  sucesor  de  todos  sus  reinos,  persuadió  al  Rey 
como  viejo  y  enfermo,  le  aborreciese  también,  y  & 
titulo  de  inobediente,  lo  persiguiese  y  maltratase.  Co- 
nocida por  el  Infante  la  mala  intención  de  su  ma- 
drastra, trató  de  ponerse  en  salvo,  y  disponerse  á  la 
El  Obispo  D.  defensa  de  las  calumnias  que  le  imponían.  Una  de 
pwdaiiíSal"^      ^^  personas  de  quien  hacia  mayor  confianza  el  ín- 
infante.  fante,  era  el  Obispo  de  Vich,  D.  García  Fernandez  de 

Heredia,  con  quien  consultaba  los  negocios  de  mayor 
importancia.  Con  consejo,  pues,  y  asistencia  del  Obts* 
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po  y  de  los  Vizcondes  de  Illa  y  Rocaberti,  para  huir       Affdl. 
la  furia  de  su  padre,  que  ya  con  guerra  abierta  le  per- 
seguía y  lo  habla  privado  de  la  general  gobernación 
de  los  reinos,  se  retiró  en  el  mes  de  Junio  de  mil  tres- 
cientos ochenta  y  seis,  al  castillo  de  Castellfollit,  á        id8(j. 
donde  recibió  cartas  del  Rey  su  padre,  mandándole 
echase  de  su  compañía  al  Obispo  de  Yich  y  á  los 
Vizcondes  de  Illa  y  Rocaberti,  á  los  quales  también 
^cribió  particularmente   se  apartasen    luego  de  la 
compañía  del  Infante.  No  fueron  de  provecho  estos 
mandamientos,  porque  ni  el  Infante  les  díó  lugar  pa- 
ra que  lo  dejasen,  ni  el  Obispo  y  Vizcondes  lo  quisie- 
ron tomar.  Con  que  irritado  el  Rey  se  resolvió  juntar 
tropas  para  castigar  á  su  hyo;  y  para  defenderse  de 
ellas,  el  Infante  se  valió  de  mucha  gente  de  guerra 
que  tenían  los  caballeros  que  seguían  su  partido,  en 
casi  todos  los  reinos  de  su  padre.  Estas  diferencias  y  Muerte  del  Rey 
disgustos  tuvieron  presto  fiti  con  la  muerte  del  Rey    '    ®  ^o  8. 
D.  Pedro,  que  sucedió  en  Barcelona,  á  cinco  de  Enero 
del  año  de  la  Natividad  del  Señor  mil  trescientos 
ochenta  y  síjte,  después  de  haber  reinado  cerca  de        1887. 
cinquenta  y  un  años,  y  vivido  más  de  sesenta  y  siete, 
fué  llevado  su  cuerpo  al  Monasterio  de  Poblet,  á  don- 
de fué  sepultado  con  los  Reyes  sus  predecesores.  Fué 
este  Príncipe  de  breve  estatura,  pero  de  ánimo  ar- 
diente y  condición  altiva,  y  tan  ambicioso  por  gober- 
nar, que  todos  los  negocios  queria  que  pasasen  por 
sus  manos,  observando  en  todo  notables  ceremonias, 
de  donde  alcanzó  entre  otros  renombres  el  de  Cere- 
monioso, sin  perdonarle  el  de  Cruel,  por  la  muerte  de 
D.  Fernando  su  hermano,  y  privación  del  reino  de 
Mallorca  del  Rey  D.  Jaime,  su  primo.  Zurita,  lib.  10^ 
cap.  36  y  38. 


Sucedióle  en  todos  sus  reinos  y  condado  de  Barce-  ^Sucede  el  Rey 

D.  Juan  el  pri- 

lona  SU  hijo  primogénito  el  Infante  D.  Juan^  Duque  mero. 
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Sardl.       <l3  Gerona»  primero  de  este  nombre,  de  edad  entonces 
de  veinte  y  siete  aflos. 

El  Obispo  D.     La  estimación  que  el  nuevo  Rey  D.  Juan  hacia  d^ 
doTzarSza**  nuestro  Obispo  de  Vicli,  D.  García  Fernandez  de  He- 

redia,  la  mostró  luego  en  el  principio  de  su  reino, 
siendo  instrumento  para  que  diclio  Obispo  fuese  pro- 
movido al  Arzobispado  de  Zaragoza,  el  qual  gozó 
hasta  el  año  mil  quatrocientos  y  once,  en  que  por  la 
defensa  de  su  Iglesia  le  fué  quitada  violentamente  la 
vida,  como  reflere  Murillo^  tom.  2  de  su  Historia  de 
Zaragoza,  cap.  29,  el  qual  pone  esta  translación  en 
el  año  mil  trescientos  ochenta  y  tres,  engañándose 
maniflestamente,  así  por  lo  referido  en  que  consta, 
tener  el  Obispado  de  Vich  aun  en  el  año  mil  trescien- 
tos ochenta  y  seis,  como  por  lo  que  se  referirá  de  su 
sucesor  que  fué  admitido  á  la  posesión  del  Obispada 
á  siete  de  Marzo  de  mil  trescientos  ochenta  y  siete; 
así  que  es  cierto  fué  la  promoción  de  García,  en  el 
principio  del  año  mil  trescientos  ochenta  y  siete. 


vws«/vs>s^wv>A#v*^«*ws»**»i*v«^wiv>**(« 
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CAPÍTULO  XIII. 


FERNANDO  PÉREZ  CALVILLO,   OBISPO  DE  VICH. 


•"STucESOR  de  D.  García  Fernandez  de  Heredia,  en 
«Si^*la  Sede  Episcopal  de  San  Pedro  de  Yich,  fué 

JL^  D.  Fernando  Pérez  Calvillo,  natural  de  Tara- 
•r"*^  zona,  ciudad  del  reino  de  Aragón.  Su  noftibre 
no  se  halla  con  tanta  distinción  en  las  memorias  de 
nuestros  Archivos,  porque  en  ellas  está  con  el  nom- 
bre solo  de  Fernando,  pero  Zurita,  lib.  10,  cap.  52, 
nos  le  pone  con  la  distinción  referida.  El  tiempo  de  la 
elección  fué  sin  duda  en  los  meses  de  Enero  ó  Febre- 
ro del  afio  mil  trescientos  ochenta  y  siete;  cuyo  Pro-  is^- 
curador  Benito  de  Fuentes  Claros,  Canónigo  de  la 
Iglesia  de  Tarazona,  fué  admitido  en  nombre  de  su 
principal  el  Obispo  D.  Fernando,  por  el  Capitulo  de 
Yich  congregado  para  este  efecto  en  el  Claustro  nue- 
vo de  la  Cathedral,  á  siete  de  Marzo  de  dicho  año,  y 
le  fué  dada  la  posesión  de  la  Sede  en  la  forma  acos- 
tumbrada, después  de  haber  hecho  el  sólito  juramento 
de  guardar  los  secretos  del  Capítulo  y  las  Constitu- 
ciones, usos  y  costumbres  de  la  Iglesia,  y  la  promesa 
de  pagar  la  capa  de  San  Pedro  y  el  vestido  al  portero 
del  Capítulo.  El  auto  de  esta  donación  está  continua- 
do en  el  libro  de  la  Vida,  fol.  88. 

TOMO  II.  42 
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FernilIllO.  ^^  ^^  principio  de  Julio  del  mismo  año  mil  tres- 

Concordia  en-  cientos  ochenta  y  siete,  ya  el  Obispo  D.  Fernanda 

tre  el  Obispo  y  residia  en  SU  Iglesia  de  Vicli;  porque  en  un  Capítulo 

ca  de^ias^provi-  que  se  celebró  á  los  tres  del  dicho  mes,  se  hizo  una 

cantes  ^^  ^^  ^*  concordia  entre  dicho  Obispo  y  Canónigos  acerca  de 

la  provisión  de  los  beneflcios  vacantes,  cuya  colación 
tocaba  al  Obispo  y  Capítulo,  de  que  habia  dias  cor- 
rían grandes  controversias.  Compusiéronse,  pues, 
estas  en  esta  forma:  Que  siempre  que  sucediere  vacar 
Preposituras,  Canonicatos,  oflcios  ó  beneficios,  cuya 
colación  tocare  al  Obispo  y  Capítulo  juntamente,  si  el 
Obispo  estuviere  en  la  provincia  Tarraconense  sea 
citado  para  asistir  &  la  colación,  y  no  asistiendo,  por 
sí  ó  por  su  Vicario  general  con  especial  mandato,  la 
pueda  hacer  el  Capítulo  solo.  Sí,  empero,  el  Obispo 
estuviere  fuera  de  la  provincia  y  hubiere  dcyado  en 
ella  su  Vicario  general,  que  éste  sea  citado  para  hacer 
la  colación,  y  no  viniendo  en  el  término  señalado,  la 
pueda  hacer  el  Capítulo,  y  no  estando  en  la  provincia 
Obispo  ni  Vicario,  sin  más  aguardar,  haga  el  Capítulo 
solo  la  colación.  También  concordaron  que,  hall&ndo* 
se  el  Obispo  presente  en  el  Capítulo,  haga  él  la  inves- 
tidura de  la  vacante  por  sí  y  por  el  Capítulo,  y  lo 
mismo  pueda  en  ausencia  suya  el  Vicario. general 
que  allí  asistiere.  Esta  concordia  he  visto  en  loa  dos 
Archivos  Episcopal  y  Capitular,  armario  de  Concor- 
dias, en  aquel  n.^  3  y  en  éste  n.®  90. 

Concordia  en-  Apenas  hubo  un  día  de  quietud  y  sosiego  en  núes- 
CapUuio  ^^awrca  *^*  Ifi^'^sia  en  todo  el  tiempo  que  la  gobernó  el  Obispo 
de  la  forma  de  D.  Femando;  porque  como  era,  á  lo  que  se  juzga,  de 
íL^procesfone^s^  condicion  puntosa,  fácilmente  hallaba  ocasiones  de 
y  otras  cosas,     disgustos  con  el  Capítulo  ó  Capitulares.  Entre  otras^ 

pues,  que  se  le  ofrecieron,  fué  pretender  ir  junto  del 
Presbítero  celebrante  en  las  procesiones  que  se  ha* 
cían  por  el  Claustro  y  por  el  Cementerio;  y  quando 
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•resudo  de  Pontifical  asistía  en  las  procesiones  por  la  RHHIo. 
ciudad,  el  Diácono  que  llevaba  el  báculo  pastoral 
querer  que  fuese  delante  de  él,  y  tener  almohada  en 
Jos  pies  dentro  del  Capítulo.  Todo  esto  causó  grande 
novedad  á  los  Canónigos,  porque  hasta  entonces  los 
Obispos  predecesores  de  D.  Fernando  en  las  procesio- 
nes en  que  no  iban  de  Pontifical,  no  al  lado  del  cele- 
brante, sino  al  último  en  orden  de  la  hilera  de  los 
Canónigos,  acostumbraban  á  tomar  puesto;  y  cele- 
brando de  Pontifical,  el  Diácono  que  llevaba  el  báculo. 
Iba  á  su  lado  y  no  adelante;  ni  en  ningún  tiempo  ha- 
blan usado  tener  almohada  en  el  Capítulo.  Procura- 
ron, pues,  al  principio  los  Canónigos  no  permitir  se 
innovase  cosa  alguna  en  estas  ceremonias;  pero  te- 
merosos de  mayores  encuentros,  vinieron  á  consentir 
en  todo  lo  que  pedia  el  Obispo,  y  así  en  el  Capítulo 
que  para  esto  se  celebró  á  veinte  y  quatro  de  Febrero 
del  afto  mil  trescientos  ochenta  y  ocho,  concordaron  1888. 
en  que  dicho  Obispo  fuese  en  las  procesiones  al  lado 
del  Presbítero  celebrante,  y  que  el  Diácono  llevase  el 
báculo  delante  de  él  y  pudiese  tener  almohada  en  los 
pies  estando  en  Capítulo.  Declarando  el  Obispo  D.  Fer- 
nando, que  por  esta  concesión  que  se  le  hacia  no  pre- 
tendía grangear  más  jurisdicción  ni  derecho  en  los 
Canónigos  en  común  ni  en  particular  de  la  que  tenia 
antes  de  ella;  antes  bien,  conservándolos  en  sus  liber- 
tades y  privilegios,  usos  y  franquezas,  ofrecía  de 
nuevo  no  derogarlas,  ni  perjudiciarlas  tácita  ni  ex- 
presamente. Esta  concordia  está  ^n  el  Archivo  Capi- 
tular, armario  de  concordias,  y  en  la  Escribanía  co- 
mún, libro  del  Obispo,  afio  1388. 

En  la  misma  forma  que  siendo  primogénito  y  Go-       Salvaguarda 
bernador  general  de  los  reinos  de  su  padre  tomó  el  S^*capUuío*^^de 
Infante  D.  Juan  bajo  su  protección  y  amparo  al  Obis-  vich. 
po.  Canónigos  y  demás  Eclesiásticos  de  Vich,  afio 
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FtrUlflO.  n)il  trescientos  ochenta  y  uno,  siendo  ya  Rey  de  Ara- 
gon,  toma  también  en  su  protección  ai  Capítulo  y 
Clero  de  Vich  y  á  todos  sus  vasallos  y  bienes,  con 
particular  privilegio  dado  en  Zaragoza,  á  quatro  de 
1388.  Setiembre  de  mil  trescientos  ochenta  y  ocho,  el  qual 
está  en  el  Archivo  Capitular,  armario  de  Privilegios^ 
n.**  147. 

Cuestiones  Aumentábanse  cada  dia  las  discordias  entre  eí 
pl^^Fernando*^  Obispo  D.  Fernando  y  su  Capítulo  de  Vich,  con  que 
6i  Capitulo  de  se  vivia  en  esta  Iglesia  en  una  perpetua  inquietud. 

Las  pretensiones  que  por  ahora  tenia  el  Obispo,  con- 
sistían en  negar  la  solución  de  unas  pensiones  que  la 
Mensa  Episcopai  acostumbraba  á  pagar  al  Capitulo,  y 
á  algunos  de  los  prepósitos  pedir  distribuciones  jior 
la  residencia,  salario  por  la  visita  de  la  Cathedral,  y 
tener  toda  Jurisdicción  sobre  los  Canónigos  delln- 
qaentes.  Disputáronse  muchos  dias  estas  qflestiones 
privadamente,  hasta  tanto  que  vinieron  á  concordar 
en  elegir  un  arbitro  que  las  decidiese  y  declarase, 
obligándose  las  partes,  con  juramento  y  penas  pecu* 
niarias,  á  obedecer  la  declaración  y  sentencia  arbitra- 
ria. El  arbitro  que  eligieron  fué  D.  García  Fernandez 
de  Heredia,  cuya  memoria  estaba  muy  viva  en  esta 
Iglesia,  por  haberla  gobernado  con  toda  paz  y  quie- 
Comprometen-  tud  por  espacio  de  diez  años,  como  hemos  visto.  Con- 
P^de  Zf^agoza.  cordes  el  Obispo  y  Capítulo  en  la  persona,  resolvie- 
ron firmar  el  compromiso,  y  fué  firmado  á  los  diez 
y  ocho  de  Marzo  del  año  mil  trescientos  ochenta  y 
Cortes  en  Mon-  nueve  en  la  villa  de  Mondón,  del  Obispado  de  Lérida, 
^^"*  á  donde  actualmente  celebraba  Cortes  generales  á  los 

tres  reinos  de  Aragón,  Cataluña  y  Valencia  el  Rey 
'  D.  Juan,  para  donde  acudieron  el  Obispo  D.  Fernando 
personalmente  y  un  Capitular  de  su  Iglesia,  con  po- 
deres bastantes  del  Capítulo,  no  solo  para  asistir  en. 
las  Cortes,  sino  también  para  firmar  el  referido  com- 
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promiso.  Aceptó  el  Arzobispo,  por  el  amor  que»  según  RriUlt. 
el  mismo  aflrma,  ienia  &  la  Iglesia  de  Vich,  y  después 
de  haber  mirado  las  pretensiones  de  las  partes  y  fun* 
damentos  de  ellas,  y  haberlas  consultado  con  dife- 
rentes personas  doctas  y  celosas  del  bien  común, 
vino  á  la  declaración,  sentencia,  ó  amigable  compo- 
-sicion,  que  todos  con  gran  deseo  estaban  aguardan- 
do; y  estando  en  su  Palacio  Episcopal  de  Zaragoza, 
la  vigilia  de  Navidad  de  dicho  aflo  mil  trescientos 
ochenta  y  nueve,  declaró  y  sentenció  en  esta  forma:  ^^^• 
Que  el  Obispo  D.  Fernando  tenia  obligación  y  debia  sontencia. 
pagar  ól  y  sus  sucesores  en  la  Mensa,  al  Capítulo  de 
Yich,  doscientos  y  cinquenta  sueldos  anuales  con  las 
pensiones  cesadas;  y  á  los  Prepósitos  de  Febrero, 
Marzo  y  Octubre,  por  la  prepositura  que  tenia  del 
mes  de  Abril  dicho  Obispo,  diez  libras  á  cada  qual  en 
el  principio  de  su  mes,  y  de  más  á  más  al  de  Febrero 
tres  morabatines  de  oro,  que  son  treinta  y  nueve 
sueldos,  con  las  pensiones  cesadas.  Que  siempre  y 
quando  que  el  Obispo  visitare,  según  la  forma  del 
derecho,  la  Iglesia  Catliedral,  le  pague  el  Capítulo 
ciento  cinquenta  sueldos,  dure  poco  ó  mucho  tiempo 
la  visita,  no  obstante  que  los  predecesores  Obispos 
de  Vich  no  hayan  acostumbrado  á  cobrar  por  ella 
ningún  interés  del  Capítulo,  conforme  acostumbran 
los  demás  Obispos  de  la  provincia  Tarraconense»  Que 
el  Capítulo  no  esto  obligado  á  pagar  al  Obispo  distri- 
buciones en  la  forma  que  las  pedia  sobre  los  emolu- 
mentos de  la  hacienda  que  dicho  Capítulo  rige,  go- 
bierna y  administra;  no  obstante  que  díclio  Obispo 
recibe  y  cobra  doble  de  las  porciones  de  las  preposi- 
turas, y  también  de  las  funerarias  y  anivei*sarios  que 
se  celebran  en  la  Iglesia,  esto  es,  tanto  como  dos  Ca- 
nónigos. Que  toda  jurisdicción  criminal  que  de  oflcio, 
4^  por  enquesta,  denunciación,  acusación  ó  instancia 
del  Fiscal,  será  menester  exercer  contra  el  Capítulo  y 
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FniU((.  Canónigos  de  la  Iglesia  de  Yich,  se  baya  de  exercer 
por  el  Obispo  ó  por  su  Vicario  general  ó  Delegado,  y 
juntamente  por  el  Capítulo  ó  por  uno  de  los  Capitu* 
lares  elegido  ó  elegidos  por  dicho  Capítulo;  los  qua* 
les  en  dichos  casos  procedan  juntos,  tanto  á  prender 
como  á  libertar  los  culpados,  por  sentencia,  execu- 
clon  ó  por  otra  forma.  Si,  empero,  en  el  delito  de  que 
fuere  inculpado  el  Canónigo  hubiere  instancia  de  la 
parte  ofendida,  sin  haber  de  obrar  cosa  alguna  el 
Procurador  flscal  de  la  Mensa  civil  ni  criminalmente 
contra  el  delinqüente,  y  el  crimen  fuere  tal  que  re- 
quiriese ó  mereciese  deposición  de  orden,  suspensión 
por  largo  tiempo,  privación  de  beneficios,  ó  condena- 
ción á  cárcel  perpetua  ó  temporal  ó  interés  mayor 
de  cien  libras,  en  tales  ca^os  y  en  qualquiera  de  ellos 
toque  á  dicho  Obispo  y  Capítulo,  ó  al  electo  ó  elegidor 
por  éste  el  exercicio  de  la  jurisdicción.  Y  si  el  dicho 
crimen  mereciese*  menor  pena  que  la  dicha,  toque 
solamente  al  Obispo.  Que  la  cognición  del  proceso  y 
exacción  de  las  penas  pecuniarias  constituidas  por 
Constituciones  sinodales  contra  públicos  concubina* 
rios,  ó  contra  los  que  dan  algunas  cosas  á  sus  hijos 
ilegítimos,  corra  solamente  por  manos  del  Obispo,  el 
qual  tenga  dos  partes  de  las  penas,  y  la  tercera  se 
aplique  al  altar  de  San  Pedro.  Que  si  el  Obispo  ó  su 
oñcial  requiriere  al  Capítulo  que  proceda  contra  al- 
guno de  los  Canónigos,  y  dicho  Capítulo  no  hiciere 
elección  de  Conjúdice  dentro  de  dos  días  para  conocer 
de  la  causa,  estos  pasados,  pueda  el  Obispo  por  sí  solo 
proceder  contra  el  inculpado,  ó  de  oflcio,  ó  con  ins- 
tancia de  la  parte,  sin  tener  obligación  de  admitir  al 
Capítulo  ni  á  su  electo.  Que  en  caso  sea  notorio  el  cri- 
men de  que  es  inculpado  el  Canónigo  y  se  temiere  de 
la  fuga,  si  cómodamente  no  se  pudiere  tener  el  Capí- 
tulo ni  la  persona  por  él  elegidora  ó  elegida,  sea  líci- 
to al  Obispo  ó  á  su  oflcial  hacerse  dar  seguridad  del 
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criminoso,  ó  si  ésta  no  fuere  posible  alcanzar,  pueda      FÜIUlO. 
el  Obispo  sin  el  Capítulo  detener  en  su  poder  el  tal 
criminoso. 

Publicada  esta  sentencia  arbitral,  dio  noticia  de  ella   Aprueba  ei  ca- 
d  A^rzobispo  D.  García  al  Capítulo,  y  lo  mismo  hizo  el  eia\rbitna?  ^^ 
procurador  que  tenia  en  Zaragoza  para  solicitarla^ 
llamado  Phelípe  Artigas,  y  sin  m&s  dilación  se  Juntó 
el  Capítulo  en  el  puesto  acostumbrado,  &  tres  de  Ene- 
ro del  afto  mil  trescientos  y  noventa,  y  aprobaron  y        i^^- 
alabaron  dicha  sentencia  y  todo  lo  contenido  en  ella, 
como  se  puede  ver  en  el  instrumento  público  de  dicha 
aprobación  en  el  Archivo  Capitular,  armario  de  Con- 
cordias. 

La  misma  aprobación  hizo  el  Obispo  D.  Fernando,  Apruébala  tam- 
mas  por  temor  del  juramento  y  penas  pecuniarias  f^o  fes^n^^U 
puestas  en  el  compromiso  contra  los  inobedientes  á  iinp^gna. 
dicha  sentencia  arbitral,  que  por  juzgarla  provechosa 
á  su  intento,  como  se  vio  poco  después.  Porque,  dando 
quejas  de  ella,  acudió  al  Papa  Clemente  séptimo,  que 
en  el  cisma  que  por  aquel  tiempo  padecía  la  Iglesia  era 
tenido  en  estos  reinos  por  verdadero  sucesor  de  San 
Pedro,  y  reflriéndole  el  gran  perjuicio  se  le  seguía, 
pidió  absolución  del  juramento  y  relaxacion  de  las 
penas  del  compromiso,  y  que  juntamente  se  declara- 
se en  la  Corte  Romana  lo  que  fuere  justo  acerca  de 
las  pretensiones  que  tenia  contra  el  Capítulo,  anu- 
lando en  todo  la  sentencia  arbitral  del  Arzobispo  D. 
Oarcía.  Cometió  el  Papa  la  comisión  de  todo  esto  al 
Obispo  Prenestino,  la  qual  prosiguió  el  Obispo  D.  Fer- 
nando por  sus  procuradores  casi  todo  el  tiempo  que 
gobernó  esta  Iglesia,  como  se  dirá  en  su  lugar.  La 
sentencia  arbitral  referida  está  en  el  Archivo  Episco- 
pal, armario  de  diversas  concordias,  n.^  5. 
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Ftnttll0«         Teniendo  noticia  el  Rey  D.  Juan  de  Aragón  de  las^ 
El  Papa  Gie-  inquietudes  con  que  se  vivia  en  esta  Iglesia  por  oca- 
mente  7/ confir-  síon  del  Obispo  D.  Fernando,  y  de  las  diligencias  que- 
arbitral,  y  tras-  éste  hacia  en  la  Iglesia  Ronnana  para  anular  y  desha- 

D^*Fernando*^  ^®^  **^  ^^"^'^^'^  arbitral  proferida  por  el  Arzobispo 
la' Iglesia  de  Ta-  D.  García,  escribió  muy  apretadamente  al  Papa  Cié— 
razona.  mente  séptimo,  movido  de  los  ruegos  de  los  Capitula- 

res y  demás  Eclesiásticos,  procurase  poner  remedia 
transfiriendo  al  Obispo  D.  Fernando  en  otra  Iglesia^ 
ó  confirmando  la  sentencia  arbitral  que  pretendía 
deshacer.  En  una  cosa  y  otra  vino  bien  el  Romano 
Pontífice,  y  estando  vacante  por  aquel  tiempo  la  Sede 
Episcopal  de  Tarazona,  patria  de  D.  Fernando,  absol- 
viéndole de  la  de  Vich,  lo  trasladó  en  aquella;  y  de 
más  á  más  confirmó  y  aprobó  todo  lo  contenido  en 
la  sentencia  arbitral,  no  obstante  la  lite-peñdencla^ 
poniendo  silencio  perpetuo  en  las  pretensiones  que 
contra  ella  tenia  al  Obispo  D.  Fernando,  y  que  podía 
tener  el  nuevo  sucesor  que  en  aquel  tiempo  era  ya 
electo,  si  bien  no  tenía  posesión  del  Obispado.  Toda 
esto  reflere  el  mismo  Pontíñce  en  la  Bula  de  dicha 
conflrmacion,  dada  en  Avinon  en  tas  Nonas,  que  es  & 
siete  de  Marzo  del  afío  décimo  quarto  de  su  Pontiflca- 
1392.  do,  que  fué  el  de  mil  trescientos  noventa  y  dos  de  la 
Natividad  del  Sefior,  en  la  qual  pone  largamente  et 
tenor  de  la  sentencia  arbitral  del  Arzobispo,  y  conflr- 
ma  en  común  y  en  particular  todos  los  capítulos  que 
referimos  de  ella.  Como  se  puede  ver  en  er  Archiva 
Episcopal,  armario  de  diversas  concordias,  n.^  4,  y 
en  el  Capitular,  armario  de  Bulas  Apostólicas. 

Notable  contento  tuvieron  el  Capítulo  y  demás  Ecle- 
siásticos de  Vich,  no  solo  por  la  conflrmacion  de  la 
sentencia  arbitral,  de  que  hacían  grande  estimación  y 
aprecio,  sino  por  la  promoción  del  Obispo  D.  Fernan- 
do á  la  Iglesia  de  Tarazona.  La  causa  de  esta  alegría 
refiere  el  Capítulo  en  el  auto  de  la  posesión  que  dio 
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de  la  Sede  al  procurador  del  Obispo  Juan,  sucesor  FenuilíO. 
del  dicho  D.  Fernando.  Eo  quod  (son  palabras  forma- 
lee  de  la  escritura)  per  quinqué  annos  quibus  prcefuit 
Vicensi  Ecclesue^  eadem  Ecclesia,  incessanter  odiosis  li- 
iibus  et  dioersis  concussa  tribulationibus,  esse  nunquam 
potuit  in  tranquillo.  Gozó  muchos  años  el  Obispo  D. 
Fernando  el  Obispado  de  su  patria»  Tarazona;  debió 
ser  con  mejor  fortuna  que  la  que  tuvo  en  el  de  Yich, 
y  finalmente  fué  nombrado  Cardenal  por  el  Antipapa 
Benedicto  de  Luna,  en  el  año  mil  trescientos  noventa 
y  siete,  conforme  reflere  Zurita,  lib.  10,  cap.  63. 


<^>^^^^''«^^^^\^A/>^Ai^'\/WS/^'W\A^^ 
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CAPÍTULO  XIV. 


JOAN  DE  BAUPHES,   OBISPO  DE  VICH. 


^y  m  ■  L  mismo  tiempo  que  el  Papa  Clemente 
ár  I    séptimo  trasladó  de  la  Iglesia  de  Yich  &  la 
1^\    de  Tarazona,  como  vimos,  al  Obispo  Don 
-^  ""^  Fernando,  trasladó  también  déla  de  Alx  en 
Provenga  á  la  nuestra  de  Vich,  al  Obispo  D.  Juan. 
Dícelo  expresamente  el  dicho  Pontífice  en  la  Bula  de 
la  conñrmacion  de  la  sentencia  arbitral  que  poco  ha- 
ce referimos;  llamándole  á  Juan,  Obispo  hasta  enton- 
ces Aquense,  que,  como  tengo  dicho,  es  Aix  de  Pro- 
venga, y  no  Ags  de  Lenguadoch,  como  algunos  han 
mal  imaginado,  porque  en  esta  ciudad  nunca  se  sabe 
haya  habido  Sede  Episcopal. 

El  autor  de  nuestro  Episcopologio  da  renombre  de 
Bauphes  al  Obispo  Juan,  y  dice  fué  Normando  de 
nación,  fundándose,  según  he  visto,  en  el  título  de  la 
memoria  de  su  posesión,  que  está  en  el  libro  de  las 
recepciones  del  Archivo  Capitular. 

£1  Obispo  D.  Para  tomar  posesión  de  la  Sede,  envió  poder  bas- 
8i'on''deTob^spa*  ^^te  á  Pedro  de  Podido,  Canónigo  de  esta  Iglesia, 
do  por  Procura-  nombrándolo  también  Vicario  General  en  lo  espiritual 

y  temporal.  El  qual  Procurador  fué  admitido  por  el 
Capítulo  para  este  efecto  congregado  á  trece  de  Mar- 
zo del  año  mil  trescientos  noventa  y  dos,  y  después 
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'de  haber  hecho  los  acostumbrados  juramentos   en  Inig  jlt  BlOpllBL 

nombre  de  su  principal  de  guardar  los  estatutos,  usos 

y  costumbres  de  la  Iglesia,  y  prometido  repetiría 

dichos  juramentos  en  su  primera  venida  el  Obispo  su 

se&or»  le  fué  entregada  la  posesión  de  la  Sede  en  la 

forma  acostumbrada;  como  consta  en  el  lib.  3  de  la 

Vida,  fol-  39. 

0 

No  dilató  mucho  tiempo  el  Obispo  D,  Juan  la  venl-  El  obispo  d. 
da  &  su  Iglesia,  pues  llegó  &  ella  á  los  quatro  de  Oc-  vSch. 
tubre  del  mismo  afio,  y  en  el  mismo  dia  prestó  dentro 
de  las  rejas  del  Coro  de  la  Cathedral,  delante  del  altar 
de  San  Pedro,  el  juramento  hecho  por  su  procurador 
seis  meses  antes,  ofreciendo  guardar  secreto  en  las 
cosas  del  Cabildo,  y  defender  con  todas  veras  los  de* 
Techos,  estatutos,  usos  y  costumbres  de  su  Iglesia; 
de  que  se  hizo  público  instrumento,  que  lo  he  visto 
en  el  Archivo  Capitular,  armario  de  Concordias. 

Gobernó  tan  poco  tiempo  el  Obispo  D.  Juan  esta 
Iglesia,  que  apenas  llegó  á  ser  un  afio  y  medio;  por- 
que si  bien  á  los  diez  y  nueve  de  Junio  del  afio  mil 
trescientos  noventa  y  tres  aun  gobernaba  esta  Iglesia,        1S93. 
como  consta  del  libro  primero  del  Portero,  fol.  8,  su 
Vicario  general,  Arnaldo  de  Condamina,  en  ese  dia 
intervino  en  el  Capítulo  en  que  se  ordenó  diesen  dos 
sueldos  de  distribución  á  los  Canónigos  que  asistieren 
&  Maitines,  á  los  treinta  de  Octubre  del  mismo  afio, 
ya  ocupaba  la  Sede  Ausonense  otro  Obispo,  sucesor 
inmediato  suyo,  como  veremos.  Y  así  no  es  mucho 
falten  memorias  de  este  Prelado  en  nuestros  Archi- 
vos. Si  el  lugar  que  dejó  &  su  sucesor  fué  por  muerte 
ó  por  promoción  á  otra  Iglesia,  no  lo  he  podido  ave- 
riguar. Si  en  alguna  escritura  de  las  referidas  se  le    Ei  obispo  d. 
hubiera  dado  nombre  de  Fraile  tuviera  por  cierto  á"Hue^^,^*y*se 
haber  sido  trasladado  á  la  Iglesia  de  Huesca;  porque  prueba. 
según  Jerónimo  de  Ayasa,  en  su  historia  de  Huesca, 
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Jltt  it  WIBÍ  lib.  3,  cap.  19,  por  este  tiempo  obtuvo  aquella  Sede 

un  religioso  de  Nuestra  Seftora  de  la  Merced,  llamado 
Fr.  Juan  de  Tauste,  y  dice  era  de  nación  Normando. 
En  el  renombre  de  Juan  y  en  la  patria  Normandia, 
concuerda  con  nuestro  Obispo,  solo  discorda  con  el 
apellido,  pues  el  Eplscopologio  le  da  el  de  Bauphes,  y 
Ayasa  el  de  Tauste,  pero  este  último  no  le  tengo  por 
propio,  porque  Tauste  es  lugar  en  Aragón,  y  no  es 
creíble  que  un  Normando  tomase  apellido  de  lugar 
tan  distante  de  su  patria.  Solo,  como  he  dicho,  me 
embaraza  el  no  hallarle  en  nuestras  escrituras  con 
nombre  de  Fraile,  si  ya  no  fué  descuido  de  los  escri- 
banos, ó  juzgar  no  era  necesaria  tal  expresión,  de  la 
qual  no  usaban  tampoco  otros  Obispos  religiosos, 
como  se  puede  ver  en  los  que  tenemos,  de  los  que 
sabemos  que  lo  hablan  sido.  El  lector  siga  la  opinión 
que  le  pareciere. 


«<»»^MW^^^^^^^W%^^<'>^^r<^A^^^^ 
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CAPÍTULO  XV. 


FRANaSGO  BASTBRIO,   OBISPO  DE  VICH. 


NMEDiATO  sucesor  del  Obispo  D.  Juan  de  Bau- 
phes  ó  Tauste  en  la  Sede  Episcopal  de  Vich, 
fué  el  Obispo  D.  Francisco,  á  quien  nuestro 
Episcopologio  ni  nuestras  escrituras  no  le 
iseftalan  apellido,  pero  yo  le  doy  el  de  Basterio,  y  digo  Quién  faé  núes- 
fué  religioso  del  Orden  de  San  Francisco  y  Obispo  de  prondwSf^  ^' 
Huesca,  de  donde  fué  trasladado  en  esta  ocasión  á 
nuestra  Iglesia  de  Vich.  Oblígame  á  afirmar  todo  esto: 
Primeramente,  ver  que  la  procura  que  hizo  el  Obispo 
D.  Francisco,  para  tomar  posesión  del  Obispado  de 
Vich,  á  Andrés  Urgel,  Canónigo  de  Jaca,  fué  hecha  en 
-el  Palacio  Episcopal  de  Huesca  á  diez  de  Octubre  del 
afio  mil  trescientos  noventa  y  tres,  como  se  lee  en  el 
auto  de  dicha  posesión.  Segundo,  que  en  el  mismo 
auto  se  da  al  dicho  Obispo  el  título  de  Fraile,  nom- 
brando á  su  procurador  Andrés  Urgel,  Vicario  gene- 
ral del  señor  Obispo  Fray  D.  Francisco.  Tercero,  que 
en  este  mismo  tiempo  (dice  Ayasa'  en  su  historia  de 
Huesca,  cap.  19^)  que  dejó  de  ser  Obispo  de  aquella 
Iglesia  Fray  D.  Francisco  Basterio,  religioso  de  San 
Francisco.  Ahora  pues,  si  nuestro  Obispo  se  llamaba 
Francisco,  si  era  fraile  y  estaba  en  el  Palacio  Episco-» 
pal  de  Huesca,  porque  no  hemos  de  creer  ser  el  mis- 
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rrudltO BtttCllO.  tno  que  dice  Ayasa  haber  dejado  de  ser  Obispo  de 

Huesca  en  este  medio,  concordando  en  todo  lo  referido 
del  nuestro?  Pues  si  es  el  mismoy  sigúese  tener  nues- 
tro Obispo  el  apellido  de  Basterio,  y  ser  religioso  de 
San  Francisco,  lo  que  sin  ninguna  duda  aflrma  Aya- 
sa y  lo  prueba  en  el  lugar  citado.  Á  más  de  que  es 
muy  contingente  que  el  Papa  Clemente,  ó  por  comodi- 
dad de  las  Iglesias  ó  por  petición  de  los  Obispos,  6 
por  alguna  otra  causa,  promoviese  el  Obispo  de  Vich 
á  Huesca  y  el  de  Huesca  á  Vich,  como  ahora  decimos. 

1893.  La  elección  de  nuestro  Obispo  Fr.  Francisco,  fué 

Elección  y  po-  s*"  duda  en  el  mes  de  Setiembre  del  afio  mil  trescien- 

sesión  del  obis-  tos  noventa  y  tres,  auuque,  como  hemos  referido,  á 

po  D.  Francisco.  ,        , .       ,     ^   .    .  .  .  . 

,los  diez  de  Octubre  ya  hizo  procura  para  tomar  pose- 
sión de  esta  Iglesia;  á  la  qual  llegó  Andrés  IJrgel, 
Canónigo  de  Jaca,  su  procurador,  y  á  los  treinta  del 
mismo,  constituido  dentro  del  Capítulo  para  esto  con- 
gregado en  la  forma  acostumbrada,  hizo  juramento 
de  que  el  Obispo  Fr.  D.  Francisco  guardaría,  los  se- 
cretos del  Capítulo  y  defenderla  con  todo  su  poder  ia 
Iglesia  de  Vich  y  sus  derechos^  y  guardaría  en  todo 
El  Procurador  las  constituciones,  USOS  y  costumbres.  Esto  concluido» 
fa^ca^ónwa  obe^  P'*^'^  ®^  dicho  procurador  le  prestasen  en  nombre  de 
diencia  á  los  Ca- su  principal  los  Canónigos  y  Capitulo  la  canónica 

nonigos,  y  no  la     .     , .        .       _  ,  ,  . 

puede  alcanzar.  Obediencia.  Lo  que  por  ningún  caso  quisieron  hacer» 

atento  no  se  habia  jamás  acostumbrado  en  esta  Igla-^ 
sia.  Con  lo  qual  hubo  de  ceder  el  procurador  y  desis- 
tir de  la  pretensión,  para  poder  ser  puesto  en  la  po- 
sesión de  la  Sede  Episcopal,  como  inmediatamente  lo- 
fué.  He  visto  la  escritura  de  esto  en  el  Archivo  Capi- 
tular, armario  de  Concordias. 

No  tardó  muchos  dias  á  venir  á  su  residencia  el 

Obispo  D.  Francisco,  porque  ya  ¿  los  qualro  de  Di- 

1398.        ciembre  del  mismo  año  de  mil  trescientos  .noventa  y 

4res^  estando  en  su  Palacio  Episcopal  de  Vich,  hizo 
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procura  á  Bartolomé  Birles,  Presbítero,  para  que,  en-  RtttlMlMMf 

tre  otras  cosas,  hiciese  reducción  de  los  censos  de  una 

heredad  en  el  término  de  Santa  Euíaria  de  Rluprimer; 

como  lo  he  visto  en  la  escritura  auténtica  de  dicha 

reducción,  hecha  á  los  diBz  ysíietede  Noviembre  del 

año  mil  trescientos  noventa  y  quatro,  que  est&  en  el 

Archivo  Episcopal,  armario  de  Santa  Eularia^  n.^  70. 

Experimentaban  cada  día  el  Obispo  y  Capítulo  de  Constitución 
la  Iglesia  de  Vich,  que  por  hacerse  las  firmas  de  los  de^fM^armaT^o? 
•contratos  de  transportaciones  de  bienes  que  pertene-  ^^^  ^^  ^^o- 
oen  &  la  Iglesia,  en  poder  de  diversos  Notarios,  se 
ocultaban  muchos  tercios  y  luismos,  ó  á  lo  menos  se 
dilataba  la  solución  de  ellos,  perdiéndose  por  este 
camino  la  noticia  de  las  escrituras,  y  por  consiguiente 
mucha  parte  de  los  derechos  de  la  Iglesia.  Para  evitar 
estos  daQos,  estando  Juntos  el  Obispo  D.  Francisco  y 
su  Capitulo  de  Vich  en  el  lugar  acostumbrado,  á  los 
siete  de  Agosto  del  año  mil  trescientos  noventa  y  1994. 
quatro,  hicieron  y  ordenaron  una  Constitución  en 
virtud  de  la  qual,  con  pena  de  excomunión,  prohibían 
á  los  procuradores  del  Obispo,  Capitulo  y  demás  Ecle- 
siásticos, no  firmasen  ni  consintiesen  se  hiciesen  nin- 
gunas firmas  ni  contratos,  vendiciones,  enagenacio* 
nes,  ni  transportaciones  de  tierras  pertenecientes  al 
dominio  de  la  Iglesia  dentro  de  la  Parrochia  y  térmi- 
nos de  Vich,  en  poder  de  otros  Notarios,  sino  de  los 
que  actualmente  rigieren  y  gobernaren  las  escriba-^ 
Illas  públicas  de  Vich.  Está  esta  Constitución  en  el 
Archivo  Capitular,  armario  de  Privilegios,  y  en  el 
libro  III  de  la  vida,  fol.  22. 

En  este  tiempo  el  señorío  de  la  parte  superior  de  la     £i  Conde  de 
ciudad  de  Vich,  llamada  de  Moneada,  ya  no  corría  ^i¿S.  ^^^^  ^^ 
por  cuenta  de  D.^  Margarita  de  Foix,  Vizcondesa  de 
Cabrera,  sino  de  su  sobrino  hyo  de  su  hermano  Ro^ 
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BBtnlL  e^^  Bernardo,  llamado  Mateo  de  Foix,  el  qual  habla 
sucedido  por  este  tiempo,  siendo  solamente  Vizconde 
de  Castellbó,  á  Gastón  Phebo,  que  murió  sin  h(josen 
el  condado  de  Foix.  La  causa  de  esta  mudanza  de 
dominio  de  Vich,  fué  sin  duda  haber  satisfecho  el 
Conde  Mateo  de  Foix  &  su  tia  D.*  Margarita,  los  dos- 
cientos sesenta  mil  sueldos  que  le  habia  señalado  de- 
dote  Roger  Bernardo,  padre  de  dicho  Bernardo  y  her- 
mano de  D/  Margarita,  por  cuya  dilatada  solución  le 
fué  adjudicado  el  señorío  de  Vich,  como  vimos  en  et 
ano  mil  trescientos  cinquenta  y  tres:  y  si  no  fué  esto, 
pudo  ser  que  dicha  D.^  Margarita  cediese  en  vida  6- 
dejase  en  testamento  &  su  sobrino  Mateo  el  señorío 
de  dicha  ciudad.  Que  por  este  tiempo  fuese  señor  de 
Vich  el  Ck^nde  de  Foix,  Mateo,  lo  dice  expresamente 
Muerte  del  Rey  Zurita,  lib.  10,  cap.  57,  refiriendo  la  muerte  del  Rey 

jjt  Juftn  de  Arft' 

gon.  D.  Juan  de  Aragón,  sucedida  á  diez  y  nueve  de  Mansa 

del  ano  mil  trescientos  noventa  y  cinco,  sin  hijos  va- 
rones; en  cuyos  reinos  pretendió  suceder  el  Conde 
Mateo  de  Foix,  por  estar  casado  con  la  Infanta  D.*^ 
Juana,  hija  mayor  del  difunto  Rey  D.  Juan,  el  qual 
Sucede  el  Rey  iiabia  dejado  heredero  &  su  hermano  mayor  D,  Mar-> 

tin.  Duque  de  Montblanch.  Para  proseguir  el  derecha 
Pretende  snce-  de  la  Infanta  su  muger,  dice  Zurita,  que  el  Conde  de 

«fck)ndede^orz!  Foix  juntó  en  Francia  grandes  tropas  de  milicia.  La 

que,  entendido  por  la  Reina  D.^  María,  muger  del  Rey 
D.  Martin  (que  teniendo  su  marido  en  Sicilia  para 
sosegar  las  inquietudes  de  aquella  isla,  ella  en  su 
nombre  gobernaba  estos  reinos),  procuró  asegurarse 
de  las  plazas  que  el  Conde  de  Foix  poseia  en  Catalu** 
na,  que  eran  entre  otras  el  Vizcondado  de  Castellbó,. 
la  baronía  de  Castellví  de  Rosanes,  el  castillo  de 
Besora  en  Osona,  que  era  muy  fuerte^  y  estaba  en  él 
Gilaberto  de  Canet,  procurador  del  Conde,  y  la  mitad 
de  la  ciudad  de  Vich.  Puso,  pues,  guarnición  la  Reina 
en  la  mayor  parte  de  estos  estados^  y  á  la  ciudad  de 
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Yich  envió  un  caballero  llamado  Giiaberto  de  Gaste-  FTllCbn  BtitCllO. 
llet  con  gente  de  armas  para  tenerla  en  custodia  en  La  Reina  d* 
nombre  del  Rey  su  marido.  Esto  reñere  Zurita  en  el  Jirte*de^^?a*ci!i* 
lugar  citado,  &  quien  me  remito  en  lo  que  toca  á.  la  ^^^^,  yi«b  que 

Tj  ir^jj-^tL-  ^z,-  .         «ra  del  Conde  de 

entrada  que  el  €k)nde  de  Foix  hizo  en  Cataluña  y  Ara-  foíx. 
gon,  para  ocupar  por  armas  los  reinos  que  pretendía 
pertenecer  &  su  muger,  y  los  sucesos  que  tuvo  hasta 
ser  totalmente  expelido,  que,  por  no  ser  de  mi  inten- 
to, no  quiero  entretenerme  en  referirlo. 

Solo  referiré  lo  que  dice  el  mismo  autor,  cap.  62,  y 
es  que  después  de  haber  dejado  las  cosas  de  Sicilia  en 
buen  estado,  vino  el  Rey  D.  Martin  á  tomar  posesión 
de  los  reinos  en  que  habia  sucedido  á  su  hermano  el 
Rey  D.  Juan,  y  que  puesto  en  el  real  trono  en  la  ciu- 
dad de  Barcelona,  á  los  veinte  y  ocho  de  Junio  del 
afio  mil  trescientos  noventa  y  siete,  publicó  sentencia  1887. 
de  conflscacion  de  bienes  contra  el  Conde  Mateo  de 
Foix  y  contra  la  Infanta  D.'  Juana,  su  muger^  decla- 
rando haber  caldo  en  el  crimen  de  lesa  magestad,  y 
que  así  unió  &  la  corona  real  el  Vizcondado  de  Cas- 
tellbó  y  los  demás  estados  que  tenia  el  Conde  en  Ca- 
taluña. Y  si  esta  conflscacion  fué  tan  general,  es  cier- 
to fué  comprendida  en  ella  la  parte  que  el  Conde  tenia 
en  la  ciudad  de  Yich,  y  que  volvió  después  al  dominio 
de  la  casa  de  Foix,  quando  en  el  afio  mil  trescientos 
noventa  y  nueve,  concertándose  el  Rey  D.  Martín  con  eí  Rey  d.  Mar- 
Arcimbaldo  Graii,  marido  de  Isabel  de  Foix,  la  qual  bíene?  VonOsca' 
habia  sucedido  aquel  afio  á  su  hermano  Mateo,  muer-  p^^^}  ^^^^^  **• 
to  sin  hUos  en  el  condado  de  Foix,  le  restituyó  el  Rey 
todo  lo  que  se  le  habia  conflscado  en  Catalufia  al 
Conde  de  Foix,  excepto  los  castillos  de  Martorell  y 
Castellvi  de  Rosanes,  como  lo  dice  Zurita,  cap.  70. 

Compromiso  en- 

El  Obispo  de  Vlch,  D.  Francisco,  y  el  Prepósito  de  ^^fcaV^^Prepó- 
Manresa  firmaron  un  compromiso  en  la  ciudad  de  sito  de  Manreea, 

Bol)i*e  Ift  iiirisdiC' 

Yich,  á  veinte  y  quatro  de  Setiembre  del  afio  mil  tres-  eion  en  ios  ca- 

jj,  nónigos  de  Man- 

TOMO  II,  44  ^^^^ 
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FnncllICO  Mirto,  cientos  noventa  y  siete,  en  el  qual  eligieron  por  árbl- 
1397.  ^^^  y  amigable  componedor  á  Pondo  de  Brono,  Pre- 
centor  y  Canónigo  de  Vicb,  para  que  decidiese  y 
declarase  á  quien  pertenecia  el  exercicio  de  la  juris- 
dicción, captura,  corrección  y  castigo  de  los  Canóni- 
gos de  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Manresa,  que 
el  Obispo  y  el  Prepósito  pretendían  cada  qual  perte- 
neceré, sobre  lo  qual  habían  tenido  entre  sí  grandes 
Inquietudes  y  controversias:  obligándose  á  obedecer 
la  sentencia  arbitral,  en  pena  de  mil  florines  de  oro  de 
Aragón^  por  cada  capítulo  que  impugnarían  de  ella, 
la  qual  habla  de  proferir  el  arbitro  desde  el  dia  de  la 
Arma  hasta  el  dia  de  Todos  los  Santos,  primer  vi- 
niente, del  aflo  mil  trescientos  noventa  y  ocho.  Como 
se  puede  ver  en  la  escritura  de  dicho  compromiso, 
que  está  en  el  Archivo  Episcopal,  armario  de  Manre- 
sa, n.**  11. 

Sentencia  arb'i-    En  virtud  de  este  compromlso,  pocos  dias  después 
^^*^^'  pasó  á  su  declaración  el  Juez  arbitro  en  esta  forma: 

Que  el  Prepósito  y  Canónigos  están  sujetos  en  toda 
jurisdicción  al  Obispo,  tanto  por  ley  diocesana  como 
por  otra,  y  le  han  de  prestar  la  obediencia  siempre  que 
la  pidiere;  y  en  ser  elegido  el  Prepósito,  ha  de  pedir 
confirmación  al  Obispo.  Que  los  Canónigos  de  dicho 
Monasterio  sean  admitidos  por  el  Prepósito,  con  con- 
sejo de  los  demás  Canónigos,  y  entonces  les  vista  el 
hábito  de  San  Agustín,  y  que  le  presten  obediencia  re- 
gular y  canónica.  Que  ninguno  de  dichos  Canónigos 
.  pueda,  sin  licencia  del  Prepósito  ó  del  Prior,  salir  de 
casa  para  recrearse  por  el  lugar  llamado  la  Mola  de 
la  Sede,  pero  sí  á  la  parte  de  la  Tria,  y  en  caso  que  el 
Prepósito  ó  Prior  no  le  quisieren  dar  licencia  para 
salir  á  otras  partes,  y  parezca  ser  por  malicia,  dichos 
Monges  la  puedan  pedir  á  tres  ó  quatro  de  los  Mon— 
ges  antiguos,  ó  sino  al  Dean  del  Obispo.  Que  en  lo 
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tocante  en  la  observancia  de  la  Regla  pueda  el  Pre-  FrUCilItO  BiSttrll* 
pósito  exortar,  castigar  y  dar  penitencias  y  poner  en 
prisión  en  el  lugar  llamado  Alf...,  pero  esto  sin  forma 
de  Juicio,  y  en  caso  de  exceso  conozca  el  Dean  del 
Obispo  de  éL  Si,  empero,  se  tratare  de  delitos  come- 
tidos por  los  Canónigos,  el  castigo  tocará  al  Obispo  ó 
á  su  Dean  ú  oQcial,  entendiéndose  también  esto  si  el 
Canónigo  los  hubiere  con  el  Prepósito,  ó  al  contrario, 
ó  contra  otro  Canónigo  ó  secular,  ó  al  revés.  Que 
ningún  Canónigo  pueda  entrar  mugeres  en  el  Monas- 
terio de  quienes  se  pueda  tener  sospeclia  mala,  sino 
estando  enfermo  y  con  licencia  del  Prior  ó  Prepósito, 
para  que  lo  gobierne,  y  también  para  que  lo  visite,  si 
entre  ellas  hubiere  alguna  parienta;  y  si  hiciere  el 
contrario  sea  corregido  y  castigado  el  delinquente 
por  el  Prepósito,  sino  es  que  el  delito  fuese  público, 
que  en  tal  caso  lo  ha  de  castigar  el  Dean.  Que  los  Ofi- 
cios divinos  se  digan  con  quietud  y  devoción,  y  si 
hubiere  tumultos  en  la  Iglesia,  los  castigue  el  Prepó- 
sito, no  siendo  poderoso  el  Dean.  Que  quando  algún 
Canónigo  hiriere  á  otro  Canónigo  de  manera  que  cai- 
ga en  excomunión,  la  absolución  toque  al  Prepósito: 
pero  si  la  lierida  fuere  entre  Canónigo  y  secular,  y  la 
hecha  entre  Canónigos  fuere  tan  excesiva  que  pudie- 
se de  ella  suceder  algún  escándalo,  toque  la  absolu- 
ción y  castigo. al  Obispo,  ó  á  su  oficial  ó  Dean.  Que  el 
examen  del  Canónigo  ordenando  sea  del  Obispo,  y 
con  licencia  del  Prepósito,  si  se  ha  de  ordenar  en  el 
Obispado,  y  si  fuera  de  él,  con  licencia  del  Obispo. 
Que  el  Prior,  estando  presente  el  Prepósito,  pueda  con- 
ceder licencia  para  salir  de  casa  á  los  Canónigos,  con 
tal  que  hayan  de  volver  el  mismo  dia^  y  en  caso  abu- 
sare el  Prior  de  esta  facultad,  pueda  refrenarle  el  Pre- 
pósito. Y  finalmente,  que  por  lo  sobredicho  no  piensa 
dicho  arbitro  derogar  el  poder  que  tiene  el  Obispo  ó 
su  Vicario  general  en  ordenar  y  hacer  constituciones, 
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Fruciseo  Meiil.  tanto  acerca  de  la  Regla  de  San  Agustín,  como  de  la 

honestidad  canonical,  así  en  visita  como  fuera  de  ella. 
El  calendario  y  data  de  esta  sentencia,  por  estar  rom- 
pida  la  escritura,  no  se  puede  leer,  fué  sin  duda  dentra 
del  término  del  compromiso.  Está  también  en  el  mis- 
mo armario,  n.''  4. 

SaivaRuarda del     El  Rey  D.  Martin  de  Aragón,  &  imitación  de  sus 
ccfnced?da^r"ia  Predecesores,  hallándose  en  Zaragoza  á  ocho  de  Mayo 
Iglesia  de  Yich.  del  año  mil  trescientos  noventa  y  ocho,  puso  bsyo  su 
1398.         protección  y  amparo  al  Obispo  de  Vich,  D.  Francisco, 
á  su  Capítulo  y  demás  eclesiásticos  y  subditos  vasa- 
llos y  lugares  de  aquellos,  mandando  bajo  graves 
penas  á  sus  oflciales  no  les  daflasen,  injuriasen,  mar- 
casen, ni  detuviesen,  sino  es  en  quando  fueren  prin- 
cipalmente ó  como  fianzas  obligados  á  la  solución  de 
aquella  cantidad  por  la  qual  se  declara  la  marca  ó 
captura  á  los  que  habitan  en  aquel  lugar.  Está  esta 
salvaguarda  en  el  Archivo  Episcopal,  armario  de  Pri- 
vilegios reales,  n.^  19. 

otra  saivaguar-     Dos  meses  dcspues,  á  los  veinte  de  Julio,  en  la  mis- 

da  i'cal  concedí' 

daai  capitaio de  Tnst  ciudad,  concedió  otra  salvaguarda  semejante  en 
Vich.  iQ¿^  ¿  \^  pasada  al  Capítulo  y  Canónigos  de  Vich,  sin 

hacer  mención  del  Obispo  ni  de  otros  eclesiásticos. 

Está  en  el  Archivo  Capitular,  armario  de  Privilegios, 

n.^  151. 

Dudas  movidas  Sobre  la  sentencia  arbitral  proferida  por  el  Arzo- 
cu  "^Srbitrar^dei  *^*spo  de  Zaragoza,  D.  García,  en  tiempo  del  Obispo  de 
año  1889  y  decía-  Yich,  D.  Femando,  ano  mil  trescientos  ochenta  y  nue- 

radas  por  el  Ar-  ^      ^.  .  , 

zobispo  de  Zara- ve,  se  movieron  por  este  tiempo  algunas  controver-- 
goza.  31^3^  q^Q  f^¿  forzoso  acudir  para  la  solución  ó  decla- 

ración de  ellas  al  mismo  legislador  D.  García,  porque 
entre  otras  cláusulas  que  contenia  dicho  arbitrio,  era 
que  si  en  el  término  de  diez  años,  se  movía  alguna 
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<]üesiion  acerca  de  él,  la  tuviese  de  decidir  ó  interpre-  FnitiKO  BlIbriD. 
lar  dicho  Arzobispo;  los  quales  diez  años  aun  no  eran 
•cumplidos,  no  obstante  raltat>an  pocos  dias  para  cum- 
plirse. En  virtud,  pues,  de  esta  cláusula,  se  propusie- 
ron al  Arzobispo  las  siguientes  qaestiones  que  tuvie- 
ron su  declaración  debida.  Primeramente  se  sentia 
mal  por  parte  del  Capítulo  lo  que  decía  la  sentencia, 
que  el  Obispo  procediese,  no  solo  por  sí  ó  por  su  Vica- 
rio general,  contra  el  Canónigo  delinquen  te,  sino  tam- 
bién por  su  delegado;  juzgó  el  Arzobispo  ser  esto 
justo,  y  asi  mandó  quitar  de  la  sentencia  la  palabra 
delegado.  Segundo,  parecía  sobrada  geiieratidad  decir 
la  sentencia  que  si  dentro  de  dos  dias  que  fuere  el 
Capítulo  requerido,  no  señalase  ni  diese  conjúdice, 
que  el  Obispo  sin  dicho  conjúdice  pueda  proceder 
<;ontra  el  delinquente  sin  tener  obligación  de  admitir 
después  al  conjúdice.  En  cuya  declaración  pronunció 
el  Arzobispo  se  entendiese  de  aquella  vez  sola  y  por 
aquella  causa,  pero  que  en  las  demás  quedase  salvo 
el  derecho  del  Capítulo  y  su  conjúdice.  Añadió  á  todo 
esto  el  Arzobispo,  que  en  caso  que  por  parte  del  Ca- 
pítulo ó  de  su  Electo,  fuese  requerido  el  Obispo  ó  su 
Vicario  general,  que  proceda  contra  algún  Canónigo 
ó  Prebendado  delinquente,  y  dentro  de  dos  dias  no  lo 
hicieren,  pueda  pasados  ellos  el  Electo  del  Capítulo 
proceder  por  sí  solo,  ó  sin  el  Obispo  ni  su  oflcial  con- 
tra el  delinquente,  no  solo  en  la  formación  del  proce- 
so, sino  hasta  su  total  decisión  y  sentencia  y  execu- 
cion  de  ella.  Pero  si  en  el  Ínterin  quisieren  intervenir 
en  dicha  causa  el  Obispo  ó  Vicario  general,  hayan  de 
ser  admitidos,  prosiguiendo  en  la  cognición  junto  con 
el  conjúdice,  desde  ei  punto  en  que  se  halla  la  causa 
quando  son  admitidos,  sin  poder  innovar  cosa  alguna 
en  lo  hasta  entonces  contenido  en  ella.  Y  porque  ha- 
bla dificultad  del  puesto  donde  hablan  de  exercítar 
el  juicio  contra  los  Canónigos  delinquentes,  declaró 
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FniÚSCO  BlSftllll.  6^  Arzobispo  fuese  el  Palacio  Episcopal  de  Vich,  siem- 
pre que  el  Obispo,  junto  con  el  conjúdice,  quisiere 
entrevenir  en  el  juicio;  pero  si  no  interviniere  el 
Obispo,  sino  su  Vicario  general,  hubiese  de  ser  en  el 
Claustro  nuevo  de  la  Iglesia,  ó  dentro  del  lugar  donde 
se  tiene  el  Capítulo,  sino  es  que  el  cotijúdice  y  oñcial  se 
concordaren  entres!  de  diferente  puesto.  Finalmente, 
por  no  haber  expresado  en  la  sentencia  el  puesto  & 
donde  pueden  ser  detenidos  ó  presos  los  Canónigos  6 
Prebendados  inculpados  y  delinquentes,  declaró  el 
Arzobispo,  que  si  el  crimen  de  que  son  inculpados 
fuere  tal,  que  probado  mereciese  deposición  ó  degra- 
duacion  de  orden,  privación  de  beneficios  ó  cárcel 
perpetua,  en  qualquicra  de  estos  casos  haya  de  estar 
preso  el  delinquente  en  el  Palacio  Episcopal,  sino  es 
que  el  conjúdice  y  oñcial  concordaren  en  otro  puesto. 
Pero  en  otros  crímenes,  excesos  ó  delitos  de  menor 
importancia,  hayan  de  ser  detenidos  los  Canónigos 
delinquentes  en  sus  mismas  casas,  ó  en  las  de  otros 
Canónigos  ó  Prebendados  conforme  á  los  Jueces  fuere 
bien  visto:  advírtiendo  que  dichos  Jueces  deben  ser 
concordes  tanto  en  el  modo  de  la  custodia,  como  de 
los  que  han  de  hacerla,  y  que  el  Notario  que  ha  de 
intervenir  en  dichas  inquisiciones  sea  elegido  de  vo- 
luntad y  concordia  de  dichos  Jueces.  Esta  declaración 
fué  publicada  por  dicho  Obispo  D.  Garda,  Juez  arbi- 
tro y  amigable  componedor,  en  la  ciudad  de  Zaragoza 
á  diez  y  nueve  de  Diciembre  del  afio  de  la  Natividad 
ia99.  del  Señor  mil  trescientos  noventa  y  nueve.  He  visto 
la  escritura  en  el  Archivo  Capitular,  armario  de  Bulas 
Apostólicas,  y  en  el  Episcopal,  armario  de  Diversas 
concordias,  n.^  5. 

Bftiedicto  de     Por  muerte  del  Papa  ó  Antipapa  Clemente  séptimo, 
una,   n  ipapa.  ^^^  Cardenales  de  su  facción  eligieron  en  Romano 

Pontíflce,  á  los  veinte  y  ocho  de  Setiembre  del  año 
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mil  trescientos  noventa  y  quatro,  al  Cardenal  D.  Pe-  FriKiltO  BlItffiO. 
dro  de  Luna,  Aragonés  de  nación,  y  Canónigo  que  pué  Canónico 
habia  sido  de  iluestra  Iglesia  de  Vich,  de  cuya  pose-  ^.  J»  iglesia  de 
sion  consta  en  el  libro  III  de  la  Vida,  fol  35.  En  ser 
electo,  tomó  nombre  de  Benedicto  decimotercio,  y 
escribió  á  todos  los  Principes  habia  admitido  el  Pon- 
tincado  por  fuerza,  pero  con  &nimo  de  renunciarlo 
siempre  que  importare  para  la  quietud  de  la  Iglesia, 
qué  tan  atrabajada  estaba  con  la  larga  cisma  que  en 
ella  habla,  siendo  dos  en  este  tiempo  los  que  imagi- 
naban ser  verdaderos  Papas  y  sucesores  de  San  Pe- 
dro, que  eran  Bonifacio  nono  y  Benedicto  decimo- 
tercio. Entre  otros  Principes  que  reconocieron  por 
verdadero  Pontíñce  á  Benedicto,  fué  el  Rey  D.  Juan 
de  Aragón,  que  vivía  entonces^  y  fué  causa  le  recono- 
ciese también  el  Rey  D.  Enrique  de  Castilla.  Con  esto 
era  obedecido  de  los  subditos  de  estas  dos  coronas  y 
disponía  en  ellas  de  las  cosas  eclesiásticas  sin  ningún 
embarazo  ni  contradicción,  como  lo  dice  Zurita,  lib. 
10,  cap.  52  y  54. 

Este  Pontífice,  pues,  Benedicto  de  Luna,  (que  asi  le    Ei  obispo  de 
nombraremos  siempre)  trasladó  nuestro  Obispo  Fr.  Jsegorbe!*^*^*^ 
D.  Francisco  Basterio,  de  la  Silla  Episcopal  de  Ylch 
&  la  deSegorbe,  en  Valencia  y  Albarracin,  en  Aragón, 
que  por  este  tiempo  eran  las  dos  gobernadas  por  un 
solo  Obispo.  El  dia  cierto  de  esta  translación,  por  fal- 
tar la  Bula  de  ella,  no  lo  puedo  asegurar,  pero  si  el 
año,  que  fué  el  de  mil  quatrocientos,  en  el  qual  &  los        1400. 
diez  y  nueve  de  Mayo  ya  era  Obispo  de  Segorbe,  y  el 
de  Segorbe  lo  era  de  Vich,  conforme  consta  clara- 
mente por  las  escrituras  recondidas  en  el  Archivo 
Episcopal,  armario  de  varias  cosas,  n.^  21  y  41,  que 
son  dos  apocas,  la  una  Armada  en  Aviñon  en  dicho 
dia  diez  y  nueve  de  Mayo  por  el  Abad  de  San  Juan  de 
la  Peña,  Camarero  del  Papa  Benedicto,  en  que  con- 
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TrncittO  BUtiriO.  flosa  haber  recibido  de  los  Obispos  Francisco,  de  Se- 

gorbe,  que  había  sido  deVich,  y  de  Diego,  deVich, 
que  habla  sido  de  Segorbe,  mil  escudos,  quinientos 
de  cada  uno  debidos  á  la  Cámara  Apostólica  por  las 
an  natas  de  sus  Iglesias.  La  otra  es  firmada  en  la  mis- 
ma ciudad  de  Aviflon  el  dia  siguiente  veinte  de  Mayo 
por  el  Cardenal  Ferdinando,  Camarero  del  Colegio  de 
Cardenales,  en  que  confiesa  haber  recibido  del  Obispo 
de  Vich,  Diego,  que  lo  era  antes  de  Segorbe,  quinien* 
tos  florines  de  oro  de  Cámara  para  el  servicio  común 
del  Sagrado  Colegio  de  los  Cardenales,  debido  por  la 
translación  de  dicho  Obispo  de  la  Iglesia  de  Segorbe 
á  la  de  Vich,  hecha  por  el  Papa  Benedicto  de  cons€¡Jo 
de  dichos  Cardenales.  De  estas  dos  escrituras  saca- 
mos que  nuestro  Obispo  D.  Francisco,  ya  lo  era  de 
Segorbe  á  once  de  Mayo  del  afio  mil  quatrocientos,  y 
que  según  la  paga  que  hacían  él  y  su  sucesor  de  la 
media  annata  de  sus  Iglesias  y  por  su  promoción  á 
ellas,  que  no  se  acostumbraba  á  diferir  muchos  dias, 
es  cierto  hablan  sucedido  poco  antes  sus  elecciones, 
y  así  podemos  creer  que  fué  la  translación  de  nuestro 
Obispo  en  el  mes  de  Abril  de  dicho  afio. 


^^«A^^^V««W^^W^%^Mf^V^^^^^^^V« 
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CAPÍTULO  XVL 


DIEGO  DE  HEREDU,   OBISPO  DE  YICH. 


^^r^  AS  pruebas  que  nos  han  asegurado  cierta  la 
I  I*  translación  del  Obispo  D.  Francisco  de  la 
1«4  Iglesia  Cathedral  de  Vích,  á  la  de  Segorbe  y 

€^  ^Albarracín,  nos  aseguran  también  la  del  Obis- 
po D.  Diego  de  ia  de  Segorbe  y  Albarracin  á  la  nues- 
tra de  Yich.  Las  quales  translaciones»  como  ya  se  ha 
referido,  estaban  hechas  &  los  principios  de  Mayo  del 
año  mil  quat  rocíen  tos;  si  bien  la  posesión  del  Obispo 
Diego  en  la  Iglesia  de  Vich  no  la  tomaron  sus  Procu^ 
radores,  según  afirma  el  autor  del  Episcopologio, 
hasta  los  quatro  de  Junio  del  mismo  afio,  ni  él  vino 
personalmente  á  tomarla  hasta  los  doce  de  Octubre 
siguiente  que,  como  dice  el  instrumento  público  hecho 
en  este  mismo  dia,  estando  el  Obispo  Diego  delante 
el  altar  de  San  Pedro,  en  presencia  de  los  Canónigos 
y  Clero  y  de  grande  multitud  de  pueblo,  puestas  las 
manos  sobre  los  Evangelios  hizo  juramento  de  guar- 
dar los  secretos  del  Capítulo,  y  de  defender  con  todas 
sus  fuerzas  la  Iglesia  de  Vich  y  sus  derechos,  y  guar- 
dar las  Constituciones  juradas  de  la  dicha  Iglesia  y 
Capitulo  y  no  contravenir,  antes  bien,  confirmar  de 
nuevo  las  no  juradas,  junto  con  los  privilegios,  usos 
y  costumbres  de  la  Iglesia  y  Capitulo.  He  visto  la  es- 

TOMO  II.  45 
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DieiO  (t  ffinlll.  critura  en  el  Archivo  Capitular,  armario  de  Concor- 
dias. 

Ya  que  tenemos  averiguado  Iiaber  sido  trasladado 

el  Obispo  D.  Diego  de  la  Iglesia  de  Segorbe  á  la  de 

Yich,  y  haber  llegado  personalmente  á  esta  en  el  mes 

de  Octubre  del  afto  mil  quatrocientos;  es  menester 

Quien  fué  el  averiguar  también  quien  fué  este  Obispo  D.  Diego,  de 

Obispo  D.Diego,  ^^g  familia  ó  patria  y  profesión.  Fué,  pues,  el  Obispo 

D.  Diego,  aragonés  de  nación,  de  la  familia  de  Here- 
dia,  y  antes  de  ser  Obispo  de  Segorbe,  Abad  secular 
de  San  Félix  de  Gerona,  Canónigo  de  la  Iglesia  de 
Yich  y  Vicario  general  de  su  Obispo  y  deudo  D.  Gar- 
cía Fernandez  de  Heredia,  Arzobispo  por  este  tiempo 
de  Zaragoza,  lo  que  pruebo  de  esta  manera.  En  el 
ano  mil  trescientos  setenta  y  nueve  la  compra  del 
castillo  de  Voltragá  la  hizo  en  nombre  del  Obispo  D. 
García,  su  Vicario  general  Diego  de  Heredia,  el  qual 
con  autoridad  del  instrumento  público  de  dicha  venta 
se  dice  ser  Abad  secular  de  la  Iglesia  de  San  Félix  de 
Gerona.  Este  mismo,  pues,  á  los  quatro  de  Noviem- 
bre del  mismo  año  le  fué  entregada  posesión  por  el 
Capítulo  de  un  canonicato  y  prepositura  de  Diciembre 
de  nuestra  Iglesia,  vacante  por  muerte  de  Gallardo  de 
Prats,  como  consta  del  instrumento  de  ella  en  el  libro 
III  de  la  Vida,  fol.  36*  De  este  mismo  canonicato  y 
prepositura  fué  después  proveído  Roger  de  Planella, 
al  qual  dio  posesión  el  Capítulo  á  dos  de  Abril  del  afio 
mil  trescientos  ochenta  y  siete,  que  está  continuada 
en  el  mismo  libro,  fol.  39.  En  cuyo  epígrafe  ó  título, 
se  dice  expresamente  que  dicho  canonicato  y  prepon 
situra  estaban  vacantes  por  haber  sido  Diego  de  He- 
redia  su  posesor  promovido  al  Obispado  de  Segorbe, 
y  lo  mismo  se  dice  en  el  tenor  del  instrumento  de  di- 
cha posesión.  De  donde  claramente  se  prueba  que  el 
Obispo  de  Segorbe,  D.  Diego,  era  de  la  familia  de  He- 
redia,  y  habla  sido  Abad  de  San  Félix  de  Gerona  j 
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Canónigo  de  Vich,  y  según  lo  dichOi  que  gobernó  la  Oilfi  te  BCRllL 
Iglesia  de  Segorbe  desde  el  año  mil  trescientos  ochen- 
ta y  sieto^  hasta  el  de  mil  quatrocientos,  en  que  fué 
trasladado  á  la  nuestra  de  Vicb. 

Aunque  es  cierto  que  el  Obispo  D,  Diego  hizo  contl-  Falta  de  memo. 

,,        ,  »  1     t     j     j       1     «         .1  A         rías  de  los  ObiS' 

nua  residencia  en  su  Iglesia  desde  el  afto  mil  quatro-  pos  de  Vich. 
cientos,  hasta  el  de  mil  quatrocientos  y  cinco;  con- 
forme consta  de  muchas  Constituciones  capitulares 
hechas  én  este  intermedio  que  se  hallan  en  el  volumen 
de  ellas  en  el  Archivo  de  la  Igle3ia,  entre  las  quales 
en  el  lib.  I  del  Portero,  fol.  14,  hay  una  hecha  á  vein^ 
te  y  siete  de  Junio  de  mil  quatrocientos  y  uno,  en  que 
se  reduce  á  cierta  forma  la  distribución,  se  ha  de  par- 
tir entre  los  residentes  en  los  aniversarios.  Otra  fol.  5, 
acerca  de  lo  mismo  hecha  á  diez  y  nueve  de  Julio  de 
mil  quatrocientos  y  dos.  Otra  fol.  9,  ordenando  que 
quien  fundare  beneficios  en  la  Iglesia,  ha  de  asegurar 
ocho  libras  de  renta  anual,  hecha  &  ocho  de  Junio  de 
mil  quatrocientos  y  tres.  Con  todo  no  he  topado  con 
escritura  alguna  que  haga  memoria  considerable  de 
nuestro  Obispo  en  este  tiempo.  No  sé  qual  puede  ser 
la  causa,  sino  haberse  perdido  los  instrumentos,  ó 
haber  tenido  poca  curiosidad  en  archivarlos,  descuido 
que  lo  hallaremos  muy  continuado^  pues  quando  se 
hablan  de  encontrar  más  escrituras  que  es  en  los 
tiempos  m&s  vecinos,  encontramos  muchas  menos. 
Y  como  mi  intento  es  no  escribir  sino  las  memorias 
ciertas  que  hallo  en  las  escrituras  autenticas  y  Archi- 
vos, faltendo  éstas,  es  también  fuerza  nos  falte  la 
materia  y  haber  de  pasar  en  silencio  muchas  cosas 
de  los  Obispos  modernos,  que  sin  duda  á  haber  teni- 
do curiosidad  en  archivar  nos  dieran  materia  para 
hacer  grandes  volúmenes.  Pero  dejando  esto  &  parte 
y  volviendo  &  nuestro  Obispo  Diego  de  Heredia,  digo: 
Que  teniendo  noticia  tt  y  su  Capitulo  de  Vich,  de  que 
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Dieco  le  HenÜL  el  Papa  Benedicto  de  Luna  habla  concedido  facultad 

El  Papa  Bene-  P^^^  haccT  Congregaciones  y  Juntas»  tenw  bolsa  co- 

dicto  revoca  la  mun  v  administrar  los  emolumentos  de  ella»  &  titulo 

facultad  que  ha-   ,      .   ;;      ,  ,     ,  .  .  j     . 

bia  dado  á  los  de  defenderse  de  las  vexactones  y  agravios  padecían 
j^nta^se*^^*  ^^  ^®  *^^  poderosos  tanto  eclesiásticos  como  seculares^  á 

los  Rectores  y  Beneflciados  del  Obispado  de  Vich.  Y 
considerando  ser  esto  dafiosisimo»  particularmente 
para  su  Iglesia,  pues  con  ese  apellido  hacían  los  be- 
neflciados de  ella  nuevo  colegio  contra  todo  derecho, 
y  con  diferentes  monipodios  solicitaban  el  favor  de 
los  seculares,  irritándolos  contra  el  Obispo  y  Capitulo 
con  notable  escándalo  de  los  dos  estados,  para  mcgor 
executar  sus  dañados  intentos.  Después  de  muchas 
conferencias  y  consultas  entre  el  Obispo  y  Capítulo 
acerca  de  esto,  resolvieron  suplicar  al  Papa,  como  lo 
hicieron,  tuviese  ábien  de  revocar  dicha  concesión 
atendiendo  á  los  daños  que  de  ella  resultaban  no  solo 
á  la  Iglesia  de  Yich,  sino  también  á  todos  los  supe- 
riores eclesiásticos  del  Obispado.  Pareció  justa  la  pe- 
tición del  Obispo  D.  Diego  y  de  su  Capitulo  á  Bene- 
dicto, y  así  con  su  Buia  dada  en  Niza  á  catorce  de  las 
Kalendas  de  Abril,  que  es  á  diez  y  nueve  de  Marzo 
del  año  undécimo  de  su  Pontificado,  que  era  de  la 
1405.  Natividad  del  Señor  el  de  mil  quatrocientos  y  ciqco, 
atendiendo  á  la  quietud  de  la  Iglesia  y  paz  y  tranqui- 
lidad del  estado  eclesiástico,  revocó  la  dicha  concesión 
hecha  á  los  Rectores  y  beneflciados  del  Obispado  de 
Yich,  y  Juntamente  todos  los  actos  en  virtud  de  ella 
hechos  hasta  aquel  dia,  como  se  puede  ver  en  la  Bula 
que  está  en  el  Archivo  Episcopal,  armario  de  Privile- 
gios Apostólicos,  n.^  5. 

El  Obispo  D.  El  mero  y  mixto  imperio  y  total  jurisdicción  del 
áD^Berna^doSe  castülo  de  Sanforas  que  compró  el  Obispo  D.  García 
S^bndíTáanfo-  ^®  ^^^^<^  ^e  Planella,  en  el  año  mil  trescientos  ochen^ 
ras.  ta  y  dos,  dio  por  este  tiempo  el  Rey  D.  Martin  á  D. 
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Bernardo  de  Cabrera,  cuyo  habia  sido  dicho  castillo,  UtEl  ||  HtRlU. 

con  pacto  restituyese  al  Obispo  de  Vich  el  precio  ha* 

bia  pagado  &  Pedro  de  Planella,  el  qual  solo  lo  tenia 

en  empeño.  Aceptada  la  merced,  acudió  D.  Bernardo 

al  Obispo  D.  Diego,  pidiéndole  le  hiciese  la  reventa 

del  dicho  castillo,  ofreciéndole  el  precio  del  empefio. 

Lo  que,  después  de  varias  recusaciones  del  Obispo  ó 

interposición  de  dos  cartas  del  Rey  D.  Martin,  se 

executó  &  quatro  de  Agosto  de  mil  quatrocientos 

y  cinco.  Como  largamente  se  contiene  en  el  Archivo 

Episcopal,  en  el  armario  deSanforas,  n.^  11, 12, 13 

y  14. 

Ediflcó  un  devoto  llamado  Pedro  de  Prixana,  de  la    Fundación  del 
Parrochla  de  San  Andrés  de  Gurb,  una  capilla  en  los  Nnístre^^eñoía 
extremos  de  dicha  Parrochla  y  de  la  de  San  Pedro  de  dei  carmen  en 
Ylch  en  honra  de  la  Virgen  Nuestra  Señora  con  título    ^^  ' 
de  la  Esperanza,  en  la  qual  quiso  habitasen  Religio- 
sos Carmelitas  teniendo  allí  Convento  y  casa,  la  qual 
también  edificó  &  sus  gastos.  Fué  fácil  el  concierto 
con  los  Religiosos,  pero  como  para  esto  era  menester 
Ucencia  y  consentimiento  del  Obispo  y  Capítulo  de 
Vich,  fué  forzoso  dilatarse  algunos  dias  la  execucion, 
hasta  que  llegando  en  Vich  el  Provincial  de  la  Reli- 
gión Carmelitana,  junto  con  algunos  Religiosos  graves 
de  la  provincia  de  Cataluña,  se  conflrió  con  el  Obispo 
D.  Diego  y  con  su  Capítulo^  y  finalmente  después  de 
muchas  conferencias  concordaron  Obispo  y  Capítulo 
en  dar  la  licencia  que  pedia  el  Provincial  para  fundar 
Monasterio  en  dicha  capilla  de  Nuestra  Señora  de  la 
Esperanza.  Para  esto  juntaron  Capítulo  en  la  forma  y 
puesto  acostumbrado,  &  los  cinco  de  Febrero  del  año 
mil  quatrocientos  y  seis,  y  estando  presente  el  Pro-        1406. 
vinciai  le  fué  concedida  por  el  Obispo  y  Capítulo  dicha 
licencia,  con  ciertos  pactos  y  condiciones  que  juraron 
el  Provincial  y  dem&s  Religiosos  observar  perpetua- 


358  MONCADA. 


tttCII  (I  Biniil.  mente,  de  los  quales  referiré  algunos.  Siendo  el  pri- 
mero: Que  dicha  capiila  sea  de  la  Parrochia  de  Vicb^ 
y  los  ediflcios  que  para  su  dilatación  ó  ensanches  se 
hicieren,  se  haya  de  hacer  dentro  de  la  Parrochia  de 
Vich  y  no  de  la  de  Gurb,  por  lo  qual  haya  de  pagar 
cada  un  año  el  Prior  del  tal  Monasterio  til  Rector  de 
Gurb,  en  la  flesta  de  Navidad  quatro  sueldos  barcelo- 
neses dentro  déla  Iglesia  de  Gurb»  y  porque  dicha 
capilla  está  ya  fundada  dentro  de  la  Parrochia  de 
Vich,  haya  también  de  pagar  al  Tesorero  de  la  Iglesia 
de  Vich  otros  quatro  sueldos,  y  al  Capellán  mayor 
dos  sueldos,  y  á  cada  Hebdomadario  un  sueldo,  por 
las  ofertas  se  harán  en  dicha  capilla  y  Monasterio. 
Que  los  cadáveres  de  los  que  habrán  elegido  sepultu- 
ra en  el  nuevo  Monasterio  sean  primero  llevados  &  la 
Cathedral  procesionaimente,  á  donde  se  celebre  Misa 
por  ellos,  como  si  actualmente  hubiesen  de  ser  enter<* 
rados  en  su  cementerio,  y  de  allí  sean  llevados  al  Mo-* 
nasterio  en  la  misnna  forma  que  los  hablan  traído  k 
la  Cathedral.  Que  no  se  pueda  predicar  én  el  Monas^ 
terlo  mientras  se  predica  en  la  Cathedral.  Que  los  Re* 
liglosos  guarden  el  entredicho  general  en  su  Iglesia 
en  la  forma  que  el  Obispo  ordenare  en  las  demás,  ni 
mientras  durare  admitan  ningún  cadáver  para  sepuU 
tarlo,  sino  solamente  los  de  sus  Religiosos,  y  ésto» 
cerradas  las  puertas.  Que  en  la  vigilia  de  Pasqua  de 
Resurrección  no  toquen  la  campana  antes  que  la  Ca- 
thedral, ni  puedan  tener  más  que  una  en  el  campa- 
nario. Y  finalmente  que  paguen  décimas  de  las  pose-» 
siones  que  tuvieren,  y  en  las  demás  cosas  se  guarden 
los  mismos  pactos  que  el  Obispo  y  Capitulo  tienen 
concertados  con  los  frailes  menores  de  San  Francisco* 
Quien  deseare  ver  esta  escritura  y  pactos  contenidos 
en  ella  largamente,  la  hallará  en  el  Archivo  Capitular» 
armario  de  Concordias,  n.*^  88. 
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Acerca  de  la  elección  de  Capbrever  de  la  Iglesia  de  OitfO  Ct  Hcnilil- 
Ticli,  por  cuyas  manos  corre  la  administración  de  las    gaesUon  acer- 
Misas  que  se  celebran  en  ella  y  acerca  de  otras  cosas  5*  ¿®  i»  elección 

^  de  Gapbrever  en- 

dependientes  de  este  oficio,  habla  grandes  disensiones  tre ios  Canónigos 
y  disgustos  entre  el  Capítuiq  y  beneficiados  de  Vich,  ^j^T.''^''''''*'''' "^"^ 
y  se  tenia  pleito  introducido  en  la  Corte  Romana  con 
notables  gastos  y  expensas  de  las  partes.  Pero  consi- 
derando habia  de  ser  la  decisión  muy  larga  en  aquel 
tribunal,  y  que  entre  tanto  no  solo  se  aumentaban  los 
gastos,  sino  también  los  odios  y  los  rencores,  de  ma- 
nera que  se  encaminaban  á  general  escándalo,  por 
evitar  estos  y  otros  inconvenientes  resolvieron  las 
partes  ^comprometer  sus  diferencias  en  el  Obispo  D. 
Diego,  para  que  de  una  vez  las  decidiese  y  sentencia- 
rse, declarando  á  quieií  pertenecía  la  justicia  en  las 
pretensiones  de  cada  quai;  y  asi  lo  pusieron  por  obra, 
y  á  los  diez  de  Julio  del  afio  mil  quatrocientos  y  nue-        i^^* 
i^e,  firmaron  un  compromiso,  eligiendo  en  arbitro  y 
amigable  componedor  al  dicho  Obispo  D.  Diego,  obii-      El  obispo  d. 
gándose  á  obedecer  su  sentencia,  laudo  ó  declaración  promisario!    ^ 
^n  pena  de  quinientas  libras  barcelonesas,  la  mitad 
por  la  parte  obélente,  y  la  otra  mitad  por  la  Cámara 
Apostólica,  ó  para  el  Fisco  Episcopal,  según  el  tribu- 
nal á  quien  la  parte  obediente  le  parecería  tener  re- 
curso 6  defensa.  Firmado  el  compromiso,  cada  quai 
de  las  partes  dentro  de  quince  dias  que  se  hablan  se- 
ñalado de  término  para  esto,  procuró  deducir  de  su 
justicia  delante  del  Obispo  D.  Diego,  el  quai,  después 
de  haberlos  oido  á  todos  y  consultado  el  negocio  con 
personas  doctas  y  de  temerosa  conciencia,  estando 
en  su  Palacio  Episcopal  asentado  en  el  tribunal,  que 
era  una  Cátedra  ó  Silla  de  madera,  á  los  veinte  y  siete 
de  Agosto  de  dicho  afio  mil  quatrocientos  y  nueve, 
pronunció,  declaró  y  sentenció  como  se  sigue:  Pri-^  Sentencia  ó  lau- 
mero,  que  Guillem  Serra,  Presbítero  y  beneficiado  de  ^^' 
ia  Iglesia  de  Vich,  (que  entonces  regia  el  oficio  de 
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SltfO  it  Htrtfll.  Capbrever,  y  de  cuya  elección  se  disputaba)  desde  el 

día  de  la  pronunciación  de  la  sentencia  hasta  el  pri- 
mero de  Setiembre  inmediato,  proponga  delante  del 
Obispo  tres  beneficiados  idóneos  para  gobernar  dicho 
oficio,  de  los  quales  el  ^icho  Obispo  haya  de  elegir 
uno,  el  qual  sea  Capbrever  por  espacio  de  dos  afios, 
comenzando  &  coTitarlos  desde  el  dicho  primer  día 
de  Setiembre.  El  qual  nuevo  Capbrever  tenga  obliga- 
ción, antes  de  comenzar  su  administración,  á  prestar 
juramento  en  poder  del  Obispo,  de  regir  y  administrar 
dicho  oficio  bien,  útilmente  y  con  toda  legalidad.  Y 
acabados  dichos  dos  afios  haya  de  proponer  dentro 
de  dos  dias  otros  tres  beneficiados,  para  qQe  en  la 
forma  sobredicha  elija  el  Obispo  uno  de  ellos  para  el 
oficio  de  Capbrever.  Y  que  acabado  el  bienio,  el  Cap- 
brever que  dejará  de  sprlo  haya  de  dar  cuenta  al 
Obispo,  ó  &  la  persona  ó  personas  por  él  nombradas 
para  esto,  de  toda  su  administración,  con  toda  pun- 
tualidad y  fidelidad,  y  los  instrumentos,  papeles  y 
escrituras  pertenecientes  á  dicha  administración  y 
oficio  los  haya  de  entregar  al  nuevo  electo  en  Capbre- 
ver, cobrando  definición  y  apoca  de  las  cuentas  habla 
dado  y  de  las  escrituras  habr&  entregado,  y  que  esta 
forma  se  observe  perpetuamente  en  la  elección  de 
Capbrever  de  la  Iglesia  de  Vich.  Si  empero,  durante 
el  bienio  de  la  administración  muriere  el  Capbrever, 
ó  no  pudiese,  ó  no  quisiese  continuar  el  oficio  y  ad- 
ministración, ó  pasado  el  bienio  fuese  negligente  en 
proponer  los  tres  beneficiados  para  que  el  uno  le  su- 
ceda en  dicho  oficio,  que  en  qualquiera  de  estos  casos 
haya  de  suplir  la  falta  el  Obispo,  eligiendo  uno  de  los 
beneficiados  de  la  Iglesia  para  continuar  dicha  admi- 
nistración, ó  comenzar  el  siguiente  bienio;  el  qual 
acabado,  haya  de  volver  á  hacerse  la  elección  en  la 
forma  sobredicha.  Segundo,  que  los  Canónigos  déla 
Iglesia  sean  admitidos  á  la  celebración  de  las  Misas 
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por  el  Capbrever,  distribuidoras  en  la  misma  focpia  Obm  fá  ffirtlil. 
y  orden  y  con  la  misma  porción  que  son  admitidos 
los  beneficiados;  y  no  obstante  que  el  Canónigo  cele- 
.  bre  Misa  en  el  altar  mayor  de  San  Pedro  por  su  se- 
mana, haya  también  de  ser  admitido  á  la  porción  co- 
mo los  demás.  Tercero,  que  cada  una  de  las  partes 
pague  al  Notario  de  la  causa  todo  lo  que  se  le.debiere, 
por  razón  de  las  escrituras»  procesos  y  transuntos,  y 
de  más  á  más  por  su  trabajo  y  salario  del  presente 
compromiso  y  sentencia  diez  florines  de  oro  de  Ara- 
gón, esto  es,  cinco  cada  una  de  las  partes,  y  esto 
dentro  dadiezdias  inmediatos,  absolviendo  las  partes 
de  las  damas  expensas  y  gastos.  Y  finalmente,  que 
bajo  las  penas  y  juramento  en  el  compromiso  conte- 
nidos obedezca  cada  qual  de  las  partes  la  presente 
sentencia,  laudo,  arbitrio,  ó  declaración,  y  en  caso 
que  acerca  de  ella  se  moviere  alguna  duda  ó  qüestion, 
se  reserva  facultad  para  declararla  ó  interpretarla 
siempre  que  por  qualquiera  de  las  partes  fuere  requi- 
rido.  Fué  publicada  esta  sentencia  ó  laudo,  en  el  dia 
referido  de  veinte  y  siete  de  Agosto,  dentro  del  Palacio 
Episcopal  en  presencia  de  los  Procuradores  del  Capí- 
tulo y  Beneficiados,  á  la  qual  sin  ninguna  repugnan- 
cia obedecieron.  Y  para  mayor  seguridad  y  firmeza 
suplicaron  después  al  Papa  Benedicto  de  Luna  tuvie- 
se á  bien  de  confirmarla.  Lo  que  hizo  hallándose  en 
una  torre  cerca  de  Barcelona,  llamada  Torre  Real,  en 
las  Nonas,  que  es  á  cinco  de  Setiembre  del  año  quin- 
ce de  su  Pontificado,  que  es  de  la  Natividad  del  Señor 
el  referido  de  mil  quatrocientos  y  nueve.  Quien  de- 
seare verla,  la  hallará  en  el  Archivo  Capitular,  arma- 
rio de  Bulas  Apostólicas. 

Estaban  por  este  tiempo  muy  encendidos  los  ban-     ParciaHdades 
dos  y  parcialidades  en  la  ciudad  de  Vich,  particular-  la^^cenVFei? 
mente  entre  Guillem  y  Francisco  Malla,  hermanos  «jr  para  quietar- 
Tono  n.  46 
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Dle{0  de  Henlll.  cal^Ileros  por  una  parte,  y  Guillem  de  Sabasona» 

caballero,  Pedro  Soler,  Gilaberto  y  Nicolás  Sala,  de  la 
otra.  Los  quales,  siendo  cabezas  de  su  parcialidad, 
tenían  dividida  la  ciudad,  siguiendo  cada  qual  de  los 
ciudadanos  á  la  parte  que  tenia  más  afición,  de  don- 
de cada  dia  se  ocasionaban  muertes^  heridas  y  otros 
delitos  atroces.  De  estas  inquietudes  y  bandos  tuvo 
noticia  el  santo  varón  Fr.  Vicente  Ferrer,  Religioso 
del  Orden  de  Predicadores,  de  nación  valenciano, 
muy  valido  del  Rey  D.  Martin,  y  finalmente  puesto 
después  de  su  muerte  en  el  catálogo  de  los  Santos 
Canonizados.  El  deseo  que  el  Santo  tenia  de  la  salud 
de  las  almas,  viendo  se  perdían  tantas  por  medio  de 
la  endemoniada  parcialidad  de  Vich,  le  movió  á  venir 
en  persona  á  ver  si  con  su  predicación  podría  reducir 
á  su  amistad  las  cabezas,  y  á  perdonarse  recíproca- 
mente los  agraviados.  Con  esta  santa  intención  llegó 
Fr.  Vicente  á  la  ciudad  de  Vich  en  el  mea  de  Mayo 
1409.  del  año  mil  quatrocientos  y  nueve,  y  el  último  de  di- 
cho mes  comenzó  á  predicar  en  el  Mercadal  ó  plaza 
Mayor,  la  qual,  aunque  harto  grande,  fué  menester 
desembarazarla  de  unas  tablas  ó  mesas  que  habia  en 
medio  de  ella,  para  que  tuviese  lugar  de  oírle  la 
grande  multitud  de  gente  que  le  seguia.  Conoció  pres- 
to el  Santo  el  provecho  de  su  predicación,  pues  están-» 
do  aun  en  el  pulpito,  muchos  de  los  oyentes  pidieron 
perdón  públicamente  de  los  agravios  hablan  hecho»  y 
se  perdonaron  veinte  y  seis  muertes;  y  continuando 
por  tres  dias  siguientes  los  sermones,  se  perdonaron 
muchas  más,  y  finalmente  las  cabezas  de  dichos  banr 
dos,  á  persuasión  del  Santo,  firmaron  entre  si  una  dis- 
creta concordia,  á  los  dos  de  Junio  del  mismo  año. 
Tuvo  por  compañeros  en  su  predicación  el  Santo,  á 
Fr.  Jofre  de  Blanes  y  á  Fr.  Antonio  Fuster,  Religiosos 
del  mismo  Orden,  y  habiéndose  de  partir  para  Bar^ 
celona  á  donde  el  Rey  D.  Martin  lo  aguardaba,  quedó 
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Fr.  Antonio  Fuster  en  Vich  para  acabar  de  rematar  DltfD  ÍI  HtnJUl. 
la  concordia,  y  hacer  la  ñrma  por  todos  ios  interesa- 
dos en  la  parcialidad»  lo  que  concluyó  en  espacio  de 
dos  meses,  al  cabo  de  los  quales  el  Rey  D.  Martin,  por 
sus  letras  dadas  en  Barcelona  á  los  veinte  y  nueve 
áe  Agosto  del  mismo  afio,  le  envió  bastantes  poderes 
para  concluir  dichas  paces  y  perdonar  á  los  delin^ 
qüentes  reducidos  á  ellas.  Todo  esto  reflere  el  P.  Dia- 
go  en  la  vida  de  este  Santo,  lib.  1,  c.  17,  y  lib.  2,  cap. 
2;  y  aftade  que  mientras  predicaba  un  dia  en  Vich  se 
descubrieron  cinco  endemoniados,  que  ni  se  pensa- 
ban serlo,  ni  eran  tenidos  por  tales,  levantándose  en- 
tre los  otros  oyentes,  volando  y  dando  grandes  voces. 
C!osa  notable  que  en  tan  pequeña  ciudad  hubiese  en- 
tonces tanta  copia  de  endemoniados;  pero  ¿qué  mucho 
si  todos  estaban  rendidos  al  demonio  por  causa  de. 
sus  bandos  y  parcialidades?  Véase  el  mismo  Diago  en 
su  Historia  de  Aragón,  lib.  2,  c.  57,  y  Fr.  Vicente 
Domenech,  en  sus  Santos  de  Cataluña  en  la  vida  de 
Fr.  Jofre  de  Blanes,  bojo  el  titulo  de  Santos  de  la  Re- 
ligión de  Predicadores. 

En  el  año  de  la  Natividad  del  Señor  de  mil  quatro-        1410. 
cientos  y  diez,  por  los  meses  de  Abril  ó  Mayo,  faltó      £|  obispo  d. 
nuestro  Obispo  de  Vich,  D.  Diego  de  Heredia,  no  se  P*®^^^^®*'^^  ^ 
sabe  si  por  muerte  ó  translación  á  otra  Iglesia;  por- 
que solo  dice  el  autor  del  Episcopologío  que  á  los 
quatro  de  Junio  del  mismo  año  tomó  posesión  del 
Obispado  de  Vich  su  sucesor  Alfonso  de  Tous,  y  se- 
gún esto,  la  muerte  ó  translación  de  D.  Diego  hubo 
de  ser  por  el  mes  de  Abril,  ó  lo  más  cierto  por  el  mes 
de  Mayo  anterior,  porque  estando  el  Papa  Benedicto 
por  aquel  tiempo  en  Cataluña,  no  es  creíble  dilatase 
la  provisión  de  la  Iglesia  de  Vich,  no  solo  dos  meses 
que  van  desde  Abril  á  Junio,  pero  ni  aun  uno  entero; 
con  que  es  fuerza  creer  nos  faltó  el  Obispo  Diego,  en 
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UtEO  lie  HMli  ^l  ^^  ^^  Mayo  del  afio  mil  quatrocientos  y  diez* 

Harto  gustara  poder  escribir  con  certidumbre  la 
translación  ó  la  muerte  del  Obispo  D.  Diego;  pero  ni 
una  cosa  ni  otra  me  permite  la  falta  de  noticias; 
quiera  Dios  se  descubra  algún  día  para  que,  con  toda 
puntualidad,  podamos  hacer  lo  que  ahora  no  nos  es 
posible. 


^^^^WW/S/S^VWWWWWVNAi/VN'^^^ 
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CAPITULO  XVII. 


ALFONSO  DE  TOUS,   OBISPO  DE  VICH. 


^y  Y  L  Obispo  de  Vich,  D.  Diego  de  Heredia»  su- 
1 J  cedió  Inmediatamente»  según  el  autor  del 
7  ^   Eplscopologio,  D.  Alfonso  de  Tous,  del  qual 

^  ""^  no  dice  si  fué  nuevamente  electo  Obispo 
para  esta  Iglesia,  ó  si  siéndolo  ya  de  otra,  fué  trasla- 
dado á  la  nuestra;  pero  es  cierto  era  ya  Obispo  de 
otra  Iglesia,  como  se  infiere  de  la  escritura  que  con- 
tiene su  primer  juramento  en  la  Cathedral^  á  donde 
se  dice  que  fué  trasladado  &  la  Iglesia  de  Yich  por 
autoridad  Apostólica.  Sifué  trasladado,  hubo  de  ser 
de  otra  Iglesia  que  antiguamente  ocupaba,  y  que  esta 
traslación  la  hiciese  el  Papa  Benedicto  de  Luna^  que 
por  este  tiempo  estaba  en  Cataluña  y  era  obedecido 
por  legitimo  sucesor  de  San  Pedro  en  todos  los  reinos 
de  la  corona  de  Aragón;  pero  de  qué  Iglesia  fuese 
trasladado  &  la  de  Vich,  no  se  sabe,  como  ni  de  qué 
patria  ni  profesión.  El  autor  del  Episcopologio  dice 
lomó  posesión  de  la  Iglesia  de  Vich  el  dia  antes  de 
las  Nonas,  que  es  &  quatro  de  Junio  del  año  mil  qua- 
trocientes  y  diez;  debió  ser  por  Procurador,  porque  i4io. 
personalmente  no  llegó  en  esta  Iglesia  hasta  los  qua- 
tro de  Junio  del  mismo  año;  en  el  qual  dia,  puesto 
delante  del  altar  mayor  de  San  Pedro,  con  asistencia 
de  grande  muchedumbre  de  personas  eclesiásticas  y 
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Alfilin  It  Tni  seculares,  hizo  el  juramento  que  los  Obispos  acos- 
tumbran en  su  primer  ingreso,  de  guardar  los  secre- 
tos del  Capítulo  y  defender  los  derechos  de  la  Iglesia 
de  Yich,  guardar  sus  Constituciones  y  las  de  su  Ca- 
pítulo, usos,  costumbres  y  privilegios,  los  quales  de 
nuevo  confirmó  y  aprobó,  bajo  el  juramento  prestado. 
La  escritura  que  lo  contiene  he  visto  en  el  Archivo 
Capitular,  armario  de  Concordias. 

Muerte  del  Rey  No  le  faltaron  ocupaciones  graves  á  nuestro  Obispo 
D.  MartiD.  D.  Alfonso  ó  Aionso  de  Tous,  luego  que  tuvo  pose- 
sión de  su  nuevo  Obispado  con  ocasión  de  la  muerte 
del  Rey  D.  Martin  de  Aragón  sin  sucesión  legítima, 
sucedida  en  el  Monasterio  de  Valldoncella,  cerca  de  la 
ciudad  de  Barcelona,  el  último  dia  de  Mayo  del  año 
mil  quatrocientos  y  diez. 

El  Obispo  D.     Para  tratar,  pues,  no  solo  del  sucesor  que  había 
Alonso  intervie-  ^q  tener  en  los  reinos  de  Aragón,  sino  también  para 

ne   en  el  Darlft*  ^-^      r  • 

mentó  de  Barce-  tratar  la  forma  con  que  se  hablan  de  gobernar  míen- 
^^°^'  tras  tardase  la  declaración,  se  juntaron  en  Barcelona 

todos  los  Prelados,  nobles  y  caballeros  del  Principa- 
do, entre  los  quales  asistió  el  Obispo  de  Yich^  D. 
Alonso,  como  lo  dice  Zurita^  lib.  11,  c.  1.  Entre  los 
muchos  negocios  que  en  esta  Junta  se  trataron  fué 
unoel  pretender  los  hombres  de  paraje  de  Cataluña 
(que  eran  caballeros  antiguos  y  pretendían  tener  orí- 
gen  del  tiempo  del  Conde  de  Barcelona,  Borrell)  tener 
brazo  á  parte  distinto  del  que  en  el  Principado  hacen 
los  nobles  y  caballeros,  llamado  vulgarmente  militar. 
Para  declarar  la  justicia  de  esta  pretensión  y  aquie- 
tar los  autores  de  ella,  eligieron  los  que  asistían  en 
el  Parlamento  algunas  personas  de  todos  estamentos, 
entre  los  quales  por  el  eclesiástico  fué  nombrado 
nuestro  Obispo  D.  Alonso,  que,  junto  con  los  demás 
arbitros,  declararon  á  los  quince  de  Diciembre  del 


EPISCOPOLOGIO  DE  YICH.  367 


mismo  año  no  tener  justicia  en  su  pretensión  los  AlfOlSO  le  TOU. 
tiombres  de  paraje.  Dlcelo  Zurita,  cap.  17. 

Dotó  Bernardo  de  Podio,  Canónigo  y  Sacristán  de  AmorUzacíon. 
Vich,  un  beneficio  que  habia  fundado  en  la  Sede,  con 
el  título  de  San  Hipólito,  de  una  casa  en  la  misma  ciu- 
dad, sobre  la  qual  recibía  el  Obispo  por  censo  anual 
dos  sueldos  y  seis  dineros.  Y  como  entraba  en  mano 
muerta  se  hubo  de  amortizar,  y  por  los  luismos  po- 
dían tocar  al  Obispo,  concertaron  pagase  el  beneficia- 
do cada  un  año  siete  sueldos  y  seis  dineros.  Hízose 
esto  álos  doce  de  Setiembre  de  mil  quatrocientos  y  lai. 
once.  Está  en  la  Escribanía  común,  libro  del  Obispo, 
año  1411. 

Las  pocas  casas  que  el  Capitulo  de  Vich  tenia  pro-  £i  obispo  y  Ca- 
pias en  la  ciudad,  para  la  habitación  de  los  Canónigos,  Sin^efidoT^nsus 
pues  por  este  tiempo  no  tenia  más  que  una,  era  oca-  ^^f  ?  ^^^  siete 

.        i  i  .  I  '     .j        i  1      ^.   *•_    j      1    Canónigos    más 

sion  de  que  hiciesen  poca  residencia  en  la  Cathedral.  antigaos  de  la 
Lo  que  considerado  por  el  Obispo  D.  Alonso  y  por  su  ^8^®^**- 
Capítulo,  resolvieron  unir  algunos  beneficios  simples 
que  tenían  casa  en  Vich  á  la  Mensa  capitular,  para 
que^  por  su  antigüedad  en  posesión,  los  obtuviesen  los 
Canónigos  Presbíteros  que,  por  razón  de  beneficios  ú 
otros  oficios  de  la  Iglesia,  no  tuvieren  casas  propias 
é  hicieren  actualmente  residencia.  Los  beneficios  que 
unieron  fueron  siete,  todos  fundados  en  la  misma 
Iglesia,  dos  en  el  altar  de  Nuestra  Señora  del  Coro, 
uno  en  el  altar  de  Santa  Catalina,  otro  en  el  de  Santa 
María  Magdalena,  otro  en  el  de  la  Anunciación  del 
Señor,  otro  en  el  de  San  Martín  y  otro  en  el  altar  de 
San  Juan.  También  unieron  al  oficio  de  Monge  menor 
otro  beneficio  fundado  en  el  altar  de  Todos  los  San- 
tos. Los  quales  beneficios,  luego  que  sucedieren  las 
vacantes,  haya  de  conferirlos  dentro  de  un  mes  el 
Obispo  al  Canónigo  ó  Canónigos  más  antiguos  que, 


368  MONCADA. 


AlfOBU  l6  Ton.  como  está  dicho^  no  tuviere  casa  por  beneficio  ú  oficia 

de  la  Iglesia»  ai  qual  beneficiado  Canónigo  se  ie  ha- 
yan de  asignar  todos  los  frutos,  réditos  y  emolu- 
mentos del  beneficio  que  se  le  confiere,  á  más  de  la 
habitación  en  dicha  casa,  la  qual  ha  de  conservar  el 
proveído,  reparando  las  ruinas  que  amenazare  y 
haciendo  ias  obras  que  fueren  necesarias.  Hiciéronse 
estas  uniones  y  otras  muchas,  que  por  no  haber  te- 
nido efecto  no  me  entretengo  en  escribirlas,  en  ei 
Capítulo  general  celebrado  por  el  Obispo  y  Capítulo 
1411.  á  los  doce  de  Octubre  del  año  mil  quatrocientos  y 
once.  Y  para  que  por  ningún  tiempo  se  pudiesen  des- 
hacer, suplicaron  al  Papa  Benedicto  las  confirmase, 
lo  que  fué  fácil  de  alcanzar.  Y  así  estando  Benedicto 
en  Peníscola*,  lugar  del  Obispado  de  Tortosa,  en  el 
reino  de  Valencia,  á  once  de  las  Kalendas  de  Mayo, 
que  es  á  veinte  y  uno  de  Abril  del  afio  décimo  octavo 
de  su  Pontificado,  que  era  el  de  mil  quatrocientos  y 
doce  de  la  Natividad  del  Señor,  confirmó  y  aprobó 
^  dichas  uniones,  mandando  bajo  graves  penas  fuesen 
inviolablemente  conservadas.  Está  la  Constitución 
Capitular  y  Bula  de  Benedicto  en  el  Archivo  Capitu- 
lar, armario  de  Bulas  Apostólicas.  De  estas  siete  ca- 
sas ó  beneficios  asignados  á  los  Canónigos  más  anti- 
guos solas  son  cinco  las  que  hoy  están  en  pié;  no  sé 
la  causa  de  faltar  las  otras  dos. 

El  Obispo  cede     Habia  Concedido  el  Obispo  D.  Ramón  de  Bellera  á 
^ibSnli'^^de^^ofi"  A  Gulllem  de  Bellera,  por  todo  el  tiempo  de  su 

«iaiato.  vida,  la  Escribanía  de  la  Curia  del  oficialato  de  Vich, 

Junto  con  los  emolumentos  de  ella,  con  tal  que,  des- 
pués de  la  muerte  de  dicho  Arnaldo,  volviese  libre  á 
la  Mensa  Episcopal  de  quien  era.  Poco  antes  que  lle- 
gase el  plazo  de  la  restitución,  viviendo  aun  Arnaldo 
Guiliem  de  Bellera,  concedió  el  Obispo  D.  García  al 
Capítulo  la  dicha  Escribanía,  siempre  que  sucediese 


EPISCOPOLOGIO  DE  VICH.  369 

la  muerte  de  su  posesor  Arnaldo,  con  tal  que  el  Ca-  Alftw  le  TSIB. 
pltulo  renuDcii^e  en  favor  de  la  Mensa  Episcopal 
veinte  libras  anuales  que  acostumbraba  y  debía  pa- 
gar al  Capítulo.  Tuvo  efecto  este  concambio  6  true- 
que con  la  muerte  de  Arnaldo  de  Bellera,  en  tiempo 
del  Obispo  D.  Alfonso,  el  qual  impugnó  dicho  con- 
cambio, juzgándolo  perjudicial  y  dafioso  para  la  Men- 
sa Episcopal.  Disputóse  esta  controversia  algunos 
días  entre  el  Obispo  y  Capitulo,  pero  Analmente  vi- 
nieron en  concordarla  pacfflca  y  amigablemente, 
dando  por  válido  el  Obispo  D.  Alonso  el  concambio 
referido,  y  renunciando  el  Capítulo  en  favor  de  la 
Mensa  Episcopal  doscientos  y  clnquenta  sueldos,  que 
á  más  de  las  veinte  libras  sobredichas,  acostumbraba 
á  pagarle  dicha  Mensa  por  ciertas  causas,  cada  un 
año.  Esta  concordia  suplicaron  las  partes  al  Papa  Be* 
nedicto  la  confirmase,  lo  que  hizo  con  toda  puntuali- 
dad en  el  dicho  lugar  de  Peníscola,  á  seis  de  las  Ka-^ 
leudas  de  Mayo  del  afio  décimo  octavo  de  su  Pdn tin- 
cado, que,  como  está  dicho,  era  á  los  veinte  y  seis  de 
Abril  del  año  mil  quatrocientos  y  doce,  como  se  pue-  i4i2. 
de  ver  en  el  mismo  Archivo  y  armario  de  Concordias. 

Hallándose  en  Tarragona  á  los  diez  y  seis  de  Marzo  ei  Rey  d.  Fer- 
del  afio  mil  quatrocientos  y  trece  á  petición  del  Obis-  ef  "(^ncamb^o°^y 
po  D.  Alonso,  confirmó  el  Rey  D.  Fernando  los  pactos  PJ^J^y^h"^  *^*^ 
del  concambio  de  la  ciudad  de  Vicb,  prometiendo  no 
enagenarla  en  ningún  tiempo  sino  es  en  la  persona 
del  Conde  de  Barcelona;  y  se  refiere  á  la  confirmación 
hecha  por  el  Rey  D.  Pedro  en  el  afio  mil  trescientos 
treinta  y  siete.  Está  en  el  Archivo  Episcopal,  armario 
de  Privilegios,  n.^  22. 

En  virtud  de  la  concordia  hecha  en  el  afio  mil  tres-  £i  Prior  de  san 
cientos  veinte  y  uno  entre  el  Obispo  de  Vich,  Beren-  da^ÍMonoce'^^aí 

guerde  Guardia,  y  el  Prior  del  Monasterio  de  San  ,9^«po  ®^fa8ti- 
*'  '  "^  lio  de  Aguilar. 
TOMO  u.                                                                            47 
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AlftltO  le  TUD.  Pedro  de  Cercada,  en  la  Diócesis  de  Gerona,  acerca 

de  la  posesión  del  castillo  de  Aguilar  en  la  Parrochia 
de  Tona,  llegó  el  Prior  del  dicho  Monasterio  llamado 
Jaime  á  la  ciudad  de  Vich,  y  después  de  haber  reco- 
nocido al  Obispo  D.  Alonso  el  dicho  castillo,  y  pagado 
los  veinte  sueldos  que  cada  Prior,  en  el  primer  afio 
de  su  priorato,  tiene  obligación  &  pagar  á  la  Mensa 
Episcopal  de  Vich,  el  Obispo  D.  Alonso,  á  los  nueve 
1414.  de  Junio  del  afto  mil  quatrocientos  y  catorce,  hizo 
nueva  investidura  á  dicho  Prior  Jaime  del  feudo  del 
castillo  de  Aguilar,  confirmándole  la  posesión  de 
aquel  y  salvando  en  todo  los  derechos  de  la  Mensa 
Episcopal.  Está  la  escritura  en  el  Archivo  Episcopal, 
armario  de  Aguilar,  n.®  6. 
1414.  A  los  ocho  de  Agosto  del  afto  mil  quatrocientos  y 

Gastiania  de  catorce  el  Obispo  D.  Alonso  hizo  nueva  investidura  á 
Voitragá.  Berenguer  de  Orls  de  la  castlanla  de  Yoltragá  y  masos 

de  Casanova  y  Casiell.  En  la  Escribanía  común,  lib. 
q.  com.  afio  1405. 

El  Obispo  firma  Habla  vendido  Galceran  de  Vilanova,  seftor  del 
íra^de^a  c*aSS-  castillo  de  Sabasona,  á  Ramón  de  Perellós,  Vizconde 
niadei  BruU.  de  Roda,  la  castlanla,  parte  de  décima,  censos  y  de- 
más emolumentos  y  derechos  que  tenia  en  el  castillo 
del  BrulI  y  en  sus  términos.  Por  la  qual  venta  tocaba 
al  Obispo  de  Vich,  como  á  seftor  de  dicho  castillo  mil 
doscientos  y  cinquenta  sueldos  barceloneses,  losqua* 
les  el  dicho  Vizconde  pagó  al  Obispo  D.  Alonso  con 
toda  puntualidad,  y  por  ellos  el  dicho  Obispo,  estando 
en  su  Palacio  Episcopal  de  Vich,  á  tres  de  Abril  del 
afto  mil  quatrocientos  y  quince,  le  firmó  apoca,  ce- 
diéndole todos  los  derechos  le  podían  pertenecer  para 
que  el  Vizconde  pudiese  repedir  dichos  mil  doscientos 
y  cinquenta  sueldos  del  vendedor  Guillem  de  Vilano- 
va.  Está  en  el  Archivo  Episcopal,  armario  del  Brull, 
n.°  30. 
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Ya  iban  muy  de  caida  por  este  tiempo  las  cosas  Üfiuu  Ae  TOIL 
áel  Papa  Benedicto  de  Luna,  y  para  que  mejor  se  Benedicto  Papa 
entienda,  tomaremos  el  agua  de  más  lejos.  Después  cismáUco. 
de  haber  pasado  dos  aftos  en  diversas  congregacio- 
nes y  juntas  para  dar  legítimo  sucesor,  en  los  reinos 
ÚB  la  corona  de  Aragón,  al  último  Rey  D.  Martin,  que, 
•como  vimos,  murió  sin  hijos,  las  nueve  personas  que 
por  los  dos  reinos  de  Aragón  y  Valencia  y  Principa- 
do de  Cataluña  se  hablan  juntado  en  la  villa  de  Caspe^ 
en  Aragón,  para  declarar  á  quien  pertenecía  dicha 
sucesión,  &  los  veinte  y  quatro  de  Junio  del  afto  mil 
quatrocientos  y  doce,  declararon  pertenecer  al  Infante  1412. 
D.  Fernando,  hijo  del  Rey  D.  Juan,  el  segundo  de  ei  infante  d. 
Castilla,  y  de  D.*  Eleonor,  su  muger,  hija  del  Rey  D.  SiTa^^'^decUi^^^^^^^ 
Pedro,  el  quarto  de  Aragón.  Con  que  fué  aclamado  Hey  de  Aragón. 
Rey  de  Aragón  y  Conde  de  Barcelona  D.  Fernando^ 
primero  de  su  nombre,  el  qual  después  de  haber  apa- 
ciguado las  revoluciones  en  que  con  el  interregno  se 
habian  puesto  estos  reinos,  trató  también  de  la  paz 
y  sosiego  de  la  Iglesia^  que  con  tan  largo  cisma  es- 
taba trabajada.  Y  teniendo  noticia,  por  embajadores 
del  Emperador  Segismundo  y  del  Rey  Carlos  de  Fran- 
cia, que  para  tratar  de  la  extinción  del  cisma  y  elegir 
cierto  y  verdadero  Pontfflce  se  habia  convocado  Con- 
cilio en  la  ciudad  de  Constancia,  en  Alemania^  para  el 
primero  de  Noviembre  del  afio  mil  quatrocientos  ca- 
torce, se  conflrió  luego  el  Rey  con  Benedicto,  y  le 
persuadió  con  todas  veras  acudiese  ¿  dicho  Concilio, 
y  que  en  él  renunciase  libremente  el  Pontificado  en 
la  forma  que  los  demás  competidores  habian  prome-^ 
tldo  renunciarlo.  No  fueron  bastantes  las  persuasio-- 
nes  del  Rey  para  reducir  &  Benedicto  á  la  renuncia- 
clon,  si  bien  prometió  asistir  con  él  en  las  vistan 
habian  concertado  para  Perpiñan  el  Rey  y  el  Empe*. 
rador.  Fueron  estas  vistas  por  el  mes  de  Junio  del 
siguiente  año  de  mil  quatrocientos  y  quince,  en  las 
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Alian  ii  Tmi  quales  no  fué  tampoco  posible  persuadir  á  Beoedicto 

la  renunciación  del  Papado,  no  obstante  la  hablan  ya 
hecho  en  el  Concilio  de  Constancia  los  otros  dos  com- 
petidores llamados  en  su  obediencia  Juan  vigésimo* 
tercio  y  Gregorio  duodécimo.  Con  lo  qual  se  hubieron 
de  dividir  el  Rey  y  el  Emperador  sin  decidir  ninguna 
cosa,  y  Benedicto,  por  temor  del  Rey,  se  fué  escondí- 
damente  &  Penlscola,  fortaleza  considerable  en  la 
ribera  del  mar,  en  el  reino  de  Valencia.  Continuó  el 
Rey  por  cartas  y  embajadores  las  persuasiones  de 
renunciar  el  Pontiñcado  á  Benedicto,  hasta  amena- 
zarle de  quitarle  la  obediencia  que  en  sus  reinos  se  le 
habla  prestado;  pero  no  fué  bastante  á  contrastar  la 
pertinacia  de  Benedicto,  antes  bien,  persistiendo  en  su 
terquedad,  despreciaba  los  ruegos  y  amenazas  del 
Rey,  tratándolo  de  ingrato  y  desconocido  en  orden 
á  los  beneficios  le  habia  hecho  de  declarar  en  su  fa- 
vor la  sucesión  de  estos  reinos.  Desesperado,  pues,  el 
Rey  D.  Fernando  de  alcanzar  lo  que  pretendía  de  Be- 
nedicto, resolvió  quitarle  la  obediencia,  como  en  efec- 
to lo  hizo  en  la  villa  de  Perpifian  &  seis  de  Enero  del 
Muerte  del  Rey  año  mü  quatrocientos  diez  y  seis.  Sucedió  tres  meses 
D.  Fernando,  ¿espu^g  ¿(e  esto,  á  los  tres  de  Abril  siguiente  la  muer- 
te del  Rey  D.  Fernando,  en  Igualada,  dejando  here- 
Sncesion  del  Rey  dero  de  SUS  rclnos  á  su  hyo  primogénito  D.  Alonso, 
D.  Alonso  V.     quinto  de  este  nombre  entre  los  Reyes  de  Aragón,  y 

quarto  entre  los  Condes  de  Barcelona.  Pocos  días 
después  de  la  muerte  del  Rey,  su  padre,  estando  el 
Rey  D.  Alonso  en  Barcelona,  nombró  por  embt^ado- 
res  para  ir  al  Concillo  de  Constancia  en  su  nombre 
á  Juan  Ramón  Folch,  Conde  de  Cardona;  Fr.  Antonio 
Caxal,  General  del  Orden  de  la  Merced;  Ramón  Xa- 
mar  Sperandeu,  de  Cardona;  Phelipe  Malla,  Teólogo 
y  predicador  insigne;  Gonzalo  García  de  Santa  María, 
que  después  fué  Obispo  de  Plasencia,  y  &  Miguel 
Naves,  que,  según  mi  opinión,  fué  después  Obispo  de 
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nuestra  Iglesia  de  Yicb.  Á  estos  embajadores  dio  ór*  Üfimo  (e  TMU* 
den  el  Rey  que.  Juntándose  en  aquella  Congregación 
los  Prelados  de  la  obediencia  de  Benedicto,  se  hiciese, 
un  cuerpo  de  todos  los  subditos  del  Rey,  para  que 
con  su  asistencia  se  formase  Concilio  universal  y  se 
procediese  á  la  extirpación  de  la  cisma  y  &  procurar 
la  unión  de  la  Iglesia  y  la  privación  de  Benedicto  y 
elección  de  Sumo  Pontíñce.  Al  tiempo  que  estos  em-   ,  Condiio  pro- 
bajadores  estaban  para  partir,  que  era  en  el  mes  de  i^^na^^n  a^en^ 
Julio,  se  hallaban  juntos  en  Barcelona  celebrando  ;t?  ^^^  <^^>spo de 

YICD 

Concilio  provincial  el  Cardenal  de  Tolosa,  el  Arzo- 
bispo de  Tarragona,  y  los  Obispos  de  Vich,  de  Gero- 
na, Elna,  Barcelona  y  Urgel,  con  muchos  Abades  y 
otros  Prelados  de  la  Provincia,  y  habían  convocado 
&  todos  los  demás  ausentes  para  tratar  si  debían  en- 
viar embajadores  al  Concilio  de  Constancia,  y  en  esta 
ocasión  propusieron  el  Cardenal  y  estos  Prelados  al 
Rey  D.  Alonso  quatro  cosas.  La  primera,  que  tuviese 
á  bien  oir  á  Benedicto  y  á  su  parte;  que  le  restituyese 
la  obediencia;  que  comunicase  al  Concilio  provincial 
las  causas  porque  enviaba  al  Concilio  de  Constancia 
sus  embajadores,  y  que  no  se  quitasen  los  bastimen- 
tos al  Papa.  Á  estas  demandas  se  respondió  por  el 
Rey:  Que  no  pensaba  restituir  la  obediencia  á  Bene- 
dicto; que  sus  embajadores  no  podían  dejar  de  irá 
Constancia,  y  que  allí  se  hablan  de  declarar  las  dudas 
que  tuviesen  los  Prelados  de  sus  reinos;  y  que  nin- 
gún concierto  que  se  le  propusiese  por  parte  del  Papa 
se  habia  de  escuchar  sino  en  Constancia;  y  que  en 
contemplación  de  la  piedad,  se  podia  permitir  que  se 
diese  al  Papa  algún  reñ*esco,  hasta  que  otra  cosa  se 
mandase  de  Constancia.  Concluyendo  la  respuesta 
que  quien  de  otra  manera  le  aconsejase,  seria  tenido 
por  falso  consejero  y  contrario  al  Rey.  Quedaron  con 
esta  respuesta  muy  sentidos  los  Prelados  que  eran 
aficionados  á  Benedicto,  viendo  era  fuerza  conducirse 
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MftBD  le  Mi.  á  la  Congregación  de  Ck>nstancia»  donde  desconfiaba» 

pudiese  tener  justicia  Benedicto.  Llegaron  losemba-*- 
jadores  del  Rey  á  Constancia,  y  después  de  haberse 
apartado  de  la  obediencia  de  Benedicto  en  nombre  da 
su  Rey,  se  juntaron  á  los  demás  que  asistían  en  el 
Concillo,  prometiendo  estar  á  la  elección  que  concor- 
demente se  baria  en  él  de  verdadero  Ponliflce.  Fi- 
nalmente álos  veinte  y  seis  de  Febrero  del  aflo  mil 
Benedicto  de  quatrocientos  diez  y  siete,  fué  Benedicto,  de  comiin 
portel  GoucUio.^  censen timiento  del  Concilio  general,  expoliado  del 

Pontificado  y  declarado  cism&tico.  Y  á  los  once  de 
Noviembre  siguiente  fué  electo  en  Romano  Pontífice  y 
verdadero  sucesor  de  San  Pedro,  Otton  Colonna,  Ro- 
mano, que  por  haber  sido  elegido  en  61  dia  de  la  fiesta 

Martino  5/ pa*  de  San  Martin,  tomó  el  nombre  de  Martin  tercero, 

aunque  algunos  le  llamaron  quinto.  Con  esto  tuvo 
fin  el  cisma  más  largo  que  ha  padecido  hasta  ahora 
la  Iglesia,  y  D.  Pedro  de  Luna  (así  llamaremos  ade- 
lante á  Benedicto)  vivió  muchos  años  retirado  ea 
Peníscola  con  algunos  Cardenales  que  él  había  crea- 
do, al  qual  por  ciertos  respetos  procuró  en  alguna 
manera  sustentar  el  Rey  D.  Alonso,  si  bien  jamás  se 
apartó  de  la  obediencia  del  Papa  Martin,  ni  reconoci6 
jamás  por  tal  á  D.  Pedro  de  Luna.  Todas  estas  cosas 
escribe  largamente  Zurita,  lib.  11,  cap*  77  y  78,  41> 
42,  56  ad  58  del  lib.  2. 


real  conce 


Capitulo  por  la 
RemaD.'Maria. 


Salvaguarda  Para  sosegar  las  revoluciones  nuevamente  movidas 
conce  idaa^  ^^^  j^^  Genovesos  en  Cerdefia,  y  para  ocupar  el  reino 
de  Ñapóles  por  orden  de  la  Reina  D/  Juana,  que  le 
adoptaba  por  hijo  y  le  hacia  heredero  de  él,  partió  el 
Rey  D.  Alonso  con  una  poderosa  armada  naval  de  los 
Alfaques  cerca  de  Tortosa,  á  los  quince  de  Mayo  del 
1420.  año  mil  quatrocientos  veinte,  dejando  por  Goberna- 
dora general  de  estos  reinos  y  principado  ásu  muger 
la  Reina  D/  María,  la  qual,  hallándose  en  Zaragoza 
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á  los  diez  y  seis  de  Julio  del  mismo  año,  concedió  ilftUDdeToU. 
salvaguarda  real  al  Capítulo,  Canónigos  y  beneficia-, 
dos  de  la  Iglesia  de  Vich  y  &  todos  sus  vasallos,  lu- 
craras y  bienes  en  la  misma  forma  que  los  Reyes 
predecesores  &  su  marido,  el  Rey  D.  Alonso,  la  habían 
concedido  en  otras  ocasiones.  Está  en  el  Archivo  Ca- 
pitular, armario  de  Privilegios,  n.^  148. 

D.  Ramón  de  Peguera,  sucesor  de  la  baronía  de  Venta  de  la  dé- 
Llusá  y  su  muger  Eleonor,  vendieron  al  Obispo  D.  ¿"ios**\n?ve«a- 
Alonso,  al  Capítulo  de  Vich  y  &  los  administradores  "2°%!?®.^*  iglesia 
de  los  aniversarios  y  distribuciones  de  la  Iglesia^  en 
beneficio  de  dichos  aniversarios  y  distribuciones,  la 
décima  de  toda  la  Parroohia  de  San  Boy  de  Llusanés, 
que  estaba  en  alodio  de  la  Mensa  Episcopal,  á  los 
veinte  y  quatro  de  Julio  del  afío  mil  quatrocientos 
veinte.  En  la  nota  del  libro  de  cosas  comunes,  n.^  8,        1420. 
fol.  34>  del  Archivo  Episcopal,  donde  está  lo  referido, 
no  se  hace  mención  del  precio.  Véase  la  escritura  que 
dice  estar  en  la  Escribanía  pública,  lib.  del  Obispo, 
año  1420,  y  también  en  los  libros  del  Archivo  del  Ca- 
pítulo. 

Á  los  diez  y  nueve  de  Setiembre  del  afio  mil  qua-        i4do. 
trocientos  veinte,  el  Obispo  D.  Alonso  se  concertó  con      Amortización 
los  administradores  de  los  aniversarios  de  la  Iglesia  sln*Boy 'hecha 
de  Vich,  que  por  la  décima  de  San  Boy  de  Llusanés^  por  el  obispo. 
que  habla  recaído  en  poder  de  dichos  aniversarios  y 
por  los  luismos  podían  tocar  al  Obispo^  si  estuviese 
6n  otras  manos,  le  pagasen  cada  un  año  por  Todos 
los  Santos  veinte  y  cinco  sueldos.  Está  en  la  Escriba- 
nía pública,  lib.  del  Obispo^  año  1420. 

La  misma  duda  que  tuvimos  del  Obispo  D.  Diego,  ei  obispo  d. 
acerca  de  la  forma  con  que  dejó  el  Obispado  de  Vich,  do^á^otroOWs- 
tenemos  de  su  sucesor  el  Obispo  D.  Alonso,  por  faW  pado. 
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AlfinulO  iB  TDU.  tamos  noticias  de  su  muerte  ó  translación;  y  no  me- 
nos en  el  tiempo  que  corre  desde  el  afio  mil  quatro- 
cientos  diez  y  seis,  en  que  asistió  en  el  Ck)nclllo  de 
Barcelona,  hasta  el  de  mil  quatroclentos  veinte  y  uno 
en  que,  &  los  veinte  y  dos  de  Agosto,  dice  el  autor  del 
Episcopologio,  que  tenia  ya  nuevo  sucesor  en  la  Sede. 

Union  de  cano-     Si  bien  es  cierto,  y  poseia  el  Obispado;  porque  á 
diaSator^  ^'^  quince  de  Julio  de  mil  quatroclentos  diez  y  ocho  en 

el  Capítulo  general  unió  al  Arcedianato-el  primer  Ca- 
nonicato que  vacaría.  Está  la  Constitución  en  el  libro 
II  del  Portero,  fol.  26.  Y  en  el  Capítulo  general  cele- 
brado á  diez  y  siete  de  Setiembre  de  mil  quatroclentos 
veinte,  por  haber  atribuido  &  los  aniversarios  la  déci- 
ma de  San  Boy  de  Llusanés,  estando  él  presente,  le 
fueron  concedidos  dos  aniversarios  cada  un  afio  des- 
pués de  su  muerte,  fol.  44.  Á  los  cinco  de  Junio  de 
mil  quatrocientos  veinte  y  uno,  ya  regia  la  Sede  va- 
cante el  Arcediano  Francisco  de  Plano,  y  como  tal  en 
ese  día,  prometió  al  Capítulo  general  hacer  el  servicio 
de  la  prepositura  de  Abril  que  tocaba  al  Obispo,  fol. 
.  47.  En  todo  ese  intermedio,  como  se  colige  de  diver- 
sas conñrmaciones  de  transportaciones  de  tierras  y 
casas  en  alodio  de  la  Mensa,  hechas  (aun  en  el  afio 
mil  quatrocientos  veinte)  por  los  Procuradores  de 
dicho  Obispo,  señal  evidente  de  estar  ausente  de  su 
Iglesia,  pero  á  donde  no  se  sabe.  Una  memoria  que 
he  visto  en  el  Archivo  Episcopal,  armario  de  varias 
Pruébase  que  cosas,  n.''  3,  me  persuade  creer  no  murió  el  Obispo 
añoTS?*  ®"  ®^  D.  Alonso  en  el  año  de  mil  quatrocientos  veinte  y 

uno,  sino  algunos  después,  y  por  consiguiente  que 
no  dejó  el  Obispado  de  Vich  por  muerte,  sino  por 
translación  á  otra  Iglesia  que  aun  se  ignora.  Porque 
dice  la  memoria:  que  á  los  veinte  y  tres  de  Agosto  del 
año  mil  quatrocientos  veinte  y  nueve,  un  Procurador 
del  Obispo  de  Vich,  que  era  entonces  D.  Jorge  Oraos, 


EPISCOPOLOGIO  DE  VICH.  377 

pidió  á  dos  Canónigos  albaceas  del  testamento  del  AlfOISO  dt  TOIS. 
Obispo  D.  Alonso,  de  buena  memoria,  pagasen  de  los 
bienes  del  difunto  las  obras  y  reparos  del  Palacio 
Episcopal  y  de  otros  castillos  á  que  en  la  causa  de 
graduación  de  sus  bienes  habia  sido  condenado  por 
sentencia;  á  que  respondieron  dichos  albaceas  no  te- 
nían bienes  del  difunto  Obispo,  y  que  él,  viviendo, 
habia  hecho  muchas  obrasen  el  Palacio,  las  quales 
mencionan  por  menor  todas  á  su  costa  y  de  dinero 
propio.  Pues  si  esta  petición  fué  hecha  en  el  año  mil 
quatrocientos  veinte  y  nueve,  y  poco  antes  se  habia 
publicado  la  sentencia  de  graduación  de  los  acreedo- 
res, sobre  de  los  bienes  del  Obispo  D.  Alonso,  es  fuerza 
nos  persuadamos  no  habia  mucho  tiempo  que  era 
muerto,  pues  no  es  verosímil  que  en  tiempo  que  las 
causas  se  despachaban  con  toda  brevedad,  ésta  se 
hubiese  alargado  ocho  años,  que  van  desde  el  de  mil 
quatrocientos  veinte  y  uno,  en  que  dejó  de  ser  Obispo, 
hasta  el  de  mil  quatrocientos  vejnte  y  nueve  en  que 
se  hizo  la  petición  y  fué  declarada  la  sentencia.  Aho- 
ra, pues,  si  en  el  año  mil  quatrocientos  veinte  y  nue- 
ve habia  poco  que  era  muerto  el  Obispo  D.  Alonso, 
sigúese  murió  en  otra  Iglesia  y  no  en  la  de  Vich, 
en  la  qual  ya  tenia  sucesor  en  el  mes  de  Agosto  del 
año  mil  quatrocientos  veinte  y  uno.  Luego  es  fuerza 
digamos  que  D.  Alonso  de  Tous,  Obispo  de  Vich,  fué 
trasladado  á  otro  Obispado  en  el  año  mil  quatrocien- 
tos veinte  y  uno,  aun  que  no  sepamos  aquel,  ni  certi- 
dumbre en  que  mes,  si  bien  podemos  conjeturar  fué 
en  el  de  Julio  ó  Agosto. 


^»/>«^'V>*VV%^^^/Ví^\^^^VA/V%^^W* 
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CAPÍTULO  XVIIL 


MARTIN   DE  TORRES,    OBISPO   DE   VICH. 


GR  translación  ó  muerte  del  Obispo  de 
Vich,  D.  Alfonso  Tous,  obtuvo  la  gracia 
de  esta  Sede  D.  Martín  de  Torres,  según 
añrma  el  autor  del  Episcopologio,  añadien- 
do que  comenzó  á  ocuparla  á  los  veinte  y  dos  de 

1421.  Agosto  del  año  mil  quatrocíentos  veinte  y  uno»  dia 
en  que  tomó  posesión  por  sus  procuradores,  según 
se  lee  en  el  libro  de  las  recepciones  deí  Archivo  Capi- 
tular, sin  darnos  otra  noticia  de  su  patria,  sangre  ó 
profesión.  Yo  he  procurado  buscar  alguna  en  estos 

Sumisión  de  archivos,  pero  sin  efecto:  solo  he  hallado  una  memo- 

nL^r^esa'^'tóa  ^^^  ^®  ®^*®  Obispo  D.  Martin  en  todo  el  tiempo  que 
al  Obispo  D.  Mar  gozó  el  Obispado^  que  fueron  cerca  dos  años;  y  esta 
^*"'  es  una  escritura  que  contiene  un  reconocimiento  que 

el  Prior,  Pedro  de  Rocafort>  con  otros  cinco  Canónigos 
de  Manresa^  hicieron  al  Obispo  de  Vich,  Martin,  halla- 
do personalmente  en  Barcelona  en  casa  del  Arcediano 
de  Santa  María  del  Mar,  á  los  quatro  de  Setiembre  del 

1422.  año  mil  quatrocíentos  veinte  y  dos,  en  que  confesa- 
ron tener  á  dicho  Obispo  por  su  señor  y  Pastor,  & 
cuyo  poder  se  sujetaron  y  submetieron  absolutamen- 
te; renunciando  á  todas  quantas  apelaciones  hubiesen 
interpuesto,  en  orden  á  la  exención  hablan  pretendido 
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de  la  jurisdicción  Episcopal.  Hállase  esta  escritura  en  HirtiD  iS  TorRt. 
el  Archivo  Episcopal»  armario  de  Manresa,  n.**  12. 

De  esta  memoria  y  de  la  falta  de  otras  podemos 
inferir  no  hizo  mucha  residencia  el  Obispo  D.  Martin 
en  su  Iglesia  de  Vich,  pues  la  noticia  única  que  de  él 
tenemos,  nos  le  pone  en  Barcelona,  y  se  puede  per- 
suadir que  si  hubiera  estado  en  Vich  se  hallarían 
otras  noticias  de  él,  ya  que  no  acciones  personales,  á 
lo  menos  de  las  que  en  su  nombre  hicieron  sus  pro- 
curadores, que  sin  duda  fueron  algunas. 

£1  mismo  autor  del  Episcopologío  escribe  que  el 
Obispo  D.  Martin  murió  en  el  año  mil  quatrocíentos 
veinte  y  tres  sin  señalar  mes  ni  dia;  juzgo  fué  en  ios  i423. 
principios^  porque  antes  de  acabarse  el  año,  ya  habia 
muerto  también,  ó  á  lo  menos  faltaba  su  sucesor  in- 
mediato, conforme  lo  añrma  el  mismo  autor  y  vere- 
mos en  su  lugar. 

Lo  cierto  es  que  á  seis  de  Octubre  del  año  mil  qua- 
trocientos  veinte  y  dos,  gobernaba,  la  Iglesia  en  su 
nombre  Francisco  de  Malla,  Canónigo  y  Vicario  ge- 
neral; porque  le  hallo  en  hacer  una  Constitución  Ca- 
pitular, ordenando  puedan  optar  las  prebendas  y 
preposituras  que  vacaren  los  Canónigos  actualmente 
residentes.  Está  en  el  lib.  2  del  Portero,  fol.  58. 

Al  primero  de  Octubre  del  año  mil  quatrocíentos 
veinte  y  tres,  los  beneflciados  de  la  Iglesia,  á  petición 
del  Arcediano  y  de  algunos  Canónigos,  dieron  los  de^ 
rechos  les  tocaban  de  la  sepultura  del  Obispo  D.  Mar* 
tin  de  Torres,  de  buena  memoria,  para  la  fábrica  de 
una  reja  se  habia  de  hacer  delante  del  altar  mayor 
de  San  Pedro,  fol.  79. 


^«A/^^A/\<'^^^n•^^w<rw>/^VW%^fW^i^ 
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CAPÍTULO  XIX. 


MIGUEL  DE  NAVES,   OBISPO  DE  VICH. 


ucEDió  inmediatamente  en  la  Silla  Episcopal 

de  Vich  al  difunto  Obispo  D.  Martin  de  Torres, 

1423.  1^  J  en  el  año  mil  quatrocientos  veinte  y  tres,  el 

Obispo  D.  Miguel,  &  quien  el  autor  del  Epis- 
copologio  no  le  halló  apellido  que  darle;  pero  qué 
mucho  si  el  que  &  éste  le  tocaba,  lo  habia  dado  ya  al 
primer  Obispo  de  este  nombre,  en  el  año  mil  trescien- 
tos quarenta  y  cinco,  llamando  Miguel  de  Naves,  al 
que  como  se  probó  en  su  lugar,  no  se  llamaba  sino 
Miguel  Richoman?  Que  nuestro  Obispo  Miguel  el  se- 
gundo, de  quien  ahora  tratamos,  tuviese  el  apellido 
de  Naves,  lo  dice  expresamente  el  instrumento  autén- 
tico de  la  posesión  que  tomó  de  esta  Iglesia,  cuyo 
calendario,  por  estar  borrado,  no  se  puede  bien  leer, 
el  qual  se  halla  en  el  Archivo  Capitular,  en  el  libro 
de  las  recepciones,  bajo  la  letra  C. 

Este  Miguel  de  Naves  fué  uno  de  los  embajadores, 
si  no  me  engaño,  que  en  el  año  mil  quatrocientos  diez 
y  seis  envió,  como  vimos,  el  Rey  D.  Alonso  al  Con- 
cilio constanciense,  para  tratar  de  la  deposición  de 
D.  Pedro  de  Luna,  y  de  la  elección  de  verdadero  Pon- 
tíñce  y  universal  Pastor  de  la  Iglesia;  y  siendo  esto 
así,  no  hay  duda  que  el  Obispo  D.  Miguel  fué  varón 
de  mucha  doctrina  y  prudencia,  pues  sin  estas  virtu- 


EPISC0P0L06I0  DE  VICH.  881 

des  no  es  creíble  le  ocupase  el  Rey  en  negocios  tan  Mlpel  le  KlTtS. 
graves,  como  era  la  intervención  en  su  nombre  en  un 
Concilio  general,  &  donde  acudieron  los  mayores  su- 
getos  de  la  cristiandad. 

Del  poco  tiempo  que  gozó  el  Obispado  de  Yich,  no 
nos  ha  quedado  en  los  archivos  memoria  alguna,  ni 
menos  si  la  dejó  por  muerte  ó  por  translación  &  otra 
Iglesia.  Lo  que  no  tiene  duda  es  que,  al  extremo  del 
año  mil  quatrocienlos  veinte  y  tres,  ya  no  tenia  el 
Obispado,  porque^  como  se  dirá  en  su  lugar,  á  los 
diez  y  nueve  de  Enero  del  siguiente,  tomó  ya  posesión 
de  él  su  sucesor  inmediato;  y  es  cierto  no  habla  su- 
cedido la  vacante  en  aquel  mes^  sino  por  lo  menos  en 
el  de  Diciembre  anterior;  porque  en  tan  poco  espacio 
como  es  diez  y  nueve  dias,  no  era  posible  sucediese 
la  vacante,  fuese  proveída  la  Sede  por  el  Papa  Martin 
como  lo  fué,  y  tomase  posesión  de  ella  personalmente 
el  nuevo  proveído.  De  donde  se  sigue  que  la  muerte 
ó  translación  del  Obispo  D.  Miguel  de  Naves,  fué  en 
los  últimos  dias  del  año  mil  quatrocientos  veinte  y 
tres,  después  de  haber  gobernado  su  Iglesia  solamen- 
te algunos  meses. 


«^^^W»V<^^^^<»^W^\/<^^%/^M»/S^^ 
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CAPÍTULO  XX. 


GEORGE  DE  ORNOS,   OBISPO  DE  VICH. 


O  fué  tan  breve  el  Pontificado  del  Obispo  de 
Yich,  D.  Jorge  segundo,  como  los  dos  de 
sus  predecesores  inmediatos  D.  Miguel  de 
Naves  y  D.  Miguel  de  Torres,  con  que  no 
nos  faltar&n  noticias  para  poder  alargar  un  poco  más 
la  pluma.  Sucedida  la  vacante  de  la  Sede  Episcopal  de 
Vich  por  muerte  ó  translación  de  su  último  Obispo 
D.  Miguel  de  Naves,  la  ocupó  luego  el  Romano  Pontí- 
fice Martino  tercero,  nombrando  para  ella  á  Joi^e 
de  Ornos,  que,  como  se  saca  de  una  escritura  recondU 
da  en  el  Archivo  Episcopal,  armario  de  varias  cosas^ 
Quién  fué  el  n.°  40,  era  Arcediano  mayor  de  Elna,  Doctor  en  am- 
Obist)o  D.  Jorge.  5^3  derechos  y  Colector  general  de  la  Cámara  Apos- 
tólica en  el  Arzobispado  de  Tarragona,  y  Obispados 
de  Barcelona,  Lérida,  Gerona,  Urgel,  Elna  y  Vich. 
Obtenida  la  gracia  del  Obispado  de  Vich,  envió  luego 
á  tomar  posesión  de  él  por  sus  procuradores,  que  les 
fué  entregada  á  seis  de  Enero  del  año  mil  quatro- 
1424.  cientos  veinte  y  quatro,  y  tratando  luego  de  acudir 
personalmente  á  su  residencia,  llegó  en  esta  ciudad 
á  los  diez  y  nueve  del  mismo  mes  de  Enero,  y  en  el 
mismo  dia  en  presencia  del  Capítulo  y  Clero  y  del 
Sotsveguer  y  Baile  de  la  parte  real  de  la  ciudad  y  del 
Procurador  del  Conde  de  Foix  y  Vizconde  de  Castell- 


Ll'-  I 


EPISOOPOLOGIO  DE  YICH.  883 

bo»  Juan,  señor  de  la  parte  superior  dicha  de  Monca^  JfUfii  üe  Onn. 
da»  y  de  los  Conselleres  de  las  dos  partes  y  de  otros 
muchos  ciudadanos,  puesto  el  dicho  Obispo  delante 
del  altar  mayor  de  San  Pedro  en  la  Iglesia  Cathedral 
de  Vich,  juró  sóbrelos  quatro  Santos  Evangelios,  cor- 
poralmente  tocados,  que  guardarla  los  secretos  del 
Capítulo,  defendería  con  todas  sus  fuerzas  la  Iglesia 
de  Vich  y  sus  derechos,  y  observarla  las  Constitucio- 
nes juradas  de  dicha  Iglesia  y  Capítulo,  y  también  las 
no  juradas,  y  sus  buenas  costumbres,  aprobando  y 
conñrmando  todos  los  privilegios  y  usos  de  dicha 
Iglesia  y  Capítulo.  Este  juramento  es  en  el  Archivo 
Capitular,  armario  de  Concordias. 

Presto  tuvo,  ocupaciones  harto   considerables   el    los  canóuigos 
Obispo  D.  Jorge  de  Ornos,  pues  le  obligaron  á  deáar  gan^ia^^^obecUen- 
la  residencia  de  su  Iglesia,  y  partirse  á  la  ciudad  de  cia  ai  obispo  d. 
Manresa,  para  castigar  algunos  Canónigos  de  aquel  ^^^^' 
Monasterio,  que,  no  contentos  con  negar  la  obedien- 
cia á  su  Pastor  y  Prelado,  se  le  habían  rebelado  des- 
cubiertamente, publicando  no  tenía  en  ellos  ninguna 
jurisdicción  el  Obispo  de  Vich.   Luego  que  el  Obispo 
llegó  á  Manresa,  procuró  asegurarse  de  los  delinquen- 
tes,  y  después  de  haberles  fulminado  y  reconocido  el 
proceso,  estando  sentado  por    tribunal  en  la  Silla 
Abacial  del  Coro  de  la  Iglesia  de  Santa  María  de  Man- 
resa, el  día  trece  de  Marzo  del  año  mil  quatrocientos 
veinte  y  quatro,  en  presencia  de  los  mismos  Canóni-        i424. 
gos  delinqúentes  y  de  los  demás  del  Monasterio  y 
grande  multitud    de  caballeros  y  pueblo,    profirió 
contra  los  delinqüentes  la  siguiente  sentencia:=Que      sentencia  del 
atento  que,  por  la  sentencia  arbitral  entre  el  Obispo  p^^^^po     contra 
de  Vich  y  el  Prepósito  de  Manresa  pronunciada  (de-  Manresa. 
bióla  pronunciar  Pondo  de  Bruno,  según  el  compro- 
miso del  año  mil  trescientos  noventa  y  siete)  estaban 
sin  ninguna  duda  los  Canónigos  de  Manresa  sujetos 
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JOTEIÍ  le  OnOL  Ala  jurisdicción  del  Obispo  deVich,  y  que  no  obs- 
tante ella;  diez  de  dichos  Canónigos  allí  nombrados 
se  la  hablan  totalmente  negado,  y  porque  la  facilidad 
del  perdón  no  sea  incentivo  de  nuevos  delitos,  los 
condena  primeramente  á  que  se  le  sometan  y  le  pi- 
dan perdón,  las  rodillas  puestas  por  el  suelo,  prome- 
tiendo ser  obedientes  al  dicho  Obispo  y  sus  sucesores, 
y  que  no  impedirán  directani  Indirectamente  el  exer- 
cicio  de  la  jurisdicción  Episcopal  sobre  ellos,  ni  por 
si  ni  por  interpuesta  persona.  ítem,  que  tres  de  los 
dichos  Canónigos,  que  por  haber  jugado  á  Taxiles  6 
Dados,  han  caído  en  pena  de  cien  sueldos  cada  uno 
en  virtud  de  las  Constituciones  de  la  Iglesia  de  Vich^ 
que  dichos  cien  sueldos  de  cada  uno  se  apliquen  á  la 
Obra  de  Santa  María  de  Manresa^  no  obstante  se  ha- 
blan de  aplicar  al  Fisco  Episcopal,  y  que  éstos  sean 
pagados  dentro  de  seis  meses  próximos  siguientes, 
ítem,  que  todos  los  dichos  Canónigos  acudan  perso- 
nalmente &  la  ciudad  de  Vich,  para  el  quarto  dia  des- 
pués de  la  Dominica  próxima  de  Pasión,  para  pedir 
perdón  de  lo  cometido,  y  hacer  el  reconocimiento  y 
promesa  arriba  mencionadas,  en  presencia  del  OtHspo 
y  Capítulo  de  la  Iglesia  de  Yich.  ítem,  que  cada  uno 
de  dichos  Canónigos,  á  m&s  de  lo  prometido,  haya  de 
pagar  diez  florines  de  oro  de  Aragón,  dentro  de  me- 
dio año,  á  la  Obra  de  Santa  María  de  Manresa.  ítem, 
que  cada  uno  de  los  dichos  Canónigos  haya  de  estar 
en  las  cárceles  del  castillo  de  Artes,  por  espacio  de 
tres  meses,  ayunando  á  pan  y  agua  los  miércoles  y 
viernes  de  cada  semana,  y  que  en  dichas  cárcel^  se 
han  de  poner  en  siendo  de  vuelta  de  la  ciudad  de 
Yich;  resérvase,  empero,  el  Obispo  la  gracia  y  mise- 
ricordia en  esta  parte.  Finalmente,  que  cada  qual  de 
dichos  Canónigos  haya  de  dar  un  cirio  de  cera  blanca 
de  peso  de  cinco  libras,  para  que,  desde  el  primer  sá- 
bado siguiente,  arda  en  todas  las  Misas  de  Nuestra 


EPISCOPOLOGIO  DB  VICH.  885 


Señora  que  se  dirán  los  demás  sábados,  hasta  que  ]int  It  OnOL 
totalmente  estén  consumidos  y  quemados,  y  el  puesto 
ha  de  ser  dentro  de  la  reja  del  altar  mayor  de  Santa 
María  de  Manresa.  Las  quales  penas  manda  en  pena 
de  excomunión  sean  enteramente  cumplidas.  Publi- 
cada esta  sentencia,  los  Canónigos  criminosos  en  el 
mismo  punto  y  puesto,  se  pusieron  delante  del  Obis- 
po D.  Jorge,  y  arrodillados  con  grande  humildad  y 
devoción  le  pidieron  perdón,  y  le  prometieron  serle 
siempre  obedientes  y  fieles  á  él  y  á  sus  sucesores  en 
la  Sede,  y  no  impedir  ni  por  sí  ni  por  otros  directa  ni 
indirectamente,  ni  perturbar  la  Jurisdicción  que  sobre 
de  los  Canónigos  de  la  Iglesia  de  Manresa  tienen  los 
Obispos  de  Yicb;  ajustándose  en  todo  á  la  sentencia 
arbitral  arriba  mencionada.  Lo  qual  Juraron  ponien- 
do las  manos  sobre  el  libro  de  los  Evangelios,  dando 
por  legítima  y  Justificada  la  sentencia  por  el  Obispo 
proferida,  la  qual  desde  entonces  aprobaron  y  con- 
firmaron en  presencia  del  Notario  y  testigos  arriba 
mencionados*  He  visto  esta  sentencia  en  el  Archivo 
Episcopal,  armario  de  Manresa,  n.^  13. 

Notables  disgustos  ocasionó  á  los  Obispos  de  Vich,    Los  de  Manre- 
y  particularmente  al  Obispo  D.  Jorge  de  Ornos,  una  ef  Monasterio  del 
unión  que  los  de  Manresa  trataron  de  hacer  de  la  ^¡^¿  ^  ^®  ^^ 
Abadía  del  Monasterio  del  Nuestra  Sefiora  del  Estany 
al  Monasterio  de  Nuestra  Sefiora  de  Manresa.  La  qual 
considerada  dafiosa  para  la  jurisdicción  Episcopal, 
procuraron  con  todas  veras  los  Obispos  estorbarla,  y  Estorba  la  anión 
en  el  Concilio  provincial  que  en  este  mismo  afio  de  *^^*^^*P^  ^- •^^'^" 
mil  quatrocientos  veinte  y  quatro,  se  celebró  en  Tar- 
ragona, proclamó  el  Obispo  D.  Jorge  contra  la  dicha 
unión,  solicitando  el  favor  del  Concilio  para  impedir- 
la. Esto  fué  causa  de  que  no  solo  los  ciudadanos  de 
Manresa,  sino  también  el  Abad  del  Estany  y  los  Ca- 
nónigos de  Manresa  formasen  odio  particular  contra 
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lorp  ie  OnOL  el  obispo  y  no  perdiesen  ocasión  alguna  en  que  pu- 
diesen darle  pesadumbres,  con  que  cada  día  se  ofi*e- 
cían  disgustos  y  materias  para  grandes  turbaciones. 
Los  beneficia-  En  esta  oposicion  que  liacia  el  Obispo  á  la  uuton  de 
sfgle^n  i^^part?  ^^  Abadía  del  Es^tany,  tenia  de  su  parte  á  los  benefl- 
ctm  Obispo.        ciados  de  la  Iglesia  de  Manresa,  los  quales,  ó  movidos 

por  sí  ó  advertidos  por  parte  del  Obispo,  Junto  con  el 
Dean  Foráneo  que  tenia  el  Obispo  en  aquella  ciudad^ 
dejando  la  Iglesia  del  Monasterio,  se  pasaron  á  otra  & 
celebrar  los  divinos  Oficios.  De  esta  acción  del  Dean 
y  beneficiados  y  de  algunas  otras,  que  no  se  expresan 
en  la  escritura,  sintiéndose  gravados  el  Abad  del  Bs- 
tany  y  los  Canónigos  de  Manresa,  se  apelaron  al  Me- 
tropolitano de  Tarragona  á  título  de  perhorrescencia,- 
alegando  entre  otras  causas  de  ella  la  oposicion  hacía 
á  la  unión  de  la  Abadía  el  Obispo,  á  cuyo  tribunal 
Apéiftnse  al  aunque  inmediato  no  quisieron  apelar.  Admitió  luego 
AbadTSei^EsUny  el  Vlcario  general  del  Arzobispo  de  Tarragona  la 
L^Manresa^^^^^  apelación   interpuesta  por  el  Abad  y  Canónigos,  y 

despachó  sin  dilación  letras  citatorias  é  inhibitorias 
para  el  Dean  de  Manresa;  lo  que  sabido  por  el  Obispo 
D.  Jorge,  envió  luego  su  Procurador  á  Tarragona,  el 
qual,  á  los  doce  de  Diciembre  del  año  mil  quatrocien- 
^^^*  tos  veinte  y  quatro,  en  nombre  de  su  principal,  pre- 
sentó unas  letras  al  Vicario  general,  que  en  efecto 
contenían  eslraflaba  mucho  el  Obispo  que  dicho  Vi- 
cario general  hubiese  admitido  la  apelación  del  Abad 
y  Canónigos,  y  hubiese  despedido  letras  para  inhibir 
su  Dean  Foráneo,  sabiendo  que  del  Dean  Foráneo 
inmediatamente  se  apela  al  Obispo,  y  no  al  Metropo- 
litano, y  que  así  era  grande  agravio  suyo  y  de  su 
jurisdicción  Episcopal  que  las  causas  que  directamen- 
te le  tocan,  hayan  de  ser  admitidas  en  otro  tribunal, 
aunque  sea  del  Metropolitano;  y  que  por  tanto  sin- 
tiéndose gravado  por  dicha  admisión  y  despacho  de 
letras,  se  apela  del  tal  gravamen  á  la  Sede  Apostólica,. 
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y  pide  le  sean  concedidos  apóstoles  reverenciales.  JorCÍ  lí  OriOt. 
Á  está  petición  y  apelación  respondió  el  Vicario  gene- 
ral á  los  seis  de  Enero  del  siguiente  año  mil  quatro- 
cientos  veinte  y  cinco:  Que  las  causas  de  la  perhorres-  ^^^- 
cenciaque  hablan  dado  en  la  interposición  de  su  ape- 
lación el  Abad  y  Canónigos^  para  que,  no  obstante  la 
jurisdicción  Episcopal  de  Vich,  fuese  admitida  dicha 
apelación,  eran  tales,  que  probadas  bastaban  para 
proseguirla  sin  escrúpulo,  y  harto  más  que  era  lícito, 
otnisso  mediOy  apelarse  de  los  procedimientos  de  un 
inferior  al  Superior,  y  así  lo  era  apelarse  del  Dean  de 
Manresa  al  Metropolitano  de  Tarragona,  y  que  no 
habla  sido  su  intento  por  ningún  caso  perjudicar  ni 
ofender  la  jurisdicción  Episcopal  del  Obispo  deVich, 
antes  bien,  si  cosa  habia  hecho  contra  ella,  se  ofrecía 
desde  luego  á  revocarla;  pero  en  quanto  á  la  conce- 
sión de  los  Apóstoles,  no  le  parecía  poder  concederlos 
sino  negativos  como  en  efecto  los  concedía.  Estas 
apelaciones  y  letras  contiene  una  escritura  que  está 
en  el  Archivo  Episcopal,  armario  de  Manresa,  n.^  14. 

Por  algunos  delitos  cometidos  por  parte  de  Pedro  ei  Abad  del  es- 
Paladella,  Presbítero  y  Hebdomadario  de  la  Iglesia  de  de^su^conserva- 
Manresa,  á  instancia  del  Procurador  ñscal  de  la  Cu-  dor    contra    ei 

Dean  de  I^aDi*6~ 

ria  eclesiástica,  habia  sido  mandado  citar  por  el  Dean  sa. 
de  Manresa,  Berenguer  Serra,  para  que  dentro  de 
cierto  término,  compareciese  en  su  tribunal  en  pena 
de  excomunión,  para  responder  á  unos  artículos  con- 
tra él  presentados  por  parte  del  Procurador  fiscal. 
Hizo  poco  caso  de  este  mandato  Pedro  Paladella,  an- 
tes bien,  ausentándose  de  Manresa  y  dejando  pasar 
el  término  sefialado,  sin  jamás  querer  comparecer. 
Instó  luego  el  Fiscal  la  contumacia,  y  atenta  ella,  pu- 
blicó el  Dean  sentencia  de  excomunión  contra  diclio 
Paladella.  De  esta  sentencia  se  apeló  y  recurrió  dicho 
Paladella  al  Arcediano  de  Tarragona,  Narciso  Strucio, 
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lortt  di  Onn.  como  conservador  apostólico  del  Monasterio  de  Núes- 

tra  Sefíora  del  Estany,  de  donde  era  natural  el  ape- 
lante. Admitió  el  recurso  el  Arcediano,  y  en  el  mismo 
punto  despachó  letras  monitorias  contra  el  Dean  de 
Manresa,  mandándole  que  dentro  seis  dias  absolviese 
de  la  sentencia  de  excomunión  contra  61  proferida  A 
Pedro  Paladella,  y  de  más  á  más,  por  la  satisfacción 
de  la  injuria  le  habla  hecho  en  condenarlo,  le  pagase 
doscientos  florines  de  oro  de  Aragón^  y  esto  en  pena 
de  excomunión,  en  la  qual  caiga  ip$ofaeto;  si  ya  no 
daba  causas  dentro  de  dichos  seis  dias,  por  las  quales 
no  debia  obedecer  el  Dean  este  mandato.  Llegaron  las 
letras  al  Dean,  y  en  el  punto  envió  su  Procurador  le- 
gítimo á  Tarragona,  el  qual  en  nombre  de  su  princi- 
pal, á  los  ocho  de  Enero  del  afto  mil  quatrocientos 
1425.  veinte  y  cinco,  puesto  ante  la  presencia  del  Arcediano 
Apelase  el  Dean  le  presentó  Una  cédula  que  contenia  una  apelación 
Conservador. ^*^  al  Sumo  Pontlflce  de  los  procedimientos  de  dicho  Ar- 
cediano, no  obstante  los  daba  por  nulos,  atento  no 
constaba  de  dicha  conservadoria,  y  que  quando  cons- 
tase era  concedida  por  D.  Pedro  de  Luna,  llamado 
Benedicto,  Papa,  el  qual  ya  era  muerto,  y  por  consi- 
guiente había  espirado  la  concesión,  máxime  si  adhue 
integra^  y  quando  no  hubiese  espirado,  no  podría 
proceder  dicho  Arcediano  en  virtud  de  ella,  sino  por 
defensa  de  irvjurias  y  violencias  maniflestas  hechas 
contra  los  del  Monasterio  del  Estany,  del  qual  ni  es 
Abad,  Canónigo,  Beneficiado^  Clérigo,  ni  otro  ningún 
miembro  el  dicho  Pedro  Paladella;  á  más  de  que,  pro- 
cediendo en  virtud  de  dicha  conservadoria  en  los  ca- 
sos Judiciales,  eludiría  y  quitaría  totalmente  la  Juris- 
dicción que  el  Obispo  de  Vích  tiene  sobre  el  Abad» 
Canónigos  y  Convento  del  Estany,  y  se  absorbería  la 
jurisdicción  Archíepiscopal,  lo  que  es  absurdo*  Y 
también  porque  dicho  Arcediano  es  abogado  del  Abad 
del  Estany  y  está  actualmente  descomulgado,  por  lo 
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qual  son  nulos  todos  los  procedimientos  que  hace.  JOTIt  ÍE  OnOI. 
Á  esta  apelación  respondió  el  Arcediano  á  los  doce  de 
Enero,  justificando  sus  procedimientos,  con  la  osten- 
sión de  la  Bula  de  la  conservadoría,  con  la  negación 
de  estar  descomulgado  y  ser  abogado  di^  Ábaá  del 
Estany,  y  no  tener  intento  de  eludir  las  jurisdicciones 
Episcopal  y  Archlepiscopal,  sino  tan  solamente  dede- 
fensar  el  Abad  y  Monasterio  del  Estany  de  las  opre- 
siones é  injurias  que,  según  fama  publica,  les  hace  el 
Dean  de  Manresa  cada  dia.  Está  la  escritura  de  todo 
lo  referido  en  el  mismo  armario,  n.^  15. 

Vinieron  á  la  ciudad  de  Vich,  á  los  veinte  y  siete  de  Los  de  Manre- 
Diciembre  del  año  mil  quatrocientos  veinte  y  cinco,  Sstany ^^Swian 
Bernardo  CoU  y  Pedro  Serra,  ciudadanos  de  Manresa,  SP?*^**^?^®^.  *^ 
aquel  como  á  Procurador  Síndico  y  actor  del  Abad  **^^ 
Guiiiem  y  de  su  Convento  del  Estany^  y  también  de 
la  ciudad  de  Manresa  y  singulares  de  aquella;  y  éste 
en  nombre  del  Arcediano  de  Tarragona,  conservador 
de  dicho  Monasterio.  Los  quales,  puestos  ante  la  pre- 
sencia del  Obispo  D.  Jorge,  en  su  Palacio  Episcopal,  le 
presentaron,  Bernardo  CoU  en  nombre  de  sus  princi- 
pales una  cédula  en  que  le  pedian  Apóstoles  reveren- 
ciales, sobre  cierta  apelación  interpuesta  en  Tarrago- 
na, por  parte  del  Abad  del  Estany  y  de  la  ciudad  de 
Manresa.  Y  Pedro  Serra  le  entregó  unas  letras  del 
dicho  Arcediano,  que  no  se  explica  tampoco  lo  que 
contenían.  Recibióles  el  Obispo  con  mucha  fiesta,  no 
obstante  las  causas  porque  venían^  y  convidólos  & 
cenar  en  su  Palacio  aquella  noche;  y  el  dia  siguiente, 
que  eraá  veinte  y  ocho  de  Diciembre,  los  hizo  volver 
á  su  presencia,  y  delante  del  Notario  y  imügOB^  les 
preguntó  el  Obispo  si  hablan  sido  mal  recibidos  por 
él  ó  por  otros  dependientes  suyos;  á  que  un&nimes 
respondieron  Bernardo  Coll  y  Pedro  Serra,  que  no, 
sino  que  antes  bien  les  habla  hecho  mucho  favor  y 
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lorse  16  Onos.  fiesta;  y  de  esto  mandó  el  Obispo  hacer  público  ins- 
trumento, que  está  en  diclio  armario,  n.°  19. 

El  Obispo  y  Cft-  Inmediatamente  después  de  esto,  el  Obispo  D.  Jorge 
énvian  embííja.  y  cl  Capítulo  de  Vich  resolvieron  enviar  á  Manresa 
v^nnr*nííf  "^®®*'  ^l  Vicar¡o  gencral  Bernardo  Bastón  y  al  Secretario 

del  Obispo,  con  orden  dijesen  dé  su  parte  á  los  Con- 
solieres  de  Manresa,  que  ya  que  por  parte  de  la  ciu- 
dad de  Manresa,  en  la  ciudad  de  Tarragona  y  en 
otras  partes,  se  liabia  diclio  y  alegado  que  la  dicha 
ciudad  de  Manresa  tiene  por  enemigos  capitales  &  los 
dichos  Obispo  y  Capítulo,  por  la  qual  injusticia  han 
alegado  perhorrescencia  de  la  ciudad  de  Vich,  que 
dicho  Obispo,  como  ya  ha  diclio  en  otras  ocasiones, 
no  ha  tenido  ni  tiene  intención  de  maltratar  la  diclia 
ciudad  de  Manresa,  ni  singulares  de  aquella,  antes 
bien  ha  resuelto  tratarla  iDenignamente,  no  obstante 
qualesquier  palabras  difamatorias  hasta  el  dia  pre- 
sente en  juicio  y  fuera  de  él  contra  dicho  Obispo  y 
Capítulo  proferidas  y  alegadas,  las  quales  totalmente 
han  puesto  en  olvido.  Las  quales  los  amonesta  no 
tornen  á  repetir,  siquiera  por  evitar  los  escúndalos 
podrían  resultar  entre  la  ciudad  de  Manresa  y  el  di- 
cho Obispo,  Capítulo  y  ciudad  de  Vich.  También  que 
ya  que  hay  pleito  entre  el  Obispo  y  Capítulo  de  Vich 
de  una^arte,  y  el  Abad  del  Estany  y  la  ciudad  de 
Manresa  de  la  otra,  sobre  la  unión  de  la  Abadía  del 
Estany,  ios  dichos  Obispo  y  Capítulo  entienden  pro- 
seguirla judicialmente  en  la  Corte  Romana,  la  quat 
acción  hacen  sin  ninguna  molestia,  vexacion  ni  ofen- 
sa directa  ni  indirectamente  á  la  dicha  ciudad  de 
Manresa,  sino  tratarla  benignamente  así  como  el  buen 
Prelado  debe  tratar  sus  ovejas,  remitiendo  el  negocio 
de  la  unión  á  la  justicia,  la  qual  cada  una  de  las  par- 
tes, evitando  todo  género  de  inquietud,  debe  proseguir 
honestamente.  Á  más  de  esto,  que  ya  que  los  benefl— 
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ciados  de  la  Iglesia  de  Manresa,  teniendo  obligación  lorit  le  OnOL 
de  defender,  según  su  posibilidad,  los  derechos  del 
Obispo  y  Capítulo  de  Vich  y  de  la  Mensa  Episcopal, 
no  se  lian  querido  adherir  á  la  intención  de  la  ciudad 
de  Manresa  que  insta  la  dicha  unión  y  la  prosigue,  no 
por  esto  los  maltraten,  vexen  ni  fatiguen,  antes  bien 
los  traten  de  la  manera  que  acostumbraban  antes  de 
la  qüestion  de  dicha  unión;  y  en  caso  que  dichos  be- 
neñciados  hicieren  cosas  merecedoras  de  castigo,  se 
ofrece  el  Obispo  á  corregirlos  y  castigarlos,  según  sus 
deméritos.  Y  Analmente,  que  atento  que  la  ciudad  de 
Manresa  y  singulares  de  ella  creen  indubitablemente 
que  el  dicho  Obispo  y  su  Capítulo  y  también  la  ciudad 
de  Vich  quieren,  no  obstante  la  dicha  qüestion  déla 
unión,  conversar  y  contratar  con  amistad  fraternal 
con  la  ciudad  de  Manresa  y  sus  singulares,  el  dicho 
Obispo  y  Capítulo  y  aun  la  ciudad  de  Vich  se  ofrecen 
y  prometen  asegurar  liberalmente  á  qualesquiera 
singulares  de  Manresa,  de  manera  que  puedan  venir, 
estar  y  retornaren  la  ciudad  de  Vicli,  sin  duda  ni  te- 
mor de  opresión  alguna.  Con  esta  embajada  del  Obis- 
po y  Capítulo  llegaron  &  Manresa  el  Vicario  general 
y  el  Secretario,  y  convocando  los  Conselleres  en  el 
Monasterio  de  Nuestra  Señora  del  Carmen  de  aquella 
ciudad,  el  último  dia  de  Diciembre  de  dicho  ano  mil 
quatrocientos  veinte  y  cinco,  les  explicaron  de  palabra 
la  dicha  embajada,  y  les  dieron  copia  de  ella  por  es- 
crito. Pasados  ocho  dias,  esto  es,  &  los  ocho  de  Enero 
del  año  siguiente  de  mil  quatrocientos  veinte  y  seis,  i426. 
respondieron  los  Conselleres  por  escrito  á  dicha  em- 
bajada, entregando  la  escritura  al  Notario  para  que  la 
continuase,  la  qual  contenia  en  efecto:  Primero,  una 
protesta  de  que,  por  ninguna  cosa  dirán  en  dicha  pro- 
testa, no  se  pueda  engendrar  ningún  perjuicio  á  la 
ciudad  de  Manresa,  en  orden  á  las  apelaciones  inter- 
puestas contra  el  Obispo  de  Vich  á  las  Sedes  ApostóU- 
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IlIftitOHOL  ca  y  Metropolitana.  Segundo,  que  la  ciudad  de  Man* 

resa  es  del  Rey,  y  que  así  no  toca  al  Obispo,  ni  puede 
tratarla  bien  ni  mal  á  ella  ni  &  sus  singulares.  Terce- 
ro, que  niegan  ser  verdad  lo  contenido  en  el  primer 
capitulo  de  la  embajada,  y  que  mientras  durar&  la 
qttestion  de  la  unión,  les  será  perhorrescente  la  ciu- 
dad de  Vich,  y  el  Obispo  y  Capítulo  muy  sospecliosos, 
y  que  esto  no  se  puede  paliar  con  las  palabras  con- 
tenidas en  la  embajada,  y  que  asi  el  Obispo  como  el 
Capítulo  y  la  ciudad  de  Vich  se  podían  y  debían  áeisr 
de  impugnar  voluntariamente  dicha  unión  hecha  jus- 
ta y  santamente  en  honra  de  la  ciudad  de  Manresa, 
con  lo  qual  muestran  ser  adherentes  de  Mateo  Mer- 
cer,  Prior  de  Tartaull,  el  qual  contra  toda  verdad  ha 
informado  al  Papa  Martino,  que  las  causas  expresa- 
das en  la  unión  y  suplicación  de  la  ciudad  de  Manre- 
sa,  no  son  verdaderas  sino  falsas,  lo  que  resulta  ea 
grande  injuria  de  dicha  ciudad,  y  portando  venganza 
á  la  ciudad  de  Vich,  no  quiere  proseguir  tales  moles- 
tias y  falsedades,  asegurando  que  la  ciudad  de  Man- 
resa  no  haria  semejantes  acciones  contra  la  de  Vich, 
y  entonces  cesará  la  perhorrescencia  en  quanto  toca 
á  la  dicha  ciudad  de  Vich.  Quarto,  que  no  han  trata- 
do ni  tratan  mal  á  los  beneficiados,  sino  que  antes 
bien  ellos  tienen  odio  y  rencor  á  la  ciudad  de  Manre- 
sa,  pues  impugnan  la  dicha  unión  sin  razón  alguna» 
la  qual  debían  abrazar  como  quien  debe  desear  y 
querer  la  honra  de  la  Iglesia  y  de  la  ciudad  á  donde 
viven,  y  que  el  Obispo  en  lugar  de  castigarlos  por 
esto,  se  aiu»tSL  y  apoya  sus  acciones  aunque  escanda- 
losas. Y  Analmente,  que  la  oferta  hecha  por  el  Obispo» 
Capítulo  y  ciudad  de  Vich  no  la  deben  admitir  du- 
rante la  presente  qüestion,  porque  tal  oferta  no  rinde 
los  ánimos  de  los  que  la  hacen,  ni  son  fuera  de  la 
perhorrescencia  alegada  y  probada,  la  qual  entienden 
tener  lugar,  pues  no  cesa  la  causa  de  ella.  Con  esta 
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respuesta  se  volvieron  los  embajadores  á  Yich,  y  la  lOKe  te  OriOil. 
presentaron  al  Obispo  y  Capítulo  que  los  había  en- 
viado. Está  el  instrumento  auténtico  de  todo  en  el 
n.^  18  del  mismo  armario. 

Era  costumbre  en  este  tiempo  hacer  elección  de 
Conselleres  de  la  ciudad  de  Yich,  para  el  año  siguien- 
te, la  vigilia  de  San  Andrés,  á  los  veinte  y  nueve  de 
Noviembre,  y  como  en  lo  que  se  había  de  hacer  en  el 
año  mil  quatrocientos  veinte  y  cinco,  hubiese  grandes 
inquietudes;  para  prevenirlas,  á  petición  de  los  ciuda- 
danos, se  interpuso  el  Obispo  D.  Jorge,  con  cuya  au- 
toridad tuvo  la  elección  el  efecto  que  se  deseaba;  pero 
después  de  hecha  se  iñovió  grande  duda  entre  dos  de 
los  electos,  que  eran  Ramón  Andrés  Qasala  y  Jaime 
Qacomella  acerca  de  la  presidencia^  pretendiendo  ca- 
da qual  haber  de  ser  Gonseller  en  cap.  Para  decidir 
esta  duda,  arbitraron  todos  en  el  Obispo  D.  Jorge,  el 
qual,  á  los  veinte  de  Diciembre  de  dicho  año,  pronun- 
ció y  declaró  en  favor  de  Ramón  Andrés  Qasala,  dán- 
dole el  primer  lugar  en  la  consellería,  el  segundo  á 
Jaime  Comella  y  el  tercero  á  Pedro  Artigues,  que 
entonces  no  eran  más  de  tres  los  Conselleres.  He  vi^ 
to  esta  sentencia  arbitral  en  el  Archivo  Episcopal,  ar- 
mario de  varias  cosas,  n.^  24. 

El  Obispo  D.  Jorge  se  partió  para  la  ciudad  de  Ya-  salvaguarda 
lencia^  á  donde  se  hallaba  ya  á  los  siete  de  Mayo  del  ^^^' 
año  mil  quatrocientos  veinte  y  seis,  como  consta  de 
una  procura  que  en  dicho  día  hizo  á  Francisco  Elias, 
Presbítero,  para  proseguir  ciertos  pleitos,  que  está 
en  el  Archivo  Episcopal,  armario  de  varias  cosas,  n.^ 
41;  y  ^taba  aun  á  los  veinte  y  tres  de  Noviembre  del 
dicho  año  en  la  misma  ciudad,  en  que  el  Rey  D.  Alon- 
so, que  también  se  bailaba  en  ella,  concedió  su  real 
Salvaguarda,  amparo,  protección  y  defensa  al  dicho 
Obispo  de  Yich^  D.  Jorge,  y  á  su  Iglesia,  villas,  casti- 
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lorie  le  Omi.  Uos  y  bienes  en  la  misma  forma  y  casi  con  las  mis- 
mas palabras  que  en  otras  ocasiones  los  Reyes»  sus 
predecesores,  hablan  concedido  á  los  Obispos  de  Vích 
semejantes  salvaguardas.  Esta  última  he  visto  en 
el  Archivo  Episcopal,  armario  de  Privilegios  reales, 
n-**  25. 
Aun  estaba  en  Valencia  el  Obispo  D.  Jorge  &  los 
1427.         veinte  y  tres  de  Agosto  del  aOo  mil  quatrocientos 
veinte  y  siete,  quando  llegó  en  aquella  ciudad  el  Car- 
Venida  del  Car-  denal  de  Foix,  legado  apostólico,  para  tratar  con  el 
Le^do^Jostó-  Rey  la  total  extinción  de  la  cisma^  que  aun  se  conti- 
lico,  para  extin-  nuaba  no  Obstante  la  muerte  de  D.  Pedro  de  Luna.  Y 

ffuir  el  cisma. 

para  que  mejor  se  entienda  esto,  será  forzoso  volver 
un  poco  atrás. 

Ya  vimos  arriba  que  después  del  Concilio  de  Cons- 
tancia, en  que  fué  electo  el  Papa  Martino  tercero,  y 
depuesto  Benedicto  de  Luna,  se  retiró  éste  á  Penísco- 
la  con  algunoS  Cardenales  de  su  obediencia,  á  donde 
vivió  algunos  años  no  sin  algún  agrado  del  Rey  D. 
Alonso,  por  tener  un  opositor  contra  el  Papa  Martin, 
de  quien  se  mostraba  agraviado  por  la  amistad  que 
Iiacia  al  Duque  Luís  de  Anjou,  competidor  del  Rey  en 
Muerte  de  Don  ^^  pretensión  del  reino  de  Ñapóles.  Finalmente  muri6 
Pedro  de  Luna,  D.  Pedro  de  Luna  en  Peníscola  á  veinte  y  tres  de 
ntipapa-  Mayo  del  año  mil  quatrocientos  veinte  y  quatro,  ha- 

biendo retenido  hasta  aquel  dia  el  nombre  de  Bene- 
dicto decimotercio.  Dos  Cardenales  que  solos  hablan 
quedado  de  su  obediencia,  eligieron  luego  en  lugar 
de  Benedicto  á  un  Canónigo  de  la  Iglesia  de  Barc^o- 
Gil  Sánchez  na  llamado  Gil  Sánchez  Muñoz,  Aragonés  de  nación» 

Atuiioz    electo  /*^  ^ 

Antipapa,  dicho  el  qual  tomó  nombre  de  Clemente  octavo.  Lo  que  el 
Clemente  vm.  jj^y  j^  Alonso  tuvo  por  bien  hecho  en  aquella  oca- 
sión, como  lo  aflrma  Zurita,  lib.  13,  cap.  23,  y  Abra- 
ham  Bzovio,  año  1424,  n."*  19,  20  y  21. 

Llegó  á  noticia  del  Papa  Martino  tercero  la  elección 
del  Antipapa  Clemente,  y  considerando  la  gravedad 
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del  negocio  y  lo  que  importaba  acudir  presto  al  re-  ]ir£t  ii  QrM 
medio,  envió  por  legado  de  la  Sede  Apostólica  al 
Cardenal  Pedro  de  Foix,  liermano  de  Juan,  Conde  de 
Foix,  con  largos  poderes  y  facultades  para  ajustar 
las  materias  tocantes  á  la  extinción  total  del  cisma 
y  paz  y  unión  de  la  Iglesia  con  el  Rey  D.  Alonso  de 
Aragón.  Púsose  luego  en  camino  el  Cardenal,  y  pa- 
sando por  el  condado  de  Foix,  entró  en  Catalufía  por 
la  parte  de  Urgel,  y  sabiendo  el  Rey  que  habla  llega- 
do á  Castellbó,  baronfa  de  su  hermano  el  Conde  de 
Foix,  dio  orden  se  entretuviese  en  aquella  montaña 
por  entonces.  Esto  era  en  el  mes  de  Octubre  del  afio 
mil  quatrocientos  veinte  y  seis;  y  viendo  el  Cardenal 
que  tardaba  la  permisión  del  Rey  para  pasar  adelan- 
te, dio  razón  de  todo  al  Sumo  Pontiflce,  el  qual  le 
ordenó  se  valiese  de  las  Censuras  eclesiásticas,  en 
caso  que  el  Rey  D.  Alonso  persistiese  en  impedirle  su 
legacía.  Luego  que  supo  esto  el  Rey,  temeroso  de  las 
Censuras,  envió  á  decir  desde  Valencia  al  Cardenal 
legado  tenia  que  tratar  con  él  ciertos  negocios,  y  que 
así  importaba  llegase  á  donde  él  estaba.  Como  no 
deseaba  otra  cosa  el  Cardenal,  y  estaba  cansado  de 
tanta  dilación,  pues  ya  habia  diez  meses  que  estaba 
en  Urgel,  sin  detenerse  más,  partió  luego  para  la  ciu- 
dad de  Valencia,  á  donde  llegó  la  vigilia  de  San  Bar-  Llega  á  Vaien- 
tolomé  del  afto  mil  quatrocientos  veinte  y  siete,  y  Leg^o^y^sareá 
antes  de  entrar  en  la  ciudad  le  salieron  al  encuentro  recibuieei  Obis- 
el  Arzobispo  de  Tarragona  y  los  Obispos  de  Vich,  Ge-  JorgeT*^^'  ^^^ 
roña  y  EIna,  con  otros  muchos  Prelados,  Abades  y 
personas  eclesiásticas,  los  quales  acompañaron  el 
Cardenal  hasta  la  entrada  de  la  ciudad,  á  donde  el 
Rey  D.  Alonso  lo  aguardaba  acompañado  de  toda  la 
nobleza  de  sm  Corte,  que  lo  recibió  con  grande  aga- 
sajo y  benevolencia.  Los  primeros  días  que  el  Carde- 
nal estuvo  en  Valencia,  se  oflrecieron  algunas  ocasio- 
nes de  disgustos  harto  notables  con  el  Rey,  en  tanto 
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Iirtl!  It  Onn.  Q^^  estuvo  resuelto  el  Cardenal  de  volverse  á  Roma 

sin  concluir  ni  efectuar  cosa  alguna  de  las  porque  ha- 
bla venido;  pero  aplac&ndose  después  el  Rey  con  el 
buen  trato  y  cortesía  del  Cardenal,  se  dispusieron  las 
cosas  de  manera  que  de  aquella  vez  quedó  totalmen- 
te extinto  el  cisma  mayor  que  ha  padecido  la  Iglesia, 
pues  habla  durado  cerca  de  cinquenta  años;  obligán- 
dose el  Rey  entre  otras  cosas  ft  reducir  al  verdadero 
Eitinffaese  el  gremio  de  la  Iglesia  al  Antipapa  Clemente  ó  volunta- 
nJarse^vuSve^á  '^'^ottente  Ó  por  fuerza,  lo  que  se  efectuó  dos  años 
Roma.  después,  renunciando  Clemente,  libre  y  voluntaria- 

mente, su  Papazgo.  Concluido  este  negocio  tan  grave 
y  ajustados  algunos  otros  capítulos  entre  el  Rey  y  la 
Sede  Apostólica,  se  partió  de  Valencia  el  Cardenal 
legado,  mediado  el  mes  de  Noviembre,  y  embarcado 
en  dos  galeras,  acompañado  del  Arzobispo  de  Tar- 
ragona, desembarcó  en  esta  ciudad,  &  donde  fué 
magníficamente  hospedado  por  el  Arzobispo,  y 
prosiguiendo  su  viage,  después  de  haber  estado 
quince  días  en  Barcelona,  llegó  á  Italia  con  buen 
suceso.  Todo  esto  refiere  Bzovio,  año  1427,  n.^  27 
hasta  30. 

Parcialidades  y     L.OS  pregones  que  mandó  hacer  el  Obispo  D.  Jorge 
^^^^íi  ^IL^iííl'  ®"  ®1  ^^o  mil  quatrocientos  veinte  y  seis,  mandando 

Gil    Qu6     GS     Cul~ 

pado  el  Obispo,  á  los  redituados  de  la  Mensa  Episcopal  no  pagasen 
aunque  sin  cui-  j^^  censos  y  rentas  que  el  Obispo  tenia  en  Vich  & 

Pons  de  Malla,  su  baile,  ni  á.su  Colector,  irritaron  de 
manera  el  ánimo  de  este  caballero,  que  no  escusó 
ocasión  alguna  en  que  pudiese  dar  pesadumbre  al 
Obispo,  y  no  solo,  él  sino  otros  muchos  que  seguían 
su  parcialidad.  Teníala  formada  en  este  tiempo  con- 
tra Pedro  de  Mír  y  sus  validores^  y  era  tan  sangrien* 
ta,  que  cada  dia  se  cometían  homicidios,  incendios  y 
otros  insultos  dentro  y  fuera  de  la  ciudad  sin  poder 
ofrecerse  medio  para  quitar  estos  bandos  ni  reducir- 
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los  á  la  paz.  Y  no  obstante  que  el  Obispo  D.  Jorge,  Jorte  le  OnOL 
junto  con  los  Conselleres  y  demás  bien  intencionados 
de  la  ciudad,  solicitaban  en  quanto  les  era  posible  esta 
paz,  sin  perdonar  trabajo  alguno  personal,  pues  llegó 
ocasión  que  para  tratar  de  ella  con  los  interesados, 
hubieron  de  ir  cerca  de  Manlleu  Obispo  y  Conselleres, 
y  después  de  haber  estado  todo  un  dia  como  un  ca- 
ballo sin  comer  ni  beber,  se  hubieron  de  volver  á 
Vich  sin  concluir  ninguna  cosa.  No  obstante  esto, 
como  el  Obispo  D.  Jorge  era  totalmente  aborrecido 
de  la  una  parcialidad,  para  darle  nuevas  pesadum- 
bres, publicaban  sus  émulos  que  él  era  la  principal 
causa  de  las  revoluciones  de  Vich,  y  de  los  homici- 
dios, incendios  y  daños  perpetrados,  y  que  en  lugar 
de  solicitar  la  paz  como  buen  Pastor,  procuraba  con 
todas  veras  estorbarla:  atribuíanle  en  confirmación 
de  esto,  haber  concertado,  estando  en  Moy&  el  año 
pasado  de  mil  quatrocientos  veinte  y  ocho,  que  vi- 
niese á  Vich  un  Alguacil  real  por  orden  del  Goberna- 
dor de  Cataluña,  y  que  en  la  parte  de  Moneada,  que 
era  del  Conde  de  Foix,  capturase  ciertas  personas,  lo 
que  sucedió  con  notable  sentimiento  de  los  parciales. 
Vióse  con  esto  el  buen  Obispo  totalmente  acusado,  y 
procuraba  con  todas  veras  dar  entera  satisfacción  al 
mundo  de  su  proceder  y  de  los  oficios  que  había  he- 
cho para  solicitar  la  paz,  tan  contrarios  &  los  que 
publicaban  los  bandoleros;  y  los  medios  de  que  se 
valió  para  esto,  fué  juntar  en  lugar  público  y  delante 
de  muchos  de  los  parciales,  &  los  Conselleres  así  del 
año  pasado  como  del  presente  de  mil  quatrocientos 
veinte  y  nueve,  y  á  los  demás  ciudadanos  bien  inten- 
dpnados,  y  pidióles  con  todas  veras  y  humildad  di- 
jesen públicamente  lo  que  sabían  en  orden  á  los  ofi- 
cios que  dicho  Obispo  habla  hecho  y  hacia  por  la  paz 
de  la  ciudad  y  extinción  de  las  parcialidades,  y  no 
solo  hizo  estas  y  semejantes  otras  acciones  por  sí. 
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Jorge  le  Onn.  ^'^^  también  por  sus  procuradores,  los  quales  exa- 
minaban á  los  particulares  que  podían  tener  alguna 
noticia  de  los  hechos  del  Obispo  en  este  negocio,  y  de 
las  respuestas  de  todos  hacían  hacer  públicos  instru- 
mentos por  el  Notario,  delante  de  muchos  testigos 
que  procuraban  asistiesen  para  este  efecto  en  las  par- 
tes donde  se  hablan  de  hacer  dichos  exámenes.  Y  lie» 
gó  esto  á  tanto  que,  para  Justificar  el  Obispo  la  queja 
que  contra  de  61  publicaban  de  haber  concertado  la 
venida  del  Alguacil  y  prisión  de  los  parciales  que 
estaban  en  la  señoría  del  Conde  de  Foíx,  envió  un 
procurador  en  Barcelona,  el  qual,  en  presencia  de 
muchos  testigos,  &  los  veinte  y  cinco  de  Mayo  de  di- 
1429.  cho  aflo  mil  quatroclentos  veinte  y  nueve,  pidió  al 
Alguacil  que  habla  venido,  que  se  llamaba  Juan  Ay- 
merlch,  dijese  según  su  conciencia  lo  que  había  tra- 
tado con  el  Obispo  en  Moy á^  y  si  con  61  habla  con- 
certado venir  á  Vich  á  hacer  ningunas  capturas.  Á  la 
que  respondió  Juan  Aymerich,  que  estando  61  Junto 
con  el  Gobernador  de  Cataluña  en  la  villa  de  Moy&, 
y  sabiendo  era  allí  también  en  aquella  ocasión  ei 
Obispo  que  visitaba  la  Iglesia  Parrochial,  no  solo  na 
trató  ni  habló  cosa  alguna  con  61,  sino  que  antes  bien 
escusaron  la  ocasión  de  haberle  de  hablar,  y  que  si 
fu6  61  &  Vich  desde  allí  6  hizo  las  capturas  referidas» 
fu6  por  orden  expresa  que  tuvo  del  Rey,  en  lo  que 
no  sabia  ni  podía  saber  cosa  alguna  el  Obispo.  De  esta 
respuesta  hizo  hacer  el  procurador  pública  escritura, 
y  la  llevó  6  Vich,  para  que  con  ella  y  las  demás  que 
en  orden  á  la  justificación  del  Obispo  se  habían  hecho, 
pudiese  asegurar  su  inocencia  y  la  malicia  de  sus 
enemigos,  dejándolos  confusos  y  convencidos.  Lo  que 
después  sucedió  en  este  negocio,  no  ha  llegado  á  mi 
noticia.  Las  escrituras  que  contienen,  aunque  inter- 
polada y  confusamente  todo  lo  referido,  están  en  el 
Archivo  Episcopal,  armario  de  la  jurisdicción  antigua 
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en  Vicb,  n.^  26,  27,  28,  29  y  30,  y  armario  de  varias  Joift  l8  OnOL 
cosas,  n.''  32,  38  y  42. 

Luego  que  el  Cardenal  de  Foix  hubo  llegado  &  Ro-  seganda  venida 
macón  la  concordia  ajustada  entre  el  Rey  y  la  Sede  poií*"^^®"*^  ^® 
Apostólica,  después  de  haber  aprobado  y  confirmado 
el  Papa  Martino  todos  los  capítulos  de  ella^  mandó  al 
mismo  Cardenal  volviese  otra  vez  á  verse  con  el  Rey 
D.  Alonso  de  Aragón,  para  que  poniendo  en  execu-* 
clon  lo  contenido  en  la  concordia,  acabase  de  extin-* 
guir  las  reliquias  del  cisma»  y  asegurase  la  paz  y 
quietud  de  la  Iglesia.  Llegó  el  Cardenal  legado  á  Bar* 
celona  en  el  mes  de  Mayo  del  año  mil  qualrocíentos 
veinte  y  nueve,  á  donde  fué  recibido  con  grande  fies-        1439. 
ta  por  el  Rey  D.  Alonso,  Arzobispo  de  Tarragona, 
Obispo  de  Barcelona  y  otros  muchos  Prelados  y  ca- 
balleros que  en  aquella  ocasión  se  hallaban  en  aque- 
lla ciudad.  Pocos  dias  después  hubo  de  partir  el  Rey 
para  el  reino  de  Aragón,  en  cuyas  fronteras  hacia 
viva  guerra  el  Rey  D.  Juan  el  segundo  de  Castilla,  y 
así  para  resistirle  se  puso  en  la  ciudad  de  Calatayud 
el  Rey  D.  Alonso,  ocho  leguas  tan  solamente  distante 
de  la  raya  de  Castilla.  Siguió  luego  el  Cardenal  lega- 
do la  Corte,  y  estando  todos  en  Calatayud  disputando 
en  varias  juntas  la  forma  de  asegurar  la  paz  de  la 
Iglesia  y  la  amistad  del  Rey  D.  Alonso  con  el  Papa 
Martino,  les  llegó  nueva  de  haberse  reducido  ft  la  ca-  ^,  ^i  Antipapa 
tóUca  Iglesia,  á  los  veinte  y  seis  de  Julio  el  Antipapa  dace  á  la  iglesia 
Oil  Sánchez  Muñoz,  llamado  Clemente  octavo,  que  J^^l^^"^*  **  ^** 
hasta  entonces  habla  estado  en  Penlscola  continuan- 
do la  cisma  de  Benedicto  de  Luna,  no  sin  notable 
descrédito  del  Rey  D.  Alonso. 


Alegre  con  tan  felices  nuevas,  el  Cardenal  legado     £i  Cardenal 

convoca 
o   para 


no  quiso  perder  punto  en  negocio  que  tanto  importa-  o5^^c*íií^°^^* 


ba,  y  así  resolvió  partirse  para  Penlscola  &  los  dos  de  Tortosa. 
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JSIft  iK  OriM.  Agosto  siguiente,   despachando  el  día  antes   letras 

convocatorias  para  todos  los  Obispos  y  Prelados  de  la 
obediencia  del  Rey  D.  Alonso,  en  que  les  mandaba 
acudiesen  á  la  ciudad  de  Tortosa  para  los  diez  de  Se- 
tiembre inmediato,  &  efecto  de  celebrar  un  Ck)nciHo  en 
aquella  Iglesia.  (La  convocatoria  remitida  al  Obispó 
de  Vich,  dada  en  Calatayud  el  primer  dia  de  Agosto 
del  año  duodécimo  del  Pontificado  del  Papa  Martino 
tercero,  que  es  el  corriente  de  mil  quatrocientos  vein* 
te  y  nueve,  he  visto  en  el  Archivo  Episcopal,  armarlo 
de  varias  cosas).  Despachadas  estas  letras,  el  Carde- 
nal partió  de  Calatayud  el  dicho  dia  dos  de  Agosto,  y 
llegó  &  la  villa  de  San  Mateo^  en  el  reino  de  Valencia, 
tres  leguas  solas  distante  de  Peníscoiá,  y  estando  allf 
mandó  venir  á  Gil  Sánchez  Muñoz  y  ¿  los  demás  de- 
pendientes suyos,  que  comparecieron  sin  ningún  em- 
barazo, y  en  presencia  del  Legado  hicieron  las  renun* 
elaciones  y  reconocimientos  necesarios,  con  que  fue- 
ron todos  absueltos  y  admitidos  á  la  Católica  Iglesia, 
y  poco  después  al  que  se  habla  tenido  por  Papa,  le 
satisfizo  el  Cardenal  legado  con  solamente  el  Obispa- 
do de  Mallorca.  Concluidas  estas  cosas,  se  fué.luego 
el  Cardenal  &  Tortosa  para  donde  tenia  convocados 
los  Prelados  para  el  Concilio,  y  viendo  que  no  hablan 
acudido  todos  el  dia  señalado  de  diez  de  Setiembre, 
con  consentimiento  délos  que  en  este  dia  se  hallaban 
allí  ya  presentes,  prorrogó  el  Cardenal  legado  la  ce- 
Conciiio  en  Tor-  lebracion  del  Concilio  para  los  diez  y  nueve  del  mis- 
Wspode'vfcu  ^^  "^®s  ^^  Setiembre;  en  el  qual  dia  se  le  dio  princi- 
D.  Jorge.  pió  con  asistencia  de  los  Obispos  de  Lérida,  Tortosa 

y  Valencia,  y  se  prosiguió  después  con  la  de  los  Obis- 
pos de  Tarazona,  Gerona,  Huesca,  Vich  y  Eina,  que 
llegaron  poco  después  con  el  Rey  y  con  los  procura- 
dores de  ios  demás  Obispos  ausentes.  Síndicos  de  los 
Capítulos,  Abades  y  demás  Prelados  de  estos  reinos  y 
Principado.  En  la  primera  sesión  del  Concilio  repre— 


EPISCOPOLOGIO  DE  VICH.  401 

sentó  el  Legado  con  una  larga  y  docta  proposición  Isrit  At  OTUIi 
las  causas  de  su  venida  en  estos  reinos,  reduciéndo- 
las á  la  extirpación  de  la  cisma  y  reducción  de  los  de 
Penfscola,  á  la  reconciliación  y  paciflcacion  del  Rey 
D.  Alonso  con  el  Papa  Martin,  &  la  reparación  y  rein- 
tegración de  la  libertad  eclesiástica  en  estas  partes,  y 
¿  la  reformación  de  las  Iglesias  y  de  todo  el  estado 
eclesiástico  de  ellas.  Después  de  esto,  en  el  discurso 
de  las  demás  sesiones  ponderó  el  Cardenal  los  gastos 
habla  causado  á  la  Sede  Apostólica  su  venida  en  dos 
ocasiones  á  estos  reinos  por  las  causas  sobredichas, 
y  que  á  más  de  ellos  estaba  obligado  elPontlñce,  en 
virtud  de  los  pactos  por  su  parte  y  la  del  Rey  concer- 
tados, á  pagar  ciento  cinquenta  mil  florines  de  oro  de 
Aragón,  y  que  asf  rogaba  ayudasen  por  su  parte  los 
eclesiásticos  á  la  solución  de  dicha  cantidad  y  subsidio 
de  la  Sede  Apostólica.  Y  después  de  muchas  congrega- 
ciones sobre  esto  tenidas  por  los  Prelados  del  Ck>ncilio, 
resolvieron  ofrecer  al  Legado,  para  ayuda  de  costa 
de  la  cantidad  se  habia  de  dar  al  Rey,  sesenta  mil 
florines,  y  para  subsidio  de  los  gastos  hechos  en  la 
Legacía  veinte  y  tres  mit.  Con  lo  qual  estuvo  muy 
contento  el  Legado,  y  tratando  después  de  las  cosas 
tocantes  á  la  libertad  eclesiástica  y  reforma  del  esta- 
do eclesiástico,  se  decretaron  veinte  capítulos  ó  cons- 
tituciones, las  quales  reflere  por  menudo  Bzovio  en 
sus  Anales  aflo  1429,  n.®  62,  y  se  hallan  en  el  volumen 
de  las  Constituciones  tarraconenses  de  D.  Antonio 
Agustín.  Dióse  fin  con  esto  á  la  celebración  de  este 
Concillo  á  los  cinco  de  Noviembre  del  dicho  año,  mas 
no  por  esto  se  volvieron  á  sus  Iglesias  todos  los  Pre- 
lados; porque  muchos  de  ellos  quedaron  en  Tortosa  cortes  en  xor- 
para  asistir  á  las  Cortes  que  actualmente  tenia  en  ^^^* 
aquella  ciudad  el  Rey  D.  Alonso  á  los  catalanes.  Subs- 
cribióse en  la  conclusión  de  este  Concilio  entre  los 
demás  Prelados,  nuestro  Obispo  de  Vich,  Jorge.  Y 
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IffCI  It  Onn.  poco  tiempo  después,  acabada  su  Legacía,  se  volvió  á. 

Roma  el  Cardenal  legado  con  poca  salud,  aunque  coa 
grande  gloria,  por  haber  sido  instrumento  de  la  total 
extinción  de  la  cisma  que  habia  cinquenta  años  que 
duraba,  y.  de  restituir  la  paz  y  sosiego  &  la  Católica 
Iglesia.  Todo  esto  escribe  por  menor  el  analista  Bzo- 
vio  hasta  el  n.^  86  del  presente  año,  y  hasta  el  6  del 
siguiente,  y  lo  toca  Zurita,  lib.  13,  c.  56. 

£1  Obispo  D.  Cinco  dias  después  de  la  conclusión  del  Concilio,  & 
tr'kTdd^L^gVí^  los  diez  de  Noviembre  del  mismo  año  dio  queyas  el 
contra  el  Vi<»rio  Qbispo  D.  Jorge  al  Cardenal  legado,  de  que  por  orden 
ragona.  ^  ^^  del  Arzobispo  de  Tarragona,  su  Vicario  general,  ha- 
bia dei^pedido  letras  citatorias  mandándole  compare- 
ciese dicho  Obispo  cierto  dia  á  la  presencia  de  dicho 
Vicario  general,  y  que  habiendo  protestado  de  nuli- 
dad de  dichas  letras  el  Obispo,  habla  pasado  el  Vica- 
rio general  á  tomar  informaciones  contra  de  61  en 
Vich  y  en  Cervera,  á  instancia  del  Procurador  fiscal 
de  la  Corte  Metropolitana.  Lo  que  resultaba  en  nota- 
ble perjuicio  de  la  dignidad  Episcopal,  y  que  por  tan- 
to suplicaba  á  dicho  Legado  se  asumiese  la  causa  y 
cometiese  la  inquisición  del  proceso  &  alguno  de  sus 
auditores,  mandando  primero  al  Vicario  general  de 
Tarragona,  que  aun  estaba  en  Tortosa,  si  bien  en  vi- 
gilia de  tornarse  á  la  Iglesia,  restituyese  la  informa- 
ción habia  tomado  contra  dicho  Obispo  y  juntamente 
el  proceso  fulminado  en  su  causa.  Admitió  el  Legado 
la  comisión  del  Obispo,  y  cometió  la  cognición  de  la 
causa  á  su  auditor  Roduifo  Rolando,  auditor  y  doc- 
tor en  derechos  y  Canónigo  de  Achs;  el  .qual,  á  los 
doce  del  mismo  mes  de  Diciembre,  despacito  sus  le- 
tras, mandando  á  todas  y  qualesquiera  personas  así 
eclesiásticas  como  seglares  que  tuvieren  escrituras 
tocantes  al  Obispo  D.  Jorge,  tanto  acerca  del  proceso 
contra  él  fulminado,  como  de  informaciones  en  quaU 
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quier  parte  contra  él  recibidas,  las  entreguen  y  iresti-  Jólo  it  Qmi. 
luyan  sin  dilación  en  manos  de  dicho  auditor  Rolan- 
do. He  visto  copia  de  dichas  letras  en  el  Archivo 
Episcopal,  armario  de  varias  cosas,  n.^  10. 

Era  Vicario  general  y  oñcial  del  Obispo  D.  Jorge  Reaouesta  dada 
por  este  tiempo,  Jaime  Marquilles,  aquel  gran  Jurista  S^^me  ^%arqui^ 
catalán,  comentador  de  ios  antiguos  Usages  vulgar-  i}|p¿i^^8*5¿  f¿' 
mente  llamados  de  Cataluña.  Este,  pues,  más  atento  Escribanías, 
de  lo  que  era  menester  á  su  comodidad  propia,  pa- 
liándola con  el  celo  de  la  conservación  de  los  dere- 
chos de  su  amo,  no  perdía  ocasión  alguna  de  que 
pudiese  resultar  algún  provecho  á  la  Curia  del  Vica- 
riato, que  era  del  Obispo,  aunque  fuese  en  daño  de  las 
Escribanías  del  OBcialato  y  públicas,  que  eran  del 
Capitulo*  Estos  excesos  dieron  causa  á  que  el  Capitu- 
lo>  por  medio  de  su  Síndico,  presentase  una  escritura 
ó  requesta  á  Jaime  Marquiiles  á  los  dos  de  Agosto 
del  afló  mil  quatrocientos  treinta,  que  con  tenia  en  i480. 
suma:=Que  no  obstante  que  dicho  Marquiiles  estaba 
cierto  que  las  Escribanías  del  Oñcialato  y  l€ks  públicas 
y  comunes  de  Vich  están  en  mano  del  común  de  Ca- 
pitulo, no  deja  de  perjudicarlas  en  muchas  cosas, 
como  son  al  Oflcialato,  porque  se  asume  letras,  autos 
y  procesos  que  antes  que  dicho  Marquiiles  viniese  á 
Vich  acostumbratMi  á  hacerlas  el  Notario  del  Oflciala- 
to; las  Escribanías  públicas,  porque  los  contratos  y 
«emolumentos  que  les  tocan,  dicho  Marquiiles,  con  la 
preeminencia  de  su  oficio  y  por  lo  que  lo  han  menes- 
ter los  contrayentes,  los  atrae  al  Vicariato,  aumentán- 
dole con  esto  de  salarios  y  escrituras.  Á  más  de  esto, 
porque  las  letras  inhibitorias  emanadas  de  Tarragona 
.no  permite  le*sean  presentadas  por  Notario  público, 
sino  por  el  del  Vicariato,  y  si  acaso  alguna  vez  se  le 
atreven  á  presentarlas,  responde  con  palabras  ásperas 
que  no  las  tiene  por  presentadas.  Atentas,  pues,  las 
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Jorn  i(  Onoi.  cosas  sobredichas^  le  requirió  el  Sindico  revocase  lo 

que  habla  hecho  en  perjuicio  de  dichas  Bscribanfas, 
del  qual  protestando,  estima  el  agravio  hecho  al  Ca- 
pítulo en  quinientos  florines  .de  oro*  Áesta  requesta 
respondió  pasados  dos  días  Jaime  Marqullies,  dicien- 
do: Que  haga  fe  el  Capítulo  de  la  concesión  de  las  Es- 
cribanías del  Oflclalato  y  públicas,  para  que  él  pueda 
saber  las  cosas  les  tocan  haberse  de  hacer  en  ellas. 
Que  él  no  atrae  ninguno  á  la  Curia  del  Vicariato,  ni 
piensa  hacer  ningún  perjuicio  al  Capítulo,  ni  &  las 
Escribanías  públicas,  porque  los  que  van  con  los  que 
piden  justicia  y  los  actos  judiciales  son  muy  diferen- 
tes de  los  extrajudiciales,  y  sobre  todo  que  él  sigue  el 
Evangelio  diciendo:  Quod  venit  ad  me  non  ^iciamfa^ 
ras.  Que  él  nunca  trata  con  malas  palabras  &  las  par- 
tes^ sino  con  muy  buenas,  y  que  es  muy  conveniente 
que  las  letras  inhibitorias  sean  presentadas  por  el 
Notario  del  Vicariato,  porque  cada  Juez  debe  tener  los 
hechos  por  las  partes  en  los  Registros  de  su  Curia.  T 
concluye  diciendo,  que  hasta  ahora  habia  mucho 
tiempo  que  no  habia  habido  Vicario  general  que  mi- 
rase por  la  defensa  de  los  derechos  del  Obispo,  por- 
que ordinariamente  era  Canónigo  y  de  Capítulo,  el 
qual  con  ojos  cerrados  miraba  estas  cosas,  tal  vez 
por  negligencia  ó  paciencia,  y  tal  por  el  provecho 
bursal;  pero  que  él  que  no  es  Canónigo,  ni  tiene  algún 
beneflclo  en  esta  Iglesia  ni  en  otra,  sino  es  una  Ca- 
pellanía en  Barcelona  de  valor  de  diez  libras,  y  otra 
en  Manresa  de  valor  de  ochenta  sueldos,  no  puede 
obrar  nada  de  esto,  antes  bien  quiere  defender  jurídi- 
camente la  jurisdicción  que  se  le  ha  encomendado;  y 
que  el  sentimiento  contra  ¿1  es  por  haber  pedido  con- 
júdice  al  Capítulo  para  inquirir  contra  Jaime  Taulats, 
Canónigo  de  la  Iglesia;  y  que  de  esto  es  causa  ser  el 
Obispo  mansueto  y  suave  con  el  Capítulo,  por  lo  qual 
lo  menosprecian  y  no  lo  reconocen  por  su  Prelado, 
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porque  8i  él  fuese  fuerte  y  duro  contra  el  Capítulo»  Jorn  1(  OnOL 

no  atentarían  contra  su  Prelado  y  consocio.  Y  porque 

pedir  conjúdice  no  es  pecar  contra  el  Espíritu  Santo, 

y  no  es  cosa  nueva,  pues  los  demás  Obispos  lo  han 

hecho,  y  en  virtud  de  la  sentencia  arbitral  del  Arzo^ 

bispo  de  Zaragoza,  les  es  lícito.  Esta  desembarazada  ó 

licenciosa  respuesta  de  Marquilles,  sin  duda  ninguna 

debió  causar  grande  disgusto  aL  Capítulo,  pero  los 

efectos  de  él  no  han  llegado  á  mi  noticia.  Con  que 

solo  me  contentaré  ahora  con  decir  á  donde  he  visto 

la  escritura  que  contiene  todo  lo  dicho,  que  es  en  el 

Archivo  Episcopal,  armarlo  de  varias  cosas,  n.^  20. 

Al  entierro  y  exequias  de  la  Reina  D.*  Violante,    si  obispo  D. 
muger  que  habla  sido  del  Rey  D.  Juan  el  primero  de  iSúxtióna  ai  en^ 
Aragón,  que  murió  en  Bellesguart^  torre  vecina  á  la  {in^^  ^{^aJ"^ 
ciudad  de  Barcelona,  á  los  tres  de  Julio  del  año  mil 
quatrocientos  treinta  y  uno,  se  halló  nuestro  Obispo        ^^i- 
de  Yich,  D.  Jorge^  acompañando  el  cadáver  junto  con 
los  Reyes  D.  Alonso  de  Aragón  y  su  hermano  D.  Juan 
Rey  de  Navarra,  el  Arzobispo  de  Zaragoza  y  los  Con- 
des de  Pallas  y  Módica,  á  quienes  seguía  notable 
multitud  de  nobleza  y  pueblo  hasta  llegar  á  la  Iglesia 
Cathedral  de  Barcelona,  á  donde  se  le  dio  honrosa  y 
solemne  sepultura.  Dícelo  un  quaderno  manuscrito 
de  la  Casa  de  la  Ciudad  de  Barcelona,  y  toca  algo 
Zurita,  lib.  13,  cap.  último. 

Una  memoria  hallo  del  Obispo  D.  Jorge  en  el  año        1^85. 
mil  quatrocientos  treinta  y  cinco^  y  es  una  carta  que     Un  Canóniso 
&  los  seis  de  Octubre  escribió  desde  Barcelona  al  Dean  ^^o'^Sobfipo 
de  Manresa  diciéndolé,  que  Juan  Sala,  Canónigo  de 
Manresa,  confesando  su  culpa  había  llegado  con  toda 
humildad  á  su  presencia  y  pedídole  perdón^  y  que  se 
lo  habia  concedido  con  tal  que  jurase  que  en  adelante 
le  seria  obediente  y  que  impedirla  por  su  parte  la 
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Iirsi  t(  OniL  nnion  del  Monasterio  del  Estany  al  de  Manresa,  y 

que  por  tanto  le  manda  lo  absuelva  ad  cautelant  di- 
cho Dean;  y  en  penitencia  le  manda  vaya  al  Prepósito 
de  Manresa  y  que  le  preste  manual  obediencia.  Bstá 
esta  carta  en  el  Archivo  Episcopal,  armario  de  Man- 
resa, n.®  17. 

conciUoenTor-  Para  acabar  de  pagar  al  Rey  D.  Alonso  aqoeUos 
to^i'ow8p"d¿«senta  mil  florines  que  en  el  CtoncHio  de  Tortosa, 
vich,  D.  Jorge.  |^{|o  mil  qoatroclentos  veinte  y  nueve,  se  prometieron 

al  Cardenal  de  Foix,  congregó  otro  Concilio  en  el 
mismo  lugar  en  el  afío  mil  quatrodentos  treinta  y 
seis  el  Arzobispo  de  Tarragona,  Domingo  de  Ram, 
Cardenal  de  la  Santa  Iglesia  de  Roma,  que  se  celebró 
en  el  mes  de  Noviembre^  con  intervención,  entre  la 
de  otros  Prelados,  de  nuestro  Obispo  de  Vlch,  D.  Jor- 
ge, en  el  qual  se  hizo  el  repartimiento  de  la  cantidad 
que  cada  qual  habla  de  pagar,  encargando  la  Colecta 
del  Obispado  de  Yicli  al  Prior  del  Estany,  que  la  tuvo 
hecha  en  el  mes  de  Abril  siguiente  y  entregado  el  di- 
nero al  Arzobispo  Cardenal,  que  le  Armó  apoca  de  él 
á  los  veinte  del  mes  de  Abril  del  afío  mil  quatrocien- 
I4if7.  tos  treinta  y  siete,  estando  en  Barcelona,  en  la  qual 
apoca  se  subscribió  también  el  Obispo  D.  Jorge  de 
Yich,  como  consta  del  instrumento  de  ella  recondido 
en  el  Archivo  del  Monasterio  del  Estany,  á  donde  se 
hace  memoria  del  referido  Concilio,  que  en  otra  par- 
te no  le  he  visto. 

1431 .  Habíase  congregado  un  Concilio  general  en  la  ciudad 

Concilio  gene-  ^®  Basilea,  en  Alemania,  en  el  año  mil  quatrocientoB 

ral  en  Basiiea.    treinta  y  uno,  al  principio  con  voluntad  y  censen^» 

tlmiento  del  Papa  Eugenio  quarto,  inmediato  sucesor 
de  Martino  quinto,  pero  después  tan  contra  su 
luntad  proseguido,  que  procuró  con  todos  los 
posibles  transferirlo  en  Italia,  ó  totalmente  disgregar- 
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lo»  lo  que  por  ningún  camino  pudo  alcanzar;  antes  ftni  it  Qnn. 
bien  se  fué  continuando  con  notable  perjuicio  de  Eu- 
genio, hasta  introducir  nuevo  cisma  en  la  Católica 
Iglesia.  Estaba  en  este  medio  el  Rey  D.  Alonso  de  Ei  obispo  de 
Aragón  ocupado  en  la  empresa  del  reino  de  Ñapóles,  SlSi^ai  fe 
en  la  qual  tenia  por  opositor  al  Duque  de  Anjon,  cuya  ^  por  orden  del 
parte  favorecía  el  Papa  Eugenio,  sefior  directo  de 
aquel  reino,  por  ser  del  patrimonio  de  la  Iglesia.  Por 
esta  causa  estaba  tan  sentido  el  Rey  con  el  Papa,  que 
para  poderse  vengar  de  él  y  causarle  pesadumbre, 
mandó  venir  &  Catalufía  en  el  año  mil  quatrocientos 
treinta  y  siete  á  D.  Berenguer  de  Oms,  Virrey  de  Ma-  1487. 
Horca,  para  que  de  su  parte  mandase  ir  al  Ck>nci]io 
de  Basilea  á  los  Prelados  de  sus  reinos,  particular- 
mente al  Arzobispo  de  Tarragona,  y  &  los  Obispos  de 
Barcelona,  Valencia,  Huesca  y  Vich;  y  en  caso  que 
rehusasen  la  jornada,  les  ocúpaselas  temporalidades. 
De  los  que  sabemos  obedecieron  el  mandato  del  Rey 
y  acudieron  á.  Basilea  con  toda  puntualidad,  fueron 
los  Obispos  de  Vich  y  de  Tortosa,  los  quales,  con 
otros  nueve  Obispos  y  siete  Abades,  intervinieron  en 
la  elección  que  en  aquel  Concillo  se  hizo  á  los  cinco 
de  Noviembre  del  año  mil  quatrocientos  treinta  y 
nueve,  del  Antipapa  Amadeo,  Duque  que  habla  sido  de 
Saboya,  y  después  dejado  el  siglo  había  elegido  el 
hábito  y  vida  heremitica,  el  qual  tuvo  el  nombre  de 
Félix  quinto,  y  esto  después  de  haber  depuesto  en 
dicho  Concilio  al  verdadero  Papa  Eugenio  quarto. 
Esta  elección  de  Félix  no  se  hizo  con  gusto  del  Rey 
D.  Alonso,  antes  bien  contra  de  él,  porque  aunque  le 
estaba  bien  la  oposición  del  Concilio  contra  Eugenio, 
no  quería  llegase  &  tanto  que  de  ella  se  siguiese  cis- 
ma y  división  en  la  Católica  Iglesia;  por  lo  qual  en 
tener  noticia  de  la  deposición  de  Eugenio,  mandó  al 
Arzobispo  de  Palermo  y  á  los  demás  embajadores 
que  tenia  se  saliesen  de  Basilea,  y  que  dejasen  orden 
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lorCB  (t  OnK.  A  los  Prelados  de  sus  reinos  que  quedaban  allí  no  se 

declarasen  y  en  caso  que  se  tratase  hacer  elección  de 
otro  Papa;  y  así  la  intervención  de  los  Obispos  de 
Vich  y  Tortosa  fué  más  inclinación  y  movimiento  de 
ellos  que  voluntad  del  Rey»  como  se  puede  ver  ea 
Zurita,  lib.  14,  cap.  58  y  lib.  11,  cap.  1. 

Estuvieron  en  Basilea  después  de  la  elección  de 
Félix  los  Obispos  de  Vich  y  Tortosa  hasta  el  afio  mil 
1448.        quatrocientos  quarenta  y  tres,  en  el  qual,  concordan- 
concordia  entre  do  con  el  Papa  Eugenio  el  Rey  D.  Alonso  á  los  doce 
^^^íI^k^EuM'  ^^*  "^^^  ^®  Junio,  concediéndole  el  Papa  entre  otras 
nio  iv.  cosas  la  investidura  del  reino  de  Ñapóles,  que  era  el 

fin  de  todas  sus  pretensiones,  cuya  ciudad  Metrópoli 
á  fuerza  de  armas  habla  ocupado  el  aflo  antes,  y  la 
habilitación  y  legitimación  del  mismo  reino  de  su 
hijo  natural,  D.  Fernando.  Esto  concluido,  en  el  mis- 
mo punto  mandó  el  Rey  &  los  Obispos  de  Vich  y 
Tortosa  ya  nombrados  Cardenales  por  el  Antipapa 
Félix,  y  demás  Prelados  de  sus  reinos  que  estaban  en 
Basilea,  saliesen  de  aquella  ciudad  ó  acudiesen  á  Ita- 
lia, ó  se  volviesen  &  sus  Iglesias.  Y  después  de  mu- 
chas consultas  y  lamentaciones  con  sus  colegas,  y  de 
haberles  prometido  permanecerían  siempre  en  la  fe 
de  aquel  Concilio  y  del  Antipapa  Félix,  salieron  de 
Basilea  &  los  quatro  de  Agosto  del  mismo  aflo,  to- 
mando el  camino  de  sus  Iglesias  los  dos  Obispos  de 
Vich  y  de  Tortosa,  á  quienes  poco  después  siguieron 
los  demás  subditos  del  Rey  D.  Alonso.  Y  á  más  de 
esto  mandó  el  Rey  se  publicasen  por  todos  sus  reinos 
unas  letras  suyas  dadas  á  los  veinte  y  dos  de  Junio 
del  mismo  año,  en  que  afirmaba  que  después  de  mu— 
chas  dudas  que  le  hablan  obligado  á  guardar  neutra-* 
lidad  en  lo  tocante  á  la  obediencia  del  verdadera 
Pontífice,  habia  llegado  á  conocer  lo  era  el  Papa  Eu— 
genio  quarto,  y  que  por  tanto  mandaba  fuese  gene- 
ralmente obedecido,  y  los  actos  del  Concilio  ó  Concia 
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liábalo  Batíleense  tenidos  por  nulos.  Poco  después  de  Jtrf t  le  Onot. 
esto  se  disgregó  el  C^meUiábulo^  y  seis  anos  después 
renunció  el  Antipapa  Félix  su  Papazgo,  quedando 
solamente  Cardenal  Amadeo  de  Saboya,  y  esto  por 
concesión  del  Papa  Nicolás  primero,  sucesor  inme- 
diato de  Eugenio  quarto.  Escriben  estas  cosas  larga- 
mente Manrico  Spad.,  afio  1431,  n.®  11  hasta  20,  año 
1436,  n.""  1,  afto  1439,  n.""  21  hasta  46,  año  1440,  n."" 
12,  año  1443,  n.""  3,  4  y  9,  y  año  1449,  n.""  1  hasta  6. 
Zurita,  lib.  14,  cap.  50  y  58  y  )ib.  15,  cap.  1,  10,  14, 
16, 18  y  19,  y  otros  muchos  autores  por  estos  ale- 
gados. 

Declaró  el  Papa  Eugenio  en  el  Concilio  que  se  cele-^  ei  obispo  d. 
bró  en  Florencia,  &  los  veinte  y  tres  de  Marzo  del  año  ¿riu  oEfspado 
mil  quatroclentos  quarenta,  por  cismáticos  y  deseo-  vot  cismático. 
mulgados  á  todos  los  Prelados  que  hablan  interveni- 
do en  el  ConeiUábulo  de  Basilea  y  elección  del  Antipapa 
Amadeo,  y  generalmente  los  privó  á  ellos  y  ásus 
adherentes  de  todos  los  oficios,  beneficios,  honores^ 
dignidades  y  prelacias,  tanto  eclesiásticas  como  secu-^ 
lares,  inhabilitándolos  para  poder  obtener  aquellas  ni 
otras  en  adelante,  sino  es  que  se  arrepintiesen  dentro 
de  cinquenta  dias.  En  esta  general  declaración  fué 
comprendido  entre  los  demás  nuestro  Obispo  D.  Jor- 
ge de  Ornos,  y  tombien  particularmente  exceptado 
en  la  absolución  que  el  Papa  Eugenio  concedió  á  qua- 
tro  de  las  Kalendas  de  Noviembre  del  año  décimo- 
quarto  de  su  Pontificado,  que  era  el  de  mil  quatro- 
cientos  quarente  y  quatro  de  Christo,  á  los  vasallos  1444. 
del  Rey  de  Aragón  D.  Alonso,  de  las  censuras  y  pri-^ 
vaciones  sobredichas  en  que  hasta  el  mes  de  Junio 
inclusive  del  año  mil  quatroclentos  quarenta  y  tres 
hablan  incurrido;  porque  en  ella  dice  no  quiere  sean 
comprendidos,  ni  gocen  de  dicho  beneficio,  los  que 
habrán  sido  nonábrados  Cardenales  por  el  Antipapa 
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lorie  íe  OnOI.  FóUx,  uno  de  ios  quales  fué  nuestro  Obispo  de  Vich» 

D.  Jorge  de  Ornos.  Pero  no  obstante  que  por  lo  so- 
bredicho fué  privado  del  Obispado  de  Vich,  no  por 
esto  el  Obispo  de  Vich,  D.  Jorge,  dejó  de  ser  otiedeoido 
y  reconocido  por  verdadero  Pastor  en  esta  Iglesia» 
porque  después  de  publicada  la  declaración  &el  Papa 
Eugenio,  y  por  consiguiente  la  privación  de  D.  Jorge, 
sus  Vicarios  generales  continuaron  el  gobierno  y  ad^ 
ministracion  en  nombre  del  Obispo  D.  Jorge,  sin  con- 
tradicción alguna  del  Capítulo  ni  demás  eclesiásticos, 
hasta  tanto  que  el  Papa  Eugenio  hizo  elección  de  otro 
Obispo  para  que  ocupase  la  Sede  que,  por  privación 
de  D.  Jorge  estaba  vacante,  la  qual  sucedió  en  el  año 
mil  quatrocientos  quarenta  y  quatro,  ó  mil  quatro- 
cientos  quarenta  y  cinco,  como  se  dirá.  Por  lo  qual, 
tanto  el  Capítulo  como  los  Vicarios  generales  y  de- 
más eclesiásticos  del  Obispado  recayeron  en  las  refe- 
ridas censuras  de  Eugenio,  y  fué  necesario  obtener 
nueva  absolución  de  la  reincidencia,  como  la  obtu- 
vieron en  el  año  mil  quatrocientos  quarenta  y  cinco, 
por  su  Bula  dada  en  Roma  á  diez  de  las  Kalendas  de 
Octubre,  que  era  á  veinte  y  dos  de  Setiembre  del  afio 
decimoquinto  de  su  Pontificado.  La  qual  he  visto  en 
el  Archivo  Capitular,  armario  de  Bulas  Apostólicas. 

Después  que  salló  de  Basilea  el  Obispo  D.  Jorge,  no 
sabemos  el  camino  que  hizo,  aunque  es  cierto  lo  co- 
menzó para  su  Iglesia,  como  se  düo,  pero  de  que  lle- 
gase á  ella  no  se  halla  noticia  alguna;  como  ni  del  fin 
que  tuvo  después  de  ser  privado  del  Obispado  y  tener 
sucesor  en  él;  puede  ser  muriese  de  sentimiento  y 
pena,  considerando  la  infelicidad  de  su  estado  por  el 
camino  ó  andando  divagando  por  diferentes  partas. 
Háceme  creer  vivia  aun  á  los  veinte  y  dos  de  Setiem- 
bre del  año  mil  quatrocientos  quarenta  y  cinco,  el 
usar  el  Papa  Eugenio  en  la  referida  Bula  de  la  abso- 
lución del  Capítulo,  hablando  del  Obispo  D.  Jorge,  del 


EPISGOPOUMaO  DE  TICH.  411 

adverbio  olim;  olim  Epi$eopus  Vicen.^  porque  si  fuera  Jma  le  OniH. 
muerto,  no  dUera  olim  sino  quondam.  Algún  dia  será 
posible  nos  vendrá  á  manos  lo  que  ahora  nos  falta,  y 
podremos  escribir  sin  duda  lo  que  por  ahora  nos  la 
da  grande. 
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CAPÍTULO  XXI. 


JAIME  DE  CARDONA,   OBISPO  DE  VICH. 


UNQUE  la  privación  del  Obispo  de  Vích,  D. 
Jorge  de  Ornos,  fué  como  diximos  en  el 
año  mil  quatrocientos  y  quarenta,  y  por 
consiguiente  comenzó  entonces  á  vacar 
legítimamente  aquella  Sede,  no  por  esto  dejó  de  ser 
gobernada  y  regida  en  nombre  de  dicho  Obispo,  ni 
fué  proveida  de  otro  Pastor  hasta  el  afio  de  mil  qua- 
trocientos quarentay  quatro,  en  que,  según  la  común 
opinión,  eligió  por  Obispo  de  ella  el  Papa  Eugenio 
quarto  á  D.  Jaime  de  Cardona,  hijo  de  D.  Juan  Ramón 
Folch,  segundo  Conde  de  Cardona  y  de  D.*  Juana  de 
Aragón,  hija  del  Conde  de  Denla.  Haber  hecho  esta 
elección  en  el  año  mil  quatrocientos  quarenta  y  qua- 
tro el  Papa  Eugenio  quarto,  añrma  el  autor  del  Epís- 
copologio,  y  si  es  así,  es  forzoso  sucediese  en  la  fin 
del  afio,  porque  en  el  Capítulo  general  celebrado  en 
la  Iglesia  de  Vich  en  la  fiesta  de  Pentecostés,  presidió 
aun  Poncio  de  Bruno,  como  Vicario  general  de  D. 
Jorge  de  Ornos,  como  consta  del  lib.  III  de  la  Vida. 
En  que  tiempo  fol.  38.  Pero  segun  mi  parecer,  no  se  hizo  la  elección 
ío^  a'^jíüL^^^^^^^  ^®^  Obispo  D.  Jaime  de  Cardona,  hasta  el  año  mU 
Cardona.  quatroclentos  quarenta  y  cinco;  porque  segun  se  co- 

lige de  la  Bula  de  la  absolución  concedida  por  Euge- 
nio al  Capítulo  de  Vich,  por  la  reincidencia  en  las 
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Censuras  &  los  veinte  y  dos  de  Setiembre  del  mismo  Idlt  dC  CVilU, 
año  (de  que  poco  ha  se  ha  hecho  mención)  había  en- 
tonces pocos  dias  que  la  habia  hecho  el  Papa,  como 
lo  muestran  aquellas  palabras  de  ella,  hablando  de  la 
admisión  se  habia  ya  hecho  en  esta  Iglesia  del  Obispo 
D.  Jaime,  per  nos  nuper  promoíum,  poco  ha  por  Nos 
promovido^  esto  es,  electo,  y  si  esto  lo  dice  el  Papa  en 
el  mes  de  Setiembre,  no  es  creíble  se  entienda  de  un 
afio  antes,  sino  del  mismo  que  corre^  y  de  quien  ya 
eran  pasados  cerca  de  nueve  meses,  porque  de  otra 
manera  no  seria  nuper^  poco  ha,  y  que  se  reflere  á 
pocos  dias,  y  según  los  gramáticos  á  pocas  horas.  A 

I  más  de  que  como  se  dice  también  en  la  misma  Bula, 

después  de  la  jornada  de  quatro  de  las  Kalendas  de 
Noviembre  del  afio  mil  quatrocientos  quarenta  y  qua- 
tro, ea  que  fué  concedida  la  absolución  de  las  Censu- 
ras á  los  vasallos  del  Rey  D.  Alonso,  fué  aun  obedeci- 
do por  Prelado  y  tenido  por  Pastor  en  esta  Iglesia  el 
Obispo  D.  Jorge  de  Ornos;  y  desde  aquel  día,  que  era 
veinte  y  nueve  de  Octubre,  hasta  el  último  del  afio  mil 
quatrocientos  quarenta  y  cinco,  solamente  faltan  dos 
meses,  y  el  continuar  la  obediencia  es  cierto  no  fué 
tan  solamente  ese  tiempo,  sino  que  llegó  á  estenderse 
hasta  dentro  del  afio  mil  quatrocientos  quarenta  y 
cinco,  porque  no  es  creíble  hubiese  dilatado  tanto  el 
Capítulo  la  absolución  de  las  Censuras  en  que  habia 
reincidido  por  la  contumracia  de  obedecer  al  Obispo 
D.  Jorge,  ni  el  Papa,  habiéndosela  pedido,  no  la  hubie- 
ra regateado  cerca  de  un  afio:  Todo  lo  sobredicho  me 
obliga  á  creer  que  la  elección  del  Obispo  de  Yich,  IX 

j  Jaime  de  Cardona,  no  la  hizo  el  Papa  Eugenio  quarto 

en  el  afio  mil  quatrocientos  quarenta  y  quatro,  sino 

,  dentro  del  afio  mil  quatrocientos  quarenta  y  cinco; 

mas  el  dia  cierto  ni  el  mes  en  que  se  hizo,  no  ha  lle- 
gado aun  á  mi  noticia.  Solo  sé  que  á  dos  de  Junio  de 
este  afio,  ya  tenia  posesión  del  Obispado,  como  cons- 
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Idn  Ib  Cntttt.  ta  de  una  procura  que  en  ese  dia  estando  en  Barcelo- 
na hi2o  á  Miguel  de  Boria,  caballero  domestico  suyo» 
para  concordar  unas  diferencias  acerca  del  expolio 
del  Rector  de  aquella  Parroctiial>  qlle  pocos  dias  antes 
habla  muerto,  y  6e  halla  en  el  Archivo  E|)iscopal)  ar* 
mario  de  San  Juan  las  Abadesas»  n.^  S% 

Juramento  per-     TiiiieMo  ya  pososAon  del  Obispado  el  Obispo  Ü. 

D!."jaime^^Gai>''^'^^*  tooiada  por  SUS  procaradoteii,  llegó  en  pers^ 
dona.  na  á  esta  Iglesia  á  los  veinte  y  seis  de  dicho  mes,  y 

%n  presencia  de  Clero  y  pueblo  hiao  el  JurameoíD 
acostumbrado  por  los  Obispos»  sus  predecesores,  de-^ 
lalite  dd  altar  de  San  Pedro,  habiendo  sido  reciUdo 
eon  notable  aplauso  y  aiegrfa  de  (odosv  He  visto  el 
auto  en  el  Ar<»i?o  Capitular,  armario  de  Concordias 
Pero  dejando  esto  A  parte^  pasemos  A  buscar  memo* 
rias  de  nuestro  Obispo  D.  lalme,  que  no  ^  hallarAa 
tantas  como  lo  merecerla  lo  largo  de  su  PontifloaAK 

1446.  En  el  efio  aiguiMte  mil  quatrocientos  quarenta  y 

£1  Obispo  de  ^^^  ^  hallaba  en  Baroelona  el  Obispo  de  Vich,  IK 

bir  ía^R^nVo'"  '**™®  ^^  Cardona^  quando  Itegd  en  aquella  ctudaii 

María  en  Barcé-  viniendo  de  ta  de  Valencia  la  Reina  D.*  Marta,  mugar 

^^°**  del  Rey  D.  Alonso  de  Aragón,  á  la  qual  salierooA 

Recibir  con  grande  fiesta  á  loa  trece  de  Junio  los  Cott^ 
aelteres  y  Magistrados  de  la  ciudad,  asistidos  entre 
ott'os  de  los  Obispos  de  VIehr Barcelona  y  UrgeíL  Dl^ 
celo  en  esta  forma  el  dietario  antiguo  de  la  ciudad  de 
Barcelona,  que  de  aquí  adrante  solo  le  diremos  el 
dietario  de  la  ciudadv 

Sentencia  arbi-  La  discordia  movida  en  el  afto  mil  quatrocientos 
d?\¿"  Ewriba*  t»^«*a  enU*e  el  Capítulo  y  Jaime  MarqoUles,  Vfcftrto 
nias  del  Oficia-  general  del  Obispo  de  Vich,  acerca  de  las  cosas  toca«- 

lato  V  Vicariato 

'  '  ban  hacerse  y  despacharse  en  las  Escribanías  de  las 

Cortes  del  OflCialato  y  Vicariato^  se  iaé  continuando 
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A  este  tiempo,  en  el  quai  después  de  muchos  debates  Iiiu  ||  fitrlUL 
vinieron  &  concordar  el  Obispo  D.  Jaime  y  el  Capitulo 
fuese  declarada  la  duda  por  dos  arbitros  que  inme- 
diatamente nombraron.  Estos  fueron  Manuel  de  Man* 
tuar.  Canónigo  de  Gerona  y  Ramón  Buada^  Canónigo 
y  Prepósito  de  Vicb,  á  los  quales  dieron  todos  los 
poderes  necesarios^  y  se  obligaron  en  pena  de  dos 
mil  florines  &  obedecer  la  declaración  ó  sentencia  que 
sobre  dicha  causa  pronunciarían.  Admitieron  los  ár-> 
bitros  el  compromiso,  y  después  de  algunas  consultas 
sobre  el  negocio,  publicaron  su  sentencia  á  los  diez  y 
siete  de  Diciembre  del  a&o  mil  quatrocientos  quarenta  1446. 
y  seis,  en  la  qual  declararon  muy  por  menor  todas 
escrituras  y  procedimientos  que  en  cada  qual  de  di^ 
chas  dos  Curias  se  deben  y  pueden  hacer.  No  me 
entretendré  á  escribirlas,  asi  por  ser  cosa  larga,  como 
por  no  iiacer  mucho  al  caso  de  mi  instituto.  Quien 
deseare  saberlo  dilatadamente,  hallará  la  copia  de  di-» 
cha  sentencia  en  el  Archivo  Episcopal,  armario  de 
diversas  transacciones  y  concordias,  n.*  6. 

Las  controversias  y  debates  que  tuvo  con  el  Capí-    sentencia  arbi- 
tulo  el  Obispo  D.  Fernando,  en  el  año  mil  trescientos  po^Sí  capuíío,' 
ochenta  y  ocho,  acerca  de  la  forma  de  asistir  en  las  sobre  la  conyoca- 
procesiones  y  en  los  Capítulos,  fueron  removidas  por  y  apuesto  ^en  uis 
^ste  tiempo  por  parle  del  Obispo  D.  Jaime  de  Cardo-  P>^o««siones. 
na,  añadiéndose  otras  muchas  tocantes  no  solo  al 
interés  del  Capítulo  en  común,  sino  de  otras  personas 
de  la  Iglesia  en  particular,  como  eran  el  Arcediano, 
«1  Capellán  mayor  y  los  Hebdomadarios  y  Monges. 
Las  principales  dudas  eran  en  qué  puesto  había  de  ir 
el  Obispo  en  las  procesiones;  en  qué  forma  había  de 
estar  en  Capítulo;  quién  había  de  convocar  los  Capí- 
tulos, y  á  quién  tocaban  las  ofertas  que  se  hacían 
quando  el  Obispo  daba  Órdenes  ó  conflrmaba.  Para 
declarar  todo  esto^  evitando  gastos  y  molestias,  con*- 
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IlilC  it  ClTlIlL  vinieron  las  partes  que  tenian  interés,  en  firmar  un 

compromiso,  como  lo  firmaron  á  los  diez  de  Marzo 
1449.  de  mil  quatroctentos  quarenta  y  nueve,  en  que  eli- 
giendo por  Juez  arbitro  y  amigable  componedor  á 
Francisco  de  Plano,  Doctor  en  decretos.  Canónigo 
Sacristán  y  Subsacristan  de  la  Iglesia  de  Vich,  se 
obligaron  &  estar  á  su  sentencia  ó  declaración  en  pe- 
na de...  florines  de  oro,  la  qual  habla  de  ser  pronun- 
ciada antes  del  día  de  Pasqua  de  Resurrección,  te- 
niendo facultad  dicho  Juez  para  alargar  el  término 
hasta  la  fiesta  de  Pentecostés  próxima.  Admitido  el 
arbitrio  por  Francisco  de  Piano,  señaló  término  é.  las 
partes  para  deducir  y  alegar  sus  derechos,  y  después 
de  haberlas  oído  y  estar  enteramente  capaz  del  pro- 
ceso, pasó  á  declarar  y  pronunciar  su  sentencia  ar- 
bitral en  esta  forma:  Que  el  Obispo  D.  Jaime  y  sus 
sucesores  vayan  en  todas  las  procesiones  que  se  hi- 
cieren dentro  y  fuera  de  la  Iglesia  en  el  último  lugar 
en  el  orden  de  los  Canónigos.  Que  pueda  tener,  estan- 
do en  el  Capítulo,  una  almohada  de  cuero  en  los  pies, 
sin  que  por  esto  pueda  pretender  más  ni  mayor  Ju- 
risdicción en  el  dicho  Capítulo  y  Canónigos  de  la  que 
tiene  de  presente.  Que  todos  los  Capítulos  que  se 
hayan  de  congregar  por  qualesquiera  causas  que 
sean,  aunque  sean  por  negocios  tocantes  al  Obispo,  ó 
á  su  Mensa,  se  hayan  de  congregar  por  mandato  del 
Arcediano  si  estuviere  en  la  ciudad,  y  si  estuviere 
ausente  de  ella,  por  mandato  del  Canónigo  más  anti- 
guo que  se  hallare  presente,  sin  que  sea  lícito  en  ade* 
lan te  hacer  dicha  convocación  de  orden  del  Obispo 
ni  de  sus  Vicarios  generales;  antes  bien,  en  caso  les 
importe,  deban  requirir  al  Arcediano,  ó  en  su  ausen- 
cia al  Canónigo  más  antiguo  lo  mande  congregar. 
Que  siempre  que  el  Obispo  celebrare  Órdenes  ó  con- 
firmare dentro  de  la  Iglesia  Cathedral,  todos  los  emo- 
lumentos y  ofertas  que  resultaren  de  aquf,  sean  del 
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Capellán  mayor  de  la  Tesorería,  Hebdomadarios  y  JlllB  llt  ClFÍOIL 
Monge  menor,  y  no  del  Obispo  ni  de  sus  familiares; 
pero  si  las  Órdenes  y  Conflrmacion  las  celebrare  el 
Obispo  fuera  de  dicha  Iglesia  Cathedral,  ora  sea  en 
el  Claustro,  ora  en  el  Palacio  Episcopal,  ios  emolu- 
mentos y  ofertas  se  hayan  de  dividir  por  iguales  par- 
tes, la  mitad  para  el  Obispo  y  la  otra  mitad  para  el 
Capellán  mayor,  Tesorería,  Hebdomadarios  y  Mongo 
menor.  Que  siempre  que  por  orden  del  Arcediano,  ó 
del  Canónigo  más  antiguo  en  sus  casos,  se  hubiere 
de  congregar  Capítulo,  hayade.ser  convocado  tam- 
bién el  Obispo,  si  estuviere  en  la  ciudad,  en  la  forma 
misma  que  los  demás  Canónigos;  pero  si  estuviere 
I  ausente,  solo  se  haya  de  convocar  en  ios  casos  que  es 

i  costumbre  convocar  los  demás  Canónigos  que  están 

I  ausentes^  y  que  finalmente  pueda  el  Obispo,  siendo 

I  convocado,  intervenir  en  el  Capitulo  como  uno  de  los 

I  demás  Canónigos  y  dar  su  voto,  y  hacer  la  conclusión 

I  según  el  parecer  de  la  mayor  parte  dei  Capítulo,  la 

qual  se  haya  de  executar  en  nombre  del  Obispo  y  del 
Capitulo.  Mas  en  caso  que  el  Obispo  siendo  convoca«^ 
,  do  no  asistiere,  ó  no  pudiere,  ó  no  quisiere  asistir  en 

,  el  Capítulo,  que  pueda  el  Capítulo  constituir,  ordenar, 

definir,  establecer,  vender  y  comprar  de  bienes  de  la 
Iglesia,  hacer  y  expedir  qualesquiera  negocios  de  ella, 
sin  que  la  ausencia  del  Obispo  pueda  embarazar  cosa 
alguna.  Fué  publicada  esta  sentencia  en  la  casa  ó 
I  puesto  donde  se  acostumbra  congregar  el  Capítulo  en 

la  Iglesia  de  Vich,  á  tres  de  Abril  del  dicho  año  mil 
quatrocientosquarenta  y  nueve;  y  poco  después  fuó 
leída  por  el  mismo  Juez  arbitro  en  presencia  del  Obis- 
po D.  Jaime  dentro  de  su  Palacio  Episcopal;  y  sin 
dilación  alguna,  así  el  Obispo,  como  el  Capítulo,  Ar- 
cediano, Hebdomadarios,  Capellán  mayor  y  Monge 
menor,  aprobaron,  confirmaron  y  homologaron  uni- 
formemente dicha  sentencia.  La  qual  he  visto  en  el 

TOMO  II.  53 
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libe  tt  CUiOltc  Archivo  Episcopal,  armario  dé  varias  concordias, 

Gonstitacion  En  vírtud  de  la  donación  y  entrega  que  hizo  al  Ca- 
di^ei^obis^^ia  P<iulo  el  ObIspo  D.  Galceran  Sacosta,  de  la  Escribanía 
autoridad  pmi-  pública  y  comun,  competía  al  Capitulo  la  elecci<Hi  y 
nombrados  por  nominación  del  Notario  é  Notarios  por  manos  de 
el  Capitulo.        quienes  habia  de  ser  administrada  y  regida;  pero  la 

autoridad  que  se  Iiabia  de  dar  á  estos  Notarios,  taca- 
ba al  Obispo  sin  ningún  eml>arajsOy  y  como  en  esto 
pudiese  oponerse  por  parle  del  Obispo  alguna  dUadoa 
ó  estorbo,  tal  que  impidiese  la  exeeucion  de  la  elec- 
ción hecha  por  el  Capítulo  á  petición  suya,  estando 
el  Obispo  D.  Jaime  celebrando  con  los  demás  CaDó- 
nigos  Capítulo  general  á  diez  y  seis  de  Mayo  del  afio 

1449.  mil  quatrocientos  quarenta  y  nueve,  de  común  con- 
sentimiento hizo  una  Constitución  perpetuamente  va- 
ledera,  con  la  quat  ordena  que  dentro  de  tres  dias 
que  el  Obispo  de  Yich,  y  en  ausencia  suya  su  Vicario. 
general,  fuere  requirido  por  parte  del  Capítulo,  sin 
ninguna  réplica  haya  de  conferir  y  entregar  la  auto- 
ridad pública  al  Notario  6  notarios  que  el  Capitulo 
habr&  elegido  y  nombrado  para  el  gobierno  de  dichas 
Escribanías.  La  qual  autoridad^  una  vez  concedida,  no 
pueda  quitarla  el  Obispo  en  ningún  tiempo  sin  causa 
que  no  sea  legítima.  Hecha  esta  Constitución  la  Jurar- 
ron  dentro  del  mismo  Capítulo  el  Obispo  y  demAs  Ca- 
nónigos, prometiendo  no  venir  contra  día  en  forma 
alguna,  y  mandaron  hacer  publico  instrumento  que 
está  en  el  libro  III  de  la  vida  en  el  foL  ftltimo. 

1450.  Celebraba  Cortes  á  los  catalanes  en  Perpifian  en  el 
Cortes  en  Per-  ^^^  ^^^  quatrocientos  cinquenta,  la  Reina  D/  Mterta» 

Sibiii"'  ^¿'yi^' ^OQ^^^^S^^'^ft  gobernadora  del  Rey   D.  Alonso»  sa 
D.  ji^e.^       '  marido,  que  en  este  tiempo  estaba  acabando  de  con- 
quistar el  reino  de  Ñapóles,  en  las  quales,  con  inter- 
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vención  entre  otros  Prelados  del  Arzobispo  de  Tarra-  Jiiie  le  CanllU. 
gonay  del  Obispo  de  Vich,  ofrecieron  por  parte  del 
Principado  dar  al  Rey  quatrocientos  mil  florines  de 
oro,  en  caso  viniese  á  Cataluña  antes  del  mes  de 
Agosto  de  mil  quatrocientos  cinquenta  y  tres,  como 
lo  dice  Zurita,  lib.  15,  c.  último,  y  se  lee  en  el  proce- 
so de  dichas  Cortes,  que  está  recondido  en  el  Archivo 
de  la  Diputación  de  Cataluña. 

En  este  mismo  tiempo  que  se  tenían  las  Cortes  en  ei  conde  de 
Perpifian^se  efectuó  un  contrato  que  habla  dias  se  |^j^^ ¡ Jp^^fe  s„l 
disponía  y  trataba,  sin  haber  podido  jamás  llegar  á  p«rior  deu  ciu- 
concluslon*  Continuábase  aun  en  la  casa  de  los  Con- 
des de  Foíx  el  dominio  de  la  parte  superior  de  la  ciu- 
dad de  Yich,  llamada  vulgarmente  de  Mpncada,  por 
haberla  poseído  mucho  tiempo  los  seflores  de  esta 
familia,  á  quienes,  como  se  ha  dicho  en  su  lugar,  su- 
cedieron legítimamente  los  Condes  de  Foix.  Era  por 
este  tiempo  Conde  de  Foix  y  sefior  de  Vich,  Gastón, 
hijo  de  Juan  y  nieto  de  Arcimbaldo  y  de  Isabel,  á 
quienes  restituyó  el  Rey  i).  Martín,  en  el  año  mil 
trescientos  noventa  y  nueve,  los  estados  que  habla 
confiscado  en  Cataluña  al  Conde  Mateo,  hermano  de 
dicha  Isabel.  Este,  pues,  después  de  muchas  dadas  y 
respuestas,  vino  bien  en  vender  al  Rey  D.  Alonso,  y 
juntamente  á  ios  Conselleres  y  Universidad  de  Vich, 
los  emolumentos  y  provechos  que  le  resultaban  de 
dicha  parte  superior  en  precio  de  quince  mil  florines 
de  oro  de  Aragón,  según  el  peso  de  Barcelona,  valien- 
do cinquenta  mil  sueldos  moneda  barcelonesa  de  ter- 
no.  Y  de  más  á  más  en  vender  al  Rey  tan  solamente 
la  jurisdiccion-civil  y  criminal  que  dicho  Conde  tenia 
en  dicha  parte  de  ciudad,  con  pacto  de  que  en  ningún 
tiempo  pudiese  ser  enagenada  ni  separada  de  la  corea- 
na real,  y  esto  por  precio  también  de  otros  quince 
mil  florines  de  Aragón*  Concordes  en  esto  el  Conde  y 
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Ja  It  tt  ClIiUl.  los  Conselleres  de  la  ciudad  de  Vlch,  sefialaron  jorna- 
da para  efectuar  los  contratos  que  fué  en  la  villa  de 
•PerpiAan,  á  donde,  como  está  dicho,  estaba  la  Reina 
por  ocasión  de  las  Cortes,  y  &  donde  intervinierou  los 
Procuradores  del  Conde  y  de  la  ciudad  de  Vicb,  con 
bastantes  poderes  para  el  caso,  y  Analmente  se  hicie- 
ron y  ñrmaron  por  los  diclios  los  instrumentos  pu* 
bucos  de  estos  contratos,  el  primero  á  los  diez  y  el 
segundo  á  los  once  del  mes  de  Marzo  del  año  mil 
1450.  quatrocientos  cinquenta.  Como  se  puede  ver  en  el  li- 
bro de  los  Privilegios  de  la  Casa  de  la  ciudad  de  Victa, 
foleo  237  y  245. 

Concordia  en-  Entre  el  Obispo  D.  Jaime  de  Cardona  y  su  Capítulo 
Jaime  y^ii'^cajil  "^  faltaban  cada  dia  controversias  y  qüestlones.  Te- 
tuio  de  Vich.      nianlas  ahora  sobre  siete  ú  oclio  dudas,  que  por  no 

llegar  á  pleitos  resolvieron  concordarlas  amigable* 
mente;  y  después  de  muclias  disputas,  finalmente 
vinieron  &  concordarse  todos  junios  dentro  del  pues- 
to donde  se  acostumbra  congregar  el  Capítulo  á.  los 
veinte  y  tres  de  Setiembre  del  año  mil  quatrocientos 
1450.  cinquenta.  Los  capítulos  de  la  concordia  son  los  que 
se  siguen,  de  los  quales  se  podrán  sacar  en  claro  las 
Turnos  de  Ree- dudas  que  los  causai*on.  Primero,  que  las  Iglesias 

Parrochiales,  cuyas  Capellanías  están  unidas  por  au- 
toridad apostólica  al  Capitulo,  las  presenten  el  Obispo 
y  Canónigos  por  turno,  comenzando  el  turno  por  el 
Obispo,  y  después  de  él  inmediatamente  pasando  al 
Canónigo  más  antiguo  que  se  hallare  vivoi  y  sucesi- 
vamente á  los  demás  Canónigos,  guardando  el  orden 
de  antigüedad  hasta  el  ultimo,  el  qual  turno  acabado 
vuelva  de  nuevo  á  comenzar  otro  el  Obispo,  y 
vaya  continuando  en  la  forma  dicha;  y  que  esta 
nación  ó  Capítulo  hayan  de  jurar  guardarla  todos  los 
Fábrica  de  la  Canónigos  en  su  nuevo  ingreso.  Segundo,  que  se  pa- 
Iglesia.  g^Q  ]^  fábrica  con  toda  puntualidad,  y  que  el  receptor 
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de  ella  cuide  de  su  administración  con  toda  legalidad  ]|ÍBe  de  Cllilll. 
y  entereza  en  pena  de  excomunión.  Tercero,  que  una    capiUa  edifica- 
Capilla  que,  en  virtud  de  una  Constitución  Tarraco- <iora  por  el  Obis- 
nense,  tenia  obligación  á  fabricar  el  Obispo  D.  Jaime  ^^' 
en  la  Iglesia  Cathedral^  la  fabrique  dentro  de  dos  años 
y  siete  meses,  que  es  desde  el  Mayo  siguiente  á  dos 
años,  y  que  para  seguridad  de  esto  dé  flanzas,  pren- 
das, ú  otra  semejante  cautela.  Quarto,  que  el  Prepó-      Pabordia  de 
sito  de  Abril  satisfaga  las  porciones  canonicales  se-  ^^"'' 
gun  su  posibilidad.  Quinto,  que  el  Obispo  renuncie  el  Porciones  cano- 

incales  61)  aiisen* 

privilegio  que  tía  obtenido  de  la  Sede  Apostólica  para  da  ai  Obispo, 
poder  gozar  en  ausencia,  de  las  dos  porciones  cano- 
nicales que,  estando  presente,  le  tocan,  y  que  hecho 
esto  le  conceda  voluntariamente  el  Capitulo  las  di- 
chas dos  porciones  de  las  Preposituras  de  Enero,  Ju- 
nio, Julio,  Octubre  y  Diciembre  tan  solamente,  las 
quales  no  corren  por  mano  del  Capítulo,  ni  están  aun 
incorporadas  á  él,  sino  por  manos  de  sus  Prepósitos. 
Sexto,  que  en  los  beneflcíos  curatos  tome  el  Obispo  i>erecho  de  se- 
por  el  derecho  de  sello  dos  sueldos  por  libra,  y  de  los 
beneficios  simples  si  están  en  Iglesia  que  se  dé  quoti- 
diana  distribución  tan  solamente  la  quarta  parte,  y 
si  están  donde  no  se  da,  la  quinta,  sin  que  pueda 
exigirse  mayor  cantidad  por  parte  del  Notario  de  la 
Curia  en  pena  de  excomunión.  Séptimo,  que  por  las    Licencias  para 

ansenLarse 

licencias  de  ausentarse,  no  se  pueda  exigir  por  parte 
del  Obispo  y  Notario  más  que  once  sueldos.  Octavo  y  Posesiones  de 
último,  que  los  autos  de  posesiones  de  beneflcios  y 
las  daciones  de  Apóstoles  pertenecen  á  los  Notarios 
públicos^  pero  que  las  apelaciones  y  daciones  de 
I  Apóstoles  que  se  hacen  en  los  actos,  necesariamente 

se  han  de  hacer  delante  del  Notario  de  la  misma 
causa.  Esta  concordia,  después  de  haberla  puesto 
<ín  pública  forma  antes  de  disgregarse  del  Capítulo, 
4a  Armaron,  aprobaron  y  juraron  los  dichos  Obis- 
po   y  Canónigos,   como    se  puede  ver  en  el  Ar- 
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Ililt  le  ClrtHL  chivo  Capitular,  armario  de  Ck^ncordias^    n.^   106. 

La  stibsacristia  Era  tanta  la  pobreza  y  miseria  que  tenia  por  este 
Sr  cSpítuío^.'"'*'^  tiempo  la  Mensa  Capitular,  por  causa  de  la  esterili- 
dad, peste,  calamidades  y  parcialidades  que  muchos 
años  habia  que  padecía  este  territorio  de  Ausona,  y 
por  los  subsidios  que  por  concesiones  de  la  Sede 
Apostólica  hablan  de  dar  muy  de  ordinario  los  Ecle- 
siásticos al  Rey,  que  apenas  tenia  para  el  común  sus- 
tento y  quotidiana  distribución  de  los  Canónigos. 
Esto  les  dio  ocasión  para  buscar  medios  para  aumen- 
tarla, y  considerando  habia  un  oflcio  llamado  Subsa- 
cristía,  que  actualmente  la  tenia  Francisco  de  Plano, 
Canónigo  Sacristán  y  Subsacristan  de  la  Iglesia^  cuyos 
réditos  y  emolumentos  eran  harto  considerables, 
pues  tenia  entre  otras  cosas  no  poca  parte  de  la  déci- 
ma y  primicia  de  los  frutos  que  se  cogían  en  la  Par- 
rochia  de  Vich,  resolvieron  unir  dicho  oflcio  &  la 
Mensa  Capitular,  y  como  habiendo  tratado  el  negocio 
con  Francisco  de  Plano  no  hubiesen  hallado  en  él 
disposición  para  ajustarse  &  esta  unión,  sin  darle  más 
razón  ni  aguardar  otras  réplicas,  estando  ausente  di- 
cho Sacristán,  se  congregó  el  Capítulo,  y. con  asistenr 
cia  del  Vicario  general,  Ramón  de  Buada,  por  estar 
ya  ausente  el  Obispo  D.  Jaime,  hicieron  dicha  unión 
de  la  Subsacristfa,  sus  réditos  y  emolumentos  á  la 
Mensa  Capitular  de  la  Iglesia  de  Vich,  sin  perjuicio 
mientras  viviese  de  su  posesor  Francisco  de  Plano^ 
pero  acabando  ó  por  su  muerte,  renunciación  ó  rea- 
signa, en  el  mismo,  instante  fuese  aplicada  á  dicha 
Mensa  Capitular.  Sintió  mucho  Francisco  de  Plano 
que  contra  su  voluntad  se  hubiese  hecho  esta  union^ 
y  procuró  impugnarla,  no  solo  por  faltar  su  censen^ 
timiento  y  asistencia,  sino  por  no  tener  bastantes  po- 
deres el  Vicario  general  del  Obispo  para  hacerla  como 
publicaba.  Noticioso  de  esto  el  Capítulo^  representó 
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luego  al  Romano  Pontífice  Nicolás  quinto,  las  Justas  Iiiitlc  CirloU. 
causas  hablan  tenido  para  hácér  dicha  unión,  y  lé 
suplicaron  la  confirmase  y  Juntamente  supliese  los 
defectos  que  en  ella  se  hablan  cometido,  tanto  por 
falta  del  consentimiento  de  Francisco  de  Plano,  como 
de  poderes  y  facultad  del  Vicario  general.  La  Justa 
petición  del  Capítulo  obligó  al  Papa  &  consentir  en  la 
concesión,  y  asi  por  su  Bula  dada  &  seis  délas  Ka- 
lendas  de  Abril,  que  es  á  los  veinte  ysiete  de  Marzo 
del  año  de  la  Encarnación  del  Señor  mil  quatrocien-^ 
tos  cinquenta  y  dos,  y  de  su  Pontiflcado  el  sexto,  no  145S. 
solo  aprobó  y  confirmó  la  unión  hecha  por  el  Vicario 
general  y  Capítulo,  sino  que  de  moto  proprío  suplió 
las  faltas  podían  haber  sido  en  ella  ó  por  falta  de  po- 
der en  el  Vicario  general  ó  del  consentimiento  ó  in- 
tervención de  Francisco  de  Plano,  ó  por  otra  quales- 
quiera  causa  que  hubiere  sucedido;  y  de  más  á  más 
manda  al  Patriarca  de  Alexandrfa,  Obispo  de  Urgel, 
al  Arcediano  de  Barcelona  y  al  Prior  del  Monasterio 
de  Caserras,  que  llegando  el  caso  de  la  vacante  de  la 
dicha  Subsacristta  por  muerte  ó  por  cesión  de  su  po- 
sesor Francisco  de  Plano,' pongan  luego  en  posesión 
de  ella  á  dicho  Capítulo,  repeliendo  todos  y  quale&- 
quiera  otros  competidores,  y  defendiendo  siempre  y 
conservando  al  dicho  Capítulo  en  su  posesión.  He  vis- 
to  la  Bula  que  contiene  todo  lo  referido  en  el  Archivo 
Capitular,  armario  de  Bulas  Apostólicas^  n.^  40. 

Desde  el  afio  mil  quatrocientos  cinquenta  hasta  el     Ei  obispo  D. 
de  mil  quatrocientos  cinquenta  y  seis,  no  he  visto  ¿¡^^e  seJeTaños 
memoria  alguna  que  me  asegurase  hubiese  hecho  re-  ^^  ^^^^i^- 
sidencla  en  Vich  su  Obispo  D.  Jaime,  antes  bien,  en 
una  Constitución  Capitular  hecha  en  el  aflo  mil  qua- 
trocientos cinquenta  y  quatro,  á  los  nueve  de  Diciem-        1454. 
bre  (que  ordena  que  cada  Canónigo  después  de  su 
muerte  haya  de  dar  al  Común  de  Capítulo  diez  libras 
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llilt  (t  QrlIU.  barcelonesas)  intervino  su  Vicario  general    Ramón 

de  Buada,  diciendo  intervenía  en  nombre  del  Obispo 
D.  Jaime  de  Cardona,  in  remotú  agente^  esto  es,  es- 
tando fuera  de  la  provincia.  Debia  ser  en  Roma  ó  eo 
otra  parte  muy  lejos.  Sea  donde  fuere,  |o  cierto  es, 
1456.        que  en  el  año  mil  quatrocientos  cinquenta  y  seis,  ya 
liabia  vuelto  por  lo  menos  á  Barcelona,  y  poco  des- 
El  Obispo  de  pues  á  esta  Iglesia.  En  Barcelona  se  halló  en  las  fles- 
asUto  en  ^rce-  tas  quo  se  hicieron  en  el  mes  de  Febrero  por  la  Cano- 

lonaporiag  fies-  nizaclon  de  San  Vicente  Ferrer,  del  Orden  de  Predica- 
tas  de  la  Oanoni-  , .    .      , 

zaciondeSanVi-dores.  Canonizóle  el  Papa  Calixto  tercero,   sucesor 
cente  Ferrer.      inmediato  de  Nlcolás  quinto;  era  Calixto  Valenciano 

de  nación,  y  por  consiguiente  compatriota  de  San 
Vicente,  y  de  la  nobilísima  familia  de  Borja;  llamába- 
se antes  D.  Alonso  de  Borja,  á  quien  el  mismo  Santo 
no  solo  habla  profetizado  la  Tiara,  sino  también  que 
lo  habia  de  honrar  ¿  él,  poniéndolo  en  el  Catálogo  de 
los'Santos,  y  no  salió  en  vano  el  vaticinio,  pues  luego 
que  Calixto  fué  asunto  al  Pontificado,  que  fué  ea  d 
mes  de  Abril  del  año  milqua  trocientes  ctnquonta  y 
cinco,  una  de  las  primeras  cosas  que  hizo  fué  Cano- 
nizar al  bienaventurado  San  Vicente  Ferrer,  ponién- 
dole y  escribiéndole  en  el  número  de  los  Santos,  que 
con  el  debido  culto  venera  la  Católica  Iglesia,  escrí- 
belo largamente  el  P.  Diago  en  el  libro  que  hizo  de  la 
vida  de  este  Santo  en  los  últimos  capítulos  de  él. 

FiesUsenBar-  La  estimación  que  los  catalanes  generalmente,  y 
nonlzacUn^de  ^^  particular  los  barceloneses  habían  hecho  en  vida 
San  Vicente  Fer- de  San  Vicente  Ferrer,  por  cuya  intercesión  habia 

obrado  Dios  Nuestro  Señor  en  su  favor  grandes  mila* 
gros,  quisieron  continuarla  después  de  su  muerte,  y 
asi,  sabida  en  Barcelona  su  Canonización,  hicieron  no- 
tables fiestas  los  ciudadanos,  y  particularmente  el 
1456.  día  primero  de  Febrero  de  mil  quatrocientos  cinquen- 
ta y  seis.  Celebraron  la  fiesta  con  grande  magostad 
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I 


y  aparato  en  la  Iglesia  Gathedral,  asistiendo  á  los  Jalit  (C  ClIlNIl, 
divinos  Oficios  en  ella  el  Rey  de  Navarra»  D.  Juan, 
hermano  del  Rey  D.  Alonso  de  Aragón  y  su  Gober- 
nador general  en  estos  reinos,  y  los  Conselleres  de 
Barcelona  acompañados  de  grande  multitud  de  ca- 
balleros,   ciudadanos  y  demás   pueblo.    Solemnizó  predica  ei  obis- 
grandemente  la  fiesta  nuestro  Obispo  de  Vich,  D.  Jai-  p^  *«  ^^^^• 
me  de  Cardona,  predicando  en  ella  con  grande  espí- 
ritu y  doctrina.  Acabados  el  sermón  y  Oficio,  partió 
de  allí  una  grandiosa  procesión,  llevando  en  las  ma- 
nos el  Obispo  de  Vich,  cabeza  de  ella,  una  Imagen  de 
plata  del  glorioso  Santo,  con  lo  qual  llegaron  todos 


'         los  dichos  al  Monasterio  de  Santa  Catalina,  del  Orden 


de  Predicadores,  y  después  de  haber  hecho  la  debida 
t  oración,  se  volvieron  con  la  misma  pompa  y  acom- 
I  pañamiento  que  hablan  salido  á  la  Iglesia  Cathedrai. 
i  Refiérese  esto  con  breves  palabras  en  el  Dietario  de 
I         la  Casa  de  la  Ciudad  de  Barcelona^  fol.  162. 

La  causa  de  hallarse  en  este  tiempo  en  la  ciudad  de    cortes  en  Bar- 
Barcelona  nuestro  Obispo,  D.  Jaime,  fué  sin  duda  la  <^^o°** 
celebración  de  Cortes  que  hacia  en  aquella  ciudad  el 
Rey  D.  Juan  de  Navarra,  como  procurador  del  Rey 
D.  Alonso,  su  hermano,  en  las  quales  habla  instado 
notablemente  por  su  parte  sirviesen  los  catalanes  al 
**     Rey  con  algún  subsidio  pecuniario;  pero  no  fué  po- 
sible alcanzarlo,  sino  es  en  caso  que  viniese  el  Rey  en 
Catalufia.  Lo  que  obligó  al  Rey  D.  Juan  á  disgregar 
las  Cortes  en  el  mes  de  Abril  de  este  año  mil  quatro- 
cientos  cinquenta  y  seis.  Una  cosa  digna  de  eterna  prohibeaeíadis- 
memorla  se  hizo,  entre  otras,  en  estas  Cortes,  con  p™*2  *®iH/^?" 

cepcioii  de  María 

que  mostraron  los  catalanes  la  devoción  tienen  á  la  Santiaima. 
Yírgen  Madre  del  Yerbo  Encarnado,  María,  y  fué  pro- 
.hibir  con  graves  penas  la  disputa  acerca  de  la  Con- 
cepción de  María^  dando  por  cosa  asentada  haber  sido 
concebida  sin  mancha  de  pecado  original.  Véase  Zu- 
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lilie  it  Cirllltt.  ^^^f  li)>-  ^^»  c*  ^S  t  ^^*  ^  Tolum.  de  las  GonsUtucio^ 

nes  de  Catalufia  y  el  Dietario  de  la  ciudad  de  Barce- 
lona. 

£1  Obispo  D.  Despedidas  las  Cortes  y  los  demás  negocios  qua 
sueido^^^^  ^^^^  ^^  Barcelona  el  Obispo  D.  Jaimei  se  partió  para 
sal.  su  Iglesia  de  Vich,  á  donde,  &  los  veinte  y  siete  de 

Agosto  de  dicho  afio  mil  quatrocientos  cinquenta  y 
seis,  compró  de  Tomás  Gogolls,  mercader  de  Vicb, 
veinte  sueldos  de  censal  anual  sobre  de  una  casa  eo 
el  Mercadal  de  Vich,  pagaderos  cada  un  afio  eu  él  dia 
referido  de  veinte  y  siete  de  Agosto;  pagando  en  sa- 
tisFaccion  de  dicho  censal  veinte  libras  de  propiedad, 
y  veinte  sueldos  de  pensión  que  cada  un  afio  pagaban 
á  la  Mensa  Episcopal  los  hombres  de  la  Universidad 
Malos  usos  en  ^^  ^^  ^'^^^  ^^  Sallent,  por  la  remisión  de  los  quatro 
saiient.  malos  USOS  llamados  InterUa,  Exorquía,  Cugucíay 

Arcía,  ó  quema  de  fuego,  hecha  por  los  Obispos  sus 
predecesores.  Está  el  instrumento  en  el  Archivo  Epis- 
copal, armario  de  alodios  en  Vich,  n.^  28. 

1457.  A  los  siete  de  Enero  del  afio  mil  quatrocientos  cin- 
El  Obispo  D.  quenta  y  siete,  estableció  el  Obispo  D.  Jaime  un  patio 

Jaime  establece  para  hacer  una  casa  en  la  villa  de  Sallent  á  Pedro 
HepCy  seUamá  Metge,  Zapatero  de  dicha  villa,  del  qual  por  primera 
Jaime  Francisco,  ^utr^da  conflesa  Toclbir  dos  florines  de  oro,  sin  obli- 
gación de  pagar  -á  la  Mensa  Episcopal  censo  alguno 
anual.  Está  el  auto  en  el  Archivo  Episcopalt  armario 
de  Sallent,  n.®  82.  Y  es  de  advertir  que  en  &  se  nom- 
bra el  Obispo  Jaime  Francisco  de  Cardona,  lo  que  ea 
ninguna  otra  escritura  he  visto. 

1458.  Murió  en  la  ciudad  de  Ñapóles,  á  los  veinte  y  siete 
Muerte   del  de  Junio  del  afio  mil  quatrocientos  cinquenta  y  ocho, 

v^íe^A^^^.^  ®^  el  Rey  D.  Alonso  el  quinto  de  Aragón,  y  el  quarto 

Conde  de  Barcelona,  Príncipe  de  los  más  insignea  de 
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SU  tiempo,  y  que  supo  acumular  ¿  su  valor  y  fortal^  JtíJft  (e  CVlMi. 
za  militar  la  preciosa  joya  de  la  sabiduría,  por  donde 
mereció  renombres  de  Sabio  y  de  Magn&nimo.  No 
tuvo  sucesión  legítima,  y  por  esto  hizo  heredero  de 
los  reinos  de  la  corona  de  Aragón  y  condado  de  Bar- 
celona ásu  hermano  D.  Juan,  Rey  de  Navarra,  que 
fué  ei  segundo  de  su  nombre  entre  nuestros  Beyes  y 
Condes.  Mas  el  reino  de  Ñápeles,  adquirido  con  su    saeede  ei  Rey 
valor  6  industria,  dejó  á  su  hUo  natural  D.  Fernando,  ^'  ^'^'^  ®^  "• 
á  quien  legitimó  el  Papa  Eugenio  quarto,  y  le  hizo 
capaz  déla  sucesión  de  diciio  reino«  Véase  Zurita, 
lib.  16>  cap.  47. 

Sabida  en  Barcelona  la  muerte  de  su  Conde  y  Rey     Celebran  las 
de  Aragón,  D.  Alonso,  procuró  la  ciudad  celebrar  SJ^^^aÍotto^S 
sus  exequias  con  aparato  real,  como  las  celebró  en  la  STr^SSio^Ste 
Iglesia  Cathedral  á  los  veinte  y  ocho  de  Julio  del  mis*  vich,  d.  Jaime. 
mo  afio,  á  donde  dyo  la  Misa  vestido  de  PontiQcal 
nuestro  Obispo  de  Vich,  D.  Jaime  de  Cardona;  B9l  lo 
dice  el  Dietario  de  la  ciudad,  foL  146. 

En  el  mes  de  Noviembre  del  mismo  afio  partió  el  \wne  ¿  Baree- 
Ray  D.  Juan  de  la  ciudad  de  Zaragoza  y  la  Reina  0/  ^¡^f  ^^  ^• 
Juana,  su  muger,  acompañados,  según  entiendo,  de 
nuestro  Ot>ispo  de  Vich,  y  llegaron  todos,  &  los  veinte 
y  seis  del  mismo,  á  la  ciudad  de  Barcelona,  á  donde 
fueron  recibidos  con  notable  fiesta  y  solemnidad,  y 
llegando  el  Rey  en  la  plaza  de  San  Francisco,  &  dond^ 
estaba  un  cadahalso  rica  y  magestuosamente  ador-* 
nado,  subió  en  él,  y  á  instancia  y  requisición  de  los 
Conselleres  de  Barcelona,  poniendo  la  una  mano  en 
un  misal,  que  estaba  sobre  un  bufete,  y  la  otra  sobre 
la  Vera-Cruz,  que  le  tenia  delante  el  Obispo  de  Vich, 
juró  guardcu"  los  privilegios  de  la  ciudad,  usos  y  cos*- 
tuffibres  de  ella;  y  tres  dias  después  en  la  grande  sala 
de  su  Palacio  real  (hoy  llamada  sala  de  los  pleitos) 
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Jalie  le  CiriOIL  recibió  ios  homenfiúes  y  juramento  de  Qdelidad  que 

acostumbran  á  prestar  á  sus  nuevos  Ck>ndes  los  tr» 
brazos,  eclesiástico»  militar  y  real  de  Gatalufia.  Zuri- 
ta^ lib.  16,  cap.  54,  y  el  Dietario. 

El  Obispo  de     Qncc  dias  habla  que  estaba  el  Rey  D.  Juan  eo  Bar- 

^icli  sftld  &  pací* 

bir  un  amblador  celona,  quando  á  los  siete  de  Diciembre,   teniendo 
fan^"**'**    ^^  noticia  llegaba  á  visitarle  un  embajador  del  Duque  de 

Milan^  mandó  al  Arzobispo  de  Tarragona^  al  Obispo 
de  Vich,  á  su  Vice-canceller  y  á  otros  muchos  caba- 
lleros de  su  Corte,  saliesen  á  recibirlo  fuera  de  la 
ciudad,  lo  que  fué  hecho  con  grande  pompa  y  solem- 
nidad. 

Parte  el  Rey     Detúvose  pocos  dias  el  Rey  en  esta  ocasión  en  Bar* 
MontbUmchf^^  celona,  porque  á  los  diez  de  Enero  del  afio  siguiente 

de  mil  quatrocientos  cinquenta  y  nueve,  partió  Junto 
con  la  Reina  para  la  villa  de  Montblanch,  con  inten- 
ción de  celebrar  Cortes  á  los  catalanes.  Todo  esto  es 
sacado  del  Dietario  de  la  ciudad,  fol.  147. 

Sucesos  del  Tenia  el  Rey  D.  Juan,  de  la  primera  muger,  D.* 
ni  D^^BáriosThu  Blanca,  hija  y  heredera  de  Carlos  tercero.  Rey  de  Na- 
jo del  Rey'  D.  varra,  un  hijo  llamado  C&rlos,  como  su  abuelo  Prin- 
cipe de  Viana  en  aquel  reino,  título  que  acostumbran 
á  tener  en  él  los  legítimos  herederos.  Este,  pues,  ha- 
biendo faltado  su  madre  D.*  Blanca,  señora  propieta- 
ria del  reino  de  Navarra,  en  el  año  mil  quatrocientos 
quarenta  y  uno,  trató  tomar  posesión  del  reino  que 
legítimamente  le  pertenecía,  y  aun  de  sacar  de  61  al 
Rey  su  padre,  irritado  del  segundo  matrimonio  habla 
hecho  con  D.*  Juana,  hUa  del  Almirante  de  Castilla, 
por  quien,  según  dicen,  se  dejaba  gobernar  sobrada- 
mente el  Rey  D.  Juan.  Esta  pretensión  del  Principe» 
no  pudiendo  lograrse  con  la  maña,  resolvió  lograrla 
con  la  fuerza,  y  valiéndose  de  algunos  aliados,  y  aun 
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-áe  los  mismos  navarros,  que  lo  querían  por  su  Rey,  Jlilt  ft  CirlOIL 
tomó  las  armas  contra  de  su  padre»  y  juntando  al- 
gunas tropas,  tuvo  felicidad  en  algunos  encuentros, 
pero  á  lo  último  fué  desbaratado  y  roto  su  exército 
por  el  de  su  padre  en  una  batalla,  en  el  afio  mil  qua- 
trocientes  cinquenta  y  uno,  y  el  Príncipe  hecho  pri- 
sionero puesto  en  las  manos  del  Rey,  justo  castigo 
por  tal  atrevimiento.  Tuvo  el  Rey  en  prisión  &  su  h^o 
en  Zaragoza  hasta  el  afio  mil  quatrocientos  cinquen- 
ta y  tres,  en  que  &  ruegos  de  los  aragoneses  le  con- 
cedió libertad,  pero  no  tan  entera  que* le  permitiese 
alejarse  mucho  de  su  presencia.  Pero  no  obstante 

esto,  tuvo  el  Príncipe  medio  para  salir  de  ella,  y  vol-  i 

viendo  otra  vez  ásu  porfía,  olvidado  de  la  adversa  ' 

fortuna  que  habla  experimentado,  y  con  armada  de 

los  de  su  séquito,  ocupó  algunas  de  las  plazas  que  te-  { 

nia  en  él  el  Rey  su  padre.  Mas  teniendo  noticia  de 
que  valiéndose  de  las  armas  auxiliares  del  Conde  de 

Foix,  su  yerno,  juntaba  el  Rey  grandes  fuerzas  para  I 

segunda  vez  castigarlo,  temeroso  de  ellas,  dejando 
su  patria,  se  fué  primero  á  solicitar  el  amparo  del 
Rey  Carlos  de  Francia,  y  no  hallándole  como  le  d^ 
seaba,  pasó  al  Romano  Pontífice  Calixto  tercero,  y 
finalmente  &  su  tio  el  Rey  de  Aragón,  D.  Alonso,  que 
estaba  en  Nápol&s,  á  cuyo  arbitrio  encomendó  total- 
mente su  fortuna:  el  qual  procuró  hacer  los  oficios 
ilebidos  para  la  reconciliación  del  hermano  y  sobrino, 
y  finalmente  los  redujo  á  concordia  á  los  seis  de  Di- 
-ciembre  del  año  mil  quatrocientos  cinquenta  y  siete. 
Mas  no  por  esto  degó  el  Príncipe  al  Rey  su  tio,  hasta 
-que  le  sobrevino  la  muerte  en  el  afio  siguiente  de  mil 
cuatrocientos  cinquenta  y  ocho,  como  está  dicho. 
Con  la  muerte  del  Rey,  quedaron  alteradas  las  cosas 
4el  reino  de  Ñapóles,  pensando  muchos  no  sucediese 
en  él  D.  Fernando,  su  hüo  natural^  á  quien  habla  de- 
Jado  heredero.  Pero  con  la  muerte  sucedida  en  este 
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MM  ft  CUllü  medio  del  Papa  Calixto  tercero,  que  nlmsaba  gquw- 

derle  la  investidura,  y  coa  la  sucesión  en  ia  Bomanm 
Sede  del  Papa  Pío  segundo,  llamado  antas  Eneas  SU- 
irlo^  de  ia  noble  familia  de  los  Picolomines  en  Saoa» 
que  se  la  concedió,  cesaron  todas  las  inquietudes,  y 
quedó  pacífico  Rey  de  NApoles  D.  Femando.  Ski  al 
Ínterin  que  corría  la  duda  de  ia  concesión  de  esta  111^* 
vestidura,  entendió  D.  Fernando  que  por  parle  de  loe 
Napolitanos  y  del  Papa  Calixto,  se  habia  ofrecido  el 
reino  al  Principe  de  Viana,  como  á  legítimo  sacesor 
del  Rey  D.  Alonso,  su  tío»  y  temiendo  no  causas» 
esto  mayores  novedades,  tuvo  trai:a  para  hacer  ealir 
de  Nápoies  al  Principe,  y  para  que  pasase,  como  lo 
hizo,  á  la  isla  de  Sicilia.  Estando  en  ella,  envió  emba* 
jadores  al  ya  Rey  de  Aragón»  su  padre,  ofireciendo 
ponerse  en  sus  manos,  si  le  perdonaba  loe  agravios 
y  delitos  que  contra  él  habia  cometido  hasta  ealon^ 
ees.  Temeroso  el  Rey  de  que  el  agasajo  y  fiesta  qi 
hactan  los  sicilianos  á  su  hijo,  no  Aiese  ocasioo, 
tando  en  aquella  isla,  de  alguna  notable  novedad^ 
prometió  perdonarle  y  restituirlo  enteramente 
gracia^  con  tal  que  en  el  mismo  punto  recibiese 
aviso  se  partiese  para  la  isla  de  Maltorca.  En  eiceeo- 
cion  de  esta  orden  del  Rey,  partió  el  Príncipe  de  Si- 
cilia, y  con  siete  galeras  llegó  al  puerto  de  Saloa» 
cerca  de  Tarragona,  &  los  catorce  de  Agosto  del  año 
mil  quatrocientos  cinquenta  y  nueve,  desde  doode 
envió  á  su  padre  nuevos  embajadores,  que  se  hallaba 
en  los  confines  de  Aragón  y  Castilla,  á  quienes  res* 
pendió  el  Rey  con  más  tibieza  de  lo  que  hubiera  que- 
rido el  Príncipe;  lo  que  sabido  por  él,  dejando  Cátala-- 
fía,  prosiguió  su  Jornada  á  Mallorca,  donde  le  det{are* 
mos  hasta  mejor  ocasión.  Al  mismo  tiempo  que  el 
Príncipe  de  Viana  pedia  perdón  á  su  padre  desde 
Sicilia,  y  su  padre  se  lo  concedia  desde  Catalufia,  cada 
uno  pretendía  engañar  al  otro;  porque  el  Príncipe 
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tenia  sus  embajadores  soUcitando  en  su  favor  las  Ii||t  ie  Cuíhl 

armas  del  Rey  de  Castilla  y  del  Duque  de  Bretaña;  y 

^  Rey  D.  Juan  también  tenia  los  suyos  solicitando 

las  del  Rey  Carlos  de  Francia,  que  también  estaba  en 

«oerra  con  su  b^o  primogánito  Luis  I>elfln  de  Francia. 

I^os  embajadores  que  por  parte  del  Rey  fueron  ft 

Francia  para  tratar  la  conCaderacion  con  aquel  Rey, 

fueron,  á  más  de  Gastón,  Conde  de  Foix,  yerno  del     si  ObUpo  d. 

Rey,  y  mortal  enemigo  del  Príncipe,  su  cuñado,  el  á^iiií^^^¿ 

Obi^  de  Vlch,  D.  Jaime  de  Cardona,  ya  nombrado;  i^^^  ^^  ^>*a^- 

Lufs  Despuig,  Maestre  de  Montosa;  Juan  Pagés,  Vi- 

ce-canciller;  Martin  de  Peralta,  Conceller  de  Navarra, 

y  Antonio  Nogueras,  Protonotario.  Estos,  pues,  &  los 

diez  y  siete  de  Junio  del  mismo  año  mil  quatrocientos 

cinquenta  y  nueve,  concertaron  recíproca  alianza  en-        i^^- 

tre  los  Reyes  de  Aragón  y  de  Francia,  prometiendo 

juntar  sus  armas  para  destruir  su  sangre  y  perseguir 

los  propios  hijos.  He  querido  alargar  la  pluma  más 

de  lo  que  acostumbro  en  los  negocios  del  Príncipe 

4e  Yiana,  D.  Carlos,  no  tanto  para  hacer  la  cama  á  lo 

que  dejo  de  escribir  acerca  de  la  embajada  en  que 

intervino  nuestro  Obispo  de  Yich,  quanto  por  haber 

sido  las  inquietudes  del  Príncipe  y  su  padre  principal 

fundamento  y  origen  de  las  revoluciones  que  padeció 

Cataluña  por  espacio  de  once  años,  de  las  quales  nos 

será  fuerza  tratar  muy  á  menudo,  y  así  he  juzgado 

necesario  tener  noticia  por  menor  del  estado  de  las 

cosas  de  este  Príncipe  por  este  tiempo.  Quien  deseare 

saberlas  con  mayor  extensión,  lea  á  Zurita,  lib.  15, 

cap.  63,  y  lib.  16,  cap.  2,  3,  6,  8,  40,  41,  42,  43,  48, 

54,  55,  56  y  60. 

Vuelto  nuestro  Obispo  de  Vich,  D.  Jaime  de  Cardo-  El  obisoo  de 
na,  de  la  embajada  de  Francia,  poco  después  el  Papa  de  Cardona  tras- 
Pío  segundo  lo  trasladó  á  la  Iglesia  de  Gerona,  cuya  í^dado  á  Gerona, 
posesión,  escribe  Diago,  tomó  á  los  catorce  de  No- 
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Jt&U  ie  drlmi.  viembre  del  aflo  mil  quatrocientos  cinquenta  y  nue* 
1459.  ^^'  Gobernó  la  Iglesia  de  Gerona  hasta  el  principio 
del  afto  mil  quatrocientos  sesenta  y  dos,  en  que  füó 
trasladado  á  la  de  Urgel,  y  estando  en  ella  hecho  Car- 
denal de  la  Santa  Iglesia  de  Roma  por  gracia  del  Pon- 
tlflce  Pío  segundo,  como  dice  Zurita,  lib.  16»  cap.  58. 
Vivió  en  aquel  Obispado  ha^ta  el  afio  mil  quatrocien- 
tos sesenta  y  seis,  en  que  lo  llevó  Dios  á  mejor  vida. 
Siendo  Obispo  de  Vich,  era  también  Administrador 
de  la  Abadía  del  Monasterio  de  Solsona,  Referendario 
Apostólico,  y  finalmente  Canciller  del  Rey  D.  Juan  el 
segundo,  de  quien  era  notablemente  estimado. 


«'^v^^/w^v^v^^v^^^^^^^/v^^^ 
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CAPÍTULO  XXII. 


COSME  DE  MONTSERRAT,   OBISPO  DE  VICH. 


y'"^  L  Romano  Pontífice,  Pió  segundo,  que  babia 
L^l  trasladado  al  Obispo  D.  Jaime  de  Cardona 
\^  j|  de  la  Sede  Episcopal  de  Vich  á  la  de  Gerona, 
^"■^t  eligió  para  Obispo  de  la  vacante  á  Cosme 
de  Montserrat,  de  quien  no  tenemos  noticia  alguna 
tocante  á  su  naturaleza,  origen,  ni  profesión.  Hizo  el 
Papa  esta  elección  al  mismo  tiempo  que  promovió 
para  Gerona  al  Obispo  D.  Jaime,  con  que  podemos 
creer  fué  también  en  el  mes  de  Noviembre  del  afio 
mil  quatrocientos  cinquenta  y  nueve.  Y  si  bien  no  1459. 
sabemos  el  día  cierto  que  el  nuevo  Obispo,  Cosme  de 
Montserrat,  tomó  la  primera  vez  posesión  de  su  Igle- 
sia de  Vich,  que  sin  duda  fué  por  procurador:  con 
todo  sabemos  el  dia  cierto  de  su  venida  personal  en 
ella.  Este  fué  el  de  veinte  y  uno  de  Marzo  del  año  mil 
quatrocientos  sesenta,  en  el  qual,  siendo  recibido  con  ueo. 
grande  aplauso  del  Capítulo,  Clero  y  ciudad,  puesto 
en  presencia  de  todos  delante  del  altar  mayor  de  San 
Pedro,  de  la  Iglesia  Cathedral,  juró  sobre  los  quatro 
Santos  Evangelios  guardar  los  secretos  del  Capítulo, 
Constituciones,  privilegios,  usos  y  costumbres  de  él, 
y  defender  con  todas  sus  fuerzas  los  derechos  de  su 
Iglesia.  Consta  esto  por  el  instrumento  publico  de  es- 
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CuOIfi        ^  juramento  que  está  en  el  Archivo  Capitular,  arma* 
At  HOltuml   rio  de  Concordias. 

No  hizo  larga  residencia  en  su  Iglesia  el  Obispo  D. 
Cosme  de  Montserrat,  porque,  como  veremos  lu^o, 
ya  estaba  en  Barcelona  en  los  primeros  del  siguiente 
mes  de  Mayo  acompañando  al  Rey  de  Aragón  y  Na- 
varra, D.  Juan,  y  á  su  hgo  el  Principe  D.  Carlos,  cuya 
historia  iremos  continuando  para  mayor  noticia  da 
las  ocupaciones  de  nuestro  Obispo  D.  Cosme. 

Continúanse  los     Estando  el  Príncipe  D.  Carlos  en  Mallorca,  donde 

dM^^CárioB^íé  P^co  ^^  1^  dejamos,  solicitaba  con  repetidas  embaja- 
Viana.  ¿as  la  concordia  y  perdón  con  el  Rey  su  padre,  y  fi- 

nalmente alcanzó  uno  y  otro  con  estas  condiciones: 
Que  la  parte  del  reino  de  Navarra  que  obedecía  al 
Príncipe  fuese  entregada  al  Rey.  Que  quanto  hubiese 
hecho  el  Príncipe  y  su  hermana  D.*  Blanca^  muger 
que  habia  sido  del  Rey  de  Castilla,  D.  Enrique,  contra 
el  Rey  su  padre  hasta  entonces^  les  fuese  perdonado. 
Que  pueda  habitar  el  Príncipe  en  qualquiera  parte  de 
los  reinos  de  su  padre,  como'  no  sea  en  Navarra  y 
Sicilia.  Que  no  pueda  ser  compelido  el  Príncipe  con- 
tra su  voluntad  á  venir  &  la  presencia  del  Rey.  Que 
al  Príncipe  de  Viana  le  sea  restituido,  y  que  el  Rey  le 
haya  de  dar  lo  que  hubiere  menester  para  su  susten- 
to, y  Analmente  que  los  prisioneros  de  una  y  otra 
parte  sean  puestos  en  libertad.  Esta  concordia  y  fi- 
nalmente un  largo  perdón  de  todo  lo  pasado  en  favor 
de  sus  hijos  D.  Carlos  y  D.*  Blanca,  firmó  el  Rey  en 
Barcelona  á  los  treinta  de  Enero  del  afio  mil  quatro- 
cientos  sesenta;  y  cinco  dias  después  se  partió  con  la 
Reina  su  muger  á  su  reino  de  Navarra.  Alegre  el 
Príncipe  con  el  perdón  y  concierto  de  su  padre,  trató 
de  dejar  la  isla  de  Mallorca  y  venir  á  Barcelona,  & 
donde  llegó  á  los  veinte  y  dos  de  Marzo  del  mismo 
año,  y  fué  recibido  por  los  Conselleres  y  demás  Ma^ 
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gistrados  con  la  misma  pompa  y  aparato  que  si  fue*  Goilí 
ae  Prtncipe  jurado;  lo  que  sintió  en  extremo  el  Rey  It  HOltXITlL 
3u  padre,  y  lo  hizo  saber  á  la  ciudad  por  medio  de  su 
•Canceller  el  Obispo  de  Gerona,  y  dei  Gobernador  del 
Principado.  Ajustadas  las  cosas  de  Navarra,  trató  el 
Rey  de  volver  á  Barcelona  para  donde  habia  convo- 
cado á  Cortes  para  los  cinco  de  Abril,  y  teniendo  no- 
ticia el  Príncipe  de  que  ya  estal>a  en  camino  el  Rey 
su  padre,  salió  de  Barcelona  para  encontrarle  y  be- 
sarle la  mano,  y  juntamente  para  hablar  con  la  Rei- 
na, su  madrastra,  lo  que  siempre  se  le  había  negado. 
Estaba  ya  en  Igualada,  una  jornada  distante  de  Bar- 
celona el  Rey  D*  Juan,  quando  llegó  á  él  el  Principe, 
y  en  el  camino  real  le  besó  la  mano  con  grande 
humildad  y  reverencia,  postrándose  &  sus  pies  y  pi- 
diéndole perdón  de  las  cosas  en  que  se  tenia  por  él 
deservido  y  ofendido,  y  con  el  mismo  acatamiento  y 
reverencia  á  la  Reina,  siendo  recibido  de  los  dos  con 
grande  amor  y  benevolencia.  Y  acompañados  á  más  .  £i  obispo  de 
de  la  familia  real,  de  los  Obispos  de  Gerona,  Elna  y  J^^rceíona^"^ 
Vich  y  de  otras  personas  de  calidad,  prosiguieron  ^^  y  ^  Prínci- 
juntos  su  camino,  y  entraron  en  Barcelona  á  los 
quince  del  mes  de  Mayo,  siendo  recibidos  con  gran- 
des alegrías  y  Sestas  por  razón  de  la  concordia  de 
estos  Príncipes,  que  parecía  ser  remedio  de  todos  los 
males  y  trabajos  pasados  y  principio  de  una  perpe- 
tua paz;  pero  no  tardó  mucho  á  experimentarse  lo 
contrario. 

Las  Cortes  que  el  Rey  D.  Juan  celebraba  en  Barce<- 
lona  las  prorogó  para  Lérida,  y  teniéndolas  convoca- 
das en  el  mismo  tiempo  para  los  aragoneses  en  Fra- 
ga, lugares  distantes  solas  quatro  leguas  en  Cataluña 
y  Aragón.  Para  cuya  celebración  se  partió  de  Barce- 
lona junto  con  la  Reina,  su  muger,  á  los  catorce  de 
Agosto  del  mismo  año,  dejando  en  aquella  ciudad  á 
su  hijo  el  Príncipe  D.  Carlos.  El  qual  pasados  algu- 
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(¡tnit        nos  dias  salió  también  de  Barcelona,  y  se  fué  al  Me- 
lle HOltttmt.  nasterio  de  Nuestra  Sefiora  de  Montserrat,  á  donde, 

según  Zurita,  estaba  á  los  veinte  de  Setiembre,-  j 
quando  pensaban  todos  proseguiria  su  camino  para 
las  Cortes  para  ser  jurado  en  ellas  como  primogénito 
y  sucesor  de  la  corona  de  Aragón,  como  era  costum- 
bre, y  por  Rey  después  de  los  dias  de  su  padre,  se 
volvió  á  Barcelona  con  notable  admiración  de  iodos. 

El  Obispo  D.     En  este  intermedio  se  hallaba  nuestro  Obispo  D. 

Cosme  se  halla  ^  _     ,».  i^  ■.     j 

en  vich.  Cosme  Bn  Vich,  como  se  prueba  de  una  procura  que 

&  los  veinte  y  tres  de  Octubre  hizo  á  Juan  Molins  pa- 
ra establecer  una  casa,  que  tuvo  efecto  en  el  afio  mil 
quatrocientos  sesenta  y  dos  el  primer  dia  de  Setiem- 
bre. Está  el  auto  del  establecimiento  que  refiere  la 
data  de  la  procura,  en  el  Archivo  Episcopal,  armario 
VaAiasCortes  de  alodios  en  Vich,  n.°  37*  Poco  después  de  esto  par- 
tió nuestro  Obispo  á  las  Cortes  que  se  tenian  en  Léri- 
da, donde,  como  veremos,  tuvo  hartas  ocupaciones. 
Estando  el  Rey  D.  Juan  celebrando  Cortes  en  Léri- 
da^ tuvo  aviso  por  el  Almirante  de  Castilla,  su  sue- 
gro, de  que  el  Príncipe  su  hijo  tenia  concertado  ca- 
samiento con  la  Infanta  D.*  Isabel,  hermana  del  Rey 
D.  Enrique  de  Castilla,  que  después  fué  mu£rer  del 
Infante  D.  Fernando,  hijo  del  Rey'D.  Juan,  y  que  se 
habia  de  ir  luego  á  Castilla,  y  con  el  favor  de  aquel 
Rey  desposeerle  á  él  de  sus  reinos.  No  dio  crédito  en 
el  principio  á  estas  nuevas  el  Rey  D.  Juan,  pero  so- 
breviniendo poco  después  la  Reina  con  muchas  lágri- 
mas, quejándose  de  que  no  queriese  dar  crédito  á  los 
avisos  de  su  padre,  se  determinó  el  Rey  de  asegurarse 
de  la  persona  del  Príncipe  su  hijo.  Para  esto  le  envió 
á  mandar  fuese  para  él  á  Lérida^  para  los  veinte  y 
quatro  de  Octubre.  Recibió  esta  orden  del  Rey  su  pa- 
dre el  Príncipe  Carlos,  estando  ya  en  Barcelona  de 
vuelta  de  Montserrat;  y  aunque  procuraba  ser  pun- 
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tual  para  el  plazo  señalado,  mal  persuadido  de  que        (¡Hie 
lo  llamaba  para  jurarle  por  legítimo  sucesor  de  estos   flC  lOItKITtt. 
reinos,  las  ocupaciones  se  le  ofrecieron  en  la  venida 
de  unos  embajadores  del  Rey  de  Castilla,  le  impidieron 
el  poder  acudir  como  deseaba.  Pero  Analmente  llegó 
á  Lérida,  donde  fué  recibido  por  el  Rey  su  padre  con 
muestras  de  benevolencia,  y  viendo  se  iba  dando  re- 
mate A  las  Cortes  sin  tratar  de  jurarlo  en  ellas  como 
primogénito,  mostraba  tanta  desesperación  y  tristeza, 
que  parecía  adivinaba  lo  que  pasó  por  él  dentro  de 
breves  dias.  Á  dos  de  Diciembre,  habiendo  el  Rey  da- 
do fln  á  las  Cortes  de  Cataluña,  dentro  de  muy  pocas       Pnsion  del 
horas  envió  á  llamar  el  Principe^  y  entrando  áélle   ''"®*^®* 
dio  la  mano  y  la  besó,  como  lo  acostumbraban  los 
Reyes  en  aquel  tiempo,  y  luego  lo  mandó  detener 
como  preso;  y  no  obstantes  las  quejas  del  Príncipe 
por  la  fe  real  y  salvaguarda  violada,  y  protestas  de 
no  haber  obrado  delito  que  tal  castigo  mereciese,  lo 
entregó  al  Rey  á  los  que  habla  deliberado  lo  tuviesen 
en  buena  custodia. 

Sintieron  en  extremo  todos  los  vasallos  del  Rey  la  Principio  de  las 
prisión  del  Príncipe  D.  Carlos,  pero  en  particular  los  cateiSñT*  ^^ 
catalanes,  á  quienes  parece  tocaba  más  al  vivo,  por 
haber  sucedido  en  su  Provincia,  y  en  tiempo  que  por 
haber  venido  &  las  Cortes  le  habla  de  valer  el  salvo- 
conducto que  generalmente  es  concedido  &  todos  los 
que  asisten  y  han  asistido  en  ellas.  Por  esta  causa  los 
Prelados,  Varones  y  Síndicos  de  las  ciudades  y  villas 
que  hablan  asistido  en  las  Cortes,  oida  la  nueva  de  la 
prisión  del  Príncipe,  se  congregaron  en  virtud  de  una 
Constitución  que  dispone  que  por  seis  horas  después 
de  fenecidas  las  Cortes  están  en  su  vigor  y  fuerza,  y 
viendo  que  en  tan  breve  espacio  no  podían  obrar  co- 
sa considerable  acerca  de  su  libertad,  dieron  con 
^ande  conformidad  poder  á  los  Diputados  para  elegir 
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Cmt       personas  que  con  toda  encada  procurasen  la  libertad 
Ib  MntlCmL  del  Príncipe,  dándoles  aquella  comisión  que  pudieran 

tener  los  estados  del  principado  si  estuviesen  juntos 
en  Cortes,  y  ellos  también  eligieron  tres  personas 
para  que  en  su  nombre  tratasen  los  negocios  dd 
Príncipe  con  el  Rey  y  con  las  demás  personas  que  les 

F  ^ect'^^  or  P*''®^^®^®  conveniente.  Estas  fueron  el  Obispo  de  Vich 
las  Cortes  para  D.  Cosme  de  Montserrat,  D.  Francisco  de  Pinos  y  Mr. 
del^riSd^'^*^-^"^^^"'^  Riquer.  Losquales,  no  habiendo  tenido  bue- 
na respuesta  del  Rey,  se  fueron  á  Fraga,  &  donde 
asistían  setenta  y  dos  personas  que  representaban 
las  Cortes  del  reino  de  Aragón,  y  ponderándoles  la 
gravedad  del  negocio  y  el  interés  común  de  todos 
en  la  libertad  del  Príncipe,  los  obligaron  también  á 
nombrar  embajadores  que  solicitasen  al  Rey  lo  mis* 
mo  que  solicitaban  los  catalanes. 

Los  Diputados     Sabida  en  Barcelona  la  nueva  de  la  prisión    del 
Tfan*"^embajado-  Príncipe,  luego  que  los  Diputados  recibieron  la  comí* 

do^aiüwSd del  ^^^"  ^®  '^^  ^"®  estaban  en  las  Cortes  de  Lérida^  con- 
Principe.  vocaron  Parlamento,  y  &  los  ocho  de  Diciembre  fue- 

ron elegidos  en  él  doce  embajadores,  quatro  de  cada 
estado^  para  ir  á  suplicar  al  Rey  restituyese  la  liber^ 
tad  al  Príncipe.  Á  más  de  esto,  el  mismo  Parlamento 
nombró  un  consejo  de  veinte  y  siete  personas,  nueve 
de  cada  brazo,  para  que  asistiesen  en  Barcelona  y 
aconsejasen  á  los  Diputados  lo  que  juzgaren  conve^ 
niente  en  órdén  á  la  libertad  del  Príncipe*  Tambitti 
el  Consejo  de  Ciento  envió  embajadores  para  que  fue- 
sen á  Lérida,  y  estando  allá  se  confiriesen  con  los  de 
la  Diputación,  y  los  electos  de  las  Cortes  de  Lérida 
y  todos  juntos  solicitasen  un  mismo  negocio.  Lo» 
embajadores  de  la  Diputación  partieron  de  Barcelona 
á  los  diez  de  Diciembre,  y  quando  llegaron  &  Lérida 
supieron  que  el  Rey  iiabia  llevado  el  Príncipe  al  caá*- 
tillo  de  Aytona,  y  después  &  la  villa  de  Aycon,  y  de 
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■ 
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«quf  á  la  de  Fraga,  y  estaba  actualmente  en  Zarago-  CMt 
za.  Ajuntáronse  entonces  con  el  Obispo  de  Yich  y  sus  tt  iMtltrnt. 
companeros  por  cuyas  manos  corría  el  manejo  prin- 
cipal y  dirección  del  negocio,  y  con  toda  humildad, 
puestos  delante  del  Rey»  le  suplicaron  en  nombre  de 
todo  el  Principado  tuviese  &  bien  restituir  á  la  liber- 
tad la  persona  del  Principe,  pues  según  la  común 
opinión  padecía  sin  culpa,  después  de  haberle  conce- 
dido el  perdón,  y  juntamente  le  suplicaron  diese  las 
causas  que  le  hablan  movido  para  prenderle,  y  que 
lo  mandase  volver  á  la  Veguería  de  Lérida,  pues  por 
Constitución  jurada  por  el  Rey  debía  ser  castigado  á 
donde  habla  delinquido.  La  respuesta  del  Rey  fué 
decir  imaginasen  lo  que  se  podía  Imaginar  de  hom- 
bre tantas  veces  perdonado,  y  totalmente  negó  la 
petición  á  los  embajadores:  y  entretanto  fulminaba 
su  proceso  reduciendo  á  tres  causas  la  de  la  prisión 
del  Príncipe.  La  primera,  haber  sido  inducido  para 
matar  al  Rey.  La  segunda,  haberle  sido  oft-ecida  asis- 
tencia por  los  catalanes,  aragoneses,  valencianos, 
navarros  y  sicilianos  para  executarlo,  y  la  tercera, 
tener  concertado  irse  á  Castilla  escondidamente. 


Viendo  los  Diputados  y  los  que  estaban  congrega-    los  Diputados 
dos  en  el  Parlamento  de  Barcelona  el  poco  fruto  que  ?¿jjj¿^g  ^¿°^*^* 
hacían  los  quince  embsyadores  que  por  su  parte  soli- 
citaban la  libertad  del  Príncipe,  eligieron  de  nuevo  á 
los  veinte  y  cinco  de  Enero  demil  quatrocientos  se- 
senta y  uno,  quarenta  y  cinco  embajadores,  que  junto 
con  los  quince  primeros  eran  sesenta,  para  que  todos 
Juntos  bien  acompañados  de  criados  y  armas  asistie- 
sen continuadamente  cerca  de  la  persona  del  Rey, 
Instándole  siempre  libertase  al  Príncipe  ó  le  restituye- 
se á  Cataluña.  En  el  Ínterin  que  estos  embojadores    los  catalanes 
caminaban  hacia  Lérida  adonde  entendieron  habla  ^™*¿^¿¿J^ 
vuelto  el  Rey  D.  Juan,  la  ciudad  de  Barcelona  y  Jun-  del  Principe. 
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(¡míe  tamente  todo  el  Principado  comenzó  á  ponerse  ea 
leHDltltmt  armas  con  notable  furia,  y  &  nojnbrar  Capitanes  y 
juntar  soldados,  de  tal  manera  que,  sin  poderlo  im- 
pedir el  Maestre  de  Montesa  y  D.  Lope  Ximenez  de 
Urrea,  que  &  los  seis  de  Febrero  entraron  en  Barcelo- 
na, para  poner  algún  sosiego  por  parte  del  Rey  eo 
tanto  movimiento,  hubo  puesto  junto  un  muy  forma- 
do exército,  y  á  los  ocho  de  Febrero  sacai'on  la  ban- 
dera real  y  la  del  general  de  Cataluña  llamada  de  San 
Jorge,  y  la  pusieron  sobre  la  puerta  principal  de  la 
Diputación,  con  voz  de  salir  contra  los  malos  Ck>D' 
sejeros,  y  mandaron  armar  veinte  y  quatro  galeras. 
Siendo  advertido  el  Rey  de  los  movimientos  que  se 
disponían  en  Barcelona  y  en  toda  Cataluña^  la  ordi* 
naria  respuesta  era  como  amenazando,  que  la  ira 
del  Rey  es  mensagera  de  la  muerte. 

El  Rey  huye     Tuvo  noticia  el  Rey  déla  venida  á  Lérida,  donde 
ga.  él  entonces  estaba,  de  los  embajadores  de  Barcelo- 

na, y  temeroso  de  algún  fracaso  ocasionado  de  la 
venida  de  aquellos  y  de  los  que  ya  estaban  también 
con  las  armas  en  las  manos,  con  el  mismo  pretexto 
que  los  de  Barcelona,  en  Lérida,  resolvió  salirse  de 
aquella  ciudad,  y  con  toda  la  cautela  imaginable, 
dejando  las  mesas  á  punto  para  la  cena,  partió  disi- 
muladamente de  Lérida  la  noche  de  ocho  de  Febre- 
ro, y  saliendo  por  una  puerta  disimulada  con  solos 
dos  compañeros,  se  fué  á  Fraga,  &  donde  estaba  la 
Reina  su  muger,  con  el  Príncipe  su  hijo.  Poco  des- 
pués de  su  partida  llegaron  los  embajadores  junto 
con  los  Paheres  de  Lérida  y  mucha  gente  armada  al 
Palacio  Episcopal,  á  donde  posaba  el  Rey,  y  recono- 
ciéndolo todo  no  hallaron  sino  las  mesas  puestas  con 
la  vianda  para  cenar  como  está  dicho,  y  el  día  si- 
guiente supieron  se  habla  ido  el  Rey  á  Fraga;  y  los 
Capitanes  de  la  gente  de  Lérida  con  las  banderas  ten- 


I 
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didas  salieron  por  aquel  camino,  y  en  el  mismo  tiem*        COSne 


i  po  en  Barcelona  sacaron  las  banderas  de  la  Diputa-   It  HOltsemt. 


cion  y  las  llevaron  á  la  puerta  de  San  Antonio,  yendo 
'  el  Veguer  con  su  sobrevesta  real  y  llevando  el  estan- 

l         darte  de  San  Jorge. 

'  Poco  después  de  haber  llegado  á  Fraga  el  Rey  par- 

[  tló  para  Zaragoza  Junto  con  la  Reina  y  el  Príncipe, 

al  qual  puso  en  la  Aljaferla,  fortaleza  real  de  aquella 
I  ciudad,  y  poco  después  lo  envió  al  castillo  de  Mirave- 

I  te,  en  Cataluña,  y  no  teniéndole  aquí  por  seguro^  lo 

I  mandó  poner  en  el  castillo  de  Morella,  que  estaba  en 

I  una  áspera  y  desierta  montaña  dentro  del  reino  de 

i  Valencia.  Luego  que  el  Rey  se  hubo  partido  de  Fraga, 

I  llegaron  á  Lérida  el  Conde  de  Módica  y  el  Vizconde    Los  catalanes 

[  de  Rocaberti,  generales  del  exército  de  Cataluña,  y  uoíe^Fragaf^*^* 

ajuntándoseles  las  tropas  que  estaban  en  aquella  ciu- 
dad se  fueron  &  Fraga,  y  tomaron  por  trato  aquella 
ciudad.  Y  en  el  mismo  tiempo  el  Rey  de  Castilla  rom- 
pió la  guerra  por  sus  fronteras,  y  el  Condestable  de 
Navarra  se  puso  sobre  Borja,  y  en  Zaragoza  hubo  un 
grande  movimiento  y  alteración  popular,  apellidando 
la  libertad  del  Príncipe,  y  aragoneses  y  valencianos 
^  al  exemplo  de  los  catalanes  comenzaron  por  diversas 

I  partes  á  juntar  gentes,  extendiéndose  la  fama  hasta 

^  las  islas  de  Mallorca,  Cerdeña  y  Sicilia.  Viendo  el  Rey 

D.  Juan  las  revoluciones  en  que  estaban  sus  reinos 
por  la  libertad  del  Príncipe,  y  los  daños  que  general- 
mente le  amenazaban  si  dilataba  el  concederla,  ha- 
llándose en  Zaragoza  á  los  veinte  y  cinco  de  Febrero, 
á  petición  de  la  Reina  y  de  los  Diputados  y  nobles  de 
Aragón,  resolvió  poner  en  libertad  al  Príncipe,  y  para  Libertad  del 
ejecutarlo  mandó  partir  luego  á  la  Reina  para  More-  Principe. 
Ha,  ordenándole  llevase  al  Príncipe  á  Barcelona,  y  lo 
pusiese  en  poder  de  las  personas  que  representaban 
el  Principado,  para  que  por  ese  medio  se  apaciguasen 
todas  las  diferencias  que  habia  entre  padre  é  hjjo,  y 

TOMO  II.  56 


442  MONCADA. 


(¡IHtBJ!       se  redujese  la  tierra  á  la  obediencia  debida,  y 
ItHOltttmt.  sen  los  movimientos  de  los  pueblos,  y   totalmente 

dejasen  las  armas.  Llegó  la  Reina  &  Morella,  y  el  prl- 
1461.  mer  dia  de  Marzo  del  año  mil  quatrocientos  sesenta  y 
uno^  puso  en  libertad  al  Príncipe,  y  tomando  jantes 
el  camino  de  Cataluña,  pasaron  por  Tortosa  y  Tarra- 
gona, y  llegando  á  Yilafranca  del  Panadés,  les  salie- 
ron al  encuentro  tres  embajadores  de  los  Diputados, 
y  de  las  veinte  y  siete  personas  de  su  consejo,  supli* 
cando  á  la  Reina  tuviese  á  bien  no  querer  entrar  por 
entonces  en  Barcelona,  ni  los  de  su  consejo  y  casa 
por  escusar  algunos  inconvenientes  de  consideración; 
con  lo  qual  se  quedó  la  Reina  en  aquella  villa^  y  el 
Príncipe,  acompañado  de  los  embajadores,  prosi^ruió 
su  camino  para  Barcelona,  &  donde  llegó  &  los  doce 
Sale  á  recibir  dc  Marzo,  ¿  quatro  horas  de  la  tarde,  siendo  recibido 
Obi^o  de^ich!^  Por  los  Conselleres  y  Diputados  acompañados  del  Ar- 

zobispo  de  Tarragona,  de  los  Obispos  de  Barcelona  y 
Vich,  del  Ck)nde  de  Prades,  Vizconde  de  Illa,  de  infi- 
nitos otros  eclesiásticos  y  seglares  con  la  mayor 
pompa  y  alegría  que  hubiese  sido  recibido  jam&s  nin^ 
gun  Príncipe  en  aquella  ciudad. 

Detúvose  la  Reina  algunos  dias  en  Yilafranca^  ¿ 
donde  por  parte  del  Principado  se  le  propusieron  al- 
gunos capítulos  acerca  de  la  concordia  se  pretendía 
hacer  entre  el  Príncipe  D.  Carlos  y  su  padre  el  Rey 
D.  Juan.  Y  como  no  fuesen  muy  á  gusto  de  la  Reina» 
pidió  tiempo  para  consultarlos  con  el  Rey  su  marido» 
y  para  esto  se  partió  de  Vilafranca^  y  se  fué-  á  Zara- 
goza, á  donde  estaba  el  Rey,  y  después  de  algunos 
dias  volvió  á  Cataluña  para  responder  á  los  capítulos 
£1  Obispo  de  propuestos  y  rematar  la  deseada  concordia.  Entre 

wi^Vconde^dé  t^"^o  ft  Barcelona  álos  diez  y 

Armañaque.       nucve  de  Marzo,  el  Conde  de  Armañaque,  primo  del 

Príncipe,  al  qual  salió  á  recibir  acompañado  del  Ar-» 
zobispo  de  Tarragona,  de  los  Obispos  de  Huesca,  El- 
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na>  Barcelona  y  Vich,  y  de  otros  nobles  y  caballeros.        CMe 

Volviendo  la  Reina  á  Cataluña  con  la  respuesta  de  fS  lOltUml 
los  capítulos  de  Yilafranca  (que  se  llamaron  así  por- 
que en  aquel  lugar  se  propusieron  y  después  se  Ar- 
maron) redbió  una  embajada  de  los  Diputados  á  los 
veinte  de  Mayo,  suplicándole  les  mandase  decir  el 
efecto  de  su  Jornada,  y  suplicándole  no  se  acercase  á 
Barcelona  más  de  lo  que  distaban  las  villas  de  Igua- 
lada, Piera  ó  Vitafranca,  que  era  cerca  de  siete  le- 
guas. Á  esta  embajada  respondió  la  Reina  tenia  orden 
del  Rey  su  marido,  de  comunicar  la  comisión  que  te- 
nia solo  con  el  Príncipe,  Diputados  y  Consejo   del 
principado,  y  que  así  el  dia  siguiente  tomaría  el  ca- 
mino de  San  Cugat,  que  es  á  dos  leguas  de  Barcelona. 
Gomo  lo  dijo  lo  ejecutó,  y  á  los  veinte  y  seis  de  Mayo, 
llegando  á  Terraja  á  hora  de  comer,  los  del  lugar  le 
cerraron  las  puertas  y  repicaron  ias  campanas,  dan- 
do muestras  de  querer  juntar  gente  para  perseguirla, 
y  así  fué  fuerza  pasar  á  comer  á  Caldes  sin  detenerse. 
Estando  en  esta  villa  y  viendo  no  daban  lugar  para 
acercarse  más  á  Barcelona,  dio  la  Reina  la  respuesta 
que  tenia  del  Rey  á  los  capítulos  de  Yilafranca  al 
Obispo  de  Huesca  y  á  otros  embajadores  que  hablan 
enviado  allí  los  Diputados  para  tomarla.  De  Caldes  se 
volvió  la  Reina  á  Martorell,  y  de  aquí  á  Yilafranca,  á 
donde  se  guardaba  la'  conclusión  de  la  concordia,  que 
la  tuvo  á  los  diez  y  siete  de  Junío^  Armándola  la  Rei- 
na y  concediendo  á  los  catalanes  casi  todo  lo  que  le 
habían  propuesto  en  los  primeros  capítulos  que  le 
dieron.  Los  principales  de  dicha  concordia  eran:  Que 
el  Príncipe  fuese  jurado  como  primogénito  en  todos 
los  reinos  de  Aragón.  Que  fuese  lugarteniente  del  Rey 
irrevocable  en  Cataluña.  Que  el  Rey  no  pudiese  en- 
trar en  Cataluña  sin  consentimiento  de  los  Diputados 
y  Conselleres  de  Barcelona.  Que  los  Consejeros  del 
Rey  y  del  Príncipe  sean  catalanes.  Y  que  muerto  el 
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Cogilj        Príncipe  sea  luego  tenido  por  primogénito  y  General 
It  MoitSCmt.   gobernador  de  estos  reinos  el  Infante  D.  Fernando, 

hijo  segundo  del  Rey.  Vueltos  de  Vilafraaca  con  esta 

concordia  ñrmada  los  embajadores,  se  hicieron  por 

ella  grandes  flestas  en  Barcelona,  y  á  los  veinte  y 

Juramento  del  quatro  de  Junio,  día  de  San  Juan  Bautista,  en  la  Igle- 

prim'í)g^^^^^^  ^^^^  mayor,  hizo  el  jura- 

Barcciona.  mento  acostumbrado  como  primogénito  y  lugarte- 
niente del  Rey,  su  padre,  de  guardar  las  Constitucio- 
nes y  capítulos  de  Corte,  Usages,  usos,  costumbres  y 
privilegios  y  libertades  de  Cataluña  y  Barcelona. 

Pocos  días  después  mandó  el  Príncipe  despacbar 

letras  convocatorias  para  todos  los  Prelados,  nobles 

y  Universidades  de  Cataluña,  ordenándoles  acudiesen 

Juramento  de  en  Barcelona  para  prestarle  el  juramento  de  fidelidad 

do  M^írímS^  ^^^^  primogénito  el  dia  treinta  de  Julio  siguienle. 

to  en  Barcelona.  Llegado  este  dia,  estando  todos  los  estados  juntos  en 

la  gran  sala  del  Palacio  reaU  puesto  el  Príncipe  en 
un  alto  sitial  adornado  de  rica  tapicería,  y  teniendo 
algo  más  bajo  de  él  á  nuestro  Obispo  de  Vich,  con 
breves  y  elegantes  palabras,  tratándoles  de  hermanos 
y  buenos  amigos,  propuso  á  los  estados  debían  presr 
tarle  el  juramento  de  fidelidad  debido  á  los  primogé- 
nitos, obligándose  él  á  prestarlo  primero  de  las  Cons- 
tituciones, Usages,  costumbres  y  libertades.  Acabada 
Responde  el  la  proposición,  bajó  el  Obispo  de  Vich  del  lugar  en 

Obispo  de  Vich.  ^^^  estaba  cerca  de  la  persona  del  Príncipe,  y  en 

nombre  de  los  tres  brazos  le  hizo  grande  estimación 
por  la  afabilidad  con  que  les  habla  llamado  hermanos 
y  buenos  amigos,  y  le  aseguró  estaban  todos  dis- 
puestos para  servirlo  y  darle  gusto  en  todo.  Acabado 
el  razonamiento,  fué  luego  traida  allí  una  Cruz,  la 
qual  puso  el  Obispo  de  Vich  sobre  una  almohada,  y 
teniendo  él  en  las  manos  un  misal  al  lado  de  ella, 
bajó  el  Príncipe  del  sitial,  y  puesto  de  rodillas,  la  una 
mano  sobre  la  Cruz  y  la  otra  sobre  el  misal  que  tenia 
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él  Obispo,  hizo  juramento  de  guardar  las  Constitucio*  Cune 
nes,  privilegios,  usos  y  costumbres  de  Cataluña»  y  i¡  MlltltlTlL 
sentándose  después  en  una  silla,  llegaron  todos  los 
eclesiásticos,  nobles  y  Síndicos  de  las  ciudades  y  vi- 
llas del  Principado  por  su  orden,  y  puestas  las  manos 
sobre  la  Cruz  y  el  misal,  y  después  besando  la  mano 
al  Príncipe^  le  prestaron  juramento  de  serle  fíeles  y 
leales  en  la  forma  debida  á  los  primogénitos.  Lo 
qual  concluido,  se  volvió  el  Príncipe  á  su  Palacio  muy 
satisfecho. 

Poco  gozó  el  Príncipe  D.  Carlos  de  la  felicidad  en  Muerte  del 
<iue  parece  lo  habla  puesto  la  fortuna,  pues  quando  ^''^^^"p®- 
pensaba  poder  gozarla  con  quietud,  sobreviniéndole 
una  flebre  aguda  acompañada  de  un  cruel  dolor  de 
costado,  en  breve  espacio  lo  privó  de  la  vida.  Murió 
€Ste  Príncipe  en  la  ciudad  de  Barcelona  á  veinte  y 
tres  de  Setiembre  del  año  mil  quatrocientos  sesenta  y 
uno,  de  edad  de  quarenta  y  dos  años  y  cerca  de  qua* 
tro  meses. 

No  falta  quien  dice  fué  la  muerte  del  Príncipe  oca- 
sionada de  veneno  por  industria  de  su  Madrastra, 
ministrado  en  Morella;  la  verdad  quede  en  su  fuerza. 
Fué  este  Príncipe  insigne  en  desventuras,  pues  en 
quantas  cosas  emprendió,  nunca  tuvo  sino  desastres 
y  miserias.  Aplicóse  sumamente  al  estudio  de  la  Filo^ 
Sofía  moral,  de  la  poesía  y  de  la  historia,  y  de  todo 
dejó  muestras,  con  obras  que  han  merecido  el  común 
aplauso.  No  dejó  hijos  legítimos,  aunque  habia  sido 
casado  con  D.*  Ana  de  eleves,  pero  dejó  algunos  na- 
turales de  diferentes  concubinas. 

Luego  que  el  Príncipe  fué  muerto,  embalsamaron  el  .  si  obispo  de 
cadáver  con  suavísimos  aromas,  y  vistiéndole  una  Ixequias^  e^ 
ropa  larga  de  terciopelo  negro,  lo  bajaron  el  dia  si- *|firro  del  Prin- 
guiente  á  la  sala  del  Palacio  real,  á  donde  se  le  cele-  ^  ^* 
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Gtnu        bró  un  responso  muy  solemne  por  el  Obispo  de  Yich, 
de  IbltKmt  con  asistencia  del  Clero  de  la  Cathedral,  que  para  este 

efecto  habla  venido  en  procesión,  á  quien  después 
imitaron  las  demás  Parrochias  y  Religiones  hasta 
que  llegó  el  dia  del  entierro,  que  fué  á  los  cídco  de 
Octubre,  en  el  qual,  con  una  magestuosa  pompa,  IM 
sacado  el  cadáver  del  Palacio,  y  con  gran  acompafia- 
miento  y  luminaria  fué  llevado  en  procesión,  con  asis- 
tencia de  todos  los  frailes  y  clérigos  de  la  ciudad,  de 
quienes  iba  por  cabeza  el  Obispo  de  Vich,  por  estar 
enfermo  en  aquella  sazón  el  de  Barcelona,  después 
de  haberle  paseado  por  las  calles  más  principales 
hasta  la  Iglesia  Cathedral,  á  donde  habla  ordenado  le 
enterrasen,  y  celebrando  los  divinos  Oficios  eldicbo 
Obispo  de  Vich  no  solo  aquel  dia  sino  los  demás  qoe 
duraron  las  exequias,  fué  entregado  á  la  tierra  de 
donde  habia  sido  formado,  y  algún  tiempo  después 
trasladado  al  Monasterio  de  Poblet,  sepultura  antigua 
de  nuestros  Reyes.  Este  fué  el  fln  del  Príncipe  de  Via- 
na,  D.  Carlos,  hijo  primogénito  del  Rey  de  Aragón, 
D.  Juan  el  segundo;  y  si  con  él  lo  hubieran  tenido  las 
revoluciones  que  por  su  causa  tuvieron  principio  en 
Cataluña,  sin  duda  se  hubieran  evitado  tanta  multi- 
tud de  desdichas,  que  en  lugar  de  acabarse  con  su 
muerte,  reverdecieron,  de  manera  que  fueron  menes- 
ter más  de  diez  años  para  sosegarlas. 

Fingen  hacer  Apenas  hubo  espirado  el  Príncipe,  quando  el  vulgo 
muagroseiprin-  novelero  movido  Ó  del  amor  que  le  tenia,  ó  de  la  per- 
suasión de  los  que  aborrecían  la  quietud,  ó  desa 
propia  y  natural  facilidad,  comenzó  á  publicar  hacia 
milagros  Dios  Nuestro  Señor  por  su  intercesión,  to 
que  no  poco  conmovía  los  ánimos  contra  el  Rey  su 
padre,  persuadidos  habia  sido  perseguidor  de  su  inO' 
cehte  hijo.  Á  esta  persuasión  y  vulgar  invención  ayu- 
dó no  poco  nuestro  Obispo  de  Vich,  Cosme  de  Mont" 
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serrat,  que  irritado  contra  el  Rey  por  haber  sido        Cme 
<^ausa  de  que  no  tuviese  el  Obispado  de  Segorbe,  si-  flt  lOltfKrrtt. 
«uió  siempre  la  parcialidad  del  Príncipe,  de  quien  era 
notablemente  estimado.   Este,  pues,  con  diferentes    ^¿  ^^^^  ^^ 
cartas  escritas  á  diversas  partes,  afirmaba  ser  testigo  santo  ei^^pAncl^ 
de  muclios  milagros  que  Dios  babia  obrado  por  ínter- fQ®¿JiP^J^^*^^j* 
cesión  del  Príncipe,  cuya  santidad  ponderaba  mere-  dan  su  Canoni- 
<^dora  de  ser  notada  en  el  catálogo  de  los  Bienaven-  ^•^*^°' 
turados,  y  llegó  esto  á  tanto  que  obligó  con  sus  razo- 
nes á  que  por  parte  del  Principado  se  escribiese  ni 
Papa  Pío  segundo,  suplicándole  canonizase  al  difunto 
Príncipe.  La  historia  referida  he  sacado  en  primer 
lugar  de  Jerónimo  Zurita,  que  por  todo  el  libro  X7  de 
sus  anales  hasta  el  capítulo  28,  la  escribe  largamente; 
del  Dietario  de  la  ciudad  de  Barcelona^  de  la  historia 
manuscrita  del  Rey  de  Castilla,  D.  Enrique  IV,  del 
Padre  Mariana  y  demás  escritores  de  las  cosas  de 
Espafia  en  este  tiempo. 

Ck)nfl6so  he  alargado  la  pluma  fuera  de  mi  costum-     La  causa  de 
bre  en  escribir  las  cosas  del  Príncipe  D.  Carlos,  á  que  tan to^en esta  his^ 
me  han  obligado  primeramente  las  memorias  que  en  ^^"^* 
^ta  Historia  se  encuentran  á  cada  paso:  2.^  el  dar 
noticia  de  las  causas  que  obligaron  en  los  principios 
^  tomar  las  armas  contra  el  Rey  a  los  catalanes,  y 
finalmente  el  juzgar  necesario  descubrir  estos  funda- 
mentos para  inteligencia  de  lo  que,  en  el  discurso  de 
diez  afios,  pe  obró  en  Cataluña,  todo  casi  con  asisten- 
ola  é  intervención  de  nuestro  Obispo.  Procuraré  en 
adelante  no  dilatarme,  contentándome  solo  con  tocar 
por  mayor  lo  que  no  necesitare  de  Individuación,  pa- 
ra escribir  con  claridad  las  memorias  que  se  ofrece- 
rán de  nuestro  Obispo. 

No  obstante  ser  muerto  el  Príncipe,  su  gran  valido  ^.J¿  ^^^^  en 
el  Obispo  de  Yich,  Cosme  de  Montserrat,  sin  tratar  sarceíonaf '^  ^^ 
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Conie        de  acudir  á  la  residencia  de  sulglesia,  se  quedó  en  la 

ÍB  lOltUrnt.   ciudad  de  Barcelona,  á  donde  se  hallaba  A  los  trece 

1461.         de  Noviembre  de  dicho  año  mil  quatrocientos  sesenta 

y  uno,  que  entró  en  Barcelona  la  Reina  D.*  Juana, 

acompasando  ásu  hijo  el  Infante  D.  Fernando,  el 

qual  en  el  mismo  dia,  después  de  haber  jurado  la 

jaramento  del  concordía  de  Vilafranca,  hizo  Juramento  como  prí- 

nando^como^ri-  mogénito  del  Rey  de  guardar  las  leyes  y  usos  de 

mogénito.  Cataluña,  asistiéndole  la  Reina  su  madre  como  tuto- 

ra  por  no  tener  más  de  nueve  años  el  Infante.  En  este 
juramento  intervino  también  el  Obispo  de  Vich,  junto 
con  los  Condes  de  Pallas,  Módica  y  otros  ecleslásti* 
eos  y  seculares,  y  también  en  el  que  el  dia  siguiente 
hicieron  los  tres  estados  al  primogénito  y  á  su  madre 
la  Reina,  prometiéndole  serle  fleles  y  leales  perpetua- 
mente. Asi  lo  dice  el  Dietario  y  Zurita,  lib.  17,  c.  26. 
A  los  quatro  de  Diciembre  inmediato,  viniendo  á 
Barcelona  Fr.  Pedro  Ramón  de  Qacosta,  electo  Maes- 
tre de  la  Religión  militar  de  San  Juan,  que  estaba  en- 
tonces en  la  isla  de  Rodas>  para  donde  dicho  Maestre 
se  encaminaba,  acompañado  de  nuestro  Obispo  D. 
Cosme,  junto  con  los  demás  Prelados  y  títulos,  el  pri- 
mogénito D.  Fernando  salió  á  recibir  al  Maestre  fuera 
de  los  muros  de  la  ciudad^  y  con  grande  agasajo  y 
fiesta  lo  acompañó  hasta  las  casas  que  tiene  la  Reli- 
gión en  Barcelona,  á  donde  tenia  prevenida  la  posada. 
Así  lo  dice  el  Dietario  de  la  ciudad. 

Renuévanae  loa     ^as  revoluciones  de  Cataluña  que  todos  juzgaban 
movimientoa  en  hablan  de  tener  sosiego  con  la  muerte  del  Príncipe 

Cataluña  y  por-  ,  « 

qué.  D.  Carlos,  le  tuvieron  tan  poco,  que  apenas  lo  goza* 

ron  seis  meses.  La  ocasión  de  renovarse  fué  entre 
otras  tratar  la  Reina  D.*  Juana,  estando  en  este  iiem- 
po  en  Barcelona,  de  que  el  Rey  su  marido  fuese  lla- 
mado en  Cataluña,  que  en  virtud  de  la  concordia  de 
Vilafranca  no  podia  entrar  en  el  Principado,  sino  es 
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á  petición  de  los  Diputados,  como  se  dijo  en  su  lugar.        Cosie 
Por  esta  pretensión  tenia  la  Reina  favorable  la  mayor  4í  MOHtseiTit 
parte  del  pueblo,  si  bien  tenia  por  contrarios  los  Ma- 
gistrados y  Superiores  de  él.  Sucedió  en  este  medio 
que  á  los  veinte  y  quatro  de  Febrero  del  año  mil 
quatrocientos  sesenta  y  dos,  juntándose  algunos  se-        1462. 
senta  populares  entraron  en  el  Palacio  reaPá  donde 

estaba  la  Reina,  pidiendo  con  grandes  voces  viniese  i 

el  Rey  á  Cataluña,  y  de  ninguna  manera  saliese  su  i 

Reina  ni  el  primogénito  de  Barcelona,  que  hablan 

entendido  querían  partirse  á  Ampurdan,  con  título  ! 

de  sosegar  las  inquietudes  que  en  aquel  territorio 
movían  los  labradores  ó  payeses  de  Remensa.  Esta 

conmoción  irritó  notablemente  &  los  Diputados  que  i 

no  tenían  cosa  más  aborrecida  que  tratar  de  la  veni-  I 

da  del  Rey,  y  unidos  con  los  Conselleres  comenzaron  j 

á  perseguir  con  notable  furor  á  los  que  habían  ape-  I 

IHdado  la  venida,  de  los  quales  no  pocos  fueron  cas-  I 

tigados  con  pena  de  muerte.  Viendo  esto  la  Reina,  te- 
merosa de  que  el  poder  de  los  barceloneses  no  se  ■ 
atreviese  á  su  persona  ó  á  la  de  su  hijo,  con  el  pre- 
texto de  los  payeses  de  Remensa,  se  salió  con  su  hijo 
de  Barcelona  á  los  doce  de  Marzo  siguiente,  y  se  fué 
á  la  ciudad  de  Gerona.  En  estando  fuera  de  Barcelo-    Vuelven  á  to- 

TYlftl*     1fl.fl       fll*TTlftfl  ' 

na  la  Reina,  mandáronlos  Diputados  apercibir  las  ios  barceloneses, 
compañías  de  gente  de  guerra  á  título  de  perseguir 
los  que  contravenían  á  la  concordia  de  Vilafranca. 
Sacaron  la  bandera  de  San  Jorge  y  la  pusieron  sobre 
la  puerta  de  la  Diputación^  y  lo  mismo  hicieron  los 
Conselleres  de  la  suya  de  Santa  Eularia  en  la  puerta 
de  la  Casa  de  la  Ciudad,  y  á  tres  de  Mayo  todos  los 
Magistrados,"  acompañados  del  Conde  Ugo  de  Pallas, 
nombrado  General  de  la  empresa  y  del  Obispo  de 
Vich,  Cosme  de  Montserrat,  impulsor  no  poco  consi- 
derable de  estos  alborotos,  fueron  al y  con 

grandes  ceremonias  plantaron  diez  palos  ó  estepas 

TOMO  II.  57 
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Gont        P^i*^  comenzar  &  fabricar  diez  galeras  que  habían  de 
16  MontSBmt   servir,  según  decían,  para  ia  defensa  del  Principado. 

Dispuestas  y  ordenadas  todas  las  cosas  de  la  guerra, 
como  si  hubieran  de  salir  contra  sus  mayores  enemi- 
gos, resolvieron  partirse  de  Barcelona  el  Ck>nde  de 
Palias  con  sus  tropas  para  castigar  los  impugnadores 
de  la  concordia  de  Viiafranca,  y  en  el  mismo  dia  que 
babia  de  partir,  que  era  á  los  veinte  y  nueve  de  Mayo, 
se  cantó  un  Oflcio  en  la  capilla  de  Santa  Eularia  eo 
£1  Obispo  de  la  Iglesia  Catbedral,  y  el  Obispo  de  Vich,  con  grande 
^íTnde^as^que  Y  solemne  Ceremonia,  dio  la  bendición  á  las  banderas 

an   de 
guerra. 


banderas  que 
á  la 


^an  _de  ir  á  la  de  la  Diputación  y  Ciudad,  y  estando  benditas,  las  en- 
tregó al  Conde  de  Pallas,  á  Ugo  de  Capaces  y  á  Ra- 
món de  Puigcerver  para  que  las  llevasen  y  defendie- 
sen; y  desde  allí  tomaron  todos  el  camino  de  Gerona, 
&  donde  llegando  el  Conde  con  su  exército,  puso  siUo 
en  la  ciudad,  combatióla,  y  Analmente  la  ocupó, 
obligando  á  la  Reina  á  retirarse  con  su  hijo  á  la  ma- 
yor fortaleza,  que  era  una  torre  llamada  Gíroneüa,  la 
qual  nunca  pudo  ganar  el  Conde,  antes  bien,  sobre- 
viniendo tropas  francesas  en  socorro  de  la  Reina,  tu- 
vo de  dejar  el  sitio  y  tomar  la  vuelta  por  Hostalrich 
á  Barcelona.  En  este  medio,  teniendo  noticia  el  Rey 
D.  Juan  del  aprieto  en  que  estaba  la  Reina  y  del  mal 
camino  que  tomaban  las  cosas  del  Principado,  re- 
solvió entrar  en  él  con  exército  para  socorrer  á  su 
muger,  y  juntamente  castigar  las  cabezas  de  estas 
Entra  el  Rey  conmociones.  Ocupó  CU  primer  lugar  la  ciudad  de 

oatafuñr^'^  ^"  Balaguer  á  los  cinco  de  Junio,  y  encomendando  par- 
te del  exército  á  su  hijo  natural,  D.  Alonso,  para  que 
ocupase  algunos  lugares  en  el  Urgel  y  Sagarra»  mar- 
chó él  con  el  restante  hasta  llegar  á  poner  sitio  eo 
Barcelona,  aunque  sin  efecto  por  entonces. 

Grande  cuidado  dio  á  los  Diputados  y  demás  Bar- 
celoneses la  entrada  del  Rey  en  Cataluña,  mas  no 
por  esto  obraron  mejor,  antes  bien,  nuevamente  irri- 
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tados  á  título  de  haber  rompido  la  concordia  de  Yila-  Come 
franca,  entrando  con  exército  y  sin  ser  llamado  en  it  MoitierraL 
Cataluña,  con  voz  de  Pregonero  publicaron  al  Rey 
D.  Juan  y  poco  después  á  la  Reina  su  muger  por 
enemigos  de  la  patria,  privándoles  de  la  dignidad 
real,  y  mandando  fuesen  tenidos  por  personas  priva- 
das; esto  fué  á  los  once  y  trece  de  Julio,  y  poco  des- 
pués aumentando  errores  llegaron  á  ofrecer  la  coro- 

I  na  catalana  al  Rey  Luís  de  Francia,  á  título  de  ser 
legítimo  sucesor  de  Cario  Magno,  conquistador  del 
Principado  de  Cataluña,  el  qual,  despreciando  la  ofer- 

w  ta^  les  obligó  á  hacer  nueva  elección  de  Rey  ó  Conde 
de  Barcelona;  y  á  los  once  de  Agosto  la  hicieron  del 
Rey  de  Castilla,  D.  Enrique  el  quarto,  el  qual  aceptó 
la  oferta  y  prometió  enviar  pronto  y  bastante  socorro 
para  expelir  de  Cataluña  las  armas  del  Rey  D.  Juan. 
Llegaron  con  esta  nueva  y  poderes  bastantes  para 
hacer  el  juramento  que  acostumbran  los  Reyes  en 
Barcelona,  D.  Juan  de  Ricomonte,  grande  valido  del 
Príncipe  Carlos,  y  que  habia  sido  preso  juntamente 
con  él  en  Lérida,  y  Juan  Ximenez  de  Arévalo,  á  los 
veinte  y  quatro  de  Octubre,  y  á  los  once  de  Noviem- 
bre en  nombre  del  Rey  D.  Enrique  de  Castilla  en  la 
Iglesia  Cathedral  hicieron  juramento  de  guardarlas 
Constituciones  de  Cataluña,  y  juntamente  se  les  hizo 
á  ellos  en  dicho  nombre  juramento  de  fidelidad,  y  en 
nombre  de  todo  el  Principado  les  prestaron  homena- 
je los  Diputados  y  Conselleres,  el  Conde  de  Pallas, 
nuestro  Obispo  de  Vich  y  otros  que  se  hallaban  en- 
tonces en  Barcelona.  Todo  esto  del  Dietario  y  de 
Zurita. 

No  solamente  hacian  guerra  los  catalanes  contra  el 
Rey  por  tierra,  sino  también  por  mar;  porque  Juan 
Benito  Marimon,  capitán  de  tres  naves  de  Barcelona 
corriendo  estos  mares  en  busca  de  bajeles  del  Rey, 
encontró  con  seis  cerca  de  Mallorca  cargadas  de  tri- 
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GUIUI        go  y  vituallas  para  Tarragona,  que  estaba  en  la  obe- 
dt  Montserrat,   dlencia  del  Rey,  y  para  el  reino  de  Valencia,  cuyo 

capitán  era  Juan  Torres,  y  después  de  haber  tenido 
un  largo  combate.  Analmente  fueron  presas  las  naves 
del  Rey  y  traídas  en  Barcelona  por  Juan  Marimon, 
que  con  grande  triunfo  entró  en  la  ciudad  á  los  vein- 
1468.  te  y  dos  de  Mayo  del  año  mil  quatrocientos  sesenta  y 
tres,  siendo  recibido  con  mucha  ñesta  por  Conselle- 
res  y  Diputados,  por  el  Obispo  de  Vich,  Ck)nde  de  Pa- 
llas y  otros.  El  Dietario. 

No  se  descuidaba  el  Rey  D.  Juan  de  continuar  la 
guerra  en  Cataluña,  al  mismo  tiempo  que  trataba  de 
hacer  paces  con  el  Rey  de  Castilla,  que  tuvieron  efec- 
to por  medio  del  Rey  de  Francia,  con  pacto  entre 
otros  de  renunciar  Castilla  á  la  elección  hecha  de 
aquel  Rey  por  los  catalanes;  antes  bien,  por  medio  de 
sus  capitanes,  daba  harto  que  entender  á  todo  el  Prin- 
cipado>  ocupando  infinitas  plazas  y  destrozando  mu- 
chas tropas  que  pretendían  defenderlas.  Estos  aprietos 
en  que  se  hallaban  los  barceloneses  con  la  poca  es- 
peranza de  socorros,  después  que  se  vieron  desempa- 
rados  del  Rey  de  Castilla,  los  obligaban  á  solicitar 
Hacen  rogati-  remedios,  y  persuadidos  del  Obispo  de  Vich,  Cosme 

7o*na^áinstoncfa^®  ^^"^®^^^^  hicieron  grandes  rogativas  y  proce- 
dei  Obispo    de  siones.  Suplicando  á  Dios  tuviese  misericordia  de  ellos 

y  de  las  cosas  de  este  Principado.  Y  á  más  de  esto  en 
lugar  del  Rey  de  Castilla  hicieron  nueva  elección  de 
Príncipe  para  que  los  gobernase,  y  fué  éste  el  Con- 
destable de  Portugal,  D.  Pedro,  hyo  del  Infante  D. 
Pedro,  Duque  de  Coimbra  y  de  D.*  Isabel  de  Aragón^ 
hija  del  último  Conde  de  Urgel,  D.  Jaime,  que  murió 
preso  en  Castilla,  y  nieto  del  Rey  D.  Juan  el  primero 
de  Portugal^  al  qual  enviaron  el  primer  dia  de  Enero 
un  embajador  para  persuadirle  aceptase  el  Principa- 
do y  juntamente  viniese  á  defenderlo.  El  Dietario. 
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Murió  á  los  diez  de  Noviembre  de  este  mismo  año        Cosnie 
mil  quatrocientos  sesenta  y  tres  el  Obispo  de  Barce-   dt  MOHtSCrnl 
lona  Juan  Soler;  y  como  se  hallaba  en  aquella  ciudad    ^e¿  ^i'^R?  j® 
y  tan  metido  en  los  negocios  de  ella  nuestro  Obispo  Barcelona  sin 
Cosme  de  Montserrat,  tuvo  traza  de  que  el  Capitulo  ®'®^*®- 
de  aquella  Cathedral  hiciese  elección  de  su  persona 
para  ocupar  la  Sede  que  vacaba.  Pero  esta  elección 
no  solo  no  quiso  confirmarla  el  Papa  Pió  segundo, 
sino  que  reprobándola,  eligió,  por  Obispo  de  Barcelo- 
na al  Abad  que  era  de  Poblet,  llamado  D.  Juan  Cer- 
dan.  El  Dietario  y  Diago,  lib.  3  de  los  Condes,  cap.  12. 

Llegó  el  Condestable  D.  Pedro  de  Portugal  con  dos 
galeras  al  puerto  de  Barcelona  á  los  veinte  y  uno  de 
Enero  del  año  mil  quatrocientos  sesenta  y  quatro,  y  1464. 
desembarcando  á  entrada  de  noche,  fué  recibido  de 
los  Conselleres  y  Diputados,  del  Obispo  de  Vich,  Con- 
de de  Pallas,  Vizconde  de  Rocaberti  y  otros  caballe- 
ros y  ciudadanos,  y  con  grande  luminaria  de  hachas 
entró  en  la  ciudad  con  mucha  flesta  y  regocijo,  y  ^ 

llegando  á  Santa  María  del  Mar  le  salió  á  recibir  el 
Clero  en  procesión,  y  adorando  la  Cruz,  se  puso  en  el 
gremial  y  con  grande  cantoria  entraron  todos  en  la 
Iglesia  entonando  el  Te-Deum  laudamus.  Y  de  allí  se 
fueron  á  la  calle  Ancha  á  casa  de  Bernardo  de  Gual- 
bes,  á  donde  tenía  prevenida  posada^  por  estar  ocupa- 
dos los  Palacios  reales  con  las  Monjas  que,  por  causa 
de  la  guerra  se  hablan  retirado  dentro  de  la  ciudad. 
Quatro  dias  después,  &  los  veinte  y  cinco  de  Enero, 
fíesta  de  la  Conversión  de  San  Pablo,  en  un  cadalso 
para  este  efecto  ricamente  entapizado,  poniendo  las 
manos  sobre  una  Cruz  y  un  misal  que  el  Obispo  de 
Vich  le  tenia  delante,  juró  D.  Pedro  de  Portugal  guar- 
dar las  Constituciones  y  privilegios  de  Cataluña,  co- 
mo no  fuesen  concedidos  por  los  Reyes  D.  Fernando 
primero  y  D.  Alonso  el  quinto^  á  los  quales  no  tenia 
por  verdaderos  Reyes  sino  usurpadores  de  la  corona, 
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que  á  él  como  nieto  del  Conde  de  Urgel  legítimamen- 
te lOltSml   te  le  tocaba;  y  el  día  siguiente,  á  los  veinte  y  seis  del 

mismo  mes  tomó  el  juramento  de  ñdelidad  de  los  Di* 
putados  y  Ck)nselleres  en  nombre  de  todo  el  Principa- 
do, y  luego  comenzó  á  intitularse  Rey  de  Aragón, 
Valencia,  Mallorca  y  Cerdeña,  y  Conde  de  Barcelona. 
El  Dietario,  Zurita,  lib.  17,  cap.  53. 

La  ciudad  v  La  falta  de  dinero  es  el  mayor  enemigo  que  tiene 
hlcen  ^donativo  la  guerra>  y  tenia  tanta  el  Condestable  D.  Pedro  de 
Gonfra^ei Rey*^*^*  Portugal  para  proseguirla  contra  un  Principe  tan  po- 
deroso y  valiente  capitán  como  era  el  Rey  D.  Juan, 
que  cada  día  le  era  forzoso  molestar  los  pueblos  de 
su  obediencia  para  que  le  socorriesen  con  ayudas  de 
costa  pecuniarias.  Era  la  ciudad  de  Vich  la  que  ¿  imi- 
tación de  su  Obispo,  después  de  la  de  Barcelona,  se 
mostraba  más  parcial  al  Rey  D.  Juan,  y  se  ajustaba 
al  sentir  de  los  que  no  querían  obedecerle,  y  por  esta 
causa  ayudaba  con  más  fervor  al  subsidio  de  la  guer- 
ra. Habíale  pedido  particular  por  este  tiempo  el  Con- 
destable no  solo  á  los  seculares  que  gobernaban  la 
ciudad,  sino  á  los  eclesiásticos  que  constituían  el  Ca- 
pítulo, y  de  común  consentimiento  le  fué  concedido 
todo  lo  que  pedia,  y  para  poderlo  pagar  con  mayor 
comodidad,  resolvieron  poner  diversos  pechos  sobre 
las  cosas  que  comunmente  se  vendían,  y  como  de  es- 
tas imposiciones,  por  derecho  canónico  sean  inmunes 
los  eclesiásticos,  renunciaron  por  esta  vez  á  su  dere- 
cho, ofreciendo  pagar  dichos  pechos  sin  perjuicio  de 
la  libertad  eclesiástica^  y  con  seguridad  de  que  lo  que 
ahora  hacían  no  se  pudiese  jamás  sacar  en  exemplo 
ni  conseqüencia  contra  el  estado  eclesiástico.  Para 
asegurar  este  punto,  el  Capítulo  y  la  ciudad  hicieron 
una  concordia  el  primer  dia  de  Octubre  del  afto  mil 
1465.  quatrocientos  sesenta  y  cinco,  que  contenia  obligarse 
los  eclesiásticos  de  Vich  á  pagar  por  tiempo  de  un 
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año  que  habia  comenzado  á  correr  á  los  veinte  de  CKBC 
Setiembre  pasado,  la  cantidad  que  sobre  las  cargas  de  át  Mtltltrnt. 
vino  que  entraban  en  la  ciudad  habían  Impuesto  los 
Gonselleres  para  poder  pagar  el  subsidio  de  guerra 
prometido  al  Condestable  D.  Pedro,  y  todo  con  con- 
dición que  en  la  exacción  de  dicha  imposición  y  en 
las  cuentas  de  ella  haya  de  intervenir  un  eclesiástico 
nombrado  por  el  Capítulo,  y  en  éstas  un  Canónigo  y 
un  Beneñciado  nombrados  por  el  Capítulo  y  Clero 
respectivo.  Y  en  caso  que  la  cantidad  resultara  de 
dicha  imposición  no  bastare  para  pagar  enteramente 
«1  donativo  prometido^  se  obliga  la  ciudad  á  pagar 
de  su  bolsa  tres  partes  de  lo  que  faltará  para  el  cum- 
plimiento, y  el  Capítulo  y  Clero  la  quarta.  Y  final- 
mente se  obliga  y  promete  la  ciudad  no  sacar  por 
exemplo  en  tiempo  alguno  esta  concesión  hecha  aho- 
ra por  los  eclesiásticos,  para  obligarle  á  pagar  impo- 
siciones ó  tributos  tanto  sobre  el  vino,  como  sobre 
otras  mercaderías,  quedando  siempre  en  su  valor  y 
fuerza  las  libertades  y  exenciones  de  los  eclesiásti- 
cos. Á  más  de  esta  concordia  hicieron  otra  los  mis- 
mos por  la  misma  causa  á  los  diez  de  Diciembre  del 
mismo  año,  en  la  qual  se  obligan  á  pagar  por  térmi- 
no de  un  año,  que  comenzó  á  correr  el  primer  dia  del 
mismo  Diciembre,  con  las  mismas  salvedades,  pro- 
testas y  condiciones  que  en  la  primera  concordia,  las 
imposiciones  siguientes:  Primero,  dos  dineros  sobre 
cada  libra  de  carne;  uno  sobre  cada  carga  de  leña; 
seis  por  dos  ocas;  dos  por  dos  ánades;  quatro  por 
dos  capones;  dos  por  dos  gallinas;  dos  por  dos  per- 
dices; uno  por  dos  pollos;  uno  por  dos  torca<;os,  pa- 
lomas ó  palominos;  dos  por  una  liebre;  uno  por  un 
conejo;  dos  por  un  cabrito;  dos  por  cada  carga  de 
carbón;  doce  por  quintal  de  harina;  ocho  por  cada 
libra  en  dinero  que  valiere  el  pan  que  se  comprare; 
doce  por  libra  de  dinero  que  se  pagare  por  cada  to- 
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GtlIB        ciño  que  se  matare  ó  criare,  y  seis  por  cada  quintal 
le  Hoitiernt.  de  harina  que  se  sacare  de  la  ciudad  ó  término*  He 

querido  poner  estas  menudencias  para  mostrar  el 
valor  que  tenia  la  moneda  en  aquel  tiempo,  pues  tan 
pequeña  cantidad,  que  podría  resultar  de  tan  mini- 
mas  imposiciones,  servia  de  subsidio  para  una  guerra 
contra  un  poderoso  Rey. 

En  este  mismo  mes  de  Diciembre  llegó  á  Yich  el 
Condestable  D.  Pedro  de  Portugal,  después  de  haber 
hecho  guerra  &  los  ampurdaneses  y  ocupado  las  vi- 
llas de  Olot  y  Camprodon,  y  devastado  la  mayor  par- 
te de  esta  montaña  porque  seguian  la  parcialidad  del 
Rey;  y  estando  en  esta  ciudad  despachó  el  Condesta- 
ble &  D.  Jaime  de  Aragón,  hijo  de  D.  Alonso,  Duque 
de  Denia,  &  quien,  por  habérsele  rebelado,  tenia  preso 
el  Rey  D.  Juan  en  X&tíva,  para  Borgoña,  y  otros  em- 
bajadores para  Portugal,  á  efecto  de  pedir  al  Duque 
Phelipe  y  al  Rey  Alfonso  quinto  le  socorriesen  con 
gente  y  dinero  para  continuar  la  guerra;  pero  no  le 
fué  posible  ver  el  efecto  de  estas  embajadas,  porque 
después  de  haber  estado  en  Yich  hasta  el  mes  de 

1466.  Abril  del  año  siguiente  mil  quatrocientos  sesenta  y 
seis,  con  harta  desconfianza  de  los  catalanes,  á  quie- 
nes, por  su  mala  fortuna  que  nunca  la  tuvo  favorable 
contra  las  armas  del  Rey^  ó  por  su  mala  condición, 
que  era  poco  apacible  con  sus  subditos,  ya  les  era  de 
más  embarazo,  que  de  gusto,  partió  de  Vícii  para 
Manresa  en  el  mes  de  Abril,  y  en  el  de  Junio,  acercán- 
dose á  Barcelona,  en  Granollers  cayó  en  una  grave 
enfermedad  ocasionada,  según  algunos,  de  pasión  de 
ánimo  por  ver  el  mal  estado  de  sus  cosas,  ó  del  tra- 
bajo corporal  de  la  continua  guerra,  ó  finalmente  de 
veneno,  cosa  harto  usada  en  aquellos  tiempos  entre 
Príncipes;  sea  lo  que  fuere,  que  de  todo  hay  escrito- 
res, la  enfermedad  le  apretó  de  manera  que,  á  los 
veinte  y  nueve  de  Junio,  dio  el  espíritu  á  su  Criador. 
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El  mismo  dia  había  ordenado  su  testamento,  nom-  COBt 
brando  por  executores  de  él,  entre  otros,  al  Obispo  de  ^  HOltHOITlt. 
Vich,  D.  Cosme  de  Montserrat.  De  Granollers  fué  lle- 
vado su  cuerpo  &  Barcelona,  conforme  él  babia  orde- 
nado, y  ÉL  los  ocho  de  Julio  siguiente,  enterrado  en  la 
Iglesia  de  Santa  María  del  Mar,  celebrando  los  Oflcios 
desús  exequias  el  Obispo  de  Vich,  D.  Cosme,  con 
grande  pompa  y  magestad. 

Por  muerte  del  Condestable  D.  Pedro  de  Portugal, 
eligieron  por  su  Conde  y  Rey  de  Aragón  los  barcelo- 
neses al  Duque  de  Anjou  Reiner,  hijo  de  D.*  Violan- 
te, muger  que  fué  del  Duque  Luis  de  Anjou,  que  pre* 
tendió  ser  Rey  de  Ñapóles,  y  nieto  del  Rey  D.  Juan  el 
primero  de  Aragón.  Aceptó  Reiner  la  elección,  y  no 
pudiendo  venir  en  Cataluña  por  su  mucha  vejez  y 
poca  salud,  envió  para  lugarteniente  suyo  y  para  to- 
mar posesión  y  gobernar  en  su  nombre  esta  provin- 
cia á  su  hijo  primogénito  Juan,  Duque  de  Lorena. 
Llegó  en  Catalufia  con  algunas  tropas  el  Duque  de 
Lorena  en  el  mes  de  Abril  de  mil  quatrocientos  se-  1467. 
senta  y  siete,  y  después  de  haber  puesto  sitio,  aun- 
que sin  fruto^  á  la  ciudad  de  Gerona,  entró  en  la  de 
Barcelona  el  último  dia  de  Agosto  del  mismo  aflo,  en 
donde  fué  recibido  con  gran  pompa  por  ios  Magistra- 
dos y  nuestro  Obispo  de  Vich,  que  nunca  fallaba  & 
semejantes  acciones,  y  á  los  dos  de  Setiembre,  juró 
las  leyes  y  privilegios  de  Catalufia,  en  manos  del  di- 
cho Obispo  de  Vich,  é  inmediatamente  fué  jurado  por 
los  Conselleres,  Diputados  y  Obispo  en  nombre  de  los 
tres  estados  por  primogénito  de  Aragón  y  legílimo 
heredero  de  su  padre  Reiner,  Rey  de  Aragón  y  Sicilia 
y  Conde  de  Barcelona.  El  Dietario,  Zurita,  lib.  18, 
cap.  9  y  11. 

Poco  más  habla  de  tres  afios  que  el  Duque  Juan  de 
Lorena  en  nombre  de  su  padre  Reiner,  gobernaba  la 
parte  del  Principado  sujeta  &  su  obediencia,  quando 
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Ctnt        &  los  diez  y  seis  de  Diciembre  del  afio  mil  quatrocien- 
JlC  HOltttmt.    tos  setenta,  estando  en  la  ciudad  de  Barcelona,  se  lo 

1470.  llevó  Dios  á  mejor  vida.  Cinco  dias  después  Fué  lleva- 
do su  cuerpo  con  grande  pompa  y  magostad  á  la  Igle- 
sia Gatliedral,  á  donde  fué  enterrado^  con  asistencia 
de  los  magistrados  y  nobleza  que  se  hallaba  entonces 
en  Barcelona,  celebrando  los  divinos  Oficios,  como  ya 
estaba  en  posesión  el  Obispo  de  Vich,  O.  Cosme  de 
Montserrat.  Al  difunto  Juan,  Duque  de  Lorena,  suce- 
dió en  el  gobierno  de  la  parte  de  Catalufla  obediente 
al  Duque  Reiner,  su  hijo  natural,  del  mismo  nombre 
Juan,  Duque  de  Lorena.  El  Dietario,  Zurita,  libro  18, 
cap.  33  y  37. 

En  qué  tiempo  No  pudo  ver  el  Obispo  de  Vich,  D.  Cosme  de  Mont- 
?i  vich,  Cosme  serrat,  el  fin  de  las  turbaciones  y  guerras  de  Catalu- 
de  Montserrat,    f^a  en  que  él  habla  tenido  tanta  parte,  como  se  ha 

visto;  porque  ya  era  muerto  quando  la  ciudad  de 
Barcelona,  cabeza  de  estas  inquietudes,  se  rindió  al 
Rey  D.  Juan,  que  fué  á  los  veinte  y  siete  de  Octubre 
del  afio  mil  quatrocientos  setenta  y  dos,  con  que  todo 
se  apaciguó.  El  tiempo  cierto  en  que  murió  el  Obispo 
no  lo  he  podido  averiguar,  ni  si  fué  en  Barcelona  ó 
en  Vich.  Lo  cierto  es  que  á  los  diez  de  Junio  de  mil 
quatrocientos  y  setenta,  presidia  en  el  Capítulo  gene- 
ral en  su  Iglesia,  lib.  5  del  Portero,  fol.  10,  y  que  el 
primer  dia  de  Abril  del  año  mil  quatrocientos  setenta 
y  uno  aun  era  vivo,  porque  en  nombre  suyo  y  de  su 
Capitulo  de  Vich,  los  procuradores  de  entrambos 
ofrecieron  á  Jacobo  Galeote,  Capitán  general  de  Cata- 
luña, por  aquella  vez  no  más,  sin  que  se  les  pudiese 
sacar  en  conseqüencla,  mandar  hacer  atalaya  y  guar- 
da ó  víligia  en  los  muros  de  la  ciudad  de  Vich  por  el 
tiempo  que  bien  visto  les  será,  sin  perjuicio,  empero, 
de  la  libertad  eclesiástica.  Está  la  escritura  en  el  Ar- 
chivo Capitular,  armario  de  Privilegios,  n.^  86.  Y  no 
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solo  el  primero  de  Abril,  sino  aun  á  los  veinte  y  qua-  CniE 
tro  de  Julio  del  mismo  año  estaba  vivo,  como  consta  tt  HllItKirtt 
de  un  mandato  que  Juan  de  Aragón  y  Calabria,  lu- 
garteniente de  Reíner  en  Cataluña^  hace  á  los  oficiales 
reales  de  que  no  se  entrometan  por  una  parte  ni  otra 
en  el  pleito  que  tienen  entre  sí  el  Obispo  Cosme  de 
Montserrat  y  ^  Capitulo  de  Vicl),  y  está  pendiente  en 
poder  délos  Comisarios  Apostólicos,  acerca  de  las  es- 
cribanías pública  y  del  oflcialato,  emolumentos  y  dOT 
rechos  de  aquellas.  Está  en  el  Archivo  Capitular,  ar- 
mario de  Privilegios  (de  ese  pleito  no  he  hallado  otra 
memoria).  Y  aun  vivia  á  los  veinte  y  siete  de  Setiem- 
bre del  año  mil  quatrocientos  setenta  y  uno,  porque 
en  la  provisión  que  se  hizo  en  el  Capí  tufo  de  la  Al- 
berguerla^  asistió  el  Abad  del  Estany  como  á  Vicario 
general  suyo,  lib.  5  del  Portero,  fol.  16.  Y  también 
vivia  á  ocho  de  Mayo  de  mil  quatrocientos  setenta  y 
dos,  porque  su  Vicario  general,  Damián  Perreras,  se 
halló  ese  dia  en  el  Capítulo,  en  que  se  concedió  lugar 
en  la  Iglesia  para  enterrar  á  Antonio  Rovirola,  Abad 
del  Estany,  lib.  5  Porteril^  tol.  20.  Después  de  estas 
memorias  no  se  hallan  otras  que  le  mencionen  vivo. 
Consta,  empero,  en  el  lib.  5  del  Portero,  fol.  22,  que 
al  primero  de  Agosto  de  mil  quatrocientos  setenta  y 
dos,  ya  regia  el  Obispado  el  Arcediano  Bernardo  de 
Riera,  por  carecer  de  administrador.  Y  que  ya  á  los 
doce  de  Setiembre  del  mismo  afio  mil  quatrocientos 
setenta  y  dos  era  muerto,  por  una  colación  que  de  la 
Rectoría  de  San  Pedro  de  Ódena  hizo  á  Jaime  Riera 
el  Arcediano  Bernardo  Riera^  rigiendo  y  gobernando 
el  Obispado  é  Iglesia  de  Vich  en  lo  espiritual  y  tem- 
:poral,  por  estar  actualmente  sin  Obispo.  Esta  misma  Larga  cacante 
vacante  aun  duraba  á  los  veinte  y  ocho  de  Noviembre  ^"  ^'^^' 
del  mismo  año,  porque  en  ese  dia  el  dicho  Arcediano 
concedió  dimisorias  á  Benito  Anglada,  Canónigo  de 
Manresa^  para  poder  ordenarse  de  Presbítero.  Están 
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GolBt        estas  escrituras  en  el  Archivo  Episcopal,  armario  del 
Ae  HOltuml   Dereclio  en  diversas  Iglesias,  n.®  31,  y  armario  de 

Manresa,  n.^  10. 

Y  aun  si  damos  fe,  como  es  fuerza  la  demos,  míen* 
tras  no  tengamos  pruebas  ó  por  lo  menos  conjetu- 
ras en  contrario,  al  autor  del  Episcopologio,  duró  aun 
la  vacante  en  nuestra  Iglesia  hasta  el  afio  mil  qua- 
trocientes  setenta  y  quatro,  en  que  vino  electo  Obispo 
de  ella  D.  Guillem  Ramón  de  Moneada.  Es  cosa  nota- 
ble que  después  de  haber  gobernado  el  Obispado  el 
Arcediano,  como  se  ha  visto,  lo  que  solo  acostumbra 
suceder  quando  el  Obispo  es  muerto,  ó  está  ya  total- 
mente vacante  la  Iglesia,  vemos  que  en  el  Capítulo 
general  celebrado  á  seis  de  Junio  de  mil  quatrocien- 
tos  setenta  y  tres,  asistió  y  presidió  el  Obispo  Cosme 
de  Montserrat,  y  á  los  diez  y  nueve  de  Julio  del  mis- 
mo año  mil  quatrocientos  setenta  y  tres,  hizo  la  Cons- 
titución capitular  que  ordena  que  qualquier  nuevo 
posesor  de  Dignidad,  Canonicato,  ó  qualquier  otro 
beneficio  de  la  Iglesia,  haya  de  pagar  á  la  fábrica  de 
ella  tres  sueldos  por  libra  del  valor  anual  tachado  & 
cada  beneflcio;  y  si  entrare  por  causa  de  resigna  6 
permuta,  dos  sueldos  por  libra  tan  solamente;  lib.  5 
del  Portero,  foi-  24  y  26. 

El  Obispo  D.     La  poca  residencia  que  el  Obispo  D.  Cosme  hizo  en 

Cosme,    muerto      *     ,  i     »  j     i  

en  Barcelona,     esta  Iglesia,  es  causa  de  las  pocas  memorias  que  en 

estos  Archivos  hemos  hallado;  hádala  continua  en 
Barcelona,  como  hemos  visto^  y  sin  duda  en  aquella 
ciudad  lo  halló  la  muerte,  á  donde  menos  atento  de 
lo  que  debia  á  las  obligaciones  de  un  buen  Prelado, 
habia  empleado  mucha  parte  de  la  vida.  Ayúdame  & 
esta  conjetura  una  memoria  que  hallo  en  el  lib.  5 
del  Portero,  fol.  50,  y  es  una  instrucción  que  en  el 
año  mil  quatrocientos  setenta  y  ocho,  á  los  di^  y 
ocho  de  Agosto  dio  el  Capítulo  &  Pedro  Buada,  en- 
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viándole  por  Sindico  &  Barcelona,  en  la  qual  entre 

otras  cosas  se  ordena,  que  venda  los  libros  están  allí   iB  HntKITlL 

-del  Obispo  Cosnae  de  Montserrat,  de  buena  memoria, 

que  son  veinte  y  quatro:  de  donde  se  inñere  que  pues 

allí  quedaron  los  libros,  debió  de  morir  alU.  El  precio 

•de  estos  libros,  reservándose  quatro  que  están  en  el 

Archivo,  fueron  sesenta  y  tres  libras,  cinco  sueldos  y 

ocho  dineros,  los  quales  hablan  de  servir  para  hacer 

una  capilla  en  la  Seu,  fol.  70. 

Los  sucesos  considerables  de  su  tiempo  ya  se  han 
referido  por  menor  liasta  la  muerte  del  Príncipe  D.  Car* 
los,  y  por  mayor  desde  ella  hasta  este  año  de  mil 
quatrocientos  setenta  y  dos,  y  aunque  sea  ya  fuera 
<)e  su  tiempo  la  conclusión  de  la  guerra  de  Cataluña, 
no  dejaré  de  escribirla,  pues  no  solo  toca  á  lo  general 
del  Principado,  sino  también  al  particular  de  la  Igle- 
sia y  ciudad  de  Vich. 

Tenia  el  Rey  D.  Juan  de  Aragón  reducido  ya  á  su  si  j^y  pone  si- 
obediencia,  parte  con  sus  armas  y  parte  con  su  indus-  tío  á  Barcelona. 
tria,  lo  más  considerable  del  Principado,  y  solo  le  fal- 
taba para  rematar  la  guerra,  ocupar  la  ciudad  de 
Barcelona  y  la  de  Vich  y  alguna  poca  parte  del  Am- 
purdan.  Determinó  primero  embestir áBarcelona, cuya 
ocupación  aseguraba  sin  trabajo  el  resto  de  la  pro* 
vincia.  Puso  su  exército  sobre  ella  en  el  mes  de  Mayo 
del  año  mil  quatrocientos  setenta  y  dos,  y  comenzó  á 
apretar  el  cerco  no  solo  por  tierra  sino  también  por 
mar,  impidiendo  la  entrada  de  bastimentos  con  el 
exército  y  armada  por  una  parte  y  oti*a.  En  el  tiempo 
que  se  alargaba  este  sitio,  no  se  descuidaba  el  Rey  de 
solicitar  tornasen  á  su  obediencia  los  lugares  que  aun 
estaban  fuera  de  ella;  y  entre  otros  muchos  que  du- 
ranteel  sitio  de  Barcelona  se  redujeron,  fué  uno  núes-  Redúcese  vich 
ira  ciudad  de  Vich,  la  qual  cansada  de  los  trabajos  deiRev^^ Ti^ent 
que  acostumbra  traer  consigo  una  larga  y  sangrienta  pj^*^" 


ar    en 
mor. 
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(¡OU        guerra,  se  determinó  seguir  el  más  sano  consejo  para 
It  MUtKITIt  asegurar  la  paz^  que  fué  entregarse  á  su  legítimo  Rey 

y  sefior,  de  cuya  obediencia  habia  diez  aftos  estaba, 
apartada.  Dióse  noticia  al  Rey  de  esta  resolución  de 
la  ciudad,  y  para  que  la  dilación  no  acarrease  algún 
inconveniente,  dejando  la  mayor  parte  de  las  fuerzas- 
de  su  exórcito  sobre  Barcelona,  con  algunas  peque- 
ñas tropas  vino  el  Rey  á  vista  de  la  ciudad  de  Vich;  y 
puesto  en  una  casa  poco  distante^  llamada  Plántala- 
mor,  en  la  Parrochia  de  Santa  Eugenia  de  Berga,  re- 
(^h\ó  allí  los  C!onselleres  y  ciudadanos  de  Vich  que 
salieron  á  prestarle  la  obediencia,  y  juntamente  pedir- 
le  perdón  de  lo  que  con  tra  él  habían  obrado  liasta 
entonces.  Perdonóles  el  Rey  sin  dificultad  alguna,  y 
les  concedió  de  nuevo  los  privilegios  que  por  haberse 
apartado  de  su  obediencia  habían  perdido;  anadien* 
doles  algunos,  que  todos  juntos  fueron  reducidos  & 
veinte  y  cinco  capítulos,  los  quales  ñrmó  de  su  mano 
A  los  ocho  de  Junio  del  dicho  año  mil  quatrocientos 
setenta  y  dos,  como  se  pueden  ver  en  el  Archivo  de 
la  Casa  de  la  Ciudad  de  Vich,  libro  de  Privilegios, 
fol.  266. 

Capitula  tam-  Aunque  no  dudo  que  en  esta  misma  ocasión  salió 
dÍ%kh^cSn''d  el  Capít^^^  de  Vich,  y  junto  con  la  ciudad  prestó  la 
^^y-  obediencia  al  Rey  en  Plantalamor,  y  le  pidió  perdón 

en  la  forma  que  los  Conselleres;  es  cierto  no  les  firmó 
los  capítulos  de  la  concordia  por  entonces,  dejándolo 
sin  duda  para  mejor  ocasión,  ó  por  no  darle  lugar  al 
Rey  para  mayor  detención  en  estas  partes,  los  nego- 
cios de  la  guerra  que  le  llamaban  para  otras.  Partió, 
pues,  el  Rey  de  Plantalamor;  y  fuese  &  las  partes  de 
Ampurdan,  y  estando  en  la  villa  de  Perelada  ft  los  diez 
y  seis  del  mismo  mes  de  Junio>  otorgó  al  Capítulo  y 
Canónigos  de  Vich  las  peticiones  que  por  su  parte  le 
fueron  propuestas,  y  son  las  siguientes:    Primero^ 
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«conflrmó  todos  los  privilegios,  inmunidades  y  liberta-        (¡mt 
-des  otorgados  por  sus  predecesores  y  por  otras  per*  It  HOltEemt. 
^onas  á  la  Iglesia  de  Vich  y  Mensas  Episcopal  y  Capi- 
tular, y  á  qualquiera  otra  persona  eclesiástica  de  la 
<;iudad  y  Obispado  de  Vich.   Segundo»  otorgó  que 
<iualqulera  persona  eclesiástica  que  quisiere  cabrevar 
las  rentas  de  sus  beneficios,  lo  puedan  hacer  sin  pedir 
licencia  al  Rey,  y  manda  á  los  oficiales  reales  que  en 
pena  de  mil  florines  de  oro  compelen  y  obliguen,  con 
penas  pecuniarias  ó  detención  de  personas,  á  los  em- 
phiteotas,  feudatarios^  censalistas  y  demás  reditua- 
rlos, á  hacer  dicha  cabré vacion.  Tercero,  que  las 
rentas  eclesiásticas  sean  conservadas  enteramente,  no 
obstante  qualesquiera  gracias  ó  concesiones  hechas 
hasta  entonces  sobre  de  ellas,  y  lo  que  se  debiere  de 
aquellas  á  dichos  eclesiásticos  lo  puedan  exigir  de  los 
que  están  en  la  obediencia  del  Rey,  por  el  tiempo  tan 
solamente  que  han  estado  fuera  de  ella.  Quarto,  que 
los  emphiteotas,  feudatarios,  censalistas  ó  demás  re- 
dituarlos hayan  de  pagar  á  los  señores  eclesiásticos 
los  censos  ó  réditos,  probando  solamente  la  posesión, 
sin  obligarles  á  mostrar  los  títulos,  poniendo  pena  de 
<luinientos  florines  de  oro  á  los  Jueces  que  admitie- 
ren sobre  esto  ninguna  apelación  ó  recurso  inter- 
puesto por  parte  de  dichos  redituarlos.  Quinto,  pro- 
metió suplicar  al  Papa  aplique  y  una  á  la  Mensa  Ca- 
pitular, en  favor  de  los  Canónigos  residentes,  la  mitad 
de  la  décima  que  recibe  el  Sacristán  en  la  Parrochla 
de  Vich  ó  fuera  de  ella,  y  también  las  rentas  del  prio-^ 
rato  de  Manlieu,  después  de  la  muerte  ó  renunciación 
del  Sacristán  ó  Prior  que  las  goza  actualmente*  Sexto> 
que  los  eclesiásticos  del  Obispado  de  Vich,  ó  que  tie- 
nen rentas  en  él,  si  dentro  de  dos  meses  inmediatos 
se  redujeren  á  la  obediencia  del  Rey,  gocen  de  ellas 
enteramente  desde  el  dia  de  su  reducción,  aunque 
hayan  sido  aplicadas  durante  la  guerra  á  qualesquie- 
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("mt        ra  personas.  Séptimo,  que  los  eclesiásticos  que  por 
it  HOltBCmt   espacio  de  seis  años  han  poseído  sus  beneficios  no 

puedan  ser  molestados  por  causa  de  ellos,  aunque  á. 
petición  del  Rey  los  haya  concedido  el  Papa  á  dife- 
rentes personas.  Octavo,  que  siempre  que  estuviere 
vacante  la  Iglesia  de  Vich,  suceda  el  Arcediano  en  la 
total  jurisdicción  Episcopal,  y  también  con  los  emo- 
lumentos del  Obispado,  sin  que  nada  de  esto  se  le 
pueda  impedir  ni  estorbar,  por  causa  de  nueva  gracia 
hecha  ó  hacedora  en  favor  de  ninguna  otra  persona. 
Nono  y  último,  que  suplicará  á  Su  Santidad  revoque 
y  mande  revocar  la  concesión  que,  con  título  de  Co- 
fradía, nuevamente  ha  hecho  el  Obispo  D.  Ck>sme  á  los 
Presbíteros  beneflciados  de  la  Iglesia,  de  la  qual  re- 
sultan discordis^  é  inquietudes  entre  Capítulo,  Obispo 
y  beneflciados,  y  actualmente  se  tiene  lite  pendiente 
en  Roma.  El  instrumento  de  esta  capitulación  ó  con- 
cesión real  está  en  el  Archivo  Capitular,  armario  de 
Privilegios. 

Rendimiento  de     Ajustadas  las  cosas  de  Vich  y  Ampurdan,  se  volvi6 

^'ía^guerní  de  ^^  ^^V  ^-  J"*"  *  continuar  el  sitio  de  Barcelona,  y  de 
Cauíuna.  tal  manera  lo  apretó,  que  forzados  por  el  hambre  y 

desesperados  de  todo  socorro,  obligó  á  los  ciudada- 
nos á  tratar  de  capítulos  para  rendirse.  Salieron^ 
pues,  para  este  efecto  dos  Conselleres  de  la  ciudad,, 
que  fueron  recibidos  por  el  Rey  con  grande  humani- 
dad y  agasajo,  y  después  de  algunos  debates,  concor- 
daron en  entregar  la  ciudad  con  estas  condiciones  y 
pactos  particulares,  entre  otros:  Que  declarase  el  Rey, 
que  todo  lo  que  habían  hecho  los  catalanes  el  tiempa 
que  habia  durado  la  guerra,  habia  sido  hecho  sin 
ninguna  nota  de  infidelidad,  por  haber  sido  en  defen* 
sa  de  la  persona  del  primogénito  y  derechos  tocantes 
al  Principado.  Que  los  bienes  ocupados  ó  confiscados 
por  causa  de  la  guerra,  sean  restituidos  á  sus  legítí- 
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IDOS  dueños.  Que  sea  desecha  y  revocada  la  concor-  COilfle 
dia  de  Vllafranca.  Que  D.  Juan  de  Calabria  ó  Lorena,  '^  MontRITat. 
pueda  volverse  libremente  á  Francia  con  sus  tropas. 
Que  Analmente  sea  concedida  salvaguarda  general  á 
quantos  en  esta  guerra  han  tomado  las  armas  contra 
el  Rey,  exceptuado  el  Conde  de  Pallas,  á  quien  solo  se 
le  permitía  estar  en  los  lugares  que  tenia  en  los  Piri- 
neos. Firmó  el  Rey  estos  capítulos  y  condiciones  es- 
tando en  el  Monasterio  de  Pedralbes,  á  los  diez  y  seis 
de  Octubre  de  dicho  año  mil  quatrocientos  setenta  y 
dos.  Y  el  dia  siguiente  entró  con  grande  triunfo  y 
ñesta  en  Barcelona^  confirmando  de  nuevo  todos  los 
privilegios,  constituciones,  usos  y  costumbres  del 
Principado,  hizo  solemne  juramento  de  guardarlos  y 
conservarlos  perpetuamente.  Con  esto  tuvieron  fin 
las  revoluciones  y  guerras  que,  por  tiempo  de  once 
años,  tuvieron  afligida  y  maltratada  esta  provincia> 
la  qual  gozó  después  muchos  años  el  copioso  fruto 
de  la  paz,  hasta  que  por  nuestros  pecados  ha  querido 
Dios  en  nuestros  dias  volviese  á  padecer  semejantes 
daños.  Él  permita  restituirnos  la  paz  quo  nos  importa 
y  le  suplicamos.  Trata  el  rendimiento  de  Barcelona 
Zurita,  lib.  18,  c.  43  y  44,  y  el  Dietario  de  Barcelona. 


^^S^A^A^A^^b^^A^SMA/VM^'^AilWta 
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CAPÍTULO  XXIII. 


GUILLEM  RAMÓN  D^  MONCADA,   OBISPO  DE  VICH. 


^  ^^  O  sé  á  que  atribuir  la  causa  de  la  larga  va- 
I  1  canté  que  hubo  en  la  Iglesia  de  Vich.  des- 
I  ^pues  de  la  muerte  de  su  último  Obispo, 
^"^^^ Cosme  de  Montserrat,  que  habiendo  sucedi- 
do en  los  extremos  de  los  años  mil  quatrocientos 
setenta  y  uno  y  mil  quatrocientos  setenta  y  dos,  no 
vemos  hubiese  sucesor  en  ella  hasta  el  principio  del 
de  mil  quatrocientos  setenta  y  quatro;  si  bien  pudo 
ocasionarla  el  estado  inquieto  en  que  estaba  el  Prin- 
cipado al  tiempo  de  la  muerte  de  D.  Cosme,  por  más 
que  con  el  rendimiento  de  Barcelona  poco  después 
sucedido,  tomasen  las  cosas  de  aquella  guerra  el 
asiento  que  se  deseaba,  pues  siempre  es  menester  al- 
guna dilación  para  acabar  totalmente  de  ajustar  lo 
que  mucho  tiempo  estuvo  desconcertado;  ó  sino  tam- 
bién podemos  pensar  que  la  elección  de  sucesor  del 
Obispo  Cosme  fué  presto  hecha,  pero  que  la  admisión 
del  electo  ó  la  venida  á  su  Iglesia  tuvo  tan  larga  tar- 
danza. Sea  lo  que  fuere,  por  ahora  pasemos  á  lo  subs- 
tancial y  verdadero. 

Para  ocupar  la  silla  Episcopal  de  Vich,  que  su  últi- 
mo Obispo  Cosme  de  Montserrat  habia  dejado  vacan- 
te, nombró  el  Papa  Sixto  quarto  á  D.  Guillem  Ramón 
de  Moneada,  actualmente  Prior  mayor  de  la  Iglesia 
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de  Torlosa,  y  poco  antes  Diputado  de  Cataluña,  hijo  OlUln  BUOl 
de  D.  Juan  de  Moneada,  sefior  de  Cliiva  en  Valencia,     (t  lOlCtlll. 
el  qual  tomó  posesión  de  esta  Iglesia,  &  los  quince  de 
Abril  del  año  mil  quatrocientos  setenta  y  quatro,  por         1470. 
su  legítimo  Procurador  ya  nombrado  Vicario  general 
Bartolomé  Traveser»  doctor  en  derechos  y  Canónigo 
de  Urgel,  y  en  nombre  de  su  principal  prestó  en  el 
Capítulo  para  esto  congregado,  el  juramento  que  los 
demás  Procuradores  de  los  Obispos,  sus  predecesores, 
acostumbran  y  han  acostumbrado  siempre  prestar. 

Poco  después,  &  los  nueve  de  Mayo  ya  estuvo  per- 
sonalmente en  el  Capitulo  nuestro  Obispo  D.  Guillem 
Ramón,  en  el  qual  dia  ordenó  una  Constitución  capi- 
tular, mandando  que  ningún  beneficiado  residiese  en 
el  Coro  sin  almuza  negra,  en  pena  de  privación  de  la 
distribución.  Pero  detúvose  poco,  porque  el  mismo 
dia,  habiendo  de  partir  á  Barcelona  para  asistir  en  las 
Cortes  que  habla  convocado  el  Rey  D.  Juan,  atento 
había  de  tratar  negocios  considerables  y  convenientes 
para  la  Iglesia,  le  fueron  concedidas  las  porciones  to- 
do el  tiempo  que  estuviere  ausente  y  durante  el  bene- 
plácito del  Capitulo;  lib.  5  Portera,  foi.  31  y  32. 

Celebraba  Cortes  &  los  catalanes  en  Barcelona  la    cortes  en  Bar- 

celonft 

Reina  de  Ñapóles  D.^  Juana,  en  el  año  mil  quatrocien- 
tos setenta  y  siete,  mientras  su  padre  el  Rey  D.  Juan  1477. 
las  celebraba  á  los  aragoneses  en  Zaragoza,  quando 
llegó  la  nueva  que  los  franceses  que  tenían  ocupado 
el  condado  de  Rosellon^  por  empeño  que  de  él  hizo  el 
Rey  D.  Juan  al  Rey  Carlos  de  Francia,  hablan  entra- 
do devastando  y  robando  la  mayor  parte  del  Ampur- 
dan,  paralo  qual,  sin  licencia  del  Rey,  hablan  algunos 
caballeros  convocado  parlamento  en  Gerona,  para 
los  ocho  de  Enero  de  mil  quatrocientos  setenta  y  sie- 
te, cuyo  Presidente  era  el  Obispo  de  aquella  Iglesia,  y 
en  él  hablan  asistido  la  mayor  parte  de  los  pueblos  de 
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Bnilltm  BaM  Ampurdan,  y  habían  resuelto  ocupar  el  dinero  de  la 
it  Moncaia.  Generalidad  para  tratar  de  defenderse  contra  los  fran- 
Ei  Obispo  de  cesos.  Causó  osto  notable  disgusto  en  la  Corte,  y  para 

Vichv&áGBronft  » •»  «^ 

para  disgregar  el  remediar  prontamente  el  daño,  mandó  la  Reina  fue- 

Ea?e*Slfda.^'^  "^  ^  ^®  P*"*'®  ^®  '*  ^^^*®  ^  ^^^^  ^  ^*  cludad  de  Gerona, 

el  Obispo  de  Vicb,  D.  Guiilem  Ramón  de  Moneada, 

ordenando  cesase  luego  aquella  Congregación  como 
cosa  perjudicial  á  las  libertades  y  Constituciones  de 
Cataluña.  No  hicieron  caso  los  ampurdaneses  de  este 
mandato,  excusándose  que  aquella  se  hacia  con  fun- 
damento de  la  defensa  de  aquella  frontera.  Volvióse 
con  esto  el  Obispo  D.  Guiilem  Ramón  á  Barcelona,  y 
luego  proveyó  el  Rey  por  Capitán  general  de  aquellas 
fronteras  á  su  nieto  D.  Phelipe  de  Aragón  y  Navarra, 
hijo  natural  del  difunto  Príncipe  D«  Carlos,  el  qualya 
entonces  era  electo  Arzobispo  de  Palermo^  en  Sicilia, 
con  que  se  sosegó  este  alboroto.  Zurita,  lib.  20,  c.  2. 

Muerte  del  Rey     Cansado  con  la  larga  edad  y  continuos  trabajos  de 

Aragón.  ^  la  guerra,  enfermó  el  Rey  D.  Juan,  el  segundo  de 

Aragón,  en  la  ciudad  de  Barcelona,  y  después  de  ha- 
ber recibido  con  mucha  humildad  y  devoción  como 
católico  Príncipe  todos  los  sacramentos,  restituyó  el 
alma  á  su  Criador  á  los  diez  y  nueve  de  Enero  del 
1479.  año  mil  quatrocientos  setenta  y  nueve.  Celebráronse 
sus  exequias  en  la  Iglesia  Cathedral  con  notable  pom* 
pa  y  magestad,  interviniendo  en  ellas  siete  nietos  del 
Asiste  el  obis-  difunto  Rey,  &  más  de  los  Obispos  de  Yicli,  Urgel  y 

ro  e  Yic  .        Gerona,  y  los  magistrados  de  la  Diputación  y  ciudad 

y  otras  notables  personas.  Y  poco  después  fué  lleva- 
do su  cuerpo  al  Monasterio  de  Poblet,  á  donde  se  le 
dio  sepultura^  en  compañía  de  los  Reyes  sus  predece- 
sucede  el  Rey  sores.  Sucedió  al  difunto  Rey  D.Juan  en  los  reinos 

íegu^do.*"^^  ^^  d®  la  corona  de  Aragón  y  condado  de  Barcelona,  su 

hijo  D.  Fernando,  que  ya  tenia  título  de  Rey  de  Sici- 
lia, y  lo  era  también  de  Castilla  por  haber  casado  con 
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la  Reina  I>/  Isabel,  hermana  y  heredera  del  Rey  D.  gnjileí  RUHOI 
Enrique  el  quario,  el  qual  entró  en  Barcelona  el  pri-  di  lOUaía. 
mer  dia  de  Setiembre  del  mismo  año,  y  después  de 
jiaber  prestado  el  acostumbrado  juramento,  fué  acla- 
mado Conde  de  Barcelona  y  Rey  de  Aragón^  el  se- 
gundo de  su  nombre.  El  Dietario,  Zurita,  lib.  20,  cap. 
27  y  33. 

Hasta  el  año  mil  quatrocientos  setenta  y  nueve,  no  ^^79. 
Iiabia  hallado  escritura  auténtica  que  me  asegurase 
la  residencia  del  Obispo  D.  Guillem  Ramón  de  Mon- 
<;ada  en  su  Iglesia^  pero  no  hay  duda  la  hacia  á  los 
seis  de  Abril  de  este  año,  porque  en  ese  dia  habia  he- 
cho congregar  el  Capítulo,  y  estando  en  él  propuso: 
Que  estaba  de  partida  para  ir  á  las  partes  de  Castilla 
tanto  por  el  servicio  del  Rey,  como  por  la  utilidad  de 
su  Iglesia  y  por  la  conservación  de  las  libertades 
eclesiásticas,  y  también  por  algunos  negocios  preci- 
sos que  le  ocurrían,  y  que  atenta  la  exigüidad  de  su 
Obispado  por  causa  de  la  pestilencial  guerra  pasada, 
no  podia  ir  con  aquel  honor  que  se  requería,  por  no 
bastar  las  rentas  de  la  Mensa  Episcopal  apenas  para 
el  sustento  de  su  vida  y  estado,  y  también  atenta  su 
condición  y  nobleza,  por  tanto  suplicaba  al  Capitulo 
le  subviniese  con  algún  gracioso  donativo.  No  vinie- 
ron bien  los  Canónigos  ¿esto,  por  ser  cosa  nunca 
hecha  ni  pedida,  pero  vinieron  bien  en  prestarle  cin- 
cuenta libras  para  esta  jornada,  obligándose  con  un 
albaran  el  Obispo  &  restituirlas  y  pagarlas,  siempre 
que  por  parte  del  Capítulo  le  fueren  pedidas.  Lib.  5 
del  Portero,  fol.  54. 

Estuvo  sin  duda  en  esta  jornada  el  Obispo  hasta  el 
año  mil  quatrocientos  ochenta  y  tres,  porque  hasta         1488. 
entonces  no  hallo  memoria  alguna  de  que  hubiese 
vuelto  á  su  Iglesia,  pero  en  él  hallo  cinco  que  me  la 
hacen  indubitable,  y  son  unos  reconocimientos  que 


470  MONCADA. 


BtilleB  Ban  diferentes  Empbiteotas  le  hicieron  ¿  diez  de  Setiem- 
le  IntMll.  bre,  á  veinte  y  dos  y  á  veinte  y  quatro  de  Octubre,  á. 
seis  y  á  veinte  y  quatro  de  Noviembre  de  dicho  afio- 
mil  quatrocientos  ochenta  y  tres,  confesando  tener 
en  feudo  suyo  y  de  su  Iglesia,  bajo  cierta  prestación 
de  censos  anuales,  unas  casas  y  piezas  de  tierra  en  la 
Parrochia  de  Yich,  las  quales  dicho  Obispo  les  confir- 
mó de  nuevo  &  los  tales  posesores.  Estos  cinco  reco- 
nocimientos están  en  dos  pergaminos  en  el  Archiva 
Episcopal,  armario  de  alodios  en  Yich,  sin  número 
alguno. 

También  estaba  en  su  residencia  el  Obispo  D.  Gui- 
llem  Ramón,  á  los  seis  de  Noviembre  del  siguiente^ 
1484.  año  mil  quatrocientos  ochenta  y  quatro,  porque  en 
ese  dia  hizo  procura  &  Pedro  Ramón  de  Copons,  ca- 
ballero, para  hacer  en  su  nombre  ciertos  estableci- 
mientos; y  de  esta  procura  consta  en  uno  que  híza 
dicho  Pedro  Copons  de  unas  piezas  de  tierra  en  la 
Parrochia  de  Yich  á  los  veinte  y  quatro  de  Agosto 
del  año  mil  quatrocientos  ochenta  y  siete,  el  qual  he 
visto  en  el  Archivo  Episcopal,  armario  de  alodios  en 
Yich,  n.^53. 

Los  payeses  de     Tenían  inquieto  todo  el  Principado  los  payeses  ó 
gados?^  ^^^  labradores  dichos  de  Remerísa,  que  amotinados  con- 


tra sus  sefíores,  rehusaban  contribuir  con  algunos 
chos  que  ab  antiguo  se  llamaban  los  malos  usos.  Lle- 
gó esto  &  tanto,  que  Pedro  Juan  Sala,  su  Capitán,  con 
grande  multitud  de  payeses  robaba  el  Yallés  y  los 
lugares  vecinos  á  Barcelona,  y  finalmente  se  hizo 
amo  de  la  villa  de  Granollers.  Irritados  de  esto  los 
barceloneses,  resolvieron  salir  con  gente,  y  siendo 
CkDronel  el  Conceller  en  cap  de  la  gente  de  Barcelona, 
y  General  del  exército  D.  Juan  de  Cardona,  Condes- 
table de  Aragón,  el  primer  dia  de  Marzo  del  año  mil 
85.        quatrocientos  ochenta  y  cinco,  acompaftados  de  lo& 


EPISCOPOLOGIO  DE  VICH.  471 

Obispos  de  Urgel  y  Vicb,  que  también  llevaban  consigo  filDItl  Bllü 
muchos  eclesiásticos,  partieron  de  la  ciudad,  y  obli-  AC  HoiClta. 
^gando  á  Sala  á  desamparar  GranoUers,  le  pusieron 
sitio  en  la  Iglesia  de  Llerona  á  donde  se  hablan  reti- 
rado, y  Analmente  después  de  haberle  desbaratado 
y  rompido  toda  su  gente,  lo  prendieron  &  él  á  los 
veinte  y  quatro  del  mismo^  y  á  los  veinte  y  ocho  le 
hicieron  quartos  en  Barcelona.  Y  saliendo  el  Virrey, 
-que  era  el  Infante  D.  Enrique,  para  acabar  de  castigar 
los  rebeldes,  le  asistieron  siempre  el  Condestable  y  los 
-Obispos,  y  después  de  haberlos  desbaratado  y  sacado 
del  Ampurdan,  volvió  victorioso  con  el  Condestable, 
Conceller  y  Obispos  &  Barcelona,  á  los  tres  de  Mayo 
•del  mismo  año.  El  Dietario  de  la  ciudad. 

En  un  consejo  de  hermandad  ó  unión  que  se  hizo 
-en  el  reino  de  Aragón,  para  castigar  los  inquietos  y 
parciales  que  tenían  molestado  aquel  reino,  dice  Je- 
rónimo Zurita,  lib.  20,  cap.  72,  que  el  Rey  D.  Fernan- 
do puso  por  Presidente  de  él  en  el  año  mil  quatrocien- 
tos  ochenta  y  ocho,  á  D.  Guillem  Ramón  de  Moneada,  1488. 
{añadiendo)  que  después  fué  Obispo  de  Vich  y  Tara- 
zona.  En  esto  es  maniñesto  el  engaño  de  este  autor, 
porque  conforme  está  probado  ya  en  este  tiempo,  era 
Obispo  de  Vich  D.  Guillem  Ramón  de  Moneada,  y 
después  lo  fué  de  Tarazona.  Puede  ser  no  hallase  otro 
D.  Guillem  Ramón  de  Moneada,  Zurita,  y  así  acomo- 
dó la  memoria  que  había  hallado  de  dicha  presiden- 
<^ia  en  que  no  debia  estar  más  que  el  nombre  solo,  á 
nuestro  Obispo  de  Vich,  recibiendo  engaño  en  el 
tiempo  de  su  Pon  tincado,  aunque  no  en  la  demos- 
tración de  la  persona.  Véase  Zurita  en  el  lugar  alle- 
gado. 

Después  del  año  mil  quatrocientos  ochenta  y  qua^ 
tro,  nunca  m&s  he  podido  saber  llegase  á  su  Iglesia  el 
Obispo  D.  Guillem  Ramón,  no  obstante  se  gobernó  en 
su  nombre  hasta  el  año  mil  quatrocientos  noventa  y 
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fililltn  RlM  tres;  porque  &  veinte  y  uno  de  Diciembre  de  mil  qua- 
deMOBCall.  trocientos  noventa  y  dos,  su  Vicario  general,  Juaa 
Narcís  Carbonell,  en  nombre  de  su  amo,  puso  en  po- 
sesión de  una  capellanía  á  Pedro  Molins.  Está  el  auto 
en  el  lib.  1  rerum  ecclesiarum  de  Bernardo  de  Prat,. 
Notario,  en  la  Escribanía  común  del  Capílulo.  Y  er^ 
dicho  año  mil  quatrocientos  noventa  y  tres  fué  trans- 
ferido á  la  Iglesia  de  Mallorca,  si  creemos  al  autor 
del  Episcopologio,  pero  si  damos  fe  á  Zurita,  no  fué 
transferido  sino  á  Tarazona  en  Aragón.  Uno  y  otro 
pueden  decir  verdad,  pues  no  liay  duda  fué  la  trans- 
lación en  el  año  mil  quatrocientos  noventa  y  tres,  en 
el  qual  tuvo  ya  sucesor  en  la  Sede  que  dejaba  de 
Yich,  y  es  contingenté  que  de  aquí  fuese  trasladada 
inmediatamente  á  Mallorca,  como  dice  el  Episcopolo- 
gista,  y  después  de  algunos  años  de  Mallorca  á  Tara- 
zona,  como  dice  Zurita,  afirmando  que  en  el  afio  mil 
quatrocientos  noventa  y  ocho  era  Obispo  de  Tara* 
zona. 

En  todo  el  tiempo  que  fué  Obispo  de  Vich  no  se  in- 
tituló sino  electo,  y  en  esta  forma  está  continuado  en 
todas  las  escrituras  que  he  visto  de  su  tiempo. 
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CAPÍTULO  XXIV. 


JUAN  DE  PERALTA,   OBISPO  DE  VICH. 


uGió  el  Papa  Alexandro  sexto  para  la  Iglesia 
de  Yich,  vacante  por  la  traslación  que  él 
mismo  habia  hecho  de  su  último  Obispo  D. 
Guillem  Ramón  de  Moneada,  á  Juan  de  Pe- 
radaltes  ó  Peralta,  que  con  los  dos  nombres  lo  he 
hallado  escrito,  Abad  entonces  de  Nuestra  Señora  de 
Montserrat,  del  Orden  de  San  Benito,  como  refiere 
Yepes,  tom.  4,  cent.  5,  an.  1489,  cap.  4.  Fué  electo 
sin  duda  en  el  mes  de  Abril  6  Mayo  del  afto  mil  qua- 
trocientos  noventa  y  tres,  porque  á  los  ocho  de  Junio  1498. 
siguiente  envió  á  tomar  posesión  del  Obispado.  To- 
móla, pues^  en  este  dia  su  legítimo  Procurador  Ga- 
briel Cardona,  Maestro  en  San  ta  Theología,  y  en  po- 
der del  presidente  del  Capítulo  para  esto  convocado, 
hizo  juramento,  en  nombre  de  su  principal,  de  guar- 
dar las  Constituciones  de  la  Iglesia  y  del  Capítulo,  y 
defender  sus  libertades  y  derechos  con  todas  sus 
fuerzas.  Está  continuado  este  auto  de  posesión  en  el 
libro  5  del  Portero,  fol.  123,  y  ad  longum  lo  trae  Ber- 
nardo de  Prat,  Notario,  en  el  libro  Rerum  eedetíastica- 
ri¿m,  en  la  Escribanía  común  del  Capítulo. 

Ya  estaba  en  Vfch  el  Obispo  D.  Juan  Peralta,  &  los 
veinte  y  siete  de  Junio  de  mil  quatrocíentos  noventa        1495. 
y  cinco,  porque  en  ese  dia  se  halló  en  el  Capítulo  para 
TOMO  u.  eo 
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lUl  ll6  FtnltL  tratar  de  proveer  un  Canonicato  vacante,  cuya  cola- 
ción pertenecía  al  Obispo  y  Capitulo  juntamente,  y 
tres  dias  después,  esto  es,  á  los  treinta  de  dicho  mes, 
proveyeron  de  diclio  Canonicato  á  Juanoto  de  Peralta, 
domicello,  Clérigo  de  Barcelona,  hijo  del  magnlQco 
GulUem  de  Peralta,  quondam  señor  de  la  baronía  de 
Castellet,  (debia  ser  éste  hermano  del  Obispo,  y  el 
provisto  sobrino,  de  donde  podemos  colegir  quien 
era  nuestro  Obispo  D.  Juan  de  Peralta).  Está  la  cola- 
ción en  el  lib.  1  de  las  cosas  eclesiásticas  de  Bernar- 
do de  Prat,  Notario  en  la  Escribanía  del  Capítulo. 

Sentencia  ar-  No  Obstante  las  concordias  y  sentencias  referidas 
furisdiccion^  en  ftcerca  del  exerclcio  de  la  jurisdicción,  por  parte  del 
Manr*sa°^^^^^^  Obispo  de  Vich,  en  los  Canónigos  de  Manresa,  cada 

dia  se  ofrecían  nuevas  inquietudes  por  ella,  y  era 
fuerza  acudir  á  su  Vemedio  por  evitar  escándalos. 
Estaban,  pues,  por  este  tiempo  discordes  acerca  de 
dicho  exercicio  el  Obispo  D.  Juan  de  Peradaltes  y  el 
Prepósito  de  Manresa,  Lucas,  de  Gerona;  y  después 
de  muchas  consultas,  concordaron  en  estar  á  la  de- 
claración, sentencia  ó  laudo  que  barian  Jaime  Fiella, 
Dean  y  Canónigo  de  Barcelona,  y  Pedro  Juan  Costa, 
Vicario  general  del  Obispo  de  Barcelona.  Estos,  pues, 
nombrados  Jueces  compromisarios,  pasaron  á  hacer 
su  sentencia,  declaración  ó  Juicio  en  la  ciudad  de 
Barcelona,  en  las  casas  de  la  habitación  del  Obispo  de 
Vich,  á  los  diez  y  nueve  de  Mayo  del  año  mil  quatro- 
1497.  cientos  noventa  y  siete,  en  presencia  del  Obispo  D. 
Juan  Peradaltes  y  del  Prepósito  Lucas,  de  Gerona. 
Los  quales  en  el  mismo  punto  la  aprobaron,  ratifica- 
ron y  confirmaron  por  sí  y  por  sus  sucesores,  me- 
diante juramento.  Y  poco  después,  á  petición  de  en- 
trambas partes,  confirmó  dicha  sentencia  arbitral, 
supliendo  las  faltas  que  podía  haber  en  ella,  el  Roma- 
no Pontífice  Alexandro  sexto.  Quien  deseare  verla. 
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largamente  extendidaí  la  hallará  en  el  Archivo  Epis-  Jiu  le  Fonitl, 
copaly  armario  de  Manresa,  n.^  18. 

En  el  año  siguiente  de  mil  quatrocíentos  noventa  y  1496. 
ocho  ya  estaba  en  su  Iglesia  de  Yich  el  Obispo  D. 
Juan  de  Peradaltes,  que  hasta  entonces  desde  el  año 
mil  quatrocíentos  noventa  y  cinco  no  he  hallado  hu- 
biese hecho  residencia  en  ella^  y  á  los  veinte  y  nueve 
de  Diciembre  asistió  en  ef  Capítulo  que  se  celebró  ese 
dia.  Dícelo  el  libro  b.""  del  Portero,  fol.  146. 

También  presidió  el  primer  dia  en  el  Capítulo  ge- 
neral, &  los  diez  y  nueve  de  Mayo  del  año  mil  quatro- 
cientos  noventa  y  nueve,  que  fué  el  dia  de  la  fiesta  de        ^^^- 
Pentecoslte,  pero  en  ninguno  de  los  siguientes  se  ha- 
lla. El  mismo  libro,  foL  147. 

No  he  podido  encontrar  más  con  memoria  suya  ^^.g^^^r^^y^í^ 
hasta  el  año  mil  quinientos  y  cinco,  en  que  hallo  su  D.  Juan.  ^    ^^  ' 
muerte,  la  qual  sucedió  en  Barcelona  á  los  diez  y 
nueve  de  Noviembre  del  mismo  año  mil  quinientos  y         i^<)^* 
cinco.  Escríbelo  el  P.  Diago  en  la  Historia  de  su  Or^ 
den  déla  Provincia  de  Aragón,  lib.  1,  cap.  45,  y  lo 
sacó  de  un  libro  de  cosas  eclesiásticas  autenticadas 
por  Bernardo  de  Prat,  Notario  público  de  Yich,  que 
está  en  la  Escribanía  común  del  Capítulo.  De  donde 
se  inflere  claro  haberse  engañado^  el  autor  del  Epis- 
copologio,  que  pone  su  muerte  en  el  año  mil  quinien- 
tos y  quatro,  uno  antes  que. sucediese. 


V^%^MAMMA^W^^^^^^MfW%A^^^'V' 
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CAPÍTULO  XXV. 


JUAN  DE  ENGUERA,   OBISPO  DE   VICH. 


UEGO  que  se  tuvo  noticia  en  Vich  de  la  muer- 
te de  su  Obispo  D.  Juan  de  Peralta,  que  fué 
á  los  veinte  de  Noviembre  de  mil  quinientos 
y  cinco,  trató  el  Capítulo  de  reintegrarse  en 
la  posesión  hablan  tenido  de  bacer  las  elecciones  de 
sus  Obispos;  y  en  conformidad  de  esto,  mandó  despa- 
char letras  convocatorias  para  todos  los  Canónigos 
que  estaban  ausentes,  señalándoles  cierto   término 
para  acudir  á  hacer  dicha  elección.  Mas  teniendo  no- 
ticia en  este  medio  que  el  Rey  D.  Fernando  había 
destinado  el  Obispado  de  Vich  para  su  confesor  Fr. 
Juan  Enguera,  y  que  tendría  sentimiento  de  que  el 
Capítulo  pasase  adelante  en  elegir  otro,  para  evitar 
pesadumbres  con  un  Príncipe  tan  poderoso,  suspen- 
Los  Beyes  de  dieron  por  entonces  la  resolución  habían   tomado,  y 
Sv^eron facuUad  ^®  ajustaron  en  todo  al  gusto  y  voluntad  del  Rey.  El 
de  elegir  Obispos  p.  Diago  en  la  Historia  de  la  Provincia  de  Aragón  del 
Srai^s!^^  ^      '  Orden  de  Predicadores,  lib.  1,  c.  45,  dice:  que  esta 

elección  de  Fr.  Juan  Enguera  la  hizo  el  Rey  D.  Fer- 
nando, porque  ya  en  ese  tiempo  tocaban  á  los  Reyes, 
y  no  á  los  Cabildos  las  elecciones  de  los  Obispos  de 
estos  reinos;  pero  engáñase  maniñestamente,  porque 
esta  facultad  les  fué  concedida  &  los  Reyes  de  Espafta 
por  el  Papa  Adriano  sexto,  á  los  seis  de  Setiembre  del 
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año  mil  quinientos  veinte  y  tres»  que  fué  diez  y  ocho  lUl  le  ElIltrL 
después  de  la  elección  que  tenemos  entre  manos. 
Téase  Sandoval  en  la  Historia  de  Garlos  quinto^  libro 
11,  §  23.  Bien  es  verdad  que  regularmente  ya  no  ele- 
gían los  Capítulos;  porque,  como  hemos  visto  en  dife- 
rentes partes,  los  Romanos  Pontíñces  no  les  daban 
lugar  para  ello,  ó  no  confirmaban  los  electos  por 
ellos,  que  es  lo  mismo,  y  lo  que  de  derecho  competía 
á  los  Capítulos,  con  el  soberano  poder  se  lo  tomaban 
los  Papas,  y  hacían  ellos  las  elecciones  de  todos  los 
•Obispos.  En  continuación,  pues,  de  esta  costumbre, 
hizo  el  Papa  Julio  segundo  la  elección  de  Obispo  de 
Vich  en  Fr.  Juan  Enguera,  atendiendo  más  á  la  peti- 
<^ion  ó  ruegos  del  Rey  D.  Fernando,  que  no  á  su  pre- 
sentación; pues  aun  no  le  competía  hacerla,  como  está 
probado.  Y  así  esta  Bula  de  Julio  segundo  no  seria 
de  confirmación,  como  dice  Diago,  sino  de  elección  á 
ruegos  del  católico  Rey  D.  Fernando,  que  deseaba  be- 
neficiar á  su  confesor,  y  en  aquella  sazón  su  embaja- 
dor al  Rey  de  Francia  Carlos  octavo  para  contratar 
el  casamiento  del  Rey  D.  Fernando  con  la  sobrina  de 
aquel  Rey,  Germana  de  Foix,  por  haber  muerto  la 
Reina  D.*  Isabel  sin  hijos  varones. 

Sea  como  fuere,  la  Bula  del  Obispado  de  Vich  llegó    si  obispo  d. 
A  manos  de  Fr,  Juan  Enguera,  é  inmediatamente  en-  f?»°  ^^^  p^^®- 

^  '  8ion  por  sn  Pro- 

vió  para  tomar  posesión  de  él  á  su  legítimo  procura-  carador. 
dor  Antonio  Codo,  Canónigo  de  Barcelona,  el  qual  la 
obtuvo  á  los  catorce  de  Abril  del  ano  mil  quinientos  1506. 
y  seis,  y  en  nombre  de  su  principal  hizo  en  el  Capítu- 
lo el  juramento  acostumbrado.  Está  el  auto  en  el  li- 
bro 1  de  las  cosas  eclesiásticas  de  Bernitrdo  Prat, 
lactario,  en  la  Escribanía  común  del  Capítulo. 

El   Obispo  D. 

Ningún  autor  de  quantos  he  visto  pone  duda  en  J«an    Enguera, 

T^      .  j     «  *  ,.    .  ,  -de    qwé    Orden 

que  Fr.  Juan  de  Enguera  fuese  religioso,  pero  de  qué  fué  religioso. 


n 
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HnftElCttrL  instituto  tienen  discordia;  Zurita  y  Mariana^  y  otro» 

lo  hacen  Monge  Cisterciense,  y  afiade  Fr.  Ángrel  Man* 

rique  en  sus  Anales,  que  lo  fué  en  el  Monaslerio  de 

Pruébase  qae  Poblet:  mas  á  todos  estos  se  opone  Fr.  Francisco  Dia* 

fué  Dominico.     ^^  ^^^  ^j  j^g^j.  alegado,  asegurando  fué  Religioso  áA 

Orden  de  Santo  Domingo,  y  lo  prueba  entre  otras  co- 
sas con  una  inscripción  que  dice  estar  en  el  (Sonveoto 
de  Lérida  de  aquel  Orden,  &  donde  fué  trasladado 
Obispo  desde  la  Iglesia  de  Vich,  como  veremos,  en  la 
qual  se  dice:  Dominug  Joannes  Enguera^  ValenUnus^ 
huíus  saeri  Prcedicatorum  OrdUnis  Saerce  Theologite 
profesor,  Epéscopus  IllerdensUy  y  es  del  afio  mil  qui- 
nientos y  once,  en  que  aun  vivía  y  ya  estaba  trasla* 
dado:  prueba  evidente  y  que  obliga  á  seguir  sin  duda 
la  opinión  de  este  autor,  y  dar  por  cosa  asentada  que 
Fr.  Juan  de  Enguera,  Obispo  de  Vich,  era  Religioso 
profeso  del  Orden  de  Predicadores  y  valenciano  de 
nación. 

Bi  Obispo  D.  Aunque  el  santo  oñcio  de  la  Inquisición  estaba 
auisMor ^general  muchos  aflos  antes  introducido  en  Cataluña  y  otras 
de  estos  reinos,  muclias  partes  de  España;  para  que  tuviese  más  uni- 
versalidad y  autoridad,  pareció  al  Rey  D.  Fernando 
en  el  año  mil  quatrocientos  ochenta  y  tres,  que  hu— 
biese  un  solo  Inquisidor  general  en  todos  los  reinos 
de  las  coponas  de  Aragón  y  Castilla,  al  qual  pertene-* 
ciese  la  nominación  de  los  Inquisidores  inferiores 
para  todas  las  Provincias  sujetas  &  dicho  Rey;  y  fufr 
electo  por  Inquisidor  general  Fr*  Tomás  de  Torre- 
quemada,  Prior  del  Monasterio  de  Santa  Cruz  de  Se- 
govia,  del  Orden  de  Predicadores.  Estuvo  en  esta  for- 
ma este  Tribunal  hasta  el  tiempo  en  que  murióla 
Reina  D.*  Isabel,  muger  del  Rey  D.  Fernando,  que 
fué  en  el  año  mil  quinientos  y  quatro^  en  el  qual  no 
habiendo  dejado  hijos  varones,  tocó  la  sucesión  del 
reino  de  Castilla  &  su  hija  mayor  D/  Juana,  muger 
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-del  Archiduque  de  Austria  D.  Phelipe;  y  por  consl-  Jui  itTinffL 
-guíente  el  Rey  D.  Fernando  hubo  de  dejar  la  admi- 
nistración de  aquel  reino  y  volverse  al  reino  de  Ara* 
eron.  Entonces^  pues,  trató  de  concertar  se  dividiese 
la  Inquisición  general  de  manera  que»  en  estos  reinos 
de  Aragón,  hubiese  un  Inquisidor  general,  sin  depen- 
dencia alguna  del  de  Castilia.  Renunció  en  este  medio 
el  Arzobispo  de  Sevilla,  sucesor  inmediato  de  Fr.  To- 
más de  Torrequemada  el  oficio  de  Inquisidor  general, 
y  entonces  el  Papa  Julio  segundo,  á  petición  del  Rey 
D.  Fernando,  á  los  quatro  de  Junio  de  mil  quinientos  1507. 
y  siete,  hizo  Inquisidor  general  en  todos  los  reinos 
^igetos  al  dicho  Rey  á  nuestro  Obispo  de  Yich,  Fr* 
Juan  Enguera^  y  en  los  de  Castilla,  al  Cardenal  y  Ar- 
zobispo de  Toledo,  Fr.  Francisco  Ximenez.  Véase  Dia- 
go,  V  s.  Zurita,  lib.  8,  cap.  5. 

No  he  hallado  residiese  jamás  en  su  Iglesia  nuestro    ei  Procurador 
Obispo  de  Vich,  Fr.  Juan  de  Enguera,  de  quien  una  una veLTdeu'SÍ 
sola  memoria  he  hallado  en  estos  Archivos,  y  es  una  casa  en  Vich. 
firma  de  su  Procurador  Jaime  Casademunt,  Canónigo 
<le  Vich,  puesta  en  la  escritura  de  un  huerto  en  la 
calle  de  Gurb,  en  Vich,  en  alodio  de  la  Mensa,  á  donde 
dice  le  fué  hecha  Procura  por  dicho  Obispo,  en  Barce- 
lona á  veinte  y  siete  de  Enero  de  mil  quinientos  y        1508. 
ocho.  Está  en  el  Archivo  Episcopal,  armario  de  alo- 
dios en  Vich,  n.^  19.  De  donde  resulta  que,  al  princi- 
pio del  año  mil  quinientos  y  ocho,  estaba  en  Barcelo- 
na nuestro  Obispo,  y  no  me  espanto  hiciese  poca 
residencia  en  su  Iglesia,  pues  siendo  confesor  del  Rey 
católico,  era  fuerza  asistirle  cerca  continuamente,  á 
más  de  que  las  ocupaciones  de  su  oficio  de  Inquisidor 
le  debian  estorbar  el  acudir  á  estas  montañas. 

El  Obispo  o. 

No  tuvo  muchos  años  la  posesión  de  este  Obispado,  ?^^*f?"?*S^ 
porque  á  la  fin  del  de  mil  quinientos  y  diez,  procuró  rida. 
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IniltEum.  el  Rey  católico  fuese  promovido  para  el  de  Lérida». 

que  entonces  vacaba»  y  el  Papa  Julio  segundo  vino 
bien  á  ello,  y  despachó  su  Bul^,  trasladándole  de  esta 
á  aquella  Iglesia»  á  los  nueve  de  Diciembre  de  dicho 
1510.  ano,  mil  quinientos  y  diez;  y  á  los  diez  y  nueve  de 
Febrero  de  mil  quinientos  y  once,  tomó  ya  posesión 
del  Obispado  de  Lérida;  en  el  qual  estuvo  solo  un 
afío,  porque  siendo  electo  para  el  de  Tortosa,  murió 
6n  Valladolid^  á  donde  estaba  con  el  Rey  católico,  en 
el  mes  de  Febrero  del  aflo  mil  quinientos  y  trece.  Hay 
quien  dice  fué  también  Obispo  de  Vicencia,  en  Italia^ 
pero  engáñase  con  la  similitud  de  Vicencia  &  Vich» 
pensando  que  Vicensis  BpUcoptis  es  lo  mismo  que 
Obispo  de  Vicencia.  Véase  Diago,  v  s. 


•'^A/^'^/^■<^/w^/^/w^^^^AAA/^AA^^A^v^ 


OH 
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CAPÍTULO  XXVI. 


JUAN  DE  TORMO,   OBISPO  DE  VICH. 

mñíi     ^y  Y  '  L  Obispo  D.  Juan  de  Enguera,  tercero  de  su 
:i.ii  IsJ    nombre  entre  los  Prelados  de  nuestra  Igle- 

sia de  Vich,  sucedió  el  quarto  Juan  de  Tor- 
mo, valenciano  también  de  nación,  como 
su  predecesor.  Su  elección  fué  sin  duda  en  el  principio 
del  año  mil  quinientos  y  once,  pues,  según  hemos  i5ii. 
visto,  en  el  mes  de  Febrero  de  este  año  tomó  posesión 
del  Obispado  de  Lérida  D.  Juan  Enguera,  y  por  con- 
siguiente comenzó  á  vacar  el  de  Vich.  Solo  me  admi- 
ra tardase  tanto  á  tomar  posesión  de  este  Obispado 
el  nuevo  Obispo  D.  Juan  de  Tormo:  pues,  según  el 
autor  del  Episcopologio,  no  la  tomó  hasta  el  primero 
de  Junio  del  mismo  afío;  con  que  duró  la  Sede  vacan* 
te  tres  meses  y  medio,  contando  desde  que  la  dejó 
D.  Juan  de  Enguera  para  ocupar  la  de  Lérida,  pero 
si  contamos  desde  que  fué  despachada  la  Bula  de  su 
traslación,  fueron  cinco  meses  los  que  estuvo  vacante 
nuestra  Sede. 

Hasta  el  año  mil  quinientos  y  trece  no  he  hallado        i^is- 
memoria  estuviese  en  su  residenciad  Obispo  D.  Juan  ^,^??y.®®"^*5!* 

^  ,      ^l  Obispo    D. 

Tormo,  pero  en  ese  año  á  los  veinte  y  siete  de  Julio  Juan  de  Tormo. 
hallo  presidía  en  el  Capítulo  en  que  se  dio  posesión 
de  un  canonicato  &  Jaime  Gasador,  y  á  los  veinte  y 

TOMO  II.  61 
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JnullB  Tono,  quatro  de  Diciembre  en  otro^  en  que  Onofrio  Sanmar- 

tin,  Canónigo  y  Prepósito  del  mes  de  Marzo,  optó  la 
Prepositura  de  Noviembre,  y  dejó  vacante  la  suya,  la 
qual  fué  luego  dada  á  Jaime  Rovirola.  Consta  en  el 
libro  del  Portero,  fol.  174. 

También  hallo  en  el  lib.  6  del  Portero  en  diversos 
fóleos  que  residía  y  aslstia  en  los  Capítulos  en  el  afio 

1516.  mil  quinientos  diez  y  seis,  á  los  once  de  Marzo  y  once 

1517.  de  Mayo;  y  en  el  de  mil  quinientos  diez  y  siete  á 
veinte  y  quatro  de  Febrero,  treinta  de  Abril  y  veinte 

1518.  y  quatro  de  Julio;  y  en  el  de  mil  quinientos  diez  y 
ocho  á  los  veinte  y  tres  de  Abril,  veinte  y  tres  de 

Gonyocacion  de  May  O  y  diez  y  seis  de  Setiembre;  y  en  éste  se  propaso 
Siona.^*^*^'  que  hablan  sido  presentadas  unas  letras  de  los  cató- 
licos D.*  Juana  y  D*  Carlos,  Reyes  de  Castilla  y  de 
Aragón,  en  las  quales  ordenaban  al  Obispo  y  Canó- 
nigos de  aquel  Capítulo  constituyesen  un  Procurador 
para  prestarles,  en  nombre  de  dicho  Capítulo,  el  jura- 
mento de  fidelidad,  y  Juntamente  asistir  en  las  Cortes 
generales  que  tenian  convocadas  para  la  ciudad  de 
Barcelona  el  segundo  dia  del  mes  de  Octubre  siguien- 
te. Á  esta  proposición  respondieron  todos  con  la  obe- 
diencia, que  fué  elegir  por  Síndico  procurador  para 
lo  propuesto  al  Canónigo  Jaime  Sellers,  con  salario 
de  diez  sueldos  cada  dia,  ¿  más  de  la  porción  cano- 
nical. 

£1  ObisDo  D.  Acabadas  las  Cortes  y  ausente  el  Emperador  de 
por  6]  Papa  \i8¿  Barcelona,  se  volvió  á  su  Obispado  el  Obispo  de  Vích, 
tadordetodoaiosD.  Juan  de  Tormo;  y  habiendo  recibido  un  Breve  del 

Monasterios    de  _         .  , .   . 

su  Obispado.      Papa  Leon  décimo,  en  que  le  ordenaba  visitase  por  sí 

ó  por  interpuesta  persona,  todas  las  Iglesias,  Monaste- 
rios, Prioratos  y  demás  lugares  eclesiásticos  de  su 
Diócesis,  en  esta  conformidad  se  confirió  en  Manresa» 
y  cansándose  de  visitar  personalmente,  estando  ea 
aquella  ciudad  á  los  veinte  y  quatro  de  Mayo  del  afia 
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mil  quinientos  veinte,  creó  por  su  Vicario  general  y  iMdtTomo. 
Oñcial  7  por  su  Procurador,  para  proseguir  y  con  ti*  1520. 
nuar  la  visita  comenzada,  &  Miguel  Aymerich  del 
Bosch,  que  ya  era  su  Dean  foráneo  en  el  distrito  de 
Manresa,  y  le  dio  todos  los  poderes  necesarios  para 
exercitar  dicha  Visita.  Esta  creación  está  en  el  Archi- 
vo Episcopal,  armario  de  varias  cosas,  n.^  4. 

De  Manresa  se  volvió  el  Obispo  de  Vich  á  su  resi- 
dencia, á  donde  ya  le  hallo  presidiendo  en  el  Capítulo 
á  ios  seis  de  Julio  del  mismo  ano,  á  los  quince  de 
Marzo  y  veinte  y  dos  de  Abril  del  siguiente^  mil  qui- 
nientos veinte  y  uno;  consta  en  el  libro  6  del  Portero.        i^^- 
Y  también  asistió  en  el  Capítulo  á  los  trece  de  Junio 
de  mil  quinientos  veinte  y  dos,  y  pocos  dias  después        i^^* 
se  ausentó  de  Vich,  por  causa  de  la  pestilencia  que    Pestilencia  en 
comenzó  á  afligir  esta  pobre  ciudad,  después  de  ha-  ^^^^' 
ber  padecido  un  año  antes  una  terrible  hambre  y  es- 
terilidad, generalmente  por  todo  el  Principado.  Duró 
el  rigor  de  la  peste  y  mortandad  por  todo  el  resto  del 
afto  mil  quinientos  veinte  y  dos,  á  lo  que  juzgo,  por- 
que en  el  mes  de  Abril  de  mil  quinientos  veinte  y  tres,        ^^^'  * 
ya  habia  vuelto  nuestro  Obispo  á  su  residencia,  y  á 
los  veinte  y  ocho  del  mismo  proveyó  en  el  Capitulo 
la  Prepositura  del  mes  de  Julio  que  estaba  vacante; 
dícelo  el  lib.  6  del  Portero.  Y  según  hallo  en  el  mismo 
libro,  continuó  su  residencia  y  asistencia  en  los  Capí- 
tulos hasta  el  aflo  mil  quinientos  veinte  y  cinco,  en        1525. 
que  á  la  fin  del  año  se  hallaba  en  Barcelona;  quando 
recibió  una  carta  del  Emperador,  dada  en  Toledo  á 
quince  de  Noviembre,  en  que  le  decía  (y  en  la  misma 
conformidad  á  los  demás  Prelados  de  la  Provincia 
tarraconense):  Que  atento  que  en  Roma  se  proveian    ^^  Emperador 
las  Dignidades  y  beneficios  de  esta  Provincia  y  de  lados  no  den  po- 
estos  reinos  en  personas  extranjeras,  en  notable  per-  ^®cu'  l^io^ex- 
juicio  de  los  naturales  é  hijos  de  la  tierra,  de  aquí  en  tranjeros  proYis- 
adelante  no  dó  lugar  ni  permita  que  en  su  Iglesia  ni  *^*  ®  ^^^  ^^®* 
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Ini It Tono.   Obispado  sedé  posesión  de  Dignidad  ni  beneficio  á 

persona  extranjera,  aunque  venga  con  Bulas  Apos- 
tólicas, sin  tener  expreso  mandamiento  y  orden  úA 
Emperador.  Recibida  esta  carta,  al  punto  la  remitid 
al  Capitulo,  acompañándola  con  otra  suya  hecha 
en  Barcelona  á  seis  de  Diciembre,  y  advirtiéndole 
la  mandase  poner  en  el  Registro  ó  Manual  para 
dar  muestras  de  la  voluntad  y  afición  con  que  los 
dos,  Obispo  y  Capítulo,  desean  dar  gusto  y  servir  ¿ 
su  Magestad.  Están  estas  cartas  en  el  dicho  libro, 

fol.  42. 

Ya  habia  vuelto  de  Barcelona  á  Yich  el  Obispo  á 

15%.        los  veinte  de  Mayo  de  mil  quinientos  veinte  y  seis, 

porque  en  ese  día,  que  era  fiesta  de  Pentecostés,  dio 

principio  á  la  celebración  de  los  Capítulos  de  aquel 

año,  y  lo  mismo  hizo  á  los  del  año  siguiente  mil 

1527.  quinientos  veinte  y  siete,  asistiendo  á  los  ocho  de 
Junio. 

1528.  En  el  de  mil  quinientos  veinte  y  ocho  recibieron  el 
Obispo  y  Capítulo  letras  convocatorias  de  parte  del 
Emperador  para  asistir  en  las  Cortes  que  habia  man- 

cortes  en  Mon-  d&do  juntar  para  los  tres  reinos,  en  la  villa  de  Mon- 
^^"'  Qon,  el  primer  dia  de  Junio  del  mismo  año.  Recibieron 

estas  cartas  el  Obispo  y  Capítulo,  y  congregándose  á 
los  diez  y  seis  de  Abril  nombraron  por  Sindico  ó  Pro- 
curador, para  asistir  en  nombre  del  Capitulo,  al  Ca- 
nónigo Pedro  Puigventós. 

Cortes  en  Bar-     Despues  que  el  Emperador  hubo  celebrado  Cortes 
ceiona.  ^^  Mon^on  para  todos  los  tres  reinos  juntos,  quiso 

celebrarlas  tiimbien  á  los  catalanes  tan  solamente  en 
Barcelona;  y  despachando  letras  convocatorias  para 
todos  los  estados,  ordenándoles  asistiesen  en  aquella 
ciudad,  para  quince  de  Abril  del  año  mil  quinientos 

1529.  veinte  y  nueve;  comenzó  á  disponer  su  venida,  y  de* 
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jando  en  buen  estado  las  cosas  de  Castilla,  llegó  &  Jui  le  TOIIO. 
Barcelona  el  último  dia  de  Abril.  Hablan  sido  puntúa-  ^gjgt^  ^i  Q5¡g. 
les  los  convocados,  en  acudir  el  señalado  dia  quince  P<><^eVich. 
de  Abril  á  la  celebración  de  las  Ck>rtes  á  Barcelona,  y 
no  obstante  no  habia  aun  llegado  el  Emperador,  su 
Canceller  D.  Juan  de  Cardona  quiso  congregar  dichas 
Cortes  y  dar  principio  á  su  celebración  el  mismo  dia 
quince  de  Abril.  Pero  á  esta  resolución  del  Canceller 
se  opusieron,  en  nombre  de  los  tres  estados,  nuestro 
Obispo  de  Vicli,  el  Vizconde  de  Rocaberti  y  los  Con- 
celleres de  Barcelona,  y  no  dieron  lugar  á  que  por 
ningún  caso  tuviese  efecto  la  Junta  hasta  que  hubie- 
se llegado  el  Emperador.  Con  cuya  venida  fué  todo 
fácil  de  apaciguar,  y  se  celebraron  las  Cortes  con  no- 
table conformidad  y  sosiego;  y  después  de  haberlas 
rematado,  ¿  los  veinte  y  ocho  de  Julio  se  embarcó  el 
Emperador  en  Barcelona,  y  partió  á  Italia  con  toda 
diligencia.  El  Dietario  de  la  ciudad,  Sandoval,  lib.  17, 
§  21  y  22. 

Aun  estaba  en  Barcelona  el  Obispo  de  Vich,  D.  Juan        15S0. 
de  Tormo,  en  el  principio  de  Febrero  de  mil  quinien-     ei  obispo  de 
tos  treinta,  porque  á  los  quatro  de  dicho  mes,  junto  Q¿jgp^¿|*^*^*l 
con  el  Arzobispo  de  Sígüen<;a,  Virrey  y  Capitán  ge-  lona, 
neral  de  Cataluña,  y  co4i  el  Arzobispo  de  Gracia, 
Pedro  Miralles,  consagraron  cc^  grande  flesta  y  so- 
lemnidad á  D.  Luís  de  Cardona,  Obispo  electo  de  Bar- 
celona. Dicelo  el  Dietario  de  la  ciudad« 

De  Barcelona  volvió  á  Vich  el  Obispo  D.  Juan,  poco 
después  de  dicha  consagración;  porque  á  los  veinte  y 
siete  de  Abril,  ya  se  halló  en  el  Capítulo  donde  se  es- 
tablecieron unas  Escribanías  públicas  &  Pedro  Pares, 
Notario  de  la  misma  ciudad.  Pero  no  hizo  larga  resi- 
dencia; pues  temeroso  del  contagio  y  pestilencia  que 
^n  este  tiempo  andaba  rigurosa  en  la  ciudad  de  Vich, 
se  salió  de  ella  y  se  volvió  &  Barcelona,  desde  donde 
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]ia  It  TlIU  escribió  una  carta  al  Capitulo  á  los  veinte  y  seis  de^ 

Octubre  del  mismo  afto>  ordenando  fuese  provisto  de- 
la  Rectoría  de  San  Julián  de  Vilatorta  un  Canónica 
llamado  Francisco  Bstafiol.  Lib.  6  del  Portero. 

Peste  en  Yicb.  Fué  tan  cruel  la  pestilencia  en  este  afio  en  la  ciu- 
dad de  Vicli,  que  apenas  dejó  gente  en  ella,  y  por  su 
temor  se  ausentaron  mucha  parte  de  los  ciudadanos^ 
y  de  los  Capitulares  sola  quedó  uno  llamado  Pedro 
de  Puigventós,  el  qual  un  dia,  que  fué  á  quatro  de 
1580.  Junio  de  dictio  año  mil  quinientos  treinta,  hallándose 
solo  dentro  del  puesto  donde  era  costumbre  celebrar 
Capítulo,  para  proveer  el  oficio  de  Macero  ó  Vadell 
de  la  Iglesia,  que  estaba  vacante,  puso  dos  piedras 
cerca  de  él  que  representaban  dos  Capitulares,  y  ea 
esta  forma  hizo  la  sobredicha  provisión,  conforme 
consta  en  el  lib.  6  del  Portero,  fol.  55.  El  rigor  de  la 
pestilencia  y  mortandad  en  Vich  ya  había  cesado  en 
el  mes  de  Octubre  del  mismo  afto,  según  se  saca  de 
una  revocación  que  hizo  el  Capítulo,  &  los  diez  de  di- 
cho mes,  de  una  resolución  que  habla  tomado  á  los 
veinte  y  ocho  de  Mayo  antecedente  en  orden  &  dar 
las  porciones  &  los  Canónigos  que  por  causa  de  dicha 
pestilencia  se  ausentaren  de  la  ciudad.  Hállase  en  di- 
cho libro,  fol.  55. 

Union  de  be-  Dias  habla  que  el  Obispo  D.  Juan  de  Tormo  estaba 
tro  de  canto.  ^^  ^u  residencia  de  Vich,  quando  teniendo  congrega- 
do el  Capítulo  en  la  forma  acostumbrada  á  los  veinte 
15S2.  y  nueve  de  Julio  del  año  mil  quinientos  treinta  y  dos, 
unió  al  oñcío  de  Maestro  de  canto  de  la  Iglesia  Cathe- 
draly  atenta  su  tenuidad,  pues  no  valia  más  de  once 
libras  barcelonesas,  un  beneflcio  de  San  Miguel,  fun- 
dado por  N.  Miravalls,  en  la  capilla  de  San  Miguel  de 
la  Cathedral,  y  una  Capellanía  fundada  en  la  capilla 
de  Nuestra  Seiüora  de  la  Esperanza,  de  la  Parrochia 
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<]eGurb.  Está  continuada  esta  unión  en  el  lib.  6  del  JiOltTtno. 
Portero»  foL  23. 

Hallánse  tan  á  tarde  las  memorias  del  Obispo  D. 
Juan  de  Tormo^  y  las  que  se  hallan  son  de  tan  poca 
consideración  y  que  apenas  merecen  ser  notadas.  Por- 
que desde  la  referida  en  el  aAo  mil  quinientos  treinta 
y  dos»  solo  hallo  en  el  libro  sexto  del  Portero,  que 
■asistió  en  los  Capítulos  celebrados  á  veinte  y  uno  de 
Abril  del  año  mil  quinientos  treinta  y  seis,  y  &  seis  ^^^* 
^e  Mayo  de  mil  quinientos  treinta  y  nueve,  y  á  trece  1589. 
^e  Junio  de  mil  quinientos  quarenta  y  quatro,  y  &  1544. 
veinte  y  quatro  de  Mayo  de  mil  quinientos  quarenta  1545. 
y  cinco,  sin  hacerse  mención  de  cosa  memorable  que 
hiciese  en  ellos;  lo  que  me  hace  persuadir  fué  poca  la 
residencia  que  hizo  desde  el  dicho  año  mil  quinientos 
treinta  y  dos,  pues  sin  duda  se  hallarían  algunos 
otros  vestigios  de  ella,  y  que  la  mayor  parte  del 
tiempo  la  hacia  en  Barcelona,  á  donde,  como  veré* 
raos  en  su  lugar,  acabó  sus  dias.  En  Barcelona  estaba 
6  cinco  de  Setiembre  de  mil  quinientos  treinta  y  qua- 
tro, dia  en  que  hizo  colación  de  un  beneñcio  de  Nues- 
tra Sefiora,  en  la  capilla  de  Fusimafia,  á  Juan  Pujol, 
clérigo,  la  quai  se  halla  auténtica  en  el  Archivo  Epis- 
•copal,  armario  del  derecho  en  diversas  Iglesias^  n.^ 
16.  También  estaba  en  Barcelona  &  diez  y  ocho  de  Se- 
tiembre de  mil  quinientos  quarenta  y  tres,  en  qual 
•dia  hizo  un  establecimiento  de  una  casa  en  la  calle  de 
San  Pedro  de  Vich,  á  Jaime  Oms,  Pelaire  de  dicha 
<3iudad.  Está  en  dicho  Archivo,  armario  de  Alodios 
en  Vich,  n.^  4. 

Pretendían  los  castlanes  del  castillo  del  Brull  que   sentencia  arb¡- 

eran,  el  mayor  D.*  Torda  de  Centellas,  como  heredera  j^g^^^n^Vet 
de  D.  Luís  de  Centellas,  su  marido^  y  el  menor  D.  Car-  castiUodeiBruii. 
los  de  Homs  Vilademany  y  Cruillas,  que  la  Jurisdic- 
ción criminal,  digo,  el  mixto  imperio  y  la  civil  tocaba 
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]ni  de  Tino.  ^  ^Il^s  exercltarla,  juntamente  con  el  Obispo  señor  de 

dicho  castillo  y  su  término;  á  lo  que  contradecia  et 
Obispo  defendiendo  tocarle  á  él  solamente,  sin  tener 
los  castlanes  de  diclio  castillo  y  término  cosa  alguna 
más  de  la  exacción  de  sus  censos,  diezmos  y  demás 
emolumentos.  Para  declarar  esta  duda,  eligieron  las 
partes  de  común  consentimiento  á  Francisco  Estañoli^ 
Canónigo  de  Vicli^  y  á  Gabriel  Prat,  Notario  de  Barce- 
lona, obligándose  á  obedecer  y  aprobar  la  sentencia 
arbitral  por  estos  proferida.  Estos,  pues,  liabiendo 
precedido  algunas  consultas  y  los  debidos  exámenes 
de  los  interesados,  á  diez  y  seis  de  Setiembre  de  mil 
1544.  quinientos  quarenta  y  quatro,  dentro  de  la  ciudad  de 
Vich  sentenciaron  y  declararon,  que  la  jurisdicción 
del  mixto  imperio,  la  jurisdicción  civil  y  el  exercicla 
de  ella  era  del  Obispo  de  Vich,  si  bien  de  los.  emolu- 
mentos que  por  causa  de  dicho  exerclcio  resultaban 
habia  de  dar  alguna  parte  á  los  castlanes;  y  aquf  ex- 
plican largamente  y  muy  por  menor  las  cosas  com- 
prendidas en  una  y  otra  jurisdicción^  y  en  las  que 
dichos  castlanes  pueden  tener  algún  interés.  Quien 
deseare  ver  la  sentencia  hallará  una  copia  de  ella  en 
el  Archivo  Episcopal,  armario  del  BruU,  n.^  44. 

El  Obispo  D.     No  hay  duda  estaba  en  Vich  á  los  veinte  y  seis  de 
iinapiez^a^^tier^  ^^^^^  de  mil  quinientos  quarenta  y  seis,  porque  en 
ra  en  Voitragá.  ese  dia  hizo  un  establecimiento  de  una  pieza  de  tierra 
1546.         Qj^  Q^  término  de  San  Hipólito  de  Voitragá,  á  Pedra 
Quintanas,  heredero  del  Mas  Quintanas  de  dicho  tér- 
mino, á  censo  de  doce  dineros  pagaderos  por  Todos 
los  Santos,  como  se  puede  ver  en  el  Archivo  Episco- 
pal, armario  de  Voitragá,  n.^  22. 
Pero  ya  estaba  en  Barcelona  el  Obispo  D.  Juan  & 
id49.        los  veinte  y  seis  de  Enero  de  mil  quinientos  quarenta 
y  ocho,  como  consta  de  una  comisión  que  hizo  en 
este  dia  á  ciertos  particulares  de  Sallen  t,  para  ver  si 
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era  conveniente  y  que  censo  se  podia  imponer  sobre  lUD  tt  Tono. 
un  mas  derruido  y  las  tierras  de  aquél,  que  en  dicho 
término  quería  establecer  como  señor  alodial  el  Rec- 
tor de  Santa  María  de  Sallen t,  que  se  llamaba  tam- 
bién D.  Juan  Tormo.  La  qual  comisión  y  lo  que  re- 
sultó de  ella,  est&  en  el  Archivo  Episcopal,  armario 
de  Sallen  t. 

Tocaban  al  Obispo  y  Capítulo  juntamente  las  cola-  Ei  capítulo  re- 
clones  de  todas  las  dignidades  vacantes,  canonicatos  sobrelacSadon 
y  preposituras  en  la  Iglesia  de  Vich,  de  tal  manera  ^^  ""»  preposi- 
que,  hallándose  ausente  de  ella  el  Obispo,  como  fuese 
dentro  de  la  Provincia  tarraconense,  habia  de  ser  lla- 
mado por  el  Capítulo  para  asistir  á  dichas  colaciones 
siempre  que  sucedieren  vacantes.  Sin  reparar  en  esto 
el  Obispo  D.  Juan  de  Tormo,  ni  dar  razón  alguna  & 
su  Capítulo,  admitió  la  resigna  de  una  prepositura  del 
mes  de  Julio  hecha  por  Juan  Busquets,  y  la  confirió 
á  Juan  Perreras,  y  poco  después  la  conflrió  segunda 
vez  &  Segismundo  Estañol.  Noticioso  de  esto  el  Capí- 
tulo, envió  luego  su  Síndico  á  Barcelona  con  orden 
requiriese  al  dicho  Obispo  revocase  y  anulase  las  di- 
chas colaciones  como  hechas  contra  derecho  y  en 
perjuicio  del  Capítulo.  Dio  esta  requesta  el  Síndico  á 
los  catorce  de  Mayo  de  mil  quinientos  cinquenta  y  ^^i* 
uno,  hallando  al  Obispo  en  las  casas,  de  su  habitación 
en  la  ciudad  de  Barcelona,  en  la  calle  de  San  Pedro, 
á  que  respondió  sin  más  dilación,  que  confesaba  ha- 
ber procedido  inadvertidamente,  y  que  estaba  pronto 
para  revocar  quantos  procedimientos  hubiese  hecho 
en  perjuicio  del  Capítulo;  si  bien  lo  embarazaba  ha- 
ber sido  inhibido  de  mandato  del  Sumo  Pontífice,  por 
medio  de  uno  de  los  auditores  de  su  palacio  á  ins- 
tancia de  Juan  Perreras,  y  que  así  era  fuerza  llevar 
esta  causa  en  la  Curia  Romana;  pero  que  en  adelante 
prometía  no  apartarse  un  punto  del  derecho  y  con- 
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Ion  le  Tono,  suetud  le  competía,  y  estaba  el  Capítulo  en  las  cola- 
ciones délas  vacantes.  Está  el  instrumento  de  esta 
requisición  en  el  11b.  7  del  Portero,  fol.  1. 

£1  Obispo  D.     Por  muerte  de  Onofre  de  Copons,  Canónigo  de  Tar- 
cataiu^**"^^^^  ragona  y  Diputado  de  Cataluña,  fué  substituido  por 

suerte  en  el  oflcio  D.  Juan  de  Pinos,  Canónigo  de  Ur- 
gel  y  Arcediano  de  Cerdaña.  Pero  no  queriendo  éste 
aceptar,  hubieron  de  poner  mano  segunda  vez  á  la 
extracción  de  Diputados,  y  á  ios  trece  de  Febrero  de 

1552.  mil  quinientos  cinquenta  y  dos,  salió  Diputado  Fr. 
Miguel  Ferrer,  Prior  de  Cataluña,  de  la  Religión  de 
San  Juan,  que  gozó  poco  el  oñcio,  pues  solo  fueron 
seis  meses,  y  asi  pasando  á  nueva  extracción  salló 
Diputado  en  su  lugar,  á  los  veinte  y  tres  de  Agosto 
del  mismo  año,  nuestro  Obispo  de  Vich,  D.  Juan  de 
Tormo. 

Muerte  del     TUVO  nuestro  Obispo  tan  poca  suerte  como  sus 
de^Tormo.'  ^^*"  predecesores  en  el  oflcio  de  Diputado,  pues  apenas 

llegó  á  gozarlo  cinco  meses,  llevándoselo  Dios  á  me- 
jor vida  uno  de  los  primeros  dias  del  mes  de  EQei*o 

1553.  del  año  mil  quinientos  cinquenta  y  tres.  Fué  su  cuer- 
po traido  de  la  ciudad  de  Barcelona  á  la  de  Vich,  y 
enterrado  con  el  honor  debido  en  la  Iglesia  Cathedral 
en  la  entrada  del  .coro  por  la  parte  del  Presbiterio;  y 
si  bien  sobre  ei  mármol  que  cubre  la  sepultura  bajo 
el  escudo  de  sus  armas,  que  eran  una  Cruz  sobre  un 
monte,  fué  puesta  una  larga  inscripción,  reflriendo 
por  menor  los  sucesos  de  su  vida  y  el  dia  cierto  áe 
su  muerte,  no  es  posible  leerse  cómodamente^  por 
estar  borradas  la  mayor  parte  de  las  letras  que  solo 
eran  superñciales,  y  con  la  continuación  de  pasar  so- 
bre ellas  han  venido  á  gastarse  sobradamente. 

El  dia  cierto  de  la  muerte  de  este  Prelado  no  lo 
puedo  asegurar,  solo  sé  que  á  los  trece  de  Enero  del 
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mismo  afto  fué  sacado  á  suerte,  para  ocupar  su  lugar  Jui  le  TimU. 
de  Diputado,  un  deudo  suyo  llamado  D.  Miguel  de 
Tormo,  Prior  de  Besalú;  y  como  estas  extracciones 
sea  costumbre  y  aun  ley  hacerse  dentro  de  quince 
dias  después  de  la  muerte  del  consistorial,  solo  po- 
demos afirmar  que  murió  el  Obispo  uno  de  los  pri-^ 
meros  dias  de  Enero  del  año  mil  quinientos  cinquenta 
y  tres.  Bien  es  verdad  que  si  damos  crédito  á  la  data 
de  una  escritura  que  está  en  el  Archivo  Episcopal, 
armario  de  Alodios  en  Vich,  n.®  26,  daremos  por  fal- 
so todo  lo  referido,  porque  en  ella  el  Procurador  del 
Obispo,  Gabriel  Busquets,  hace  un  establecimiento  de 
una  casa  en  Vich  á  los  veinte  y  dos  de  Diciembre  del 
año  mil  quinientos  cinquenta  y  tres,  y  dice  constaba 
de  su  Procura  en  poder  de  Juan  Largues,  Notario  de 
Barcelona,  á  los  siete  de  Julio  anterior;  y  siendo  así, 
no  fué  la  muerte  del  Obispo  en  el  ipes  de  Enero  de 
mil  quinientos  cinquenta  y  tres,  sino  en  el  siguiente 
de  mil  quinientos  cinquenta  y  quatro,  pues  á  los 
ocho  de  Julio  hizo  la  referida  Procura,  y  á  los  veinte 
y  dos  de  Diciembre  se  vale  de  ella  el  Procurador.  Mas 
no  por  esto  me  apartaré  de  lo  que  tengo  escrito,  así 
por  haberlo  sacado  del  Catálogo  de  los  Diputados  de 
la  misma  casa  de  la  Diputación  de  Barcelona,  como 
porque  en  el  lib.  7  del  Portero,  fol.  11,  hallo  que  á  los 
diez  y  seis  de  Marzo  de  dicho  año  mil  quinientos  cin- 
quenta y  tres,  el  Arcediano  Segismundo  Parage  y  de 
Bellfort,  dentro  del  Capitulo  de  Vich,  dio  la  inves- 
tidura de  una  prepositura  de  Octubre  á  Gerónimo 
Pradell,  y  le  hizo  colación  de  ella  como  rigiendo 
(palabras  de  la  colación)  el  Obispado  de  Vich  en  la 
Sede  vacante;  de  manera  que  en  Marzo  de  mil  qui- 
nientos cinquenta  y  tres  ya  habla  vacante  en  esta 
Iglesia,  y  así  ya  era  muerto  el  Obispo  D.  Juan  de 
Tormo.  Á  la  autoridad  del  referido  instrumento  se 
responde  con  el  engaño  del  escritor,  que  en  lugar 
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JniltTono.  de  poner  cinquenta  y  dos,  puso  cinquenta  y   tres. 

El  Obispo  D.  Juan  de  Tormo,  ordenó  un  Breviario 
y  un  Ritual  de  Sacramentos  particular  para  todo  el 
Obispado.  Fundó  un  aniversario  general  que  se  cele- 
bra con  grande  pompa  todos  los  afios.  Y  flnalmeate 
dio  á  la  Sacristía  un  temo  riquísimo  de  Brocado  de 
tres  altos  que  aun  hoy  se  conserva,  honrando  con  él 
las  fiestas  y  solemnidades  más  principales* 
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CAPÍTULO  XXVII. 


ACISCLO   MOYA  DE  CONTRERAS,   OBISPO  DE  VICH. 


aOMENZAMOS  ya  &  encontrar  con  las  vacantes 
largas,  de  lo  que  es  causa  el  correr  las  provi- 
siones de  las  Iglesias  por  cuenta  de  los  Reyes, 
lo  que  hasta  ahora  no  había  sucedido.  Tuvo 
•esto  principio  en  el  año  mil  quinientos  veinte  y  tres, 
en  que  el  Papa  Adriano  concedió  á  los  Reyes  de  Es- 
paña el  patronazgo  de  los  Obispados  de  sus  reinos, 
como  ya  se  ha  dicho  en  otra  parte.  Estando,  pues, 
vacante  nuestra  Iglesia  de  Vich,  por  muerte  del  Obis- 
po D.  Juan  de  Tormo,  nombró  por  sucesor  suyo  el 
Emperador  Carlos  quinto  &  D,  Acisclo  Moya  de  Con- 
treras,  castellano  de  nación,  varón  doctísimo  y  de 
apacibles  prendas.  Conñrmó  su  elección  el  Papa  Julio 
tercero,  y  tomó  posesión  de  esta  Iglesia,  según  el  au- 
tor del  Episcopologio,  á  veinte  y  tres  de  Setiembre  del 
año  mil  quinientos  cinquenta  y  quatro:  con  que  duró  1554. 
la  vacante  un  afío  y  cerca  de  nueve  meses,  gobernan- 
do entre  tanto  y  administrando  el  Obispado  el  Arce- 
diano Segismundo  de  Parage  y  Bellfort,  &  quien,  por 
razón  de  su  dignidad,  de  derecho  le  tocaba. 

Hasta  el  siguiente  año  de  mil  quinientos  cinquenta        1555. 
y  cinco  no  hallo  memoria  cierta  de  que  residiese  el 
Obispo  D.  Acisclo  en  esta  Iglesia,  y  la  que  hallo  es  un 
decreto  que,  &  los  once  de  Diciembre  de  dicho  año,. 
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Acisclo  Mora    puso  á  una  Constitución  capitular  ordenada  aquel 

16  COAtnru.    mismo  dia,  acerca  de  la  forma  y  hora  de  celebrar  los 

aniversarios  y  Misa  conventual  en  la  Iglesia  Cathe- 

dral.  Está  en  el  lib.  7  del  Portero,  fol.  23. 

Á  los  veinte  y  tres  de  Febrero  del  siguiente  año  mil 

1556.         quinientos  cinquenta  y  seis^   dentro  de  su  Palacio 

Episcopal,  hizo  colación  de  ta  Rectoría  de  Santa  Go- 

loma  de  Viñoias,  vulgarmente  dicha  de  Centellas,  i 

Baltasar  Codolosa,  Canónigo  de  la  Iglesia  de  Vicli. 

Gobernaba  los  reinos  de  España  en  ausencia  del 
Príncipe  D.  Phelipe  (que  en  el  año  mil  quinientos  cin- 
quenta y  quatro  habia  ido  á  casarse  con  la  Reina  de 
Inglaterra)  su  hermana  la  Princesa  D.'  Juana,  viuda 
£1  Emoerador  del  Príncipe  D.  Juan,  hyo  del  Rey  D.  Juan  el  tercera 
ayíuie*con*Jineio  de  Portugal;  y  como  por  osa  tiempo  el  Rey  de  Argel 
para  la  guerra  ^on  un  grueso  exército  de  moros  y  turcos  hubiese 

ocupado  la  plaza  de  Bugla  que  tenia  el  Emperador 
en  la  costa  de  África,  y  aun  se  temiese  no  tratase  de 
llegar  á  las  costas  de  España;  para  evitar  estos  dafios 
y  poder  resistir  á  tan  poderoso  enemigo,  estando  la 
real  Hacienda  muy  menoscabada  por  ocasión  de  las 
continuas  guerras  que  contra  el  Rey  Francisco  de 
Francia  y  otros  Príncipes  habia  llevado  siempre  el 
Emperador^  fué  resuelto  valerse  de  los  particulares; 
y  así  la  Princesa  gobernadora  por  su  carta  dadaei> 
Valladolid  á  los  veinte  y  cinco  de  Enero  del  año  mil 
1556.  quinientos  cinquenta  y  seis,  escribió  entre  otros  ft 
nuestro  Capítulo  de  Vich,  pidiéndole  diese  la  ayuda 
de  costa  que  le  fuese  posible,  para  que  con  ella  y  las 
demás  que  darían  los  otros  eclesiásticos  y  seculares 
de  la  Provincia,  se  pudiese  asegurar  no  solo  la  con- 
servación de  las  plazas  de  África  sino  también  la  de- 
fensa de  las  costas  de  España.  El  portador  de  esta 
carta  fué  Onofre  de  Gualbes,  Saoristan  mayor  de  esta 
Iglesia,  que  sin  duda  se  habia  hallado  en  la  Corte  por 
algunos  negocios  de  importancia,  y  le  fué  entregada 
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!a  carta,  en  la  qual  se  remite  la  Princesa  á  la  relación  AdtGlO  Hoya 
haría  de  su  parte.  Luego  que  el  Sacristán  liubo  llega-  It  COltriiras. 
cío  á  Vich,  se  congregó  el  Capítulo  á  los  diez  y  seis 
de  Marzo  con  asistencia  del  Obispo  D.  Acisclo  Moya, 
y  leida  la  carta  de  la  Princesa  y  oida  la  relación  del 
Sacristán,  que  todo  era  una  misma  cosa,  se  tomó  re- 
solución de  prestar  en  esta  ocasión  &  Su  Majestad 
trescientas  libras,  las  quales  hubiese  de  restituir 
siempre  que  fuese  de  su  gusto.  Asf  la  carta  como  la 
resolución,  está  continuada  en  el  libro  7  del  Portero, 
fol.  28  ó  78. 

Siete  días  después  de  este  Capítulo  se  congregó  otro  ei  Obisi)o  d. 
á  los  veinte  y  siete  de  Marzo,  en  el  qual  el  Obispo  Pontifical  laCa- 
D*  Acisclo  representó  deseaba  dar  principio  á  la  visi-  ti^edrai. 
ta  de  su  Obispado  por  la  Iglesia  Cathedral,  la  qual 
pensaba  visitar  el  dia  siguiente  vestido  de  Pontiflcal. 
Causó  esta  última  proposición  alguna  extrañeza  al 
Capítulo^  por  ser  cosa  inusitada  hacer  los  Obispos 
semejante  visita  con  los  ornamentos  pontificales.  Con 
todo,  por  no  disgustar  al  Obispo,  vinieron  bien  todos 
^n  que,  por  aquella  vez  tan  solamente,  visitase  la  Ca- 
thedral vestido  de  Pontiñcal,  salvando  en  todo  los 
privilegios  y  prerogativas  concedidas  acerca  de  esto 
al  dicho  Capítulo.  Esta  visita  se  prosiguió  con  notable 
cuidado,  como  consta  del  proceso  de  ella,  que  está  en 
la  Corte  del  Vicariato,  y  es  la  más  copiosa  de  quantas 
se  han  hecho  en  este  Obispado,  y  por  quien  se  go- 
biernan los  que  visitan  en  este  tiempo. 

Antonio  Vilalta,  señor  del  mas  Vílalta  de  la  Parro-  Viíaita  de  Mar- 
chia  de  Santa  Marta  de  Marlés,  Diócesis  de  Urgel,  Jf^e^Ti^wS^po 
ahora  de  Solsona,  puesto  en  la  presencia  del  Obispo  ^^  ^^^i^* 
D.  Acisclo  de  Moya,  dentro  de  su  Palacio  Episcopal 
de  Vlch,  á  los  quince  de  Setiembre  de  mil  quinientos 
cinquenta  y  seis,  le  reconoció  y  confesó  tener  por  él        i^s^- 
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iCittlO  Htn  y  por  su  Mensa  Episcopal,  la  heredad  de  Valí  de  Vila- 
ii  COltnnu.  ram,  en  la  Veguería  de  Manresa  y  Bages  con  toda& 
sus  pertinencias,  y  juntamente  la  décima  déla  Par- 
rocina  de  San  Pablo  de  Pinos,  en  el  término  del  cas- 
tillo de  Llussá,  y  un  quarto  ó  parte  de  décima  de  la 
Parrochia  de  San  Clemente  Qariba,  y  por  todos  estos- 
feudos  le  prestó  los  debidos  homenajes  é  hizo  jura- 
mento de  ñdelidad.  Está  el  instrumento  en  el  Archivo- 
Episcopal,  armario  de  Manresa,  n.^  24. 

El  Obispo  D.     Vendió  D.*  Segismunda  de  Oms  Cruillas  y  Pagés,. 
yen^'d^i^áélt  viuda  de  Gualderico  Pagés,  caballero  de  Perpiñan,  á 
ma  de  oristá.      Rafael  Graell,  mercader  de  Vich,  con  facultad  de  co- 
brarla, la  décima  de  Oristá,  en  el  término  del  castillo 
de  Tornamira.  Y  como  esta  décima  fuese  feudo  de  la 
Mensa  Episcopal,  acudieron  al  Obispo  D.  Acisclo  para 
que  aprobase  dicha  venta,  y  como  señor  alodial  la 
Armase.  Lo  que  hizo  el  Obispo  dentro  de  su  Palacio 
de  Vich^  á  los  ocho  de  Agosto  del  año  mil  quinientos 
1557.        cinquenta  y  siete,  salvando  en  todo  los  derechos  de 
su  Iglesia.  Está  el  instrumento  de  la  firma  que  refiere 
el  de  la  venta,  en  el  mismo  Archivo,  armario  de  Llu- 
sanés,  n.^  36. 

Requesta  dada     Tenía  el  Capítulo  algunas  quejas  por  algunos  pro- 
pitafo  al  Obispo!  cedimientos  se  hablan  hecho  por  parte  del  Obispo 

D.  Acisclo  y  de  su  Vicario  general,  en  daño  y  perjui- 
cio de  los  privilegios  é  inmunidades  de  dicho  Capítu- 
lo, y  temiendo  no  se  pasasen  adelante,  resolvió  el 
Capítulo  á  los  dos  de  Setiembre  de  mil  quinientos 
1559.  cinquenta  y  nueve,  se  requiriese  al  Obispo  revocase 
y  anulase  todos  los  procedimientos  hechos  contra  las 
libertades  y  privilegios  del  Capítulo.  Los  procedi- 
mientos de  que  éste  se  quejaba  eran:  haber  inquirido- 
el  Obispo  ó  su  Vicario  general  criminalmente  contra 
algunos  Canónigos  por  algunos  leves  delitos,  lo  que: 
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no  Í6  era  lícito  sin  dar  noticia  al  Capítulo  y  pedir  un  AcISClO  HOFI 
adjunto:  Haber  mandado  á  los  beneficiados  de  la  dS  COltrtriliL 
Iglesia  de  Nuestra  Señora  de  la  Redonda  no  cantasen 
Vísperas  conforme  se  habia  acostumbrado  siempre,  y 
haber  mandado  tomasen  los  misales  que  el  mismo 
Obispo  habia  hecho  estampar  en  Barcelona  por  ordí-r 
nación  de  su  predecesor  D.  Juan  de  Tormo,  lo  qual 
tampoco  era  lícito  por  ser  dicha  Capilla  una  misma 
cosa  con  la  Cathedral,  cuyo  gobierno  corre  no  solo  por 
cuenta  del  Obispo,  sino  también  del  Capitulo,  á  quien 
se  debia  dar  razón  de  todo  lo  sobredicho.  Fuele  pre- 
sentada esta  requisición  el  mismo  dia  ai  Obispo  D. 
Acisclo,  á  que  respondió  con  toda  puntualidad:  Que 
jamás  habla  pensado  hacer  cosa  alguna  sin  interven- 
ción del  Capítulo,  ni  menos  contravenir  á  sus  privile- 
gios é  Inmunidades^  y  si  acaso  se  ha  hecho  algún 
procedimiento  contra  Capitular,  habrá  sido  por  igno- 
rancia, y  así  que  desde  entonces  revocaba  y  anulaba 
quanto  por  parte  de  su  Vicario  general  se  hubiese 
hecho  en  este  caso.  Que  nunca  ha  mandado  quitar 
los  misales  que  son  de  su  Diócesis,  siendo  suficientes 
para  servirse  de  ellos,  y  si  acaso  en  la  visita  se  han 
quitado  algunos  y  mandado  tomar  de  los  nuevamen- 
te estampados,  ha  sido  por  estar  rompidos  y  no  po- 
der aprovechar.  Y  que  tampoco  ha  prohibido  el  ofi- 
ciar en  la  Redonda,  antes  bien  ha  estado  siempre 
atento  en  la  visita  que  hacia,  en  acrecentar  y  mejorar 
el  estado  de  aquella  Capilla,  sin  causar  perjuicio  á  la 
Cathedral,  á  donde  deben  asistir  los  beneflciados  por 
orden  de  sus  instituciones,  y  que  quando  de  esto  re- 
sultaren inconvenientes,  procuraría  tomar  la  resolu- 
ción más  conveniente.  Está  la  requesta  y  respuesta 
en  el  lib.  7  del  Portero,  fol.  49  y  50.  Ba^LioSa^vieíl 

á  Vich  á  prestar 
T%  Aj«v,.        ^«^.  .  ^•^  1*  obediencia  ca- 

Por  muerte  de  D.  Jaime  Calador,  Obispo  de  Barce-  nónica  á  la  sede 
lona,  que  fué  á  los  quatro  de  Enero  de  mil  quinientos  manoS^^difíobSÍ 

TOMO  II.  63  po  I>-  Acisclo. 
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iúttloliyi    sesenta  y  uno,  sucedió  en  aquella  Sede  su  sobrina 
tllCOItnniL    D.  Guillem  Calador,  que  habla  sido  Canónigo  de 
1561.         nuestra  Iglesia  de  Vich,  y  dado  por  Ck>a4Jutor  de  su 
tio  á  petición  del  Emperador  Carlos  quinto.  Luego 
que  el  Obispo  D.  Guillem  se  vio  propietario,  no  pu* 
diendo  exercitar  su  oñcio  sin  prestar  la  canónica 
obediencia  al  Romano  Pontífice  ó  á  quien  tuviere  co- 
misión para  esto  de  la  Sede  Apostólica,  se  partió  para 
la  ciudad  de  Vich,  á  cuyo  Obispo  D.  Acisclo  de  Moya 
habia  cometido  el  Papa  Pió  quarto  esta  función.  Lie- 
gado  á  Yích  el  Obispo  D.  Guillem,  con  la  ceremonia 
acostumbrada  en  semejantes  ocasiones  prestó  la  ca- 
nónica obediencia  en  manos  de  nuestro  Obispo  al 
Romano  PonUflce  Pió  quarto,  como  legitimo  sucesor 
del  Vicario  de  Cristo  San  Pedro.  Lo  qual  concluido, 
se  volvió  á  su  residencia  á  los  catorce  de  Enero  de 
mil  quinientos  sesenta  y  uno,  y  fué  recibido  el  dia 
siguiente  en  Barcelona  en  la  forma  se  acostumbran 
&  recibir  la  primera  vez  los  Obispos.  El  Dietario  de  la 
ciudad. 

Concordia  en-     Acerca  de  las  provisiones  de  las  Rectorías  de  las 
c¿uuio  *^a<Srca  ^sl^sias  Parrochíales  del  Obispado,  cuyas  Capellanías 
de  la  provisión  estaban  unidas  á  la  Mensa  Capitular,  habia  grandes 
de  las  Rectorías,  q^estiones  entre  el  Obispo  y  Capítulo  de  Vich,  pre- 
tendiendo cada  qual  pertenecerías,  y  después  de  iiar- 
ber  pleiteado  sobre  esto  mucho  tiempo  en  diferentes 
tribunales  y  haber  hecho  excesivos  gastos,  para  evi- 
tarlos mayores  y  asegurar  la  quietud  de  la  Iglesia, 
resolvieron  el  Obispo  D.  Acisclo  por  una  parte,  y  el 
Arcediano  y  Capítulo  por  otra»  concordar  amigable- 
mente estas  diferencias,  y  después  de  muchas  con- 
sultas convinieron  unánimes  y  conformes  en  que» 
fuera  de  quarenta  y  ocho  Rectorías,  todas  las  demás 
las  presentase  el  Obispo,  sin  dependencia  alguna  del 
Capitulo.  Las  quarenta  y  ocho  Rectorías  que  queda- 
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ron  Á  presentación  del  Capítulo  fueron  las  siguientes:  AdttlO  Hojl 
=San  Andrés  de  Tona»  San  Felio  de  Torelló»  San  Vi-  llB  (¿Itnru. 
cente  de  Malla,  San  Boy  de  Llusanés,  San  Julián  de 
Vilamirosa,  San  Martin  de  Riudeperas,  San  Martin 
Sescors,  Santa  María  de  Oló»  Santa  £ularia  de  Pardí-* 
nes,  San  Pedro  de  Sabassona,  San  Andrés  de  Pruit^ 
Santa  María  de  Coreó,  San  Martin  de  Ayguafreda,  San 
Quirse  Safaja,  San  Pedro  de  Sora,  de  Castellar ,  San 
Antonio  y  San  Jaime  de  Timor,  San  Bartolomé  del 
Grau,  Santa  María  de  Vilalleons^  San  Marcello  de  Sa- 
derra»  San  Bartolomé  Sagorga»  San  Pedro  de  Casta- 
ñadeli,  San  Cipriano  de  la  Mora^  San  Andrés  de  Oris- 
táy  Santa  Eugenia  de  Berga,  San  Andrés  de  Gurb,  San 
Esteban  de  GranoUers,  San  Julián  de  Yilatorta,  San 
Pedro  de  Torelló,  San  Martin  de  Sentforas,  San  Julián 
Sasorba»  San  Vicente  de  Prats,  San  Esteban  de  Ta-- 
vérnolas,  San  Lorenzo  de  dos  Montes,  San  Hilario 
Sacalm,  San  Martin  de  Centellas,  San  Pedro  de  Óde-* 
na,  de  Viciana,  Santa  María  de  Gaya,  San  Juan  de 
Avifionet,  Santa  Coloma  Saserra,  San  Jaime  de  Vino- 
las,  San  Julián  de  Cabrera,  San  Vicente  de  Torelló, 
San  Cristóbal  de  Vespella,  de  Bertí,  San  Esteban  de 
Munter,  Santa  María  del  Pens,  de  Besora,  de  Vallde- 
neu,  San  Pedro  de  Aguiló,  de  Rocamora  y  de  Solane- 
llas.  Délas  sobredichas  quarenta  y  ocho  Rectorías, 
siempre  que  vacare  alguna,  concordaron  la  presentar 
se  el  Capítulo  en  la  forma  acostumbrada  en  virtud  de 
la  unión  de  las  Capellanías,  y  que  dicha  presentación . 
se  hubiese  de  hacer  dentro  de  treinta  dias  inmediatos 
á  la  vacante,  y  que  la  hubiese  de  admitir  el  Arcedia- 
no, y  en  ausencia  suya  el  Canónigo  más  antiguo  que 
se  hallare  presidir  en  el  Capítulo,  en  nombre  del  Obis* 
po  D.  Acisclo  y  de  sus  sucesores;  para  lo  quai  .tan 
solamente  fuesen  dichos  Arcediano  y  Canónigo  más 
antiguo  creados  Vicarios  generales  de  los  Obispos,  y 
como  tales  hiciesen  la  colación  de  la  Rectoría  al  pr^ 
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iCiUloMOTl  sentado  por  los  Canónigos  ó  Capítulo,  tonaándole  el 
de  GOltnru.  juramento  de  la  canónica  obediencia  y  poniéndole  en 
posesión;  pagando,  empero,  al  Obispo  él  derecho  de 
sello  y  al  Notario  del  Vicariato  las  escrituras.  Mas  en 
caso  pasasen  los  treinta  días  de  la  vacante  sin  haber 
presentado  el  Capítulo,  después  de  ellos  sea  lícito  al 
Obispo  presentar  la  Rectoría  vacante  á  la  persona  & 
él  bien  vista;  pero  si  antes  de  pasar  los  dichos  treinta 
dias  presentare  ó  confiriere  el  Obispo,  ipso  jure  sea 
nula  la  presentación  ó  colación.  Y  Analmente,  no 
pueda  el  Obispo  admitir  resignas  de  ninguna  de  di- 
chas quarenta  y  ocho  Rectorías^  ni  por  causa  de  per- 
muta ni  voluntaria,  sin  haber  pedido  consentimiento 
al  Capítulo,  no  obstante  no  haya  sido  obtenido.  Ajus- 
tada esta  concordia  en  la  forma  sobredicha,  suplica- 
ron el  Obispo  D.  Acisclo,  el  Arcediano  y  el  Capítulo 
de  Vich  al  Papa  Pío  quarto  la  mandase  confirmar,  lo 
que  sin  ningún  embarazo  alcanzaron  con  la  Bula  de 
dicho  Pontífice,  dada  en  Roma  el  día  antes  de  las  No- 
nas, que  es  á  seis  de  Mayo  del  año  de  la  Encarnación 

1561.  del  Señor  mil  quinientos  sesenta  y  uno,  y  de  su  Pon- 
tificado el  segundo.  Está  en  el  Archivo  Capitular,  ar- 
mario de  Bulas  Apostólicas. 

1562.  En  el  año  siguiente  de  mil  quinientos  sesenta  y  dos, 
El  Obispo  D.  partió  nuestro  Obispo  D.  Acisclo  Moya  de  Contreras, 

áurdeTwn?oTP^^^'^^^^^^^  de  Tren  to,  en  Alemania,  endeúdese 

celebraba  Concilio  general  contra  los  errores  de  Martín 
Lutero  y  otros  herejes.  Tuvo  principio  ese  Concilio 
en  tiempo  del  Papa  Paulo  tercero,  en  el  año  mil  qui- 
nientos quarenta  y  cinco,  y  por  causa  de  las  guerras 
de  Alemania  fué  transferido  &  Bolonia  en  el  de  mil 
quinientos  quarenta  y  siete,  y  después  por  el  Papa 
Julio  tercero  fué  restituido  á  Trento,  y  ocho  meses 
después,  por  causa  también  de  las  guerras,  fué  total- 
mente disgregado.  Finalmente  en  este  año  de  mil 
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-quinientos  sesenta  y  dos,  por  mandato  del  Papa  Pió    AdttloKOTl 
quarto  se  volvió  á  congregar,  y  con  asistencia  de    IC  GOltlIins. 
cuatro  Legados  de  la  Sede  Apostólica,  se  comenzó  á 
celebrar  á  los  diez  y  ocho  de  Enero  de  dicho  afío. 
Acudieron  á  este  Concilio,  &  más  de  nuestro  Obispo 
•de  Vich,  que  Tué  de  los  primeros,  doscientos  cinquen- 
ta  y  quatro  Prelados  de  toda  la  cristiandad.  Celebró- 
se el  Concilio  con  grande  conformidad  hasta  los  qua- 
tro de  Diciembre  del  siguiente  afto  de  mil  quinientos 
sesenta  y  tres,  en  que  tuvo  el  deseado  ñn.  Fueron        laes. 
•deflnidas  muchas  cosas  tocantes  á  la  Fe  Católica  en 
este  Concilio,  y  condenadas  todas  las  heregias  con 
sus,autores,  con  ciento  veinte  y  seis  Cánones  que  se 
publicaron  en  veinte  y  cinco  sesiones.  Conforme  lar- 
gamente consta  en  el  tom.  4  de  los  Concilios,  parte  2. 

De  los  últimos  Prelados  de  España  que  después  de  ei  obispo  de 
la  conclusión  del  Concilio  de  Trentp  volvieron  á  su  Jvaiendaf^^^^ 
residencia,  fué  uno  nuestro  Obispo  de  Yich,  D.  Acis- 
clo Moya  de  Contreras,  al  qual,  en  siendo  de  vuelta, 
acrecentó  el  Rey  D.  Phelipe  segundo  con  el  Arzobis- 
pado de  Valencia,  y  habiendo  tomado  posesión  de 
aquella  Iglesia  por  sus  Procuradores,  dejando  vacante 
la  de  Vich,  se  partió  para  ella  en  el  mes  de  Abril  del 
año  mil  quinientos  sesenta  y  quatro,  y  queriendo  en  1564. 
^1  camino  visitar  el  gran  Monasterio  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Montserrat,  enfermó  allí  gravemente,  y  des- 
pués de  pocos  dias  murió  dentro  de  aquel  Monasterio 
y  fué  sepultado  su  cuerpo  en  la  Iglesia,  poniendo 
«obre  la  sepultura  la  siguiente  inscripción:  lllnius.  et 
Rnius.  Acisclus  de  ContreraSy  Archiepiscopus  Valenti- 
nu8y  cum  primus  Hispanorum  Tridentinum  ¿reí  Epis- 
■copus  VieensiSf  et  ultimus  reoersus  esset^  possessione 
Archiepiseopatus  tantum  adepta^  obiit  in  hoc  Monaste- 
riOf  11  Maji  atino  M.  DLxiiiL  Reñérela  Yepes,  to.  4, 
^ent.  5,  an.  888,  cap.  5. 
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AdSClO  Muya        poco  antes  de  la  vuelta  del  Obispo  D.  Acisclo  det 
áe  (¿Itnns.    Ck)nclIio  de  Trento,  y  de  su  translación  á  la  Metrópoli 
Pestilencia  en  de  Valencia,  se  abrasaba  de  peste  la  ciudad  de  Vich^ 
^^^^'  comenzando  en  el  mes  de  Setiembre  del  año  mil  qui- 

nientos sesenta  y  tres»  y  acabando  en  el  mes  de  Fe- 
brero de  mil  quinientos  sesenta  y  quatro.  En  este 
tiempo  se  ausentaron  todos  los  Canónigos,  y  á.  lo& 
veinte  de  Noviembre  celebraron  Capitulo  en  la  Torra 
de  Ambrun,  un  quarto  de  legua  lejos  de  la  ciudad  de- 
Vich.  Consta  del  lib.  7  del  Portero^  fol.  69. 


^^^h^/\A>«^^V^^^>^M^^^>\»«^^/<A^WV 
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CAPÍTULO  XXVIII. 


BENITO  DE  TOCCO,   OBISPO  DE  VICH, 


^y  w  '  L  difunto  D.  Acisclo  Moya  de  Contreras, 

éhm  ^^b^^'^^y^  ^^  ^^  S^^  ^^  Vichy  que  por  su 
f  ^  translación  habia  quedado  vacante,  el  Rey 
^  ■'^  D,  Phelipe  segundo»  á  D.  Benito  de  Tocco, 
Abad  actualmente  de  Nuestra  Señora  de  Montserrat, 
cuya  elección  conñrnaó  luego  el  Papa  Pió  quarto,  y 
-obtenida  la  Bula  de  ella  tomó  posesión  el  nuevo 
Obispo  de  su  Iglesia  de  Vich,  el  último  dia  de  Octubre 
<]el  año  mil  quinientos  sesenta  y  quatro.  Fué  D.  Beni-  i564. 
to  de  Tocco»  hijo  de  padres  ilustrísimos,  porque  tenia 
isangre  de  los  Reyes  de  Epiro,  hoy  llamada  Albania, 
y  conjunto  con  los  últimos  Emperadores  de  Constan- 
tinopla.  Hay  quien  dice  fué  nieto  de  Leonardo  de  Toe- 
<io^  Príncipe  de  Epiro,  el  que  siendo  despojado  de  su 
reino  por  violencia  del  Turco,  se  retiró  al  reino  de 
N&poies.  En  él  nació  D.  Marco  Antonio  de  Tocco,  que 
así  se  llamaba  nuestro  Obispo,  antes  que  tomase  el 
hábito  de  San  Benito.  Así  por  su  esclarecida  sangre, 
como  por  las  esperanzas  que  prometía  su  buen  natu- 
ral é  ingenio,  lo  admitió  el  Emperador  Carlos  quinto 
en  su  palacio,  en  el  qual  sirvió  de  copero.  Cansóse 
presto  de  la  Corte  y  palacios,  y  pasando  por  Nuestra 
Señora  de  Montserrat,  se  enamoró  de  aquel  Monaste- 
rio, y  pidiendo  el  hábito  de  San  Benito  en  el  año  de 
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Benito  le  TOCCO.  nill  quinientos  quarenta  y  dos,  se  le  vistió  en  veiQte- 

y  uno  de  Noviembre-  Mostróse  no  menos  noble  en 
virtudes  que  en  linaje,  y  dio  tan  buenas  muestras  de 
valor  y  prudencia,  que  fué  electo  dos  veces  Abad  de 
Montserrat,  la  primera  en  el  aflo  mil  quinientos  cin- 
quenta  y  seis,  y  la  segunda  en  el  de  mil  quinientos 
sesenta  y  dos;  pero  no  acabó  este  triennio,  porque 
como  sus  prendas  eran  tan  conocidas  del  Rey  D.  Phe- 
lipe,  lo  sacó  de  la  Abadía  para  darle  el  Obispado  de 
Vich,  como  está  dicho.  El  Padre  Yepes,  to.  4,  cent.  5, 
año  888,  cap.  2. 

Residía  en  su  Iglesia  como  buen  Prelado  el  Obispa 
S.  Benito  de  Toqco  á  los  seis  de  Junio  de  mil  quinien- 
1565.  tos  sesenta  y  cinco,  porque  en  ese  día  hizo  comisión 
el  Capitulo  á  dos  Canónigos  para  tratar  con  él  la  for- 
ma se  habia  de  tomar  para  efectuar  una  petición  que 
le  habia  hecho  D.  C&rlos  Doms  y  Vilademany,  y  era 
le  trocase  el  Obispo  la  jurisdicción  y  rentas  que  tenia 
la  Mensa  Episcopal  en  la  Parrochla  y  término  de  Se- 
va  y  Brull  y  la  Castafia,  por  otras  rentas  equivalentes 
le  ofrecía.  Lo  qual  no  llegó  á  más  que  tratarse  sia 
tener  efecto,  no  sé  porque  causa.  Consta  en  el  lib.  7 
del  Portero. 

Un  Canonicato  Luego  quc  el  Santo  Tribunal  de  la  Inquisición  estu* 
so  y^sus^rentM  ^^  Constituido  en  España  en  la  forma  que  aun  se  ob- 
aphcadaa  á la  in-  serva,  se  trató  de  proveerle  de  rentas  y  bastante  ha- 
quisicion.  cien  da  para  el  sustento  de  los  Inquisidores  y  demáa 

oficiales.  El  medio  que  se  halló  más  á  propósito,  fué 
un  motu  proprio  del  Papa  Paulo  quarto,  con  el  qual 
dispuso  que  en  todas  las  Iglesias  Metropolitanas,  Ca— 
thedrales  y  Colegiatas  de  los  reinos  de  Espafia  y  con- 
dado de  Barcelona,  el  primer  Canonicato  ó  Prebenda 
que  vacaría  por  qualquier  causa  que  fuese,  aunque 
su  provisión  fuese  reservada  á  la  Sede  Apostólica  6> 
competiese  á  qualquier  particular  ó  común  en  virtud 
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de  qualesquiera  estatutos,  privilegios  6  concesiones,  BOltO  ít  TOCCO. 
faese  luego  supreso  y  extincto,  y  sus  frutos  y  rédi- 
tos, aunque  consistiesen  en  distribuciones  quotidia- 
nas,  fuesen  aplicados  perpetuamente  al  Santo  Oñcio 
de  la  Inquisición.  Este  Motu  propriOj  como  en  las  de- 
más Iglesias  de  Espafia,  tuvo  efecto  en  la  nuestra  de 
Vich  por  muerte  de  Gaspar  Valls,  cuyo  Canonicato 
fué  supreso,  y  sus  réditos  y  frutos  aplicados  al  Santo 
Oflcio,  y  de  él  tomó  posesión  como  Inquisidor  general 
el  Arzobispo  de  Sevilla.  Quedó  con  esto  la  Iglesia  de 
Vich  desposeída  de  un  Ministro  cuya  falta  era  consi- 
derable, no  soio  por  el  dafto  resultaba  al  culto  divino, 
sino  también  á  la  Sacristía,  fábrica  y  otras  adminis- 
traciones de  la  Iglesia,  quedando  frustradas  de  los 
emolumentos  les  resultaban  en  la  primera  entrada  y 
posesión  de  un  Canónigo.  Para  suplir  esta  falta,  con-  Erección  de  la 
sideraron  el  Obispo  D.  Benito  y  su  Capítulo  sería  el  S^^^to!  ^^^^' 
medio  más  conveniente  erigir  otro  nuevo  Canonicato 
y  Prebenda  diaconil  del  beneflcio  de  la  Doma  segun- 
da, que  es  otro  de  los  Curatos  de  la  Iglesia,  aplicando 
á  la  Mensa  Capitular  los  frutos  que  dicha  Doma  reci- 
be de  la  décima  y  primicia  de  la  Parrochia,  y  gozan- 
do el  nuevo  Canónigo  y  Hebdomadario,  igualmente 
con  los  demás  Canónigos,  de  los  frutos,  rentas,  emo- 
lumentos, exenciones  y  privilegios  de  la  Mensa  Ca- 
pitular y  dependientes  de  ella;  quedando,  empero,  con 
la  obligación  de  hacer  la  servitud  de  dicha  Doma, 
como  si  no  estuviese  unida  ni  erigida  en  Canonicato. 
Comenzóse  á  tratar  esté  negocio  en  el  Capítulo,  y  un 
dia,  á  ios  seis  de  Diciembre  del  año  mil  quinientos  se-  I5e5. 
:senta  y  cinco,  se  tomó  resolución  fuesen  convocados 
todos  los  Canónigos  que  estaban  ausentes  para  cierto 
<lia,  y  entre  ellos  el  Obispo  D.  Benito,  que  en  este 
tiempo  se  hallaba  en  el  Concilio  provincial  de  Tarra- 
gona, (del  qual  Concilio  no  he  hallado  memoria  en 
otra  parte)  y  que  entonces,  estando  todos  juntos,  se 
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BnitQ  It  Toteo,  tomaría  la  resolución  que  se  Juzgaría  más  comreDien- 

te.  Últimamente  se  congregaron  Obispo  y  Capitulares 
á  los  trece  de  Abril  del  siguiente  aflo  mil  quinientos 
1566.  sesenta  y  seis,  y  se  tonió  la  última  resolución  que 
fué  la  erección  de  dicha  Doma  en  Canonicato,  en  la 
forma  referida,  siendo  posesor  de  él  el  mismo  que 
actualmente  lo  era  de  la  Doma,  que  se  llamaba 
Jaime  Bergadá.  El  qual  Canónigo  Hebdomadario  se 
resolvió  estuviese  sujeto,  en  quanto  álos  negocios 
tocantes  &  la  administración  de  la  Cura  tan  solamen- 
te, &  la  jurisdicción  del  Obispo,  tanto  en  las  cosas 
civiles  como  en  las  criminales;  y  que  siempre  que 
sucediere  vacar  dicho  Canonicato  y  Doma,  la  presen- 
tación sea  del  Capitulo  y  la  colación  del  Obispo,  y  en 
caso  se  hubiere  de  permutar,  sea  necesario  el  consen- 
timiento del  Capítulo.  Tomada  esta  resolución,  dieron 
noticia  de  ella  el  Obispo,  Capítulo  y  Jaime  Bergadá 
al  Sumo  Pontíflce  Pío  quinto,  suplicándole  humilde* 
mente  tuviese  á  bien  consentir  en  dicha  erecdon  y 
unión  en  la  forma  referida,  y  aquella  con  autoridad 
de  la  Sede  Apostólica  aprobar  y  confirmar.  Hlzolo  sin 
dilación  el  Pontíflce  por  su  Bula  dada  en  Roma  á 
tres  de  las  Kalend&s  de  Diciembre,  que  es  á  veinte  y 
nueve  de  Noviembre  del  año  de  la  Encarnación  mil 
quinientos  sesenta  y  seis,  y  de  su  Pontificado  el  pri- 
mero, cuya  execucion  cometió  al  Obispo  y  á  Francis* 
co  Valls,  Canónigo  de  la  misma  Iglesia.  Están  las 
Bulas  en  el  Archivo  Capitular,  armario  de  Bulas 
Apostólicas.  Libro  7  del  Portero. 


Union  de  las     Atendiendo  y  considerando  el  Obispo  D.  Benito  de 

?JalStiüo"'*^  *^  Tocco  y  el  Capítulo  de  su  Cathedral  congregados  á 

1569.        los  diez  de  Enero  del  año  mil  quinientos  sesenta  y 

nueve,  que  los  prepósitos  de  los  meses  de  Enero, 

Mayo,  Junio,  Julio,  Agosto,  Noviembre  y  Diciembre, 

no  servían  de  cosa  alguna  en  los  divinos  Oficios,  ni 
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residían  en  el  Coro,  antes  bien  de  ordinario  eran  so-  BClitO  li  TOCCL 
lamen  te  Clérigos  tonsurados  metidos  más  en  los  ne- 
gocios seculares  que  en  los  eclesiásticos;  y  que  diciías 
preposituras  fueron  antiguamente  instituidas  para 
que^  ocupadas  por  pei'sonas  industriosas,  tuviesen 
cuidado  de  recoger  y  exigir  los  frutos  señalados  á 
cada  prepositura»  de  los  quales  hubiesen  de  comprar  y 
dar^  cada  uno  en  su  mes,  lo  necesario  para  el  sustento 
del  Obispo  y  Canónigos,  en  pan  y  vino  y  otras  cosas 
comestibles;  y  también  que  al  presente  dichos  prepó-  * 

sitos  no  dan  las  porciones  canonicales  en  pan  ni  vino,  i 

habiéndolas  reducido,  sin  saber  quando,  á  cierta  me- 
dida de  trigo  y  número  de  dineros  por  cada  uno  de 
los  meses  sobredichos,  y  por  el  vino  &  cinco,  seis  y 
al  sumo  á  siete  dineros;  del  qual  modo  de  servicio 
resolta  notable  detrimento  al  Obispo,  Canónigos  y 
Po^reioneros,  de  tal  manera,  que  es  mucho  más  lo  que 
queda  de  dichas  preposituras  en  poder  de  diciios  pre- 
pósitos, que  no  lo  que  dan  á  los  que  actualmente  tra- 
bajan en  la  Iglesia.  Y  á  más  de  esto,  considerando 
que  sirven  mejor  las  preposituras  de  Febrero,  Marzo, 
Abril,  Setiembre  y  Octubre,  que  están  ya  en  poder  del 
Capitulo,  y  los  frutos  de  ellas  recogidos  por  Procura- 
dores, se  dividen  todos  entre  el  Obispo,  Canónigos  y 
Porcioneros,  y  que  mucha  parte  de  las  rentas  de  las 
preposituras  por  negligencia  de  los  prepósitos  no  se 
recogen,  antes  bien  se  pierden  los  instrumentos  y  es- 
crituras; y  que  las  prebendas  son  tan  tenues,  que  no 
bastan  para  el  necesario  sustento  de  los  Canónigos  y 
Porcioneros,  y  que  las  cosas  comestibles  se  van  enca- 
reciendo cada  dia:  Estatuyeron  y  ordenaron  dichos 
Obispo  y  Capítulo,  que  siempre  que  sucediere  vacar 
alguna  de  dichas  preposituras  de  Enero,  Mayo,  Junio, 
Julio,  Agosto,  Noviembre  ó  Diciembre,  por  muerte  de 
los  que  hoy  las  tienen,  renunciación  ú  otra  quaiquier 
manera,  los  frutos  de  ellas  y  sus  emolumentos  sean- 
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BoitO  le  Toteo,  exigidos  por  un  Procurador  elegido  por  el  Obispo  y 

Capí tuloy  y  aquellos  divididos  igualmente  entre  Obis- 
po, Canónigos  y  Porcioneros,  en  la  forma  se  dividen 
los  frutos  y  emolumentos  de  las  demás  preposituras 
que  están  en  poder  del  Capftulo.  Y  que  dichas  prepo- 
situras seíán  á  cestero  totalmente  extinctas  y  supresas, 
de  tal  manera  que  nunca  más  puedan  ser  asignadas 
ó  conferidas»  quedando  totalmente  los  frutos  de  ellas 
unidos  y  aplicados  á  las  prebendas  y  utilidad  y  pro- 
vechos de  dichos  Obispo,  Canónigos  y  Porcioneros. 
No  tuvo  efecto  Esta  Constitución  no  solo  no  fué  aprobada  y  conflr- 
estauniou.  mada  por  la  Sede  Apostólica,  sino  antes  bien  decla- 
rada nula  é  inválida  por  el  Vicario  general  del  mismo 
Obispo,  en  el  año  mil  quinientos  setenta  y  dos.  Con  lo 
qual  quedaron  dichas  preposituras  en  el  mismo  esta- 
do, hasta  que  algunos  afios  después,  no  sin  muchos 
pleitos  y  gastos  del  Capitulo,  le  fueron  poco  á  poco 
incorporadas,  casi  en  la  misma  forma  que  ordenaba 
la  Constitución.  Véase  el  lib.  7  del  Portero,  fol.  96, 
109  y  110. 

Pretende  el  Con  ocasion  de  la  vacante  de  la  Iglesia  Parrochiid  de 
e<nctos%  ^nom^  Tona,  cuya  provisión  tocaba  al  Capítulo,  en  virtud  de 
brar    examina-  j^  concordia  hocha  con  el  Obispo  D.  Acisclo  de  Moya, 

Qores    para  sus  ••••«  <  •« 

Rectorías.         en  el  año  mil  quinientos  sesenta  y  uno,  se  movió  una 

grande  qüestion  entre  el  Obispo  D.  Benito  y  el  Cabil- 
do; pretendiendo  éste  haber  de  proceder  en  dicha. 
provisión,  según  la  forma  ordenada  por  el  Santo  Con- 
cilio de  Trento,  en  la  sesión  24,  cap.  18^  que  es  decre- 
tando el  edicto,  eligiendo  Examinadores  Sinodales» 
aprobando  los  examinados  y  eligiendo  de  ellos  el 
más  digno,  mayormente  siendo  el  Arcediano  Vicario 
perpetuo  del  Obispo.  El  Obispo,  al  contrario,  defendía 
que  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo  18,  solamente 
pertenecía  al  Obispo,  y  que  solo  tocaba  al  Capítulo 
hacer  la  provisión  de  su  Parrochial,  en  aquel  que  de. 
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los  examinados  y  aprobados  fuese  hallado  más  hábil  B61it0 16  TOCCO. 
é  idóneo.  Para  evitar  pleitos  y  salir  de  una  vez  de 
^sta  duda,  concordaron  el  Obispo  y  Capítulo,  á  los 
veinte  y  ocho  de  Marzo  de  mil  quinientos  sesenta  y  1569. 
nueve,  se  diese  noticia  de  esto  al  Sumo  Pontífice,  su- 
plicándole fuese  servido  mandar  decidir  las  dudas 
•referidas.  Á  esta  petición  respondió,  á  once  de  Junio 
4el  siguiente  año  mil  quinientos  setenta,  en  nombre  io70. 
del  Pontífice,  el  Cardenal  Alexandrino,  Presidente  de 
ja  Sagrada  Congregación  Intérprete  del  Concilio  de 
Trente:  Que  lo  contenido  en  el  cap.  18,  de  la  sesión 
24  de  dicho  Concilio,  en  orden  á  las  provisiones  de  las 
Iglesias  vacantes,  debe  ser  executado  por  el  Obispo,  y 
no  de  ninguna  manera  por  el  Arcediano,  como  perpe- 
tuo Vicario  del  Obispo.  Con  esto  quedó  el  negocio 
asentado,  y  hasta  hoy  dia  se  observa  la  forma  misma. 
La  consulta  y  respuesta  están  en  el-  Archivo  Episco- 
pal; armario  de  Concordias,  n.^  8. 

Estaba  en  Barcelona  nuestro  Obispo  Benito  de  Toe-        I570. 
<;o  á  los  diez  y  seis  de  Junio  del  afio  mil  quinientos      ei  obispo  de 
setenta,  quando  por  parte  de  la  Universidad  de  la  vi-  ^n^paUo^eíT^cai^ 
Jla  de  Caldes  de  Montbuy  le  fué  representado  necesi-  desde  Montbuy. 
taba  aquel  pueblo,  por  haberse,  aumentado  de  habi- 
tantes, de  tener  una  Iglesia  capaz  para  tanta  gente, 
lo  que  no  era  la  que  tenian,  antes  bien  muy  pequeña; 
y  que  para  dilatarla  necesitaba  de  un  patio  ó  casa 
destruida,  llamada  antiguamente  Palacio  del  Rey,  que 
«ra  de  la  Mensa. Episcopal  de  Yich,  y  estaba  contiguo 
á  dicha  Iglesia,  y  así  le  suplicaban  tuviese  á  bien  de 
venderles  ó  establecerles  dicho  patio  para  el  referido 
efecto.  La  petición  de  los  de  Caldes  tuvo  por  muy 
justa  el  Obispo,  y  así  vino  bien  en  establecer  á  la  Uni- 
versidad y  particulares  de  Caldes  dicho  patio  ó  pala- 
cio destruido,  pagando  por  censo  anual,  en  la  fiesta 
<le  Pasqua  de  Resurrección,  á  la  Mensa  Episcopal  de 
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InltO  le  TlM*  'V'ich  treinta  sueldos.  Y  el  mismo  dia  se  hizo  el  ins- 
trumento público  del  contrato,  el  qoal  he  visto  en  el 
Archivo  Episcopal,  armario  deCaldes»  a.^  11. 

£1  Obispo  D.     No  hallo  que  después  del  año  mil  quinientos  seteo- 

^asUdadiTai  **^»  ®"  ^^®  P^^  ^  "™^  ^®  Junlo,  como  hemos  visto^ 
Obispado  de  Ge-  estaba  en  Barcelona  el  Obispo  D.  Benito  de  Tocco, 
'^°^'  hubiese  vuelto  más  á  su  Iglesia  Cathedral  de  Vich;  y 

si  volvió^  nunca  más  entró  en  Capltulon>ues  consta- 
ría en  el  lib.  7  del  Portero.  Ni  nos  dejó  memoria  de 
donde  pudiésemos  inferir,  quanto  más  asegurar,  su 
vuelta.  Lo  cierto  es  que  dos  años  después,  esto  es,  ea 
el  de  mil  quinientos  setenta  y  dos<,'  lo  promovió  el  Rey 
D.  Phelipe  á  la  Iglesia  de  Grerona,  cuya  posesión  to- 
mó á  los  veinte  de  Noviembre  del  mismo  año,  confor* 
me  aflrma  Diago  en  su  Episcopologio.  No  le  dejó  es- 
tar el  Rey  mucho  tiempo  en  el  Obispado  de  Gerona, 
pues  antes  de  cumplir  el  año,.  le  transfirió  al  de  Léri- 
da, á  donde  vivió  hasta  el  ano  mil  quinientos  ochenta 
y  cinco,  no  olvidándose  de  su  primera  Esposa  la  Igle- 
sia de  Vich,  pues  para  eterna  memoria  de  él  y  suDra- 
gio  de  su  alma,  mandó  fundar  en  ella  un  perpetuo 
aniversario,  dotándole  de  competente  hacienda  para 
distribuir  entre  los  que  asisten  á  su  celebración,  que 
es  de  las  más  psten tosas. 


FIN  DEL  TOMO  SEGUNDO. 
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Errata. — En  la  página  467,  la  fecha  al  margen,  1470, 
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